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EL    LIBRO    DE   BERNAL  DIAZ   DEL    CASTILLO 

Es  una  coincidencia  digna  de  señalarse,  que  los  dos 
primeros  historiadores  de  México  y  del  Rio  de  la  Plata; 
hayan  sido  toscos  soldados,  y  que  el  género  á  que  sus  obras 
pertenecen,  constituyan  una  singularidad  en  la  literatura 
histórica  asi  antigua  como  moderna. 

En  efecto,  los  grandes  capitanes  antiguos  y  modernos, 
nos  han  contado  lo  que  hicieron  y  lo  que  vieron,  comple- 
mentando la  acción  con  la  palabra ;  pero  eran  hombres  de 
mando,  cuya  palabra  es  una  vibración  del  temple  de  sus 
ahnas,  que  miraban  las  cosas  desde  arriba  incorporando  á 
la  historia  su  propia  personalidad.  Pero  ninguno  de  los 
l^onarios  de  César,  ni  uno  solo  de  los  diez  mil  de  Xeno- 
íonte,  ni  un  soldado  de  Federico,  ni  veterano  alguno  de 
Napoleón,  han  escrito  memorias  geniales  que  trasmitan  á 
la  posteridad  los  sentimientos  y  las  impresiones  de  las  mul- 
titudes que  acaudillaron,  reflejando  los  juicios  de  la  inculta 
colectividad  que  obedecia. 

Por  eso,  es  un  rasgo  característico  del  descubrimiento  y 
de  la  conquista  del  Rio  de  la  Plata  y  de  México,  que  sus  dos 
primitivos  y  más  genuinos  historiadores,  fueran  dos  soldados 
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oscuros,  ignorantes,  que  apenas  sabían  escribir,  y  que  con- 
tando lo  que  vieron  y  lo  que  hicieron,  hayan  legado  á  la 
posteridad,  no  solo  un  auténtico  documento  histórico,  sino 
también  una  obra  original,  espontánea,  hija  del  instinto,  y 
por  lo  mismo  llena  de  vida  y  colorido  cual  el  más  consumado 
arte  literario  no  ha  podido  reflejar  en  correctas  páginas. 

Las  Cartis  de  Hernán  Cortés,  no  nos  darían  una  idea  del 
espíritu  de  los  aventureros  que  le  seguian,  sino  tuvieran  por 
comentario  la  ^Verdadera  Historia  de  Bernal  Diaz 
del  Castillo  » ;  como  los  «  Comentarios  >  de  Alvar  Nuñez 
carecerían  de  sentido,  si  el  «  Via^e »  de  Ulderico  Schmi- 
del  no  nos  suministrase  los  elementos  de  un  juicio  completo 
respecto  del  carácter  de  los  primeros  conquistadores  del 
Rio  de  la  Plata,  desde  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  Irala. 

Bien  que  la  obra  de  Schmidel  pertenezca  al  género  de  la 
de  Diaz  del  Castillo,  la  de  éste  le  es  muy  superior,  como  que 
es  el  producto  de  un  genio  nativo,  siendo  única  en  la  litera- 
tura universal.  Ambas  tienen,  empero,  de  común,  el  carácter 
militar  de  sus  autores,  la  ingenuidad  del  relato,  la  pintura 
de  los  caracteres  tomados  al  natural  sorprendidos  en  la 
acción,  las  pasiones  de  partido  de  que  participan,  y  sobrp 
todo,  ser  la  espresion  de  la  opinión  de  los  soldados  que  con  el 
criterio  de  las  multitudes  juzgaban  las  acciones  de  sus  gefes. 
Son  documentos  á  la  vez  que  elementos  morales,  que  ilustran 
los  hechos  animándolos  con  cierto  soplo  democrático  que 
hace  vibrar  la  fibra  humana  al  través  del  tiempo. 

Por  eso,  la  obra  de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  tan  inculta 
como  sea  considerada  como  producto  literario,  constituye 
una  lectura  útil  á  la  vez  que  agradable,  admitiendo  algunas 
de  sus  páginas  la  comparación  con  varios  episodios  de  los 
Comentarios  de  César,  que  eclipsan  la  cmnica  de  Gomara,  y 
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aún  la  elocuente  historia  de  Solis,  mereciendo  el  aplauso 
oaluroso  de  Robertson  y  de  Prescott  que  se  inspiraron  en 
dUas,  reflejándolas  apenas. 

Libro  tan  singular,  bien  merecería  que  se  hiciese  de  él  un 
estudio  muy  especial;  pero  no  es  esto  nuestro  propósito.  Sin 
entrar  á  la  parte  histórica  ó  biográfica,  y  tocando  muy  de 
paso  la  literaria,  vamos  á  ocuparnos  de  la  obra  de  Bemal 
Díaz  del  Castillo,  considerándola  del  punto  de  vista  biblio- 
gráfico, respecto  de  lo  cual  ningún  estudio  serio  se  ha 
hecho  hasta  el  presente. 

Para  el  efecto,  nos  valdremos  de  la  edición  original  de 
ese  libro,  sumamente  rara,  á  la  cual  se  liga  una  cuestión 
digna  de  ser  ilustrada. 

Su  título  copiado  al  pié  de  la  letra  es  el  siguiente :  «  His- 
toria Verdadera  |  de  la  conqvista  de  la  (  Nvbva  Es- 
paña. I  Escrita  |  por  el  Capitán  Bernal  Díaz  del  | 
Castillo,  uno  de  los  Conquistadores.  |  Sacada  á  luz  | 
Por  el  P.  M*  Fr.  Alonso  Rbmon,  Prb  |  dicador  y  Coro- 
NíSTA  General  del  Orden  de  |  N.  S.  de  la  Merced, 
Redención  de  Cautivos.  |  AlaCatholica  Magestad  del 

I  MAYOR  MONARCA  D.  FELIPE  |  JV.   RbY  DK  LAS  ESPAÑAS   Y 

Nuevo  mundo  N  S.  |  Con  privilegio.  En  Madrid^  en  la 
Emprenta  del  Reyno  (1632) ». 

El  frontispicio  alegórico  que  le  sirve  de  portada  lleva  la 
firma  del  grabador  I.  de  Gourbes.  Está  adornado  con  escu- 
dos y  figuras  y  trae  en  él  los  retratos  de  cuerpo  entero, 
de  Hernán  Cortés  y  de  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  los  dos 
héroes  de  la  conquista  mexicana ;  de  la  militar  el  uno,  de 
la  espiritual  el  otro.  Abajo  tiene  un  plano  panorámico  de  la 
ciudad  de  México.  (Son  10  f.  s.  f.  preliminares  y  254  de 
texto  á  2  col.) 
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Algunos  ejemplares  de  este  libro  llevan  una  portada  im- 
presa con  la  designación  del  año  de  1632, — que  falta  en  la 
grabada,— y  ademas  un  capítulo  adicional  impre  soen  pliego 
aparte,  continuando  el  orden  de  la  foliatura.  Esto  ha  dado 
origen  á  la  especie  de  que,  en  el  mismo  año  y  por  la  misma 
imprenta  se  hicieron  dos  ediciones  distintas.  Todos  los 
bibliógrafos  que  de  esto  último  se  han  ocupado,  se  inclinan 
uniformemente  á  creer  que  el  signo  distintivo  de  la  segunda 
edición  es  el  mencionado  capitulo  adicional.  Este  doble 
problema  bibliográfico,  no  ha  sido  resuelto  ni  siquiera  estu- 
diado hasta  el  presente. 

León  Pinelo,  que  fué  el  primero  que  en  su  «  Epitome  » 
dio  noticia  de  la  existencia  del  manuscrito  de  esta  obra,  dice 
haber  visto  el  original  en  la  biblioteca  del  consejero  de 
Indias  don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado ;  y  que  de  allí  la 
copió  el  Padre  Remon  para  imprimirla.  Esta  noticia  está 
confirmada  por  el  último  en  la  dedicatoria  á  su  Mecenas, 
que  es  el  mismo  Ramírez  del  Prado,  á  quien  dirijo  estas 
palabras:  «Vuelvo  impreso  lo  que  nos  comunicó  ma- 
nuscrito. » 

Nicolás  Antonio  en  su  €Bibliotheca  Nováis  adelanta  que 
el  libro  fué  publicado  por  Fr.  Gabriel  de  Adarzo  y  Santan- 
der, obispo  de  Otranto, — lo  que  no  es  del  todo  exacto. 

Barcia,  en  el  « Epitome »  de  León  Pinelo  añadido  por  él, 
determina  el  año  de  1632  para  la  primera  edición,  y  se 
refiere  á  una  sola  y  única  al  dar  la  noticia,  de  una  ^Histo- 
toria  de  Goatetnala  >  M.  S.,  obra  de  Francisco  Antonio 
de  Fuentes  y  Guzman  (Ximenes  de  Urrea)  rebiznieto  de 
Bernal  Diaz  del  Castillo.  A  su  vez,  este  descendiente  del 
historiador,  escribiendo  en  1675,  se  refiere  también  á  una 
edición  única  con  estas  palabras :— c  El  libro  impreso  que 
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sacó  á  luz  el  P.  Alonzo  Remon  >•  Según  él,  el  texto  de  su 
antecesor  estaría  adulterado,  «  por  que  cotejado  con  el  ori- 
€  ginal  6  borrador  que  paraba  en  su  poder  (en  Guatemala), 
«  no  concordaba  en  algunas  cosas  ».  A  propósito  de  esto, 
observa  Barcia,  que  «no  siendo  estas  sustanciales,  es  fácil 
€  creer,  que  al  copiarlas,  mudase  el  autor  algunas  ».  Esto, 
que  confirma  doblemente  ef  testimonio  de  León  Pinelo,  en 
cuanto  á  ser  original  el  texto  que  el  Sr.  Remon  tuvo  á  la 
vista,  revela  la  existencia  de  dos  autógrafos,  uno  en  Euro- 
pa y  otro  en  América,  así  como  que  este  último  fliéel  primer 
borrador. 

Robertson,  en  el  catálogo  de  libros  americanos  de  su  His  - 
torta  de  América^  solo  menciona  una  edición  de  1632, 
siendo  por  lo  tanto  posterior  á  1777  la  especie  singular  de 
dos  ediciones  en  el  mismo  año. 

Salva  es  el  que  por  primera  vez  haya  anunciado  el  hecho 
como  probable  en  su  Catálogo  de  1826,  deduciéndolo  úni- 
camente del  capítulo  adicional  que  acompaña  algunos  ejem- 
plares. 

O.  Rich,  en  su  Catalogue  of  books  de  1823,  es  el  primero 
que  baya  afirmado  la  existencia  de  dos  ediciones,  agregando 
arbitrariamente,— pues  no  comprueba  el  aserto,— que  una 
de  ellas  fué  impresa  por  el  año  de  1700.  Ternaaux  Compans, 
repite  lo  mismo;  pero  de  su  anotación  se  deduce  que  solo 
vio  una  edición.  Brunet,  indica  dos  ediciones  en  el  mismo 
año,  guiándose  por  el  criterio  de  Salva. 

Don  Enrique  de  Yedia,  en  sus  Noticias  sobre  los  histo^ 
fiadores  primitivos  de  Indias  (Bib.  de  Aut.  Esp.  do  Riva- 
deneira,  tomo  26)  trae  sobre  el  particular,  dos  asertos 
contradictorios  que  se  escluyen.  c  Hay  la  particularidad, 
dice,  de  que  las  ediciones  de  Madrid  de  1632  (en  la  Imprenta 
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Real)  son  dos:  una  con  portada  grabada  y  en  malisimo  papel, 
y  otra  sin  aquel  requisito;  pero  mas  ceñida  y  ajustada  la 
impresión:  el  contenido  es  el  mismo,  y  solo  hay  en  la  pri- 
mera (la  de  portada  grabada)  un  capítulo  adicional  ».— En 
la  página  siguiente  agrega,  desvirtuando  su  anterior  aserto: 
€  Digimos  anteriormente  que  las  dos  impresiones  de  Madrid, 
8Í  e$  que  son  dos  ó  una  misma  con  diferentes  portadas,  son 
las  primeras  »• 

Prescott  con  mas  mesura,  solo  habla  como  Robertson  de 
una  edición  en  1632,  Quaricht,  en  su  Catáhgm  es  mas  es- 
plicito,  estampando  esta  afirmación:  «  Las  dos  ediciones  son 
realmente  dos  distintas  publicaciones,  y  no  meramente  pro- 
venientes de  una  misma,  siendo  probablemente  impresas  en 
el  mismo  año».  A  ejemplo  de  Salva  y  á  la  inversa  de  Yedia, 
a¿|judica  la  portada  impresa  á  la  que  llama  primera  edi- 
ción, y  la  grabada  á  la  que  califica  de  segunda,  pero  sin  de- 
mostrarlo, pues  no  hace  ni  la  descripción  del  libro. 

Salva  y  Mallen  (el  hijo  de  Salva)  en  su  Catálogo  de  1872, 
trae  las  dos  ediciones,  y  lo  mismo  que  su  padre,  aplica  la 
portada  impresa  á  la  primera.  Sabin,  en  su  Didionary  of 
boocks  reláting  to  America^  lo  repite. 

El  último  que  haya  repetido  la  especie  de  dos  ediciones 
distintas  en  el  mismo  año  y  por  la  misma  imprenta,  es 
Leclerc  en  su  €  Bihliotheque  Americaine»  de  1878,  dando 
la  descripción  de  ambas  y  arreglando  las  portadas  á  la  in- 
versa de  Vedia. 

Después  de  un  detenido  estudio  de  esta  oscura  cuestión 
.  bibliográfica,  y  teniendo  simultáneamente  á  la  vista  tres 
ejemplares  de  la  obra,  podemos  asegurar  lo  siguiente':  pri- 
mero, que  hay  dos  ediciones  distintas  pero  nó  del  mismo  año; 
segundo,  que  el  capítulo  que  se  considera  signo  distintivo  de 
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la  segupda  edición,  corresponde  á  la  primera :  tercero,  que  la 
portada  grabada  pertenece  á  la  primera  edición,  y  la  impre- 
sa á  la  segunda.  Vamos  á  demostrarlo. 

Por  lo  que  respecta  á  las  portadas,  la  prueba  es  peren- 
toria. La  portada  grabada,  pertenece,  como  queda  anotado, 
al  biiril  de  I.  de  Ck)urbes  que  la  firma.  Este  mismo  grabador 
fué  quien  cuatro  años  antes,  en  1629,  había  ejecutado  la 
del  Epítome  de  León  Pinelo,  lo  que  prueba  que  corresponde 
á  la  época,  y  por  consecuencia  á  la  edición  en  1632. 

Podría  pensarse  que  las  dos  portadas  pertenecen  á  una 
misma  edición,  ^aduciéndolo  de  que  una  lleva  el  milésimo 
del  año  que  falta  en  la  otra,  y  que  asi  solfa  hacerse  en  los 
libros  con  doble  portada ;  pero  si  se  advierte  que  el  papel 
es  distinto,  que  los  caracteres  tipográficos  difieren  de  los  del 
cuerpo  de  la  obra,  y  son  de  fundición  mas  moderna  en  la 
impresa,  siendo  su  ortografla  otra,  y  que,  demostrado 
como  está  que  la  grabada,  corresponde  á  la  época  de  la 
primera  edición,  la  segunda  quedaría  sin  ella,  hay  que 
abjudicarla  forzosamente  á  la  edición  impresa  en  el  mismo 
papel,  con  el  mismo  tipo  y  con  idéntica  ortografla  en  1632. 
Debe  advertirse,  empero,  que  varios  ejemplares  llevan  tro- 
cadas las  portadas;  pero  esta  es  mera  cuestión  de  en- 
cuademación. 

En  cuanto  al  capítulo  adicional,  sucede  que  algunos  tem- 
plares de  la  primera  edición  lo  llevan,  y  otros  no,  fisdtando 
en  la  de  la  segunda,  como  lo  comprueban  los  tres  ejemplares 
que  tengo  á  la  vista:  el  uno,  perteneciente  á  la  Biblioteca 
Pública  de  Buenos  Aires,  (segunda  edición  sin  el  capítulo); 
el  otro,  á  la  de  don  Andrés  Lamas,  (primera  con  el  capitulo) ; 
y  otro  á  la  mia,  (primera  sin  el  capitulo).  Este  capítulo  que 
poco  6  nada  tiene  que  ver  con  la  conquista  de  México,  está 
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impreso  en  pliego  aparte  con  los  mismos  tipos  y  el  mismo 
papel  negruzco  con  rayas  de  agua  verticales  y  sin  marca 
de  la  primera  edición,  continuando  la  foliatura  hasta  com- 
pletar la  foja  256.  (Por  equivocación,  lleva  el  capitulo  el 
número  CCXXn  en  vez  del  CCXII  que  le  corresponde). 

Estudiando  con  atención  las  licencias,  aprobaciones,  dedi- 
catorias, preliminares,  etc.,  que  son  idénticos  en  ambas 
ediciones  y  en  todos  los  ejemplares,  se  adquiere  la  evidencia 
de  que  el  capítulo  adicional  es  un  apéndice  agregado  por 
la  misma  imprenta,  probablemente  en  el  mismo  año.  Todo 
esto,  consta  de  lo  siguiente : 

1°  Las  licencias  para  imprimir  el  libro,  fueron  dadas 
al  P.  Remon  en  1630,  examinando  en  el  mismo  año  el 
manuscrito  los  cronistas  de  Indias  Gil  González  Dávila  y 
Tribaldos  de  Toledo :  2°  El  privilegio  para  imprimir  fué 
concedido  por  el  término  de  diez  años  en  junio  de  1631 : 
3?  La  edición  se  terminó  en  16  de  octubre  de  1632,  en 
cuya  fecha  se  formó  la  fé  de  erratas:  4°  La  suma  de 
la  taza  se  verificó  en  4  de  noviembre  de  1632  :  5°  Antes 
de  terminarse  la  impresión,  murió  el  P.  Remon,  insertán- 
dose su  necrologia  entre  los  preliminares,  con  cuyo  motivo 
se  encargó  de  ella  el  obispo  Adarzo  y  Santander,  que  fué 
quien  la  publicó,  como  dice  Nicolás  Antonio :  6^  La  pri- 
mera edición  se  publicó  el  8  de  noviembre  de  1632,  según 
consta  de  la  dedicatoria  al  Rey  rtrmada  por  el  Maestro 
general  de  la  orden  á  que  pertenecía  el  P.  Remon. 

Como,  sin  embargo,  la  edición  se  hizo  con  arreglo  al 
manuscrito  del  P.  Remon,  al  final  del  capítulo  CCXI, — que 
es  el  último,— se  inserta  una  «  Conclusión  y  Epitome  », 
firmada  por  él,  en  que  dice :  «  La  verdad  escrita  de  mano 
de  quien  le  costó  trabajo  pelear  para  merecer  la  alabanza^^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


bibliografía  americana  11 

no  tiene  precio ;  y  flié  la  principal  razón  que  á  mí  me  movió 
para  recopiar  estos  originales  olvidados,  y  ponerlos  en 
público  y  en  limpio.  >  A  continuación,  siguiendo  la  misma 
foliatura,  pero  en  pliego  aparte,  se  inserta  el  capitulo  adi- 
cional como  por  via  de  apéndice,  ya  sea  después  del  falle- 
cimiento del  P.  Remon,  ya  cuando  el  libro  estaba  impreso, 
y  así  se  dice  en  su  encabezamiento :  c  Este  capitulo,  que 
es  el  último  del  original,  por  parecer  escusado,  se  dexó  de 
imprimir,  y  oy  á  petición  de  un  curioso  se  añade. » 

Lo  dicho  prueba  igualmente  que  la  especie  de  las  dos 
ediciones  simultáneas  no  tiene  consistencia,  pues  en  el 
espacio  de  mes  y  medio  no  pudo  ejecutarse  por  la  misma 
imprenta  y  en  el  mismo  año,  un  volumen  en  cuya  confección 
se  babia  empleado  cerca  de  año  y  medio. 

Para  convencerse  de  que  los  ejemplares  de  portada  graba- 
da y  los  de  portada  impresa,  son  dos  ediciones  completamen- 
te distintas,  t^ta  cotejarlas.  Aun  cuando  ambas  tengan  el 
mismo  formato,  el  mismo  número  de  fojas  y  muchas  pági- 
nas estén  reproducidas  á  plana  y  renglón,  difieren  comple- 
tamente por  los  tipos,  el  papel  con  marca  de  agua,  las 
viñetas,  la  ortografia  y  la  ordenación  de  la  mayor  parte  de 
las  páginas,  que,  como  dice  Vedia,  es  irmas  ceñida  y 
ajustada.  > 

La  obra  de  Bernal  Diaz  del  Castillo  merece  algo  más  que 
un  simple  comentario  bibliográfico:  merece  leerse  con 
amor  en  todas  sus  ediciones.  Ella  es  única  en  su  género, 
y  como  k)  observa  Robertson,  «  una  de  las  más  singulares 
que  se  hayan  escrito  en  lengua  alguna. »  Prescott  la  carac- 
teriza con  propiedad  cuando  dice  que  su  autor,  « simple 
hijo  de  la  naturaleza,  daguerreotipa  por  decirlo  así,  las 
escenas  de  la  vida  real,  y  es  entre  los  cronistas  lo  que  el 
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autor  del  Mobinson  Crusoe  entre  los  novelistas.  No  puede 
juzgarse  según  las  reglas  del  arte  un  libro  evidentemente 
escrito  en  la  completa  ignorancia  de  ella^,  y  que  á  pesar  de 
todo  será  leido  por  el  sabio  y  por  el  estudiante,  mi^itras 
que  composiciones  de  historiadores  más  clásicos,  dormi- 
rán tranquilamente  en  los  estantes  de  las  bibliotecas. » 

El  objeto  del  autor  al  emprender  su  obra,  fué  refUtar  al 
historiador  Gomara,  y  al  terminarla  habia  hecho  su  propia 
apologia  á  la  par  de  la  de  sus  compañeros  de  trabsgos,  inmor- 
talizándose con  ellos,  pues  como  él  lo  dice,  si  el  mismo  no  se 
alababa  « ¿  babránlo  de  parlar  los  pagaros  que  iban  volando 
en  el  tiempo  que  estábamos  en  las  batallas  ?  ó  las  nubes 
que  pasaban  por  alto,  sino  solamente  los  capitanes  y  los 
soldados  que  en  ellas  nos  hallamos  ?  No  me  alavo  tanto 
cuanto  yo  puedo  y  devo,  y  á  esta  causa  lo  escribo  para  que 
quede  memoria  de  mí.  ^ 

El  libro  de  Bernal  Diaz  del  Castillo  ha  sid^  traducido  á 
casi  todas  las  lenguas ;  pero  por  un  descuido  inexplicable, 
era  desconocido  en  la  iengua  francesa,  y  su  nombre  apenas 
flgura  en  los  mas  recientes  diccionarios  históricos.  Mr. 
Jourdanet,  autor  del  conocido  libro  sobre  la  « Influencia 
de.  la  presión  del  aire  en  la  vida  del  hombre^  »  se  ha 
encargado  de  reparar  ese  olvido,  publicando  una  cuidadosa 
traducción  ilustrada  que  lo  ha  rejuvenecido,  haciéndolo 
popular  en  Europa. 

Un  periódico  francés,  hablando  de  la  traducción  de  Jour- 
danet, ha  emitido  este  juicio :  «  Encontramos  á  cada  paso 
en  Bernal  Diaz,  páginas  verdaderas  que  sorprenden  la  aten- 
ción, llenas  de  un  efecto  grandioso,  que  tienen  como  un 
soplo  épico,  que  en  nada  ceden  á  lo  que  se  conoce  de  mas 
famoso  en  su  género.   La  descripción  del  sitio  de  México, 
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vale  seguramente  la  del  sitio  de  Alasia  por  Cesar;  la  nar- 
ración de  la  retirada  de  los  españoles  después  de  su  expul- 
sión de  México,  nada  pierde  en  ser  cotejada  con  narraciones 
análogas  en  los  célebres  desastres  del  ejército  francés  en 
Rusia.  > 

Como  se  ha  dicho  con  tal  motivo,  Berual  Diaz  del  Castilk), 
es  un  veterano  que  se  queja  de  no  encontrar  en  el  arco  de 
triunfo  sino  el  nombre  del  conquistador,  y  que  quiere  ins- 
cribir el  suyo,  al  lado,  juntamente  con  el  de  sus  camaradas 
olvidados  por  los  historiadores.— Su  libro  es  su  arco  de 
triunfo,  y  du  nombre  ha  sido  grabado  en  él,  por  la  mano 
viril  que  esgrimió  la  espada,  con  el  cincel  de  la  inmortalidad. 

Bartolomé  MITRE. 
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Examen  critico  de  loa  diversos  sistemas.— Hostilidad  recíproca, — Ex- 
comilüte^  obredprocam  u¿t/i¿a¿«m.~Reciprocidad. — La  uacioualidad. 
— La  comunidad  de  derecho. — Las  teorías  de  los  tratadistas. — Es- 
tado actual  de  la  ciencia. — Verdadero  fundamento  del  derecho  in- 
ternacional privado. 


Si  el  derecho  internacional  privado  existe,  ¿cuál  es  la 
razón  de  esa  existencia,  cuál  el  fundamento  que  preside  la 
formación  de  sus  reglas  para  gobernar  las  relaciones  de  de- 
recho? Hé  ahi  la  primera  pregunta  que  tenemos  que 
hacernos  al  ocuparnos  de  su  estudio,  una  vez  que  dependerá 
siempre  de  la  opinión  que  se  adopte,  el  mas  ó  menos  acierto 
en  las  soluciones. 

Las  opiniones  están  divididas  hasta  hoy  respecto  al  fun- 
damento de  esta  parte  de  la  ciencia,  y  contribuye  á  ello,  sin 
duda,  la  situación  en  que  se  encuentran  todavía  las  nacio- 
nes. Si  bien  los  vínculos  se  estrechan  cada  dia,  y  estamos 
ya  muy  lejos  de  los  antiguos  tiempos,  en  que  el  aislamiento 
y  la  hostilidad  eran  el  estado  permanente,  no  puedS  decirse 
todavía  que  exista. una  confianza  recíproca,  y  que  las  legis- 
laciones se  hayan  aproximado  lo  bastante  como  para  hacer 

(•J  V¿aae  la  Nueva  Revista,  tomo  III,  página  163  ú  200,  artículo 
«  El  derecho  mtemacional  privado.^  Cuesf iones  acerca  de  m  exUtenda  » 
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difícil  sino  imposible  toda  colisión.  Las  ambiciones  políticas 
dominan  los  gobiernos  de  los  Estados,  y  en  guarda  cada 
uno  de  sus  propios  intereses,  están  mas  bien  dispuestos  á 
llevar  hasta  la  exageración  el  ejercicio  de  su  soberanía,  que 
en  la  legislación  se  maniñeste  en  su  forma  mas  saltante. 

Así,  si  los  intereses  creados,  si  las  vinculaciones  que  ellos 
producen  en  el  orden  moral  y  en  el  económico,  dominan  en 
parte  las  relaciones  y  acercan  forzosamente  los  individuos 
y  los  pueblos,  tal  fuerza  de  atracción  no  es  aun  bastante  po- 
derosa para  producir  el  convencimiento  necesario  que  debe 
traer  á  todos  á  la  comunidad  de  derecho  y  á  la  desaparición 
de  los  obstáculos  que  las  viejas  rencillas  y  las  ambiciones 
bastardas  nos  presentan  en  todo  momento  y  en  cualquier 
situación.  ¿Porqué  sino  tanta  contradicción  en  las  ideas 
y  en  los  hechos  ?  ¿  Porqué  no  buscar  en  la  aplicación  de 
los  principios  de  justicia,  lo  que  en  balde  se  busca  en  com- 
binaciones que  dejen  abierto  el  campo  á  las  antiguas  incer- 
tídumbres,  al  capricho  de  los  que  mandan  ? 

La  doctrina,  la  jurisprudencia  y  la  legislación,  nos  pre- 
sentan diversos  sistemas  que  es  necesario  estudiar  para 
conocer  el  verdadero  estado  de  la  cuestión.  Sean  empírico3  ó 
racionales,  como  los  clasifica  Buscemi  (1)  distinguiéndose  por 
sus  caracteres  ó  por  sus  tendencias,  presentan  las  diversas 
faces  que  han  recorrido  ó  recorren  las  opiniones  dominantes 
ó  que  dominaron  en  un  tiempo  todo  el  campo  de  la  ciencia. 

Tomando  en  conjunto  todos  estos  sistemas,  se  encuentra 
un  punto  de  partida  que  les  es  común,  porque  es  ese  punto 
uno  de  los  objetivos  principales  de  la  ciencia :  averiguar  la 
extensión  de  las  facultades  que  corresponden  á  cada  Estado 

(l)     Corso  di  diriito  intemazionale  privaio^  tomo  1»,  página  42. 


Digitized  by 


:gi^ 


It^  NUBYA  RBYISTA  DR  BUENOS  AIRBS 

en  eijercicio  de  su  poder  legislativo,  eu  sus  relaciones  con  el 
darecho  internacional,  y  estudiar  la  influencia  de  sus  leyes 
dentro  de  los  límites  del  territorio  de  otros  Estados  al  juzgar 
las  relaciones  de  derecho  sometidas  á  la  decisión  de  los 
magistrados.  Pero  como  veremos  mas  adelante,  no  es  la 
simple  aplicación  y  la  observancia  de  las  leyes  extrangeras 
el  punto  principal  de  la  dificultad,  puesto  que  en  todo  caso 
sejuzgarian  las  relaciones  de  derecho  por  los  principios 
dominantes  en  la  doctrina :  la  dificultad  está  en  buscar  cuál 
es  la  ley,  ó  cual  el  principio  que  corresponde  aplicar.  Si 
la  ley  extrangera  se  aplica  como  una  exigencia  de  los  prin- 
cipios del  derecho  mismo,  de  un  derecho  político,  ó  de  la 
mera  utilidad  ó  cortesía,  la  verdad  es  que  solo  importa  ave- 
riguarlo á  los  que  tratamos  de  buscar  los  verdaderos  y  fun- 
damentales principios  de  la  ciencia,  una  vez  que  entre  los 
pueblos  civilizados  hay  mucho  avanzado  á  este  respecto; 
pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  medios  de  solución. 

2.— Podemos  dividir  en  cinco  los  sistemas  principales  : 

1°  HostiUdad  recíproca. 

2°  Ex  comitate,  ob  reciprocam  utilitatem. 

3"*  Reciprocidad. 

I 
4**  La  nacionalidad. 

5°  La  comunidad  de  derecho. 

Los  analizaremos  por  su  orden : 

3.— El  sistema  de  la  hostilidad  recíproca^  llamado  asi 
con  fundamento  bastante  por  Pescatore,  (1)  es  aquel  que 
creyendo  encontrar  en  toda  apUcacion  de  las  leyes  extrange- 
ras un  ataque  á  la  independencia  y  al  ejercicio  de  sus  fa- 
cultades legislativas,  declara  que  no  hay  mas  ley  con  carácter 

(1)     La  lógica  del  diriito^  tomo  lo.  páf^ína  388. 
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óbligd^torio  qqe  la  del  propio  país  y  que  á  ella  deben  some- 
terse todas  las  relaciones  de  derecho. 

El  alcance  de  este  sistema,  fócilmente  se  comprende. 
Aplicación  del  principio  lex  non  valet  extra  territorium^ 
^  la  n^facion  mas  completa  del  derecho  internacional  pri- 
vado, mía  vez  que  someten  las  manifestaciones  de  la  voluntad 
de  todos  á  la  voluntad  ó  al  capricho  de  los  poderes  pú- 
blicos de  un  Estado,  es  hacer  imposible  toda  clase  de  rela- 
ciones, todo  género  de  vinculaciones,  y  sus  reglas  tienen 
precisamente  por  base  la  existencia  de  estas  desde  que  el 
derecho  mismo  no  se  concibe  sin  una  idea  de  relación,  y  son 
relaciones  de  derecho  las  que  deben  dirigirse. 

'  Si  se  admitiese,  ha  dicho  Zacharíae  fundando  este  sistema, 
que  el  derecho  de  un  Estado  determinado,  como  tal,  debiera 
y  pudiera  ser  puesto  en  ejecución  ^n  otro  Estado,  se  exten- 
dería el  poder  legislativo  de  aquel  primer  Estado  sobre  el 
segundo,  anulándose  así  el  de  este,  el  que  es  la  manifesta- 
ción del  supremo  derecho  de  soberanía.  La  aplicación  y 
ejecución  del  derecho  extrangero  pertenecería  á  los  tribuna- 
les y  magistrados  competentes  del  país;  pero  la  regla 
según  lo  que  estos  tribunales  y  magistrados  deberían  pro- 
ceder y  decidir  seria  dictada  por  un  gobierno  extrangero. 
Siendo  los  jueces  delegados  del  gobierno  que  les  ha  confe- 
rido el  oficio  para  administrar  justicia,  no  se  puede  suponer 
que  se  les  haya  dado  tal  facultad,  tanto  mas  cuanto  que 
puede  ignorar  esas  mismas  leyes  que  se  les  pone  en  el  caso 
de  aplicar.  (1) 

Sin  embargo,  nada  mas  inexacto  que  los  fundamentos  que 
se  dan  para  sostener  el  sistema.    La  aplicación  de  las  leyes 

(1)    Tomo  de  la  obra  de  SchHíTner,  ^  26,  esta  exposición. 

TOMO  lY  ,  2 
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extrangeras,  la  aplicación  de  otros  principios  que  aquellos 
que  el  poder  legislativo  de  un  Estado  ha  decretado,  no  hieren 
de  ninguna  manera  la  independencia  de  ese  Estado, 

En  el  ejercicio  de  las  facultades  del  hombre,  el  limite  de 
su  propia  libertad  se  encuentra  en  la  libertad  de  otro  que 
ejercita  igualmente  su  acción  en  idéntico  sentido:  y  de  esta 
manera  la  independencia  de  un  Estado,  reconoce  .por  límite 
la  de  otro  Estado,  de  modo  que  no  puede  decirse  herida  ni 
poner  impedimento  alguno,  mientras  que  no  esté  en  peligro 
su  propio  derecho.  ¿  Cuando  lo  estará?  Solamente  cuando 
afecte  intereses  de  orden  público  y  no  únicamente  privados, 
pues  es  entonces  que  su  propia  personalidad  se  encuentra 
comprometida;  y  sabido  es  que  este  es  precisamente  el  caso 
de  escepcion,  como  todos  lo  reconocen. 

Ademas,  si  bien  la  condición  de  la  independencia  de  los 
Estados  es  que  cada  uno  solo  puede  dictar  leyes  para  los 
casos  que  nazcan  en  su  dominio;  debe  observarse  que  es 
bien  diverso  de  esto  el  hacer  valer  el  derecho^  es  decir,  el 
sostener  que  un  cierto  hecho  actúe  en  el  dominio  de  una  ley 
determinada.  El  derecho  que  nace  en  el  territorio  de  un 
Estado  es  de  ese  Estado,  é  indudablemente  seria  herir  su 
independencia  el  negarle  la  facultad  de  legislar  sobre  él, 
puesto  que  es  alli  donde  se  ejercita  esclusivamente ;  pero  el 
derecho  que  ya  formado  se  trata  de  hacerlo  valer,  única- 
mente no  depende  del  Estado  y  trae  consigo  la  ley  de  su 
propio  nacimiento.  En  el  uno  habría  ingerencia  de  un  po- 
der estrañoj  en  el  otro  no  habría  sino  el  respeto  á  la  inde- 
pendencia que  quiere  que  se  mantenga. 

Sin  duda  que  es  una  regla  para  la  buena  administración 
de  justicia  y  para  conservar  la  autoridad  de  los  magistrados 
en  el  círculo  trazado  al  ejercicio  de  sus  atribuciones  en  re- 
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lacion  con  los  demás  poderes  del  Estado,  que  se  debe  apli- 
car la  ley  vigente,  sin  juzgar  de  la  justicia  ó  injusticia  que 
entrañe,  á  no  ser  en  ciertas  organizaciones,  como  en  los  Esta- 
dos Unidos  y  la  República  Argentina,  de  su  constitucionalidad 
6  inconstitucionalidad.  ¿  Pero  cual  es  la  ley  del  país  ?  ¿  Es 
acaso  solamente  la  creada  y  arreglada  por  el  mismo  legisla- 
dor, 6  hay  otros  principios  que  se  encuentran  forzosamente 
incorporados  á  la  legislación  ?  No :  el  derecho  internacional 
hace  parte  de  la  legislación,  se  encuentra  incorporado  á  ella, 
y  son  sus  reglas  las  que  dominan  en  las  materias  que  nacen 
de  las  relaciones  de  las  naciones  (1):  y  entonces,  el  juez 
al  aplicar  sus  principios  no  hiere  la  independencia  del  Esta- 
do, ni  se  hace  ejecutar  de  leyes  estrañas  en  menoscabo  de  la 
autoridad  de  su  propio  país. 

Por  otra  parte,  la  ley  del  país  desde  que  legisla  para  los 
límites  de  un  territorio,  no  ha  podido  ponerse  nunca  en  el 
caso  de  regular  sino  las  relaciones  que  en  ellos  nacen.  Some- 
tida á  sus  tribunales  una  relación  creada  y  formada  en  otro 
país  y  teniendo  en  vista  sus  leyes,  tiene  que  buscar  preci- 
samente los  elementos  de  su  decisión  en  estas  y  no  en  otras, 
á  no  ser  que  se  declare  siempre  incompetente,  y  entonces 
haga  imposible  el  ejercicio  de  los  derechos  ó  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  en  el  territorio.  La  ley  extrangera  ó  mas 
bien,  la  ley  que  rige  la  relación  de  derecho  tiene  que  ser  la 
guía  del  juez,  cumpliendo  la  voluntad  del  legislador  que  no 
ha  jurado  sostener  el  despropósito,  como  dice  Scháffner, 
de  que  todos  los  casos  actúen  en  el  dominio  de  sus  leyes. 

Un  sistema  que  como  consecuencia  de  sus  principios  di- 
rectores á  hacer  imposible  la  existencia  de  toda  relación, 

(])    Tomo  10,  página  174. 
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por  la  incertídumbre  de  las  reglas  á  aplicarse  desde  qi^ 
empieza  por  declarar  en  absoluto  que  no  hay  roas, l^y  qjcfe, 
la  que  cada  país  se  dicta,  no  puede  admitirse  en  el  estíi)Jp» 
actual  de  las  naciones  cuyos  vínculos  se  aumentan  dia abijar, 
Desconociendo  en  el  hecho  la  existencia  de  todo  dejrephp, 
internacional  privado,  no  tiene  su  fundamento  ni  en  la  esenT 
cia  del  poder  judicial  en  general,  ni  en  la  naturaleza  d^  lai^. 
instituciones  judiciales  de  un  Estado  particular.  Sist^nc^.re-, 
volucionario  en  el  orden  lógico  de  las  aplicaciones  del  dere-, 
cho,  nos  presenta  una  unidad  y  unas  impUflcacion  imposi-, 
bles,  porque  lo  es  tal  todo  lo  que  altera  la  sucesión  regular 
de  los  vínculos  jurídicos, 

La  ley  de  un  país  puede  referirse  simplemente  á  regla^ 
generales  respecto  á  las  personas,  los  bienes  ó  los  acto§^ 
dentro  del  territorio,  ó  puede  tener  en  cuenta  esto  mismo, en 
otro  territorio  diferente.  En  el  primer  caso  es  imposible, 
la  aplicación;  no  así  en  el  segundo,  no  obstante  las  limita- 
ciones que  debiera  sufrir  después:  en  el  uno  la  falta  de 
la  ley  estaría  suplida  por  la  doctrina  ó  la  jurisprudencia,  en 
el  otro  la  habría,  y  en  éste  sentido  podría  decirse  siempre 
que  al  aplicar  las  leyes  extrangeras  no  se  haria  sino  aplicar 
la  propia  ley.  La  hostilidad  recíproca^  como  sistema 
es  pues  inadmisible,  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se 
la  examine  (1). 

4.— Colocada  la  cuestión  en  el  terreno  en  que  la  coloca  el 
sistema  anterior,  toda  solución  desaparecía  para  las  relacio- 

(l)  Schaffner,  J  24  y  siguientes.  Espereon,  página  36,  número  10, 
Pescatore,  tomo  1^,  página  833.  Saredo,  Saggio  sulla  atona  del  dirüto 
iniernazionale  priuato^  página  100,  número  185.  Berthauld,  Queations^ 
tomo  l^y  página  8,  número  3.  Paciñci  Mazzoni,  tomo  !<>,  página  243. 
Fiore,  número  29.  Massé,  tomo  P,  página  462,  número  633.  Emilio 
Peran,  El  extranyero  ante  nueitras  leyea^  págiiia  61. 
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nes  de  derecho  creadas  ó  formadas  fuera  del  territorio.  Lex 
non  valet  estra  territorium.  Extra  territorium  jus  di-- 
cen.  Si  iíhpUne  paretur. 

Pero  esta  situación  era  imposible  mantenerla  en  la  rela- 
ción casi  forzosa  de  los  pueblos,  ya  por  sus  intereses  políticos 
ó  económicos.  Frecuentes  dificultades  se  presentaban  que 
reclamaban  soluciones  diversas,  y  la  aplicación  de  la  ley  pro- 
pia no  las  daba,  ó  si  las  daba  heria  los  derechos,  y  la  injusticia 
déla  aplicación  se  hacia  evidente  para  aquellos  mismos  que 
podian  decirse  interesados  en  mantener  aquellos  principios. 
Era  indispensable  buscar  otros  medios,  desde  que  el  senti- 
miento común  demostraba  ya  que  era  imposible  evitar  en 
una  infinidad  de  casos  la  aplicación  del  derecho  extrangero : 
se  debia  concordar  el  principio  que  se  creía  salvador  de  la 
independencia  del  Estado,  con  las  exijencias  de  la  comuni- 
cación recíproca  y  de  los  vínculos  que  esta  creaba.  ¿  Como 
hacerlo  í 

El  jurado  se  convirtió  en  poeta,  como  dice  Scháfíber.  (1) 
Se  finge,  entonces,  que  la  Gomitds  del  propio  país  ceda  á 
la  ley  extrangera,  que  en  caso  de  conflicto  de  los  derechos, 
pesen  más  las  razones  políticas  que  las  jurídicas,  aduciendo, 
no  ya  las  exigencias  de  las  reglas  del  derecho,  sino  las 
desventajas  mercantiles  y  de  bien  estar  común,  asi  como 
los  peligros  que  se  producirían  para  todos  los  subditos  de 
la  no  aplicación  de  las  leyes  extrangeras,  una  vez  que,  como 
lo  hemos  dicho,  la  comunicación  seria  difícil  sino  imposible, 
y  la  retorsión  y  quizá  liasta  la  represalia  y  la  guerra  misma 
pudieran  amenazar  la  tranquilidad  del  Estado. 

El  sistema,  pues,  de  la  cortesía  y  de  la  utilidad  reciproca, 

(l)    Capítulo  1»,  ?  2«,  página  32.      . 
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(ex-comitate,  ob  reciprocam  utilitatem)  se  presenta.  Las 
leyes  no  tieneb  aplicación  sino  dentro  del  territorio  del 
soberano  que  las  dicta,  se  dice,  pero  un  deber  de  cortesia 
respecto  á  los  Estados  entre  sí,  y  la  utilidad  que  se  consigue 
reciprocamente,  nos  pone  en  el  caso  de  aplicar  las  leyes 
extrangeras  á  todas  las  relaciones  que  sean  regidas  por 
ellas,  esceptuando  solamente  las  que  hieran  los  intereses 
de  orden  público  que  cada  Estado  debe  guardar  ante  todo. 

Como  solución,  escusado  fuera  casi  el  decir  que,  obtuvo 
una  pronta  aceptación.  Medio  de  salir  de  una  dificultad,  con- 
servando las  ideas  de  independencia  dominantes  entonces, 
se  creyó  que  satisfacía  todas  las  exigencias :  el  Estado  no 
tenia  mas  leyes  que  sus  propias  leyes,  y  la  aplicación  de  las 
extrangeras  solo  se  hacia  por  su  voluntad  consultando  úni- 
camente su  utilidad,  que  podia  recibir  mas  ó  menos  exten- 
sión, según  el  momento  en  que  se  tomaba  en  cuenta. 

Así  todos  los  escritores  antiguos  aceptaron  y  siguieron 
este  sistema,  contándose  entre  ellos  Huber,  (1)  Hercio  (2) 
Voet  (3)  Boubrier  (4)  Boullenois  (5);  y  entre  los  modernos 

muchoá  lo  siguen,  creyendo  encontrar  el  único  fundamento 
aceptable  dada  la  naturaleza  de  las  relaciones  que  abarca, 
y  el  estado.de  la  legislación  en  las  diferentes  naciones  (6). 

(1)  Co^flictu  legum^  libro  lo,  lítalo  12,  página  588;  y  libro  tercero, 
capítulos,  i  7,  Juris  Publ  Univers, 

(2)  Collmone  legum,  §  4. 

(8)     De  Statutis,  capítulo  2®,  oúmero  17. 

(4)     Coutinne  de  Bourgogne,  capítulo  23,  }  62  y  63,  página  467. 

(6)     Personante  et  realité  des  loix,  tomo  1'*,  página  2  y  siguientes. 

(6)  Burge,  tomo  1^,  página  6.  Henry,  página  2.  Story,  página  23, 
i  23.  Whoatoii,  i  70.  Phillimore,  tomo  1®,  página  12.  Twiss,  Peace, 
pagina  218,  i  153.  Félix,  tomo  1^,  número  9  y  siguientes.  Riquelme, 
lomo  1",  página  31:5.  Valelle,  Notas  á  Prudhon,  lomo  1*  página  79.  Aubry 
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El  sistema  está  formulado  en  las  tres  proposiciones  esta- 
blecidas por  Henry  (1)  y  que  con  mas  desenvolvimiento 
han  sido  expuestas  por  Burge  (2),  Story  (3)  y  Félix  (4)  y 
reproducidas  por  los  escritores  que  han  tratado  de  defen- 
derlo ó  combatirlo. 

1»  Las  leyes  de  cada  Estado  obligan  y  afectan  directa- 
mente toda  propiedad,  sea  real  ó  personal,  dentro  de  su 
territorio,  y  todas  las  personas  que  residen  en  él,  sean 
nacionales  ó  estrangeras. 

2*  Ningún  Estado  podría  obligar  á  afectar  directamente 
la  propiedad  fuera  de  su  territorio,  ó  personas  que  residan 
en  él,  no  siendo  nacionales. 

3*  Un  Estado  independiente  podría  dar  por  la  comitas 
de  las  naciones,  á  las  leyes  y  actos  judiciales  de  otra,  en 
tanto  pueda  hacerlo  sin  menoscabo  de  sus  propias  leyes  y 
de  los  principios  distintivos  y  fundamentales  de  su  política 
interna. 

Story,  (5)  explicando  esta  última  regla  como  corolario  de 
las  anteriores,  dice :  «  El  verdadero  fundamento  de  la  admi- 
nistración del  derecho  internacional  es  que,  las  reglas  que 
deben  gobernar  son  aquellas  que  nacen  del  interés  y  de  la 

y  Rau,  tomo  1",  página  70,  §  31.  WooUey,  i  8,  24,  78,  81.  Phillimore, 
tomo  4®,  página  1  y  sigoientes.  Cns&nova,  tomo  2^,  página  342.  Zagar- 
ra,  página  5  y  9.  Reut,  Comentarios,  tomo  1^,  Calvo,  tomo  P,  página 
352.  Sanojo,  tomo  1®,  página  813.  Aspiazú,  página  80,  Granillo,  pá- 
gina 9. 

(1)  The  jttdgment  of  the  court  of  demezara  in  the  case  of  Odwin  v. 
Forbes,  página  1. 

(2)  Foreign  law,  tomo  i°,  página  25. 
(8)     Conflict  of  law^  ?  18  y  giguienles. 

(4)    Droit  Ínter ^  privé,  tomo  1°,  número  9  y  siguientes. 
(6)     C<mflict  of  law,  J  33  y  36. 
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utilidad  reciproca,  por  los  iocoaveDÍeDtes  que  pueden  resul- 
tar de  una  doctrina  contraría  y  por  una  especie  de  necesi- 
dad moral  de  hacer  justicia,  en  tanto  se  nos  puede  hacer 
esa  misma  justicia  en  reciprocidad.  Este  es  el  fundamento 
que  le  dá  Rodemburgo  (1),  y  que  mas  correctamente  expone 

también  Boubier  (2) Cada  nación  debe  ser  su  juez 

^scal,  no  solamente  de  la  naturaleza  y  extensión  del  deberi 
sino  délas  ocasiones  en  que  su  ejercicio  pueda  ser  justamente 
reclamado.  Y  ciertamente  no  dejarla  de  ser  pretencioso  el 
aQrmar  que  una  nación  extrangera  tiene  derecho  á  requerir 
el  completo  reconocimiento  y  la  ejecución  de  sus  propias 
leyes  en  otros  territorios,  cuando  esas  leyes  se  ¡QS^aa  opre- 
sivas ó  ii^juríosas  á  los  derechos  é  intereses  de  los  habi- 
tantes de  la  última,  ó  cuando  es  cuestionable  su  caráota 
moral  6  sus  provisiones  son  impoliticas  ó  injustas.  Aún  en 
otros  casos  es  diflcil  percibir  un  fundamento  en  las  leyes 
morales  ó  naturales,  declarando  que  una  nación  tiene  dere- 
cho (siendo  todas  iguales  en  soberania)  para  insistir  que 
sus  propias  leyes  positivas  sean  superiores  en  un  reino 
extrangero  á  las  leyes  internas  de  éste,  de  un  carácter 
igualmente  positivo.  ¿  Qué  derecho  tiene  una  nación  para 
declarar  que  un  contrato  no  hace  efecto  cuando  es  hecho 
por  alguno  de  sus  subditos  en  un  país  extrangero,  á  menos 
que  no  tenga  veinte  y  cinco  años  de  edad,  mas  que  la 
nación  donde  el  contrato  se  ha  hecho  para  declarar  tal 
contrato  sin  efecto  por  ser  celebrado  por  una  persona  de 
veinte  y  un  años  de  edad  ?  Se  puede  establecer  que  si  hay 
alguna  cosa  que  se  encuentre  comprendida  en  el  objeto  de 

(1)  Rodemb.  de  Stat.  diversit,   libro   I®,    capítulo  3,  §  4;  2  Boulli- 
noifl,  apéndice  página  8. 

(2)  Cont,  de  Borerg,  capítulo  23,  i  62,  63,  págiua  467. 
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la  soberanía  nacional  es  el  derecho  á  determinar  ciml  eará 
la  regla  que  debe  gobernar  los  contratos  heohí>6  dentro  de 
sus  propios  territorios. » 

<  Los  l^isladonesy  las  autoridades  públicas,  los  tribuna- 
les y  los  autores,  dice  Félix,  admitiendo  la  aplicación  de 
las  leyes  extrangeras,  obran,  no  conforme  á  un  deber  de 
necesidad,  4  una  obligación  cuya  ejecución  puede  exigirse, 
6inó  únicamente  por  consideraciones  de  utilidad  y  conve- 
niencia reciproca  entre  las  naciones  iex  comitwt€y  ob  red-- 
proeam  tOilitatem).  La  necesidad  del  bien  público  y 
general  de  las  naciones  (8tory,§25.  Hefter,  §  T),  ha  hecho 
Gonoeder  en  cada  Estado  á  las  leyes  extrangeras  .efectos  mas 
ó  menos  extensos.  Cada  nación  ha  hallado  sus  ventajas  en 
este  modo  de  proceder.  Los  subditos  de  cada  Estado  lóenen 
múltiples  relaciones  con  los  de  los  otros  Estados;  tíisnen 
interés  en  negocios  celebrados  y  en  bienes  aítuad(»  en  %\ 
,  extrangero^  De  aquf  dimana  la  necesidad  ó  al  menos  la  utili- 
dad para  cada  Estado,  y  en  el  propio  in  ta*és  de  sos  subditos, 
de  conceder  ciertos  efectos  á  lasbleyes  extrangeras,  y  de  re- 
conocer la  validez  de  los  actos  celebrados  en  los  países  ex- 
tranjeros, á  fln  de  que  sus  subditos  hallen  en  los  mismos 

países  una  protección  recíproca  de  sus  intereses Las 

espresiones  comitas  gentium^  conveniencia  reciproca^ 
presentan  por  sí  mismas  una  idea  muy  general;  pero  en 
presencia  del  infinito  número  de  relaciones  que  pueden 
surgir  entre  los  individuos  pertenecientes  á  diversas  nacio- 
nes, se  ha  debido,  para  designar  el  conjunto  de  las  conside- 
raciones que  pueden  guiar  á  los  gobiernos  y  á  los  jueces  en 
los  casos  de  conflicto  de  las  leyes,  emplear  espresiones  que 
tuviesen  un  sentido  general.  A  la  verdad,  muy  frecuente- 
mente los  autores  y  los  tribunales,  eñ  vez  de  hablar  de  la 
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cemitas  gentium  y  de  la  conveniencia  recíproca^  han  en- 
trado en  razonamientos  filosóficos.  Pero  en  el  fondo  los  ar- 
gumentos de  este  género  no  constituyen  sino  motivos  de 
conveniencia  recíproca  (ob  reciprocam  utilitatem)  para  las 
dos  naciones,  de  admitir  en  sus  respectivos  territorios  la 
aplicación  de  las  leyes  extrangeras,  y  desde  luego  venimos 
á  parar  siempre  á  este  principio  fundamental:  que  la  aplica- 
ción de  las  leyes  extrangeras  no  es  sino  una  concesión  y  no 
podría  exigirse  como  un  derecho.  I^  repetimos,  todas  las 
naciones  son  demasiado  celosas  de  su  independencia  para 
reconocer  un  juez  superior  que  por  sí  mismo  tenga  el  poder 
de  decidir  que  una  ley  extrangera  ha  de  recibir  ejecución 
en  otro  Estado  (1).» 

Pero  la  doctrina  ó  el  sistema  que  reconoce  tales  fudna- 
mentos  no  puede  admitirse  sino  olvidando  completamente 
las  verdaderas  nociones  del  derecho,  y  arrojando  la  incer- 
tidumbre  y  arbitrariedad  en  todas  las  relaciones,  desde  que 
su  mantenimiento  y  el  respeto  á  sus  consecuencias  en  cuanto 
á  los  vínculos  que  crean,  quedaría  librado  á  la  sola  voluntad 
de  los  Estados. 

Si  la  aplicación  de  las  leyes  extranjeras,  ó  mas  bien,  si  el 
reconocimiento  de  las  relaciones  de  derecho  tal  cual  se  han 
formado,  debe  depender  del  interés  que  les  atribuya  cada 
Estado,  la  existencia  del  derecho  es  imposible,  porque  es 
imposible  la  existencia  de  principio  alguno,  en  medio  á  las 
variaciones  que  naturalmente  imprime  aquel.  El  interés  in- 
terviene en  las  acciones  humanas,  como  un  móvil,  pero  nó 
como  un  principio  directo;  y  el  juez  llamado  á  decidir  una 
contienda  no  busca  en  el  interés  de  las  partes  la  regla  de 
decisión,  sino  en  el  derecho  y  en  la  justicia. 

(1>    DroU  intem.  prioé,  tomo  1<»,  número  11  y  12. 
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¿Qué  sería  de  la  organización  social,  qué  seria  de  las  re- 
laciones de  los  individuos  si  el  Estado  debiera  reconocer  ó 
no  los  vínculos  formados,  dirigiéndose  solamente  por  el  in- 
terés que  ellos  produgeran?  La  escuela  utilitaria  no  tiene 
sino  casos  adberentes,  como  sistema  filosófico  y  de  derecho : 
la  movilidad  y  la  incertidumbre  de  todas  sus  soluciones  han 
hecho  comprender  que  sus  reglas  no  pueden  satisfacer  las 
Intimas  exigencias  de  los  que  buscan  la  estabilidad  de  los 
vínculos  que  crean.  El  derecho  está  arriba  de  todos  los  in- 
tereses, y  la  justicia  se  dirige  por  preceptos  que  no  sufren 
las  modificaciones  del  criterio  de  cada  uno,  de  la  voluntad 
que  preside  los  actos  de  los  individuos:  el  consentimiento 
puede  reconocer  el  derecho,  pero  no  puede  crearlo  jamas. 

El  juez  no  hace  la  ley,  la  aplica  solamente;  y  este  princi- 
pio salvador  de  toda  buena  organización  vendría  á  ser 
violado.  ¿Quién  sino  el  juez  podría>esolver  sobre  la  exis- 
tencia de  la  cortesía,  de  la  utilidad  recíproca  ?  Si  en  el 
silencio  de  toda  regla  positiva,  como  dice  Story,  (1)  afirman- 
do, negando  ó  restringiendo,  la  ^aplicación  de  las  leyes  ex- 
tranjeras, las  cortes  de  justicia  presumen  su  tácita  adopción 
spor  su  propio  gobierno,  á  menos  que  repugnen  á  su  política 
ó  peijudiquen  sus  intereses,  ellas  son  los  arbitros  esclusivos 
de  la  aplicación.  En  balde  se  dirá  que  <  no  es  el  comitas  de 
las  Cortes,  siné  el  comitas  de  las  naciones»  (2)  que  se 
aplica,  porque  aunque  en  este  caso  se  dirijan  por  los  mismos 
principios  de  la  ley  interna,  la  verdad  es  que  ellas  no  han 
recibido  la  facultad  de  hacer  actos  de  cortesía  inteínacional, 

(1)  CanfUd  qf  late,  i  88. 

(2)  Story,  loe  cít.  Tancy  reproduce  esto  en  la  sentencia  pronunciada 
por  lá  Suprema  Corte  de  loa  Estadoe  Unidos  en  la  causa,  Bank  of  Augusta. 
V.  Barte,  13  Petera,  619,  689. 
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Dosiendo  tampoco  encargadas  de  dirigir  las  relaciones  con 
tos  extrangeros  (1). 

lüóioo  reconocer  tampoco  cuando  ha  llegado  el  caso  de 
c(M»tesía,  6 de  utilidad redtproca?  ¿Cuáles  serían  las  reglas 
que  servirían  para  determinarlo  ?  Si  no  es  posible  someter 
A  reglas  la  cortesía  ni  la  utilidad,  ni  existen  tratados  que  las 
^spresen  con  caracteres  claros,  se  tendrá  que  buscar  en  la 
jurisprudencia  la  dirección.  ¿Existe  esa  jurisprudencia? 
Outhrie  {2)  ha  contestado  por  nosotros :  <  no  existen  deci* 
siones  que  hayan  sido  pronunciadas  por  cortesía.  Donde  los 
jueces  deciden  un  caso  según  la  ley  de  otro  país,  lo  hacen 
e»^¡ju9titia:  están  obligados  á  hacerlo  así.>  Lo  mismo 
repiteiiawrence,  (3)  afirmando  que  ni  en  Inglaterra  ni  en  los 
Estados  üíiidos  los  ha  habido.  «  Si  examinamos  de  cerca, 
dice  Schacífaer,  (4)  la  manera  como  el  comitas  gentium  ha 
sido  puesta  en  práctica,  vemos  con  sorpresa  que  en  ninguna 
ha  sido  convenientemente  aplicada,  6  al  menos,  que  en  la 
mayor  izarte  dé  los  casos  se  ha  recurrido  á  algo  bien  dife- 
rente de  la  <:omüas.  ¿  Como  esperar  resultados  razona- 
bles de  im  orden  tan  vago  y  tan  poco  legal.  En  el  hecho 
no  se  podria  según  este  principio  llegar  aun  aproximativa- 
mente á  una  decisión  correcta  sobre  el  caso  mas  sim^^le  de 
derecho  internacional  ?  ¿  Dónde  comienza  y  dónde  termina 
el  OomitoB  ?  i  Como  cuestiones  de  derecho  podrían  ser 
resueltas  según  las  vistas  de  la  política  que  es  lo  mas  varia- 
ble y  k)  mas  incierto  ? » 

¡1)    Lawrence,  tomo  8»,  página  60. 

(2)  Notas  á  SAvigny,  págica  9. 

(3)  Comeniaire^  tomo  Z^y  página  63. 

(4)  Esplioaeum  del  derecho  internacional  privado^  trad.  italiana  de 
Ten  ora,  i  30,  página  32,  Véase  Guthric,  página  38,  en  que  cUa  éfita 
misma  opinión  y  la  de  ^ent. 
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Afirmar  que  la  aplicación  de  las  leyes  extrangeras,  sino 
se  hace  por  juicio  propio  de  los  Estados^  importa  herir  lai 
independencia  qu^  deben  conservar  como  maDifestaac^oii  de 
su  personalidad,  es  sin  duda  un  error  que  no  debe  soste*-' 
nerse.  Ya  lo  dijimos,  antes  incidentalmentc^:  cuando  se 
aplica. una  ley  extrangera  se  aplica  la  ley  propia^  puesto 
que  es  en  virtud, de  ella  que  la  relación  de  derecho  de  quei 
trata  se  encuentra  fuera  de  su  dependencia  Jinútáindola  á 
las  i^elaciones  qu^  nacen  en  su  territorio.  El  juez  que» 
admite  como  válido  un  acto  judicial  procedente  de  país 
extrangero,  dice  Riquelme  (1),  ni  se  somete  á  la  ley  ex* 
trangera,  sino  que  reconoce  un  hecho  y  hace  efectiva  una 
obligación  estipulada  legalmente,  ni  impone  ley  extrangera. 
á  ningún  regnícola  contra  su^voluntad^  pues  que  el  regnn 
cola  al  contratar  en  pias  extrangero  se  ha  sometido  e^pon* 
táneamente  en  las  consei^uencias  del  contrato  álas.l^es» 
del  Estado  en  que  contrató.  «Un  juez,  aplica  la  ley 
extrangera,  ha  dicho  el  vice-canciller  Turner,  no  porque 
está  establecida  en  una  legislación  extrangera,  sino  porque 
su  propia  ley  exige  que  la  materia  en  cuestión  sea  deter--' 
naioada  por  la  ley  extrangera  (2) ». 

Pero>hay  algo  mas.  Félix  después  de  fundar  su  opinión 
concluye  diciendo :  <  En  semejante  estado  de  corasí,  la 
misión  del  escritor  en  esta  materia,  se  limita  á  señalar, 
siguiendo  un  orden  metódico,  los  casos  en  los  cuales  el- 
comitas  gentium  se  ha  aplicado;  á  indicar  los  casos  aná^ 
logOB  que  pueden  decidirse  de  la  misma  manera,  y  atraer^ 

(1)  Derecho  publico  intertiacionaly  tomo  l<>,  página  816. 

(2)  Hare's  BeporU^  tomo  9»,  página  426,  Caldwell  v,  VanYÜBsingen, 
citado  por  Qothirie,  página  28,  vol.  f.  y  Lawrence,  tomo  8<»,  página  62. 
Véase  ademas,  Pimenha  Bueno,  Direiio  internacional  prwadOf  pagina  19. 
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á  las  naciones,  por  las  perspectivas  de  las  recíprocas  ven- 
Ugas,  á  hacer  mas  frecuente,  en  sus  territorios  respectivos, 
la  aplicación  de  las  leyes  extrangeras.  Por  consecuencia,  el 
cúmulo  de  las  decisiones  que  hayan  intervenido,  y  los  deba- 
tes que  les  hayan  precedido,  permitirán  establecer  reglas 
mas  generales  que  las  que  hasta  el  dia  han  podido  admi- 
tirse y  reconocerse. » (1)  j  A  que  queda,  entonces,  reducida 
la  ciencia  ?  Los  principios  racionales  desaparecen,  puesto 
que  es  en  los  actos  producidos  que  el  comitas  gentium  se 
presenta,  demostrando  sus  conclusiones,  y  la  ciencia  queda 
reducida  «á  un  estudio  de  textos  positivos  y  de  legisla- 
ciones comparadas,  6  á  lo  mas,  á  una  apreciación  esperimen- 
tal  de  los  resultados  de  los  diferentes  códigos.  >  (2)  Esta  es 
al  menos  la  consecuencia  lógica  que  se  desprende  de  la 
conclusión  á  que  llega  el  expositor  del  sistema  que  nos 
ocupa. 

Felizmente  el  sistema  de  la  cortesia  y  de  la  utilidad  se 
encuentra  ya  rudamente  combatido  por  los  escritores  mas 
notables  de  derecho  internacional  privado.  El  no  responded 
las  exigencias  de  la  ciencia,  y  si  bien  sirvió  para  romper  el 
antiguo  aislamiento  y  demostrar  la  necesidad  de  dar  valora 
las  leyes  respectivas  de  los  Estados,  puede  decirse  con  Milo- 
ne(3)  que  es  ya  una  profanación  del  mismo  derecho  inter- 
nacional, cuyo  nombre  de  invoca.  La  verdad  sealeja  de  sus 
reglas,  y  en  balde  será  el  buscar  un  progreso  serio  mientras 
se  busque  el  fundamento,  en  lo  que  viene  á  ser  la  nega- 
ción del  derecho  mismo.  Si  la  independencia  de  los  Estados 
es  la  condición  de  su  existencia  como  tal,  jamás  se  muestra 

(l)     DroU  Ínter,  privé^  tomo  1<>,  número  12. 

(2J    Mancini,  Journal  du  droii  inUm.  privé^  1874,  página  229. 

(8)    Dirüto  intemazianale  privato^  página  8., 
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mas  evidente  ni  su  respeto  es  tan  completo,  como  cuando  se 
impone  el  reconocimiento  del  derecho  de  los  demás,  no 
como  el  resultado  de  la  cortesía  ó  de  la  utilidad  recíproca» 
sino  como  el  cumplimiento  de  un  deber,  como  una  exigencia 
de  la  justicia  (1). 

5.— Si  este  sistema  de  la  ComitaSj  se  presenta  en  los  es- 
critores del  siglo  XVI,  el  sistema  de  la  reciprocidad  puede 
decirse  que  ha  nacido  con  la  codificación  de  la  legislación 
francesa  y  en  el  siglo  actual. 

Los  extrangeros  en  Francia  podian  ejercer  todos  los 
actos  del  derecho  de  gentes  ó  del  derecho  natural,  y  las 
leyes  no  prohibían  á  los  franceses  su  establecimiento  en 
país  extrangero  sino  en  tanto  era  este  permanente  (2).  Así 
era  hasta  el  momento  de  la  revolución  de  1789,  y  las  modi- 
ficaciones que  se  introdujeron  fueron  el  resultado  de  algu- 
nos tratados  celebrados  con  diferentes  naciones. 

Pero  la  revolución  produjo,  como  era  consiguiente,  una 
reacción  profunda,  y  las  cuestiones  sociales  recibieron  el 
sello  de  las  ideas  que  dominaban  en  ese  momento.  La  Fran- 
cia que  proclamaba  los  derechos  del  hombre  y  del  ciuda- 

(1)  Ademas  de  los  escritores  que  hemos  citados  ^y  que  combaten 
este  sistema,  pueden  yerse:  Westlake,  página  126,  número  144.  Milo* 
ne,  página  11.  Massé,  tomo  1<>,  número  683.  Esperson,  página  88.  Fiore, 
número  80.  Brocher,  página  8.  Pacifíci  Mazzoni,  tomo  1^,  página  342. 
Laorent,  Príncipes,  tomo  1<>,  página  110,  número  76,  y  Journal  du 
droit  mtem,  privé,  1878,  página  434  y  441.  Pescatore,  tomo  1<>,  página 
339.  Buscemi,  tomo  1<>,  página  48.  Savigny,  tomo  8®,  página  31.  Lo- 
moñaco,  página  83.  Saredo,  página  100,  número  186.  Bar,  página  40, 
Pimenta  Bueno,  página  17,  i  8.  Brnsa,  Notas  á  Casanova,  tomo  2<>, 
página  864.  Pérez  Gomar,  Beinnta  de  Legislación^  tomo  l^,  página 
169.  Mancini  y  Asser,  Bevue  de  droit  intematúmal,  1874,  página  688. 
Laurent,  rait  Dcioü  intemationaly  tomo  1<»,  página  642  y  siguientes. 
Emilio  Feran,  El  extrangero  ante  nuestras  leyes,  página  63. 

(2)  Merlin,  Repert.  yerb.  Anbaine. 
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dano^  debía  brindar  su  hospitalidad  á  todos  los  que  quisiesen 
gozar  de  «us  beneficios :  en  6'de  Agosto  de  1790,  la  Asam- 
blea Constituyente  decreta  la  abolición  de  los  derechos  de 
albinagío  y  de  detracción,  y  en  13  de  Abril  de  1791  declara 
que  es  licito  al  extrangero  recibir  en  herencia  el  patrimonio - 
de  un  íranoésy  haciendo  desaparecer  con  estas  medidas 
todaí  diferencia  entre  nacionales  y  extrangeros. 

Baesteestad<!>  llegó  la  codificación,  y  los  redactores  del 
proyecto  de  código  civil  creyeron  necesario  mantenerlo, 
dando  á  los  extraiígeros  el  goce  de  todos  los  derechos  civiles, 
sin  cargo  de  reciprocidad;  pero  la  sección  de  legislación  de] 
Cons€)|o  de  Estado  si  bien  admitía  lo  primero,  exigía  el  man- 
tenimiento de  lo  segundo.  Se  nombra  una  Comisión  que 
busque  la  soludon^  y  á  su  nombre  Rocderce  sostíene  lareci* 
procidad,  y^  no  solamente  en  las  leyes  sino  también  en  los 
tratados;  pero  sometido  todo  al  Tribunado,  se  aceptó  su  so- 
lución que  no  reconocía  mas  reciprocidad  que  la  dó  los  tra- 
tados ó  diplomática,  quedando  asi  formulado  en  el  artículo 
1 1  «El  extranjero  disfrutará  en  Francia  de  los  mismos  dere- 
chos civiles  que  los  concedidos  á  los  franceses  por  los  trata** 
dos  de  la  Nación  á  la  que  el  extrangero  pertenezca  »  (1). 

¿Cuáles  era  las  razones  que  hacían  prevalecer  esta  opi- 
nión ?  « El  proyecto  de  destruir  las  barreras  que  separan 
todo  los  pueblos,  decía  Freílbard,  de  coníUndir  todos  sus 
intereses,  y  de  no  formar  en  adelante,  si  es  permitido  decirlo, 
sino  una  sola  nación  sobre  la  tierra,  es  sin  duda  una  concep- 

(1)  Looré,  tomo  2®,  Merlin,  Reperi,  verb.  Etranger.  Dalloz,  verb. 
Ihroit  cwil^  2  47  7  60.  Portalis,  Compte  rendu  des  seancea  de  VAea- 
demie  dea  sciencea  morales^  tomo  P,  página  46S,  Foallíer,  tomo  I®.  Da- 
rantOD,  tomo  1®.  Coin  Delisle,  Jouis.  des  dr.  civ,  Aabry  y  Rau. ,  tomo 
P,  {  70.  Massé,  tomo  1<>,  número  494.  Sirey,  tomo  1<*,  página  59,  artículo 
11.  Aobry  y  Rau^  tomo  P,  i  76. 
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cíon  igualmente  atrevida  y  generosa,  pero  aquellos  qué  han 
sido  capaces,  i  han  visto  los  hombres  tales  como  son  ó  tales 
como  lo  desean  ?  Consultemos  la  historia  de  todos  los  tiem- 
pos, de  todos  los  pueblos,  y  observemos  á  nuestro  alrededor. 
Si  se  hacen  tantos  esfuerzos  penosos  y  frecuentemente  inúti- 
les para  mantener  la  armonía  en  una  sola  nación,  en  una 
sola  familia,  podemos  esperar  razonablemente  la  realización 
de  una  armonía  universal,  y  que  el  mundo  moral  mas  que 
el  mundo  físico,  esté  al  abrigo  de  los  huracanes  y  de  las 
tempestades?  En  Incnr  de  entregarse  á  las  ilusiones  dema- 
siado frecuentemente  engañosas  de  las  teorías,  ¿no  seria 
mejor  hacer  leyes  que  se  apliquen  á  los  caracteres  y  á  los 
espíritus  que  conocemos  ?  La  admisión  ilimitada  de  los  ex- 
trangeros  puede  tener  algunas  ventajas,  pero  sabemos  tam- 
bién que  no  se  enriquece  siempre  con  las  pérdidas  ó  emi- 
graciones de  los  vecinos,  y  que  un  enemigo  puede  hacer 
algunas  veces  presentes  bien  funestos.  Se  convendrá,  al 
menos,  que  el  principio  de  la  reciprocidad  por  los  tratados 
tiene  ésta  ventaja  real,  que  quedando  en  suspenso  los  tra- 
tados por  el  hecho  solo  de  la  declaración  de  guerra,  cada 
pueblo  recobra  el  derecho,  en  estos  momentos  críticos,  de 
tomar  el  interés  del  momento  por  única  regla  de  conducta. 
¿  Porqué  daríamos  á  nuestros  vecinos  privilegios  que  ellos 
se  obstinarían  en  rehusarnos?  Será  siempre  útil,  se  nos 
dice,  el  atraer  á  nuestro  suelo  extrangeros  ricos  por  sus 
bienes,  su  talento,  su  industria ;  aceptado,  ¿  pero  vendr4n 
estos,  si  por  su  establecimiento  en  Francia,  se  convierten  en 
extrangeros  en  su  suelo  natal,  si  no  pueden  aspirar  al  título 
de  franceses,  sin  sacrificar  todos  sus  derechos  adquiridos  ó 
eventuales  en  su  patria,  porqué  ella  nos  rehusa  las  venta- 
jas de  la  reciprocidad  y  persiste  en  ver  solo  extrangeros  eii 

TOMO  lY  3 
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los  franceses  ?  Una  vez  mas,  desconfiemos  de  las  teorías 
por  brillantes  que  parezcan,  y  consultemos  mas  bien  la 
esperiencia  (1)». 

«  Cuando  la  Nación  regla  sus  relaciones  con  los  otros 
pueblos,  decia  el  tribuno  Gary  en  el  cuerpo  legislativo,  su 
generosidad  para  con  estos  sería,  ó  un  peligro  para  ella 
misma,  ó  una  injusticia  para  los  habitantes  del  territorio. 
El  derecho  civil  que  rige  las  naciones  entre  sí,  está  en  sus 
tratados.  Si  una  no  quiere  debilitarse  ó  dañarse,  debe  tener 
presente  lo  que  las  otras  hacen  por  ella  antes  de  establecer 
lo  que  hará  á  su  respecto.  Es  sobre  este  principio  que  se 
fundan  todas  las  precauciones  que  conservan  la  seguridad 

y  la  «independencia  de  los  pueblos Es  ya  un  hermoso 

movimiento,  un  gran  paso  hacia  el  bien  de  la  humanidad, 
hacia  la  aproximación  universal  de  los  pueblos,  el  asegurar- 
les todas  las  ventajas  que  nos  conceden  por  los  tratados. 
¡  Pueda  esta  declaración  hacer  desaparecer  la  barrera  que 
aún  durante  se  levanta  entre  algunas  naciones  civilizadas! 
Pero  hasta  que  esto  haya  sucedido,  no  inmolaremos  los  in- 
tereses de  nuestra  propia  familia  á  los  de  una  familia  ex- 
trangera.  Hay  una  benevolencia  arriba  de  esta  benevolencia 
general  que  abraza  el  género  humano :  es  aquella  que  debe- 
mos á  nuestra  patria,  á  nuestros  conciudadanos.  El  favor  y 
la  protección  que  les  acuerde,  servirá  de  norma  á  la  que 
deban  esperar  por  nuestra  parte  (2) ». 

Así  los  legisladores  franceses  ponen  como  fundamento  de 
sus  relaciones  la  reciprocidad,  teniendo  en  cuenta  por  un 
lado  la  situación  de  los  demás  pueblos  de  la  Europa,  y  por 
el  otro,  la  necesidad  de  consultar  los  intereses  de  los  nacio- 

(1)     Locré,  tomo  !<>  página  468* 
(21     Locré,  lüc.  cit. 
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nales;  y  buscan  esa  reciprocidad  en  los  tratados  por  las 
seguindades  de  permanencia  que  ofrecen,  á  diferencia  de  las 
leyes  que  podrían  ser  derogadas  en  cualquier  momento, 
dejando  asi  burlados  los  intereses  que  han  querido  pro- 
teger. 

Dejando  á  un  lado  las  infinitas  cuestiones  á  que  ha  dado 
lugar  la  prescripción  del  artículo  11  y  sus  concordantes  (1), 
recordamos  solamente  que  su  doctrina  ha  sido  seguida  por 
diferentes  legislaciones  y  por  numerosos  escritores.  El  Códi- 
go de  Austria  en  su  §  33  dice  que:  «Los  extrangeros  gozan, 
en  general,  de  los  mismos  derechos  civiles  y  reconocen  las 
mismas  obligaciones  que  los  nacionales,  cuando  la  calidad 
de  ciudadano  del  Estado  no  es  espresamente  exigida  para 
el  goce  de  estos  derechos.  Los  extrangeros  deben  también, 
para  gozar  de  los  mismos  derechos  que  los  nacionales,  pro- 
bar, en  los  casos  dudosos,  que  el  Estado  al  cual  pertenecen 
trata  á  los  ciudadanos  de  nuestros  Estados,  relativamente  al 
derecho  en  cuestión,  de  la  misma  manera  que  sus  propios 
ciudadanos  ».  Si  bien  los  párrafos  45  y  46  del  Código  gene- 
ral de  Prusia  ponen  en  igualdad  de  condiciones  al  nacional 
y  al  extrangero,  el  §  47  se  coloca  en  el  caso  de  tomar  re- 
presalias por  la  diferencia  de  legislación.  La  legislación  de 
Wurtemberg,  sigue  ala  de  la  Prusia,  y  á  la  de  Baviera,  así 
como  la  que  íué  de  las  dos  Sícilias;  establecen  simplemente 
la  reciprocidad  (2).  El  Código  civil  de  Bolivia  establece  en 

(1)  Véíwe,  Deroolorobe,  tomo  1»,  número  241,  página  386.  MaMÓ, 
tomo  P,  número  499.  Demangeat,  Condition  du  etrangere,  página  428. 
Aubrj  y  lUu,  lomo  !<>,  J  73  Laurent,  tomo  1®,  página  610,  número 
405  Lippens,  Droit  des  étrangers  en  Belgique^  página  66.  Zacharíoe, 
tomo  1®,  {  69.  DhIIoz,  Bep   verb.  Droit  ciw7,  número  100  y  Biguientes. 

(2)  Beoue  étranger  et  frangaia^  tomo  6«,  página  187  á  189.  Saint 
Joieplí,  Cancordance. 
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SU  artículo  7%  una  prescripción  exactamente  igual  á  la  del 
artículo  11  del  Código  francés;  y  rara  es  la  legislación  que 
no  aplique  la  reciprocidad  en  ciertos  casos  especiales,  como 
lo  aon,  entre  otros,  los  que  se  refieren  á  la  ejecución  de  las 
sentencias  extrangeras,  y  á  la  intervención  de  los  cónsules 
en  las  sucesiones  en  que  sus  nacionales  son  herederos  pre- 
sentes (1). 

Entre  los  escritores,  fuera  de  los  ya  citados,  puede  decirse 
que  la  aceptan  Rocco  (2),  Héfter  (3),  Chassat  (4),  Fer- 
rater  (5),  Petrushevecx  (6),  Soignic  (7).  Fundando  sus  opi- 
niones dice  el  primero :  « La  reciprocidad  se  funda  sobre 
los  principios  de  la  mas  completa  justicia  considerada  en 
las  relaciones  de  un  Estado  con  otro,  "todo  Estado  tomado 
colectivamente,  tiene  derecho  á  obtener  que  sus  nacionales 
sean  tratados  en  otro  Estado  del  mismo  modo  que  lo  son 
los  de  este  en  su  territorio.  En  esto  consiste  la  igualdad 
de  derechos  y  de  deberes  recíprocos  entre  las  naciones. 
Así  cuando  aquella  desaparece  se  rompe  todo  vínculo  jurí- 
dico, y  desde  ese  mismo  instante  se  encuentran  las  na- 
ciones en  un  estado  anormal ;  y  la  que  ha  negado  prime- 
ramente toda  razón  al  extrangero  no  podría  pretender 
aquello  que  ella  no  ha  sabido  cumplir.  Un  tratamiento  mas 

(1)  Art.  SOl  de  la  ley  de  enjuiciamiento  de  la  F,  de  B.  A,  díetAda 
en  1878,  existiendo  igual  disposición  en  las  demás  Provincias;  7  ley  naciO' 
nal  de  30  de  Setiembre  de  1865.  El  nuevo  Código  de  procedimientos  para 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  dictado  en  1880,  y  el  que  rige  actualmente 
en  la  Capital  de  la  República,  ha  omitido  esta  prescripción. 

(2)  Trátalo  de  dirUto  eioile  irUemazionale^  página  80. 
(8)     DroU  international^  I  84. 

[4}  Traite  des  Statutes^  página.  186. 

(5)  Código  de  derecho  internacional^  artículo  238. 

(6)  Cod.  du  droit  irUer.,  artículo  CLXXVL 

(7)  Droif  des  étrangers  en  Belgiqne,  página  7. 
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Tentajoso  al  estraño,  que  aquel  que  se  ha  dado  al  nacional, 
seria  insoportable  como  lo  eS  entre  los  individuos  cuando  la 
compensación  se  exige,  pero  no  se  pone  en  el  caso  de  cum- 
plir. Las  naciones  son  entre  sí  como  otros  tantos  individuos; 
y  si  estos  sugetan  sus  actos  al  cumplimiento  recíproco,  las 
represalias  entre  aquellas  se  fundan  en  el  mismo  derecho, 
como  modo  jurídico  de  un  desquite  en  igualdad  de  su  cir- 
cunstancia é  instrumento  eñcaz  para  impedir  que  cunda 
el  mal  ejemplo.  Se  puede  creer  ser  fácil  obtener  tarde  ó 
temprano  en  el  exterior  lo  que  se  concede  en  su  propio  país 
aplicando  la  ley  de  la  reciprocidad,  pero  en  vano  se  esperará 
recompensa  generosa  por  lo  que  concedemos  sin  regla  ni 
reserva  alguna:  en  el  primer  caso  el  equilibrio  mismo  de 
las  relaciones  establecerá  una  nivelación  que  conducirá  á 
la  igualdad;  en  el  segundo,  el  desequilibrio  ventajoso  para 
unos  y  dañoso  para  otros  se  aumentará  hasta  hacer  imposi- 
ble ó  difícil  todo  tráfico  ó  comercio,  porque  la  ley  de  la  re- 
ciprocidad lleva  en  su  fundamento  la  justicia  natural,  siendo 
por  esto  en  lugar  de  inicua  é  inútil,  equitativa  y  útil  para  la 
comunidad  social.  Las  costumbres  é  instituciones  de  los 
pueblos  que  de  bárbaros  y  salvages  respecto  á  los  ex- 
trangeros  han  mejorado  sucesivamente,  nos  demuestran 
como  la  reciprocidad  de  hecho  ha  sido  y  es  todavía  un  dulce 
incentivo  para  imitar  en  un  país  lo  que  se  usa  en  otro. »  En 
seguida  entra  á  estudiar  si  la  reciprocidad  debe  ser 
absoluta  y  general  ó  solamente  particular  é  individual,  ma- 
nifestando su  opinión  por  lo  primero  (1). 

Pero  sea  cual  fuere  la  razón  que  indujo  en  un  tiempo  á 
aceptar  la  reciprocidad  como  fundamento  de  las  relaciones 
de  derecho  privado  entro  las  naciones,  la  verdad  es  que  hoy 

(1)    Diriito  eivüe  interruuionale^  página  85  y  sigoientet. 
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no  subsiste  ya,  y  que  solo  quedan  en  pié  sus  gravísimos 
inconvenientes,  ya  sea  cofmo  principio  general  ó  especial  á 
ciertas  materias.  En  Francia  mismo  no  faltó  quien  comba- 
tiera la  reciprocidad  como  contraria  á  su  interés  bien  enten- 
dido, como  una  condición  sin  objeto  práctico  y  por  no  ser 
decisiva  en  su  apoyo  la  esperiencia  que  se  invocaba  (1). 

Las  relaciones  entre  las  naciones,  como  entre  los  indivi- 
duos necesitan  regularse  por  principios  que  se  encuentren 
fuera  de  la  voluntad  ó  de  la  conveniencia  de  cada  uno,  pues 
de  otro  modo  es  difícil  sino  imposible  su  existencia  regular. 
Los  actos  se  ejecutan  porque  son  justos  y  como  tales,  útiles, 
y  al  hacerlo  no  se  tiene  en  cuenta  lo  que  puede  hacerse  en 
sentido  contrario  siguiendo  una  regla  distinta,  porque  tal 
conducta  llevaría  á  las  consecuencias  mas  estravagantes 
y  perniciosas. 

Si  el  hombre,  donde  quiera  que  se  encuentre  necesita  con- 
servar su  personalidad  y  por  lo  tanto  sus  derechos  civiles,  • 
la  negativa  de  una  ley  no  autorizaría  su  desconocimiento 
por  otro,  porque  el  mal  no  se  autoriza  por  el  mal  hecho, 
como  el  crimen  no  se  convierte  en  acción  moral  siendo  la 
correspondencia  de  otro  crimen.  El  talion  no  fué  nunca 
una  regla  de  derecho,  porque  la  conducta  de  uno  no  se 
regula  por  la  conducta  del  otro,  sino  en  tanto  no  se  tiene 
principio  alguno  de  justicia;  y  si  entre  los  particulares  esta 
es  una  verdad  consagrada,  tanto  mas  tiene  que  serlo  entre 
las  naciones. 

Los  legisladores  franceses  al  establecer  la  regla  del  artí-  - 
culo  11  del  Código  Napoleón,  hicieron  todavia  una  diferen- 
cia entre  los  derechos  naturales  y  los  derechos  civiles 

(1)     Laurent,  Principes^  tomo   1®,  págiua  666. 
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en  cuanto  á  la  reciprocidad,  según  lo  afirman  muchos  de 
sus.  expositores  y  parece  desprenderse  así  de  la  discusión 
al  sancionarlo;  pero  esto  mismo  no  atenuaría  las  consecuen- 
cias de  semejante  principio  como  lo  cree  Pr  idier  Foderé 
(1)  una  vez  que  en  los  derechos  civiles  están  comprendidos 
derechos  que  son  patrimonio  de  todos  los  hombres  en 
cuanto  tienen  tal  personalidad,  y  no  de  una  clase  deter- 
minada en  los  límites  de  un  territorio  igualmente  deter- 
minado. 

El  reconocimiento  de  los  derechos  no  puede  depender 
del  estado  de  civilización  de  la  nación  á  que  pertenece  el 
individuo  que  lo  reclama,  porque  si  ellos  no  violan  ningún 
principio  de  orden  público  ó  de  moral,  no  tienen  base  al- 
guna de  resistencia.  La  justicia  nivela  los  derechos  de  todos, 
porque  no  nace  ni  establece  sus  principios  directores  obede- 
ciendo á  circunstancias  determinadas;  y  la  aplicación  de  la 
reciprocidad  sería  la  negación  de  esto,  una  vez  que  la  re- 
presalia jurídica  vendría  á  establecer  diferentes  situaciones 
en  las  personas  que  habiten  un  territorio  no  obstante  tener 
todas  un  carácter  semejante. 

Pero  la  reciprocidad,  se  dice,  obliga  por  el  ejemplo  y 
puede  influir  para  la  aceptación  de  ciertas  doctrinas  civili- 
zadoras, y  establece  una  igualdad  perfecta  en  el  goce  de 
los  derechos.  Indudablemente,  la  reciprocidad  como  repre- 
salia puede  impedir  la  continuación  de  una  mala  situación; 
pero  este  medio  no  estaría  justificado  ante  ningún  principio 
de  justicia  ni  de  moral,  ni  aún  en  la  necesidad  misma,  como 
puede  suceder  en  la  guerra,  puesto  que  la  injusticia  no 
autoriza  la  injusticia,  y  la  conducta  del  hombre  ante  lo 

¡1)    Nota  2  al  ;  35  de  Fiore. 
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justo  no  se  regula  por  la  de  otro  hombre  ignorante  ó  per- 
verso. La  injusticia  no  engendra  sino  la  injusticia,  y  es  el 
buen  ejemplo  de  la  justicia  el  que  contribuye  á  los  adelan- 
tos, y  á  hacer  comprender  que  arriba  de  la  satisfacción 
de  la  venganza  está  la  satisfacción  del  bien  por  el  bien,  el 
dulce  consuelo  de  haber  juzgado  á  los  otros  gomo  se  juzga 
á  sí  mismo.  La  igualdad  del  mal,  no  es  la  aspiración  de  los 
pueblos  civilizados,  y  si  se  toma  como  medio  para  conseguir 
un  fin  generoso,  la  máxima  sería  destructora  como  lo  fué 
en  los  tiempos  que  se  tuvo  como  verdad. 

Por  otra  parte,  la  aplicación  de  tal  principio  daría  lugar 
á  una  confusión  permanente  en  la  práctica,  porque  como 
las  legislaciones  varían  en  cada  país,  las  cuestiones  teniendo 
que  tratarse  con  arreglo  á  ella  lo  serian  de  un  modo  difis- 
rente  en  cada  caso  según  su  procedencia,  y  esto  no  solo 
embarazaría  la  marcha  de  los  negocios,  sino  que  diflculiaría 
y  haría  difíciles  las  soluciones  de  los  tribunales.  El  conoci- 
miento de  las  legislaciones  extrangeras  no  sería  parcial 
como  lo  es  hoy,  sino  en  casi  todas  sus  faces  para  cono- 
cer las  diferencias,  puesto  que  la  permanencia  del  extran- 
gero  tan  común,  dadas  las  relaciones  actuales,  reclamaría 
una  aplicación  diaria  en  los  vínculos  jurídicos  que  creara. 
¿Sería  esto  posible?  ¿Podría  obligarse  á  los  jueces  á  tener 
conocimiento  de  todas  las  leyes  que  rigen  las  relaciones 
de  derecho  de  los  individuos,  de  modo  á  establecer  una 
reciprocidad  exacta? 

Pradier  Federé  piensa  que*  «la  teoría  de  la  reciprocidad 
es  una  teoría  caduca,  concepción  paradógica,  que  asigna 
á  una  nación,  como  regla  de  conducta,  nó  la  idea  de  jus- 
ticia, sino  la  dudosa  adhesión  de  otra  nación  mas  atrasa- 
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da»  (1);  Fiore  rechaza  el  sistema  « como  irracional »  y  lo 
considera  « como  una  ofensa  á  los  derechos  del  hombre  > 
(2);  Esperson,  que  seria  <  la  ley  del  talion  aplicada  á  las 
relaciones  de  derecho  internacional  privado»  (3);  y  De- 
mangeat,  b¿go  el  punto  de  vista  de  la  legislación  francesa, 
que  importa  <  subordinar  á  consideraciones  de  política 
exterior,  á  las  aUanzas  ó  amistades  de  soberanos,  la  con- 
didon  de  una  clase  numerosa  de  personas  >  (4). 

Podríamos  concluir  con  Boissy  d'Anglas,  « ¿  qué  nos 
importa  que  los  reyes  rehusen  tratar  con  nosotros?  llace- 
mos  lo  que  es  justo,  lo  que  es  útil.  Queda  á  ellos  la  libertad 
de  obstinarse  en  sus  viejas  prevenciones».  Y  tal  es  la 
verdad:  la  justicia  debe  solamente  imperar  en  todas  la  re- 
laciones, y  no  puede  haber  derecho  alguno  privado  de  que 
el  extrangero  pueda  ser  privado,  cualquiera  que  sean  el 
uso,  la  costumbre  6  la  ley  que  prevalezcan  en  su  patria  (5). 

6.— El  progreso  en  las  ideas,  y  la  situadon  política  creada 
por  las  convulsiones  de  la  Europa,  debian  crear  una  teoría 
en  el  derecho  público  que  se  haría  ostensiva  también  al 
derecho  privado.  La  escuela  italiana  formada  por  el  emi- 
nente escrítor  Mancini,  fundaba  en  la  nacionalidad  el  prín- 
dpio  de  la  independencia  de  la  Italia  y  el  derecho  á  recons- 

(1)  NotoM  k  Ficre,  número  35. 

(2)  Derecho  intemaeional  privado^  número  85,  fin. 

(3)  11  principio  di  nagionatítá,  página  41,  número  12. 

(4)  Conditíon  civü  des  étrangerp  en  France^  página  249. 

(5)  Lanreut,  Principes^  tomo  I»,  página  566  y  567.  Félix,  tomo  1», 
número  11,  página  23,  vol.  1:  Saredo,  página  101.  Pimenta  Bueno, 
página  18«  número  15.  Pescatore,  tomo  1^,  página  308.  Wheaton,  tomo 
1®,  página  104.  Casanova,  tomo  2<>,  página  344.  Asser,  Rev,  de  drait 
Ínter,  y  1869,  página  83. 
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truirla  con  los  territorios  desmenbrados  y  en  poder  del 
Austria  ó  de  soberanos  extrangeros. 

Hemos  visto,  al  tratar  de  la  formación  y  de  la  personalidad 
de  los  Estados,  la  importancia  de  la  nacionalidad,  su  desar- 
rollo sucesivo  y  los  caracteres  que  la  constituyen,  según  el 
momento  y  el  país  en  que  se  ha  sostenido ;  y  oigamos  ahora 
al  mismo  Mancini  como  se  hace  extensiva  al  derecho  inter- 
nacional privado. 

<  El  orden  jurídico,  dice  este  escritor,  (1)  consiste  en  el 
acuerdo  de  la  libertad  privada  é  individual  con  el  ejer- 
cicio  del  poder  socialy  es  decir,  de  las  relaciones  entre  la 
ley  del  Estado  y  las  prerogativas  del  individuo,  entre  el 
orden  político  y  el  orden  civil  de  las  relaciones  domésticas 
y  privadas.  La  acción  del  poder  social  se  detiene  allí  donde 
encuentra  la  libertad  inofensiva  y  por  lo  tanto  legítima  de 
los  particulares.  En  consecuencia,  la  autoridad  no  puede, 
sin  cometer  un  exceso  injusto,  invadir  la  esfera  inaccesible 
ó  inviolable  en  la  que  se  ejerce  esta  libertad  inofensiva». 
La  libertad  del  individuo  es,  por  decirlo  así,  la  raiz  de  la  na- 
cionalidad de  un  pueblo,  puesto  que  de  su  ejercicio  en 
conjunto,  resulta  la  manifestación  de  ciertas  cualidades, 
tendencias  y  costumbres  constantes  y  espontáneas,  y  de 
aquí  el  carácter  jurídico  especial  por  el  cual  se  puede  dis- 
tinguir un  pueblo  de  otro;  pero  á  su  lado  se  desenvuelve 
la  acción  del  poder  público,  respondiendo  sus  leyes  á  la 
soberanía  del  Estado,  como  las  ¡^del  órden^privado  respon- 
den á  las  libertades  individuales,  que  no  sufriendo  limita- 
ciones en  su  ejercicio  bajo  un  poder  social  no  lo  sufren 
tampoco  en  los  otros  pueblos  ó  naciones,  en  tanto  pertene- 

(1)  Journal  du  droit  intcmational  privé,  1874,  págiiiH  292.  Diritto 
inUrnazianaUy  página  209. 
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cen  al  hombre  como  tal  y  no  como  miembro  de  una  sociedad 
política.  «  Es  principalmente  en  las  relaciones  de  ese  dere- 
cho privado  que  se  revelan  el  espíritu  y  el  carácter  nacio- 
nal, pues  los  actos  y  costumbres  que  dependen  de  la  libre 
espc  aneidad  de  ms  agentes,  las  leyes  de  «íada  pueblo  con 
sus  ractéres  de  pactos  tácitos  entre  la  familias  que  lo 
con  nen,  reposan  simplemente  algunas  veces  sobre  las 
cos....abres,  los  hábitos  y  la  tradición  doméstica»;  si  obe- 
dece á  la  influencia  del  clima,  la  temperatura,  la  situación 
geogi'áflca  determinando  un  mayor  ó  menor  desenvolvi- 
miento físico  ó  moral,  de  que  es  un  ejemplo  la  diferente 
edad  que  se  establece  para  atribuir  la  capacidad  en  las  di- 
versas legislaciones. 
Se  sigue  de  estas  consideraciones  que  así  como  el  princí- 
'  pió  de  libertad  traza  un  límite  al  poder  político  y  legis- 
lativo del  gobierno,  de  la  misma  manera  el  principio  de 
nacionalidad  lo  traza  entre  las  personas  extrangeras  y  otros 
pueblos  ó  Estados ;  « y  como  el  derecho  de  nacionalidad? 
que  pertenece  al  pueblo  entero,  no  es  diferente  en  subsis- 
tencia al  derecho  de  libertad  que  pertenece  á  los  individuos, 
es  su  consecuencia  que  el  individuo  puede  reclamar  de  las 
naciones  y  de  los  Estados  en  nombre  del  principio  de 
nacionalidad  extrangera,  el  mismo  respeto  para  su  patrimo- 
nio de  derecho  privado,  que  aquel  que  reclama  para  si  de 
su  Estado  y  de  sus  conciudadanos,  como  un  acto  de  estricta 
justicia».  Sin  embargo,  deben  distinguirse  en  el  derecho  pri- 
vado del  extrangero,  dos  partes,  la  una  necesaria^  la  otra 
*  voluntaria:  la  'primera  que  comprende  el  estado  persa- 
nalj  el  orden  y  las  relaciones  de  familias  y  las  sucesiones 
legítinuis  en  cuanto  se  refieren  al  orden  de  sucesión^  la 
capacidad  de  las  personas^  para  recibir  el  patrimonio  del 
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difunto  oomo  una  unidad,  los  límites  de  to  cuota  disponible 
y  las  condiciones  de  la  validesf  intrínseca  de  los  actos  de 
última  voluníady  en  cuanto  todo  esto  es  propio  de  la 
persona  que  pertenece  á  una  nacionalidad  determinada,  y 
su  desconocimiento  seria  el  desconocimiento  de  la  nacionali- 
dad misma  á  que  pertenece ;  la  segunda  que  concierne  á 
los  bienes  y  su  goce,  la  formación  de  los  contratos,  las  obli- 
gaciones y  cosas  semejantes,  en  tanto  el  individuo  es  libre 
de  s«^ir  ó  no  su  ley  nacional,  siendo  su  ejercicio  inofensivo 
y  no  teniendo  el  Estado  ningún  interés  en  impedirlo. 

En  seguida  hace  notar  la  diferencia  de  estas  relaciones 
con  las  de  derecho  público,  que  obedecen  al  ejercicio  de  la 
soberanía  en  protección  del  Estado  y  en  garantía  del  goce 
tranquilo  de  sus  derechos  á  todos  los  habitantes;  y  con- 
cluye diciendo  que  « el  derecho  civil  es  personal  y  nacio- 
nal, y  como  tal,  debe  acompañar  la  persona  aún  fuera  de 
su  patria^  mientras  que  el  derecho  público,  al  contrario,  es 
territorial,  se  extiende  sobi^  el  territorio  y  sobre  todos  los 
que  lo  habitan,  indígenas  6  extrangeros  sin  distinción ». 
Sustituye  á  las  fórmulas  tradicionales  del  estatuto  real  y 
del  personal  las  de.  Derecho  privado  y  doméstico,  y  De^ 
rocho  público  y  político ;  y  agrega  que  « el  sistema  com- 
pleto resulta  de  la  acción  de  tres  principios:  la  libertad, 
la  nacionalidad,  la  soberanía  y  la  independencia  políticas, 
principios  de  coexistencia  si  se  adoptase  como  idea  principal 
para  la  solución  de  los  conflictos  de  derecho  internacio- 
nal privado,  el  principio  siguiente :  que  ca^a  legislador  debe 
reconocer  sin  reserva  el  derecho  privado  del  extrangero* 
sobre  su  territorio,  y  que  al  contrario  debe  rehusar  toda 
acción  á  las  leyes  que  se  encuentren  en  contradicción  con 
el  derecho  público  y  turben  el  orden  en  el  territorio  ». 
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Esperson  (1)  había  deaenvuelto  esta  misma  teoría  reasu- 
miéodola  en  la  regla  siguiente:  €  cada  uno  puede  invocar 
por  todas  partes  la  ley  de  su  propia  nación  siempre  que  no 
hiera  al  derecho  público  del  Estado  ante  cuyos  tribunales 
se  pide  la  aplicación » ;  y  la  han  seguido  Pescatore,  (1) 
Garle  (3),  Lornonaco  (4),  y  todos  los  escritores  que  la 
han  aceptado  en  el  derecho  internacional  público  (5).  En 
Bélgica  el  eminente  profesor  Laurent  (6),  le  dio  mayor  ex- 
tensión en  su  obra  sobre  derecho  civil,  y  ha  explicado  y 
desarrollado  sus  principios  en  una  reciente  publicación  (7). 

Sin  embargo,  la  teoría  es  inaceptable  á  nuestro  juicio, 
como  fundamento  del  derecho  internacional  privado,  pues 
si  bien  contiene  principios  generales  cuya  verdad  no  puede 
ser  .desconocida,  su  punto  de  partida  es  incierto,  y  sus  dei- 
sarroUo  conduce  á  consecuencias  contrarías  á  aquellas  que 
se  proponen  conseguir  sus  autores  y  defensores,  á  quienes 
parecen  haberse  ofuscado  por  los  intereses  políticos  que  era 
su  objeto  amparar  con  ellos. 

Fundamos  esta  opinión: 

1^ — ^En  que  no  estando  aún  claramente  establecidos  en 
la  ciencia  los  caracteres  que  dan  la  personalidad  de  nación 
á  una  ó  varias  agrupaciones,  no  es  posible  tomar  como  fun- 

(1)  H  principio  de  la  nazianalitá^  página  28,  número  7  7  84,  dú- 
mero  8. 

(2)  Lógica  del  dinito,  tomo  I»,  página  306. 

(8)    La  faülite  dans  le  droit  intemational  privéj  página   13   7  si- 
guiente. 
(4)     Tratiato  di  dtrüto  civile  intemazionale^  página  42. 

(6}  Véase  Pierantoni,  Storia  degli  studi  del  dirüto  intemagionale  tn 
Italia. 

(6)  Principes  de  droü  civü^  tomo  1',  página  121  7  signientes.' 

(7)  Le  droit  civil  intemational,  tomo  l^,  página  624. 
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dameuto  su  existencia  y  establecer  sobre  ella  el  respeto  de 
los  miembros  que  la  componen,  fuera  del  territorio  que  se 
señala  como  de  su  pertenencia. 

Si  es  la  nacionalidad  la  que  imprime  al  individuo  el 
sello  de  su  personalidad,  y  es  en  su  virtud  que  se  incorporan 
á  sus  derechos  los  derechos  consagrados  por  esas  leyes, 
antes  es  necesario  esplicar  su  alcance  y  su  importancia, 
cosa  que  basta  ahora  la  ciencia  no  lo  ha  hecho,  i  Cuáles  son 
los  caracteres  de  la  nación ;  es  la  raza,  es  la  lengua,  es  el 
territorio,  es  la  unidad  de  cultura?  ¿Son  todos  juntos  de 
modo  que  faltando  alguno  no  haya  nación,  ó  hay  alguno 
que  debe  predominar  sobre  los  demás  ? 

No  lo  sabemos  hasta  hoy,  y  entonces,  decimos,  falla  por 
su  base  toda  la  teoría.  Laurent  (1)  mismo  que  en  su  nueva 
obra  ha  venido  á  desarrollar  esta  doctrina,  al  estudiar 
aquellos  requisitos  hace  notar  que  no  todas  las  naciones 
tienen  un  territorio  determinado,  que  la  unidad  de  la  lengua 
no  existe  en  ninguna  parte  ni  aún  en  los  mismos  pu'  blos 
cuya  nacionalidad  es  incontestable;  pero  cree  que  hay 
un  carácter  que  reasume  todos  estos,  es  su  individuaba  id  y 
su  misio  ,  sin  decirnos  en  qué  consisten  ni  cuales  so  ^os 
medios  (  3  conocerlo. 

2°— E  1  que  si  en  la  doctrina  la  uniformidid  en  los  a  'ac- 
téres  de  la  nacionalidad  no  existe,  tampoco  existen  •  el 
hecho  agrupaciones  que  los  reconozcan  y  que  se  hayai  br- 
mado  observando  los.  Así  dice  Brocher  (2),  «cualquier  jue 
sea  la  importai  ña  política  de  tal  idea,  no  se  le  i  iría 
aplicar  al  derecho  positivo  sin  producir  una  completa  anar- 

(1)  Le  drait  civil  internatianal^  tomo  1<>,  página  626,  número  426 
7  BÍguiente. 

(2)  Droit  intemational  privé^  página  56. 
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quU.  Es  menester  reconocer  como  Estados  numerosas 
agregaciones  que  no  se  han  formado  según  este  princi- 
pio, y  entonces  tomar  la  palabra  nacionalidad  en  el  sen- 
tído  de  soberanía,  de  independencia  ó  de  Estado,  ideas  que 
es  mejor  espresar  directamente  por  la  terminología  mas 
generalmente  consagrada  >. 

Se  ha  creido  ver  en  esta  observación  una  simple  cuestión 
de  palabras,  y  una  afirmación  de  la  existencia  de  un  de- 
recho positivo  internacional,  pudiendo  salvarse  lo  primero 
aplicando  los  términos  leyes  personales  (1). 

No  somos  de  este  parecer.  Si  hay  agrupaciones,  ó  mas 
bien,  personas  reconocidas  para  el  derecho  internacional,  y 
si  para  los  individuos  que  la  forman  y  para  el  respeto  de 
sus  derechos  es  necesario  acudir  á  los  principios  de  la  na- 
cionalidad, es  ií)dispensable  que  se  establezca  antes  esa  na- 
cionalidad, i  Cuál  seria  en  el  caso  del  Austria  ?  ¿  Cuál  seria 
en  los  pueblos  formados  por  la  inmigración  como  los  Esta- 
dos Unidos  y  la  República  Argentina  ?  Una  de  dos :  ó  los 
individuos  de  esas  agrupaciones  carecerian  de  leyes  para  las 
relaciones  á  que  se  aplica  la  nacionalidad,  ó  se  tendrían  que 
aceptar  las  leyes  que  no  son  la  emanación  sino  de  la  per- 
sona internacional  tal  como  se  encuentra  constituida,  y 
entonces  habría  fallado  la  teoría,  no  sería  la  nacionalidad  la 
que  serviría  de  fundamento  para  el  respeto  de  sus  relaciones, 
aunque  pudiera  ser  la  ley  personal  desde  que  esta  existe  sin 
el  auxilio  de  sus  principios,  por  el  hecho  solo  de  la  existencia 
del  Estado.  En  este  sentido  es  también  que  se  afirma  que 
no  podría  aplicarse  al  derecho  positivo  existente,  no  al 
derecho  positivo  internacional  que  obedece  á  otras  reglas  en 
6u  formación. 

(1)     Laareui,  tomo  1®,  página  641,  número  483. 
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8°— Ed  que,  como  dice  Savigny  (1),  «un  deitecho  qm  se 
llama  internacional,  no  puede  reposar  sobre  la  nácionáli" 
dad.  El  derecho  internacional  supone  que  existe  un  derecho 
universal,  común  á  todos  los  pueblos,  mientras  que  la  na- 
cionalidad despierta  la  idea  de  un  derecho  especial,  espre- 
sion  de  un  genio  particular.  ¿Cómo  conciliar  la  universalidad 
y  la  particularidad  ?  El  derecho  nacional  debe,  al  contrario, 
reasumirse  en  el  derecho  internacional». 

En  efecto,  si  bien  Savigny  escribia  antes  que  la  teoría 
hubiera  adquirido  formas  claras  y  un  desarrollo  completo, 
parece  que  habia  adivinado  el  movimiento  que  debia  ope- 
rarse, anticipando  en  parte  su  refutación.  El  derecho  inter- 
nacional es  el  conjunto  de  reglas  que  dirigen  las  relaciones 
de  los  Estados,  y  como  tal  tiene  una  existencia  independien- 
te de  la  legislación  de  cada  uno  de  estos.  Si  en  lugar  de 
buscar  reglas  que  se  encuentren  fuera  de  cada  Estado  y 
sobre  cada  uno  de  ellos,  tomamos  por  norma  las  leyes  que 
les  son  propias,  habremos  hecho  tantas  cuantas  agrupacio- 
nes existen,  conservaremos  los  derechos  nacionales,  pero 
no  se  habrá  formado  un  derecho  internacional  que  es  su- 
perior á  aquellos  y  en  el  que  deben  tomar  las  reglas  domi- 
nantes. ¿  Importará  formar  una  legislación  esclusiva,  llegar 
á  la  unidad  de  legislación  en  todos  los  pueblos  ? 

A  nuestro  juicio,  Laurent  (2)  comete  un  error  al  afirmar 
que  Savigny  ha  pretendido  establecer  en  su  crítica,  la  uni- 
dad de  la  legislación,  así  como  también  al  espresar  por  su 
parte  que  el  derecho  internacional  privado  solo  consistirá 

(1)     Traite  de  dioit  romain^  tomo  8°,  prefacio. 

(1)  Le  droit  civil  intemational^  tomo  I®,  página  638,  uúmero  481. 
En  la  página  610,  número  414,  da  sin  embargo  la  verdadera  interpre- 
tación á  la  comunidad  de  derecho  á  qoe  se  refiere  Savigny. 
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en  la  aplicación  de  las  leyes  de  cada  país.  El  derecho  uni- 
versal, el  derecho  común  á  todos  los  pueblos  de  que  habla 
Savigny  es  el  derecho  internacional  que  está  fuera  y  sobre  el 
derecho  nacional,  y  si  es  este  el  que  debe  regir  las  relacior 
nes  de  los  individuos,  aquel  dejaría  de  existir.  ¿  Será  esto 
negar  la  individualidad  de  los  Estados?  No:  los  Estados 
conservan  su  independencia,  su  particularidad,  y  la  existen- 
cia de  reglas  comunes  de  derecho  internacional  privado  no 
suponen  lo  contrario,  porque  es  preéisamente  para  mante- 
ner ese  carácter  en  1i  comunidad  internacional,  que  se  bus- 
can esas  reglas,  que  estando  fuera  y  siendo  superiores,  no 
suponen  la  supremacia  de  una  legislación  sobre  otra.  Cuando 
á  una  relación  de  derecho  se  aplica  una  l^islacion  determi- 
nada, es  porque  hay  un  principio  de  derecho  internacional 
que  establece  que  esa  es  la  legislación  que  debe  aplicarse, 
no  porque  sea  el  derecho  de  la  nacionalidad  á  que  pertenece, 
y  es  al  conjunto  de  esos  principios  directores  á  los  que  lla- 
mamos derecho  universal,  derecho  común  á  todos  los  pue- 
blos, derecho  internacional  privado. 

4°— En  que  siendo  ki  consecuencia  de  la  nacionalidad,  es 
decir,  de  la  personalidad  de  la  nación,  su  aplicación  no  de- 
biera sufrir  escepciones,  puesto  que  como  hecho  general  y 
superior  debiera  imponerse  en  todos  los  actos  jurídicos. 

Así  las  leyes  penales  y  de  procedimientos,  la  formas 
exteriores  de  los  actos,  las  consecuencias  jurídicas  de  los 
simples  hechos,  y  aún  la  ley  personal  misma  de  las  partesi 
ó  son  meramente  territoriales,  ó  pueden  serlo  algunas 
veces  (1).  ¿  Cómo  se  comprendería  entonces  el  respeto  de  la 
nacionalidad?  ¿Qué  seria  de  esa  nacionalidad  que  se  impone 

(1)    Brocher,  Droit  intemational  privé^  página  66. 

tOMO  IT  4 
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por  SÍ  misma  y  á  virtud  de  su  propia  naturaleza,  y  que 
se  encuentra  limitada  por  numerosas  escepciones?  Con  ra- 
zón Esperson  (1),  aplicando  la  teoría  pretende  que  c  las 
leyes  concernientes  á  la  solemnidad  intrínsica  de  los  actos 
debieran  ser  obligatorias  en  país  extrangero  al  par  de 
aquellas  que  reglan  el  estado,  la  capacidad  personal  y 
las  relaciones  de  familia»,  pues  sosteniendo  tal  cosa  se 
muestra  consecuente ;  pero  fundar  una  teoría  en  principios 
que  hacen  á  la  personalidad  misma  de  las  naciones,  y  admi- 
tir que  ella  puede  ser  desconocida  en  ciertos  actos,  es 
cuando  menos  admitir  su  inconsistencia  jurídica. 

5*— En  que  sugeta  al  individuo  perpetuamente  á  su  na- 
cionalidad primitiva,  ó  le  pone  en  el  caso  de  ser  regido  por 
diferentes  leyes  sobre  una  misma  clase  de  relaciones,  una 
vez  que  haya  variado  de  nacionalidad  rompiendo  sus  vín- 
culos anteriores. 

En  efecto:  si  la  ley  de  la  nación  debe  regir  siempre 
las  relaciones  de  derecho  del  individuo,  ya  respecto  á  su 
estado  y  capacidad,  ya  á  sus  relaciones  de  familia,  como 
formando  parte  de  la  persona,  siguiéndole  en  todas  sus 
peregrinaciones  por  razón  de  los  vínculos  que  tiene  por 
condiciones  que  no  es  dable  el  abandonar,  resultará  que 
deberá  mantener  perpetuamente  la  nacionalidad.  Porqué? 
Porque  desde  que  los  derechos  que  consagra  la  teoría  y  á 
virtud  de  cuyo  origen  se  exige  el  respeto  ante  todas  las  le- 
gislaciones locales,  hacen  parte  del  hombre  mismo ;  desde 
que  para  ella  pueden  repetirse  las  palabras  de  Maistre, 
« yo  no  he  visto  jamás  la  especie  hombres:  siempre  he  en- 
contrado franceses,  alemanes,  ingleses»,  todo  cambio  es 

(2)     //  principio  di  nazionalitá,  página  114. 
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imposible  á  no  ser  produciendo  una  alteración  radical  en 
las  bases  fuadamentales  del  sistema. 

Mancini  ba  dícbo :  <  Atribuir  á  una  persona  la  naciona- 
lidad italiana,  francesa  ó  alemana,  es,  en  efecto,  despertar 
en  el  instante  la  idea  de  todos  los  derechos  personales  y 
relativos  á  la  organización  de  la  familia  que  pertenecen  á 
todos  los  individuos  que  componen  cada  una  de  esas  na- 
cionalidades. Un  bombre  podría  cambiar  de  nacionalidad 
aceptando  la  nacionalidad  de  otro  país,  pero  no  podría  con- 
servarla y  repudiar  lis  condiciones,  pues  estas  condiciones 
son  como  el  espejo  que  refleja  su  nacionalidad.  Si  pues  un 
inglés,  un  italiano,  ó  un  francés  debia,  llegando  á  otro  país, 
abandonar  en  la  frontera  los  derechos  que  derivan  de  su 
propia  nacionalidad  para  adquirir  aquellos  que  derivan  de 
la  nacionalidad  en  que  sus  negocios  y  sus  intereses  lo 
llaman  á  establecerse,  se  presentaría  un  primer  inconve- 
niente: este  sistema  crearía  graves  obstáculos  á  una  de 
las  primeras  facultades  que  pertenecen  al  hombre,  la  de 
establecerse  donde  desee,  sin  verse  obligado  á  comprar  esta 
facultad  al  subido  precio  del  sacrificio  de  los  derechos  de 
persona  y  de  familia  que  derivan  de  su  propia  nacionaU- 
dad.  Ademas,  si  fuese  asi,  no  sería  verdad  ya  que  las 
diferentes  nacionalidades  obtienen  de  los  Estados  extran- 
geros  el  respeto  á  que  tienen  derecho,  pues  se  descono- 
cerían los  derechos  nacionales  y  las  prerogativas  jurídicas 
de  las  personas  revestidas  de  esas  nacionalidades.  Si  el 
individuo  extrangero  no  puede  renunciar  a  su  estado  y  des- 
pojarse de  él,  de  la  misma  manera  los  gobiernos  que  lo 
reciben  no  pueden  sino  aceptarlo  con  este  estado,  ó  recha- 
zarlo     Por  un  lado  el  individuo  fuera  de  su   patria 

puede  reclamar  de  toda  soberanía  extrangera,  en  su  cali- 
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dad  de  hombre  y  en  nombre  del  principio  de  nacionalidad, 
el  reconocimiento  y  el  respeto  de  su  derecho  privado  na^ 
cional;  el  poder  soberano  de  cada  Estado  extrangero  puede, 
por  otro  lado,  en  nombre  del  principio  de  la  independencia 
política  del  Estado,  prohibir,  en  los  límites  de  su  terri- 
torio, toda  infracción  á  su  derecho  público  y  al  orden 
público  del  país,  tal  como  ha  sido  constituido  por  la  volun- 
tad nacional»  (1). 

Tenemos,  pues,  según  el  mismo  Mancini,  que  si  la  ley  de 
la  nación  debe  regir  todas  las  relaciones  personales  de 
capacidad,  familia,  sucesiones,  etc.,  porque  estas  llevan  el 
sello  especial  de  la  nación  que  no  puede  suplirse  por  otra 
(2)  el  vínculo  tiene  que  ser  perpetuo,  como  lo  son  por  su 
naturaleza  las  condiciones  personales  que  solo  encuentran 
en  la  patria  la  ley  de  su  dirección  justa  y  conveniente;  pero 
esa  perpetuidad  no  puede  existir  ya,  como  él  mismo  lo 
reconoce.  Una  de  las  conquistas  á  que  se  ha  arribado  en 
los  últimos  tiempos  es  precisamente  la  consagración  del 
derecho  de  todos  los  individuos  para  cambiar  de  nacionali- 
dad, quedando  completamente  desligados  de  los  vínculos  de 
sugecion  que  como  restos  "del  sistema  feudal  los  ligaban 
todavía  á  la  tierra  de  su  nacimiento  (3) ;  y  si  esto  es  así 
incorporando  la  legislación  á  la  persona,  ¿no  se  habrá 
consagrado  la  perpetuidad  de  los  derechos  de  la  nación  al 
individuo  ? 

No  hay  término  medio  posible:  6  el  vínculo  es  perpe- 
tuo porque  está  en  la  persona  misma,  ó  no  lo  es  y  entonces 

(1)  Journal  du  droit  intemational  privée,  1874,  págíua  294  y  296. 

(2)  V^éase  también  loe.  eit  ^  página  293, 

(8)     Véaae  WhftrtoD,  Cor^flict  of  kno,  {  1  y  sigaieniei. 
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es  ilusorio  encontrándose  diferentes  derechos  en  igual  cate- 
goría y  con  igual  fundaniento  para  predominar.  Lo  primero 
no  es  posible,  puesto  que  tiene  que  reconocerse  el  derecho 
del  individuo  á  cambiar  de  nacionalidad;  y  lo  segundo, 
bago  el  sistema  que  examinamos,  nos  dará  dos  nacionaUda- 
des  con  iguales  derechos  para  imponer  al  individuo  su  ley. 
¿Cuál  predominará  en  este  último  caso?  Una  misma  per- 
sona bajo  dos  leyes  diferentes  por  una  misma  relación  de 
derecho  no  puede  ser  la  aspiración  de  la  ciencia  como  ideal 
de  una  situación  jurídica;  y  el  predominio  de  la  nacio- 
nalidad adquirida  importará  establecer  que  si  la  ley  nacio- 
nal debe  aceptarse  no  es  por  razón  de  la  nación  ni  por  los 
elementos  que  la  componen,  sino  por  razones  de  otro  orden 
y  de  que  nos  ocuparemos  en  otro  lugar, 

Laurent  (1)  ha  puesto  los  ejemplos  que  caracterizan 
este  estado  de  cosas.  « Según  el  Código  Napoleón  (artículo 
10),  el  hijo  nacido  en  Inglaterra  de  un  francés  es,  írancés, 
mientras  que  según  la  ley  inglesa,  es  inglés.  Cuál  será  su 
estatuto  personal  *.  Hay  dos  patrias,  habrá,  pues,  dos  esta- 
tutos; si  la  cuestión  de  su  estatuto  se  presenta  en  Ingla- 
terra se  le  aplicará  la  ley  inglesa,  y  si  se  presenta  en  Francia, 
se  le  aplicará  la  ley  francesa.  Hé  ahí  un  conflicto  que  no 
podrá  ser  resuelto  sino  por  los  tratados  *. 

Concluiremos  el  análisis  de  este  sistema  con  palabras  de 
Brocher  que  reasumen  toda  la  crítica:  «Por  respetable 
que  sea  la  idea  de  patria  no  podria  absorber  la  vida  hasta 
en  sus  menores  detalles;  hay  otras  exigencias  que  es  pre- 
ciso atender,  y  si  estas  exigencias  se  derivan  del  derecho 
y  de  la  buena  administración  de  justicia,  es  menester 

(1)    Droit  civü  intematumalf  tomo  1®,  página  81. 
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aceptarlas  como  reglas  cuya  base  reposa  sobre  el  elemento 
territorial,  al  cual  se  debe  dar  la  parte  que  le  pertenece 
legítimamente.  Las  nacionalidades  tienen  sus  tendencias 
egoistas:  la  armonía  no  se  puede  establecer  entre  ellas 
que  recorriendo  á  una  ley  superior  que  las  domina,  y  el 
objeto  principal  del  derecho  internacional  privado  consiste 
precisamente  en  combinar  y  en  conciliar  los  dos  elementos 

que  le  sirven  de  base Excelente  arma  de  guerra,  la 

teoría  de  la  nacionalidad  debia  prevalecer  en  una  lucha 
empeñada  por  la  independencia;  pero  no  creemos  que  ella 
sola  y  por  sí  misma  pueda  bastar  á  las  exigencias  mas  com- 
plicadas del  derecho  internacional  privado »  (1). 

7.— Los  sistemas  que  hemos  examinado  hasta  aquí,  se 
dividían  entre  sí  el  campo  de  la  ciencia  con  todas  las  conse- 
cuencias que  traian  aparejadas  en  sus  diferentes  aplicacio- 
nes, cuando  Savigny  presentaba  el  mismo  sistema  que 
aceptando  los  elementos  de  aquellos  en  cuanto  tenian  de 
verdad,  ios  hacian  servir  al  desenvolvimiento  de  sus  prin- 
cipios directores. 

La  comunidad  de  derecho  se  manifiesta  como  punto  de 
partida  del  derecho  internacional  privado  ó  de  los  límites 
locales  del  imperio  de  las  reglas  de  derecho.  El  derecho 
domina  todas  las  manifestaciones  del  individuo  en  su  acción 
particular  y- aislada,  como  en  la  conjunta  y  social,  y  esta 
dominación  importa  establecer  una  comunidad  en  sus  prin- 

(l)  Droit  internatianal  privée^  págioft  67  y  66.  Véase  ademas  Bnisa, 
Notas  á  Caaanova^  tomo  !<>  y  2»,  página  258.  Saredo,  página  101. 
Outhíre,  Notas  á  Saoigny,  página  18,  not.  c.  Padadetti,  Bevtie  de  droit 
intemaiionat^  1871,  página  477.  Estudios  sobre  nacionalidad^  naturali- 
zación y  ciudadanía^  por  su  primer  secretario  de  legación,  página  60  y 
63.  Milone,  página  16  fin.  Ran.  J  71.  Mazzini,  tomo  P,  número  129, 
página  146  y  316. 
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cipios  de  manera  que  toda  la  vida  de  la  humanidad  se  en- 
cierra y  se  agita  en  los  límites  que  ella  le  traza  como  obje- 
tivo principal. 

Si  esto  no  fuera  exacto  poca  importancia  tendrían  los 
progresos  hechos  por  la  humanidad  en  el  transcurso  de 
tantos  siglos.  Sean  cuales  fueren  los  esfuerzos  retardatarios 
de  los  elementos  antiguos  que  se  muestran  todavia,  y  de 
tarde  en  tarde,  en  la  esfera  de  la  actividad  social,  no  es 
posible  negar,  sin  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia,  que  sus 
manifestaciones  son  aisladas  y  siempre  envueltas  en  prin- 
cipios de  otro  orden  para  salvar  siquiera  las  apariencias. 
Los  pueblos  civilizados  y  que  se  encuentran  en  un  grado 
casi  igual  de  cultura  social,  buscan  un  principio  superior  á 
todas  las  voluntades  como  principio  directo,  y  ese  principio 
lo  encuentran  en  el  derecho ;  los  pueblos  salvages,  aunque 
dominando  la  fuerza  en  muchas  de  sus  relaciones,  invocan 
también  algo  que  está  arriba  de  todos  en  una  manifestación 
religiosa  y  en  preceptos  de  justicia,  que  pueden  separarse 
de  lo  que  nosotros  reconocemos,  pero  con  los  que  se  espresa 
una  aspiración  á  algo  que  está  fuera  del  capricho  porque  se 
desprende  de  esferas  superiores. 

El  supremo  principio,  como  decia  Mancini  (1),  es  «la 
coexistencia  y  la  independencia  recíproca  de  todas  las  na- 
ciones bajo  la  ley  universal  del  derecho ;  *  y  su  realización 
en  la  unidad  de  cultura  de  los  pueblos  organizados,  forma 
precisamente  esa  comunidad  de  derecho  que  obliga  á  res- 
petar todas  las  aspiraciones  y  todos  los  intereses  como 
manifestaciones  de  los  individuos  en  ejercicio  de  su  per- 
sonalidad, y  de  las  agrupaciones  comq  conjunto  solidario 

(1  ]    Dirüto  intemazionakj  página  194. 
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de  todos  esos  individuos.  Comunidad  de  derechOi  no  como 
unidad  de  legislación  que  puede  ser  una  aspiración  mas  ó 
menos  laudable  en  tanto  es  posible  6  no  llegar  á  ella  algún 
dia,  sino  comunidad,  en  tanto  son  comunes  los  principios 
directores,  la  ley  universal  del  derecho,  ó  en  tanto  tomando 
en  conjunto  la  humanidad  y  como  una  sola  agrupación,  se 
aplican  indistintamente  las  leyes  de  una  nación  en  la  otra, 
según  la  naturaleza  de  la  relación  de  derecho  ó  del  acto 
jurídico  que  debe  ser  juzgado. 

Savigny  (1)  al  desarrollar  su  doctrina  empieza  por  es- 
tablecer las  formas  que  revisten  las  colisiones  entre  los  de- 
rechos territoriales  de  los  diferentes  Estados.  « Una  rela- 
ción de  derecho  litijioso  sobre  el  que  un  juez  de  nuestro 
país  es  llamado  á  pronunciarse,^  según  los  hechos  que  le 
sirvan  de  base,  pone  nuestro  derecho  positivo  en  contacto 
con  el  derecho  positivo  contrario  de  un  Estado  extrangero. 
En  seguida,  puede  suceder  que  las  partes  sean  nacionales, 
ó  extrangeras,  ó  bien  que  la  una  sea  nacional  y  la  otra  ex- 
trangera.  ¿  De  estos  diferentes  derechos  territoriales,  cuál 
es  aquel  de  que  el  jiiez  debe  hacer  aplicación  ? » 

Los  autores  pretenden  resolver  estas  cuestiones  por  el 
principio  de  la  independencia  de  los  Estados,  la  soberanía,  y 
toman  como  punto  de  partida  los  dos  principios :  V  que  cada 
Estado  puede  exigir  que  en  toda  la  extensión  de  su  territorio 
no  se  reconozca  otras  leyes  que  las  suyas ;  2**  que  ningún 
Estado  puede  extender  fuera  de  sus  límites  la  aplicación  de 
sus  leyes.  Sin  desconocer  estos  principios  se  pueden  llevar 
á  sus  últimos  extremos  para  ayudar  á  buscar  la  solución ; 
pero  llevarian  á  rehusar  absolutamente  la  capacidad  de  de- 

(1)     Traite  de  droit  romuin^  t.  8,  §  348,  p¿g.  27  y  Bi^ientes. 
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recho  á  los  extrangeros,  lo  que  ya  sucedía  en  el  pueblo  ro- 
mano, mientras  que  « la  tendencia  constante  del  derecho 
actual  ha  sido  siempre  el  establecer  sobre  este  punto  una 
asimilación  perfecta  entre  los  ciudadanos  y  los  eztrange- 
ros. » 

Esta  igualdad,  sin  embargo,  no  basta,  pues  se  debe  reco- 
nocer que  «  cuando  los  casos  de  colisión  han  sido  previstos 
por  las  leyes  de  un  país,  los  jueces  de  este  país  deben  con- 
formarse completamente  á  sus  prescripciones  »,  sin  tener  en 
cuenta  las  disposiciones  contrarias  de  un  derecho  extrange- 
ro  con  el  cual  podria  encontrarse  en  conta  cto  la  relación  dé 
derecho ;  pero  tales  prescripciones  no  existen  en  ninguna 
legislación  y  debieran  ser  rechazadas  en  todo  caso. 

«Cuanto  mas  las  relaciones  entre  los  diferentes  pueblos 
son  numerosas  y  activas,  mas  se  debe  convencerse  que 
es  menester  renunciar  á  este  principio  esclusivo  para 
adoptar  el  principio  contrarío.  Es  asi  que  se  tiende  á 
la  reciprocidad  en  la  apreciación  de  las  relaciones  de 
derecho  á  establecer,  ante  la  justicia,  entre  los  eztran- 
geros  y  los  nacionales,  [una  igualdad  que  reclama  el  in- 
terés de  los  pueblos  y  de  los  individuos.  Si  esta  igualdad 
se  realizase  completamente,  no  solamente  en  cada  Estado 
los  tribunales  serian  accesibles  á  los  extrangeros  como  á  los 
nacionales  (lo  que  constituye  la  igualdad  de  consideraciones 
para  las  personas),  sino  en  el  caso  de  colisión  de  leyes,  la 
decisión  pronunciada  sobre  la  relación  de  derecho  sería 
siempre  la  misma,  cualquiera  que  fuera  el  país  en  que  la 
sentencia  hubiera  sido  pronunciada  ». 

«  El  punto  de  vista  en  que  nos  colocan  estas  consideracio- 
nes es  el  de  una  comunidad  de  derecho  entre  los  diferentes 
pueblos ;  y  por  el  transcurso  del  tiempo  este  punto  de  vista 
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ha  sido  cada  vez  mas  generalmente  adoptado  bajo  la  influen- 
cia de  las  ideas  cristianas  y  de  las  ventajas  reales  que  procu- 
ra á  todas  las  partes.  >  Esto  lleva  á  adoptar  como  punto  de 
partida  el  mismo  principio  que  sirve  á  la  colisión  de  los  de- 
rechos particulares  de  cada  Estado,  siendo  el  problema  «de- 
terminar para  cada  relación  de  derecho  el  dominio  del  de- 
recho mas  conforme  á  la  naturaleza  propia  y  esencial  de  es- 
ta relación.  > 

« Comparada  al  derecho  riguroso  de  que  se  ha  hablado 
antes,  esta  asimilación  puede  ser  mirada  como  un  acuerdo 
amigable  entre  los  Estados  soberanos  que  admiten  leyes 
originariamente  extrangeras  en  el  número  de  las  fuentes 
en  que  sus  tribunales  deben  buscar  la  resolución  de  nume- 
rosas relaciones  de  derecho.  Pero  no  debe  verse  en  este 
acuerdo  el  efecto  de  una  pura  complacencia,  el  acto  revoca- 
ble de  una  voluntad  arbitraria,  sino  mas  bien  un  desenvol- 
vimiento propio  del  derecho,  siguiendo  en  su  curso  el  mis- 
mo camino  que  las  reglas  sobre  la  colisión  entre  los  dere- 
chos particulares  de  un  mismo  Estado.  » 

Para  Savigny,  pues,  hay  una  comunidad  de  derecho  de 
que  parte  la  existencia  del  derecho  internacional  privado, 
porque  es  en  virtud  de  ella  que  se  hace  posible  el  manteni- 
miento de  los  vínculos  que  crea  la  comunicación  de  los 
hombres  y  délos  pueblos,  desenvolviendo  sus  intereses  eco- 
nómicos ó  morales.  ¿Pero  la  existencia  de  tal  comunidad 
tiene  un  origen  moderno,  6  no  ? 

La  comunidad  de  derecho  era  estraña  á  los  romanos,  co- 
mo á  todos  los  pueblos  antiguos,  pues  el  desconocimiento 
de  la  noción  de  la  unidad  humana  hacia  imposible  la  exis- 
tencia de  todo  vínculo  jurídico  entre  los  pueblos.  El  cos- 
mopolitismo de  Platón  y  de  Zenon  fué  mas  bien  filosófico  que 
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político  y  civil.  Pero  la  aparición  del  cristianismo  cambió 
las  ideas  dominantes,  y  aunque  imperando  e)  sentimiento 
religioso,  la  igualdad  y  la  fraternidad  de  los  hombres  die- 
ron nuevos  rumbos  á  las  creencias  y  á  las  ideas  políticas  y 
civiles.  (1)  Lactancio  (2)  de«ia  entonces:  «El  vínculo  su- 
premo entre  los  hombres  es  la  humanidad :  aquel  que  lo 
rompe  es  un  criminal  y  un  parricida.  Si  descendemos  de 
un  solo  hombre  que  Dios  ha  hecho,  en  nuestras  venas  corre 
la misma  sangre Si  de  un  solo  Dios  recibimos  el  espí- 
ritu de  la  vida,  qué  somos  sino  hermanos,  y  hermanos  uni- 
dos mas  por  el  alma  que  por  el  cuerpo ? »  «En  cualquier 
lugar  dpnde  me  refugio,  decia  Orosio,  (3)  no  temo  que  mi  ais- 
lamiento me  abandone  indefenso  á  una  violencia  impre- 
vista.   Romano entre  los  romanos,  cristiano  entre  los 

cristianos,  hombre  entre  los  hombres,  en  nombre  de  la  ley 
imploro  el  apoyo  del  Estado;  en  nombre  de  mi  fé,  la  con- 
ciencia ;  en  nombre  de  un  derecho  común,  la  naturaleza. » 
Los  glosadores  admitieron  la  unidad  en  la  monarquía 
universal  del  emperador  ó  del  papado.  Leibnitz  (4)  se  ocupa 
de  una  sociedad  del  género  humano.  Hercio  (5),  apoyándose 
sobre  la  doctrina  de  Cicerón,  ensena  la  existencia  entre  los 
hombres  de  una  comunidad  de  derecho.  Boullenois  (6)  habla 
de  «una  sociedad  universal,  de  una  consanguinidad  que  Dios 
ha  establecido  entre  todas  las  creaturas  inteligentes  ».  Pero 

(1)  Institutionum  divifiarum,  VI,  10. 

(2)  Sayigny,  t.  8,  pág.   80.     Laarent,  t.  1,  oúm.  418;  niega  que  la 
sociedad  del  género  humano  proceda  del  Cristian  ¡amo. 

(8)     Hist  V.  2. 

(4)  Véase  el  tomo  1<>,  página  896. 

(5)  Opuscula  jurídica^  tomo  1°,  p:\gina  64. 

'  (6)     Traite  de  la  peraonalité,  tomo  1^,  página  VI. 
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tos  verdaderos  principios  parece  nacieron  con  la  proclama- 
ción de  los  derechos  del  hombre  por  la  revolución  francesa, 
los  que  en  la  época  contemporánea  recibieron  un  nuevo  im- 
pulso por  las  vinculaciones  creadas  por  las  relaciones  de 
los  pueblos  (I). 

Sin  embargo,  sea  cual  fuere  la  importancia  que  se  atri- 
buya á  estos  antecedentes  históricos,  la  verdad  es  que  Sa« 
vigny  es  el  iniciador  de  una  nueva  dirección  en  la  ciencia 
y  el  que  ha  establecido  y  desarrollado  como  su  punto  de 
partida  esa  comunidad  de  derecho  entre  las  naciones  que 
viene  á  cortar  todas  las  cuestiones  que,  la  aplicación  de  las 
leyes  extrangeras  suscitaba.  El  interés  no  es  la  norma  de 
las  acciones  sino  el  derecho,  y  á  él  se  incorporan  todas  las 
legislaciones  con  sus  caracteres  propios,  de  modo  que, 
si  examinando  el  acto  jurídico  resulta  que  una  de  ellas 
debe  aplicarse  según  su  naturaleza,  no  se  aplica  como  ley 
extrangera,  sino  como  una  parte  de  la  comunidad  de  de- 
recho que  el  derecho  mismo  indica.  No  hay  uniformidad  de 
legislaciones,  sino  uniformidad  de  principios  para  buscar 
indiferentemente  su  aplicación. 

A  nuestro  juicio,  pues,  la  comunidad  de  derecho  es  el 
verdadero  fundamento  del  derecho  internacional  privado; 
pero  habiéndose  hecho  algunas  observaciones  de  detalle 
mas  que  de  fondo  al  desarrollo  de  la  doctrina  por  Savigny, 
debemos  ocuparnos  de  ellas  en  cuanto  á  este  punto  se  re- 
fleren,  dejando  para  mas  adelante  y  en  su  lugar  respectivo 
el  estudio  de  las  reglas  que  son  su  consecuencia. 

No  discutiremos  si  Savigny  fué  ó  no  un  innovador  que  no 
tomara  en  cuenta  los  trab^gos  anteriores,  y  los  incorporara 

(1)  Véase  Laarent,  tomo  1^,  número  409.  Principes,  tomo  lo,  número 
410,  pagina  210.  Lomnaco,  página  42. 
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á  SOS  doctrinas  en  la  parte  que  tuvieran  de  verdad  y  fuera 
de  aplicación  á  la  nueva  dirección.  Creemos  ociosa  toda 
discusión  á  este  respecto  (1).  Si  alguien  lo  ha  afirmado  (2) 
b  ha  hecho  por  su  cuenta.  Ni  Savigny  lo  ha  pretendido,  (3), 
ni  es  posible  afirmarlo  con  fundamento  bastante:  no  hay 
ciencia  que  no  haya  tenido  sus  predecesores,  y  mucha  im- 
portancia tiene  ya  el  que  contribuye  á  su  perfecciona- 
miento agregando  una  piedra  al  edificio. 

Pero  Laurent  (4)  afirma  que  Savigny  admite  la  cortesía 
y  la  soberanía  territorial.  Para  justificar  lo  segundo  cita  las 
siguientes  palabras:  «en  virtud  del  defecho  riguroso  de 
sc»beranía  se  podría  obligar  á  los  jueces  de  un  país  á  aplicar 
esclusivamente  su  derecho  nacional,  sin  tener  en  cuenta  las 
disposiciones  contrarias  de  un  derecho  extrangero  con  el 
dominio  del  cual  el  derecho  Utigioso  podría  encontrarse  en 
contacto».  Para  lo  primero,  afirma  que,  refiriéndose  á  la 
igualdad  que  debe  existir  entre  los  nacionales  y  los  extran- 
geros,  establece  que  «esa  igualdad  se  puede  considerar 
como  una  concesión  cortés  de  los  Estados  soberanos  que 
quieren  permitir  á  los  jueces  el  aplicar' las  leyes  extrange- 
ras  con  el  mismo  título  que  las  leyes  territoriales  ». 

Pensamos  que  estas  criticas  no  tienen  fundamento  bas- 
tante, una  vez  que  parten  de  frases  aisladas  y  no  del  pen- 
samiento completo  desarrollado  en  los  mismos  párrafos  que 

(1)  Laurent,  tomo  !<>,  número  416,  se  oonpa  de  esto. 

(2)  ^amaker,  tard  en  doel  van  het  intemationaal  privaat  Begl., 
|>ág¡na  23,'  citado  por  Laurent. 

¡8)     Traite,  tomo  8,  prefacio. 

(4)  Droit  civü  inteniatúmalj  tomo  1»,  número  417,  página  616 
7  616. 
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se  citan,  faltándose  asi  á  una  de  las  primeras  reglas  de 
interpretación. 

Es  cierto  que  Savigny  se  refiere  á  los  principios  de  sobe- 
ranía en  el  sentido  de  la  teoría  que  quiere  combatir;  pero 
no  es  menos  cierto  que  agrega  que  semejante  prescripción 
para  aplicar  exclusivamente  el  derecho  nacional  no  existe 
en  ninguna  legislación,  y  algo  mas :  que  « cuanto  mas 
las  relaciones  entre  los  diferentes  pueblos  son  numerosas  y 
activas,  mas  se  debe  convencer  que  es  menester  renun- 
ciar á  este  principio  de  esclusion  para  adoptar  el  prin- 
cipio contrario»^ 

Por  otra  parte,  combatiendo  la  doctrina  de  la  esclusiva 
aplicación  de  la  legislación  nacional,-  sea  cual  fuere  la  re- 
lación de  derecho  que  se  presente  de  las  palabras  emplea- 
das á  este  objeto  no  puede  desprenderse  tampoco  que 
acepte  el  principio  de  la  soberanía  territorial.  Sin  entrar  á 
discutir  en  este  momento  los  cambios  que  haya  podido 
sufrir  el  derecho  de  soberanía  en  sus  rasgos  fundamentales, 
se  puede  afirmar  con  verdad  que  corresponde  á  cada  sobe- 
ranía el  resolver  sobre  la  aplicación  de  las  leyes  extran- 
geras  en  su  territorio,  porque  como  dice  muy  bien  Fiore, 
esto  no  importa  el  desconocer  « que  no  haya  reglas  jurídi- 
cas acerca  de  la  autoridad  extraterritorial  de  las  leye^,  pi 
afirmar  que  todo  dependa  del  poder  discrecional  del  so- 
berano, pues  si  se  admitiese  que  cada  soberano  tiene  ün 
poder  discrecional  é  ilimitado  para  impedir  que  á  cualquier 
relación  jurídica  sea  aplicada  la  ley  que  por  sí  misma  debe 
regirla  con  arreglo  á  la  naturaleza  de  las  cosas,  se  llegaría 
á  exagerar  la  independencia  de  la  soberanía  hasta  tocar 
eu  el  error». 

Lo  mismo  sucede  respecto  á  la  cortesía.  Después  de  esta- 
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blecer  la  regla  que  le  servirá  para  buscar  las  soluciones, 
cree  que  la  asimilación  de  la  colisión  de  los  derechos  terri- 
toriales de  los  Estados  independientes  y  la  de  los  derechos 
particulares  de  cada  Estado,  puede  ser  mirada  como  el 
resultado  de  un  acuerdo  amigable  entre  los  Estados  sobera- 
nos, pero  agrega:  (1)  cno  es  menester  ver  en  este  acuerdo 
el  efecto  de  una  pura  cortesía,  el  acto  revocable  de  una 
voluntad  arbitraría,  sino  mas  bien  un  desenvolvimiento 
propio  del  derecho,  siguiendo  en  su  curso  el  mismo  camino 
que  las  reglas  sobre  la  colisión  entre  los  derechos  particu- 
lares de  un  mismo  Estado ».  ¿  Puede  desprenderse  de  estas 
palabras  que  admite  la  cortesia,  y  ponerse  así  en  con- 
tradicción con  el  principio  que  adopta  de  la  comunidad 
de  derecho? 

No,  sin  duda,  Savigny  ni  admite,  ni  funda  la  comunidad 
de  derecho  en  la  conveniencia,  sino  en  tanto  el  acuerdo  que 
produce  es  un  desenvolvimiento  propio  del  derecho.  No  se 
necesita  ser  engañado  «  por  el  lenguage  abstracto  de  la 
ciencia  alemana»  para  comprenderlo  así,  puesto  que  son 
sus  palabras  espresas  las  que  lo  manifiestan,  ya  que  no 
debiera  atribuirse  jamás  á  un  pensador  de  su  talla  contra- 
dicciones tan  vulgares.  ¿Cómo  aquel  que  ftinda  precisa- 
mente su  teoría  en  el  derecho  mismo,  aquel  que  quiere  que 
se  fijen  sus  principios  ^n  cada  acto  jurídico  según  su 
naturaleza,  antes  de  dar  una  solución,  vendría  á  admitir 
la  cortesia  ó  la  conveniencia  como  norma?  El  mismo 
Laurent  (2)  se  encarga  de  destruir  su  argumento  y  justificar 
nuestro  razonamiento !  €  él  no  considera,  dice,  la  cortesia 

(1)  Tratado  de  derecho  internacional  público^  tomo  I»,  número 
878,  página  255,  trad.  de  García  Moreno.  Buscemí,  tomo  1<>,  página  94. 

[2)  Le  droU  eunl  intemational^  tomo  !«,  número  422,  página  623. 
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como  una  concesión  arbitraria  y  variable,  según  la  po- 
lítica :  es  mas  bien  un  desenvolvimiento  del  derecho  inter- 
nacional ;  y  si  es  así  Savigny  no  comete  sino  un  error,  el 
de  servirse  de  una  espresion  que  significa  todo  lo  contrario 

de  lo  que  ha  querido  decir No  es  ya  cuestión  de 

una  soberanía  territorial,  absoluta  y  exclusiva :  semejante 
poder  conduce  al  aislamiento  hostil  ^e  los  pueblos;  ella  dá 
lugar  á  una  comunidad  de  derecho  entre  los  pueblos;  y  esta 
idea  reposa  sobre  el  movimiento  prodigioso  que  han  tomado 
las  relaciones  internacionales ;  sería  tan  imposible  el  de- 
tenerlas como  detener  el  sol  en  su  carrera.  Es  menester, 
al  coatrario,  fecilitarlas  y  favorecerlas;  en  este  sentido, 
hay  un  deber  de  cortesía  en  reconocer  las  leyes  extrange- 
ras;  pero  este  deber  no  depende  ya  de  la  voluntad  ar- 
bitraria del  príncipe  sino  del  movimiento  que  ha  dado  la 
idea.  Es  el  principio  de  la  unidad  humana  en  el  dominio  del 
derecho  privado  ».  ¿No  es  esto  justificar  á  Savigny?  ¿No 
es  esto  contradecir  la  crítica  hecha  en  párrafos  anteriores  ? 
Estas  críticas  ligeras,  no  pueden  disminuir  en  nada  la 
gloria  de  Savigny  que  ha  rendido  á  la  ciencia  el  inmenso 
servicio  de  sostituir  la  comunidad  de  derecho  á  la  voluntad 
arbitraria  de  la  soberanía  territoriaL  Phillimore  (1)  ha 
tenido  razón  al  considerarlo  como  un  jurisconsulto  filósofo, 
puBS  si  bien  estudia  ante  todo  el  derecho  romano,  busca 
también  los  principios  y  los  aplica  á  la  situación  de  la  legis- 
lación en  el  momento  en  que  escribe.  Es  el  derecho  el  que 
domina  todas  las  relaciones,  y  la  comunidad  en  él  manifes- 
tada en  las  aplicaciones  de  las  diferentes  legislaciones,  el 
único  principio  que  puede  servir  de  fundamento  al  derecho 
internacional  privado.  Aceptamos,  pues,  la  doctrina  de  Sa- 
lí)    Com,,  tomo  4®,  prefacio,  página  XIII. 
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vigny,  no  obstante  que  nos  apartaremos  en  la  manera  de 
dar  solución  á  las  cuestiones  en  alguna  parte,  por  la  ma- 
nera de  encarar  la  relación  de  derecho  y  reconocer  su  na- 
turaleza propia  (1). 

Amancio  ALCORTA. 


(1)  Véase :  Lawreuce,  tomo  3<»,  página  52.  Guthrie,  pngiua  9.  Fiore, 
número  89.  Brasa,  NotM  á  Casanoua^  tomo  2**,  página  362  y  siguientes. 
Saredo,  página  108  Massé,  tomo  1«,  página  461,  número  633.  Milone, 
página  19.  Wextlake,  pñ^í'^n  150.  Pescatore,  tomo  !<>,  página  348.  Zoilo 
Imbaldi,  Aplicación  de  las  leyts  extrangeraa  en  el  ierritorio  extrangero^ 
página  29  y  siguientes.  Emilio  Feran,  El  extratigero  ante  nuestras  leyes ^ 
página  66.  Buscemi,  tomo  \^,  página  64.  Freitns,  Código  civU^  articulo 
1»,  TolúmeD  1»  7  2«.  Saredo»  página  106. 
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ANTE   El. 

•  INSTITUTO  HISTÓRICO   Y   GEOGRÁFICO  DEL  BRASIL »    (•) 


Entre  tanto  i  cuál  ha  sido  la  opinión  brasilera  sobre  el 
alcance  de  tan  trascendente  negociación  ? 

Allí  el  gran  torneo  se  dio  en  el  Instituto  histórico  y 
geográfico.  El  señor  Paulino  José  Suarez  de  Souza,  ministro 
de  relaciones  exteriores  que  habia  pretendido  buscar  el 
apoyo  moral  y  prestigioso  de  aquella  asociación  en  pro  del 
tratado  de  límites,  tuvo  que  contentarse  con  que  el  areópago 
se  abstuviese  de  pronunciar  su  fallo. 

La  Memoria  histórica  del  señor  Machado  de  Oliyeira, 
que  abrió  el  debate,  y  los  trabajos  que  sobre  ella  escribieron 
los  señores  Ponte  Ribeiro,  Cándido  Baptista,  Gonzalves 
Diaz  y  Billegarde,  fueron  impresos  en  un  .solo  número  de 
La  Revista,  bajo  la  declaración  oficial  del  Instituto  que  no 
emite  su  juicio  sobre  esta  materia  (1). 

{*}  Véase  La  Nueva  lUvistay  tomo  S»,  página  608-682,  artículo  :— 
€  La  política  branUro- uruguaya.^ Tratados  de  limites  de  1851  y 
1852, — Las  teorías  de  don  Andrés  Lamas.-^La  diplomacia  del  Imperio 
y  los  derechos  argentinos». 

(1)  Revista  do  Instituto  Histórico  e  Oeographico  do  Srasi/.— 8* 
kéríe,  número  12,  4®  trimf^stre  1858. 
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De  manera  que  sí  fué  impopular  en  la  República  Orien- 
tal el  tratado  de  12  de  Octubre  de  1851 ,  si  no  fué  analizado 
ni  discutido  en  la  República  Argentina  á  causa  de  la  si- 
tuación política  después  de  la  caida  de  Rosas,  en  la  que  la 
opinión  pública  se  preocupó  ante  todo  de  los  sucesos  inter- 
nos, y  no  pudo  alzarse  basta  los  pactos  internacionales  por 
las  preocupaciones  del  momento;  si  en  el  Brasil,  su  gran 
centro  histórico,  los  analizó  con  desconñanza  y  se  abstuvo 
de  su  fallo  j  cuál  es,  entonces,  el  misterio  de  ese  tratado 
que  ha  tenido  hasta  ahora  tan  pocos,  y  tan  circunspectos 
defensores  ? 

He  expuesto  con  franqueza  mis  apreciaciones,  y  la  ver- 
dad tal  cual  he  podido  comprender.  La  gravedad  de  este 
tratado,  comienza  por  dar  una  suposición  arrancada  como 
condición  para  impedir  la  entrega  de  la  plaza  sitiada  de 
Montevideo,  para  emprender  la  cruzada  contra  el  Dictador 
argentino.  De  modo  que,  es  justo  y  equitativo  que  ahora 
dé  cuenta  de  cual  fué  la  opinión  brasilera  contemporánea 
sobre  este  acto  diplomático.  Así  podrá  apreciarse  con 
equitativa  imparcialidad  el  origen  del  tratado,  explicarse 
la  urgencia  con  que  fué  confeccionado,  las  amenazas  para 
el  reconocimiento  de  su  vaUdez,  y  las  consecuencias  que 
surgen  de  este  pacto,  para  los  intereses  permanentes  y 
serios  del  Rio  de  la  Plata  en  sus  relaciones  limítrofes  con 
el  imperio. 

No  entraré  en  el  debate  á  que  daría  ocasión  la  Memoria 
histórica  sobre  la  cuestión  de  limites  entre  el  Brasil  y 
Montevideo,  escrita  por  el  señor  J.  J.  Machado  de  Oli- 
veira;  pero  ella  hizo  proíUnda  sensación,  y  obligó  a  con- 
testarle al  señor  consejero  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  el 
diplomático  que  durante  treinta  años  desempeñó  en  el 
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imperio  el  cargo  rentado  de  estudiar  sus  cuestiones  de 
límites,  cargo  que  desempeñó  hasta  su  muelrte,  después 
de  haber  representado  al  imperio  como  ministro  diplomático 
en  diversas  misiones,  lo  que  prueba  la  perturbación  que 
produjeron  en  el  gabinete  imperial  las  conclusiones  del  señor 
Machado  de  Oliveira,  cuyo  escrito  está  datado  en  San  Pablo 
á  8  de  Junio  de  1852,  y  fué  impreso  primeramente  en  un 
folleto. 

Y  esa  contestación  fué  pedida  por  el  mismo  ministro  de 
relaciones  exteriores  Soarez  de  Souza,  que  quizo  entonces 
que  un  fallo  del  Instituto  consumase  la  obra  de  su  politicit^ 
Por  eso  este  debate  es  interesante,  y  á  la  vez  forma  parte  de 
la  historia  del  tratado,  que  lo  miran  bajo  un  doble  aspecto^ 
como  recompensación,  como  indemnización  de  la  coopera- 
ción brasilera  para  derrocar  á  Rosas  y  á  Oribe,  y  como 
adquisición  territorial  fundada  en  la  posesión  de  hecho,  por 
violenta  y  usurpadora  que  haya  sido. 

El  señor  Machado  de  Oliveira,  se  proponía  demostrar  que 
el  tratado  de  12  de  Octubre  de  1851,  c  es  estremadamente 
perjudicial,  indecoroso  y  del  mayor  gravamen  al  imperio», 
y  especialmente  opresivo  á  la  provincia  de  San  Pabb. 

Curioso  es  conocer  su  razonamiento. 

« El  tratado  es  eztromadameute  perjudicial  al  Brasil,  dice,  porque  lo 
defrauda  del  importantísimo  territorio  situado  entre  los  ríos  Quareim 
7  Arapey,  que  le  fué  cedido  por  la  Convención  de  80  de  Enero  de  1819, 
7  que  independiente  de  eso,  ya  antes  se  hallaba  bajo  su  dominio  por 
•1  hecho  de  haber  sido  completamente  abandonado  desde  1818,  con- 
virtiéndose asi  en  nua  primera  ocupación,  y  desde 'ese  año  en  adelante, 
en  entera  posesión  de  la  primera  división  del  ejército  del  Sud,  que 
ocupó  la  margen  izquierda  del  Uruguay;  ejerciendo  la  polida  y  delu- 
dido por  destacamentos  que  esta  división  desprendía,  en  cuyo  servicio 
era  segundada  por  la  que  fué  colocada  en  la  frontera  respectiva  bajo  el 
mando  del  general  Abren.  Pero,  porque  fuá  arrebatado  al  Brasil  del 
territorio  del  litoral,  que  vá  desde  la  desembocadura  del  arroyo  Chuy  eti 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LO»  TRATADOS  DB  LÍMITES  69 

•1  Oeéftno  á  la  Angostarm  dos  Casiilho9  como  punto  coofioante  entre 
ambos  países,  por  el  articalo  i^  del  tratado  de  13  de  Enero  de  1750, 
lo  fué  por  la  coDTencion  Bopracitada;  y  además,  porque  se  anuló  el 
derecho  que  esa  misma  convendoo  dio  al  Brasil  de  poseer  la  zona  del 
territorio  que  costea  toda  la  mareen  ocadental  de  la  laguna  Merim, 
j  que  se  dio  de  largo  la  distancia  que  está  calculada  para  el  máximum 
alcance  de  dos  tiros  de  cafion  de  calibre  de  veinte  y  cuatro.  » 

«  El  tratado  es  indecoroso  al  Brasil,  porque  para  la  defraadadon  del 
tarritorio  brasilero,  qi^e  se  acaba  de  exponer,  se  contestó  con  el  uH  po$- 
sideiíM  que  jamás  existió;  no  debiendo  ser  clasificado  como  tal  acto  la 
ocupación  del  general  Itivera  de  un  punto  ánico  entre  el  Qnareim  y  el 
Arapey,  no  solo  por  haber  sit'o  temporárea  la  ocnpacion,  practicada 
subsecuentemente  k  la  ejecución  que  se  dio  á  la  convención  de  27  de 
Agosto  de  1828,  y  á  la  retirada  de  los  ejércitos  beligerantes  para  sus 
territorios  respectivos,  como  porque  el  bando  de  aventureros  que  seguia 
á  ese  general  cuando  asaltó  á  Misiones,  no  procedía  del  ejército  enemigo,  y 
hacía  mucho  que  el  mismo  general,  evadiéndose  de  la  prisión  de  la 
Florida  en  que  fué  puesto,  andaba  errante  y  fugitivo  de  ella.  Y  si  por 
lo  que  queda  demostrado  es  de  la  mayor  evidencia,  que  por  este  lado  la 
línea  confinante  es  improcedente  é  insostenible  el  recordado  uii  poitii- 
deH»y  no  lo  es  menos  por  el  lado  del  este.  Mucho  antes  que  la  guerra, 
que  comenzó  en  1825,  tuviese  término,  hubo  guarnición  de  tropas  bra- 
sileras  ea  el  fuerte  de  Santa  Teresa  y  fnerte  de  San  Miguel,  apoyadas 
por  mayores  fuerzas  colocadas  en  el  Chuy,  y  auxiliada  por  k  flotilla  que 
navegaba  á  voluntad  la  laguna  Merim,  y  si  el  territorio  que  vá  desde  ese 
arroyo  á  la  angostura  de  Castilhos,  y  que  llaman  «  campos  neutrales  • 
era,  durante  la  guerra,  una  ú  otra  ves  invadido  por  fuerzas  de  la  Banda 
Oriental,  luego  que  se  conocían  tales  hechos  se  ocurría  hasta  la  eva- 
cuación del  territorio  » 

Quiero  llevar  mi  imparcialidad  al  extremo  de  prescin- 
dir de  analizar  las  erróneas  teorías  de  derecho  interna- 
cional sobre  las  que  funda  el  dominio  de  tierras  desiertas, 
el  hábil  y  poco  verídico  historiador  brasilero:  quiero  limi- 
tarme á  exponer,  dejaré  que  le  refute  otro  escritor  brasilero, 
el  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  y  luego  el  criterio  del  lec- 
tor no  olvide  lo  anteriormente  expuesto  en  el  largo  e^^tudio  de 
esta  cuestión  de  limites:  no  olvide  el  statu  quo  pactado  en 
1804,  las  declaraciones  del  oficio  del  general  portugués  don 
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Diego  de  Souza  en  1812,  cuando  mandaba  el  ejercito  de 
ocupación;  no  olvide  el  tratado  con  el  enviado  portugués 
Rademaker  en  el  mismo  año  de  1812,  las  declaraciones 
del  general  Lecor  al  general  Védia  en  1817,  en  la  misión 
que  le  confió  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  la  nota 
oficial  del  ministro  de  relaciones  exteriores  de  Rio  Janeiro  en 
1818,  dirigida  al  gabinete  de  Buenos  Aires,  y  teniendo  pre- 
sente estos  antecedentes  internacionales,  preguntaré  ¿cólno 
puede  un  historiador  atreverse  á  falsear  asi  la  historia? 
¿qué  objeto  hay  en  esta  mistificación  de  la  verdad? 

Este  escritor  recuerda  «la  valiosa  cooperación  moral 
y  material  del  imperio  »  en  favor  de  la  República  Oriental, 
con  la  cual  se  salvó  «de  caer  en  íavor  del  tiránico  y  feroz 
dominio  del  Dictador»}  recuerda  los  esfuerzos,  los  sacrifi- 
cios del  Brasil  en  tal  empresa;  y,  no  sé  porqué  lo  calla' 
porqué  no  se  ocupa  de  graduar  el  precio  entre  el  servicio 
prestado  y  la  cesión  territorial  obtenida  para  apreciar  la 
equidad  de  la  paga.  Pero  si  no  lleva  á  ese  terreno  su 
análisis,  por  el  pudor  que  inspira  la  opinión  pública,  dice 
que  en  la  negociación  de  12  de  Octubre  de  1851  no  tuvo  el 
imperio  la  preponderancia  que  de  derecho  le  correspondia, 
y  que  aceptó  estipulaciones  oscuras,  y  «  atentatorias  á  la  in- 
tegridad del  territorio  brasilero  >  ! 

Después  de  esto,  el  deudor  nada  deberia  observar ;  su 
acreedor  fué  magnánimo,  generoso ;  le  encontró  pobre  y 
le  dio  su  propio  territorio !  Pero,  si  este  era  simplemente 
usurpado,  y  así  consumaba  la  usurpación ! 

«El  tratado  es  del  mayor  gravamen  para  el  Brasil», 
continúa  el  señor  Machado  de  Oliveira,  porque  dice  que  se 
verá  forzado  á  tener  guarnición  sobre  Ja  margen  izquierda 
del  Uruguay,  desde  la  desembocadura  del  Quareim  para 
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impedir  el  contrabando;  mientras  que  siendo  pequeña  la 
distancia  de  la  desembocadura  del  Arapey  en  el  Salto 
grande  del  Uruguay,  que  obstruye  la  navegación,  fácil  seria 
la  guarda  de  las  costas :  que  tal  gravamen  es  mayor  con 
relación  á  la  navegación  de  la  laguna  Merim,  que  pertenece 
exclusivamente  al  Brasil,  porque  dejándose  hasta  aquí 
en  toda  la  margen  occidental  de  este  inmenso  lago  con  esa 
cinta  de  terreno  de  la  anchura  que  le  dio  la  convención  de 
30  de  enero  de  1819,  que  servia  de  abrigo  y  de  ancladero 
á  las  embarcaciones  que  allí  navegaban,  ahora  se  consiente 
que  anclen  en  una  de  las  márgenes  de  las  desembocaduras 
de  los  rios  Cebollatí  y  Tacuari,  que  como  muy  bajas  están 
siempre  inundadas.  El  fuerte  de  San  Miguel,  necesario 
como  atalaya  y  como  punto  estratégico,  que  hacia  parte 
del  territorio  brasilero,  fué  después  sustraído  <  siendo  ex- 
cluido de  la  serie  de  hechos  consumados  >,  cuando  se  modi- 
ficó el  tratado  que  analiza  el  historiador  brasilero. 

«  El  tratado  es  ofensivo  y  opresivo  i  la  provincia  de  San  Pedro , 
dice,  porque  de  su  territorio  se  motila  una  área  de  mas  de  mil  leguas 
cuadradas,  donde  se  establecieron  centenares  de  estancieros  bajo  la  f<^ 
de  la  convención  de  1819,  y  con  autorización  del  gobierno,  y  vive  una 
grande  y  acomodada  población,  que  atraia  alli  la  fertilidad  de  sus  vas- 
tas campañas,  regadas  por  los  numerosos  afluentes  del  Quareim  y  del 
Arapey,  divididas  con  admirable  regularidad  en  espaciosos  rincones  y 
comprendiendo  otros  recursos  de  gran'  monta  para  la  cría  de  ganado 
vacuno  y  caballar,  así  como  las  ventajas  en  el  fácil  trasporte  de  los 
artículos  comerciales  de  su  suelo,  por  la  cuchilla  que  yiece  de  Bagé  6 
Batoví  para  los  principales  mercados  de  la  provincia  de  San  Pablo  ó 
para  los  del  Rio  de  la  Plata  por  el  mercado  del  Salto,  que  boy  es  un 
emporio  comercial  de  grande  concurrencia  eu  la  margen  izquierda  del 
Uruguay  ». 

Critica  que  se  celebrase  el  tratado  apenas  se  supo  la  ca- 
pitulación de  Oribe,  que  «su  celebración  fuese  instoníó- 
nea » .    El  notable  escritor  oculta  hábilmente,  bajo  estas 
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apariencias  de  indignación,  la  verdad  de  esa  urgencia, 
que  recordaba  después  el  negociador  oriental.  Con  sofis- 
mas que  no  resisten  el  análisis,  describe  con  colorido  el 
territorio  español,  disputado  entre  las  C!oronas  de  España 
y  Portugal  después  del  tratado  de  1777,  pendiente  la  con- 
troversia con  el  gobierno  argentino  por  reserva  hecha  en 
1837  y  repetida  después,  y  cree  que  la  nueva  ocupación, 
como  si  se  tratase  de  res  nuUius^  es  un  título  de  dominio 
que  puede  sostenerse  ante  el  derecho  de  gentes. 

Cualquiera  creería  que  fué  el  ministro  Soarez  de  Souza 
sorprendido  por  el  señor  Lamas,  cuando  éste,  antes  de 
firmar  el  tratado  convenido  bajo  la  fé  de  caballeros,  como 
condición  de  la  alianza,  ha  dicho  oficialmente  al  ministro 
del  Brasil,  que  salvado  el  peligro,  esos  ajustes  compromete- 
rían la  popularidad  de  los  ministros  orientales,  pero  que 
los  flrmaria  porque  era  un  deber  de  honra:  lo  que  quiere 
decir,  se  pagará  el  precio  después  de  salvado  Montevi- 
deo, esté  usted  tranquilo. 

No  fué  bajo  las  influencias  del  entusiasmo  que  se  celebró 
tal  tratado,  fué  fria  y  calculadamente  impuesto,  cuando  era 
inevitable  la  entrega  de  la  plaza  de  Montevideo  al  ejército 
sitiador,  y  ese  tratado  fué  el  precio  del  rescate,  amplí- 
simamente  pagado  por  una  ciudad  en  conflicto.  Nada 
fué  impuesto;  se  firmó  luego  que  la  plaza  fué  liber- 
tada, (al  cual  se  hablan  comprometido  bajo  la  fé  de 
caballeros,  los  plenipotenciarios  que  prepararon  la  alianza. 

Este  escrito  produjo  sensación  profunda  en  el  imperio, 
por  el  centro  en  que  fué  leído,  por  la  autoridad  y  pres- 
tigio del  escritor,  y  por  la  vehemendaí  del  ataque. 

Bi  tíoos^ro  Daarte  da  Ponte  Ribeirov'piieseütó^u  dicta- 
men eobt*6  esta :  Jfa/m^rói,  pana  qoe  la  mesa  admifti»*^ 
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trativa  del  Instituto  histórico  pudiese  apreciar  debida- 
mente las  opiniones  del  señor  Machado  de  Oliveira. 
Dividió  su  trabajo  en  dos  partes:  la  1*  relativa  á  la  historia, 
según  la  cual  sostenía  el  autor  de  la  Memoria  que  el 
territorio  del  imperio  del  Brasil,  tendría  mas  extensión,  sino 
Aiese  la  incuria  de  los  que  dirigen  el  gobierno:  2*  que 
el  tratado  de  1851  mutiló  al  imperio  de  parte  de  su  ter- 
ritorio. 

«  Aún  cuando  las  consideraciones  hist<5TÍcas  que  en  este  lugar  hace 
et  señor  Machado,  en  nada  favorecen  á  su  intento  de  ei^tigniatizar  el 
tratado  de  limites  celebrado  por  el  gobierno  imperial  con  la  República 
del  Urtjgnay  en  1861,  pueden  con  todo  inducir  á  alguno  en  el  error»  que 
en  estas  cuestiones  de  territorio  con  España  el  buen  derecho  estuvo 
siemprtí  del  lado  de  Portugal,  que  le  fué  reconocido  por  aquella  po- 
tencia, 7  qne  solo  falt^  quien  la  sostuviera  ». 

El  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  se  propone  demos- 
trar <  que  solo  hubo  de  parte  á  parte  desmedida  é  in- 
saciable ambición  )►. 

Estoy  muy  lejos  de  aceptar  como  históricamente  exacta 
la  exposición  del  señor  da  Ponte  Ribeiro;  es  capciosa  y 
errada,  tortura  los  hechos  para  ámbar  á  la  conclusión 
insostenible  «que  no  está  en  vigor  ti^atado  alguno  de 
los  celebrados  entre  España  y  Portugal  >  y  que  por  ello 
solo  queda  el  uti  possidetis  de  hecho.  Los  antecedentes 
que  ya  he  expuesto,  hacen  innecesario  me  detenga  en  este 
punto,  pero  esta  doctrina  es  falsa,  es  para  consolidar  la 
usurpación  y  ocultar  el  fraude. 

Pero  conviene  que  se  tome  nota  de  la  confesión  que  hace 
este  ilustrado  brasilero,  descubriendo  la  duplicidad  del 
gabinete  de  Lisboa,  para  no  cumplir  el  tratado  de  1777. 

«  Eu  esiis  instrucciones  ó  avisos  renervudos,  dice,  aludiendo  A  los 
enviados  al  Virey  del  Brabil,  y  á  los  Capitanes  Generales  de  las  pro* 
vincias  frpoterizas,  recomendaba  el  gabinete  de  Lisboa  el  modo  ó  pre* 
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textot  de  que  debÍAo  valerse  para  mejorar  6  dejar  río  efecto  oo  tratado 
leonino  que  fuera  arrancado  m  Portugal  por  las  tristes  circunstancias 
en  que  se  vio  después  de  la  muerte  del  rey  el  señor  don  José  ». 

¿No  juzgara  el  distinguido  brasilero,  que  tales  califi- 
cativos son  rigorosamente  exactos,  aplicados  al  tratado  de 
12  de  Octubre  de  1851  ?  ¿Cuáles  eran  las  tristes  circuns- 
tancias en  que  se  halló  Montevideo  durante  el  sitio  de 
Oribe,  é  inmediatamente  después  de  la  capitulación  del 
ejército  sitiador?  Peores  que  las  del  Portugal  después  de 
la  muerte  del  Rey  José! 

Caúsame  verdadera  estrañeza  el  cuidado  con  que  los 
escritores  del  Brasil  ocultan  el  statu  qiio  pactado  en 
1804,  que  señaló  una  línea  provisional  divisoria,  mientras 
las  dos  Cortes  eso  resolvian  sobre  la  violenta  ocupación 
portuguesa  en  violación  de  los  límites  de  1777.  De  modo 
que,  es  estraño  que  recuerden  los  puntos  ocupados  en  1809^ 
en  violación  de  dicho  statu  quo,  convenido  entre  las  au- 
toridades españolas  y  portuguesas,  y  olvide  las  declara- 
ciones oficiales  del  general  portugués  Souza  y  el  tratado 
de  1812,  sobre  todo  el  artículo  2""  secreto  y  adicional. 

Refiriéndose  á  las  aseveraciones  del  señor  Machado  de 
Oliveira,  agrega: 

«  Establece,  pues,  los  limites  de  los  territorios,  de  que  por  conquista 
estábamos  en  posesión  en  1809,  los  cuales  desppes  fueron  reconocidos 
como  frontera  por  parte  de  Montevideo  en  la  declaración  esplícita  que 
hizo  de  BU  territorio  en  la  acta  de  incorporación  al  Brasil  como  pro- 
vincia en  1821,  y  los  mismos  que  fueron  señalados  como  vnja  del  im- 
perio con  la  República  del  Uruguay  en  el  tratado  de  limites  celebrado 
con  ella  el  12  de  Octubre  de  1851  »• 

El  señor  da  Ponte  Ribeiro  parte  de  un  principio  ftilso. 
Después  de  1801,  no  hubo  guerra  entre  las  Coronas,  sino 
de  un  modo  efímero,  uniéndose  luego  los  dos  pueblos  me- 
tropolitanos para  la  guerra  de  la  independencia  contra 
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los  firanceses.  La  guerra  en  América  terminó  por  el  statu 
quo  de  1804,  y  todo  lo  que  con  posterioridad  á  esa  fecha 
hubiera  ocupado  el  Portugal,  es  una  ocupación  fraudulenta, 
que  no  es  ni  puede  ser  título  de  dominio,  ni  á  tal  ocupación 
pudo  jamás  referirse  el  uti  possidetis  que  debe  reconocer 
por  origen  el  derecho,  y  de  otra  manera  es  un  principio 
ininoral,  como  lo  ha  calificado  con  acierto  el  colombiano 
señor  Martin. 

Precisamente  el  raciocinio  del  señor  Duarte  da  Ponte  Ri- 
beiro  es  la  mejor  y  mas  elocuente  prueba  de  lo  leonino  y 
perjudicial  del  tratado  de  12  de  Octubre  de  1851 ;  porque 
ha  tomado  por  base  una  falsedad.  La  posesión- de  1809, 
no  era  la  del  statu  quo  de  1804,  que  dejó  las  cosas  como 
quedaron  por  la  guerra  de  1801.  El  avance  de  las  posesio- 
nes portuguesas  después  de  esa  fecha,  es  un  fraude,  y  tal 
cual  es,  no  puede  ser  base  justa  de  un  tratado. 

El  señor  Machado  habia  dicho  en  su  Me^noria: 

«Las  negociaciones  entabladas  con  la  junta  gubernativa  de  Buenos  Aires, 
)K>r  intermedio  del  enviado  brasilero  Juan  Rademaker,  y  que  dieron  como 
resaltado  inmediato  el  armisticio  de  1812,  j  después  de  eso,  el  tratado 
secreto  de  10  de  Diciembre  de  1817,  pusieron  término  á  las  hostilidades 
ya  en  ese  tiempo  bien  adelantadas,  y  con  un  vigor  que  crecía  á  medida 
que  se  ^ostentaba  la  osadía  del  enemigo.  En  consecuencia,  hubo  positi- 
vas órdenes  del  gobierno  de  Rio  de  Janeiro  para  que  el  eji^rcito  se 
retirase  á  la  frontera  del  Rio  Grande ;  por  lo  cual,  desocupando  luego 
les  diversos  pantos  que  goarneciera  en  la  margen  oriental  del  Uruguay, 
así  lo  cumplió  en  Julio  de  1812,  tomando  la  primera  división  su  antiguo 
campo  de  Bagó,  recomendándosele  la  defensa  de  la  frontera  de  Rio 
Grande,  propiamente  dicha,  y  d  la  segunda,  colocándola  en  la  guardia 
de  iConcepcion,  confluencia  del  Hicui-guazú  y  Merím,  porque  la  ocupa- 
ción del  campamento  de  Sun  Diego  diñcultaba  los  socorros  de  remonta,  de 
que  tanto  tnuia  menester:  sin  que  por  ese  paso  se  atentase  menos  por 
la  seguridad  de  lu  línea  divinoria  del  Qunreim,  y  que  entonces  deno- 
minábase frontera  de  Rio  Pardo  «. 

Este  párrafo  es  historia  convencional;  pues  bastaría  que 
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el  stóor  Machado  de  Olíveira,  hubiera  recordado  los  artícu- 
los adicionales  y  secretos  de  ese  arraistício,  y  entre  otros, 
el  artículo  2^  por  el  cual  el  Príncipe  Regente  renuncia  al 
derecho  de  conquista  y  á  invocar  como  titulo  de  dominio  la 
nueva  posesión.  Luego  esos  hechos,  concediendo  hipotéti- 
camente la  exactitud,  estaban  raidos  por  lo  dispuesto  en 
el  artículo  secreto  que  he  recordado. 

Necesito  empero,  desconocerlos,  porque  son  falsos.  El 
general  Souza,  jefe  de  ese  ejército,  declaraba  al  gobierno 
de  Buenos  Aires,  que  la  ocupación  en  que  quedasen  las 
fuerzas,  er»  precaria,  no  daria  título,  mientras  )as  Cortes 
no  resolviesen  la  controversia  sobre  la  ocupación  territo- 
rial portuguesa  en  1801  y  sobre  la  subsistencia  del  tratado 
de  1777. 

De  manera  que  habría  dolo  en  argumentar  ahora  con  esa 
posesión  que  fué  convenida  como  un  modus  vivendi  que 
no  afectaba  la  cuestión  del  dominio.  La  ocupación  de  Bagé« 
como  la  ocupación  de  las  Misiones  orientales,  constituian 
precisamente  el  territorio  disputado,  conviniéndose  en  res- 
petar la  posesión  de  hecho,  para  que  las  Cortes  resol- 
viesen la  cuestión  de  derecho,  el  dominio.  No  puede  hoy 
hacerse  valer  tal  posesión  para  pretender  adquirir  la  tierra 
litigada.  La  posesión  á  titulo  de  propietario  es  la  única 
que  permite  adquirir  el  dominio,  pero  los  portugueses  que- 
daron poseyendo  el  territorio  en  virtud:  P  del  statu  quo 
de  1804  que  trazó  una  línea  provisional  divisoria:  2"  del 
tratado  con  Raderaaker  de  1812,  principalmente  del  ar- 
ticulo 2*  de  los  adicionales  y  secretos:  3'  de  la  declaración 
oíicial  de!  general  de  ese  ejército  en  el  mismo  año  de  1812, 
don  Diego  de  Souza. 

Quizá  me  veo  á  pesar  mió  obligado  á  repetir  los  ar- 
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gumentos ;  pero  ello  se  explica  para  hacer  el  parangón  con 
las  afirmaciones  dogcnátigas  de  los  escritores  brasileros^ 
cuya  grande  habilidad  consiste  en  convenir  entre  si,  en 
dar  por  justifi:^dos  hechos  inexactos;  y  basando  en  ellos 
sus  raciocinios,  adulteran  la  histoViay  modifican  el  derecho. 
Este  puede  ser  un  ardid  de  defensores,  pero  no  es  por  cierto 
el  criterio  de  historiadores  imparciales.  Para  restablecer  la 
verdad,  no  puedo  excusar  de  citar  las  pruebas,  ciertamente 
que  con  reiteración.  Esto  si  quita  la  novedad,  fortalece 
el  razonamiento,  y  prefiero  entonces  sacrificar  lo  primero 
en  obsequio  de  lo  segundo. 

Si  me  propusiera  simples  estudios  históricos,  no  nece3i- 
taria  apoyarme  en  el  principio  de  autoridad,  pero  la  índole 
de  mis  indagaciones  participan  de  la  polémica,  de  la  defensa 
y  del  ataque :  uso  solo  armas  leales,  pero  las  uso  con  fre- 
cuencia, aunque  sean  las  mismas. 

El  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  se  limita  á  decir  que 
es  bien  conocido  el  armisticio  de  Rademaker ;  €  mas  de  ese 
tratado  secreto  y  con  quien  fué  hecbp,  ninguna  noticia 
tengo  »• 

Tampoco  conozco  el  tratado  secreto  de  10  de  Diciembre 
de  1817 ;  pero  el  erudito  brasilero  no  podia  ignorar  losar^ 
ticulos  reservados  y  secretos  del  armisticio  de  1812,  que 
cuidadosamente  calla. 

Se  vó,  pues,  la  atención  con  que  se  presentan  los  hechos 
bigo  ciertos  mirages  calculados  para  producir  juicios  errán- 
dose DO  se  busca  la  verdad,  se  trata  de  defender  la  apropia- 
dpn  dolosa  del  territorio  limítrofe. 

En  la  misma  controversia  delante  del  Instituto  histórico 
del  Brasil,  se  persiste  en  decir  solo  lo  que  conviene,  creyendo 
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quizá  que  en  el  Rio  de  la  Plati,  el  polvo  de  los  papeles 
impidiera  conocer  la  verdad,  base  del  derecho. 

«  El  señor  Machado,  continúa  diciendo  el  miembro  informante,  después 
de  ponderar  el  peligro  que  corría  el  Rio  Grande  con  la  anarquía  de  la 
próxima  provincia,  j  las  tendencias  de  la  población  indígena  de  los  Misio- 
nes del  Uruguay  por  la  propai<aiida  artigueña;  de  aseversr  que  la  ne- 
cesidad de  apoderarnos  del  territorio  que  alimentaba  la  guerra  contra 
el  Brasil,  obligó  á  nuestro  ejército,  cuyas  operaciones  se  restriogian  á 
la  especial  defensa  de  la  frontera  reconocida  en  1801,  y  á  ir  á  ocupar 
las  principales  posiciones  en  la  margen  izquierda  del  Uruguay,  desde  la 
confluencia  del  Arapey  basta  el  Rio  Negro ;  siempre  que  desde  el  día 
en  que  aquellas  tropas  pasaron  el  Quareim  para  el  Sud  tuvo  principio 
el  acrecentamiento  del  suelo  que  habia  sido  decretado  para  luego  que 
pisasen  el  territorio  extrangero.  Si  con  esta  referencia  preiende  el 
autor  de  la  Memoria  inculcar  que  debe  pertenecer  al  Brasil  ese  territorio 
extrangero,  que  entonces  fué  ocupado  por  nuestras  tropas,  yo  solo  veo 
en  ello  una  plena  justificación  del  tratado  de  12  de  Octubre  de  1851, 
hecha  por  el  sefior  Machado  contra  su  propósito,  pues  que  los  límites  del 
imperio  se  hallan  allí  fijados  esplícita  y  categóricamente  por  ese  mismo 
rio  Quareim,  ya  reconocido  en  otro  tiempo  por  el  gobierno  como  la  línea  del 
estado  de  Montevideo.  De  lo  contrarío,  debería  probar  que  hicimoa«en 
aquella  época  una  invasión  de  conquista,  y  que  conservamos  la  pose- 
sión de  ese  terreno  conquistado  hasta  el  momento  de  celebrar  el  dicho 
tratado.  » 

Tanto  el  señor  Machado  de  Oliveira  como  el  señor  Duarte 
da  Ponte  Ribeira  sotienen,  que  no  se  puede  dudar,  que  en 
1801  la  línea  limítrofe  entre  el  extremo  meridional  del  Brasil 
y  Montevideo,  es  la  señalada  por  el  Yaguaron  al  Quareim. 
Ambos  señores  tienen  frágil  la  memoria,  pues  el  statu  quo 
de  1804  demarcó  la  línea  provisional  divisoria  en  otra  ma- 
nera mas  diversa.  En  efecto,  desde  la  influencia  del  Qua- 
reim Miní  al  Hicui-guazú  en  su  confluencia  cQn  el  Ibera  Pitá 
Miní  y  luego  siguiendo  las  aguas  del  Hicuí-guazú  hasta  las 
Sierras  del  Monte  Grande,  no  es  la  divisoria  que  ahora  pre- 
tenden los  señores  brasileros,  para  quienes  no  cabe  duda  en 
que  ésta  gira  por  las  aguas  del  Quareim  y  del  Yaguaron.  Y 
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lo  singular  es  que  ese  olvido  inocente,  hace  avanzar  las 
fronteras  brasileras  sobre  las  españolas,  de  manera  que  se 
quedan  sin  creerlo,  con  vastisiinos  terrítorios. 

No  es,  pues,  ocultando  la  verdad,  diciéndola  á  medias, 
adulterándola  con  frecuencia,  que  puede  arribarse  á  fundar 
con  equidad  y  justicia  el  derecho  histórico  para  la  demarca- 
ción de  las  fronteras  nacionales.  Famosa  fué  la  mala  fé 
lusitana  en  la  apropiación  de  territorios  limítrofes,  y  profe- 
sando la  doctinna  que  todos  los  medios  son  buetaos,  prefiero 
entre  estos,  la  fuerza  y  la  guerra,  y  no  la  doblez  y  la 
perfidia. 

Empeñados  estos  dos  notables  publicistas  en. atacar  el 
uno,  y  defender  el  otro,  el  tratado  de  limites  de  12  de 
Octubre  de  1851,  están  conformes  en  qu^  no  puede  decirse 
toda  la  verdad,  y  ahí  está  la  dificultad  de  entrar  al  fondo 
de  la  cuestión  histórica,  para  encontrar  los  hechos  tales 
cuales  fueron,  favorezcan  ó  dañen  las  pretensiones  de  cada 
uno.  Forjan  por  eso  una  historia  convencional,  que  no  re- 
siste el  análisis.  Y  á  veces,  en  medio  de  este  procedimiento 
artificioso  y  convencional,  la  verdad  les  domina,  y  por 
ello  decia  el  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro : 

•  Acaso  la  escasez  de  recursos,  la  distaDcia  del  ceutro  de  población, 
y  el  abandono  por  los  indígenas  Minoanos  y  Charrúas,  podrían  dar  de- 
recho al  Brasil  para  posesionarse  del  territorio  entre  el  Qaareim  y  el 
Arapey?  Por  no  encontrar  allí  nuestro  ejército  á  aquellos  habitantes, 
podría  tomar  posesión  de  ese  territorio  como  primer  ocupante? 

Confiesa  este  historiador  que  si  se  quiere  hacer  valer  el 
derecho  de  conquista  en  tiempo  de  Artigas,  preciso  es  recor- 
dar que  ese  caudillo  obraba  en  nombre  del  gobierno  español, 
aunque  rebelado  contra  él,  que  los  terrenos  que  opupaba  * 
eran  reputados  como  pertenecientes  á  España,  la  que  no 
podia  perder  su  soberanía,  «por  el  hecho  de  haber  allí 
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combatido  fuerzaH  portuguesas  contra  aquel  caudillo,  aún 
cuando  se  conservasen  algún  tiempo  para  asegurar  la  tran- 
quilidad. Y  quó  se  diría,  si  esas  hostilidades  contra  el 
caudillo,  se  hacian  con  el  beneplácito  del  señor  del  territo- 
rio y  bajo  la  fé  pública  de  los  artículos  adicionales  y  secre- 
tos del  armisticio  de  1812?  Entonces  pretender  apropiár- 
selo, tiene  un  nombre  que  no  deseo  recordar. 

Hablando  del  convenio  secreto  de  30  de  enero  de  1819, 
de  ese  acto  leonino,  dice  el  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro, 
¿qué  gobiernos  soberanos  ratificaron  esa  convención  ? 

Y  lo  mismo  que  asevera  el  señor  Machado  do  Oliveirat 
« seria  suficiente,  dice,  para  que  sojuzgase  mala  esa  conven- 
ción, que  él  pretende  sostener,  como  teniendo elvaJor de 
tratado  internacional. » 

¿Cómo  combina  el  Befior  Machado,  dice,  la  censura  que  hace  del 
acuerdo  libre  y  espontáneo^  exhibido  por  el  Congreso  convocado  eii 
Montevideo  en  el  año  de  1821  con  la  presencia  de  fuerza  armada  que 
allí  se  bailaba,  j  la  validez  que  dá  al  otro  acuerdo  tomado  por  el  cabildo 
en  1819  cuando  el  mismo  ejército  ocupaba  aquella  plaza  * 

Difícil  fuera  que  el  autor  respondiera  con  acierto,  á  este 
dilema. 

Ambos  escritores  sostienen  que  la  guerra  ahogó  los 
tratados  anteriores,  sin  hacer  la  mínima  escepcion,  y  aún 
cuando  ya  he  expuesto  la  doctrina  recibida  por  los  publicis- 
tas sobre  este  punto,  lo  recuerdo  para  que  se  vea  la  lógica 
con  que  la  aplica  el  señor  Machado;  dejo  la  palabra  al  señor 
Duarte  da  Ponte  Ribeiro. 

«Asi  pues,  la  convención  de  30  de  enero  de  1819,  y  ol  acta  de  unión 
de  81  de  julio  de  1821  son  considerados  por  el  sefior  Machado  como 
frutados  públicos,  y  aplicando  al  segundo  aquel  axioma  de  los  tratador 
es  lógico  comprender  también  al  primero ;  mas  el  señor  Machado  solo 
quiere  hacer  la  aplicación  al  acta  de  1821,  porque  no  le  agradan  los  limites 
qne  en  ella  fueron  se6aIadot  A  la  provincia  de  Montevideo,  y  quiere  que 
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quede  stibitistente  aquella  conyencíon  de  1819,  porque  marca  la  frontera 
que  él  deBea^. 

Lo  íncuestioDable,  según  las  doctrinas  de  estos  caballeros, 
es  que  ambos  caducaron.  En  esti  parte  la  lógica  del  señor 
Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  pulveriza  el  razonamiento  del 
autor  dé  la  Memoria. 

En  la  segunda  parte  del  dictamen,  relativa'  al  derecho, 
hace  notar  que  el  fundamento  capital  del  señor  Machado  de 
Oliveira  es  sostener  que  los  derechos  del  Brasil  son  sobre 
todo  emergentes  del  convenio  secreto  de  30  de  enero  de 
18 a9,  que  compara  coa  la  demarcicion  de  1851. 

Para  combatir  esta  teoría,  comienza  el  señor  Duarte  da 
Ponte  Ribeiro  por  sostener  la  doctrina  disolvente  de  las 
nuevas  nacionalidades,  diciendo,  que  nadie  duda  que  al 
emanciparse  las  colonias  españolas  de  su  metrópoli,  reasu- 
mieron los  cabildos  la  soberanía  d*í  los  respectivos  grupos. 
Es  completamente  inexacto:  tal  doctrina  jamás  imperó 
en  la  América  español  i,  ningún  cabildo  la  sostuvo,  ni  fué 
jamás  reconocida.  Es  precisamente  la  doctrina  inversa  la 
base  de  los  nuevos  Estados,  que  se  construyeron  dentro 
de  loe  vireinatos  ó  capitanias,  y  solo  se  han  subdividido 
con  el  beneplácito  de  la  nación  de  que  formaron  parte, 
y  es  este  el  principio  latino  americano  del  uti  possidetis 
de  1810^  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  las  demarcaciones 
territoriales  de  los  nuevos  Estados. 

Me  bastará  apelar  á  un  solo  testimonio. 
El  secretario  de  relaciones  exteriores  de  Cíolombia  decia 
al  Congreso  de  1823: 

«ün  coijiiuto  de  cosas  tan  venturoso  indicó  al  Ejecutivo  qtie  linbia 
llegado  el  muinento  de  poner  en  planta  aijuel  gran  pro>ccto  de  lu  Cunfe- 
cinmcion  Ainericana.  Se  adoptaron,  piten,  como  bases  M  nuevo  sistema 
federativo  Ihs  siguientes:   1*   Que  loa   (¿atados  Ameiicauoe  se  aliaren  y 
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confedíTHfen  pprpét ñamen tp,  en  pnz  j  en  guorní,  paní  consolidar  «a 
libertad  ¿  iiidependencÍH,  gninntiziiiido  niútu;iniMiie  la  inteiriidud  dehug 
territorios  re^jieciivon  :  2«  Qui*  |wira  hacor  efectiva  esta  g}irMntÍH  se  e»- 
tuviei^e  r1  uti  posaifletis  de  1810  netfun  la  dtm  vención  de  cada  cctpUania 
general  6  vireinato^  eiigido  en  Estado  soberano,  • 

Así .  entendía  el  gobierno  de  Colombia  la  base  y  fun- 
damento de  las  nacionalidades,  al  convocar  el  Congreso 
de  Panamá.  De  modo  que  está  muy  equivocado  el  escritor 
brasilero  que  pretende,  que  la  soberanía  eminente  fué 
ejercida  por  los  cabildos;  porque  en  ninguna  de  las  re- 
públicas hispano-americanas  se  ha  entendido  que  la  in- 
dependencia fuese  la  disolución  política,  pues  cabildos  habia 
en  todas  las  ciudades  y  era  lo  primero  que  se  creaba  al 
fundar  estas.  Tal  doctrina  convertiría  á  la  América  his- 
pana en  la  anarquía  y  en  el  caos.  Nadie  mejor  que  ese 
escritor  sabe  cual  fué  sobre  este  punto  la  doctrina  ar- 
gentina: cual  la  declaración  que  á  esto  respecto  exigie- 
ron los  plenipotenciarios  argentinos  del  Libertador  Buüvar, 
declarando  en  consecuencia  que  no  podrían  formarse  nuevos 
Estados  dentro  de  las  demarcaciones  coloniales  en  1810, 
sin  la  aquiescencia  del  Estado  á  que  pertenecía  el  terri- 
torio que  quisiera  emanciparse.  Jamás  cabildo  alguno, 
pretendió  ejercer  la  soberanía  eminente.  El  Brasil  sabia 
que  la  provincia  de  Montevideo  era  parte  integrante  de 
las  Provincias  Unidas,  como  lo  prueba  el  tratado  celebra- 
do con  la  parte  gubernativa  de  Buenos  Aires,  y  el  en- 
viado portugués  Rademaker  en  1812,  precisamente  sobre 
la  B  mda  Oriental.  De  modo  que  no  pudo  ignorar  que 
en  1819,  á  pesar  de  la  ocupación  portuguesa,  esa  provin- 
cia hacía  parte  de  la  nación  argentina  que  habia  decla- 
rado su  independencia  en  1816.  ¿Pretendió  acaso  esa 
provincia  constituir  un  Estado  soberano  é  independiente? 
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Si  hubiese  formado  una  nación  independiente,  podría  soste- 
nerse 4ue  el  cabildo  gobernador  ejercia  la  soberanía  emi- 
nente. ¿Tiene  v.ilor  internacional  por  ventura,  el  tratado 
celebrado  por  Rentos  Gjnzalves  en  nombre  de  la  Repú- 
blica Ríograndense  y  el  general  Riveni  ?  ¿  Es  este  un  pacto 
internacional?  ¿Reconocería  el  imperio  que  esi  república 
habia  ejercido  la  soberanía  eminente,  y  que  sus  tratados 
ligaban  al  Br  isil  ?  Si  no  lo  reconoce,  porque  era  una  provin- 
cia en  rebelión,  ¿como  puede  sostener  que  el  cabildo  de 
Montevideo  celebrase  pactos  internacionales?  El  contrato 
de  1819,  entre  ese  cabildo  y  el  general  Lecor,  jefe  de  las 
fuerzas  de  ocupación  del  Reino  U;áJo  de  Portugal,  Brasil 
y  Algarbes,  no  es  un  acto  celebrado  entre  Estados  sobera- 
nos; porque  la  Península  de  Montevideo,  repito,  no  habia 
adiiuirido  persoualidid  de  nación. 

Es,  pues,  inexacto  que  sea  doctrina  recibida  que  los  cabil- 
dos celebr  (sen  tratados  iiiternacionales.  Lo  que  hizo  el  de 
Montevideo,  fué  un  acto  nulo. 

El  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  conviene  en  que  ese 
acto  secreto  nq  tiene  las  fórmulas  legales  que  dan  á 
tales  actos  valor  int»^rnacional.  No  lo  tendría  jamás,  por 
que,  repito,  los  cabildos  no  ejercían  la  soberanía  eminen- 
te. Ese  es  un  contrato  leonino;  cedian  vastos  territorios  y  en 
pago  recibían  unaCirola!  Es  un  acto  írrito  y  nulo,  hecho 
bajo  el  imperio  de  la  fuerza  de  un  ejército  de  ocupación, 
del  soberano  á  cuyo  favor  se  hace  la  cesión  teiritorial. 

No  tiene  razón  el  señor  Machado  de  Oliveira  para  pre- 
tender se  respete  esa  demarcación. 

Estraño  es  el  razonamiento  del  señor  Duarte  da  Ponte 
Ribeiro,  cuando  (¿uiere  sostener  que,  por  el  hecho  de  no 
haberse  señalado  límites  á  la  Provincia  de  Montevideo  por 
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la  convención  de  27  de  Agosto  de  1828,  deba  entenderse 
que  se  retrotraen  al  eátado  de  1801  á  1810.  No  hay  lógica 
en  este  raciocinio :  el  Brasil  y  la  República  Argentina^ 
convienen  en  crear  un  nuevo  Estado  en  la  referida  provin- 
cia ¿con  que  límites?  Loque  se  deduce  del  pacto  es  bien 
claro :  con  los  límites  que  correspondian  al  distrito  de  esta 
provincia,  nada  mas.  No  puede  pretenderse  que  estos  sean 
los  de  la  posesión  de  hecho,  porque  el  territorio  Oriental 
lindaba  con  el  Brasil  en  parte,  con  arreglo  á  la  demarca- 
ción de  1777,  y  en  otra  parte  con  el  territorio  de  Misiones. 
Y  como  estaba  pendiente  la  evacuación  del  territorio  ocu- 
pado violentamente  por  los  lusitanos  en  1801,  para  que  las 
Cortes  resolviesen  esta  disputa,  se  celebró  el  convenio  del 
statu  quo  de  1804.  Si  á  algún  límite  pudiera  haberse 
referido  implícitamente  la  convención,  seria  á  establecer  las 
cosas  en  el  estado  que  tenian  en  esta  fecha.  Evidente  es 
entonces,  que  la  demarcación  territorial  del  nuevo  Estado, 
solo  podian  esta'blecerla  las  dos  naciones  que  le  dieron  naci- 
miento, puesto  que  ellas  eran  las  limítrofes,  y  el  nuevo 
Estado  no  tenia  mas  territorio  que  el  que  tuviera  la  pro- 
vincia de  Montevideo. 

No  es  verdad  tampoco  que  las  fuerzas  brasileras  se 
retirasen  para  sus  fronteras  definitivas  y  legales;  se  reple- 
garon á  las  que  tedian  antes  de  la  guerra  á  que  ponia 
término  la  convención  de  18^8,  quedando  hasta  ahora  sin 
resolver  la  cuestión  de  limites  entre  la  República  Argentina 
y  el  Imperio,  en  la  que  debia  entrar,  lógica  y  naturalmente 
la  demarcaci  n  de  la  provincia  de  Moütevideo,  transforma- 
da ya  en  República  Oriental  del  Uruguay. 

El  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  sostiene  con  repAticíon 
que  las  fuerzas  imperiales  se  retiraron  para  las  fronterak . 


Digitized  by  VjOOQ IC 


•     LOS  TRATADOS  DE  lImITES  85 

de  1801 ;  no  había  entonces  tales  fronteras,  sino  territorios 
que  se  disputaban  por  las  armas,  para  evitar  lo  cual,  se 
pactó  la  linea  provisional  divisoria  de  1804,  de  la  que  no 
habla  jamás  el  eru  lito  historiador.  Esa  er  i  la  única  situa- 
ción legal;  y  cuando  el  art.  17  de  la  convención  habla  de 
retirarse  á  las  fronteras,  debia  entenderse  que  era  á  las 
que  ocupaban  de  cODpun  acuerclo  en  dicho  año,  y  no  retro- 
traerse á  1801,  desde  que  espresaraente  no  se  fl|jó  esta 
íecha ;  ó  á  las  que  estaban  ocupando  de  hecho  al  empezar 
la  guerra.  Esas  no  eran  las  fronteras  definitivas :  no  lo 
entendían  asi  I09  beligerantes.  En  efecto,  bastará  que 
recuerde  que  los  negociadores  argentinos  en  1828  tenían 
expresa  prohibición  de  tratar  sobre  limites.  Estos  antece- 
dentes demuestran  que  los  dos  escritores  brasileros  al  ocu- 
par al  Instituto  histórico  de  sus  trabajos,  le  ocultaban  la 
verdad  histórica,  ó  la  decían  á  medias. 

El  gobierno  argentino  ha  sostenido  siempre  su  derecho 
á  ese  territorio  usurpado,  ya  por  reservas  diplomáticas, 
ya  por  protestas  por  las  innovaciones  que  en  él  se  hacían, 
ya  en  los  órganos  semi-oflcíales  de  su  política. 

En  el  Archivo  Americano^  por  ejemplo,  se  ha  discutido 
esta  cuestión  con  acopio  de  noticias,  y  para  demostrar  que 
la  ambición  lusitana  íUé  fundar  una  grande  y  poderosa 
dominación  en  América,  á  costa  de  los  dominios  españoles, 
decía:  (1) 

«  Han  retenido  varios  pueblos  y  terrenos  de  qne  se  apoderaron  en  los 
dominios  españoles  en  la  parte  de  territorio  que  hoy  furina  la  R«>pú- 
bHca  OrientHl  del  Uruguay,  y  en  te  otra  parte  que  pertenece  á  la  Con' 
fttUraeion  Argentina,  por  el  lado  de  las  provincias  de  Misiones^  del 
J*aragutty  y  de  Corrientes,  » 

(1)  Archivo  Americano,  número  14,  Buenos  Aires,  27  de  Junio  de 
1849. 
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Mas  adelante  agregaba : 

«  Lr  ociipncion  di»  Ib  Bniida  Oiieiitnl,  primi^ro  por  tropas  portnj^iie- 
8««,  y  Henpiiefl  |^M»r  biaHlleni»,  Ihs  íntiifr>«8  pHm  ii>>orver  la  prctvÍHcia 
argentina  Hel  Pantisuny,  fobre  cuyo  Itriiiorio  fe  hMii  estPiíHido  \hh  in- 
deb  dan  ocupnc¡>>t>eM  hechas  por  dependeiiciiis  de  Ih  C«'rte  del  Bra>í), 
In  retención  de  una  esteusa  superficie  de  territorio  de  Itts  Mm^nea, 
del  Paraná  y  del  ünijuay  pjTienecient»*»  á  Espufln,  y  \n»  iri  pcioiie« 
fiobre  los  territorios  que  paKiiroimtl  dominio  de  BoIívíh,  Ptrú  y  del 
Ecuador,  Atestigunn  que  la  Corte  del  Brabil  no  ha  seguido  una  marcha 
diversa  de  la  de  Portugal.  » 

He  querido  recordar  esta  opinión  del  órgano  mas  carac- 
terizado entonces,  de  la  política  de  Rosas,  por  ser  esos  los 
síntomas  precursores  de  la  actitud  que  asumió  el  Prasil  para 
eludir  la  discusión  sobre  el  dominio  territorial,  aceptando  la 
guerra  y  derrocando  luego  al  Dictador. 

Ahora  bien,  he  demostrado  cual  era  el  territorio  de  la 
provincia  de  Montevideo  según  el  enviado  diplomático  don 
Manuel  de  Sarratea,  y  los  publicistas  orientales,  general 
Reyes  y  La  Sota,  por  tanto,  resulta  que  hay  territorios  inter- 
medios entre  el  Imperio  y  dicha  provincia,  territorios  que 
pertenecían  al  gobierno  de  Buenos  Aires  y  de  cuyo  dominio 
no  han  podido  disponer  por  el  tratado  de  1851,  por  el 
conocido  principio  res  ¿n/eraí¿osac/a;  ese  dominio  existe 
y  el  señor  de  la  tierra,  el  soberano,  puede  revindicarlo 
cuando  trate  la  cuestiou  de  la  demarcación  con  el  Brasil. 

El  hecho  no  es  nuevo.  El  Imperio  ha  celebrado  tratados 
con  Venezuela  salvando  los  derechos  del  Ecuador,  porque 
entre  ambos  Estados  se  disputaban  el  dominio  de  su 
territorio.  Lo  mismo  sucedo  en  el  caso  presente.  Desde 
1837  por  declaración  del  enviado  argcMitino  Sarratea,  hasta 
la  protesta  del  ministro  de  relaciones  argentino,  doctor 
Elizalde,  en  13  de  febrero  de  i  863,  el  gobierno  argentino 
ha  sostenido  su  derecho  á  esos  territorios,  y  si  no  se  ha 
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discutido  ha  sido  por  causas  y  razones  que  en  manera  algu- 
na perjudican  la  soberanía  territorial. 

Bien,  pues,  >creo  haber  demostrado  que  el  contrato  de 
30  de  enero  de  1819,  no  es  un  tratado  internacional  que 
pueda  servir  de  baza  seria  para  resolver  la  cuestión  de 
límites,  no  solo  por  todo  cuanto  he  dicho,  sino  porque  el 
cabildo  de  Montevideo,  cedía  p  irte  del  territorio  de  Misio- 
nes, que  no  era  el  de  la  provincia  de  Montevideo,  y  por  lo 
tanto,  cedía  cosa  agena,  cuya  reivindicación  puede  gestio- 
nar la  República  Argentina. 

Pero  es  el  mismo  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  el  que 
va  á  proporcionarme  otros  datos  y  argumentos  para  probar 
que  ese  contrato  no  puede  ser  invocado. 

«  Fué,  dice,  el  gobierno  de  Montevideo  quien  colocó  autoridades  ci- 
viles y  militares  en  el  territorio  que  fué  cedido  al  Brasil  por  la  con- 
vención de  I819y  sin  embargo  que  continuasen  viviendo  alli  algunos 
fúbditop  bra8Íler(6  con  sns  ganados,  puesto  que  el  tratado  de  paz  les 
daba  opción  de  retirarse  ó  de  pennanecor,  mas,  someli-lop,  se  entiende, 
á  las  respectivas  leyes  y  autoridades  territoriales  ». 

Evidente  es  que,  por  numerosas  que  sean  estas  habita- 
ciones de  particulares  no  es  ocupación  del  Brasil :  no  puede 
ser  alegada  como  posesión  legal,  porque  cada  subdito 
poseía  como  individuo,  y  esto  ni  daña  ni  abona  el  derecho 
de  su  nación. 

«  Por  tanto,  continúa,  no  pudiendo  exhibirse  títulos  de  deredko  per- 
ftcio  k  la  frontera  señalada  en  la  convención  de  1819,  por  cuya  rei- 
vindicación pudiese  el  Brasil  ir  á  ocupar  nuevamente  esos  terr. torios  .  •  . 
Corr<>Mpondíai  al  ¿obiernn  imperial,  fi;niado  por  lus  principioH  de  justicia.  .  .  . 
reconocer.    .  .   lu  posesión  nctnahnente.  • 

En  efecto,  esto  es  lo  que  conviene  al  Imperio^,  pero  no 
guiado  por  los  principios  de  justicia,  sino  para  cubrir  la 
usurpación  territorial,  It  posesión  de  mala  Té,  con(|ueel 
Imperio  pretende  y  cree  posible  adquirir  territorios  que 
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pertenecían  á  la  corona  de  España :  !<>  por  el  tratado  de 
limites  de  17'7:  2  por  el  statii  qtw  de  1804,  que  es- 
tableció una  línea  provisional,  sometiendo  á  la  decisión 
dQ  las  dos  coronas  la  evacuación  de  los  territorios  ocupa- 
dos por  los  lusitanos  en  contravención  del  tratado  de 
1777  :  3"  porque  pendiente  esa  cuestión,  el  Portugal  en  el 
Congreso  de  Aix-la-Chapelle,  ofreció  evacuarlo  si  se  le 
pagaban  los  gastos,  que  avaluó  en  siete  y  medio  millones  de 
francos,  según  el  señor  Varhagen. 

¿Qué  título  puede  invocar  el  Imperio,  para  retener  esos 
territorios  ?  La  posesión  de  hecho,  violenta,  disputada  por 
l¿i  fuerza  y  por  las  vías  diplomáticas,  la  violación  de  pactos 
sagrados,  la  falta  de  lealtad  á  la  fé  pública,  el  dolo,  la 
usurpación,  la  coacción,  no  son  títulos  que  pueden  in- 
vocarse ante  el  derecho  de  gentes.  La  simple  posesión 
de  hecho  es  la  inmoralidad  y  el  fraude,  y  si  el  Imperio,  según 
lo  decia  el  señor  Duarte  da  Ponte  Ilibeiro,  está  guiado  por 
los  principios  de  justicia,  en  tíil  caso,  demostrado  con  eviden- 
cia que  ella  condena  su  proceder,  reabrirá  el  debate,  ó  bus- 
cará transacciones,  cesiones,  ventas  ó  a'guno  de  los  modos  de 
adquirir  el  dominio  entre  nac¡onescivilizadas,pero  no  cubrirá 
la  usurpación,  con  la  ocultación  premeditada  y  conciente  de 
la  verdad  histórica. 

El  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  reconoce  que  la  ocu- 
pación del  ejército  luso-brasilero  desde  1818,  no  dá  al 
Brasil  derecho  á  esos  territorios  «  porque  nuestro  ejército, 
dice,  no  era  conquistador,  sino  pacificador  de  los  anarquistas 
del  país.  > 

Para  combatir  las  equivocadas  apreciaciones  que  hace  el 
señor  Machado  de  Oliveíra,  al  sostener  que  el  articulo  i"* 
del  tratado  de  1750,  fijó  límites  en  los  territorios  del  lado 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LOS  THiVTADOS  DB  LÍMITES  89 

del  Chuy  en  su  desembocadura  al  océmo  que  confirmó  la 
conveDcion  de  1819^  rectifica  el  señor  Duarte  d^  Ponte 
Ribeiro  los  hechos  de  esta  manera: 

«. . .  •  Lh  f romera  seünUdu  en  »qael  artículo  partía  de  Ca$tilko$ 
Orondea  por  el  arroyo  de  San  Garlos,  á  buü';ar  la  Cuchilla  Grande  á 
fin  de  dar  al  Brasil  todas  las  vertient«*8  de  la  laguna  Meiiui ;  j  la 
drmarcada  en  dicha  convención  principiaba  en  los  VaüdhoB  Pequeño»  y 
seguía  por  la  laguna  de  Palmares,  en  dirección  á  la  mism^  la|;uoa 
Merim  », 

¿  Con  qué  derecho  se  invoca  el  tratado  de  1750,  y  se  pre- 
tende abrogado  el  de  1777  ?  Singular  doctrina  es  resucitar 
un  tratado  expresamente  anulado  por  el  de  1661,  y  preten- 
der nulificar  el  posterior,  que  no  fué  denunciado  por  la  Corte 
de  Lisboa,  y  al  cual  se  referia  en  el  Congreso  de  Aix-la- 
Ghapelle,  al  exigir  indemnizaciones  pecuniarias  para  evaruar 
los  territorios  ocupados,  en  violación  de  la  demarcación  de 
este  tratado. 

«  No  quiere  el  señor  Machado,  continúa,  que  se  respete  ese  uti  posti- 
detig  (la  ocnpacion  del  general  Rivera^,  porque  es  limitado  y  posterior 
á  nuestra  ocupación,  no  recordando  que  los  españoles  fueron  los  primeros 
ocupantes;  y  por  consecuencia  no  puede  el  Brasil,  ni  le  conviene,  alegar 
8em«gnnte  derecho,  y  sí  respetar  la  posebion  efectiva,  aunque  en  pontos 
limitados.  • 

Originales  en  extremo  son  Jas  teorías  brasileras!  El 
uti  pomdetis  de  derecho  debiera  ser  lealmente  la  base46l 
tratado,  porque  es  la  posesión  con  titulo,  y  no  la  posesión 
fraudulenta,  disputada,  litigiosa,  y  pendiente  de  la  decisión 
de  la  controversia  de  la  resolución  de  las  antiguas  cortes  de 
Madríd  y  de  Lisboa.  No  se  trata  de  tierras  res  nuUiu$^  sino 
previamente  de  la  disputa  isobre  el  dominio  de  esos  tepri* 
tonos.  En  esta  materia  el  pleito  es  precisamente  sobre  pro- 
piedad, y  la  posesión  interínaria,  pendiente  la  controversia' 
después  de  pactadp  el  statu  quo  de  1804,  no  dá  derecho 
para  adquirir  0I  dominio,  como  expresamente  se  pactó  en 
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el  artículo  2*  de  los  adicionales  y  secretos  del  tratado  de 
Rademaker  en  181?.  No  solo  ha  debido  respetarse  la  pose- 
sión del  general  Rivera,  sino  la  línea  provisional  divisoria 
de  1804,  y  entrar  entonces  en  la  verdadera  cuestión  de  do- 
nriínio  sobre  la  demarcación  de  1777,  después  de  la  paz  ge- 
neral en  Europa,  como  decia  don  Diego  de  Souza.  Esto  es  lo 
ajustado  al  derecho,  á  la  justicia  que  invocan  lo8  defensores 
del  Brasil,  y  al  respeto  de  las  oblig^íciones  internacionales 
que  hacen  la  grandeza  de  las  naciones,  que  se  someten  al 
derecho  ageno  para  salvaguardar  el  propio. 

•  Ay!  del  Brasil,  exclama  el  »eüor  Dtinrte  dn  Ponte  Ribeiro,  i»i  el  de- 
recho de  primer  ocupHiite  prevaleciere  al  de  ocupante  en  la  actualiilnd, 
y  bí  la  fuerza  de  este  derecho  deiiendiese  de  la  extennion  de  esa  posesión  !  ! 

Ciertamente  que  quedaría  el  Imperio  reducido  á  sus  legí- 
timos límites,  entonces  restituiría  los  territorios  que  otrora 
usurpó  á  España,  y  después  á  las  colonias  hispano-ame- 
ricanas,  prevaliéndose  de  la  anarquía  en  que  estas  han 
vivido!  Ayl  del  Brasil  entonces,  porque  el  derecho  histó- 
rico circunscribiría  su  territorio  á  lo  que  de  derecho  le 
correspondía  á  Portugal!  Razón  poderosísima  tiene  el 
historiador  brasilero ;  no  es  el  camino  de  la  verdad  el  que 
lo  llevaría  á  consolidar  la  usurpación  fraudulenta,  paciente, 
premeditada:  especulando  coa  las  angustias  de  los  vecinos, 
prestándoles  auxilio  para  cobrar  como  usurero! 

Y  todavía  el  señor  Machado  de  Oliveira  se  queja  del 
gabinete  imperial  que  no  aprovechó  las  deplorables  circuns- 
tancias en  que  se  hallaba  el  gobierno  oriental  para  exigir 
de  él  mas  pedazos  de  territorio!  No  está  satisfecho  con 
habvirse  apoderado,  sin  título,  de  vastísimas  comarcas;  toda- 
vía su  codicia  individual  no  está  satisfech  i. 

Ahte  estas  quej  is,  tan  singulares,  Uxn  poco  premeditadas 
i  qué  respondo  el  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro? 
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•  Si  hnhí^e  proce<1ii!o  de  otro  modo,  dice,-  aparecf^rift  el  BrnKÍl  en 
oontmdiocion  con  Iam  RoIemn«*s  declamcinnps  que  hnliÍH  hecho,  relativns 
á  loM  mniivog  por  lo'  cua.es  comhHiÍA  contra  Rosa**;  se  hHl»tia  atraído 
contra  A  el  genenil  concepto  de  vecino  ambicioíio,  que  aprovechaba  la 
oportmii«ÍHd  pam  renlizur  proyectos  de  engrandeciniienio ;  confíriuaria 
loa  juicios  que  l«»s  estados  üinítrofes  nutren  contra  el  Brasil.  » 

Sorpréndeme  lo  artificioso  del  cargo,  y  la  prisa  en  de- 
clarar ciertos  principios  en  la  defensa;  quedóme  perplejo 
al  pensar  que  alguien  podría  sospechar  que  ante  el  Insti- 
tuto  histórico  y  geográfico  del  Brasil^  se  desempeñaba 
simplemente  una  comedia  Lejos  de  mí  tal  sospecha! 
Pero,  son  tan  hipócritas  las  palabras  de  la  defensa,  tan  cal- 
culadas p  ira  desviar  el  cargo  que  la  propia  conciencia  for- 
mula; que  francamente,  admiro  la  candida  franqueza  en 
discutir  ante  los  contemporáneos  y  limítrofes,  en  el  tono  y 
en  la  forma  de  ese  debate  extraordinario. 

La  larga  exposición  que  he  hecho,  los  documentos  oficiales 
en  que  me  apoyo,  los  antecentes  del  tratado,  la  violenta 
imposición  después  para  el  reconocimiento  de  su  validez; 
todo,  todo  revela  cual  fué  el  móvil  de  la.  cruzada  contra 
Rosas,  y  el  precio  de  la  cooperación  prestada !  No  fueron 
pedazos  de  territorios  arrancados  al  negociador  de  una 
ciudad  sitiada,  como  condición  para  combatir  al  sitiador, 
sino  vastas  comarcas  anexadas  al  Imperio  prestamista,  y  al 
aliado  después! 

Los  juicios  de  los  estados  limítrofes  no  se  nutren  contra 
el  Brasil  en  las  preocupaciones  tradicionales;  miran  el 
mapa  de  la  tierra  que  heredaron,  y  la  encuentran  hoy  den- 
tro de  las  fronteras  imperiales ! 

Y  todavi  i!  tjJivia  contiaiia  diciendo  el  señor  Duarte  da 
Ponte  Ribtúro : 

9  tise  noble  desprendimiento  del  gobierno  imperial  con  un  Bstado 
pequeño  j  agonizante  justificó  bu  rtciitud  é  ilustrbda  política. • 
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El  señor  Machado  de  Oliveira  sostenia  que  por  U  con- 
vención de  1819  tenia  él  Brasil  una  faja  de  terreno  en  la 
margen  occidental  de  la  laguna  Merim,  que  servia  de 
abrigo  y  ancladero  á  las  embarcaciones  que  la  navegaban ; 
mientras  que  por  el  tratado  de  1851,  solo  se  consiente  en 
que  anclen  en  una  de  las  márgenes  de  las  desenibocaduras 
de  los  rios  Cebollatí  y  Tacuarf,  que  son  inundadas  á  causa 
de  ser  muy  bajas.  Su  ilustre  contendor,  le  recuerda  el  tra- 
tado de  15  de  m  lyo  de  1852.  Rectifica  su  aserto  diciendo, 
lo  que  se  refiere  á  una  de  las  márgenes  de  esos  rios,  es  á 
la  construcción  de  fortalezas  brasileras :  las  embarcaciones 
quedan  con  sus  mismos  ancladeros :  <  continuando  á  ser 
exclusiva  del  Brasil  la  navegación  de  la  laguna. » 

Este  privilegio,  contrario  al  derecho  natural,  es  una 
escepcion  del  principio  de  derecho  de  gentes  de  la  comuni- 
dad de  las  aguas  entre  los  ribereños,  y  es  la  mas  elocuente 
prueba  del  noble  despiendimiento  del  gobierno  imperial 
para  con  un  Estado  pequeño  y  agonizante !  El  hecho  no 
necesita  comentarios. 

El  señor  iftachado  criticó  que  se  hubiera  modificado  el 
tratado  de  1851,  sustrayendo  fracciones  territoriales  que 
babian  sido  adquiridas  como  un  hecho  consumado,  y  á  lo 
que  responde  el  defensor  del  tratado,  que  era  político  no 
dejar  anularlo  al  precio  de  tan  nimias  modificaciones. 

«  El  tratado  no  mutiló  del  territorio  de  la  provincia  San  Pedro  una 
área  de  mil  leguas    cuadradas,    solo    mutiló  el  deseo  de  adquirirlas.  » 

Por  Último,  confiesa  y  reconoce  el  señor  Duarte  da  Ponte 
R^beiro  que  el  tratado  fué  firmado  antes  de  saberse  la 
capitulación  de  Oribe.  Termina  su  informe  por  estas 
conclusiones: 

« 1^  Que  desde  1801  á  1821  no  hicimos  á  la  provincia  de  Montevi- 
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tidfo  uññ  gn^ra  de  cooquñU  qce  nos  difse  derecho  á  conservar  parte 
de  tu  territorio;  2^  Que  el  derecho  de  soberanía  que  el  Brasil  adquirió 
por  la  acta  de' anión,  cesó  de  hecho  j  de  derecho  en  1828  por  la  conven- 
ción preliminar  de  27  de  Agosto  de  e^e  año ;  3*  Que  la  convención  de 
1819  no  tiene  fuerza  de  tratado  internacional.  4^  Que  el  hecho  déeltuble- 
eerse  sóbditos  brasileros  en  el  territorio  oriental,  aún  cuando  sea  cerca  de 
la  frontera,  no dá  derecho  al  Brasil  para  ejercer  su  soberanía;  5»  Qué  por 
el  tratado  de  1851  ningnn  derecho  perfecto  del  Brasil  fué  cedido,  ni 
la  poeesion  postergada,  porque  basándose  en  el  uti  potndfftf ,  como 
único  titulo  incontestable  que  el  Brasil  puede  presentar  j  hacer  valer 
en  la  demarcación  de  la  frontera  respectiva  con  las  repúblicas  qae  lo 
rodean. » 

Ahora  bien :  sí  después  de  1801  no  se  hizo  guen^a  de 
conquista,  resulta:  1^  que  esa  posesión  es  contraría  al 
tratado  de  1T77:  2""  que  elh  viola  el  statu  quo  de  1804  y 
la  Hnea  provisioúal  divisoria :  3""  que  la  knera  posesión  no 
puede  ser  alegada  para  adquirir  el  dominio  con  arreglo  al 
artí  5ulo  2  •  adicional  y  secreto  del  armisticio  de  1812 :  4"  que 
por  ese  mismo  articulo  el  Príncipe  Regente  se  obliga  á  que 
el  Portugal  no  alegan  el  derecho  de  conquista :  5"  que  es 
contraria  á  la  declaración  del  general  portugués  don  Diego 
deSouza^en  1812. 

De  modo  que  esa  posesión  no  ha  podido  leal  y  válida- 
mente ser  alegada  ni  tomada  en  cuenta  al  celebrarse  el 
tratado  de  1851. 

El  Instituto  histórico  del  Brasil  sometió  la  Memoria 
de  Machado  de  Oliveira  al  parecer  del  señor  Cándido  Bap- 
lista  de  Oliveira,  el  cual  se  espidió  en  la  misma  fecha  que 
lo  hizo  el  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  es  decir,  el  18  de 
julio  de  1853. 

El  informe  del  señor  Cándido  B^iptista  de  Oliveira  es 
breve,  y  necesariamente  deficiente.  Se  concreta  á  demostrar 
que  la  base  del  uti  possidetis  debía  ser  la  acta  de  anexión 
al  Brasil  de  la  Provincia  de  Montevideo  en  1821,  sin  que 
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fuese  posible  pretender  mas  territorios.  No  hace  análisis 
ni  demostración  de  ningún  género,  opinando  qué  esa  Me^ 
moria  es  un  trabajo  meritorio,  digno  del  aprecio  del 
Instituto. 

A.  Gonzalves  Díaz,  cumpliendo  la  resolución  del  Instituto 
escribió  las  observaciones  que  verbal  mente  hiciera  en  íavor 
áe  la  Memoria  histórica  de  Michado  de  Oliveiraé  im- 
pugnando la  refutación  de  Duarte  da  Ponte  Ribeiro.  Su 
trabajo  está  fechado  en  Rio  de  Janeiro  á  29  de  julio  de 
1853. 

Escritor  culto,  notablemente  comedido  en  la  frase,  ga- 
lante en  la  dicción,  es  erudito  y  lógico,  según  los  intereses 
que  defiende.  Esta  vez  no  puede  ser  juzgado,  como  histo- 
riador, es  defensor;  de  modo  que  no  se  preocupa  de  la 
verdad  histórica  sino  del  éxito  de  la  defensa,  que  fué 
hábil. 

Con  nobilísima  franqueza  expone  que  en  esta  materia 
tiene  instintivamente  por  sospechoso  el  testimonio  de  los 
escritores  españoles,  y  desde  luego  me  permitirá  igual 
tacha  respecto  de  los  escritores  brasileros,  en  la  presette 
controversia  de  que  doy  somera  cuenta. 

Después  de  un  largo  examen  de  la  historia  antigua,  el 
autor,  estudiadamente,  no  entra  á  la  cuestión  ni  examina  el 
tratado  de  1777,  ni  la  situación  de  la  guerra  de  1801,  ni  la 
paz  de  Badajoz,  ni  los  sUcesos  posteriores,  ni  menciona  el 
statu  quo  de  1804,  y  se  limita  á  de^ir  «  que  no  encuentra 
motivo  de  censura  en  el  tratado  de  1851,  por  haber  aceptado 
como  baza  para  la  demarcación  el  uti  possiJetsn  de  hecho, 
cuando  antes  ha  hablado  de  la  posesión  como  una  demos 
tracion  del  derecho,  derecho  independiente  de  la  misma 
posesión. 
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Replicó  á  esta  exposición  el  señor  Duarte  di  Ponte 
Ribeiro,  y  dio  lectura  de  su  trabajo  en  20  de  agosto  del 
mismo  año  de  1853.  En  el  mismo  número  de  la  Mevista  se 
publicaron  las  Ñutas  del  señor  consejero  Pedro  d'Alcán- 
tnra  Billegarde. 

Este  autor,  proponía : 

«  Que  siendo  la  cuestión  de  límites,  no  solamente  con  el  Estado  Críen  tal, 
mas  con  todas  lus  otras  posesiones  confinantes,  del  mnyor  interés  para 
la  historia  del  Brasil :  el  Instituto  encargue  á  una  comisión,  6  á  un  jniero- 
bro,  formar  una  colección  de  todos  los  tratados,  convenciones,  notas, 
declaraciones,  6  cualesquiera  otros  actos,  relativos  A  (os  límites ;  acompa» 
fiando  los  de  su  traducción,  cuando  se  hallen  escritos  en  lengua  diferente 
de  la  portuguesa;  haciendo  imprimir  esta  colección  por  separado  de  su 
Meviitta, 

Esta  moción  hecha  en  el  Instituto  histórico  del  Brasih 
muestra  la  atención  y  el  especial  interés  que  en  el  vecino 
Imperio  se  dan  á  eátas  cuestiones,  pues  ya  he  referido  que 
el  señor  Duarte  di  Ponte  Ribeiro  ejerció  durante  treinta 
años,  y  hasta  su  muerte,  el  encargo  oficial  en  el  ministerio 
de  negocios  extrangeros  de  estudiar  exclusivamente  todas 
las  cuestiones  de  limites  que  sostenia  ó  habia  sostenido  e^ 
Imperio. 

Este  antecedente  escusará  la  extensión  inusitada  que  doy 
á  este  trabajo,  que  reconozco  deficiente  é  incompleto  por 
haber  sido  apresuradamente  redactado,  y  no  ser  posible 
reunir  todos  los  antecedentes  oficiales  que  aclararían  la 
materia. 

La  discusión  ante  el  Instituto  se  cerró  con  la  contra- 
réplica del  señor  A.  Gonzalves  Diaz. 

He  dado  cuenta  de  elli,  para  mostrar  cuál  fué  el  juicio 
que  en  el  Imperio  mereció  el  tratado  de  12  de  octubre  de 
1851  y  las  modificaciones  de  mayo  de  1852. 

YiCKNTU  G.  QUESADA. 
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en  el  dereeh»  ar^entln»  y  ci&trai^er» 


ESTUDIO     DB   LEGISLACIÓN     COMPARADA 

Á  propÓBÜo  de  las  reformas  al  Código  de  Comercio 


1.  ¡Se  sabe  qué  declarado  nacional  por  ley  de  10  de  se- 
tiembre de  1862  el  Código  de  Comercio  Velez-Acevedo,  ya 
la  ley  dé  27  de  setiembre  de  1870  ordenó  su  revisión  de 
acuerdo  con  « las  actuales  necesidades  del  comercio  de  la 
República».  Presentado  en  1873  el  Proyecto  de  Reformas 
por  los  doctores  Villegas  y  Quesada,  ha  sido  pasado  á  una 
comisión  del  Congreso.  Este  deberá  ocuparse  en  las  próxi- 
mas sesión  de  discutir  dichas  reformas,  y  como  aún  quedan 
muchos  vacies  que  llenar,  ambigüedades  que  aclarar  y 
errores  que  corregir,  parece  conveniente  que  cada  uno^ 
en  el  radio  de  sus  fuerzas,  lleve  su  contingente  á  ese  debate. 
La  legislación  argentina  sobre  quiebras  es  en  extremo  de- 
ficiente, sobre  todo  en  lo  que  á  las  sociedades  se  refiere: 
he  elegido  como  materia  de  observación  el  estudio  de  la 
quiebra  de  las  sociedades  anónim^is,  porque  es  cuestión 
controvertida  en  los  tratadistas  argentinos,  deficientemente 
legislada  en  el  Código  vigente,  y  que  no  ha  sido  modi- 
ficada por  el  Proyecto  de  Reformas. 
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El  H.  Congreso  debe  subsanar  este  gravísimo  defecto,  y 
el  objeto  del  presente  artículo  es  simplemente  llamar  la 
atención  sobre  esto. 

Voy,  pues,  á  estudiar  una  materia  importante  y  que  ha 
dado  lugar  á  múltiples  controversias.  Y  puesto  que  el 
Código  de  Comercio  argentino  es  tan  extremadamente  de- 
ficiente en  lo  que  á  la  quiebra  de  sociedades  se  refiere, 
preciso  es  ocurrir  á  la  doctrina  científica  para  decidir  las 
interesantes  cuestiones  que  la  cesación  de  pagos  de  una 
sociedad  anónima  hace  nacer. 

No  siempre,  sin  embargo,  se  saca  positivo  provecho  del 
estudio  de  leyes  extrangeras,  cuando  estas  reglamentan 
materias  de  origen  y  tradiciones  nacionales.  Pero  la  socie- 
dad anónima  ha  sido  implantada  entre  nosotros  hace  re- 
lativamente poco  tiempo,  como  lo  ha  sido,  en  general,  en 
casi  todos  los  principales  paúles.  La  legislación  relativa  está 
recien  en  sus  albores,  y  cada  nueva  ley  es  simplemente  un 
ensayo  mais  perfeccionado  que  los  anteriores,  si  bien  reco- 
nocidamente deficiente.  Nada  de  estraño  tiene,  por  lo  tanto, 
que  nuestra  legislación  sobre  quiebras  en  general  sea 
extremadamente  defectuosa,  pudiendo  decirse  que  en  lo 
referente  á  sociedades  anónimas  si  bien  está  hoy  muy  atra- 
sada, no  lo  estaba  tanto  en  1857,  época  en  que  fué  re- 
dactado el  Código  de  Comercio. 

La  verdadera  comunidad  de  hecho  en  que  actualmente 
viven  los  pueblos  á  causa  del  cosmopolitismo  desarrollado 
por  el  comercio,  lo  que  es  todavia  mas  evidente  en  países 
de  inmigración,  como  el  nuestro,  produce  diariamente  con- 
flictos entre  las  legislaciones  de  las  diversas  naciones,  y  las 
cuestiones  que  se  suscitan  debatidas  ante  los  tribunales, 
discutidas  por  los  jurisconsultos,  resueltas  en  muy  raros 

TOMO  IT  7 
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casos  por  los  tratados  diplomáticos  «  esas  cuestiones,  como 
ha  dicho  M.  Ripert,  (1)  interesan  hoy  y  atraen  en  grado  di- 
verso á  todo  el  que  de  Derecho  se  ocupa.  >  Pero  su  estudio 
es  en  extremo  difícil,  porqué  los  novísimos  trabajos,  con  un 
ardor  excusable,  dan  por  sentados  principios  que  están  lejos 
de  ser  incontestables,  (2)  y  los  escritores  clásicos  solo  con 
demasiada  prudencia  se  permiten  tratar  estas  cuestiones  no 
previstas  por  las  leyes.  De  ahí  un  doble  escollo  que  he 
tratado  de  evitar,  gracias  á  un  examen  atento  de  la  doctri- 
na, de  la  legislación,  y  aun  de  la  jurisprudencia  nacional  y 
extrangera. 

Y  puesto  que  la  materia  exige  un  largo  desarrollo,  entro 
de  lleno  in  media  res^  para  usar  la  clásica  expresión. 

2.  En  la  edad  contemporánea,  el  maravilloso  desarrbllo 
de  las  industrias  y  del  comercio  ha  dado  nacimiento  á 
empresas  colosales  para  las  cuales  ningún  particular  ten- 
dría capital  suficiente,  y  que  solo  pueden  llevarse  á  cabo 
mediante  la  ingeniosa  combinación  de  hacer  concurrir  los 
pequeños  capitales  á  la  formación  de  una  masa  imponen- 
te, con  la  cual  se  puedan  realizar  gigantezcos  proyectos.  En 
semejante  asociación  de  capitales  era  imposible  pensar 
aplicar  las  reglas  comunes  á  las  sociedades  mercantiles, 
porqué  ni  todos  los  socios  podrían  tomar  participación  activa 
en  la  empresa,  ni  hacerse  responsables  por  sumas  enormes. 
De  ahí  que  nacieran  las  sociedades  anónimas,  asociaciones 

(1)  Borne  erUique  de  legiskUion  et  juri$prudeneet  (París,  1877)  tomo 
VI,  página  706. 

(2)  Como  sucede  con  el  último  é  importante  trabajo  de  M.  Clunet, 
en  el  •Journal  du  Droít  intemational  privé»  (París  1881,  páginas  240, 
252,  407  j  422]  que  dá  por  triunfante  el  principio  de  la  unidad  j  uní* 
Tersalidad  de  la  quiebra,  no  solo  en  la  doctrina,  stnó  en  la  jurisprudencia, 
lo  que  es  mas  controvertible. 
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puramente  de  capitales,  representados  por  títulos  ó  accio- 
nes que  son  trasmisibles  ó  al  portador  ó  por.via  de  en- 
doso, y  dirigidas  por  administradores  gerentes  de  respon- 
sabilidad limitada.  Esta  constitución  se  ha  adoptado  para 
fiícilitar  la  formación  de  sociedades  que  puedan  realizar 
empresas  de  magnitud,  puesto  que  de  ese.  modo  el  toma- 
dor de  una  acción  sabe  que  no  es  responsable  sino  con 
el  valor  de  esta,  y  así  se  hace  posible  que  los  pobres  em- 
pleen sus  economías  en  títulos  de  crédito,  que  pueden  dar 
pingües  ganancias. 

Las  cuestiones  que  á  las  sociedades  anónimas  se  refieren 
son  tanto  mas  importantes  hoy  dia,  cuanto  que  la  forma 
anónima  puede  ser  un  instrumento  en  manos  de  personas 
hábiles.  Los  títulos  al  portador— admitidos  por  el  art. 
412  bajo  la  denominación  de  «  cédulas  de  crédito  recono- 
cidas »— se  prestan  al  fraude  de  ser  acaparados  repentina- 
mente por  medio  del  juego  de  Bolsa,  conocido  con  el  nombre 
de  reporte^  y  permitir  así  tener  para  el  caso  de  asamblea, 
muchos  accionistas  ficticios,  que  representen,  de  acuerdo 
con  el  art.  420—6  votos,  en  habiendo  mas  de  100  accio- 
nes, ó  3  en  habiendo  menos.  Los  tenedores  de  las  accio- 
nes por  regla  general  no  se  conocen  y  todo  queda  fiado 
á  los  directores,  pues  la  intervención  del  Poder  Ejecutivo  es 
generalmente  ilusoria,  como  lo  ha  demostrado  la  práctica. 
No  solo  el  accionista  que  entrega  su  dinero  no  sabe  nunca 
cómo  ni  en  qué  ha  sido  empleado,  sino  como  dice  L.  Oudin 
(1)  « en  las  sociedades  anónimas  la  evaluación  exagera 
siempre  los  aportes  y  « la  mayoracion»  (para  usar  un  tér- 
mino técnico)  es  muy  fácil,  aun  á  pesar  de  las  precauciones 
que  toma  la  ley.  »^ 

(1}    ElH(k  sur  les  aocietés  atwnyines  [L\\\e  1881],  (uigina  S^}. 
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Pero  en  esta  clase  de  sociedades  una  vez  llenadas  las 
formalidades  de  su  existencia,  como  ser  autorización  del 
P.  E.,  inscripción  del  título  de  su  institución,  etc.  «la 
masa  social,  compuesta  del  fondo  social  y  de  los  bene- 
ficios acumulados»  (1)  es  solamente  responsable  de  las 
operaciones  sociales,  no  respondiendo  los  socios  <  sino  basta 
el  valor  de  las  acciones  ó  del  interés  que  tengan »  (2).  De 
ahí  que  en  caso  de  cesación  de  pagos  se  requieran  reglas 
especiales.  El  Código  argentino,  deflcientísimo  en  esto,  solo 
dice  incidentalmente  en  el  artículo  1565,  infine^  que:  « si  se 
tratara  de  sociedad  anónima,  las  diligencias  prevenidas  en 
los  art.  1563  y  15(54  (ocupación  de  los  bienes  y  papeles 
del  fallido)  solo  se  practicarán  en  los  establecimientos  ó 
pertenencias  de  la  sociedad » ;  habiendo,  en  el  art.  422, 
inciso  2,  señalado  la  quiebra  como  causa  de  disolución 
de  la  sociedad  anónima.  Esto  es  todo,  y  á  fé  que  es  preciso 
convenir  que  es  bien  poco. 

Como  la  ley  argentina  fué  tomada  en  buena  parte  de  la 
ley  francesa  de  1838,  conviene  buscar  en  las  comentadores 
de  aquella  la  solución  de  la  dificultad. 

Ante  todo,  paréceme  que  si  el  art.  1565  del  Código 
Argentino  no  deja  lugar  á  dudas  sobre  la  posibilidad  de 
la  quiebra  de  una  sociedad  anónima,  el  art  422,  inciso 
2,  destruye  en  parte  aquella  disposición.  Si  la  quiebra  de 
una  sociedad  anónima  la  disuelve  ipso  fado  y  esta  di- 
solución importa— como  dice  el  art.  423— la  liquidación 
inmediata,  resulta  que  parece  haber  incompatibilidad  entre 
uno  y  otro  estado.  En  el  concurso  los  bienes  pasan  á  los 

(1)  C.  co.  arg.  art  409. 

(2)  Und,  «rt.  410. 
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acreedores  mas  ó  menos  directamente;  en  la  liquidación 
se  realiza  el  haber  social  sin  intervención  alguna  de  los 
aa:*eedores.  Por  otra  parte,  una  sociedad  disuelta  es  una 
sociedad  que  no  existe,  y  mal  puede  someterse  á  un 
concurso  algo  que  no  tiene  existencia.  Verdad  es  que  el  art. 
484  inc.  4,  dice  que  las  sociedades  en  general  se  disuel- 
ven totalmente  por  la  quiebra  de  la  sociedad.  Una  sociedad 
que  se  disuelve  es  una  sociedad  que  se  liquida  inmediata- 
mente, y  es  indudable  que  una  liquidación  no  presenta  á 
los  socios  ni  á  los  acreedores  las  mismas  garantías  que  un 
concurso  (1). 

Por  otra  parte,  el  estado  de  liquidación  de  una  sociedad 
anónima,  como  muchos  han  pretendido,  no  equivale  al  de 
quiebra,  que  se  verifica  en  orden  á  los  terceros  y  cuyo  pri- 
mero y  principal  efecto  es  traspasar  la  administración  á 
manos  de  la  justicia.  Así,  como  se  ha  dicho,  «hay  gerentes 
responsables  que  en  cierto  modo  ocupan  el  banco  de  los 
reos,  en  el  debate  sobre  rendimiento  de  cuentas  á  los  ter- 
ceros» (2). 

Además,  el  Código  en  su  art.  419  establece  que  luego 
que  los  directores  ó  administradores  se  cercioren  de  que  el 
capital  social  ha  sufrido  una  pérdida  de  50  por  ciento,  tienen 
obligación  de  declararlo  ante  el  tribunal  de  comercio  res- 
pectivo, publicando  su  declaración  en  el  diario  oficial;  y  si 
la  pérdida  es  de  75  por  ciento,  la  sociedad  se  considerará 
disuelta  ipsojure^  y  los  directores  serán  responsables  per- 
sonal y  solidariamente  hacia  los  terceros,  de  todas  las 
obligaciones  que  hayan  contraido  después  que  la  existencia 

(1)  Boulay  Paty— T/atí^  des  faül.  et  banq.  (1849)  I,  88. 

(2)  L.  Sauojo— JSajpowcton  del  Código  de  Comercio  (CaracM,  1874) 
tomo  II,  página  840. 
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de  ese  déficit  haya  llegado  ó  debido  llegar  á  su  noticia.  Y 
como  la  disolución  importa  la  liquidación,  el  doctor  Moreno 
ha  llegado  á  sostener  que: — «  no  puede  decirse  con  propie- 
dad que  se  halla  en  quiebra  una  sociedad  anónima  que  cesa 
sus  pagos,  porque  lis  disposiciones  que  rigen  ese  estado, 
no  podrían  serle  aplicadas;  y  aún  cuando  la  liquidación 
sería  también  el  resultado  de  la  quiebra,  no  podrían  produ- 
cirse sus  efectos  ni  sugetarse  á  sus  reglas  »  (1). 

3.  La  ley  francesa  de  1838  nada  dice  sobre  el  particular 
(2).  De  ahí  que  algunos  autores  sostuvieran  que  no  era  posi- 
ble la  quiebra  de  una  sociedad  anónima,  mostrándose  al 
principio  algo  indecisa  la  jurisprudencia.  Pero  hoy  la  ma- 
yoría de  los  autores  está  por  la  afirmativa  y  la  jurispruden- 
cia es  uniforme  en  este  sentido. 

Renouard  que,  como  diputado  y  miembro  informante  tomó 
parte  activa  en  la  discusión  de  la  ley  en  las  Cámaras  france- 
sas, y  cuyo  testimonio  por  esta  razón  tiene,  además  de 
su  valor  científico,  algo  como  el  carácter  de  interpretación 
auténtica,  dice:— «El  estado  verdadero  de  una  sociedad 
anónima  que  se  encuentra  en  la  imposibilidad  de  satisfacer 
sus  compromisos,  es  la  liquidación,  consecuencia  de  la 
disolución ;  liquidación  que  traerá  la  pérdida  total  6  par- 
cial de  los  capitales  asociados.  Pero  una  quiebra  con  el 
cambio  de  estado  que  lleva  consigo  la  pérdida  de.  derechos 
civiles  ó  comerciales,  una  quiebra  que  supone  la  declara- 
ción del  nombre  del  fallido,  la  representación  de  su  persona, 
su  prisión  en  ciertos  casos,  me  parece  un  estado  imposible 

(1)  E$tudio$  sobre  quilas  (Buenos  Aires,  1864)  página  20. 

(2)  Solo  la  primera  parte  del  artículo  1566  fué  tomndn  del  articulo 
452  francés. 
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si  se  le  quiere  aplicar  nó  á  personas  reales,  sino  á  capitales, 
que  son  cosas »  (1). 

Boulay  Paty  reconocia  que  ciertamente  era  preciso  legis- 
lar como  un  caso  especial  la  quiebra  de  una  sociedad 
anónima,  puesto  que  no  se  le  pueden  aplicar  todas  las  reglas 
de  la  quiebra  ordinaria,  pero  anadia  que  «  pretender  que 
una  sociedad  anónima  no  puede  ser  declarada  en  quiebra, 
sería  crear  una  excepción  que  no  está  escrita  en  ningún 
texto,  y  que  rechazarían  los  mismos  términos  generales 
de  la  ley »  (2). 

Pardessus,  estudiando  los  efectos  de  las  sociedades  anó- 
nimas con  respecto  á  terceros,  habia  admitido,  habiendo 
insuficiencia  del  activo,  que  « la  sociedad  entre  en  liqui- 
dación y  pueda  aán  ser  declarada  en  quiebra;  entonces 
los  acreedores,  si  descubren  que  los  accionistas  nó  han 
completado  su  aporte,  tienen  el  derecho  de  obligarles  á 
ejecutar  este  compromiso*.  (3) 

Massé,  sin  embargo,  al  profundizar  las  relaciones  del 
Derecho  comercial  con  el  internacional  y  civil,  sostenía  que 
desdé  que  el  mal  estado  de  los  negocios  de  una  sociedad 
anónima  hacia  inevitable  la  disolución  y  como  consecuencia 
la  liquidación,  «  puesto  que  los  acreedores  pueden  seguir 
esta  liquidación,  hacer  reintegrar  el  activo,  conservarlo  y 
distribuirlo,  sin  declaración  de  quiebra,  no  hay  lugar  á 
recurrir  á  un  medio  inútil,  que  constituirla  una  quiebra 
sin  quebrado,  es  decir,  una  verdadera  anomalía  tanto  en  las 
palabras  como  en  las  cosas  »  (4). 

(1)  TraiU  deafaUL  ei  banq.  (1867)  I.  261. 

(2)  Traite  des  faüL  et  banq.  (1849)  1.  32. 

(3)  C<mr$  de  Drait  Com.y  (1857)  III,  166. 

(4)  Le  Droit  Com,  dañe  8e8  rapports  avec  le  droit  de  geni  et  ledroit 
civü  (1881)  II,  338. 
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Gadrat  <5ontestaba  con  razón  que  el  objeto  principal  que 
el  legislador  se  habia  propuesto,  era  asegurar  á  los  acree- 
dores su  prenda  desde  un  comienzo,  c  es  vigilar  la  admi- 
nistración de  esa  prenda  por  medio  de  síndicos,  á  fin  de 
llegar  á  un  concordato  ó  á  la  repartición  del  activo.  Nada 
se  opone  á  que  los  acreedores  tengan  sobre  el  activo  de  una 
sociedad  anónima  los  mismos  derechos  que  sobre  una  casa 
de  comercio  cualquiera»  (1); — luego  la  sociedad  anónima 
puede  ser  declarada  en  quiebra.  Ya  entonces  la  jurispru- 
dencia se  habia  inclinado  decididamente  á  esa  solución,  y 
Gadrat  cita  varios  fallos  decisivos. 

Uno  de  esos  fallos  contestaba  indirectamente  al  famoso 
argumento  de  Renouard  sobre  inaplicabilidad  de  las  incar 
pacidades  personales.  «  Si  en  el  estado  de  cesación  de  pagos 
de  una  sociedad  anónima  no  pueden  ser  cumplidas  todas  las 
formalidades  relativas  á  la  persona  del  fallido,  lo  mismo 
sucede  en  otro  caso  cuando  el  fallido  está  ausente  ó  ha 
muerto,  lo  que,  sin  embargo,  no  es  un  obstáculo  para  la 
declaración  de  quiebra  y  para  las  operaciones  que  son  su 
consecuencia,  siendo  así  que  pueden  cumplirse  todas  las 
disposiciones  que  se  refieren  á  los  acreedores  >.  (2) 

Bravard  VejTieres  observaba  también  que  los  adminis- 
tradores son  los  representantes  de  la  sociedad  en  una 
quiebra,  pudiendo  ejercer  en  su  nombre  los  derechos  que 
la  ley  acuerda  al  fallido,  y  t  los  acreedores,  representados 
por  sus  síndicos  pueden,  como  en  cualquier  otra  quiebra, 
defender  sus  intereses,  atacar  los  actos  que  hubieran  podido 

(1)  Etudes  de  Droit  Com.  (1864)  p.  18. 

(2)  Fallo  de  la  Corte  de  París  de  27  de  Noviembre  18^2.  Sirey, 
Bec.  1852  11,  669. 
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ser  ejecutados  en  fraude  de  sus  derechos  y  velar  ¡x»:  la  re- 
partición del  activo»  (1). 

Dalloz  ea  esta  controversia  se  babia  contentado  pea  re*- 
conocer  que  habia  divergencia  de  opipiones,  añadiendo  que 
«el  silencio  de  la  ley  no  parece  suficiente  para  privar 
á  las  sociedades  anónimas  y  á  sus  acreedores  de  una 
medida  que  sus  intereses  respectivos  reclaman  evidente- 
mente, puesto  que,  al  llamar  á  los  acreedores  á  administrar 
por  medio  de  sus  síndicos  los  negocios  de  su  deudor,  tiende 
á  asegurarles  una  liquidación  tan  favorable  como  sea  po- 
sible» (2). 

La  ley  francesa  de  24  de  julio  de  1867  sobre  socie- 
dades anónimas,  así  como  la  de  23  de  mayo  de  1863 
sobre  las  llamadas  «sociedades  de  responsabilidad  limi- 
tada» (3)  no  resolvieron  absolutamente  la  controversia. 
Sin  embargo,  como  acaba  de  verse,  la  mayor  parte  de  los 
autores  mas  respetables  se  habia  decidido  por  la  afirmativa, 
y  los  tribunales  fallaban  constantemente  en  el  mismo 
sentido. 

Lyon  Caen,  uno  de  los  profesores  actuales  mas  notables 
de  la  Facultad  de  Derecho  de  París,  comentando  un  fallo 
de  la  Corte  de  París  (de  12  de  julio  de  1869),  decia  que 
<  las  incapacidades  personales  que  la  quiebra  trae  consigo 
DO  son  en  manera  alguna  de  su  esencia,  y  lo  que  lo  prueba 
es  que  hay  personas  que  pueden  evidentemente  ser  decla- 
radas en  quiebra  y  á  las  cuales  no  alcanzan  aquellas  inca- 

(IJ     Traite  de  DroU  Com.  (Annoté  par  Demangeat,  }864j  Y.  675. 

(2)  Juriiprudencft  générale.^Bépert.  de  ligü.  dedodri.  et  dfi  juri$' 
pmd,  (1861J  XXIV  v.  Faülite,  página  61. 

(8)  Btpecie  de  sociedades  aoóniaus  libres.— Ljron  Onea  ei  BeniuiU. 
Préei$deDroU  Com. (1879)  I.  247. 
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pacidades  :~es  asi  como  una  mujer  comerciante  puede  ser 
declarada  en  quiebra  y  que  la  ley  (artículo  437)  permite  de 
la  manera  mas  formal  que  se  declare  en  quiebra  á  un 
comerciante  muerto».  (1) 

Además  de  todos  los  autores  citados  que  forman  verda- 
deramente opinión,  los  demás  se  muestran  inclinados  á  la 
afirmativa  contentándose  con  reproducir  algunas  de  las 
opiniones  que  acabo  de  citar,  6  con  referirse  simplemente  á 
cualquiera  de  aquellos  autores.  Prescindiendo  de  algunos 
como  Lainné  (2),  Esnault  (3)  y  de  Saint  Nexent  (4)  que 
también  opinan  en  pro,— se  puede  ver  que  piensa  lo  mismo 
Laroque— Sayssinel  (5),  apoyándose  en  Lainné  y  Dalloz; 
Geoffroy  dice  que  los  que  administran  las  sociedades  anóni- 
mas no  son  responsables  personalmente,  «pero  eso  no  impide 
que  aquellas  puedan  ser  declaradas  en  estado  de  quiebra,  y 
que,  por  consiguiente,  obtengan  el  favor  de  un  concordato » 
(6) ;  Riviére  observa  atinadamente  que  si  se  adopta  esa 
opinión  «es  preciso  reconocer  que  hay  un  vacío  en  la 
ley,  puesto  que  no  indica  las  personas  que  deben  hacer 
la  declaración  de  cesación  de  pagos  y  que  es  lo  que  esta 
declaración  debe  contener*  (7);  Bédarride  se  contenta 
con  decir  que  el  accionista  de  una  sociedad'  anónima  no 

(IJ  Sírey  1871,  II,  238.  Rousseau  et  Defert.  Code  annoté  des  faill.  et 
banq,  (1879,  página  24)  se  apoytn  especialmente  en  ese  comentario  p^ra 
decidirse  por  la  afiroaativa. 

(2)    Página  25. 

(8)    Tomo  I,  n.  95. 

(4)  Tomo  lí,  n.  168. 

(5)  Desfaill.  et  hanq.  Formulaire  general  (1862)  I,  24. 

(6)  Cod€  pratique  des/aUL  (1858)  página  805. 

(7)  Répétitioni  écrUe$  iur  le  eode  de  Com.  ¡1868)  página  591. 
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puede  pedir  la  declaratoria  de  quiebra  de  esta  (1);  Alauzet 
comprueba  que  «la  opinión  afirmativa  ha  prevalecido  y 
no  ocasiona  ya  dificultades  en  la  práctica»  (2);  Pradier  Fede- 
ré dice  que  esa  solución  <  ha  sido  consagrada  per  lajuris- 
prudencia  y  la  doctrina  >  (3);  Rousseau  et  Defert,  (4)  opinan 
igualmente  y  por  último  Rubén  de  Couder  añade  que 
c  se  puede  liquidar  el  activo  de  una  sociedad  anónima  tan 
fácilmente,  como  el  de  cualquier  otro  comerciante,  y  el 
legislador  no  tenia  ninguna  razón  en  este  caso  para  haber 
privado  á  los  acreedores  de  las  garantías  que  les  asegura 
en  las  circunstancias  ordinarias»  (.^):— estos  dos  últimos 
autores  traen  ademas  una  larga  lista  de  fallos  de  los  tribu- 
nales franceses  que  han  establecido  esa  doctrina. 

4.  Si  me  he  tomado  -el  trabajo  de  hacer  este  prolijo  exa- 
men de  la  materia  en  los  tratadistas  franceses,  ha  sido 
para  demostrar  que  esta  es  una  cuestión  que  hoy  ya  no 
se  discute  y  que  ni  aún  es  necesario  sostener  detalladamen- 
te, pues  que  en  realidad  solo  Renouard  y  Massé  están  en 
contra  de  la  corriente  general,  y  á  pesar  de  la  autoridad 
de  sus  nombres,  no  prevalecen  contra  la  jurisprudencia 
uniforme  de  los  tribunales  franceses,  y  contra  la  opinión  de 
Aiauzét,  Bédarride,  Pardessus,  Boulay  Paty,  Bravard  Vey- 
rieres  y  otros  autores  respetabilísimos. 

Cuando  el  doctor  Moreno  (1864),  patrocinó  la  opinión 
negativa  de  Massé  y  Renouard,  ya  la  habían  refutado  folios 

( 1)  Comentaire  delaloidu28  mai  1838.  (1866)  I,  62. 

(2)  Com.  du  Cede  de  Com.  et  de  la  légis.  com.  (1871)  VI,  !•  parte, 
página  61. 

(3)  Préeis  de  Droit  Com.  (1872)  págioa  402. 

(4)  Code  annoU  des  faiU.  et  hanq.  (1879),  página  24. 

(5)  Dietian.  de  DroU  Com.  indut.  et  marit.  (1879),  IV,  página  41. 
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tan  potables  eomoel  de  la  Corte  de  París  de  27  de  noriembre 
de  1862  y  autores  de  tanta  fama  oomo  Boulay  Paty  (1849) 
Dallos  (1851),  Oeofifroy  (1853),  Laroques-Sayssiuel  (1862) 
y  otro9.  La  cue9tioo  en  aquella  fecha  puede  decirse  que 
ya  estaba  resuelta  eu  la  opioion  jurídica  europea ;  sin  em- 
bargo, ai  prescindir  el  doctor  Moreno  de  una  manera  tan 
completa,  de  ^se  hecbo,  ha  producido  entre  nosotros  una 
corriente  de  idea$  erróneas^  pues  los  que  han  escrito  des- 
pués de  él, — sobre  todo  se  nota  esto  en  las  tesis  de  doctorado 
presentadas  en  la  Universidad,— reproducen  su  opinión  y  la 
de  Reoouard  y  Massé,  como  si  fuera  algo  de  indiscutible  ó 
indiscutido.  Así  el  doctor  Duarte  en  1867  (1),  y  el  doctor 
Lacroze  en  1878  (3)  han  sostenido  esa  opinión. 

Pero  el  doctor  Duarte  no  se  contentó  con  reproducir  las 
citas  que  hace  el  doctor  Moreno,  sino  que  decía:— «las 
disposiciones  del  artículo  419  del  Código  vienen  á  hacer 
menos  útil  la  declaración  y  aún  sería  difícil  comprender 
su  utilidad  admitiendo  la  posibilidad  de  la  quiebra».  El 
artículo  aludido  es  el  mismo  en  que  se  basa  el  doctor 
Moreno  para  fundar  su  opinión  de  que  nuestro  Código  no 
admite  la  quiebra  de  las  sociedades  anónimas.  En  pre- 
sencia del  artículo  1565  in  fine^  esa  afirmación  era  insoste- 
nible, así  es  que  el  doctor  Duarte  no  se  atreve  á  afirmar 
terminantemente  semejante  cosa,  si  bien  opina  que  desde 
que  la  liquidación  produce  los  mismos  resultados  que  la 

(1)  Sociedades  anónimas.  Tesis  de  Estevan  Duarte  (1867), 

(2)  Estudios  sobre  las  sociedades  anónimas^  por  Guillermo  Lacroze. 
(Tesis  1878). 

Las  otras  tesis  sobre  esta  materia,  principalmente  las  de  Julián  Balbin 
(1870),  OcUrio  B.  Amadeo  (1872)  y  Camilo  Villagra  (1876)  nada  dicen 
iobr«  «tta  catttion. 
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quiebra,  es  preferible,  por  ser  mas  rápida  y  menos  costosa. 
Pero  ya  Boulay  Paty  se  había  encalcado  de  contestar 
(desde  1849)  «sa  objeción:— «  sin  duda,  dice,  la  sociedad 
puede  liquidar,  pero  una  liquidación  no  presenta  ni  á  los 
accionistas  ni  á  los  acreedores  las  mismas  garantías  que 
un  concurso  »•  (1) 

Además,  ya  \a¿  legislaciones  hispano  americanas  se  habían 
asimilado  la  solución  científica  de  la  cuestión,  pues  si  és 
exacto  que  el  artículo  1535  del  Código  de  Comercio  de  la 
República  del  Uruguay  es  idéntico  á  la  primera  parte  del 
1530  argentino,  y  que  el  articulo  775  del  Código  de  Comeiv 
cio  de  México  (1^64)  habla  en  general  del  «  caso  de  quiebra 
de  una  sociedad »  lo  que  implica  referirse  tanta  á  las 
aaónimas  como  á  las  colectivas,— en  cambio  la  ley  brasilera 
de  25  de  noviembre  de  1850  relativa  á  los  tribunales  de 
comercio  y  al  procedimiento  en  las  quiebras  (2),  decía  en 
su  artículo  110:— «cuando  la  quiebra  fuera  de  una  com- 
pañía ó  sociedad  anónima,  la  presentación  (dd  balance 
e*c.)  debe  ser  hecha,  en  nombre  de  ella,  por  sus  admi- 
nistradores gerentes,  aunque  estos  no  sean  socios  y  (3). 
Esta  disposición  fué  confirmada  por  el  decreto  de  14  de 
noviembre  de  1860. 

La  jurisprudencia  brasilera  ha  sido  todavía  mas  ex- 
plícita. Ha  resuelta  (fallo  de  7  de  Agosto,  1866)  que  no  hay 
logar  á  concordato  en  caso  de  quiebras  de  sociedades  anó- 
nimas (4).  Orlando,  comentando  esta  doctrina  dice,  que  no 

(1)  Loe.  €ü.  I,  88. 

(2)  Manual  dos  Negociantes  (Rio  1868). 

(8)    Código  Commercial  do  Imperio  do  Bratil^  anmtado  é  eoneor* 
dado  pelo  8.  Orlando  de  Araojo  GoAta,  (Rio  1869). 
(4)    Mafra.  Jurieprud,  dos  7Vt6.,  tomo  I,  página  71. 
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habiendo  fallido,  puesto  que  los  directores  son  simples 
mandatarios,  concluido  este  mandato  por  el  hecho  de  la 
quiebra,  no  pueden  aquellos  ofrecer  ni  aceptar  concor- 
dato (1).  Pero  otros  autores  brasileros  opinan  que  habría 
concordato  si  la  asamblea  de  accionistas  aceptara  ó  impu- 
siera las  propuestas  (2).  Mas  adelante,  al  estudiar  los 
novísimos  Proyectos  francés  (1880)  y  español  (1881)  se 
verá  que  la  cuestión  ha  sido  diversamente  resuelta. 

5.  Por  otra  parte,  la  ley  belga  de  18  de  abril  de  1851 
sobre  quiebras  y  bancarrotas,  decia  en  su  articulo  440  in- 
ciso 3:  «cuando  una  sociedad  anónima  haya  sido  declara- 
da en  quiebra,  el  procedimiento  se  seguirá  contra  los  geren- 
tes, que  estarán  obligados  á  facilitar  al  juez  comisario 
y  á  los  curadores  toda  clase  de  datos  y  á  comparecer  ante 
aquellos  cuando  fueren  requeridos  (3).  Namur,  comentando 
mas  tarde  dicha  ley,  agregaba  que  «  la  sanción  de  las  obli- 
gaciones impuestas  á  los  gerentes,  se  encuentra  en  el  artículo 
576  que  dispone  que  podrán  ser  condenados  á  las  penas  de 
los  íkllidos  culpables,  los  gerentes  de  las  sociedades  anónimas 
que  no  hubieren  facilitado  los  datos  que  les  hayan  sido 
pedidos,  sea  por  el  juez  comisario,  sea  por  los  curado- 
res, ó  que  hayan  dado  informes  inexactos  »  (4).  Humblet 
reconociendo  que  dicho  artículo  concluia  con  la  contro- 
versia de  los  tratadistas  franceses,  observa  que  «  no  siendo 
sino  mandatarios  los  gerentes,  ha  sido  necesario  una  dispo- 

(1)  OrUodo  de  Araajo  Coala,  Código  Commercial  do  Imperio  (Rio  de 
Janeiro  1869),  página  368. 

(2)  Legisla^ao  do  Brazil,  Aditamentos  (Rio  de  Janeiro  1879),  tomo 
II,  página  1178. 

(8)  Com.  delaloidu  18  avr.  1851  eur  Ua/aill.  ei  hanq,  par  Matr- 
teñe  (Gand  1861). 

(4)    Le  Cod.  de  Com.  belge  revisé  (B  ruxellea  1877)  página  143, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


QUIOBRA  DE  SOCIEDADES  ANÓNIMAS  111 

• 

sicioD  especial  j)ara  contÍDuar  su  mandato  é  infligirles 
penas  en  caso  de  quiebra»  (1)  puesto  que  coiño  mandata- 
rios de  una  asociación  de  capitales  no  pueden  ser  personal- 
mente declarado  sen  quiebra  ni  por  consiguiente  ser  conde- 
nados como  fallidos  fraudulentos. 

6.  Los  tratadistas  italianos  habian  resuelto  hacia  ya 
tíempo  la  cuestión.  Boccardo  reconocía  la  efectiva  dis- 
tinción entre  la  quiebra  de  la  sociedad  anónima  y  la  de  los 
socios,  pero  <  en  semejante  caso,  dice,  se  aplica  perfecta- 
mente el  procedimiento  de  quiebras  en  tanto  cuanto  con- 
curre la  liquidación  del  patrimonio  social,  y  no  en  lo  que 
á  la  persona  del  fallido  se  refiere,  puesto  que  esta  persona 
no  existe,  siendo  la  sociedad  anónima  una  asociación  de 
capitales  y  no  de  personas»  (2).  Pacifici  Mazzoni  dice 
que  si  se  dudó  si  una  sociedad  anónima  podía  quebrar,  tíos 
términos  de  la  ley,  que  declara  que  está  en  quiebra  todo 
comerciante  que  suspende  sus  pagos  (art  431  del  Regí. 
de  Com.  pontificio,  437  Cód.  francés,  468  del  sardo  y  543 
italiano)  son  demasiado  generales,  para  que  se  pueda 
introducir  una  distinción,  y  por  otra  parte  hay  lugar  á 
tomar  relativamente  al  activo  social  todas  las  medidas  pre- 
cauciouales  que  la  ley  de  quiebras  autoriza »  (3). 

Triaca  concluye  por  decir  que :  — « la  quiebra  de  una  so- 
ciedad anónima  se  resuelve  por  la  del  ser  colectivo  y  nó 
por  la  de  los  socios »  (4). 

ri)     TraUi  de$f<dll  et  banq.  (Broxeles,  1880),  pág.  86. 

(2)    2ianualediDinttocomercia¡e^(Tonüo^  1802)  pág.  668. 

(8)    Dizianario  di  legislatúme  é  giuruprudenta  (Romt,  1868),  IV.  27. 

(4)  ElemMUi  di  diritio  eivüe  e  eomereiale  eon  rqfnmti  eol  progttio 
defimüvo  del  nuovo  Códice  di  eomereio,  delVawoeato  Franeuco  Triaca^ 
(Milano  1880],  tm.  II,  pág.   292. 
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7.  A  pesar  de  todo  esto,  y  de  que  el  estudio  de  la  materia 
demostraba  que  en  las  principales  legislaciones  del  mundo 
la  quiebra  de  la  sociedad  anónima  estaba  por  lo  menos  de- 
ficientemente organizada,  y  que  convenia  resolver  en  la 
ley  las  cuestiones  que  la  discusión  de  los  tratadistas  hablan 
ya  definitivamente  solucionado— los  reformadores  de  nues- 
tro Código  de  Comercio  se  contentaron  con  reproducir  las 
ambiguas  disposiciones  del  Código,  sin  aclararlas  ni  parecer 
atribuirles  particular  importancia.  Y  este  descuido  es 
tanto  mas  extraño  cuanto  que  los  doctores  Villegas  y  Que- 
sada  hablan  estudiado  especialmente  ías  sociedades  anóni- 
mas, proponiendo  una  tan  radical  reforma  {-.),  que  pasado 
el  Proyecto  á  informe  del  doctor  Velez  Sarsfield,  este  se 
opuso  decididamente  á  ella  (2). 

8.  Así  se  eíplica  como  el  doctor  Zeballos  en  1874  estu- 
cando esta  misma  cuestioú,  tomaba  en  cuenta  las  opiniones 
de  Massé  y  Renouard  popularizadas  por  el  doctor  Moreno, 
pero  introducía  un  nuevo  argumento  en  la  controversia. 
Basado  en  el  art.  1333  del  Proy.  de  Ref.  (análogo  al 
art.  1549  inc.  S»  Cód.  actual)  que  establece  que  — la 
declaración  de  quiebra  debe  contener  entre  otros  requi- 
sitos «  el  atresto  del  fallido »  y  apoyándose  en  la  opinión 
del  doctor  Esteves  Sagaí  de  que  el- comerciante  «ot  el 
escrito  que  acompañe,  es  necesario  dé  cuenta  al  tribunal  de 
los  justificados  motivos  que  le  hayan  colocado  en  situación 
de  presentarse  en  falencia »  (3)  concluía  que  « de  esas 

(1)  Mé  refiero  á  la  AtttorÍMcion  d«1  P.  E.  sobrd  lo  qao  toWeré  dés- 
pnes.  Proyecto  de  Beformaa  (187Q}  pág*  611. 

(2)  If\fortne  sobre  las  reformas  propuestas  por  la  comisión  revisora^ 
(Boetioí  Airea,  1874)  p.  7. 

(8}  Tratado  elemental  de  los  procedimientos  civUes  en  el  foro  de 
Buenos  Aires^  (1850)  p.  480. 
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citas  parece  resultar  que  la  legislación  sobre  quiebras  ha 
tenido  siempre  por  punto  objetivo  combatir  el  fraude  co- 
mercial que  se  manifiesta  por  agentes  comerciales,  es  decir, 
responsables  >  (1).  Pero  esto  es  completamente  infundado. 
En  primer  lugar  la  cita  del  doctor  Esteves  Sagui  no  es 
apropiada,  porqué  aquel  escríbia  bajo  el  imperio  de  la  an- 
tigua legislación  hispana,  que  siguiendo  la  falsa  máxima  de 
BaAdoi—decoctor  ergo  fraudator^  llamaba  á  los  fallidos 

<  ladrones  famosos  »  y  les  prohibia  perpetuamente  el  co*; 
inercio  (2)— el  mismo  doctor  Tejedor,  á  quien  ciertamente 
no  se  puede  acusar  de  muy  innovador,  dice  con  este  motivo: 
€hoy  todo  esto  se  mira  como  exagerado»  (3).  Por  otra 
parte  no  es  exacto  que  el  « punto  objetivo »  haya  sido 

<  combatir  el  fraude  comercial  que  se  manifiesta  por  agen- 
tes responsables »,  pues  como  lo  habia  demostrado  ya 
Lyon  Caen  (en  1869)  «las  incapacidades  personales  que 
produce  la  quiebra  no  son  de  su  esencia »  puesto  que  el 
«  punto  objetivo »  de  ella  es  proteger  á  los  acreedores, 
estableciendo  formalidades  que  les  garantan  que  el  activo 
del  fallido  será  repartido  equitativamente  entre  ellos : — en 
esto  están  conformes  todos  los  autores  (4). 

Los  antiguos  doctores  estaban  tan  preocupados  de  que 
la  quiebra  encerraba  solamente  la  maldad  de  no  pagar, 
que  olvidaban  completaniente  la  falta  real  del  que  presta 

(1)  Apuntes  sobre  quiebras  (BueuoB  Aires,  1874)  p.  17. 

(2)  L.  18  t  y  4,  5,  tít.  19,  lib.  V.,  R.  C— Art.  Aoinfine  délas  Or- 
denanzas de  Bilbao,  capítulo  *De  los  atrasados^  fallidos ,  etc», 

(3)  Curso  de  Derecho  Mercaniil,  I.  55. 

(4)  Ta  lo  he  demostrado  ut  supra.  Pnede  verse,  sin  embar^,  á 
Lainné  p.  25,  Bsnault,  I,  n.  95.  Saint  Nexent,  II,  n.  168.  Roussttau  et 
Defert,  n.  67. 
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io  que  jamás  recobrará.  Se  trataba  á  los  deudores  que  no 
podían  pagar  como  si  toda  la  culpa  estuviera  de  parte  de 
ellos,  y  conio  si  el  prestamista  ó  acreedor  nada  tuviera  que 
hacer  en  la  cuestión.  La  falta  verdadera  está  en  el  pres- 
tamista que  avanza  dinero  á  personas  poco  seguras,  ó  que 
no  se  hace  dar  suficientes  garantías,  sea  reales  ó  de  cre- 
cidos intereses,  por  un  préstamo  arriesgado.  Si  el  deudor 
después  no  puede  cumplir,  obligúesele  á  hacerlo,  pero  no 
por  eso  se  le  presuma  fraudulento,  pues  el  fraude  nada 
tiene  que  hacer  con  un  individuo  que  no  puede  pagar  lo 
que  debe— si  fraude  existe,  se  revelará  por  ciertos  y  deter- 
minados indicios,  pero  la  cesación  de  pagos  no  lo  hace 
presumir.    Esa  teoría  antigua  está  hoy  tan  completamente 
desautorizada,  que  no  solo  la  mencionan  los  autores  como 
reliquia  histórica,  sino  que  algunos   mas  audaces,   han 
llegado  á  decir:— «  como  el  crédito  es  un  acto  de  dos  per- 
sonas, y  como  cualquier  hombre  es  libre  de  conservar  su 
dinero  en  su  bolsillo,  si  mejor  le  agrada,  parece  que  al  juz- 
gar semejantes  transacciones,  las  consideraciones  morales 
están  fuera  de  lugar  y  que  es  innecesaria  la  intervención 
de  la  ley  penal»  (i). 

El  doctor  Zeballos  parte  de  ahí,  sin  embargo,  para  soste- 
ner que  no  puede  encontrarse  sugeto  de  la  jurisdicción  pe- 
nal en  la  quiebra  de  las  sociedades  anónimas,  puesto  que 
estas  son  personas  jurídicas,  según  el  Código  Civil  argen- 
tino (2),  y  estas  no  pueden  ser  sugeto  del  derecho  criminad 

(1)  Véase  el  interesante  artículo  del  vizconde  Sherbrooke,  publicado 
en  la  aorediuda  revista  inglesa  :  <  The  Nineteenth  Century  •  (Loudon, 
igosto,  1881,  n.  648,  página  818). 

(2)  Cód.  Civ,  Arg,y  art.  4,  tít  1,  sección  1*,  lib.  I.  Véase  la 
ttOta  del  doctor  Velez  Sarsfield  al  art.  14  donde  dilucida  la  cuestión  de  la 
responsabilidad  de  los  personas  juridicas. 
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porqué  el  criminalista  solo  castiga  al  ser  libre  é  inteli- 
gente. Verdad  es  que  en  las  personas  jurídicas  los  bienes 
de  la  asociación  no  pertenecen  á  ninguno  de  los  socios  y 
estos  no  están  obligados  á  satisfacer  las  deudas  de  la 
corporación  (1):— doctrina  naturalmente  igual  á  la  del 
Código  de  Comercio  (2),  y  que  es  uno  de  los  fundamen- 
tos del  Derecho,  porque  ya  los  antiguos  decian :  —  «  quod 
universUatidebeturjSingulis  non  debetur;  necquod  debet 
universitasjsinguli  debent*.  (3)  Pero  ya  las  leyes  romanas, 
de  donde  se  ha  derívr.  lo  esta  parte  de  la  ley  civil  argen- 
tina, demuestran  que  la  caja  de  una  corporación  es  res- 
ponsable por  sus  deudas,  ó  por  lo  que  ilegalmeute  perciba 
(4),  y  además,  el  mismo  Código  Civil  establece  que  las 
personas  jurídicas  pueden  ser  demandadas  por  acciones 
civiles  y  hacerse  ejecución  en  sus  bienes  (5).  Y  como  la 
quiebra  tiene  por  objeto  proteger  los  derechos  de  los  acree- 
dores á  los  bienes  del  fallido,  claro  es  que,  siempre  que 
no  haya  fraude  por  parte  de  los  administradores  (6),  la 
masa  social  es  susceptible  de  ser  declarada  en  quiebra 
si  c^sa  sus  pagos,  para  f  icilitar  la  repartición  de  su 
activo. 
Sin  embargo,  como  por  el  art.  405  es  indispensable 
• 

(1)  Ibid.  art.  10,  mismo  tít. 

(2)  C.  co,  arg.^  art.  409. 
(8)    Dig.  8-4  fl.  7,  }  1, 

(4)  L.  16,  }  1,  Dig.  De  dolo.  L.  4.  Díg.  De  vi. 
(6)  Cod,  civ.  arg  ,  art.  18,  tít.  De  las  personas  juridicaa» 
(6)  Eo  este  caso  (C.  co,  arg.^  art,  408  in  fine)  los  a  Imiuistradores 
serian  personalmente  responsables.  « Si  el  jefe  de  una  corporaciiui 
comete  frande  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ha  dicho  el  doctor  Vele% 
Sarsfield  (nota  al  art  14,  tít.  I,  sec.  1*,  Ub«  I,  C  cit),  arg.)-^é\  solo  es 
responsable  por  el  dolo  •• 
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la  autorización  del  P.  E.  para  el  establecimiento  át  las 
sociedades  anónimas,  y  que  aún  nombra  interventor  oficial 
para  fiscalizar  las  operaciones,  se  ha  pretendido  que  esto 
impedia  la  declaración  de  quiebra.  Pero  ya  un  fallo  célebre 
de  la  Corte  de  Casación  de  Francia  (14  de  julio  1862)  con- 
testaba esta  objeción,  diciendo:—*  el  control  déla  Adminis- 
tración no  se  ejerce  sino  en  el  interés  general,  y  para  ase- 
gurar al  servicio  público  confiado  á  la  compañía  coRce^o<- 
naria  (1) :  »  en  lo  que  toca  á  sus  intereses  privados,  la  so- 
ciedad conserva  su  independencia  y  su  iniciativa,  en  el  limite 
de  sus  estatutos;  el  control  del  gobierno  impide  tanto  la 
gestión  de  un  sindico  como  la  de  gerentes,  cuando  la  socie- 
dad está  €  in  bonis ».  Esto  no  es  solo  jurísprudenda 
europea,  sino  americana: — en  el  Brasil,  el  fallo  de  la  Corte 
de  22  de  agosto  de  1876  establece  igualmente  que  pueda 
quebrar  una  compañía  anónima  que  explota  un  ferro- 
carril (2).     . 

9.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  debe  r^la- 
mentarse  detenidamente  el  caso  de  quiebra  de  una  sociedad 
anónima,  abarcando  las  distintas  faces  que  pueda  presen- 
tar, á  fin  de  evitar  incertidumbres  en  la  doctrina  de  los  tra- 
tadistas é  inseguridad  en  la  jurisprudencia  de  los  tribunales 
patrios.  La  materia  es  tanto  mas  ardua  por  la  importancia 
cada  vez  mayor  que  toman  las  sociedades  anónimas  y  porqué 
la  responsabilidad  limitada  de  los  socios,  la  fácil  trasmisión 
de  las  acciones  y  la  dificultad  de  obrar  contra  los  admi- 
nistradores, cuando  estos  no  han  desobedecido  los  estatutos, 

(1)  Se  trataba  íastamente  del  ferro-carril   de  Oraissesac  á  Besiers, 
(Dalloz,  1862}  fallo  que  cita  jastanente  el  doctor  Zeballos  (p.  21). 

(2)  Legiala^ao  do  Braxil,—AdüamerUo8  ao   Código  de   commercio 
(Rio,  1879)  t.  II,  p.  1126. 
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hacen  á  veces  ilusorias  las  prescripciones  ordinarias  de  toda 
ley  de  quiebras. 

En  Italia,  que  es  uno  de  los  países  mas  adelantados  en  la 
ciencia  del  Derecho,  se  trabaja  activamente  desde  la  uniA- 
cacion  por  reformar  científicamente  toda  la  legislación.  El 
Código  de  Cíomercio  vigente,  reproducción  del  de  Cerdeña 
(1842),  fué  sometido  á  revisicm  desde  1869:  para  ello  se 
llamó  á  los  jurisconsultos  mas  e^iinentes  del  país— Gaveri, 
Alianelli,  Mancini,  Gossa,  Yidari,  Lampertico,  Piccoli,  Corsi, 
Casaretto.  (1)  Esta  comisión  redactó  el  proyecto  proviso- 
rio  (2)  que  ftié  someüdo  al  dictamen  de  las  Cortes,  Facul- 
tades de  Derecho  y  Cámaras  de  Comercio  (3),  y  siendo 
ministro  en  1876  el  eminente  Mancini,  se  discutieron  en  la 
comisión  las  observaciones  propuestas  (4),  de  cuyo  trabajo 
final  ha  resultado  el  proyecto  definitivo.  Se  vé,  pues,  que 
este  tíene  una  autoridad  extraordinaria,  pudiendo  decirse 
que,  en  general,  es  la  espresion  fiel  de  la  ciencia  jurídica 
comercial. 

Pues  bien,  el  nuevo  Código  de  Comercio  de  Italia  (5), 

(1)  Véanse  los  artículos  de  M.  A.  Sácerdoti,  que  desde  enero  de 
1880  se  Tienen  publicando  en  la  « Betme  de  droit  international » 
(Bruxelles). 

(2)  Frogetto  preliminare  per  la  riforma  del  Códice  di  Commfrcio 
del  regno  d'Italia  (Firenze.  1873). 

(8)  Osiervazioni  e  pareri  delta  magistratura^  delle  comeré  di  com- 
fitereio  e  delle  FacoUá  di  CHurisprudensa  del  regno,  sul  Frogrett,  preli- 
minare per  la  riforma  etc  ,  (Fireuze,  1878). 

(4)  Atti  deüa  commissione  incaricata  di  studiare  le  mod\ficazione 
da  introdursi  nel  Códice  di  Commercio  del  regno  d'ltalia.  (Firenze, 
1873). 

(6)  Debe  haber  sido  sancionado  hacen  algunas  semanas,  porqué  es- 
taba concluyendo  su  discusión  en  el  Parlamento  italiano. 
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en  su  art.  833  (1),  dice :  —  <  en  el  caso  de  una  sociedad  en 
comandita  por  acciones,  ó  anónima,  los  actos  de  procedi- 
mientos se  harán  contra  los  administradores,  directores  y 
liquidadores*  Estos  están  obligados  á  comparecer  ante  el 
juez  delegado,  el  curador  ó  junta  de  acreedores,  siempre 
que  á  ello  fueren  requeridos,  y  sobre  todo  para  suministrar 
las  noticias  necesarias  para  la  formación  y  verificación  del 
balance,  y  para  la  indagaoion  de  las  causas  y  de  las  cir- 
cunstancias de  la  quiebra.  Ellos  deben  ser  considerados 
como  representantes  legales  de  la  sociedad  fallida,  en  todos 
los  casos  en  que  la  ley  requiera  que  sea  así  considerado 
el  fallido» »  Mancini  sostenia  la  redacción  de  este  artículo- 
derivado  del  544  del  Código  anterior— diciendo  que  <  como 
en  rigor  de  derecho  podría  tener  algún  fundamento  la  duda 
de  que,  si  fallida  la  sociedad,  continúa  el  mandato  de  los 
administradores  ó  liquidador,  s,  para  los  casos  en  que  estos 
puedan  representarla,  como  ser  aquellos  en  que  la  ley  exija 
comparezca  el  fallido  »,  (2)  parece  conveniente  que  la  ley 
declare  sin  ambigüedad  ambas  cosas.  En  efecto— y  la  ley 
argentina  lo  declara  en  su  art.  1535—  la  quiebra  hace 
cesar  al  mandatario  apenas  llega  á  su  conocimiento.  De 
ahí  que  para  esta  excepción  se  necesite  un  art. 'especial. 

La  ley  italiana  trata  de  completar  el  art.  440  de  la  ley 
belga,  apesar  de  que  en  la  opinión  de  los  tratadistas  de 
Bélgica  (3),  esa  disposición  presupone  la  declaración  esplí- 
cita  del  art.  853  in  fine  del  proyecto  de  Mancini. 

(1)  Me  refiero  al  proyecto  Manctuí  presentado  al  Senado  italiano,  el 
18  de  junio  1877.  £1  arU  correspondiente  del  proyecto  preliminar  es 
el  914. 

(2)  Atti  della  commissione  etc.,  (Firenze,  1873)  III,  p.  856. 

(:i)     Hnmblet.   Traite  de9  faill.  et  banq,  (Briixelles,  1880)  p,  Sfi, 
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Pero  la  ley  italiana  aclara  una  cuestión  que  había  provo- 
cado la  argentina :  —  si  el  art.  422  inc.  2,  establece  que  la 
quiebra  importa  la  disolución  de  la  sociedad  anónima,  y  la 
disolución  importa  á  su  vez  la  liquidación  (497),  resultaba 
en  apariencia  que  no  habia  á  quien  aplicar  la  quiebra.  La 
ley  italiana  proroga  por  sí  á  los.  liquidadores  ó  administra- 
dores el  mandato  que  (art.  405)  solo  pueden  conferir  los 
socios  en  asamblea  general,  estableciendo  de  este  modo  una 
representación  de  la  masa  social  para  los  efectos  del  pro- 
cedimiento de  quiebra.* 

10.  La  ley  argentina,  en  la  única  disposición  relativa  á 
la  quiebra  de  sociedades  anónimas  (art.  1505  in  fine)  re- 
suelve, sinembargo,  una  cuestión  controvertida.  Las  dili- 
gencias de  la  ocupación  de  los  bienes  y  papeles  ordena  so 
practiquen  en  los  establecimientos  ó  pertenencias  de  la 
sociedad.   Pero  por  regla  general  los  directores  ó  adminis- 
tradores de  esta,  tienen  en  sus  casas  sino  todos  los  libros, 
por  lo  menos  buena  parte  de  papeles,  correspondencia,  etc. 
Por  eso  el  3er.  Congreso  de  Cámaras  de  Comercio,  reunido 
en  Ñapóles  en  1871,  decidió  que  convenia  que  el  juez  comi- 
sario se  apersonara  al  domicilio  de  los  administradores  y 
pusiera  los  sellos  del  tribunal  en  todos  los  papeles  ó  bienes 
pertenecientes  á  la  sociedad  y  que  pudieran  encontrarse 
allí.  (1)   No  fué,  con  todo,  aceptada  esta  innovación,  porqué 
Mancini  observó  «  que  la  disposición  del  art.  568  del  Código 
vigente,  conservada  en  el  art.  795  del  l^roy.  primitivo,  era 
mas  que  suficiente  para  hacer  conocer,  sin  necesidad  de  otros 
medios  especiales,  que  las  investigaciones  judiciales  deben 
estenderse  hasta  el  domicilio  de  los  administradores,  cuando 

(I)     (hservaMumi  é  pareri  etc.,  p.  887. 
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allí  se  encuentreD,  papeles,  libros,  muebles  ó  efectos  de  la 
sociedad  fallida,  y  en  los  cuales— como  ordena  la  ley — 
deben  ponerse  los  sellos  del  tribunal,  t  (1) 

1 1 .  La  ley  argentina  basada  en  que  la  publicidad  es  la  úni- 
ca garantía  déla  marcha  de  una  sociedad  anónima,  dispuso 
en  el  art.  419  que  apenas  baya  una  pérdida  de  la  mitad  del 
capital,  se  haga  esto  conocer  del  tribunal  y  del  juez,  y  si  el 
déficit  llegare  á  las  destorceras  partes,  los  directores  serán 
personalmente  responsables  por  el  excedente.  Desde  luego 
esta  disposición  excluye  uno  de  los  casos  que  algunas 
legislaciones— como  se  verá  mas  adelante— aceptan  como 
ocasionando  la  quiebra  de  esta  sociedad,  á  saber:  la  infe- 
rioridad del  activo  relativamente  al  pasivo,  puesto  que  si 
llegaran  á  equilibrarse  simplemente  el  activo  y  pasivo,  el 
capital  estaría  reducido  á  cero  y  la  pérdida  habría  excedido 
del  reglamentario  75  p  3 »  ío  que  haría  que  cargaran  con 
el  déficit  los  directores  imprudentes  ó  fraudulentos,  ¿  Pero 
es  exacto  decir  con  el  doctor  Moreno  que  esta  disposición 
hace  inútil  la  quiebra  ?  En  manera  alguna.  La  quiebra,  en 
la  acepción  generalmente  aceptada,  y  en  el  sentido  en  que 
nuestra  legislación  la  toma,  consiste  en  el  mero  hecho  de 
la  cesación  de  pagos,  que  puede  producirse  aun  siendo 
perfectamente  solvente  el  comerciante,  siempre  que  no  tenga 
el  crédito  necesario  para  hacer  frente  á  sus  vencimientos 
en  un  momento  dado.  Puede  un  comerciante  ser  millonario, 
pero  tener  su  forluna  en  bienes  raices  ú  otros  títulos,  y 
no  poseer  crédito  suficiente  para  obtener  el  dinero  contante 
para  sus  pagos.  Esto  puede  suceder  en  el  caso  de  una 
sociedad  anónima  lo  mismo  que  en  el  de  un  simple  comer- 

(2)    Ata  della  commisnume,  etc.^  III,  p.  855  in  ftne: 
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ciante.  Si  los  banqueros  ó  los  prestamistas  apesar  de  co- 
nocer la  solvencia  de  la  sociedad,  no  tienen  dinero  dis- 
ponible ó  no  tienen  confianza  en  la  marcha  de  los  negocios 
sociales,  pueden  rehusarse  á  adelantar  fondos,  y  verse 
obligada  la  sociedad  á  cesar  sus  pagos.  Ipso  facta  está 
en  quiebra:  la  sentencia  declaratoria  reconoce  el  becbo' 
y  es  llegado  el  momento  de  aplicar  las  disposiciones  del 
libro  IV. 

12.  Pero  ese  mismo  art.  419  implica  la  resolución  de  otra 
cuestión  que  debaten  los  autores.  En  el  caso  de  depositar 
el  fallido  mismo  su  balance,  ¿quién  debe  hacerlo  en  una 
sociedad  anónima  ?  La  ley  argentina  no  lo  dice  expresa- 
mente, pero  si  los  directores  están  obligados  á  dar  cuenta 
de  una  pérdida  de  50  pg.,  con  mas  razón  lo  estarán 
del  estado  de  cesación  de  pagos.  En  la  economia  de  la 
ley  está  encerrada  la  repuesta.  En  la  ley  belga  nada  espe- 
cial se  dice  al  respecto,  pero  es  opinión  de  los  tratadistas 
(l)que  corresponde  hacer  aquella  declaración  á  los  admi- 
nistradores, y  esto  resulta  evidentemente  del  informe  de  la 
comisión  parlamentaria  cuando  la  ley  se  discutió  en  el 
Senado  (2). 

13.  ¿Puede  haber  quiebra  fraudulenta  de  una  sociedad 
anónima? 

En  las  sociedades  anónimas  no  hay  responsabilidad  indi- 
vidual ni  solidaridad  de  cualquier  naturaleza,  porqué  son 
personas  jurídicas,  y  en  este  caso  los  administradores  solo 
son  responsables*  por  el  mandato  y  nó  como  fallidos. 
El  art.  422,  inc.  2,  C.  com.  arg.  que  declara  que  estas 

(1)  Humblet,  op.  cit.^  p.  84,  n.  .40. 

(2)  Maert«Di,  loe  cí/.,  p.  109,  o.  126. 
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sociedades  se  disuelven  por  quiebra,  se  refiere  á  la  ejecución 
del  mandato,  pues  el  art.  410  limita  la  responsabilidad 
de  los  accionistas  « hasta  el  valor  de  la»  acciones  ó  del 
interés  que  tengan  en  la  sociedad »,  y  solo  los  directores 
son  responsables  por  el  buen  desempeño  de  su  cargo  (ó 
mandato)  según  los  estatutos.  Orlando,  examinando  idén- 
ticas disposiciones  de  la  ley  brasilera  (art.  295,  §  2,  G. 
com.  brasilero,  y  art.  298),  concluye  por  decir  que . «  la 
calificación  de  la  quiebra  solo  puede  ser  casual  para  englo- 
barla en  las  distinciones  del  arU  798  (art  1513  C.  com. 
arg.),  aún  probándose  fraude  de  parte  de  los  directo- 
res ó  gerentes,  porqué  no  puede,  según  los  principios  del 
derecho  penal,  haber  crimen  sin  criminal,  y  dejando  de 
verificarse  la  existencia  del  fallido, menos  pueden  tener  lugar 
los  dos  estados  punibles:  quiebra  culpable  y  fraudulenta  > 
(1).  Sin  embargo,  otros  opinan  que  debe  calificarse  la 
quiebra,  para  castigar  á  los  culpables,  pues  pueden  serlo 
los  directores,  y  se  sabe  que  no  solo  se  castiga  á  los  fallidos 
sino  á  los  cómplices  (2). 

Si  bien  la  ley  argentina  tampoco  se  expresa  claramente 
al  respecto,  parece,  sin  embargo,  que  se  decide  por  la 
negativa. 

En  efecto,  el  fraude  no  puede  existir  sin  violar  abierta 
ó  solapadamente  los  estatutos  ó  reglamentos  de  la  socie- 

df]  Código  commercial  do  Imperio  dó  Brazil,  annof4¡do  e  coiieordado, 
pelo  S.  Orlando  de  Araujo  Costa  (Bio  de  Janeiro,  1869)  p.  812.  Asi 
lo  ha  decidido  la  jurisprudencia  brasilera:-  -fallp  del  trib.  de  com.de 
Rio,  de  14  febrero  1866  (quiebra  de  la  compafiia  de  Mangaratiba)  y 
de  7  de  agosto  de  1866  (quiebra  de  la  compnfiia  Intermediaria  de  na- 
vegación). 

(2)  Legiala^ao  do  Brazü. -^Aditamentos  ao  Código  de  Commercio 
(Rio  de  Janeiro,  1879)  tomo  II,  p.   1058. 
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dad,  y  el  art.  408  in  fine  establece  que  en  el  caso  de  in- 
fracción los  administradores  «  responderán  personalmente 
á  los  terceros  con  quienes  hayan  contratado,  del  perjuicio 
que  estos  hayan  sufrido,  .con  motivo  de  aquella  infrac- 
ción ». 

14.  Aunque  es  obvio  que  los  administradores  de  una  so- 
ciedad anónima  no  son  fallidos  por  el  hecho  de  quebrar  la 
sociedad,  y  que  es  claro  por  lo  tanto,  que  no  siendo  fallidos 
no  pueden  incurrir  en  las  penas  á  estos  señalados— sin 
embargo,  tanto  el  art.  932  del  proyecto  primitivo  italiano, 
como  el  848  de  Mancini,  declaran  que  en  el  caso  de  quiebra 
de  una  sociedad  anónima,  los  administradores  y  directores 
serán  castigados  con  las  penas  de  quebrados  culpables,  si 
por  su  culpa  ha  tenido  lugar  la  quiebra,  ó  si  no  han 
llenado  las  disposiciones  que  la  ley  les  impone  (como  ser  re- • 
gistrar  los  estatutos  sociales,  etc.,— la  ley  italiana  enumera 
todos  los  artículos  pertinentes),  y  son  pasibles  de  1^  pena 
de  los  quebrados  fraudulentos:  1°— si  han  omitido  con  dolo 
publicar  el  contrato  social  y  los  sucesivos  cambios  en  el 
modo  establecido  por  la  ley;  2"*— si  han  indicado  falsa- 
mente el  capital  suscrito  ó  pagado,  3^— si  han  dado  á  los 
socios  dividendos  manifiestamente  inexactos,  y  con  esto 
han  disminuido  el  capital  social;  4""— si  dolosamente  han 
hecho  cobros  (á  los  accionistas)  superiores  á  los  estable- 
cidos en  el  contrato  social;  5** — si  han  ocasionado  con  dolo 
ó  consecuencia  de  operaciones  dolosas,  la  quiebra  de  la 
sociedad.  La  ley  argentina  se  ocupa  de  estas  causales, 
diciendo  en  su  art.  421  que  en  las  sociedades  anónimas  no 
autorizadas  debidamente  (caso  del  inc.  P  del  art.  italiano) 
los  administradores  serán  solidariamente  obligados  al  pago 
de  las  deudas  sociales  y  de  los  perjuicios  resultantes ;  en 
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el  art.  418  establece  que  los  administradores  serán  perso^ 
nal  y  solidariamente  responsables  de  toda  distribución 
hecha  sin  inventario  previo  de  las  ganancias,  ó  en  mayor 
suma  que  la  de  estos,  ó  b^go  inventario  hecho  con  dolo  ó 
culpa  grafe,  añadiendo  que  los  accionistas  que  hayan  reci- 
bido esos  dividendos  no  tienen  obligación  de  devolverlos  á 
la  masa.  C!omo  se  vé,  la  ley  argentina  en  los  casos  que  se 
ocupa  de  esas  maniobras  verdaderamente  fraudulentas  de 
los  directores,  no  les  castiga  con  pena  alguna,  sino  los 
hace  responsables  por  las  sumas  estafadas. 

La  cuestión  es  grave,  puesto  que  ep  el  rigor  de  los 
principios,  como  ya  he  dicho,  las  penas  aplicables  á  los 
fallidos  no  deberían  estenderse  á  los  que  manifiestamente 
no  lo  son.  Manoini  mismo  ha  reconocido  esto,  diciendo  que 
. « las  disposiciones  de  aquel  art.  no  se  refieren  á  un  reo  de 
bancarrota,  sino  á  un  reo  especial  por  delito  sui  generis 
cometido  en  materia  de  quiebras  sin  complicidad  en  la 
bancarrota,  y  que  como  tal  lo  acepta  la  ley. »  (1) 

15.  En  la  América  Latina,  el  Código  de  Ciomercio  de 
Venezuela  isstablece  en  su  art  766  in  fine  que  en  caso  de 
quiebra  de  una  sociedad  anónima,  la  manifestación  de  ella 
«la  harán  sus  administradores,  los  que  estarán  obligados  á 
comparecer  ante  el  tribunal,  y  ante  los  síndicos,  siempre 
qne  sean  requeridos. » 

Sanojo,  comentando  ese  artículo,  dice  que  <  si  se  negasen 
á  concurrir,  podrán  incurrir  en  responsabilidad  personal. » 
(2)  Tanto  la  ley  belga  (art.  575)  como  la  italiana  (art.  848) 

(1)  ahí  della  commisBkme  etc.,  p.  885.  He  citado  U  opiíiioQ  d« 
Maucíbí  en  eeU  materU  porque  fué  él  el  miembro  informante  de  la  parte 
relativa  á  qoiebras. 

(2)  Exposición  del  Código  de  Comercio  con  m  texto,  por  Lms  Sanojo 
(Camoae,  1874)  U.  p.  S40. 
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castigan  esa  falta  con  la  pena  de  la  quiebra  culpable. 

16.  Pero  en  esta  como  en  cualquiera  otra  materia  de 
quiebras,  la  última  palabra  de  la  ciencia  jurídica  seeocaen*- 
traen  la  célebre  Konkursordnung  para  el  imperio  alemán» 
votada  el  10  de  febrero  de  1877,  y  que  ha  entrado  en  vi- 
gencia el  1"  de  octubre  de  1879.  (1)  En  1870  se  dio  comien- 
zo á  ese  trabajo,  en  1873  se  publicaba  el  Proyecta^  que 
revisado  por  una  comisión  de  jurisconsultos  notables  cemo 
von  Neumayr,  Makower,  von  Kolhaas,  Albrech,  von  Am- 
berg,  Hertz  y  otros,  fué  sometido  al  Reicbstag  en  1875; 
pasado  por  este  á  una  comisión,  fué  adoptado  por  unani-' 
midad  el  2  de  diciembre  de  1876.  La  ley  de  1877  (debo 
advertirlo)  no  ha  sido  aún  traducida  ni  al  francés  ni  al 
español. 

Los  mismos  franceses  han  llegado  á  decir  de  esta  ley :  — 
«  se  nota  que  ha  sido  preparada  y  redactada  por  juriscon- 
sultos que,  aprovechando  todos  los  trabajos  legislativos 
anteriores,  se  han  hecho  un  deber,  principalmente  en  lo 
relativo  al  procedimiento,  en  no  dgar  nada  al  acaso  t  (2) 
Todo,  efectivamente,  está  previsto  allí  con  una  prudencia 
y  una  sabiduría  ejemplares. 

17.  Pues  bien,  la  Konkursordnung  de  1877  dedica  eltit. 
Vm,  lib.  2^  (§  193-201)  á  la  quiebra  de  sociedades  de 
comercio  El  §  193  establece  que  la  quiebra  de  una  socie- 
dad anónima  puede  tener  lugar,  <  además  del  caso  de  la 

(1)  Desde  la  ley  prusiana  sobre  quiebras  de  8  de  Marzo  de  1856, 
reformada  eo  1869,  se  había  hecho  necesaria  la  unificación  de  la  legisla- 
don  sobre  el  particular. 

(2)  Annuaire  de  législation  étranqhre^  publU  par  la  «  SocUté  de  légii- 

lation  comparée (París,  1878)  t.  VII,   p.  104.     Véase   Umbien   el 

testímonio  de  M.  de  la   Porte  en  el   «  Bidletin  de  la  Société  de  légii* 
lation  comparée»  (Paris,  1876)  t.  IV.,  p.  886. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


126  KÜKVA  REVISTA  DB  BUENOS  AIRBS 

cesación  de  pagos,  también  en  el  de  insolvencia»;  y  que 
después  de  disuelta  «  es  posible  la  apertura  de  la  quiebra 
mientras  que  no  se  haya  efectuado  la  repartición  del 
patrimonio.  >  Estas  dos  modificaciones  son  fundamentales. 

Se  sabe  que  algunas  legislaciones  establecen  que  la  in- 
solvencia es  causa  de  quiebra,  pero  las  principales  leyes 
ponen  como  fundamento  la  cesación  de  pagos.  (1)  No  es, 
por  cierto  de  este  lugar,  discutir  esta  cuestión  cuyo  examen 
pertenece  al  estudio  de  « la  cesación  de  pagos.  >  El  argu- 
mento es  sencillo :  el  concurso  se  refiere  á  los  acreedores 
'personales,  que  lo  que  exyen  es  satisfacción,  sea  que  la 
obtengan  de  los  propios  medios  del  deudor  ó  del  crédito  de 
que  goce,  puesto  que  el  crédito  en  la  vida  moderna  equivale 
á  capital.  Mientras  que  el  deudor  cumple  sus  obligaciones 
nadie  tiene  derecho  para  inmiscuirse  en  sus  asuntos  y  qui- 
tarle la  administración  de  sus  bienes,  aún  cuando  en  realidad 
estuviese  insolvente.  Por  otra  parte,  nada  importa  á  los 
acreedores  que  el  deudor  sea  millonario,  sino  tiene  á  su  dis- 
posición los  medios  para  pagarles. 

Pero  en  el  caso  de  una  sociedad  anónima  no  sucede  eso. 
La  comisión  del  Reichstag  decia,  pues,  con  razón :— «mien- 

(1)  Loa  legÍBlaciooes  qae  consideran  á  la  quiebra  como  institución 
comercial,  basan  la  declaración  de  aquella  en  el  hecho  de  ia  cesación 
de  pagos,  (Código  francés  437,  holandés  764,  español  1001,  portu- 
gués 1121,  lo  mismo  el  belga  é  italiano};  loi  que  la  reiieren  á  los 
deudores  de  cualquier  especie,  la  fundan  en  la  insolvencia  (Cód.  húngaro, 
ti t.  XXII,  art.  6;  prusiano  art.  3).  Kn  Rusia  la  quiebra  es  comercial 
pero  solo  eu  caso  de  insolvencia  (Svod,  art.  1880).  Pero  no  hago  sino 
mencionar  esta  cuestión  cuyo  examen  me  llevaría  demasiado  lejos.  Véase : 
Saint  Joseph,  Concordances  des  Codea  de  Commerce  avee  le  Codefrangaii 
(Parii,  1844]  p.  97.  Sobre  esta  cuestión  puede  consultarse  el  excelente 
articulo  d^  F  Milone :  —  *  11  eoncono  ó  fcUliment  »,  publicado  en  el 
Árckwio  Oiuridico  de  Pisa,  (1876)  vol.  XVI. 
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tras  que  el  deudor  en  todo  caso  queda  obligado  á  sus  acree- 
dores con  su  fortuna  futura,  y  entre  tanto  que  el  crédito  y  el 
honor  le  impiden  ocasionar  mayores  pérdidas  á  sus  acree- 
dores, estos,  en  el  caso  de  una  sociedad  anónima,  no  tienen 
mas  recurso  que  el  capital  social.  El  crédito  y  la  existencia 
de  una  sociedad  anónima  se  basa  simplemente  en  la  existen- 
cia de  su  capital;  la  consideración  personal  de  los  socios,  que 
en  las  otras  sociedades  es  á  veces  de  decisiva  importancia, 
como  en  general  toda  la  confianza  que  regularmente  se  depo- 
sita en  el  crédito  que  merecen  la  situación  y  cualidad  es  per- 
sonales del  deudor,  no  tienen  razón  de  ser  en  una  sociedad 
anónima;  esta,  por  el  hecho  de  estar  insolvente,  carece  de 
las  garantías  mas  rudimentarias,  y  tanto  en  interés  del 
bienestar  general  como  en  el  del  comercio,  la  ley  está  jus- 
tificada por  ingerirse  en  semejante  sociedad  ficticia.  Esperar 
hasta  la  cesación  de  pagos,  sería  dejar  causar  mayores 
males  á  los  acreedores  y  al  público  ^  (1). 

De  ahí  la  !■  parte  del  §  103.  Pero  en  el  sistema  argen- 
tino esta  disposición  no  sería  aplicabloj  por  cuanto  el  art. 
419  hace  imposible  la  insolvencia— si  desde  que  la  pérdida 
pasa  de  un  75  pg  los  directores  son  responsables  del 
déficit,  claro  es  que  cuando  haya  insolvencia — mas  deudas 
que  capital — lo  serán  mayormente,  puesto  que  solo  hasta 
con  un  25  pS  de  capital  puede  seguir  manteniéndose 
la  sociedad.  Por  lo  demás,  nadie  negará  la  exactitud  de  las 
observaciones  del  consejero  Hagens. 

18.  Pero  el  §  193  in  fine  refuta  victoriosamente  el  argu- 
mento del  doctor  Moreno,  quien  basado  en  que  disuelta  la  so- 

(1)  Motive  xum  IL  Entwutf  einer  Qemeimachuldardnung,  redactado 
por  el  concejero  Hogeni  (véase  pág*.  441). 
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ciedady  se  líquida  ipso  facto,  deducia  que  por  lo  tanto  el 
concurso  era  inútil. 

Recientemente  Deloisson  estudiando  estas  cuestión^ 
decia:—  c  la  sociedad  disuelta  no  es  ya  una  sociedad,  pero 
subsiste  todavía  por  su  liquidación  (1),  es  decir,  que  con- 
serva su  individualidad  jurídica  y  por  consiguiente  nada  ^ 
opone  á  que  sea  declarada  en  quifebra— el  hecho  es  muy 
frecuente  y  el  derecho  no  se  discute»  (2).  Esto  es  lo 
que  dispone  también  el  Proyecto  Munzinger  (3).  Además» 
aquel  argumento  es  especioso. 

Disuelta  la  sociedad  anónima— por  algunas  de  las  causas 
enumeradas  en  el  art.  422— lo  que  desaparece  es  el  lado 
productivo  de  la  asociación,  su  capacidad  para  adquirir,  su 
objetivo;  pero  su  capital  continúa  subsistente  hasta  que 
concluida  la  liquidación,  tenga  lugar  la  repartición  definitiva 
del  sobrante.  Hasta  entonces— y  esto  dura  bastante  tiempo 
—el  capital  social,  es  decir,  justamente  lo  que  es  responsable 
en  semejantes  sociedades,  existe  y  es  susceptible  de  que 
declarada  la  quiebra,  su  administración  pase  á  mano  de  los 
acreedores,  que  son  justamente  los  damnificados  y  que  no 
pueden  ser  obligados  á  contemplar  impasibles  que  entre  los 
socios  se  esté  liquidando  y  repartiendo  un  capital  que  en  rea- 
lidad solo  á  ellos  pertenece,  pues  que  hay  créditos  pendientes. 
Es  por  eso  que  se  ha  visto  que  tanto  la  ley  belga  como  la 
italiana,  aceptando  la  disolución  y  por  lo  tanto  la  liquidación, 
revisten  á  los  liquidadores  ó  directores  de  la  personería 

(1)  La  sociedad  disiielta^lia  dicho  el  art.  497  C.  co.  ar^.— solo  se 
considera  existente  al  efecto  de  su  HquidacioD. 

(2)  Traite  dea  societéa  commerciaUs  fran^aises  et  étrangéres^  par 
Q.  Deloisson  (Paria,  1882)  t.  I,  p.  140. 

(3)  Froyet  de  Code  de  Commerce  suisse^  art.  683. 
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suficiente  para  que  representen  al  extinguido  ser  jurídico  que 
es  dueño  del  capital  concursado.  Por  eso  dice  von  Vóldem- 
dorS^  comentando  esta  disposición  de  la  Konkursardnung : 
— tdespues  de  la  disolución  debe  abrirse  sin  trepidar  el  con- 
curso, pues  que  los  acreedores  no  pueden  garantirse  con 
los  accionistas,  y  por  lo  tanto  no  se  les  puede  exigir  que — 
antes  de  saiisfechos  sus  créditos— contemplen  impasibles  que 
el  objeto  de  sus  reclamaciones,  el  capital  social,  es  repartido 
entre  los  accionistas  >   (1). 

19.  Se  objetará  quizá  que  la  liquidación  de  una  sociedad 
disuelta  implica  el  pago  de  las  deudas  antes  de  la  partición 
definitiva,  ó  aún  de  dividendos — pero  en  el  caso  que  re- 
sulten créditos  mayores  que  el  capital,  ó  aún  en  el  caso 
ordinario  ¿  qué  garantías  tienen  los  acreedores  de  que  serán 
bien  verificados  y  graduados  sus  créditos,  ó  de  que  serán 
bien  prorateados,  etc.?  ¿Con  qué  derecho  se  les  quiere 
quitar— justamente  tratándose  de  una  sociedad  anónima,  en 
que  si  se  acepta  la  intervención  del  P.  E.  es  para  salva- 
guardar mas  los  derechos  de  los  que  con  ella  tratan,  es 
decir,  de  I09  acreedores— se  les  quiere  privar,  repito,  de  las 
mas  rudimentarias  garantías  que  la  ley  les  acuerda  en  el 
caso  de  quiebra  de  un  comerciante  que  responde  con  toda 
su  fortuna,  ó  de  una  sociedad  colectiva,  dónde  responden 
las  fortunas  de  todos  los  socios?  Esta  exorbitancia  habria 
por  lo  menos  requerido  una  salvedad  expresa  en  el  Código, 
y  cuando  este,  por  el  contrario,  acepta  claramente  la 
quiebra  de  la  sociedad  anónima,  se  pretende  que  esto  es 
inútil  por  cuanto  también  admite  la  liquidación !  Y  Reno- 

(1)  Die  Oesttxgebung  des  deutschen  Baches.  1.  Theü:  Bürgerliehes 
BecKt,  n.  Konkursordnung  erlautert  von  Dr,  OUo  fhrn  von  VSldcrn- 
dortí.  (Erlangen,  1879)  t.  II,  p.  673. 

TOMO  IT  9 
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uard  mismo,  en  quien  se  apoya  el  doctor  Moreno,  pretende 
que  —  €  una  liquidación  forzada  es  el  verdadero  estado  de 
quiebra  de  una  sociedad  anónima»  Ipsissima  verbal  — 
Sin  embargo,  paréceme  que  no  pueden  sostenerse  semejan- 
tes afirmaciones.  Desde  que  la  sociedad  anónima  es  una 
persona  jurídica  equiparada  por  la  ley  á  la  persona  vi- 
sible—reemplazando en  ella  el  capital  social  á  la  responsa- 
bilidad personal  de  esta  última --y  llega  á  no  poder  cumplir 
sus  obligaciones  comerciales,  los  acreedores  tanto  en  uno 
como  en  otro  caso,  tienen  idéntico  derecho  á  apoderarse  de 
los  restos  de  un  patrimonio  que  les  toca  liquidar  á  ellos 
mismos,  para  impedir  cobros  de  créditos  simulados  ó  exage- 
rados, y  para  proratearse  equitativamente  en  la  pérdida  que 
es  probable  sufran.  Desde  que  la  concepción  moderna  de 
la  quiebra  es  que  el  patrimonio  del  fallido  debe  ser  liquidado 
de  manera  que  sean  satisfechos  legítimamente  los  acree- 
dores, sin  por  esto  damnificar  al  deudor,— jque  razón  hay 
para  aceptar  regla  distinta  en  el  caso  de  una  sociedad  anó- 
nima, cuyo  capital  social  equivale  al  patrimonio  del  fallido, 
y  cuya  representación  (para  el  mejor  manejo  d^l  concurso) 
corresponde,  por  una  ficción  legal,  á  los  directores  ó  liqui- 
dadores, como  en  el  otro  caso  corresponde  naturalmente  al 
comerciante  fallido?  Y  si  alguna  modificación  es  preciso 
introducir,  debe  ser  dando  mayor  injerencia  á  los  acreedo- 
res en  el  caso  de  quiebra  de  una  sociedad  anónima,  pues 
ftiera  del  activo  existente,  nó  hay  esperanza  de  pago,  mien- 
tras que  en  el  caso  ordinario,  además  de  la  fortuna  personal 
del  fallido,  está  en  lontananza  la  que  pueda  nuevamente 
adquirir,  ó  la  intervención  de  parientes  ó  de  amigos,  que  por 
salvar  el  honor  del  comerciante,  quieran  pagar  por  él  ó 
adelantar  para  ello  fondos. 
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La  ley  alemana  ha  hecho  bien  en  establecer  con  claridad 
el  estado  de  la  cuestión,  para  no  dar  lugar  á  controversias 
estériles,  que  dejan  siempre  alguna  duda  en  el  ánimo  de 
los  estudiosos.  El  H.  Congreso,  al  reformar  la  ley  argentina, 
debia  también  expresar  sin  ambigüedad  la  misma  dispo- 
sición. 

20.  Y  eso  que  en  esta— como  en  casi  todas  las  materias- 
la  legislación  alemana  es  mas  previsora  que  la  argentina : 
dispone  elart.  245  inc.  2  áél  HandelsgeseUbuch  (1)  que 
la  repartición  deflniíiva  solo  se  hará  un  año  después  de 
haberse  dado  á  conocer  por  los  periódicos  que  la  liquida- 
.  cion  quedaba  terminada.  Apesar  de  que  parece  que  los 
acreedores  tienen  tiempo  suficiente  para  hacerse  pagar  sus 
créditos  antes  de  que  el  activo  pase  á  los  accionistas,  sin- 
embargo  la  Konlcursordnung  ha  resuelto  que  se  abriría 
el  concurso;  y  con  razón,  á  mi  modo  de  ver^pues  en  una  liqui- 
dación ordinaria,  los  acreedores  serian  pagados  ó  en  el 
orden  de  sus  créditos,ó  á  medida  que  se  presentasen  ó  según 
resolvieran  los  liquidadores,  mientras  que  en  un  concurso, 
todos  los  quirografarios  concurren  simultáneamente  al  pro- 
rateo común,  de  manera  que  la  pérdida  es  soportada  por 
todos,  y  cada  uno  recibe  por  lo  menos  algo.  Pues  bien,  la 
ley  argentina  no  solo  no  tiene  esa  sabia  limitación,  sino 
que  por  el  art.  499  inc.  3,  ordena  proceder  inmediatam  ente 
á  la  partición  de  los  bienes  sociales,  finalizada  la  liquida- 
ción, ó  aun  antes,  si  los  socios  acordaren  que  los  dividendos 

(1)  Állgemeines  Deutschei  Handelsgesetzbuchy  mtt  Anmerkungen 
TOO  F.  Litthna  (Berlín,  1879)  p.  170.  Sobre  ese  articulo  debo  observa^ 
que  el  fallo  de  18  de  enero  de  1876  {Entsch.  XIX,  p.  160j  esUblece 
que  ese  plazo  no  es  escluyente,  y  que  hasta  que  no  haya  sido  defíni* 
tÍTmmeDte  repartido  el  capital,  pueden  presentarse  acreedores. 
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se  hagan  á  razón  de  tanto  por  ciento,  á  medida  que  los 
bienes  se  vayan  liquidando,  después  de  satisfi^bas  todas 
las  obiigacionestseciaies.  |Que  garantía  eíectiva  ni  ima- 
ginaría tendrían' por  lo  tanto  los  acreedores,  en  caso  de  que 
por  quiebra  dé  la  sociedad  anónima,  esta  se  liquidase  como 
ordena  el  Código,  en  vez  de  formarse  el  concurso  debido? 
Y  sinembargo,  el  doctor  Moreno  ha  llegado  á  decir  que:— 
caun  cuando  la  liquidación  seria  también  el  resultado  de 
la  quiebra,  no  podrían  producirse  sus  efectos  ni  si]yetarse  á 
sus  reglas.»  (1)!...  Rara  situación  entonces  la  del 
acreedor  de  una  sociedad  anónima  quebrada :  — contemplar 
la  distríbucion  de  dividendos  (art  499  inc.  3)  entre  los 
socios  y  no  tener  intervención  alguna  para  el  pago  de  sus  ' 
créditos!  Aquella  opinión  paréceme,  pues,  que  no  es 
exacta. 

21.  Pero  quiero  encarar  todas  las  objeciones  posibles. 
Se  dirá  que  los  a<Teedores  pueden  hacer  devolver  los  divi- 
dendos indebidamente  repartidos,  puesto  que  no  se  han 
pagado  las  deudas.  Verdad  es  que  es  un  axioma  jurídico 
la  máxima  romana:  tbonanon  intelliguntur^  nisi  csre 
alieno  deducios  (2)  y  que  el  Código  de  Comercio  expresa- 
mente dice  que  ningún  socio  puede  exigir  la  entrega  del 
haber  que  le  toca  en  la  división  de  la  masa  social,  mientras 
no  estén  cubiertos  todos  los  créditos  pasivos  de  la  compa- 
ñia  (3),— pero  si  se  han  repartido  indebidamente  dividendos 
(lo  que  sucede  con  desgraciada  frecuencia)  ¿  quienes  respon- 
den de  eüo.á  los  acreedores?  Nada  dice  especialmente 
sobre  esto  el  Código,  si  bien  puede  aplicarse  la  disposición 

(1)  Estudios  sobre  las  quiebras^  p.  20. 

(2)  Dig    60-6,  fr.  86,  {  1. 
(8)     C.  co.  arg,,  art.  606. 
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del  art  418  in  fine^  que  establece  que  los  administradores 
son  personal  y  solidariamente  responsables  de  toda  distri- 
bución hecha  sin  inventario  previo  de  las  ganancias,  ó  en 
mayor  suma  que  la  de  estas,  ó  bajo  inventario  hecho  con 
dolo  ó  culpa  grave;  agregando  que  « los  accionistas  que 
hayan  recibido  esos  dividendos,  no  tienen  obligación  de 
devolverlos  á  la  masa.» 

22.  La  1*  parte  de  la  disposición  citada  podría,  sin  duda, 
aplicarse  al  caso  propuesto,  y  se  nota  inmediatamente  la 
posición  desventajosa  en  que  estarían  colocadoj  los  acreedo- 
i'es,  que  pierden  la  garantía  efectiva  (dividendos  repartidos), 
por  la  responsabilidad  de  los  liquidadores,  que  puedeno  ser 
eficaz  y  que  en  todo  caso  les  obligarla  á  un  nuevo  pleito. 
Si  asi  fuera,  los  acreedores  podrían  considerar  sus  créditos 
como  perdidos,  pues  justamente  es  contrario  á  la  esencia 
del  comercio,  dificultar  los  pagos  promoviendo  pleitos  lar- 
gos ó  inútiles: — por  eso  la  legisslacion  de  fuero  excepcional 
que  los  rije,  abrevia  los  trámites  y  trata  de  facilitar  siempre 
los  recobros.  Esto  es  tan  obvio,  que  ya  la  famosa  Cédula 
ereccional  del  Consulado^  que  nos  ba  rejido  en  materia 
comercial  durante  tantos  años,  decia  en  1794,  que  en  estos 
juicios  se  ha  de  proceder  siempre  á  «  estilo  llano,  verdad 
sabida  y  buena  fé  guardada.»  (1)  Las  leyes,  por  otra  parte, 
no  deben  hacerse  tanto  para  remediar  un  mal,  cuanto  para 
impedirlo  siempre  que  sea  posible— y  en  este  caso  la  ley 
en  vez  de  impedirlo,  lo  dejaría  realizar,  para  obligar  á  los 
comerciantes  á  seguir  la  interminable  retahila  de  los  pro- 
cesos ordinarias,  cuando  en  materia  de  quiebras  justamente, 

(1)  Beal  cédula  de  erección  del  Consulado  de  Buenoe  Aires ^  expedida 
en  Aranjueg  á  XXX  de  enero  de  MDCCXCIV.  (Buenos  Aire»,  1704) 
•rt.  V  p.  7. 
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desde  que  la  cesación  de  pagos  tíene  lugar,  la  ley  presume 
el  fraude  en  todo  lo  que  se  hace  posteriormente,  contra  el 
principio  vulgar  de  que  el  dolo  debe  probarse;  y  en  vez  de 
dar  la  común  acción  pauliana  á  los  acreedores,  que  les 
recarga  con  el  onus  probandij  obliga  al  fallido  á  defenderse 
contraía  presunción  jwrís/  La  aplicación  del  art,  418  á 
este  caso,  no  es,  pues,  ni  lógica  ni  admisible,  y  en  la  impo- 
sible hipótesis  de  que  lo  fuera,  correspondería  al  H.  Congre- 
so restablecer  la  doctrina  jurídica  verdadera  al  reformar  el 
Código. 

23.  En  cuanto  á  la  2*  parte  de  la  disposición  que  analizo, 
no  la  creo  aplicable  al  caso  sub-jiidice.  Declarar  que  los  ac- 
cionistas que  hayan  recibido  esos  dividendos  no  tienen  obli- 
gación de  devolverlos  ala  masa,  es  declarar  un  error  jurídi- 
co. Sabido  es,  que  aun  durante  la  existencia  de  la  sociedad, 
esa  disposición  es  combatida  por  la  mayoría  de  los  autores, 
y  especialmente  por  Vavasseur.  Pero  quiero  estudiarla  en 
el  caso  de  una  liquidación,  después  de  quebrada  la  sociedad, 
si  se  acepta  que  el  concurso  no  debe  abrirse,  ó  si  este  aún 
no  ha  sido  declarado. 

i  Qué  es  una  acción  ?  Es  un  documento  de  crédito  que 
recibe  la  persona  en  cambio  de  una  cierta  suma  de  dinero. 
Desde  entonces  es  accionista,  y  propietario  de  la  parte  del 
capital  social  que  corresponde  al  importe  de  su  acción.  Pero 
desde  el  momento  en  que  cesa  sus  pagos  la  sociedad  ano  - 
nima,  la  acción  pierde  su  valor,  puesto  que  corresponde 
el  activo  al  pago  del  pasivo;  solo  recobraría  vajor  en  caso 
que  hubiera  algún  sobrante  y  por  la  parte  proporcional 
que  le  cupiera  en  este.  Si  la  acción  pierde,  pues,  su  valor, 
y  sin  embargo  el  accionista  percibe  algo  (como  dividendo) 
del  capital  social,  lo  ha  recibido  gratis  y  por  lo  tanto  sin 
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derecho,  y  nadie  ignora  el  sabio  principio  de  los  latinos:  — 
<  natura  aquum  estj  nemimem  cum  alterius  detrimento 
bcupletiorem  fieri*.  Esta  es  la  interpretación  que  los 
juristas  alemanes  dan  al  §  193  in  fine  (1),  á  pesar  de 
que  el  §  218  del  Handelsgesetzbuch  es  ignal  al  art.  418 
in  fine  argentino. 

Pero  aún  en  la  hipótesis  de  que  fuera  aplicable  al  caso 
de  quiebra  el  art.  418  in  fine  del  Código  argentino,  habria 
que  distinguir,  si  la  distribución  fué  aceptada  con  dolo— en 
cuyo  caso  parece  evidente  que  el  accionista  devuelva  el 
dividendo,  -ó  si  fué  aceptada  bonáfide^  en  cuyo  caso  serian 
los  liquidadores  los  responsables. 

24.  Los  comentadores  alemanes  discuten,  en  el  caso  de 
fusión  de  dos  sociedades  anónimas,  qué  derechos  tendrán 
los  acreedores  d^  cada  una.  Claro  es  que  mientras  estén 
separadas  las  masas  sociales,  si  hay  cesación  de  pagos, 
puede  provocarse  la  quiebra,  pero  si  se  han  confundido 
ambos  capitales,  los  acreedores  de  una  como  de  otra  se  en- 
cuentran en  la  misma  condición.  Sin  embargo,  como  en 
este  caso,  (por  analogia  al  art.  407  in  fine^  C.  co.  arg.)  la 
nueva  sociedad  necesitaría  la  aprobación  del  P.  E.,  habría 
tiempo  para  que  los  acreedores  ejercitaran  sus  derechos, 
Pero  como  el  Proyecto  de  Be  formas  (art  263)  establece  que 
puede  formarse  sin  autorización  oficial,  es  menester  pro- 
veer el  caso.  Así  en  Alemania  hasta  1870  (2)  el  P.  E.  no 
permitía  la  fusión  de  dos  sociedades  anónimas,  sin  que  me- 
diara demostración  de  que  los  acreedores  quedaban  garan- 
tidos, porqué  el  inc.  1  art.  247  del  Handelsgesetsbuch  así 

(1)  Yo\áeTnáoTÍÍ^Konkur8ordnug  für  daadeutsche,  Beich  (Erlaugen, 
1879)  II,  p.  574. 

(2)  Reiehsgeuizblatt,  1870,  p.  384. 
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lo  establecía  terminantemente;  pero  en  1870  ftié  suprimida 
esta  intervención  oficial,  quedando  vigente  que  t  el  activo 
de  la  sociedad  disuelta  debe  administrarse  por  separado, 
hasta  que  haya  tenido  lugar  la  satisfacción  ó  garantía  de 
sus  acreedores ».  Nuestra  ley  no  se  ha  preocupado  de 
esto! 

25.  ¿Quién  puede  solicitar  la  declaratoria  de  quiebra  por 
parte  de  la  sociedad  anónima?  Nada  dice  la  ley  argentina 
sobre  esto.  La  ley  belga  no  lo  resuelve  expresamente, 
pero  basado  en  Maertens  (1)  he  demostrado  que  corresponde 
únicamente  á  los  directores  ó  liquidadores  que,  por  una 
ficción  de  la  ley,  desempeñan  las  mismas  funciones  del 
fallido  ordinario.  La  ley  italiana  tampoco  lo  establece,  pero 
de  la  exposición  citada  de  Mancini  se  deduce  que  la  solución 
es  idéntica  á  la  belga.  La  ley  alemana  ha  resuelto  la 
cuestión  terminantemente,  diciendo  que  «  están  facultados 
para  pedir  la  apertura  del  concurso,  además  de  los  acreedo- 
res de  la  quiebra,  cada  uno  de  los  miembros  de  la  dirección, 
ó  cualquiera  de  los  liquidadores  »  (2).  La  ley  austríaca, 
en  su  art.  197,  dice  que  son  los  directores  (3). 

En  efecto,  si  bien  la  dirección  de  la  sociedad  anónima  es, 
en  épocas  normales,  el  único  órgano  que  la  representa,  el 
pedir  la  declaratoria  de  quiebra  no  es  una  fimcion  atri- 
butiva de  la  dirección  ni  de  los  liquidadores  (que,  según  el 
art.  423  G.  co.  arg.^  son  los  mismos  directores  por  regla 
general)— es  mas  bien  un  deber  que  corresponde  personal- 
mente á  cada  uno  de  los  miembros  de  esas  comisiones. 

(1)  Vid  ut  iupra. 

(2)  Konkurtordnung  für  das  deutsche  Beich^  mü  AHmerkHngen^  Ton 
R.  Sjdow  (Berlín,  1878)  art.  194,  ínu.  1,  pág.  87. 

(3)  Législation  auirichycnne—Des  faillites^  par  Félix  Salles  (Par¡8, 
1877)  p.  70. 
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Pero  en  este  caso,  se  encontrarían  naturalmente  en  la 
^nisma  situación  jurídica  que  cualquier  acreedor  que  pide 
declaratoria  de  quiebra :  ~  deberían  probar  el  hecho  de  la 
cesación  de  pagos,  cosa  que  no  es  necesaria  A  todo  el  comité 
directivo  es  el  que  se  presenta  (1). 

26.  En  cuanto  á  los  accionistas,  ciertamente  puede  decirse 
que  no  tienen  facultad  para  solicitar  la  quiebra,  ano  ser  que 
fueran  al  mismo  tiempo  acreedores,  en  cuyo  caso  obrarían 
en  este  carácter.  Así  lo  ha  decidido  la  Corte  de  Colmar  en  su 
fallo  de  17  de  marzo  de  1810.  Obligados  los  acreedores  so- 
lamente hasta  concurrencia  del  importe  de  su  acción  (art 
410  C.  co.  arg.),  y  no  tomando  parte  en  la  administración  de 
los  negocios  sociales,  «no  tienen  los  informes  necesaríos— 
dice  Gadrat— para  hacer  con  conocimiento  de  causa  y  certe- 
za, una  declaración  que  puede  comprometer  y  arruinar  el  cré- 
dito de  una  sociedad »  (2).  Pero  en  presencia  de  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  el  Proyecto  de  ReformaSy 
á  saber:  que  cualquier  individuo  tiene  el  derecho  de  im- 
ponerse de  los  documentos  registrados  (art.  266)  de  la  socie- 
dad anónima  libre;  y  que  el  delegado  del  gobierno  en  las 
con  autorización  del  P.  E.,  responderá  por  los  daños  y  per- 
juicios que  cause  á  terceros  ó  á  los  accionistas,  por  omisión 
ó  inexactitud  en  sus  informes  (art.  269)— ¿estarán  autoriza- 
dos los  acreedores  de  las  sociedades  Ubres  para  pedir  la 
quiebra  ?  Paréceme  que  á  pesar  de  ese  art  queda  en  pié 
la  argumentación  de  Gadrat,  en  cuyo  caso  se  resolvería  que 
DO  tienen  semejante  autorización. 


(1)  VülderndorfT— JSToitArursordytun^  erláutert^  II,  577.  Asi  lo  diipooe 
el  i  194  in  fine. 

(2)  Traite  desfaüL  et  banq.  p.  10. 
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Huebra  opina  también  por  la  negativa,  aún  cuando  los 
accionistas  sabedores  del  estado  de  los  negocios  socialesy 
vieren  que  los  administradores  no  lo  manifiestan  oportuna- 
mente, puesto'que  podrían  abusar  del  secreto  penetrando 
en  los  pormenores  de  los  asuntos  de  la  sociedad,  en 
virtud  de  la  fiícultad  que  les  concedan  los  estatutos,  Pero 
si  al  misipo  tiempo  que  accionistas,  fuesen  acreedores  por 
préstamos,  etc  ?  Gomo  tales  acreedores,  estarían  facultados 
para  pedir  la  declaratoria  de  quiebra,  si  bien  la  cuestión 
es  delicada,  porqué  en  su  calidad  de  accionistas  pueden  haber 
descubierto  el  secreto  de  las  operaciones  de  la  sociedad. 
Huebra  se  decide,  sin  embargo,  por  la  afirmativa  (1) 

27.  El  art.  411  del  Código  argentino  permite  que  el  im- 
porte de  las  acciones  sea  puesto  inmediatamente  ó  por  par- 
tes, y  por  eso  sucede  con  tanta  frecuencia  que  se  lanzan  á 
la  circulación  acciones  de  las  que  solo  se  paga  una  cuota 
pequeña;  estas  acciones  trasmitidas  por  vía  de  endoso, 
pasan  á  terceros  tenedores— ahora  bien,  en  caso  de  quiebra, 
¿  tendrán  acaso  derecho  los  administradores  para  exigir  el 
pago  total  de  la  acción?  y  ¿contra  quien  deben  ejercitar 
este  derecho? 

En  cuanto»  á  la  1*  parte,  el  art.  410  resuelve  la  cuestión, 
puesto  que  hace  responsables  á.los  accionistas  hasta  el 
valor  de  las  acciones,  y  como  el  capital  social  nominal  es  el 
que  responde  por  las  deudas  comunes,  claro  es  que  en  el 
momento  dado  debe  completarse.  Declarada  la  quiebra,  el 
derecho  de  exijir  ese  pago  perteneceria  naturalmente  á  los 
acreedores,  por  intermedio  de  los  síndicos  del  concurso. 

(l)     Tratado  de  quiebras^  por  P.  González  Huebra,  (Madrid,  1866) 
p.  16. 
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28.  Pero  la  grave  caestioD  es  contra  quien  se  ejercitará 
ese  derecho. 

Los  accionistas  primitivos,  en  el  rigor  del  Derecho,  han 
debido  pagar  íntegras  sus  acciones;  si  lo  han  hecho  solo 
con  una  cuota,  es  este  un  beneficio  especial  que  no  les  quita 
su  carácter  de  deudores  por  el  todo.  Y  así  como  el  que 
compra  un  objeto  á  crédito  y  lo  revende,  queda  siempre 
obligado  para  con  el  vendedor,  asi  el  accionista  que  tras- 
pasa su  acción,  queda  obligado  para  con  la  sociedad  por  el 
importe  de  esta.  Los  mismos  terceros  adquirientes  han 
comprado  la  acción  por  tanto,  sin  obligarse  directamente  con 
la  sociedad  de  la  que  han  prescindido,  ignorando  si,  como 
dicen  los  autores,  <  encontrarían  en  la  caja  social  créditos 
vencidos,  en  vez  del  dinero  de  un  suscritor  primitivo  solven- 
te, »  Pero  ya  Pardessus  (1)  habia  contestado  victoriosa- 
mente á  estos  argumentos.  En  efecto,  los  nombres  de  los 
accionistas  primitivos  no  se  han  hecho  públicos,  mientras 
que  se  ha  hecho  saber  que  solo  una  parte  del  capital  habia 
sido  pagada,  y  que  el  resto  debía  serlo  en  tal  ó  cual  plazo. 

Es  incuestionable  que  la  sociedad,  al  entregar  á  un 
accionista  una  acción  que  le  hace  co-propietarío  de  una 
parte  del  fondo  social,  ha  sido  un  vendedor  libre  de  acordar 
crédito  al  comprador;  se  ha  convertido  en  acreedor  del 
accionista,  y  todo  acreedor  puede  libertar  á  su  deudor  por 
novación.  Sin  embargo,  la  ley  argentina  dice  en  su  art.  413 
que  los  cedentes  que  no  hayan  completado  la  entrega  total 
del  importe  de  cada  acción,  quedan  garantes  al  pago  que 
deberán  hacer  los  cesionarios,  cuando  la  administración 
tenga  derecho  á  exigirlo,  según  los  estatutos  ó  reglamen- 

(1)     C<mr8  de  droit  com.  (ed  Roziére)  III,  161. 
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tos.  Además,  el  art  412  in  fine  establece  que  mientras  las 
acciones  no  estén  pagadas  íntegramente,  deben  expedirse  á 
nombre  individual  y  no  como  títulos  al  portador.  Sinembar- 
go,  según  el  art.  413,  los  portadores  de  las  acciones  que  se 
expidan,  sin  que  conste  en  los  libros  de  la  compañía  la 
entrega  del  valor  que  representan,  responden  de  su  importe 
á  los  fondos  de  la  compañía  y  á  todos  los  interesados  en 
ella,  debiendo  hacerse  efectiv¿i  esa  responsabilidad  desde  el 
último  titular,  hasta  el  suscritor  primitivo.  De  manera  que 
la  cuestión  queda  en  pié— ¿se  obligaría  al  actual  tenedor  de 
la  acción  á  completar  el  importe? ' 

En  Italia,  cuyo  Código  de  Comercio  (art.  152)  tiene  una 
disposición  análoga  al  415  argentino  (pero  solo  hasta  la 
mitad),  la  Corte  de  Genova,  por  fallo  de  29  de  mayo  1876, 
ha  decidido  que  debe  obligarse  al  pago  á  los  tenedores 
de  las  acciones  (1),  pero  la  Corte  de  Casación  de  Turín, 
el  11  de  mayo  1877,  decidió  que  los  síndicos  no  pueden 
exijir  á  los  tenedores  el  pago  de  lo  que  aun  falta  (2). 
Se  vé,  pues,  que  esta  cuestión  aun  no  ha  sido  definitiva- 
mente resuelta  (3).  De  desear  sería  que  el  H.  Congre- 
so dispusiera  algo  al  respecto  al  reformar  el  Código.  Di- 
flcil  me  es  indicar  qué  medida  seria  la  mas  conveniente. 
Verdad  es  que  la  cuestión  requiere  una  reglamentación 
especial  sobre  la  trasmisibilidad  de  los  títulos  de  crédito, 
acciones,  etc,  en  cuya  discusión  no  me  es  posible  entrar 
dados  los  límites  restríngidos  de  esta  monografía. 

29.  Tanto  la  ley  belga  como  la  italiana  y  la  alemana,  im- 
ponen á  los  directores  ó  liquidadores,  los  misnoos  deberes  que 

(1)  11  Casaregia,  1876,  p.  325. 

(2)  Manüore  dei  Tribunali^  1877,  p.  513. 

(8)    J<mrnal  du  droii  MemaiioniU  prioé^  1878,  pág.  407. 
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al  &llido,  por  lo  que  respecta  á  la  marcha  del  concurso.  Pero 
bay  algunas  modificaciones  que  es  necesario  introducir, 
pues  no  todas  las  prescripciones  aludidas  son  igualmente 
aplicables:— me  bastará  citar  la  queá  la  prisión  preventiva 
del  fallido  se  refiere.  Por  eso  aquellas  legislaciones  van 
basta  condenar  á  los  directores  de  la  sociedad  quebrada  que 
no  desempeñan  debidamente  las  funciones  de  fallido,  con 
la  pena  de  la  bancarrota  simple.  Sobre  esto  guarda  la  ley 
argentina  completo  silencio. 

En  cuanto  á  las  prescripciones  penales,  el  §  214  de  la 
Konkursordnung  dice  que  las  penas  establecidas  por  los 
§  209  á  211,  se  aplicarán  á  los  miembros  de  la  dirección  de 
una  sociedad  anónima  que  esté  concursada,  siempre  que  en 
sus  funciones  hayan  cometido  algunas  de  las  acciones  enu- 
meradas por  los  artículos  citados.  £stas  por  lo  general  se 
refieren  á  la  quiebra  culpable  (art.  1515  C.  co.  arg.),  de- 
biendo observar  que  se  encuentran  algunas  de  las  corres- 
pondientes á  la  quiebra  fraudulenta  (art.  1517  C.  co.  arg.) 
Como  se  vé,  sigue  el  mismo  esterna  de  las  leyes  belga  é 
italiana,  castigando  á  los  directores  culpables  con  las  mis- 
mas penas  que  si  fueran  fallidos  verdaderos. 

SO.  Ahora  bien— ¿y  si  la  sociedad  anónima  funciona  de 
hecho,  sin  haber  llenado  las  formalidades  de  la  ley^  podrá 
acaso  ser  declarada  en  quiebra  y  obligarse  á  los  accionistas 
á  que  completen  su  aporte?  Uua  sociedad  anónima  no 
registrada,  es  inexistente  y  no  puede  en  tal  carácter  ser 
declarada  en  quiebra— ha  dicho  Deloisson(l)— y  el  sindico 
no  puede  exigir  de  los  accionistas  que  completen  el  pago  de 
las  acciones.  La  ley  argentina,  por  otra  parte,  resuelve  en 

(1)     Traite  de$  iocUUt  eom  fran^  et  étrang.,  (1882),  t  II,  p.  889, 
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SU  art^  424  que  en  tal  caso  los  fundadores  y  administradores 
serán  solidariamente  obligados  á  la  restitución  de  todas  las 
sumas  que  hubieran  recibido  por  acciones  emitidas,  como 
también  al  pago  de  las  deudas  sociales,  y  de  los  perjuicios 
que  resultasen  de  la  inejecución  de  las  obligaciones  con- 
traidas á  nombre  de  la  sociedad. 

3L  Después  de  haber  hecho  este  estudio  comparativo  de  la 
doctrina,  legislación  y  aun  jurisprudencia  sobre  este  punto, 
parece  que  seria  llegado  el  momento  de  indicar  las  refor- 
mas que  en  esta  cuestión  reclaman  la  ciencia  y  la  esperien- 
cia.  Pero  esto  ha  sido  ya  intentado,  si  bien  no  de  la 
manera  completa  que  habria  sido  de  desear,  pero  en  una 
forma  que  merece  sar  tenida  en  cuenta  y  que  es  impres- 
cindible examinar. 

32.  Es  sabido  que  la  legislación  francesa  sobre  quiebras, 
que  data  de  1838,  es  una  de  las  mas  incompletas  y  atrasadas 
que  hoy  existen.  Se  ha  llegado  hasta  decir  solemnemente  en 
la  CSámara  de  Diputados,  que  «el  lujo  de  formalidades  inú- 
tiles que  abundan  en  dicha  ley,  no  solamente  tiene  el 
inconveniente  de  alejar  á  los  justiciables  del  pretorio  de  Ja 
justicia,  sino  que  ofrece  á  la  mala  fé  medios  indirectos  de 
impunidad».  (1)  De  ahí  que  de  un  tiempo  áesta  parte  se 
haya  pi  educido  una  agitación  comercial  extraordinaria 
relativa  á  las  reforma  de  las  quiebras:  -los  que  han  estado 
en  París  en  los  últunos  meses  de  1879  y  principios  de  1880, 
recuerdan  las  famosas  conferencias  públicas  celebradas  por 
los  comerciantes  de  la  gran  ciudad,  y  en  las  que  se  discutían 
proyectos  tendentes  á  modificar  la  ley  de  1838.  Después  de 
muchos  trabajos  que  no  es  de  este  lugar  historiar— como 

(1)  G.  de  DD.,  sesión  de  Ifi  de  Junio  1880.  Véase— Jimmai  OfflcUl 
(Jun.  16  de  1880). 
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ser  redacción  de  excelentes  cuestionarióSj  su  envío  á  las 
cámaras  sindicales,  industriales,  etc.,  etc. — se  logró  que  el 
15  de  junio  de  ^0  se  presentara  á  la  Cámara  un  proyecto 
de  reformas  á  la  ley  de  quiebras.  En  este  proyecto  no  solo 
habian  incluido  las  reformas  aconsejadas  por  la  práctica, 
sino  las  introducidas  en  las  novísimas  legislaciones  belga, 
italiana  y  alemana;  de  manera  que  han  querido  resumir, 
por  decirlo  asi,  el  estado  actual  de  la  cuestión.  (1 ) 

Pues  bien,  sobre  quiebras  de  sociedades  anónimas  ti*ae 
varias  disposiciones. 

33.  Así,  establece  en  el  artículo  12,  que  la  sentencia  decla- 
ratoria de  cesación  de  pagos  de  una  sociedad  anónima,  con- 
tendrá siempre  el  nombramiento  de  un  curador  (sequestre) 
(2)  provisorio.  Además,  los  directores  y  administradores  de 
esas  sociedades  podrán  ser  personalmente  declarados  en 
estado  de  cesación  de  pagos,  si  las  operaciones  que  han 
hecho  ó  autorizado,  han  servido  á  encubrir  operaciones 
negociadas  en  su  interés  personal,  ó  si  se  han  emprendido 
6  autorizado  por  ellos  operaciones  fuera  de  los  términos  de 
los  estatutos. 

Como  se  vé,  la  1*  parte  de  este  artículo  entra  en  lo  dis- 
puesto por  el  art.  1519  inc.  2  del  Código  argentino ;  y  la 
2*  parte  se  refiere,  con  mayores  detalles  por  cierto,  á  la 

(1}  Largo  seria  indicar  aquí  todas  las  reformas  aceptadas :  asimilación 
del  comerciante  al  no  comerciante  para  la  quiebra ;  iotrodaocion  de  mo- 
ratorias ;  supresión  de  penalidades  rigurosas;  como  ser  la  pérdida  de  de- 
rechos civiles,  etc. 

(2)  Este  es  un  funcionario  especial  establecido  por  ese  Proyecto^  y 
qoe  (art.  41),  será  elegido  entre  los  acreedores  presentes,  los  miembros 
de  las  Cámams  sindicales  ó  los  comerciantes  de  la  corporación  comercial 
del  deudor. — Sus  funciones  son  análogas  á  las  del  síndico  provisorio 
Argentino. 
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medida  adoptada  por  nuestro  art  408  in  fine.  Sinembargo, 
conveniente  es  aclarar  aqueUas  disposiciones  y  decidir  qué 
se  aplican  á  este  caso  especial.  / 

34.  Se  notará  que  el  Proyecto  francés  dice  «cesación  de 
pagos»  y  no  quiebra,  porque  esa  es  una  de  las  innovaciones 
que  introduce.  Es  necesario  además  observar  que,  contra- 
riamente al  sistema  déla  ley  de  1838,  el  art.  4  de  este 
Proyecto  enumera  varios  casos  que  constituyen  la  cesación 
de  pagos  (1)  Si  bien  no  me  es  posible  estudiar  aquí  esta 
nueva  reforma,  no  está  demás  decir  que  actualmente  se 
discuten  en  los  Parlamentos  inglés  é  italiano  dos  nuevas 
leyes  de  bancarrotas,  y  que  la  tendencia  inglesa  es  á  su- 
primir las  enumeraciones  del  Act  de  1869  sobre  cesación 
de  pagos  (2),  mientras  que  en  Italia  se  trata  de  detallar  el 
término  algo  vago  de  suspensión  de  pagos  (3). 

35.  El  Proyecto  francés,  siguiendo  las  huellas  de  las  leyes 
transitorias  de  1848  y  1870  sobre  moratorias,  ha  legislado 
esta  materia,  apoyándose  en  las  leyes  belga  y  holandesa. 
Respecto  de  las  sociedades  anónimas,  dice  en  su  art  122  que 
este  beneficióles  podrá  ser  acordado,  siempre  que  la  asam- 
blea de  accionistas  se  haya  pronunciado,  con  la  mayoría 
íyada  conforme  á  los  estatutos,  contra  la  cesación  de  pagos 
y  por  la  petición  de  moratorias,  y  después  que  estas  hayan 
sido  consentidas  por  la  asamblea  de  acreedores,  por  la  ma- 
yoría de  personas  representando  las  dos  terceras  partes 
de  los  créditos  verificados  y  aceptados. 

(1)  Proyet  de  reforme  de  la  loi  sur  les  faillites,  suivi  d'un  exposé 
des  travaux,  par  B.  Laplacette  (Paria,  1880),  p.   10. 

(2)  The  law  magazine  and  review,  ¡febr.  1879,  art  M.  Alex.  Ro* 
bertson). 

(8)  Victorío  Lanza:  II  fallimento.  Véase  además,  art.  de  L.  Oodín 
eo  el  BuUetin  de  la  Société  de  Légis.  Comp.,  (1879.  p    819}. 
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El  Código  argentino  legisla,  es  cierto,  sobre  moratorias 
(1),  pero  nada  dice  sobre  la  de  las  sociedades.  Por  lo  que 
á  la  concesión  de  moratorias  toca,  nuestro  Código  exige 
(art  1734)  los  dos  tercios  de  acreedores  personales  cuyos 
créditos  formen  las  tres  cuartas  partes  del  pasivo,  ó  vice 
versa,  porporcion  que  adopta  igualmente  para  el  concorda- 
to (art.  1621).  Además,  la  cuestión'  es  en  si  grave.  Las 
moratorias  han  costado  cien  millones  á  Buenos  Aires  y  no 
han  salvado  á  nadie.  Las  esperas  gangrenan  un  pasivo.  Los 
norte-americanos  han  descubierto  en  esto  la  verdadera 
doctrina :  la  de  la  ejecución  inmediata,  sin  deshonor  para 
el  ejecutado.  Las  liquidaciones  producidas  por  moratorias 
dan  el  resultado  que  demuestra  elocuentemente  el  estado 
del  Banco  Argentino.  Mejor  es  Uquidar  rápidamente :  los 
créditos  con  moratorias  son  una  plaga.  Si  la  cesación  de 
pagos  es  honorable,  conviene  no  prolongar  esa  humillación, 
y  sino  lo  es,  es  preciso  cortar  el  abuso.  Esta,  puede  decirse, 
es  la  expresión  del  comercio  de  Buenos  Aires  (2),  y  la  con- 
signo sin  por  eso  confesar  que  sea  la  tendencia  de  la  ciencia. 

Pero  si  el  Proyecto  francés  concede  moratorias  á  las 
sociedades  anónimas,  les  niega,  en  cambio,  el  beneficio  del 
concordato  (art.  142),  decidiendo  asi  por  la  negativa  una 
cuestión  que  es  todavía  muy  debatida  entre  los  autores. 

36.  Por  otra  parte,  el  nuevo  Proyecto  francés,  de  acuerdo 

(1)  Es  curioso  que  mientras  en  Europa  el  movimiento  jurídico  es  cada 
día  mas  favorable  á  las  moratorias,  entre  nosotros  las  tesis  de  jurispru- 
dencia marchan  en  sentido  inverso,  pidiendo  la  supresión  de  ese  bene. 
ficio.  Véase:  Supresión  de  las  moratorias^  (tesis)  por  Julio  Pueyrredon 
(Buenos  Aires,   1880). 

(2)  Podria  citar  multitud  de  testimonios.  Me  refiero  á  los  diarios 
como  Le  Courrier  de  la  Plata  j  otros,  que  repetidas  veces  se  han  hecho 
eco  de  esas  lamentaciones. 
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con  las  leyes  alemana,  italiana  y  belga,  si  bien  difiriendo  en 
la  estipulación  de  los  casos,  admite  la  condenación  á  la 
pena  de  quebMdos  culpables,  á  los  directores  y  adminis- 
tradores de  las  sociedades  anónimas  (art.  250),  en  los  casos 
siguientes:  I"*— si  han  sido  declaradoá  personalmente  en 
estado  de  cesación  de  pagos,  por  uno  de  los  motivos  enun- 
ciados en  eí  art.  12  {vide  ut  supra\  siempre  que  las  ope- 
raciones de  esa  manera  hechas  ó  negociadas  por  ellos  en  su 
interés  personal  ó  contrariamente  á  los  estatutos,  no  hayan 
sido  cubiertas  por  una  declaración  expresa  de  la  asamblea 
de  accionistas ;  y  2®— si  n«)  han  dado  los  informes  que  les 
hayan  sido  pedidos,  sea  por  el  juez  comisario,  sea  por  los 
comisarios  ó  liquidadores,  ó  si  han  dado  informes  inexac- 
tos; lo  mismo  aquellos,  que  sin  impedimento  legítimo,  no 
hayan  obedecido  á  la  convocación,  sea  del  juez  comisario, 
sea  de  los  comisario?  ó  liquidadores.  Como  se  vé,  el  2°  caso 
es  el  art  576  de  la  ley  belga,  pero  el  art  no  menciona  nin- 
guno de  los  5  casos  del  art.  843  del  Proyecto  Mancini,  ni  los 
especificados  en  los  §209-211  de  la  Konkursordnung  de 
1877  que,  según  el  §  214  de  la  misma,  son  aplicables  á  los 
directores  ó  administradores  de  las  sociedades  anónimas 
concursadas. 

37.  Por  lo  que  á  la  legislación  española  toca,  no  la  habia 
tomado  en  consideración  anteriormente,  por  cuanto  el  tra- 
tado de  quiebras,  como  dicen  Gómez  de  la  Serna  y  Reus  y 
Oarcia  «  es  uno  de  los  mas  defectuosos  de  la  legislación 
mercantil  y  necesita  mas  urgente  reforma»  (1);  pero  debo 
mencionar  el  nuevo  «  Proyecto  de  Código  de  Comercio»  (2), 

(1)  Código  de  Comercio  concordado  y  agiotado  (Madrid,  1863]  pág. 
842. 

(2)  Proyecto  de  Código  de  Comercio^  publicado  en  la  •  Oaceta  de 
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que  es  el  resultado  de  la  revisión  que  la  ley  de  7  de  mayo 
1880  encargó  h  una  comisión  de  juristas,  como  Cdmerio, 
Paula  Canalejas,  Alonso  Martinez  y  otros,  hiciera  del  pro- 
yecto de  reformas  presentado  por  la  comisión  nombrada 
en  20  de  setiembre  1869. 

En  este  nuevo  Proyecto  español,  en  el  que  se  legislan  una 
multitud  de  materias  no  reglamentadas  por  lo  general  por 
Códigos  de  esta  naturaleza,  como  ser  Bancos  de  emisión  y 
descuento,  compañías  de  ferro-carriles  y  obras  públicas, 
etc.—  no  se  habla  espocíalmente  de  la  quiebra  de  las  socie- 
dades anónimas,  aunque  si  hay  una  sección  entera  (la  6^) 
del  tút.  P  {de  la  quiebra)  libro  UI,  que  trata  de  las  quiebras 
de  las  compañías  de  ferro-carriles,  canales  y  demás  obras 
públicas  análogas. 

38.  Por  analogía  pueden  aplicarse,  sinembargo,  á  la  ma- 
teria de  este  estudio,  algunas  de  las  disposiciones  de  aquella 
sección.  Asi,  el  art.  899  establece  que  « toda  compañía  que 
se  encontrare  en  la  imposibilidad  de  saldar  sus  obligaciones, 
podrá  presentarse  al  tribunal,  declarándose  en  estado  de 
suspensión  de  pagos  >,  resolviendo  aquel  en  vista  del  balan- 
ce, y  pudiendo  hacer  igual  declaración  siempre  que  lo 
pidiesen  tres  acreedores  legítimos,  es  decir,  aquel  que  (art. 
853)  lo  íUere  por  obligación  vencida  que  conste  de  título 
ejecutivo.  El  balance,  agrega  el  art.  900,  comprenderá  todas 
las  deudas,  dividiendo  el  pasivo  en  3  grupos ;  1**  se  compon- 
drá de  los  créditos  de  trabajo  personal  y  los  procedentes  de 
expropiaciones,  obra  y  material ;  2''  figurarán  los  portado- 
res de  obligaciones,  por  el  capital  que  las  mismas  representen 
y  por  los  cupones  y  amortización  por  sus  créditos  vencidos  y 

Ccmeráo  »  para  los  efeciog  del  art.  1  de  la  ley  de  7  de  Mayo  de  1880. 
(Madrid,  1881). 
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negados,  computándose  los  cupones  y  amortización  por  su 
valor  total  y  las  obligaciones  según  el  tipo  de  emisión;  y  3" 
— se  anotarán  todos  los  demás  créditos,  cualquiera  que  sea 
su  naturaleza  y  orden  de  prelacion  entre  sí,  y  con  relación 
á  los  dos  grupos  anteriores. 

Si  al  hacer  la  compañia  la  declaración  de  estado  de  stus- 
pension  de  pagos,  no  presentare  el  balance,  el  art.  901 
establece  que  el  tribunal  ordenará  que  lo  haga  en  el  tér- 
mino de  15  dias,  pasados  los  cuales  se  hará  de  oficio  y  á 
costa  de  la  compañia  en  el  mismo  periodo. 

39.  Como  se  vé,  el  Proyecto  español  ha  tratado  de  legistar 
la  materia  con  bastante  minuciosidad.  Y  como  es  indudable 
que  hay  que  adaptar  al  caso  especial,  las  reglas  generales 
de  la  quiebra,  ha  querido  precisar  también  en  qué  consis- 
tirá esta  diferencia. 

Asi,  la  declaración  de  suspensión  de  pagos  hecha  por  el 
tribunal,  producirá,  según  el  art.  902,  los  efectos  siguientes: 
I''  suspenderá  los  procedimientos  ejecutivos  y  de  apremio  j 
2""  obligará  á  las  compañias  á  consignar  en  la  Csga  de 
Depósitos  ó  Bancos,  los  sobrantes,  cubiertos  que  sean  los 
gastos  de  administración,  exportación  y  construcción  j  3^ 
impondrá  á  las  compañias  el  deber  de  presentar  al  tribunal, 
dentro  del  término  de  4  meses,  una  proposición  de  convenio 
para  el  pago  de  los  acreedores,  aprobada  previamente  en 
junta  ordinaria  ó  extraordinaria  por  los  accionistas.  En 
este  último  inciso,  el  Proyecto  español  resuelve  la  contro- 
vertida 'cuestión  de  sí  una  compañia  anónima  puede  ó  no 
gozar  de  concordato,  y  lo  hace  por  la  afirmativa,  de  una 
manera  tan  decidida  como  el  Proyecto  francés  (art.  142) 
lo  hace  por  la  negativa.  Ambos  Proyectos  están  ahora  en 
los  parlamentos  respectivos ;  los  dos  paises  están  íntima- 
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mente  ligados  no  solo  comercialmente,  sino  aún— en  este 
caso  particular — por  vias  férreas  que  pertenecen  á  compa- 
ñías mixtas— ¿cómo  se  resolverán  los  conflictos  que  tan 
opuestas  disposiciones  van  á  provopar? 

40.  Pero  el  Proyecto  español  vá  más  allá:  el  art.  903  dis- 
pone que  dicho  convenio  será  obligatorio  para  todos  los 
acreedores  interesados,  si  le  aceptaren  los  acreedores  que 
representen  tres  quintas  partes  de  cada  uno  de  los  grupos 
señalados  en  el  art.  900  y  cuyo  detalle  he  expuesto  ut 
supra.  Será  también  obligatorio  el  convenio,  si  no  habiendo 
concurrido  á  la  1»  junta  número  bastante  para  formar  la 
mayoría  de  que  antes  se  trata,  lo  aceptaren  en  la  2*  junta 
los  acreedores  que  representen  ios  dos  quintos  del  total 
de  cada  uno  de  los  prímeros  grupos,  siempre  que  no  se 
opusiere  mayor  número.  Esta  disposición  me  parece  peli- 
grosa, si  se  reflexiona  con  cuanta  facilidad  se  presta  al 
fraude:  con  prolongar  los  plazos  para  la  reunión  de  la 
junta,  impedir  que  esta  tenga  lugar,— lo  que  es  en  extremo 
íácil,  sí  se  observa  que  cada  acreedor,  prefiere,  por  lo  gene- 
ral, entrar  en  arreglos  privados,  (la  cuestión  es  salir  cu- 
hierto)^—  y  lograr,  por  medio  de  hábiles  combinaciones 
bursátiles,  acaparar  para  la  época  necesaría  un  número 
suficiente  de  acciones,— se  verá  que  no  es  difícil  tener 
en  una  2«  junta  (por  lo  común  poco  concurrida,  pues  los 
acreedores  están  cansados)  la  ansiada  mayoría  de  dos 
quintos  del  total  de  cada  uno  de  los  2  prímeros  grupos 
señalados  en  el  art.  900! 

41.  Sin  embargo,  procederá  la  quiebra  contra  las  compa- 
ñías: P— sí  trascurrieren  4  meses  desde  la  declaración  de 
suspensión  de  pagos  sin  someter  el  convenio  á  la  autoridad 
del  tribunal;  2** — si  el  convenio  fuere  desaprobado  por 
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sentencia  firme ;  3" — si  aprobado  el  convenio,  no  se  cum- 
pliere por  la  compañía  deudora,  siempre  que  en  este  caso 
lo  soliciten  acreedores  que  representen  al  menos  la  vigésima 
parte  del  activo.  Esto  es  lo  que  dispone  el  art.  904,  y  el  905 
agrega,  que  hecha  la  declaración  de  quiebra,  se  pondrá  en 
conocimiento  del  gobierno  y  se  constituirá  á  nombre  de 
este,  un  consejo  de  incautación  compuesto  de  9  personas, 
— 1  presidente  nombrado  por  el  gobierno,  2  representantes 
de  los  accionistas,  1  por  cada  grupo  de  acreedores  y  el  resto 
á  pluralidad  de  todos  los  acreedores :— en  la  misma  forma 
y  por  los  mismos  grupos  se  nombrarán  también  suplentes- 

42.  Esta  disposición  del  Proyecto  español  difiere,  pues, 
radicalmente  de  las  legislaciones  que  antes  he  analizado,  y 
no  encuentro  razón  suficiente  para  apartarse  de  un  modo  tan 
completo  del  ordinario  procedimiento  de  quiebras.  Ese  «con- 
sejo de  incautación»,  es  .término  medio  entre  junta  de  acree- 
dores y  asambleas  de  accionistas;  suprimiendo  así  la  repre- 
sentación de  la  persona  del  fallido,  que  por  las  leyes  alema- 
na y  belga,  y  proyectos  italiano  y  francés  corresponde  á  los 
directores  ó  liquidadores.  Además,  se  dá  á  los  acreedores 
una  ingerencia  directa  en  la  quiebra  antes  de  haber  verifi- 
cado y  clasificado  sus  créditos,  basándose  en  el  estado 
que  presente  la  compañía,  lo  que  se  presta  á  fraudes,  por 
que  hace  facilísima  la  intercalación  de  los  legendarios  aeree- 
dates  alegres  é  ilegítimos  que  ha  inmortalizado  Balsac 
en  su  César  Birotteau! 

43.  No  hay,  con  todo,  que  perder  de  vista  que  el  Proyecto 
español  se  refiere  en  esto  especialmente  á  las  compañías 
de  ferro-carriles,  canales  y  demás  obras  públicas,  de  ma- 
nera que  la  creación  del  «consejo  de  incautación»  tiene 
por   objeto  organizar  provisoriamente  el  servicio  publico 
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para  administrarlo  y  explotarlo,  coa  las  obligaciones  que 
el  art.  906  le  impone,  á  saber :  P— depositar  con  carácter 
necesario  los  productos  en  la  caja  general  de  depósitos, 
después  de  deducidos  y  pagados  los  gastos  de  administración 
y  explotación;  2'— entregar  en  la  misma  caja,  y  en  el 
concepto  también  de  depósito  necesario,  las  existencias 
en  metálico  ó  valores  que  tuviera  la  compaSia  al  tiempo 
de  la  incautación;  3"— exhibir  los  libros  y  papeles  perte- 
necientes á  la  compañía  cuando  proceda  y  lo  decrete  el 
tribunal.  Pero  estas  mismas  funciones  atribuyen  las  otras 
legislaciones  á  los  liquidadores,  (que  por  regla  general  son 
los  mismos  directores  ó  administradores),  sin  necesidad  de 
introducir  un  numeroso  y  heterogéneo  consejo,  que  entra  á 
manejar  una  cosa  que  no  conoce — y  justamente  tratándose 
de  ferro-carriles,  canales,  etc!  ¿Para  qué  crear  ese  rodage 
inútil,  y  sobre  inútil  híbrido  ?  Esas  funciones  son  las  que 
corresponden  desempeñar  á  los  liquidadores,  sin  necesidad 
de  nuevas  complicaciones,  ni  de  «  consejos  de  incautación». 

44.  Después  de  nombrado  dicho  consejo,  el  art.  907  dis- 
pone que  el  auto  declaratorio  de  quiebra  se  notifique  á  los 
acreedores  á  cuya  instancia  se  hubiere  dictado,  y  al  conse- 
jo de  administración  de  la  compauia,  publicándose  además 
en  los  periódicos  oficiales  ó  de  mayor  publiéidad,  no  tan  solo 
en  el  lugar  del  juicio^  sino  también  en  Madrid,  Barcelona, 
Sevilla,  París,  Londres  y  Bruselas.  Esto,  como  se  nota,  se 
refiere  á  las  compañías  férreas  ó  de  navegación  internacio- 
nales y  cuyas  acciones  se  cotizan  en  las  Bolsas  de  diversos 
paises. 

45.  El  Proyecto  español  se  muestra  sumamente  benigno 
con  estas  compañías,  puesto  que,  por  el  art.  908,  las  autoriza 
en  cualquier  estado  del  procedimiento,  á  que  hagan  á  los 
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acreedores  las  proposiciones  que  estimen  oportunas,  y  que 
deberán  resolverse  con  arreglo  á  lo  dispuesto  anteriormente 
(en  los  arts.  citados.) 

Pero  el  estraño  « consejo  de  incautación »  no  por  eso 
hace  inoflciosa  la.  representación  de  la  compañía— si  es  que 
los  estatutos  han  previsto  el  caso— ó  en  su  defecto  (agrega 
el  art.  909)  del  consejo  de  administración.  ¿Qué  objeto 
tiene  esta  representación  acordada  por  el  art.  909,  si  las 
funciones  que  les  corresponderían,  están  atribuidas  por  el 
art.  900  al  consejo  de  incautación  ?  Este  es  un  lujo  de 
complicaciones  que  sirve  solo  para  aumentar  los  gastos, 
dificultar  el  procedimiento  y  hacer  menos  fácil  la  ansiada 
liquidación. 

46.  Por  lo  demás,  en  la  graduación  y  pago  á  los  acreedo- 
res, el  art.  910  dispone  que  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
procedimiento  ordinario  de  quiebra. 

Tales  son  las  disposiciones  del  nuevo  Proyecto  español, 
y  si  hay  algunas  excelentes  por  lo  previsoras  (Jue  se  mues- 
tran, las  mas  son  demasiado  complicadas  para  el  compli- 
cado procedimiento  de  quiebras. 

47.  Tal  es  el  estado  actual  de  la  doctrina  y  de  la  legis- 
lación acerca  de  la  quiebra  de  las  sociedades  anónimas. 
He  estudiado  la  cuestión  en  general  y  sin  querer  descender 
á  mayores  detalles,  porqué  esta  sencilla  monografía  habría 
tomado  entonces  las  proporciones  de  un  libro.  Pero  he 
tocado,  sinembargo,  los  puntos  principales,  estudiando 
imparcialmente  la  materia ;  comparando  las  conclusiones  á 
que  ha  arribado  la  doctrina,  la  legislación  y  aun  á  veces  la 
jurisprudencia  extrangera,  con  lo  que  dispone  el  Código  de 
Comercio  argentino,  á  fin  de  poder  señalar  qué  reformas 
pueden  y  deben  introducirse,  qué  puntos  controvertidos 
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conviene  decidir  en  tai  ó  cual  sentido  y  qué  grande  urgen- 
cia hay  para  que  el  H.  Congreso  se  dé  cuenta  déla  cuestión, 
de  lo  deficientemente  reglamentada  que  está  entre  nosotros, 
y  de  la  necesidad  dé  proceder  sin  pérdida  de  tiempo  á  su 
reforma. 

48.  No  he  podido  utilizar  en  este  trabajo  la  legislación  in- 
glesa, porqué,  según  el  Bankruptcy  Act  de  9  de  agosto 
1869,  las  sociedades  anónimas,  rejidas  por  la  ley  de  7  de 
agosto  1862,  no  pueden  ser  declaradas  en  quiebra.  Y  he 
debido  prescindir  de  la  legislación  norte -americana,  por 
qué  la  femosa  ley  de  7  de  junio  de  1878,  debida  á  una 
agitación  histórica,  por  decirlo  así  (1),  en  los  Estados^ 
abrogó  la  ley  general  de  quiebras  de  1867,  quedando 
esta  materia  entregada  á  las  legislaturas  locales,  por 
manera  que  ahora  rijen  alli  47  leyes  diversas,  quedando 
aun  dos  Estados  por  dictarlas  suyas !  (2)  Esto,  por  lo  menos, 
hace  imposible  su  estudio,  tratándose  de  una  monografla 
que  debia  ser  muy  general,  y  porqué,  ademas,  semejante 
legislación  carece  de  autoridad  nacional,  sin  la  cual  no  es 
posible  compararla  con  las  principales  europeas. 

49.  El  Congreso  argentino  al  reformar  en  esta  parte  la  ley 
de  quiebras,  debe  dejar  resueltas,  por  lo  naenos,  los  siguien- 
tes cuestiones:— 1°  ¿quién  debe  pedir  la  declaratoria  de  quie- 
bra en  una  sociedad  anónima  ?  ¿  pueden  pedirla  los  mismos 
accionistas  ? ;  2*"  ¿  deben  los  directores  ó  liquidadores  des- 
empeñar las  mismas  funciones  del  fallido,  en  cuanto  á  infor- 

(1)  Esto  es  conocido.  Fué  debido  i  esa  agiiacioD  qne  en  1808  se 
abrogó  la  1»  ley  federal  de  quiebras  (1800)— en  1843  la  2»  (1841),  y  en 
1878  U  8«  0867). 

(2)  Véase :  State  insolvent  latos  ,  november  1,  1878,  compiled  bj 
H.  J.  Moses.  (New- York,  1870). 
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mes^etc?  ¿lo  hacen  en  virtud  del  mandato  social  ó  por 
ficcicm  de  la  ley? ;  3""  ¿  cual  es  el  tribunal  competente  para 
declarar  la  quiebra  de  una  sociedad  anónima :  el  del  asiento 
social  determinado  en  los  estatutos  ó  el  del  principal  esta* 
blecimiento  ?  ¿  que  efecto  tiene  en  los  demás  establecimien- 
tos sociales  la  quiebra  parcial  de  una  sucursal  ? ;  .4«  ¿  están 
obligados  los  accionistas  á  completar  el  importe  de  la 
acción  con  motivo  de  la  quiebra  social  ?  ¿  quien  debe  com- 
pelerlos á  ello;  los  directores  ó  los  síndicos  ?  ¿  quienes  deben 
ser  á  esto  obligados :  los  actuales  tenedores  de  las  acciones 
ó  los  suscritores  primitivos  ? ;  5**  i  puede  una  sociedad 
anónima  concursada  obtener  concordatos  y  moratorias? 
¿  que  condiciones  se  necesitan  para  ello  ? ;  Q"*  ¿  si  ba  sido 
concursada  después  de  haberse  principiado  á  liquidar^ 
habiéndose  repartido  dividendos  indebidos,  ¿quienes  son 
responsables  de  esto  ?  ¿  puede  exigirse  su  devolución  de  los 
accionistas  1;  V  ^  pueden  los  directores  ó  liquidadores  ser 
castigados  con  las  penas  db  la  bancarrota  simple,  si  bien 
no  son  personalmente  fallidos? 

50.  Indudable  es  que  para  llevar  á  cabo  debidamente  esta 
reforma,  seria  necesario  conocer  la  estadística  de  las  so- 
ciedades anónimas  entre  nosotros,  los  resultados  prác- 
ticos que  han  dado,  la  deficiencia  de  su  reglamentación 
general,  la  importancia  de  los  negocios  emprendidos  ó 
que  de  ellas  dependen,  la  circulación  de  sus  acciones 
y  la  esperiencia  nacional  acerca  del  carácter  de  sus 
quiebras. 

Pero  desgraciadamente  es  de  deplorarse  que  entre  noso- 
tros la  estadística  judicial  esté  reden  en  embrión,  por 
manera  que  nada  he  podido  saber  acerca  del  número  de 
quiebras  de  las  sociedades  anónimas,  y  mucho  menos  acerca 
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de  SUS  modalidades,  resultados,  etc.  Pero  el  defecto  no  es 
exclusivamente  nuestro.  Los  (Congresos  internacionales  de 
estadística  no  han  logrado  arribar  á  formularios  compara- 
tivos que  sirvan  para  los  distintos  países,  y  en  el  magniáco 
trabajo  de  M.  Ivemés  sobre  la  administración  de  la  justicia 
civil  y  comercial  en  Europa,  (1)  solo  he  encontrado  datos 
sobre  quiebras  de  sociedades  anónimas  en  los  cuadros  esta- 
dísticos de  los  Países  Bajos— desde  1861  á  1870,  veo  regis^ 
tradas  9  quiebras  de  ese  género.  Pero  ese  dato  aislado  para 
nada  sirve,  y  si  lo  menciono  es  para  llamar  igualmente  la 
atención  sobre  este  punto,  pues  el  P.  E.  podría  hacer  levan- 
tar cuadros  estadísticos  detallados,  según  aquel  modelo. 
Solo  así  podría  reformarse  debidamente  la  legislación,  si- 
guiendo la  gran  máxima  de  la  Inglaterra  en  esto:  festina 
lente. 

51.  Antes  de  concluir,  debo  prevehir  que  intencionalmente 
he  omitido  tratar  de  las  cuestiones  de  competencia  para  la 
declaratoria  de  quiebra,  de  la  situación  legal  de  las  socieda- 
des anónimas  extrangeras  entre  nosotros,  con  relación  al 
libro  IV  del  Código,  y  de  los  efectos  del  concurso  de  una 
sociedad  de  ese  género  en  país  extrangero.,  sobre  acreedores 
ó  bienes  argentinos.  El  examen  de  esas  interesantísimas 
cuestiones,  requiere  una  monografía  especial,  pues  se  refie- 
ren todas  á  uno  de  los  problemas  mas  controvertidos  si  bien 
mas  interesantes  del  derecho  internacional  prívado :  —  á 

(l)  8tatÍ9tiqueiniemationale,^L'adminÍ8fration  de  la  jmtiee  eicüe 
et  comereiaU  de  V Europe^Légialation  et  Statiatiquey  par  Emíle  Ivernés. 
—(Paria,  1876— bello  in  4«  de  XLVI,  631  pág*.)  Sio  embargo,  el  Con 
greso  internacional  de  estadística  en  su  novena  reunión  (celebrada  en 
Bada-Peath,  en  1870}  se  ocupó  especialmente  de  las  sociedades  anóni* 
mas,  aconsejando  un  formulario,  cuyos  resultados  no  conozco.  Véase : 
Journal  du  droit  interti.  priné^  1870,  p.  516. 
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la  teoría  de  la  unidad  y  universalidad  de  la  quiebra.  Basta 
enunciar  esto,  para  qué  se  comprenda  que  la  importancia  de 
semejante  estudio,  no  permitía  ftiera  hecho  de  una  manera 
incidental  sino  requería  un  examen  exclusivo  y  severo. 

Por  el  momento  he  llenado,  sin  embargo,  el  objeto  que 
me  propuse  al  escribir  esta  monografía :  —  señalar  la  nece- 
sidad de  reformar  esta  parte  de  nuestra  legislación  de  quie- 
bras. Es  de  esperarse  que  el  H.  Congreso  se  ocupe  en  sus 
próximas  sesiones  de  la  cuestión,  con  cuyo  motivo  será 
llegado  el  momento  de  examinar  las  reformas  que  se  pro- 
yecten (I). 

Ernesto  QUESADA. 


(1)  Este  trabajo  forma  parte  de  un  volumen  que  bajo  el  titulo  de: 
Estudios  sobre  quiebras^  debe  aparecer  próximamente  publicado  por 
la  cata  editora  de  Félix  Lajouane— Li&ratrte  genérale,  (Perú  85 — Buenos 
Aires). 
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Es  la  Toz  de  la  patria ....   Pide  gloría .  , 
Yo  obedezco  esa  voz»  A  su  llamado, 
Siento  en  mi  alma  abiertos 
Los  sepulcros  que  pueblan  mi  memoria, 
Y,  en  el  sudario  envueltos  de  la  historia, 
Levantarse  sus  muertos. 


(*)  Con  motivo  de  la  Exposición  Continental  Sud  Americana  que 
en  estos  momentos  se  celebra  en  Buenos  Aires,^mientras  La  Nueva 
RiriSTA  no  se  ocupa  con  la  debida  detención  de  dicha  fiesta, — no 
puede  menos  de  declararse  que  una  de  las  naciones  hermanas  no  solo 
por  la  raza  y  la  lengua,  sino  por  las  tradiciones  históricas  y  la  sangre 
de  sus  hijos  vertida  indistintamente  en  cien  campos  de  batalla  :  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  se  ha  distinguido  entre  las  primeras  en 
aquel  gran  torneo  de  las  industrias,  las  ciencias  y  las  artes.  En  home- 
nage  al  pueblo  hermano  cuyo  corazón  late  al  unísono  con  el  argentino, 
cuyo  porvenir  está  trazado  paralelo  al  nuestro ;  La  Nueva  Revista 
se  hace  un  honor  en  publicar  en  sus  páginas  la  magnifica  Leyenda 
patria  del  inspirado  poeta  uruguayo,  doctor  Juan  Zorrilla  de  San  Martin : 
la  vida  que  palpita  en  esas  estrofas,  el  entusiasmo  que  se  apodera  del  mas 
indiferente  al  leerlas,  el  profundo  y  sincero  patriotismo  que  de  esos 
versos  se  desprende,  no  alcanzan  á  dar  una  idea  del  altísimo  concepto 
en  que  entre  nuestros  vecinos  es  tenida  esta  Leyenda,  Poco  conocida 
entre  los  argentinos.  La  Nueva  Revista  aprovecha  gustosa  esta  ocasión 
para  acogerla  en  sus  páginas,  como  homenage  al  talento  del  autor  y 
de  simpatía  á  su  patria. 

Nota  de  la  Dirección, 
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Uno  ée  elloe,  recuerdo  pavoroso 

De  un  lustro  triste,  se  leranta  impuro, 

Como  visión  que  en  un  insomnio  brota 

Del  fondo  nebuloso 
A  la  TOS  de  un  conjuro,  j  su  flotante 
Negra  Teste  talar  mi  frente  aiota. 
{Lustro  de  maldición,  lustro  sombrío! 
Nocbe  de  esclaTÍtud  de  amargas  homs, 
Sin  perfumes,  sin  cnntos,  sin  auroras. 
Vaga  en  la  margen  del  paterno  rio . « .  . 

De  los  llorosos  sauces 
Que  el  Urdgujlt  retrata  en  su  corriente, 
Cuelgan  las  arpas  mudas, 

¡  Ay !  las  arpas  de  ayer  que,  en  himno  ardiente, 
Himno  de  libertad,  salmo  infinito. 
Vibraron,  al  rodar  sobre  sus  cuerdas 
Las  auras  de  las  piedras  y  el  ckrrito. 
Hoy  la  mano  del  cierzo  deja  en  ellas . 
£1  flébil  son  de  tímidas  querellas. 

Apenas  si  un  recuerdo  luminoso 

De  un  tiempo  no  distante. 

De  un  tiempo  asas  glorioso, 

Tímido  nace  entre  la  sombra  errante 

Para  entre  ella  morir;  como  esas  llamas 

Que  alumbrando  la  fas  de  los  sepulcros, 

Lívidas  un  instante  fosforecen ; 

Como  esos  lirios  entre  el  musgo  abiertos. 

Desmayados  suspiros  de  los  muertos 

Que  entre  las  grietas  de  las  tumbas  crecen. 

La  fuerte  ciudadela, 
Baluarte  del  que  fué  moktgtideo. 
Desnuda  ya  del  generoso  arreo, 

Entre  las  sombras  vela 
El  verde  airón  de  su  imperial  señora, 
Que,  en  sus  almenas  al  batir  el  aire, 
Encama  macilenta 
La  sombra  vil  de  la  paterna  afrenta. 

Todo   mudo   en   redor  . . .  campos,  ciudades,  . . 
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Todo  «penas  se  agita 
Y,  del  pecho  en  las  negras  soledades, 
El  patrio  corazón  ya  no  palpita. 


n 


¡Y  nn  pueblo  alienta  alli!    ¡Y  entre  esa  noche, 
Vive  en  esclavitod  nn  pueblo. «  .  y  vire! 

¿Y  ese  es  el  pueblo  rudo, 
Amamantado  ayer  por  la  yictoria, 
Que  batalló  frenético  y  safiudo, 
Y,  al  fin,  cayó  sobre  el  sangriento  escudo, 
Enyuelto  en  los  girones  de  su  gloría? 
¿Y  es  el  que  bravo,  con  robusta  mano, 
De  entre  las  fauces  del  león  ibero 
Arrancó  ayer  su  libertad,  que  en  Taño 
El  coloso  oprimió,  y  entre  las  minas 
De  la  antigua  grandeva 
Del  Tencedor  del  arbitro  de  Europa, 
Levantó  la  cabeza. 
De  tempranos  laureles  circuida 

Y  con  sangre  de  mártires  ungida? 

¿Y  es  la  patria  de  Autígas  la  que  vierte 

Jiágrimas  de  despecho. 
Teniendo  aún  sangre  que  verter,  y  alienta 
Esa  vida  engendrada  por  la  muerte. 
Que  sus  memorías  en  baldón  convierte, 

Y  de  su  mismo  oprobio  se  alimenta  ? 

¡Oh!  nó,  no  puede  ser.  Pueblo,  despierta; 
Arranca  el  porvenir  de  tu  pasado; 

Levántate  valiente. 
Levántate  á  reinar,  que  de  rey  tienes 
El  corazón  y  la  guerrera  frente. 

¿Será  que  de  tos  héroes, 
liOs  tiempos  las  cenizas  esparcieron  ? 

¿  Será  que  solo  fueron 
Sus  esfuerzos  de  ayer,  fugaz  aliento 
Que  pasó  como  el  uve  que  no  deja 
«  Ni  rastro  de  sus  alas  en  el  viento  •  ? 
Oh!  ¿Qué  no  habrá  nn  recuerdo  que  levante. 
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De  la  tumba  musgota  del  pasado, 
El  acento  irritado 
Que  al  opresor  espante, 
Y,  con  mano  nervuda, 
£1  suefio  de  esos  párpados  sacuda? 
¿Jamás  la  nuche  engendrará  un  delirio, 
La  bíblica  yision  enardecida, 
Que  á  esa  planta  infelis  dé  aliento  y  vida 
Con  el  riego  de  sangre  del  martirio  ? 


Mirad  :   del  Uruovjlt  en  las  espumas, 

Del  Uruqvat  querido, 
Brota  un  rayo  de  luz  desconocido 
Que,  desgarrando  el  seno  de  las  brumas, 
AtraTiesa  la  noche  del  olvido. 
Semeja  el  fleco  ardiente  que  colora 
A  la  lejana  estrella  vespertina 
Que  el  sueño  de  las  tardes  ilumiua. 

Es  primero  un   albor. , .   luego  una  aurora. 
Luego  un  nimbo  de  luz  de  la  colina.  • . 
Luego  aviva.  . .  y  se  eleva. . .  y  se  dilata, 

Y  encendiendo  el  secreto  de  la  niebla. 
En  fragoroso  incendio  se  desata. 

Que,  en  el  cercano  monte, 
Destrenza  su  abrasada  caballera, 

Y  salpica  de  luz  el  horizonte, 

Y  en  el  cielo  uruguayo  reverbera. 

Despiertan  los  barqueros» . .  ya  es  la  hora: 

Y  al  chocar  de  loa  remos  sobre  el  rio. 
Alzan  la  barcarola  de  la  aurora 

De  ritmo  audaz  y  cadencioso  brio, 
La  eterna  barcarola  redentora. 
Caen  de  los  sauces  las  dormidas  arpas 
Por  impalpable  mano  arrebatadas  ; 
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La  selva  entona  de  la  patria  historia. 
Loi  no  aprendidos  salmos  inmortales; 
.  Al  beeo  de  la  Inz  se  alza  la  guerra, 
T  brotan  de  la  tierra 
Palpitantes  recuerdos  á  raudales. 
En  luminosa  ebullición  sonora 
Los  átomos  alados 
Nadan  en  lus  en  tomo  de  la  aurora, 

Y  despiertan  los  cantos  olvidados 
Que  en  el  juncal  dormían. 

Los  que  en  el  bosque  errantes  se  escondían. 
Los  que  en  las  nieblas  mudos  le  arropaban 
O  sin  eco  en  el  aire  discurrían 
B,  impulsos  sin  nhjeto,  desmayaban* 

Todo  palpita,  se  estremece  j  siente, 
Todo  despierta  del  sopor  sombrío.  .  .  .    ' 
Es  que  enciende  el  ambiente 
El  deeoenso  de  un  astro  incandescente    . 
Que  ocupa  so  lugar  en  el  vacio. 

Y  entre  la  lus,  los  cantos,  los  latidos, 
Boja,  intensa  mirada 

Que  por  el  campo  de  la  patria  hermoso 

Paseó  la  libertad,  pisan  la  frente 

Del  húmedo  arenal  Treinta  y  Tres  Hombra/y 

Treinta  y  Tres  Hombres  que  mi  mente  adora, 

Encarnación,  viviente  melodía, 

Diana  triunfal,  leyenda  ^dentera 

Del  alma  heroica  de  la  patria  mia. 


IV 

Helos  allí. . . . 

Con  ademan  safiudo. 
Cárdeno  el  labio  y  la  pupila  ardiente. 
De  batallar  el  acerado  escudo 
Embrazan  sin  temblar;  ciñen  la  frente 
Con  el  pesado  casco  del  guerrero, 
Y  altivo  un  reto  lanzan 
Que  se  estrella  en  el  rostro  del  tirano; 
Que  cabalga  los  aires. 
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Y  rueda,  y  te  dilata  y  se  desborda, 
Como,  de  ruina  y  destrucción  sedienta, 
Embozada  en  su  parda  vestidura, 
Lleva  sobre  sus  hombros  la  tormenta 
La  Toz  de  Dios. . .  Clavado  en  la  llanura, 
Del  nuevo  8mai  sobre  la  espalda, 
Como  león  que  sacude  la  melena, 
Azota  el  aire  y  estremece  el  asta 

El  pabellón  de  libertad  ó  muerte 
Qae  el  aura  agita  de  presagios  U^a. 
Vibrando  está  en  los  labios 
El  santo  juramento 
De  MUERTE  ó  UBERTAD,  firme,  grandioso, 
Que  dá  A  los  hombres  de  virtud  ejemplo, 

Y  se  esparee  solemne  y  poderoso, 
Cual  se  difunde  el  salmo  religioso 
Por  Uá  detieriaa  bóvedas  del  Umplo. 


i  Ellos  son,  ellos  son !  Patria  querida  : 
No  eras  tú,  nó,  la  que  en  servil  letargo 
Te  adormeciste  ayer ;  virgen  tu  alma 
Al  ostracismo  amargo 
Hayo  vencida,  pero  no  humillada, 
A  salvar  pura,  nuestra  patria  idea, 

Y  hoy  ya  toma  encamada 

En  la  enseña  divina  que  flamea 

En  la  cerviz  del  opresor  clavada. 

No  eras  tú,  nó,  la  que  su  aliento  enfermo 

Daba  á  los  lirios  que  en  las  tumbas  brotan 

Al  calor  del  suspiro  de  la  muerte ; 

Yo  te  descubro  allí  radiosa  y  fuerte, 

Al  verter  en  el  lienzo  de  la  noche 

Las  tintas  del  color  de  la  alborada, 

Y  en  el  foco  febril  de  tu  mirada. 
Volvernos,  con  el  sol  d»  nuestra  historia. 
Ese  calor  de  libertad  preciada 

Que  el  broche  rompe  de  la  flor  sagrada. 
Fecundizando  el  germen  de  la  gloria. 
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Yo  te  descubro  allí ;  tu  alma  tan  solo 
Dá  moTÍ miento  á  treinta  y  tres  latidos , 
Esos,  qne  tornan  tn  impalpable  esencia 
Y,  empapad»  en  sn  luz,  alzan  la  frente ; 
Esos,  qne  arrancan  de  la  amarga  noche, 
La  libre  anrora  del  eterno  día ; 
Esos  tns  hijos  son,  son  nuestros  padres. 
Patria  de  mis  hermanos,  patria  mia. 


VI 


El  alma  que  á  su  cuerpo  retomaba, 

Hirriente  circulando, 

Se  infiltró,  como  un  hálito  de  fuego 

En  las  Tenas  del  pueblo,  rebosando 

Como  el  torrente  desbordado  y  ciego. 

LÍTidos  los  espectros 

Que  engendran  los  insomnios  del  tirano, 

En  ronda  descompuesta  é  imposible 

En  BU  almohada  se  alzaron, 
Y  poblaron  sus  horai  agitadas 
Las  TÍaionet  de  muerte  atropelladas. 
Rodaron  las  corrientes  sacudidas. 
El  incendio  rodó  por  nuestro  suelo. 
El  Plata  rebramó  sordas  querellas 
Y,  como  aliadas  que  aprestaba  el  cielc. 

Sus  alas  encendidas 
Agitaron  temblando  las  estrellas. 


Ya  es  tarde,  ya  es  en  Taño, 
Eztrangero  opresor,  desparorido 
Apercibirte  á  la  forzada  lucha 

Y  concitar  innúmeras  legiones. 
Ya  cercano  se  escucha 

El  libre  relinchar  de  1«3  bridones, 
Que  el  casco  fijarán  sobre  tu  pecho 

Y  el  mundo  encuentran,  á  su  paso,  estrecho. 
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Ya  las  ferradas  laozas 
Buscan  oamhio,  y  lo  hallarán  sangriento, 
Hasta  tu  mismo  corazón,  sediento 

De  cobardes  venganzas, 
En  vano  en  toa  maimorras  oprimidos 

Escondes  los  valientes 
Que  enoontrastes  inermes  y  rendidos 
En  torno  de  su  hogar. .  •  Oye :  ¿  no  sientes 
Cómo  alzan  alo  lejos  sus  hermanos, 

Y  llega  hasta  sus  rejas 

El  himno  con  que  mueren  los  tiranos? 
i  Oh !  cuando  el  grito  de  los  libres  suena 

Y  el  clamor  comprimido  se  levanta, 
El  opresor  se  espanta 

Al  ver  que  el  mismo  son  de  la  cadena, 
El  aire  al  respirar,  libertad  canta. 

Y  ese  grito  sonó.  .  .  De  la  Florida 
En  los  fragosos  campos, 

Bodeada  de  los  bravos  redentores. 
Arde  la  inmensa  hoguera 
Que  la  patria  encendió,  y  arden  eo  ella 
Nombres,  tratados,  Vínculos  nefarios 
Que  vuelan,  en  cenizas  esparcidos. 
Como  alientos  de  pueblos  redimidos. 
En  ellas  se  fundieron  las  cadenas 
Para  foijar  con  ellas  las  espadas, 

Y  los  pechos  en  ellas  se  templaron 
Que,  en  Sarávdí  glorioso. 

Los  escombros  de  un  trono   amontonaron. 


Vil 


¡  Sarimdí!    íSarahD!!....  Santa  memoria, 
Primicia  del  valor,  ósculo  ardiente 
Que  imprimieron  los  labios  de  la  gloria 
En  nuestra  joven  ardorosa  frente  I 

Yo  al  pronunciar  tu  nombre, 
De  hinojos,  la  cabeza  descnbierta. 
Entre  las  cuerdas  de  mi  lira  siento 
Que  nace,  crece,  y  estridente  estalla, 
Todo  el  fragor  de  las  bolemaes  horas 
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Qae  escucharott  U  voz  de  tn  baUlla ; 
Caaodo  el  héroe^  los  héroes  encontraron 
Tardo  el  corcel  y  perezoso  el  plomo; 
Las  sedientas  espadas  abrcTaron, 
De  roja  sangre  en  el  reciente  lago, 
T  del  tirano  en  la  olvidada  tumba 
La  cnna  de  sos  l^jos  lerantaron. 

¡  Sarandí  !  Con  tn  aliento  poderoso  ' 
Sus  alas  formaría  la  tormenta 
Para  azotar  la  espalda  del  coloso 
Revnelto  mar,  y  pablicar  sn  afrenta. 
To  en  tn  potente  espirita  me  agito, 
Lato  en  tn  corazón,  ardo  en  tns  ojos, 

Y  en  la  idea,  ooreel  de  lo  infinito. 
Sobre  tns  rodos  hombnM  sustentada, 
Siento  flotar  mi  vida,  oondensada 
En  un  grito  de  honor,  eterno  grito. 

En  tos  vastas  laderas 

Deja  qoe  se  dilate  el  pensamiento 

Y  respire  el  aliento 

De  aquellas  auras  de  to  honor  primeras, 

Auras  de  libertad  qoe  en  sn  regazo 

Hasta  Dios  condnjeron. 

El  sello  á  recibir  de  eterna  vida, 

Con  las  almas  de  bravos  qoe  cayeron, 

El  alma  de  la  patria  redimida. 

Los  himnos  de  to  aorora 

Deja  qoe  el  labio  vibre. 

I  Paso  al  poeblo  novel !  ¡  Sonó  so  hora ! 

«  Qoe  qoien  sabe  morir,  sabe  ser  libre  ». 

VIH 


Empapadas  en  luz  y  en  armonías 
De  aqoel  campo  divino 
Las  aoras  ndestro  Flaia  atravesaron 
Y  del  callado  lábaro  argentino 
La  coronada  frente  refrescaron. 
Se  oyó  el  batir  de  sonorosas  alas 
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Al  le?ai)Ur  el  ráelo  las  memorias ; 
El  encajar  de  piezas  de  armaduras 
Mohosas  7  empotradas  de  yictoñas  ; 
Se  unieron  las  riberas 
Del  Plata  libre  en  fraternal  abrazo 

Y  cruzaron  sos  ondas  las  banderas 
Ares  de  glorías,  cnyas  alas  fieras 
Azotaron  la  faz  del  Chimborazo. 

Y  á  los  qife  ayer  llamara  yisionaríos 
Al  contemplar  en  paso  vagabundo, 
La  amiga  mano  el  argentino  estrecha. 
Sus  locuras,  sus  mitos  legendaríos 
Detienen  hoy  en  su  carrera  al  mundo. 
Si  corta  fué  tu  vista,  pueblo  hermano, 
Si  corta  fué,  tu  ofuscación  de  un  día, 
La  lavaste  con  noble  bia^rría 

En  la  sangre  humeante  del  tirano. 
Pueblo  de  las  cruzadas  giganteas ; 
Puente  del  Ande,  sueño  de  Belgrano. 
Pueblo  co-redentor:     ¡bendito  seas! 


IX 

£1  destrozado  imperio, 
De  Sarandi  en  el  llano 
Stntié  el  golpe  mortal ;  pero  ocultando, 

Como  la  pieza  herída. 
La  flecha  envenenada,  huyó,  buscando 
El  matorral  oculto,  y  la  escondida 
Selva  brefiosa  eh  que  caer  sin  vida. 
Mas  ya  no  pudo  ser;  tras  el  reguero 
De  negra  sangre  que  sus  pasos  marca, 

Tras  el  golpe  postrero, 
Va  la  heroica  legión :  su  vista  abarca 
Un  ensanche  de  luz  del  horízonte 
Do  la  mano  invisible  de  la  patria, 
De  Ituzaingó  los  velos  descorriendo, 
Reproduce  en  el  cielo  vigorosas 
Las  cifras  del  ardiente  vaticinio 
Que  en  el  festín  de  Baltasar,  mostraron 
De  un  trono  ya  caduco  el  estermínio. 
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i  Ituzaingó  ! . . .  Sefior  de  las  batallas, 

¡Ob,  Dios  de  Sabahot  aruüpoiente! 

Tú  otorgaste  y  ceñiste  en  aquel  dia 

Palmas  al  mártir,  y  al  guerrero  lauros; 

Yo  pronuncio  tu  nombre 

Junto  al  que  adoro  de  la  patria  mia. 

Habla,  Sefior,  al  bijo 

Lta  difina  leyenda  de  sus  padres ; 

Que  la  lira  del  bardo  desfallece 

Y  al  peso  abrumador  de  los  recuerdos, 

Muda  y  arrebatada  se  estremece. 


Todo  acabó Ya  el  mundo 

Firme  al  novel  batallador  escucba 
Dictar  sus  leyes  y  escribir  su  lústoria, 

Y  al  solio  de  los  pueblos  lo  levanta 
Qu^,  aun  cubierto  del  poWo  de  la  lucha. 
Trepa  el  guerrero  con  serena  planta. 

Ya  la  leyenda  patria  consumada 
Ezije  el  culto  de  sus  hijos  fieles, 
En  el  altar  del  alma  conserTada. 
Tú,  á  la  sombra  feliz  de  tus  laureles, 

Patria,  patria  adorada. 
En  tu  tranquila  tarde  del  presente. 
De  tus  santos  recuerdos  al  arrullo, 
Duerme  ese  suefio  de  los  pueblos  grandes 

De  paz  y  noble  orgullo. 

Rompa  tu  arado  de  la  madre  tierra 
El  seno  en  que  rebosa 
La  mies  temprana  en  la  dorada  espiga, 

Y  la  ciega  abundosa 
Corone  del  labriego  la  fatiga. 

Cante  el  yunque  los  salmos  del  trabigo ; 
Muerda  el  cincel  el  alma  de  la  roca, 
Del  arte  inoculándole  el  aliento, 
Y,  en  el  riel  de  la  idea  electrizado, 
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Muera  el  espacio  y  TÍbre  el  pensamieoto. 

En  laa  wiles  arpas  de  tns  bardos 

Palpiten  las  paternas  tradiciones 

T  despierten  las  tnmlMw  á  sus  maertoe, 

A  escachar  el  honor  de  las  canciones* 

Y  siempre  piensa  en  qne  tu  heroico  suelo 

No  mide  un  palmo  que  valor  no  emane ; 

Pisas  tambas  de  héroes. . . . 

¡Ay  del  que  las  profane! 

Proteje,  i  oh  Dios !  la  tumba  de  los  libres ; 

Protf'je  á  nuestra  patr>a  independiente 

Que  indina  á  Ti  tan  sólo, 

Solo  ante  TI  la  coronada  frente. 

JUAV  ZOREILLA  DE  SAN  MARTIN. 
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HISTORIA  DIPLOMÁTICA 

De  la  sserra  dol  Paclflce    (1) 

EL  CONFLICTO  CHILENO.  PERUANO-BOLIVIANO. 


Estadio  sobre  el  origen  y  marcha  de  la  guerra  bajo  el  panto  de  TÍsta 
del  Derecho  Internacional— Examen  y  refutación  de  las  teorias  di- 
plomáticas del  Gabinete  de  Santiago,  principalmente  sostenidas  en 
la  circular  del  sefior  Balmaceda,  Ministro  de  R.  E.  de  Chile,  de 
24  de  diciembre  de  188U 


El  estado  de  la  guerra  que  Chile  sostiene,  injustamente, 
contra  el  Perú  y  Bolivia,  es  causa  de  apreciaciones  diversas, 
no  en  Sud- América,  en  donde  es  demasiado  conocido  su 
origen  y  las  tendencias  de  Chile,  sino  en  Europa;  emanadas 

(1)  La  NincYA  Retista  acaba  de  recibir  de  Guayaquil,  acompañado 
de  una  espresiva  carta  de  un  publicista  peruano,  el  trabajo  que  inser- 
ta  en  este  numero.  Las  mismas  rasónos  que  militaron  para  aceptar 
nn  pseudónimo  garantido^  como  en  el  caso  de  una  entrega  anterior  (1), 
obran  en  este  para  hacer  lo  mismo  :  —  La  Nueva  Revista  es  un  ter- 
reno neutral,  é  inserta  con  placer  esta  clase  de  trabajos  porqué  en  sa 
programa  declaró  que  trataria  de  contribuir  al  esclarecimiento  de  todo 
lo  que  al  Derecho  Internacional  latino-americano  se  refiere. 

La  Toz  de  Chile  se  oye  exclusivamente  no  solo  en  casi  toda  la  prensa 

(1)  Véase  La  Nübta  Retista,  tomo  III,  p.  825  349,  art.— La  guerra 
M  Paeífico--Chüe  y  el  Derecho  IntemacionaL 

TOMO  nr  11 
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de  la  adulteración  de  la  verdad,  que  esta  nación  ha  cuidado 
de  propagar  en  sus  documentos  oficiales,  apoyados  por  sus 
agentes,  sobre  el  conocimiento  exacto  de  los  hechos  que  pro- 
dujeron la  contienda,  de  los  intereses  comprometidos,  de  la 
respectiva  situación  de  los  beligerantes  y  del  firme  y  deci- 
dido propósito  de  Chile  de  arrebatar  al  Perú  y  á  Bolivia 
parte  considerable  de  su  territorio,  so  pretexto  de  indemni- 
zación de  guerra,  y  de  buscar  estabilidad  para  lo  ftituro. 
El  desvio  que  por  esta  razón  puede  sufrir  la  opinión  ilustra- 
da de  los  gobiernos  y  pueblos  extrangeros,  no  puede  ser 
indiferente  á  las  dos  Repúblicas  aliadas,  que  tienen  la  justi- 
cia, aunque  no  la  victoria;  y  por  esto,  mas  que  nunca» 
anhelan  vivamente  la  imparcialidad  de  esos  pueblos  y 
Gobiernos. 

Es  un  hecho  comprobado  y  de  todos  conocido,  que  Chile, 
no  obstante  su  decantado  amor  á  la  paz,  se  preparaba  á 
la  guerra  desde  1872,  armándose  con  poderosos  buques 
rifles  y  pertrechos;  por  esto  nunca  tuvo  voluntad  de  so- 
meter ajuicio  arbitral  sus  infundadas  pretensiones  contra 
Bolivia,  conforme  al  tratado  de  1874.  La  propuesta,  ó  di- 
remos mejor,  exigencia  de  Bolivia  de  someter  á  arbitraje  la  ^ 
cuestión  de  los  diez  centavos,  hecha  en  26  de  diciembre  de 
1878,  es  cierto  que  fué  aceptada  por  el  Ministro  de  Chile, 

americana  sin¿  en  gran  parte  de  la  europea,  sobre  todo  en  las  BevtM- 
tas  mas  acreditadas,  como  p.  e.,  la  Revue  des  deux-mondes^  el  ünsere 
Zeii  j  mochas  otras.  Justo  es  que  se  permita  á  ]o4  peruanos  expo- 
ner las  razones  que  alegan :  es  por  lo  menos  un  deber  de  lealtad, 
sobre  todo  en  la  triste  situación  á  que  se  bullan  reducidos,  el  facili- 
tarles los  medios  para  contestar  las  impugnaciones  chilenas. 

La  Nüicvjl  Bbtista  se  ocupará  oportunamente  de  esta  cuestión,  ya 
que  por  el  momento  la  misión  norte-umericana  al  Pacifico  no  ha  dado 
los  resaltados  que  de  ella  se  esperaban. 

Nota  de  la  Dirección, 
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veiote  y  cinco  dias  después,  con  condiciones  inaceptables,  y 
cuando  se  presentaba  en  Antofagasta  el  blindado  Blanco 
Encalada;  y  la  prueba  evidente  de  que  Chile  no  hubiera 
aceptado  el  arbitraje,  aún  con  las  condi:;iones  exigidas  por 
su  Plenipotenciario,  se  deduce  de  la  simple  comparación  de 
las  fechas  en  que  se  dio  orden  á  la  división  chilena  para 
apoderarse  de  Antofagasta,  (14  de  febrero)  cuando  el  go- 
bierno de  Chile  no  tuvo  tiempo  para  conocer  la  propuesta  de 
arbitrage  hecha  por  Bolivia  y  la  de  la  aceptación  condicio- 
nal de  su  Ministro.  El  ñrme  propósito  de  esta  nación  de 
hacer  la  guerra  y  no  someterse  al  arbitraje,  lo  tenemos 
comprobado,  por  segunda  vez,  en  la  guerra  que  declaró  al 
Perú  por  el  tratado  de  alianza  defensiva  con  Bolivia,  á  pesar 
de  que  según  el  art.  17  del  tratado  de  1876  entre  el  Perú  y 
Chile,  que  se  hallaba  vigente,  « toda  diferencia  entre  ellas, 
si  no  se  avenían,  debía  someterse  al  arbitraje  de  una  ter- 
cera potencia,  á  fin  de  evitar  un  rompimiento  definitivo  >• 

El  Perú  y  Bolivia,  contra  sus  deseos  y  sus  intereses,  han 
tenido  que  sufrir  las  vicisitudes  de  muchos  combates  en  el 
océano  y  de  muchas  y  sangrientas  batallas  en  el  continente. 
Han  afrontado  sacrificios  de  to<jlo  género,  pudiendo  después 
de  desgraciadas,  pero  constantes  jornadas,  decUnar  toda  la 
tremenda  responsabilidad  del  presente  y  del  porvenir,  en  el 
gobierno  y  pueblo  de  Chile,  que  trajeron  el  conflicto  des- 
pués de  haber  intentado  en  secreto,  en  diversas  épocas^ 
desde  1832,  con  el  Ecuador  y  la  misma  Bolivia,  tratados 
secretos  de  alianza,  con  el  exclusivo  objeto  de  arrebatar  al 
Perú  parte  de  su  territorio,  en  compensación  del  que  queria 
quitar  á  Bolivia. 

Esta  provocación  de  guerra,  era  el  resultado  lógico  de 
una  serie  de  indignas  intrigas  que  Chile  venia  tramando 
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desde  1842,  en  que  se  descubrieron  las  riquezas  del  litoral 
de  Bolivia,  de  Mejillones  al  Sur,  en  daño  de  Bolivia  y  del 
Perú,  y  de  los  mas  elementales  deberes  de  la  justicia  y  de  la 
moral  pública. 

En  el  año  de  1873  ni  el  capital  ni  los  esíUerzos  de  Chile 
podian  contener  la  espantosa  crisis  financiera  que  amena- 
zaba la  bancarrota  del  erario  nacional  y  la  ruina  de  sus 
capitalistas.  La  deuda  pública  que  en  1842  apenas  lle- 
gaba á  la  suma  de  11.982,653  pesos,  en  1872  se  habia  tri- 
plicado, pues  ascendía  á  la  suma  de  35.597,673  pesos.  Para 
pagar  los  intereses  y  amortización,  en  años  anteriores,  el 
gobierno  de  Chile  se  veia  obligado  á  levantar  nuevos  em- 
préstitos; y 'de  este  modo  apareció  como  exacto  pagador, 
contrayendo  c^da  año  mayor  deuda.  El  gobierno  de  Chile 
creia  siempre  cubrir  el  déficit  de  su  presupuesto  con  el 
guano  de  Mejillones  de  Bolivia ;  así  lo  declaró  su  Ministro 
de  Hacienda  en  la  Memoria  que  presentó  al  Congreso  el  año 
de  1863;  pero  como  su  espectativa  se  frustró,  promovió  de 
nuevo  á  Bolivia  la  cuestión  de  límites,  y  obtuvo  los  tratados 
de  1866  y  de  1874,  que  le  daban  derecho  al  dominio  de  parte 
del  territorio  y  la  mancomunidad  del  usufructo  de  otra  zona. 
Perocomo  las  riquezas  que  adquirió  por  esos  tratados,  no 
bastaban  para  cubrir  el  déficit  de  su  presupuesto,  que 
aumentaba  año  por  año  de  un  modo  alarmante,  pues  la 
deuda  pública  en  1878  llegaba  ya  á  la-  enorme  suma  de 
63.961,823  pesos,  no  encontró  otro  arbitrio  que  arrebatar 
todo  el  territorio  de  sus  vecinos  del  Norte,  que  producía  no 
solo  guano  sino  también  salitre.  De  aquí  nació  en  Chile  la 
idea  invasora  y  depresiva  de  todo  derecho,  de  apoderarse  de 
las  salitreras  que  debian  producirle  muchos  millones  para 
llenar  sus  exhaustas  arcas. 
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Sirvió  á  Chile  de  pretexto  los  decretos  que  el  Perú  y 
Bolivia  dictaron,  en  uso  de  su  soberanía,  sobre  la  elabora- 
ción de  salitres,  para  promover  serias  cuestiones,  poniendo 
de  manifiesto  la  decidida  resolución  de  Chile  de  apoderarse 
de  esos  territorios:  para  salvarse  de  tan  grave  y  positivo 
peligro,  las  dos  naciones  acordaron  el  tratado  de  alianza, 
esencialmente  defensiva,  de  1873.  Aún  cuando  este  tratado, 
por  su  naturaleza  y  literal  tepor,  no  amenazaba  ni  remo- 
tamente los  derechos,  ni  mucho  menos  la  integridad  de  las 
Repúblicas  vecinas,  se  acordó  por  un  artículo  adicional  que 
se  guardara  en  secretQ;  pero  en  cumplimiento  de  uno  de 
los  artículos  (art.  10)  del  mismo  tratado,  que  disponia  que 
se  solicitara  la  adhesión  de  las  otras  naciones,  se  principió 
por  invitar  á  la  República  Argentina.  El  gobierno  de 
Chile  tuvo  conocimiento  de  este  tratado :  así  lo  ha  declara- 
do en  el  Senado  (sesión  de  2  de  abril  de  1879)  el  doctor  don 
Adolfo  Ibañez,  Ministro  de  R.  E.  en  ese  año,  quien  lo  supo 
por  avisos  del  Ministro  de  Chile  en  Lima,  don  Joaquín  Godoy, 
del  Ministro  del  Brasil  en  Santiago,  y  pocos  meses  después 
del  Ministro  de  Chile  en  Buenos  Aires,  y  por  Carlos  Walker 
Martinez,  que  como  Ministro  de  Chile  en  Bolivia,  tuvo  cono- 
cimiento del  tratado,  (y  así  lo  publicó  en  el  libro  que  dio 
á  luz  en  Santiago  el  año  de  1876,  titulado :  Páginas  de  un 
viage  al  través  de  la  América  del  Sur)  por  cuyo  mo- 
tivo, dice,  se  apresuró  á  firmar  el  tratado  de  1874. 

El  gobierno  de  Chile  guardó  silencio,  sin  embargo,  é  ins- 
pirándose en  el  sentimiento  de  su  pueblo,  esencialmente 
usurpador  y  solapado,  mandó  construir  dos  poderosos  blin- 
dados y  otros  buques  de  guerra  y  ofreció  á  la  América,  con 
su  tenebrosa  reserva,  un  testimonio  irrecusable  de  sus  pro- 
pósitos de  usurpación.  El  éxito  y  la  impunidad  alentaron  no 
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obstante  la  política  de  absorción  y  conquista  del  litoral 
vecino.  Nuevos  é  inesperados  descubrimientos  salitreros, 
y  el  aumento  considerable  de  sus  productos  aguzaron  mas 
la  codicia  de  Chile.  Este  gobierno,  sin  consideración  nin- 
guna, y  sin  pararse  en  peligros,  promovió  en  Bolivia  acalo- 
radas cuestiones,  y  defendió  su  plan  de  un  modo  verdadera-  • 
mente  inusitado. 

Debia  arrastrar  fatalmente  á  Chile  á  la  absorción  de  los 
territorios  salitreros  de  Antoíagasta  y  Tarapacá.  En  ambos 
existian  ciudadanos  chilenos,  unos  como  trabajadores,  otros 
como  capitalistas;  estos  no  podian  conformarse  con  las 
últimas  leyes  y  disposiciones  gubernativas  del  Perú,  é  insti- 
gaban á  su  gobierno  para  que  los  sostuviera  á  todo  trance; 
y  todos  formaron  en  Antofagasta  una  sociedad  titulada  La 
Fátria,  con  el  aparente  objeto  de  mutua  protección,  pero 
con  el  real  y  verdadero  de  anexarse  á  Chi  e;  con  este  pro- 
pósito promovían  diarias  y  frecuentes  cuestiones,  que  ser- 
vían á  Chile  de  un  excelente  pretexto  para  sus  fines  prodito- 
rios. A  estas  se  agregaron  las  que  provocó  la  compañia 
titulada  Compañía  de  Salitres  y  Ferro- Carril  de  Anta- 
fagastaj  de  la  cual  eran  socios  ó  accionistas  algunos  dipu- 
tados, senadores.  Ministros  de  Estado  y  muchos  otros 
hombres  públicos  notables,  quienes  consiguieron  por  dis- 
tintos medios  que  el  gobierno  de  Bolivia  les  cediera  gran 
extensión  de  terrenos  salitreros,  y  les  reconociera  ciertos 
derechos  contrarios  á  las  leyes  de  Bolivia;  así  que  tan  luego 
como  se  estableció  un  gobierno  constitucional,  declaró  la 
nulidad  de  la  concesión;  pero  el  Congreso,  por  equidad,  y  en 
atención  á  los  caudales  ya  invertidos,  impuso  á  la  compañia 
la  contribución  de  diez  centavos  por  cada  quintal  de  salitre 
que  exportara.    En  este  asunto  hubo  algo  de  mas  grave 
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y  escandaloso.  Cuando  la  compañía  solicitó  los  terrenos 
para  la  explotación  del  salitre,  los  señaló  clara  y  distinta- 
mente, y  obtenido  lo  que  pedia,  el  comisionado  del  gobierno 
para  dar  la  posesión,  la  confirió,  por  ignorancia,  error  ú 
otra  causa,  en  terrenos  completamente  distintos,  escogidos 
por  la  compañia  después,  como  mas  ricos.  El  impuesto  de 
jüez  centavos,  aunque  exiguo,  lo  rechazaban  los  accionistas, 
pues  amenguaba  sus  utilidades.  El  gobierno  de  Cbile  pro- 
movió sobre  esto  una  acalorada  cuestión,  que  á  lo  mas  podia 
dar  lugar  á  una  querella  contra  el  gobierno  ante  los  tribu- 
nales de  la  República :  no  obstante,  aquel  Gobierno  convir- 
tió en  cuestión  diplomática  un  asunto  esencialmente  de 
derecho  privado.  El  Ministro  de  Chile  en  Bolivia,  en  tono 
descortés  y  amenazador,  dijo,  que  si  no  se  suspendian  los 
efectos  de  la  ley  que  imponia  los  diez  centavos  al  salitre, 
declararía  nulo  el  tratado  de  6  de  agosto  de  1874,  quedando 
Bolivia  responsable  de  las  consecuencias  que  de  ello  resul- 
taran. El  Ministro  de  R.  E.  de  Bolivia,  viendo  que  no  se 
atendian  las  muy  poderosas  y  fundadas  razones  que  le 
impedían  derogar  la  ley,  y  el  decidido  propósito  del  diplo- 
mático chileno  de  declarar  roto  el  tratado  de  1874,  le  recor- 
dó la  obligación  en  que  estaba  Chile  de  someter  á  arbitraje 
la  cuestión  suscitada,  según  el  tenor  del  art.  2°  del  tratado 
complementario.  Hemos  dicho  cuál  fué  el  resultado  de  este 
arbitraje  propuesto.  El  propósito  de  Chile  era  manifiesto, 
quería  humillar  á  Bolivia,  apropiarse  de  Antofagasta,  y  en 
caso  de  resistencia  arrebatar  por  la  fuerza  todo  el  litoral 
boliviano  que  príncipiaba  á  producir  salitre;  consolidando 
asi  la  obra  absorvente  y  atentatoria  iniciada  en  1842  y  con- 
tinuada con  insólito  descaro  hasta  el  dia  Y  que  esta  era 
la  deliberada  voluntad  de  Chile,  lo  probaron  muy  pronto  las 
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proclamas  de  la  prensa  y  el  eco  de  los  tribunos  que  hicieron 
resonar  sus  vibraciones,  gritando  «guerra  al  Perú  yáBoli- 
«  via,  avance  de  fronteras  hasta  apropiarnos  de  toda  la 
t  región  que  contenga  yacimientes  salitreros.  El  pueblo 
t  de  Chile  en  los  comicios  y  reuniones  populares  que  prece- 
t  dieron  á  la  guerra,  no  dejó  jamas  de  saludar  con  sus 
t  aplausos  los  rasgos  de  franqueza  de  sus  tribunos,  que  en 
t  el  lenguaje  mas  claro  y  en  el  castellano  mas  castizo,  le 
t  decian  con  todas  sus  letras:  vamos  á  Tarapacá;  Ta- 
«  rapacá  será  nuestro.  No  pretendemos  invocar  en  apoyo 
«  de  nuestro  derecho  de  conquista,  la  definición  de  la  fuerza 
t  es  el  derecho.  Lo  que  invocamos  sí,  y  pobre  del  gobierno 
<  que  no  los  oiga,  son  los  deseos  de  la  nación.  Faltaba  solo 
t  la  oportunidad  de  las  armas,  y  esta  fué  la  que  llevó  á 
€  Antofagasta,  en  febrero  de  1879,  el  cpronel  Sotomayor ». 
{La  Patria  y  otros  diarios  de  Chile,  y  Vicuña  Makena  en 
su  Historia  de  la  Guerra). 

Decretada  ó  resuelta  de  este  modo  por  Chile  la  conquista 
desembozada  del  litoral  del  Perú  y  Bolivia,  las  fuerzas  de 
aquella  ocuparon  una  porción  de  la  costa  del  territorio 
boUviano  el  dia  mismo  en  que  se  debiera  dar  orden  á  su 
Ministro  en  Bolivia  de  que  reanudara  las  relaciones,  some- 
tiendo la  cuestión  á  arbitr^ge,  en  cumpUmiento  y  respeto 
al  tratado  complementario  del  de  1874:  pero  la  actitud  de 
Chile  fué  muy  meditada  y  resueltamente  usurpadora.  Chile 
se  lanzó  pues  á  la  guerra,  y  el  Perú  se  consideró  en  peligro, 
conociendo  las  antiguas  maquinaciones  de  Chile  y  su  tradi- 
cional perfidia;  pero  como  á  la  vez  deseaba  la  paz  entre  sus 
vecinos,  ofreció  repetidas  veces,  con  ahinco,  su  mediación, 
que  aún  cuando  aceptada  por  Bolivia,  no  lo  fué  por  Chile;  no 
obstante  envió  un  Ministro   Plenipotenciario  á  Santiago, 
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quien  desde  su  ambo  á  Valparaíso  fué  recibido  hostilmente 
por  ese  pueblo,  á  tal  extremo  que  la  policía  se  vio  en  la 
necesidad  de  custodiarlo  con  numerosa  tropa,  y  conducirlo 
hasta  su  alojamiento  entre  dos  filas,  cual  se  lleva  á  un  reo 
6 aun  ajusticiado,  y  poco  después  tuvo  que  embarcarse  á 
ocultas  en  el  tren  que  partia  á  Santiago.  Ese  ruin  popu- 
lacho que  ignoraba  este  hecho,  se  dirijió  en  la  noche  al 
alojamiento  del  Plenipotenciario  y  no  encontrando  su  desea- 
da víctima,  enfurecido,  pasó  al  Consulado  Greneral  del  Perú 
en  el  mismo  puerto;  destrozó  el  escudo,  apedreó  la  casa  y 
buscó,  en  vano  felizmente,  al  Cónsul,  para  cebar  en  él  su 
furor :  tal  fué  el  recibimiento  que  se  hacía  al  mensajero  de 
paz  entre  dos  Repúblicas  hermanas  y  aliadas!...  La  autoridad 
chilena,  como  oculto  instigador,  aparentó  deseos  de  castigar 
un  crimen  que  indicaba  lo  que  era  su  nación  ó  su  pueblo : 
dio  satisfacciones  al  Plenipotenciario,  que  por  el  deseo  de 
la  paz  las  aceptó. 

El  Plenipotenciario  peruano  hablaba  en  nombre  de  la 
amistad,  y  el  Presidente  de  Chile  y  su  Ministro  de  R. 
E.  flnjian  deseos.de  reconciliación,  al  mismo  tiempo  que 
en  el  Senado  y  en  sesiones  secretas,  declaraban  que  Chile 
se  armaba  contra  el  Perú  desde  meses  antes,  elevando  su 
fuerza  al  quíntuplo  de  lo  que  la  constituia  en  tiempo  de 
paz,  y  que  se  habia  pedido  á  Europa  considerable  número 
de  rifles,  cañones  y  mas  buques  (sesiones  del  26  de  marzo  al 
2  de  abril). 

Mucho  empeño  yapáronte  curiosidad  manifestaba  el  Go- 
bierno de  Chile  por  conocer  si  realmente  existia  un  tratado 
de  alianza  entre  el  Perú  y  Bolivia,  á  pesiar  de  que,  como 
hemos  dicho,  conocía  su  existencia  desde  el  tiempo  en  que 
se  celebró:  el  Plenipotenciario  peruano,  que  realmente  no 
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lo  conocía,  ofreció  pedir  informes  á  su  Gobierno;  pero  en  esa 
misma  fecha  el  Ministro  de  R.  E.  del  Perú,  presumiendo  que 
le  pidiera,  lo  remitió  con  encargo  de  que  diera  conocimiento 
de  su  fundamental  tenor;  esto  es,  de  que  la  alianza  era 
simplemente  defensiva,  y  que  antes  de  que  pudiera  llegar 
la  vez  de  declarar  el  casm  f(BderÍ8y  debian  agotarse  todos 
los  medios  de  conciliación,  ocurriendo  en  último  término  al 
arbitraje :  solo  in  extreinis  seria  efectiva  la  alianza.  No 
podia  darse  conocimiento  literal  del  tratado,  porqué  para 
esto  era  requisito  indispensable  la  aquiescencia  de  Bolivia, 
y  era  peligrosísimo  en  esas  circunstancias  dar  á  esta  nación 
el  mjis  leve  motivo  de  queja;  porqué  el  gobierno  del  Perú 
conocía  cierto  círculo  de  bolivianos  de  bastante  influencia, 
con  el  objeto  de  separarla  de  la  alianza  con  el  Perú  y  cele- 
brarla con  Chile,  bajo  la  base  de  repartirse  entre  ambas  el 
litoral  desde  lio  al  Sur;  y  la  n^is  lijera  infracción  del  tratado 
.de  alianza  serviría  de  pretexto  al  General  Daza,  cuya  fide- 
lidad no  inspiraba  entonces  mucha  conflatiza;  sin  embargo  y 
arrostrando  este  peligro,  tan  luego  como  llegó  á  su  poder 
copia  del  tratado,  se  le  leyó  al  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Chile,  permitiéndole  tomar  el  extracto,  aunque  no 
copia  literal,  por  respeto  á  lo  estipulado  en  el  art.  adicional 
del  mismo  tratado.  El  gobierno  de  Chile,  que  estaba  deci- 
didamente resuelto  á  declarar  la  guerra  al  Perú;  pero  que  no 
hallaba  pretexto  alguno  el  mas  leve,  creyó  encontrarlo  y 
muy  satisfactorio  en  la  real  existencia  del  tan  inquirido 
tratado;  y  veinticuatro  horas  después,  la  guerra  ya  estaba 
decretada.  Si  el  propósito  de  Chile  de  hacer  la  guerra  al 
Perú  no  hubiera  sido  tan  antiguo  como  decidido,  i  porqué 
no  pidió  explicaciones?  ¿porqué  no  exigió  satisfacciones? 
¿porqué  no  sometió  sus  quejas  y  agra\ios  al  juicio  arbitral 
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de  una  tercera  potencia,  según  lo  especialmente  pactado 
entre  ambas  Repúblicas?  La  contestación  es  muy  obvia: 
porque  el  tratado  era  defensivo,  para  repeler  á  la  nación 
que  quisiera  usurpar  territorio;  porqué  ese  tratado  no 
envolvia  ofensa  á  ninguna  nación,  cómo  lo  comprueba  el 
muy  significativo  silencio  de  todas  las  demás  Repúblicas 
circunvecinas,  pues  ninguna  de  ellas  se  ha  mostrado  ofen- 
dida ó  amenazada;  Chile,  la  única  que  se  ha  dado  por  alu- 
dida, ha  declarado  voluntariamente  ser  ella  la  nación  inva- 
sora,  que  quería  usurpar  terrítorío  al  vecino,  y  los  hechos  lo 
han  comprobado;  y  muy  en  breve  confesó  que  habia  llegado 
el  momento  de  hacer  la  guerra  que  preparaba  pérfidamente 
al  Perú  desde  1866,  sacando  buques  de  Londres,  celebrando 
á  hurtadillas  pactos  con  España,  entonces  enemiga  de  Amé- 
rica, solicitando  la  alianza  de  Bolivia  y  del  Ecuador  contra 
el  Perú,  y  aumentando  su  escuadra  1873  con  poderosos 
buques. 

La  paz  se  rompió  desde  sus  fundamentos,  la  guerra  se 
encendió  con  el  furor  salvaje  del  vandalismo,  sin  que  hu- 
biera causas,  y  sin  que  ni  el  honor  ni  los  derechos  de  Chile 
se  encontraran  ultrajados. 

Es  verdad,  y  la  notoriedad  de  los  hechos  permiten  esta- 
blecer: 

P— Que  Chile  empleó  en  obras  poco  fructíferas  el  se- 
senta y  nueve  por  ciento  de  los  millones  de  los  empréstitos 
que  levantó  en  Europa,  y  que  no  teniendo  rentas  con  que 
pagar  los  intereses  y  la  amortización,  hacia  nuevos  emprés- 
titos para  pagarlos,  aumentando  asi  año  por  año  su  deuda 
pública,  que  le  abrió  el  abismo  de  la  bancarrota;  (Mensaje 
del  Presidente  Pinto  al  Congreso  de  1876). 

2^'-Que  la  falencia  y  la  crisis  financiera  que  por  estas 
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causas  sobrevino  al  erario  de*Chile,  desde  1854,  reagrava- 
das por  las  malas  cosechas  y  la  baja  del  precio  del  cobre  y 
otros  productos  en  años  posteriores,  iniciaron  á  Chile  en  su 
desordenado  apetito  de  arrebatar  á  sus  vecinos  del  Norte 
las  riquezas  de  su  guano  y  salitre; 

S""— Que  en  protección  de  su  injustificable  propósito 
intentó,  aunque  en  vano,  celebrar  pérfidas  alianzas  contra 
el  Perú; 

4° — Que  por  actos  reprobados  por  la  ley  de  las  nacio- 
nes y  la  moral,  se  apoderó  al  principio  de  todo  el  territorio 
salitrero  desde  Antofagasta  al  Sur; 

5**— Que  aún  en  guerra  con  el  Perú  y  Bolivia,  no  ha 
cesado  de  incitar  á  ésta  á  planes  pérfidos; 

6**— Que  aparentando  ser  fiel  aliado  del  Perú  desde 
1865,  se  armaba  y  completaba  sus  preparativos  de  guerra, 
y  cuando  se  encontró  poderosa,  tomó  como  pretexto  para 
declarar  la  guerra  á  Bolivia  una  cuestión  privada  é  insig- 
nificante, y  al  Perú  la  existencia  de  un  tratado,  cuyo  objeto 
conocia  perfectamente  desde  su  celebración; 

7*»— Que  Chile  ha  sido  injusto  y  aleve  agresor,  y  solo  él 
es  responsable  de  todas  las  calamidades  de  la  guerra. 

Abiertas  las  hostilidades,  la  guerra  adquirió,  de  parte  de 
Chile,  un  carácter  de  crueldad  y  barbarie  inconcebible  en 
los  tiempos  en  que  vivimos.  Bombardeó^  incendió  y  devastó 
poblaciones  indefensas,  sin  dar  tiempo  á  que  sus  pacíficos 
habitantes  pusieran  á  salvo  sus  vidas  :  arrojó  bombas  sobre 
trenes  de  pasajeros  que  huian  del  peligro;  devastó  y  des- 
truyó con  teas  y  dinamita  multitud  de  haciendas  distantes 
centenares  de  leguas  del  teatro  de  la  guerra;  asesinó  á  los 
heridos  y  prisioneros. 
Los  únicos  actos  de  hostilidad  empleados  por  el  Perú  se 
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Kmitaron  á  expulsar  á  los  chilenos  jornaleros,  que  por  sus 
corrompidas  costumbres  y  su  número,  pues  en  Taracapá 
llegaban  á  16,000  y  en  el  resto  del  Perú  á  30,000,  según  el 
anuario  estadístico  publicado  en  Chile  á  fines  de  1875,  eran 
una  constante  amenazan  aún  en  tiempo  de  paz.  £1  Perú 
llegó  en  su  generosidad  hasta  á  pagar  pasaje  á  centenares 
de  estos;  y  en  ello  facilitaba  á  Chile  uno  de  sus  planes,  que 
consistia  en  engrosar  su  ejército  con  sus  naturales  que 
emigraban  del  Perú,  como  lo  declararon  sus  Ministros  en  el 
Senado;  (sesión  secreta  de  26  de  marzo  1879),  y  sin  embar- 
go de  que  esta  emigración  era  el  deseo  de  Chile,  su  gobier- 
no considera»  como  una  hostilidad  bárbara  el  haber  estra- 
ñado  á  los  chilenos,  conforme  se  lo  habia  ordenado  á  su 
Ministro  en  Lima. 

Perdida  la  fragata  €lndependencia9j  el  t Huáscar»  y  la 
^Pílcomayo*  y  dueño  Chile  del  mar,  lo  fué  meses  después 
de  todo  el  Sur  desde  Moqueguá,  por  consecuencia  de  sus 
triunfos  en  Tacna  y  Arica.  Creyó  Chile  que  el  Perú  consi- 
derándose impotente  solicitaría  la  paz,  aceptando  cuantas 
condiciones  quisiera  imponérsele.  La  mediación  ofrecida 
por  los  Estados-Unidos  de  Norte-América  fué  aceptada, 
primero  por  Chile  y  después  por  las  Repúblicas  aliadas. 
La  primera  conferencia  de  los  Plenipotenciarios  de  los  beli- 
gerantes tuvo  lugar  el  22  de  octubre  de  1880.  Allí  se 
desenmascaró  Chila  El  Ministro  de  R.  E.  señor  Bahnaceda, 
eti  su  circular  de  24  de  diciembre  de  1881,  ruborizado  sin 
duda  ó  aterrorizado  por  la  maldición  universal  que  pesa  so- 
bre Chile  desde  que  se  ha  conocido  su  firme  propósito  de 
conquista,  dice :  que  en  Arica  ex^ieron  ensanche  territorial 
(no  se  atreve  á  emplear  la  palabra  conquista)  por  dos  razo- 
nes capitales :  1^  por  la  debida  indemnización  de  guerra : 
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y  2'  por  la  futura  seguridad  de  Chile.  Hemos  dicho  y  repe- 
timos que  el  señor  Balmaceda,  por  vergüenza  ó  temor,  na 
ha  dicho  la  verdad  desmida.  En  esas  conferencias  Chile  ó 
sus  Plenipotenciarios  exigían  como  Condiciones  esencia- 
les para  llegar  Á  LA  paz: 

Fritnera  condición :  sesión  á  Chile  de  los  territorios 
del  Perú  y  Bolivia  que  se  extienden  al  Sur  de  la  quebrada 
de  Camarones,  y  al  Oeste  de  la  línea  que  en  la  cordillera  de 
los  Andes  separa  al  Perú  y  Bolivia  hasta  la  quebrada  de  la 
Chacarilla,  y  al  Oeste  también  de  una  linea  que  desde  este 
punto  se  prolongaria  hasta  tocar  con  la  frontera  Argentina, 
pasando  por  el  centro  del  lago  de  Ascotan; 

Segunda:  Pago  á  Chile  por  el  Perú  y  Bolivia,  solida- 
riamente, de  la  suma  de  veinte  millones  de  pesos,  de  los 
cuales  cuatro  millones  serán  cubiertos  al  contado; 

Tercera:  Devolución  de  las  propiedades  de  que  han 
sido  despojadas  las  empresas  y  ciudadanos  chilenos  en  el 
Perú  y  Bolivia; 

Cuarta :  Devolución  del  trasporte  Rimac : 

Quinta:  Abrogación  del  tratado  secreto  celebrado 
entre  el  Perú  y  Bolivia  el  año  de  1873,  dejando  al  mismo 
tiempo  sin  efecto  ni  valor  alguno  las  gestiones  practicadas 
para  procurar  una  confederación  entre  ambas  naciones; 

Sexta:  Retención  por  parte  de  Chile  de  los  territorios, 
de  Moqueguá,  Tacna  y  Arica,  que  ocupan  las  armas  chile- 
nas, hasta  tanto  se  haya  dado  cumplimiento  á  las  obligacio- 
nes á  que  se  refieren  las  condiciones  anteriores ; 

Séptima :  Obligación  de  parte  del  Perú  de  no  artillar 
el  puerto  de  Arica,  cuando  le  sea  entregado,  ni  en  ningún 
tiempo,  y  compromiso  de  que  en  lo  sucesivo  será  puerto 
esclusivamente  comercial. 
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Tales  son  las  condiciones  que  ha  suprimido  el  señor 
Balmaceda,  y  que  exijia  Chile  para  celebrar  la  paz;  pero  «las 
indicadas  eran  solo  las  principales  exigencias  de  su  gobier- 
no, pues  oportunamente  exigirían  otras  condiciones  también 
muy  importantes  »!.... 

El  Perú  y  Bolivia  tienen  recursos  mas  que  suficientes  con 
que  pagar  la  indemnización  de  guerra,  con  solo  privarse 
por  algunos  años  de  las  riquezas  del  territorio  codicia- 
do por  Chile.  Aun  en  el  calumnioso  supuesto  que  hace 
Chile»  de  que  las  Repúblicas  aliadas  no  tienen  absolutamen- 
te crédito,  basta  y  sobra  que  estas  entreguen  por  algún 
tiempo  la  explotación  del  guano  y  del  salitre,  para  tener 
suficientes  garantías  y  proporcionarse  fondos  para  la  in- 
demnización. Pero  á  Chile  no  le  basta  el  reembolso  de 
la  cantidad  que  haya  gastado  en  la  guerra  y  algo  mas  por 
indemnización,  porque  aún  con  esto  no  podrá  salvar  su 
bancarrota.  Chile  necesita  mucho  mas:  teme  la  venganza 
y  cree  prevenirla  aumentando  su  territorio.  « El  territo- 
rio salitrero  de  Antofagasta  y  el  territorio  salitrero  de 
Tarapacá  fueron  la  causa  rbal  y  directa  de  la  guerra* 
Devolver  al  enemigo  la  causa  misma  de  la  contienda  después 
de  sus  triunfos  y  de  la  posesión  de  aquellos  territorios, 
habría  sido  una  imprevisión  injustificable  y  una  falta 
absoluta  del  conocimiento  que  suponen  las  cuestiones  de 
Estado  » :  asi  lo  dice  el  señor  Balmaceda.  Hé  aquí  pues 
descubiertas  las  verdaderas  y  fundamentales  causas  y  el 
esclusivo  objeto  porqué  Chile  declaró  la  guerra  á  Bolivia  y 
al  Perú;  fué  pues  falso  el  pretexto  alegado  de  la  infrac- 
ción del  tratado  de  1874,  para  la  guerra  con  Bolivia,  y  la 
existencia  del  tratado  secreto  de  1873  entre  Bolivia  y  el 
Perú,  para  declarársela  á  éste:  « El  territorio  salitrero  de 
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Antofagasta  y  el  territorio  salitrero  de  Tarapacá  fueron  la 
causa  real  y  directa  de  la  guerra  >.  Asi  lo  ha  dicho  el 
Ministro  chileno  señor  Balmaceda  en  su  famosa  circular  de 
24  de  diciembre  último,  y  se  le  debe  creer  j  porque  su  dicho 
está  apoyado  ^n  la  historia  oficial  de  Chile  y  en  sus  repeti- 
dos y  públicos  hechos  desde  1842,  es  decir  durante  cuarenta 
años. 

.  Alega  también  Chile,  como  derecho  al  territorio  que  se 
pretende  conquistar,  que  los  caudales  y  brazos  son  chilenos. 
Si  estas  consideraciones  fueran  obvias  y  de  una  importancia 
incontestable  para  apropiarse  de  un  territorio,  la  gran 
República  del  Norte  y  la  Argentina  están  en  peligro  de 
perder  su  nacionalidad  el  dia  menos  pensado,  desde  que  su 
progreso  lo  deben  en  lo  principal  á  capitales  y  brazos  de 
otras  naciones. 

Ha  llegado  el  instante  en  que  el  mundo  civilizado  co- 
nozca el  extravio  de  espíritu  y  la  ausencia  absoluta  de  sen- 
tido común  y  de  moralidad  de  Chile.  Estos  hechos  extraor- 
dinarios escusan  todo  comentario:  los  entregamos  con  sus 
consecuencias  al  juicio  severo  de  la  conciencia  universal. 

Frustradas  las  esperanzas  que  tuvo  Chile  de  imponer  en 
Arica  su  voluntad  al  Perú,  emprendió  la  campaña  sobre 
Lima.  La  veleidosa  fortuna,  y  la  vanidad  del  Dictador  Pié- 
rola,  que  llegó  al  extremo  de  convertirse  en  General  en 
Jefe  de  un  ejército,  sin  el  menor  conocimiento  teórico  ni 
práctico  en  el  difícil  arte  de  la  guerra,  dieron  la  victoria  al 
invasor. 

Habiendo  Chile  emprendido  y  sostenido  la  guerra  €  por 
la  causa  real  y  directa,  de  conquistar  los  territorios  salitre- 
ros de  Antofagasta  y  Tarapacá, »  le  convenia  legalizar  su 
conquista  por  medio  de  un  tratado.    Piérola  perdió  con 
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la  capital  y  con  su  conducta  en  las  batallas  de  Chorrillos  y 
Miraflores  toda  fuerza  y  todo  prestigio.  Chile  no  reconocía 
ya  su  autoridad  como  gobierno,  lo  mismo  que  muchos  pue-- 
blos  del  Perú,  que  se  conformaban  con  su  suerte  desgracia- 
da, pagando  la  indemnización  de  guerra  por  exagerada  que 
ella  fUera.  Con  este  propósito  se  organizó  en  Lima  un  nuevo 
gobierno,  siendo  nombrado  Presidente  provisorio  de  la  Re- 
pública el  doctor  don  Francisco  Oarcia  Calderón.  La  cir~ 
cuttstancia  de  haberse  organizado  este  gobierno  en  la 
misma  ciudad  de  Lima,  en  donde  imperaban  despóticamente 
las  huestes  chilenas,  hizo  creer  candorosamente  al  gobierno 
de  Chile,  que  el  gobierno  provisorio  del  Perú  aceptaría  en 
lo  absoluto  las  bases  ya  conocidas  en  las  conferencias  de 
Arica,  y  en  esta  candorosa  creencia  dejaba  que  el  gobierno 
provisorio  ejerciera  en  los  pueblos  inmediatos  á  Lima,  todos 
los  actos  de  un  gobierno  nacional,  como  en  realidad  lo  era, 
pues  cada  dia  lo  robusfecia  la  adhesión  de  los  otros  pueblos, 
reduciendo  así,  casi  á  la  nada  la  autoridad  de  Piérola.  En 
estas  circunstancias  creyó  el  Gobierno  de  Chile  llegado  el 
momento  de  entablar  negociaciones  de  paz  con  el  gobierno 
del  doctor  García  Calderón,  pretendiendo  verificarlo  sin 
reconocer  antes  de  un  modo  exphcito  la  /txistencií^  del  go  - 
bierno.  En  las  conferencias  que  con  este  motivo  tuvieron 
lugar  con  el  mismo  Presidente,  doctor  García  Calderón,  se 
persuadió  el  representante  de  Chile  D.  J.  Godoy  de  que  tenia 
que  habérselas  con  un  gobierno  que,  aunque  no  completa- 
mente libre  ni  sólidamente  establecido,  le  sobraba  energía 
p?íra  defender  el  honor  é  integridad  del  Perú. 

Esta  enérgica  actitud  del  Presidente  doctor  Garcia  Cal- 
derón, fué  robustecida  con  la  llegada  del  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos,  que  reconoció  solemnemente 
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al  Único  gobierno  provisorio;  y  en  el  discurso  que  pronun- 
ció, al  presentar  sus  credenciales,  dio  á  conocer  de  un  modo 
claro  que,  conforme  á  la  tradicional  política  de  aquella  gran 
nación,  no  permitirla  la  conquista  ó  segregación  de  territo- 
rios, cualquiera  que  fuese  el  nombre  con  que  se  disfrazara, 
Eito  alentó  á  algunos  pueblos,  que  reconocian  todavía  la 
autoridad  de  Piérola,  á  someterse  al  gobierno  provisorio. 
Desde  ese  momento  el  gobierno  de  Chile  principió  á  hostili- 
zar al  gobierno  provisorio*  desarmando  por  sorpresa  al 
corto  número  de  tropas  que  organizaba  en  el  pueblo  de  la 
Magdalena,  como  base  de  la  gendarmería  que  deberíu 
guarnecer  la  ciudad  de  Lima,  en  el  caso  que  las  fuerzas 
chilenas  la  abandonaran,  como  lo  dieron  á  entender  en  los 
primeros  dias  los  representantes  de  Chile  en  Lima.  Este 
conjunto  de  accidentes  diplomáticas,  de  política  interior  y 
de  guerra,  ha  producido  después  de  la  toma  de  Lima  los 
siguientes  resultados: 

P — La  organización  de  un  gobierno  provisorio,  sir^ 
viéndole  de  base  la  Constitución  vigente;  y  la  consiguiente 
caida  del  gobierno  dictatorial  de  Piérola : 

2°— Que  el  Presidente  provisorio  doctor  don  Francisco 
García  Calderón  tuvo  desde  el  principio  de  su  gobierno  y 
hasta  hoy  dia  tiene  voluntad  de  entenderse  con  Chile;  que 
dirigió  y  continúa  dirigiendo  su  conducta  á  reconstituir  al 
Perú  y  dar  solidez  al  gobierno  conforme  á  la  Constitución 
vigente  del  Perú,  aceptando  las  consecuencias  consiguien- 
tes de  las  victorias,  con  tal  que  no  mancillen  el  honor,  ni  se 
pierda  la  nacionaUdad  de  lo  que  constituye  la  República  del 
Perú  desde  su  independencia  de  la  Metrópoli : 

3**— Que  el  Presidente  doctor  García  Calderón  firme  en 
sus  propósitos  de  reconstituir  al  Perú  y  restablecerle!  rógi- 
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men  constitucional,  ha  conseguido  que  desaparezca  la  anar- 
quía y  que  todos  los  pueblos  reconozcan  su  autoridad  y  la 
del  Vice-Presidente  de  la  República,  Contra -Almirante 
Montero. 

Asi  es  que  Chile  no  ha  podido  conseguir,  apesar  de  sus 
victorias,  que  el  doctor  García  Calderón  firme  la  paz  bajo 
las  bases  propuestas  en  Arica,  cuando  no  contaba  con  mas 
territorio  que  el  distrito  de  la  Magdalena,  y  mucho  menos 
después  que  su  autoridad  es  reconocida  en  todo  el  territorio 
del  Perú,  desde  Tau.bos  hasta  el  Loa,  no  obstante  los  es- 
fuerzos de  Chile  para  sembrar  la  anarquía  en  el  Perú  y  bur- 
larse de  la  influencia  de  los  Estados  Unidos. 

Los  últimos  actos  del  gobierno  del  doctor  Garcia  Calde- 
rón, sus  declaraciones  públicas  contra  las  condiciones  que 
Chile  pretende  imponer  para  celebrar  la  paz,  el  apoyo  que 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  prestado  y  sigue  pres- 
tando á  favor  del  Perú,  le  hicieron  reo  ante  el  conquistador 
Chile;  y  por  ello,  contra  todo  principio,  y  abusando  Chile 
de  la  fuerza,  apresó  al  Presidente  de  la  República  del  Perú, 
doctor  don  Francisco  Garcia  Calderón  y  lo  desterró. 

La  cohesión  en  el  pueblo  peruano  para  reconocer  como 
único  gobierno  el  que  hoy  representa  el  doctor  Garcia  Cal- 
derón; el  valor  moral  para  consumar  los  sacrificios  que 
exija  la  salvación  del  honor  é  integridad  del  Perú,  han  frus- 
trado toda  la  esperanza  que  tenia  Chile  para  conseguir  un 
tratado  de  paz  á  su  albedrio;  y  el  gobierno  del  doctor  Gar- 
cia Calderón  ó  el  que  le  suceda  legalmente,  persistirán  inva- 
riablemente en  idéntico  propósito,  hasta  alcanzar  una  paz 
conforme  con  el  honor  y  sin  perder  un  palmo  de  su  terri- 
torio. 

Los  daños  ocasionados  á  los  habitantes  del  Perú  en  todo 
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el  curso  de  la  presente  guerra;  los  incendios  de  tantos 
pueblos  florecientes,  la  devastación  de  centenares  de  hacien- 
das valiosísimas,  la  vida  de  millares  de  víctimas,  que  pere- 
cieron en  tantos  y  tan  reñidos  combates ;  los  asesinatos 
perpetrados  en  los  heridos  y  prisioneros,  las  expoliaciones 
y  latrocinios  en  cuantos  lugares  ha  tocado  el  ejército  chile- 
no; el  robo  de  la  Biblioteca  Nacional  y  el  de  todos  los 
establecimientos  de  instrucción  que  existían  en  Lima;  en 
fin,  la  devastación  del  Perú,  suma  millares  de  millones,  que 
Chile  está  en  la  imposibilidad  de  pagar,  y  el  Perú  en  el 
deber  de  llevar  la  cuenta  con  sus  intereses,  porqué  dia  lle- 
gará en  que  lo  pague  todo,  conforme  á  la  ley  del  talion, 
ojo  por  ojo,  diente  por  diente :  ¡  ay  de  Chile,  el  dia  que  esto 
suceda !  entonces  será  el  crujir  de  dientes 

Chile  exige  territorios  Silitreros,  porque  esa  fué  la 
causa  real,  directa  y  verdadera  de  la  (juerra;  y  tam- 
bién como  medio  para  armarse  de  nuevo  y  emprender  una 
segunda  guerra  de  conquista.  Debe  recordar  que  el  señor 
Balmaceda  interpelando,  como  Diputado,  al  Ministro  de 
Guerra  de  Chile,  en  Setiembre  de  1880  dijo  t  razones  his- 
tóricas, legendarias,  geográficas  é  industriales  hacen  nece- 
sario llevar  la  guerra  á  su  úRimo  término.  En  el  litoral  del 
Pacífico  de  la  América  del  Sur  no  hay  sino  dos  centros  de 
acción  y  progreso,  Lima  y  Callao,  Santíago  y  Valparaiso : 
es  preciso  que  uno  de  estos  dos  centros  sucumba  para  que  el 
otro  se  levante.  Por  nuestra  parte  necesitamos  Tarapacá 
como  fuente  de  riquezas  y  Arica  como  punto  avanzado  de 
la  costa.  Hé  aquí  porqué  el  puet|lo  de  Chile  exige  Arica 
y  Tarapacá  ». 

Las  exigencias  territoriales  de  Chile  son  ajustadas  al 
derecho  del  hombre  primitivo  y  de  las  naciones,  ó  meijor 
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dicho,  tribus  serai-bárbaras,  que  se  apropian  por  la  fuerza 
del  territorio  de  sus  vecinos,  para  aprovecharse  de  sus  pro* 
ductos  y  aumentar  su  imperio.  Chile  quiere  imitar  el  ejem- 
plo de  los  hunos,  godos,  cart  iginesfis,  romanos  y  de  ciertas 
naciones  modernas,  que  no  ha  mucho  han  adquirido  territo- 
rio por  conquista.  Confunde  miserable  ó  maliciosamente 
la  reivindicación  con  la  conquista:  encubre  el  anatema 
que  en  el  actual  siglo  pesa  sobre  las  naciones  conquistado- 
ras; quisiera  borrar  del  Diccionario  de  la  lengua  cas-' 
tellana  la  palabra  conquista,  que  significa  «ganancia  ó 
adquisición  conseguida  á  fuerza  de  armas  de  alguna  plaza, 
ciudad,  reino  ó  provincia  » — Conquistar  :  «sugetar,  domi- 
nar, ganar  y  adquirir  algún  reino,  provincia,  ciudad  ó  plaza 
á  fuerza  de  armas».  Chile  dice  que  no  ha  pensado  someter 
á  su  dominio  otros  Estados,  es  decir,  el  todo  de  las  Repúbli- 
cas vecinas,  porque  eso  sí  seria  conquista;  perosihabia 
resuelto  continuar  sacrificando  y  devastando  al  Perú  y 
Bolivia,  pues  con  este  objeto  se  preparó  y  les  declaró  la 
guerra. — Pretende  ejercer  un  derecho  reprobado  y  conde- 
nado por  todos  los  tratadistas  de  derecho  internacional,  y 
anatematizado  por  todas  las  demás  Repúblicas  de  América. 
Siempre  se  ha  reputado  guerra  de  barbarie,  inhumana  y 
censurable,  la  usurpación  de  territorio  por  causa  de  guerra, 
mucho  mas  si  el  vencedor  ha  sido  el  que  después  de  prepa- 
rarse declaró  la  guerra.  Las  naciones  civilizadas  toleran 
apenas  que  el  vencedor  declare  suyo  parte  del  territorio  de 
la  nación  vencida,  en  el  único  caso  de  que  la  guerra  se  hu- 
biera promovido  por  la  duda  de  los  verdaderos  limites  entre 
las  naciones  beligerantes.  El  ilustre  Bello,  ha  sido  escar- 
necido por  Chile  en  su  centenario,  desde  que  esta  nación 
sostiene  como  principios  de  derecho  internacional,  teorias 
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inmorales,  absurdas  y  disolventes.  El  robo,  la  fuerza,  la 
necesidad,  no  dan  derecho,nilos  justiflca  la  victoria.  El 
robo  y  la  usurpación  sieoapre  son  robo  y  usurpación,  por 
mínima  que  sea  la  parte  usurpada,  y  aunque  ella  no  importe 
la  muerte  del  agredido,  ni  la  pérdida  de  sus  caracteres  y 
condiciones  principales  de  existencia. 

Es  inmoral  y  cínica  la  teoría  de  Chile  que  pretende  con- 
quistar territorios  de  sus  vecinos,  porque  estos  están  ubica- 
dos en  la  costa  y  p)sitivamente  separados  de  las  pobla- 
ciones peruanas  y  bolivianas  por  desiertos,  por  inmensos 
despoblados,  por  la  cordillera,  y  últimamente  porque  la 
población  de  dichos  territorios  es  principalmente  chilena,  lo 
mismo  que  la  industria  y  el  capital  que  la  fecunda.  Admi- 
tida la  teoría  de  Chile,  nada  sería  mas  peligroso  que 
fomentar  la  inmigración  y  atraer  capitales  extranjeros. 
Chile  con  su  teoría  justifica  la  condenación  que  en  antiguos 
tiempos  pesaba  sobre  los  extranjeros. 

Chile  después  de  sus  victorias  ocupa  todo  el  litoral  del 
Perú  y  Bolivia ;  y  esa  adquisición  llena  cada  dia  mas  de  ter- 
ror á  nacionales  y  extranjeros,  por  la  inseguridad  de  sus 
personas  y  propiedades,  expuestas  á  los  depravados  instin- 
tos del  pueblo  chileno,  que  se  ha  entregado  al  pillaje  y  al 
merodeo,  revestido  muchas  veces  con  el  traje  oficial.  Esta 
ocupación  y  merodeo,  dice  Chile :  que  continuará,  hasta  que 
so  le  firme  el  tratado  que  le  dé  título,  aunque  sea  aparente, 
sobre  los  territorios  salitreros  de  Antofagasta  y  Tarapacá, 
(jue  fueron  la  causa  real  y  verdadera  para  haber  declarado 
la  guerra  al  Perú  y  Bolivia. 

El  momento  de  solución  llegará,  cuando  Chile  se  convenza 
de  que  el  Perú  y  Bolivia,  desgraciados  en  la  guerra  que  se 
les  declaró,  han  encontrado  el  apoyo  de  naciones  que  vengan 
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á  castigar  y  reparar  los  daños  que  les  ha  causado  una  nación 
pérfida  y  rapaz  corao  Chile;  pueblo  con  instituciones  auto- 
cráticas  y  anti-republicanas,  cod  crédito  adquirido  aparente- 
mente, y  que  desde  años  atrás  se  armó  en  secreto  contra  sus 
aliados  violando  la  fé  pública  y  los  mas  solemnes  tratados. 

Chile,  agresor  premeditado  de  dos  naciones  cuya  pobla- 
ción, aunque  el  doble  de  la  suya,  está  repartida  en  un  terri- 
torio veinte  veces  mayor,  y  sin  recursos  ni  armas  cuando  se 
.  les  declaró  la  guerra,  no  encontró  aliados  porque  es  difícil 
hallarlos  para  ejecutar  crímenes;  pero  sí  dinero  y  en  abun- 
dancia, de  la  bolsa  de  ávidos  especuladores,  que  sabian  que 
sus  capitales  volverian  duplicados  á  sus  cajas,  con  el  robo 
deV  guano  y  salitre  que  exportaran  durante  la  guerra.  A 
Chile  le  ha  bastado  pedir  dinero  á  sus  compañeros  ó  accio 
nistas  en  los  salitres,  y  el  brazo  á  su  plebe,  que  contaba  con 
el  botin  de  los  pueblos  que  ocupara,  para  cumplir  la  obra  de 
devastación,  importándole  poco  sacrificar  su  honor,  la  justi- 
cia y  el  derecho. 

Chile  emprendió  él  solo  la  guerra,  poniendo  en  ejercicio 
su  antiguo  deseo  de  conquista  y  solo  quiere  concluirla  has- 
ta el  esterminio. 

La  Nueva  Revista  puede  publicar  esta  contestación  á  la 
circular  de  24  de  diciembre  último  del  señor  Balmaceda, 
Ministro  de  R.  E.  de  Chile,  en  cuyo  documento  no  se  encon- 
trará frase  alguna  que  no  sea  falsa  y  que  no  esté  desmen- 
tida con  documentos  irrefragables,  publicados  en  todos  los 
periódicos ;  llegando  su  falsía  al  estremo  de  haber  asegu- 
rado que  su  dicha  circular,  que  se  publicó  primero  en  los 
diarios  de  Chile  con  fecha  24  de  diciembre,  contenia  graves 
errores  y  la  mandó  imprimir  de  nuevo,  retrotrayendo  su 
fecha  al  21,  es  decir,  tres  dias  antes  de  la  que  tenia  la  pri- 
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mera  publicación.  La  razón  es  muy  obvia:  el  señor  Bal- 
macedase  propaso  prevenir  á  las  naciones  de  América  y  de 
Europa  contra  lá  Legación  que  enviaba  Norte-América  A 
Chile  con  el  exclusivo  objeto  de  arreglarla  paz  éntrelos 
beligerantes,  lo  que  Chile  aparentaba  ante  su  pueblo  no 
creer;  pero  tenia  preparada  su  circular,  y  cuando  tuvo  noti- 
cia de  1 1  llegada  á  Lima  de  la  Legación  Americana  (  el  22 
de  diciembre  por  un  telegrama)  dio  la  última  mano  á su 
circular  el  24  de  diciembre  y  la  mandó  publicar  y  apareció 
en  los  diarios  con  fecha  24  porque  el  anterior  íué  de  fiesta, 
dia  en  que  la  Legación  Norte-Americana  salió  del  Callao 
con  dirección  á  Valpiraiso  :  Entonces  comprendió  el  se- 
ñor Balmaceda  la  conveniencia  de  que  la  circular  apare- 
ciera dirijida  antes  de  sabérsela  llegada  al  Callao  de  la 
Legación  Americana,  y  so  pretesto  de  errores  que  no  exis- 
tían, se  reimprimió  poniéndole  fecha  del  2L 

El  Perú  y  Bolivia  esperan  y  conflan  en  que  las  naciones 
del  universo,  con  su  acostumbrada  imparcialidad,  sabrán 
hacerles  jusUcia  y  contenerlas  exajeradas  pretensiones  de 
Chile. 

P.  MAIRDOLA 

Gnayaqail,  enero  de   1882. 
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Inglaterra   j  Escocia. 

DB   parís  Á  BIBMiyOHAM 

NORMAin)U    Y    HAHPSHIRB 
I 

Había  concluido  mis  exámenes  de  segundo  ano  en  Grignon 
y  seguido  al  mismo  tiempo  el  curso  del  tercero^  tomando 
notas  durante  los  seis  meses  en  que  se  dicta,  de  todas 
las  lecciones  hechas  en  él.  Gonocia  pues,  todo  cuanto  podia 
enseñárseme  en  aquella  escuela.  La  vida  marcjiaba  ya  con 
asombrosa  rapidez  y  no  podia  perder  un  año  para  obtener  el 
diploma,  que  de  muy  poca  utilidad  podia  serme  entre 
entre  nosotros;  resolví  pues  partir  para  Inglaterra  á  conocer 
en  medio  del  campo  y  de  sus  culturas,  á  aquel  pueblo,  que 
asombra  al  mundo,  con  sus  fábricas,  su  comercio  y  sus 
riquezas. 

Mis  exámenes  habian  sido  satisfactorios,  habia  sido  siem- . 
pre  colocado  entre  los  primeros  alumnos  de  la  escuela. 
Conocía  allí  la  práctica  en  la  chácara;  en  sus  nugadas,  poco 
tetbia  que  aprender,  porque  allí  no  se  ha  cultivado  nunca, 


/Google 


194  NÜBSVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

ninguna  raza  pura,  sino  simplemente  cruzas,  cuyos  productos 
eran  vendidos  para  el  mercado  de  Paris.  Era  necesario  pues 
conocer  aquella  agricultura  inglesa,  de  que  tanto  habia 
leido  y  oido  hablaren  los  bancos  de  la  escuela;  adonde  se 
producían  cereales,  raíces  y  animales  con  la  presteza  y 
regularidad  con  que  las  máquinas,  producen  tegidos  en  sus 
fábricas. 

U 

El  29  de  Octubre  de  1856,  á  las  4  de  la  tarde,  salía  del 
hotel  Racine,  situado  en  el  cuartel  latino,  con  un  dia  lluvioso 
y  lleno  de  bruma,  dirigiéndome  hacia  la  estación  del  Ferro- 
Carril  del  Havre,  adonde  encontraría  á  mi  amigo  Carlos 
Villate,  con  quien  debia  partir  para  Birmingham.  Yo  no  se 
porqué  sentía,  como  si  dejase  algo  que  me  era  muy  caro, 
abandonar  el  territorio  francés.  Allí  habia  tenido  mis  pri- 
meras luchas  por  el  saber.  En  Grignon  habíame  formado 
un  agricultor  científico,  en  Paris  y  sobre  todo  en  aquel 
cuartel  latino  que  abandonaba,  habia  tantas  veces  en  mis 
ratos  de  ocio,  pasado  horas  deliciosas,  oyendo  á  Laboulay 
en  sus  lecciones  de  legislación  comparada  áFlourens  en  sus 
cursos  de  historia  natural  y  sus  diversas  clasificaciones:  -y 
tantos  otros:  la  dejaba,  tal  vez  para  siempre;  para  lanzarme 
en  medio  de  la  actividad  vertiginosa  del  pueblo  inglés; 
conocer  los  detalles  de  su  industria,  sus  métodos  de  trabajo, 
los  idilios  de  su  vida  campestre,  y  una  vez  incorporados  estos 
conocimientos  á  los  que  ya  habia  adquirido  en  el  Conti- 
nente, luchar  en  nuestras  sociedades  nacientes,  para  implan- 
tar  entre  nosotros  algo  de  lo  que  fuera  aplicable  á  nuestro 
estado  económico  y  social. 

Habia  entre  estos  deseos  vagos  de  atesorar  conocimientos 
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de  cuya  aplicación  no  tenia  áeguridad^alguna,  algo  que  me 
tocaba  hondamente  al  corazón.  En  París,  habia  contraído 
amistad  estrecha  con  un  joven  salteño,  de  carácter  dulce  y 
amable  que  luchaba  por  atesorar  también  conocimientos 
médicos  para  traerlos  á  su  patria.  Este  joven  era  Damián 
Torino  á  quien  dejaba  en  aquellos  momentos  gravemente 
enfermo. 


m 


A  las  5,  cuando  ya  la  bruma  envolvía  casi  todo  París  y  la 
luz  era  dudosa,  el  silbato  de  la  locomotora  nos  anunciaba  la 
partida;  y  después  de  haber  atravesado  la  calle  de  Esto- 
kolmo  sobre  un  sólido  puente  y  cruzado  dos  tunelSj  bajo 
la  Plaza  de  Europa  y  BatignoUes,  salimos  á  una  llanura, 
triste  y  fangosa  á  la  vista.  Allí  dejamos  á  nuestra  derecha 
la  lúgubre  prisión  de  Clichy,  cruzamos  el  Sena  y  llegamos 
á  Asnieres,  que  tantos  recuerdos  tiene  en  la  mente  de  los 
estudiantes  alegres,  con  sus  jardines  y  sus  bailes  públicos. 
El  ferro-carril  cruzó,  los  bosques  de  S.  Germán,  tan  célebres 
en  la  historia  francesa,  trayéndonos  también  á  la  mente  los 
recuerdos  de  su  viejo  castillo,  las  sensualidades  de  Fran- 
cisco I  y  la  bondad  y  nobleza  del  carácter  de  Henrique  IV, 
que  tanto  lo  habitaron ;  los  caprichos  de  Luis  XIV  quién  lo 
abandonó,  por  no  ver  desde  sus  ventanas  la  iglesia  de  San 
Dionisio  .que  encerraba  las  tumbas  de  su  familia;  y  unida 
á  todos  estos  recuerdos  de  la  historía  francesa  los  del  des- 
tierro de  Jacobo  II  de  Inglaterra  á  quien  lo  cedió  Luis 
XIV  para  que  lo  habitara  con  su  desmantelada  y  pobre 
Corte;  para  ser  después  transformado  en  cuarteles  y  en 
prisión  militar,  hasta  que  Napoleón  III  se  propuso  devolverle 
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todo  su  esplendor  restaurándolo  y  colocando  allí  un  Museo 
de  antigüedades  Galas  y  Gal(»-romanas. 

Seguimos  corriendo  á  la  par  de)  Sena  aquellas  llanuras 
célebres  de  la  Normandía  que  tantos  héroes  han  dado  á  la 
Francia  y  aún  monarcas  á  la  Inglaterra,  mientras  que  sus 
bosques, sus  castillos  tradicionales,  sus  prados  y  su  bella  agri- 
cultura, son  basta  hoy  el  orgullo  del  suelo  francés.  Pero 
la  noche  cubría  ya  todas  estas  bellezas  y  recuerdos:  tuvimos 
que  atravesar  á  Rouen,  sin  poder  distinguir  mas  que  las 
sombrías  formas  de  sus  edificios  suntuosos  y  ricos  en  recuer- 
dos históricos:  á  las  10  y  media  descendiamos  en  la  estación 
del  Havre,  tomábamos  un  coche;  corríamos  á  la  municipali* 
dad,  haciamos  visar  nuestros  pasaportes  y  al  poco  rato 
estábamos  sobre  la  cubierta  del  Lyon:  (1)  bien  pronto  apenas 
veíamos  los  últimos  resplandores  de  los  faros  franceses. 

IV 

A  las  once  y  cuarto  ya  habían  desaparecido  del  horizonte 
los  últimos  signos  en  las  costas  francesas  y  bajamos  tristes 
y  meditabundos  á  la  cámara,  á  buscar  elementos  para  la 
nueva  empresa  en  que  entraba  desde  aquel  momento.  Allí 
efectivamente  estaba  ya  en  Inglaterra;  no  oia  sino  su  idioma- 
Mi  amigo  Villatte  me  lleva  hacia  dos  jóvenes  con  quienes 
conversaba  y  me  presenta  á  ellos  diciéndoles  el  lugar 
á  donde  Íbamos,  el  de  mi  origen  y  mis  estudios  en  el  Conti- 
nente. Eran  dos  jóvenes  aristócratas  ingleses  que  se  retira- 

(1)  No  8¿  á  que  atribuir  la  fatalidad  que  me  persigue  desde  que 
aali  de  América  hiendo  siempre  acompañado  por  Lyou.  Sali  de  Monte- 
video en  la  fragata  Lyon  :  en  Pauillac  tomé  el  vapor  Lyon  para  llegar 
á  Burdeos;  y  Hoj  par 4  salir  de  Francia  j  llegar  á  Inglaterra  me  toca 
cuando  menos  lo  esperaba,  embarcarme  sobre  otro  Lyon. 
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ban  de  París  después  de  haber  agotado  la  copa  de  los  pla- 
ceres que  ella  ofrece  y  que  todavía  se  conocía  no  habían 
entrado  en  la  vida  seria  y  práctica,  á  que  la  nobleza  inglesa 
se  dedica  con  pocas  excepciones. 

El  asombro  de  ambos  jóvenes  no  tenia  límites  al  saber 
de  lo  que  me  ocupaba  y  cuando  lo  supieron  que  iba  á  pasar 
algunos  meses  en  Birmingham,  hasta  hacerme  dueño  com* 
pleto  del  idioma  y  de  las  costumbres  inglesas  antes  de 
lanzarme  á  sus  campañas.  Va  usted  me  decían,  al  lugar 
mas  terrible,  que  tiene  la  Inglaterra,  el  humo  lo  va  ahogar, 
lo  estrecho  y  sucio  de  sus  calles  van  á  producirle  á  usted  una 
melancolía,  que  á  no  ser  que  tenga  usted  un  carácter  de 
fierro,  van  á  hacerle  abandonar  sus  propósitos  y  volver  á 
su  país  á  gozar  del  bello  clima  y  de  las  llanuras  del  Plata, 
del  que  tanto  hemos  leído.  Nada  me  arredraba.  Yillatte 
estaba  allí  establecido,  podía  auxiliarme  mucho  en  mis  pri- 
meros pasos  en  Inglaterra:  y  si  Grígnon  con  la  vida  y  disci- 
plina militar,  no  me  había  arredrado,  menos  podían  hacerlo 
las  brumas  y  humaredas  de  la  gran  ciudad  fabril  inglesa. 


Alas  8  déla  mañana  del  día  siguiente  á  nuestra  partida, 
corría  el  comisario  del  vapor  exigiéndonos  los  billetes  de 
pasage  y  algunos  momentos  después  entrábamos  al  puerto 
de  Southampton.  Allí  residia  aquel  Rosas  que  tanto,  habíame 
aterrado  en  mí  niñez.  Su  nombre  todavía  traia  á  mi 
mente,  los  recuerdos  de  las  matanzas  de  las  calles  de 
Buenos  Aires,  que  habia  en  algunas  ocasiones  visto  horro- 
rizado. Tenía  todavía  muy  frescas  las  ideas  del  atrazo  y 
barbarie  en  que  este  hombre  funesto  hundió  á  nuestras 
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campanas  y  me  preguntaba  todavía,  sino  era  una  empresa 
atrevida  pretender  prepararse  para  introducir  los  adelan- 
tos y  progresos  de  la  vida  rural  inglesa,  en  países  adonde 
las  ideas  de  industria  y  progreso  del  siglo  XIX,  poco  camino 
hablan  hecho  hasta  entonces. 

Villatte  que  comprendió  mi  concentración,  «  se  asusta  V.i 
me  dice,  de  venir  á  combatir  á  Rosas  y  su  sistema  en 
Sóuthampton  mismo  ».  Tiene  usted  razón,  amigo  mió,  me 
ha  adivinado  mi  pensamiento,— pero  corage  y  adelante— y 
lanzándome  sobre  el  muelle,  hice  desembarcar  mi  equipage. 


VI 


Al'  entrar  á  Sóuthampton,  habíamos  rodeado  la  parte 
oriental  de  la  isla  de  Wight  \y  penetrado  en  tino  de  h» 
dos  estrechos  que  los  ingleses  llaman  su  Garybdis  y 
Scylla. 

Entonces,  el  primero  de  estos  estrechos  estaba  defendido 
por  las  fortificaciones  de  Portsmouth,  que  veíamos  á  la 
derecha;  después  se  han  construido  inmensas  obras  de 
guerra  que  hacen  de  este  pa^rage  uno  de  los  mas  inexpug- 
nables de  la  Europa.  Es  en  la  isla  de  Wight,  que  costea- 
mos para  entrar  al  puerto  de  Sóuthampton,  á  donde  está 
situada  la  residencia  favorita  de  la  Reina  Victoria,  «Osbome 
House»,  rodeada  de  bosques  y  jardines  de  [rara  belleza, 
que  descienden  desde  la  costa  del  mar,  abrazando  puntos  de 
vista  sorprendentes  sobre  Portsmouth,—  Solent  Sea,  y  Spit- 
head.  Es  desde  allí  que  la  Reina  ocupada  con  su  Real 
consorte  de  la  vida  rural  y  sus  encantos,  ha  dado  lecciones 
útilísimas  á  las  damas  inglesas,  sóbrela  cria  y  conservación 
de  las  aves  domésticas. 
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Southampton  desde  su  puerto  tiene  una  apariencia  pobre 
—sus  edificios  son  bajos,  casi  todos  construidos  con  ladri- 
llos y  sin  pretenciones  arquitectónicas.  Está  edificada  sobre 
una  colina  situada  entre  el  rio  Itchín  al  Este  y  el  Test  al 
Oeste,  frente  al  estuario  que  forman  ambos  al  reunirse;  de 
manera  que  desde  sus  calles  y  plazas  se  domina  su  puerto 
y  sus  campos  ondulados,  y  llenos  de  mieses  y  grupos  de 
arboledas,  como  solo  se  ven  en  Inglaterra. 

VU 

La  historia  de  esta  ciudad  se  pierde  en  la  oscuridad  de 
los  tiempos,  hasta  853  que  se  hace  recien  mención  de  ella  en 
las  crónicas  sajonas;  los  dinamarqueses  en  las  invasiones 
continuas  sobre  las  costas  británicas  y  escosesas  la  sa- 
quearon muchas  veces,  hasta  que  tomó  importancia  bajo  los 
Reyes  Normandos  á  causa  del  comercio  que  tenia  con  la 
España,  Portugal  y  Francia.  Después  fué  considerada 
copoio  un  puerto  militar  embarcándose  allí  las  tropas  que 
se  batieron  en  Crecy,  Poitiers  •  y  Azincourt— Carlos  V  y 
Felipe  U  la  visitaron  debiendo  mas  tarde  su  prosperidad  á 
los  Flamencos  que  allí  se  asilaron  huyendo  de  las  atrocida- 
des del  Duque  de  Alba.  Después  decayó  notablemente 
hasta  que  el  ferro-carril  vino  á  unirla  con  la  Metrópoli, 
haciendo  de  ella  uno  de  sus  puertos. 

Sus  docks  son  sorprendentes,  con  los  muros  de  granito^ 
sus  pescante  de  fuerzas  prodigiosas,  y  los  suntuosos  y 
cómodos  vapores  que  los  ocupan.  Alji  se  encuentran  con 
los  vapores  de  la  Mala  Real,  verdaderos  palacios  flotantes, 
los  de  la  compañía  Oriental  y  Peninsular,  cuyo  lujo  deja 
atrás  toda  descripción,  con  los  salones  tapizados,  de  ricas 
alfombras,  los  muros  de  maderas  de  colores,  como  sola- 
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mente  Re  encuentran  en  los  trópicos  y  las  comodida- 
des de  todo  género,  que  ofrecen  al  viagero  á  las  Indias 
Orientales. 

Al  Ver  avanzar  atrevidamente  en  el  mar  un  magnífico 
muelle,  supimos  que  era  conocido  por  el  de  la  Reina  Victoria, 
pagamos  nuestros  dos  peniques  por  persona,  como  suce* 
de  generalmente  en  Inglaterra  con  esta  clase  de  obrad 
públicas,  que  son  construidas  por  empresas  particulares, 
recorriéndolo  en  toda  su  longitud.  Desde  allí  los  habitan- 
tes de  Sotjthampton  gozan  en  Jas  tardes,  de  la  brisa  del 
mar  y  nosotros  esa  mañana,  aunque  fuimos  incomodados 
por  laflierza  del  vendabal  que  azotaba  el  puerto,  pudimos 
sin  embargo,  comprender  los  goces  que  presentaría  en  las 
tardes  calorosas  y  tranquilas  del  estío,  con  los  golpes  de 
vista  que  desde  allí  se  alcanzan,  sobre  Cowes  Ryde  y  Ports- 
mouth. 

En  nuestras  conversaciones  de  la  Cámara  del  Lyon  en  la 
noche  anterior  habiamos  sabido  que  existían  en  Southamp- 
ton  las  fábricas  de  los  señores  Dixon  y  Cardus,  á  donde 
se  preparaban  guanos  artificiales,  con  jos  restos  de  nuestros 
saladeros.  Averiguamos:  tomamos  un  coche  y  bien  pronto 
estábamos  en  Northam,  en  los  suburbios  de  la  ciudad. 


VKI 


Nos  encontramos  allí  con  un  pueblo  de  fábricas,  un  ver- 
dadero puerto  dentro  del  recinto  ocupado  por  los  edificios; 
y  una  barca  y  un  vapor  á  la  carga. 

Después  de  haber  enviado  mi  targeta  fui  introducido  al 
escritorio  de  los  propietarios. 

€  Tenemos  un  gusto  é  interés  especial »,  me  dice  uno  de 
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estos,  en  «  recibir  á  usted  por  el  doble  carácter  que  inviste 
para  nosotros  y  que  ciertamente  nos  llama  altamente  la 
atención  —primero,  por  ser  Argentino  y  habitante  por  con- 
secuencia de  las  llanuras  del  Plata,  y  segundo,  por  ser 
alumno  de  Grignon.  Efectivamente,  les  contesté,  á  mí 
también  me  atrae  la  fábrica  de  ustedes  por  el  interés 
que  deben  suponerme  por  todo  lo  que  atañe  á  la  produc- 
ción de  nuestro  país,  tanto  mas,  cuanto  que  he  sabido  anoche 
por  una  casualidad,  en  mi  viage  del  Havre  á  Southampton, 
que  utilizan  ustedes  los  residuos  de  nuestros  saladeros 
que  hasta  mi  salida  servían  en  gran  parte,  de  combus- 
tible para  las  mismas  fábricas,  adonde  se  preparan  las 
carnes,  sebos,  pieles  y  grasas  de  los  novillos  y  vacas,  que 
producen  nuestras  Pampas.  En  cuanto  á  mi  carácter  de 
alumno  de  Grignon  no  puedo  esplicarme  el  interés  que 
pueda  inspirar  á  la  casa  de  ustedes. 

Ha  comprendido  usted  perfectamente,  me  dice  el  señor 
D.;  el  mismo  interés  que  á  usted  tiene  en  visitarnos,  nos  hace 
á  nosotros  desear  conocerle;  y  en  cuanto  al  señor  alumno  do 
Grignon  se  lo  vamos  á  esplicar  á  usted.  Por  ef  conocimiento 
que  tenemos  de  aquellos  países,  sus  ocupaciones  consisten 
casi  únicamente  en  el  pastoreo  salvage  de  grandes  misas  de 
ganados  que  errantes  cubren  la  Pampa.  Dickens  que  visitó 
aquellos  países  hará  mas  de  veinte  años;  nos  describe  la 
vida  de  los  estancieros  con  colores  sombríos,  que  nos  hacen 
comprender,  cuan  distantes  están  ustedes  de  la  vida  y  por 
consecuencia,  de  la  agricultura  Europea;  nos  habla  de  los 
saladeros,  de  sus  matanzas,  de  los  corrales,  adonde  hombres 
armados  de  lazos  y  de  grandes  cuchillos  á  la  cintura,  dan 
gritos  desaforados  para  hacer  entrar  en  los  bretes  á  los  ani- 
males destinados  á  la  matanza;  nos  cuent  i  la  manera  como 

TOMO  IT  13 
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desnucan  al  animal,  nos  describe  la  zorra  en  que  cae  y  los 
caballos  que  á  la  cincha  arrastran  esta  hasta  el  galpón  á 
donde  la  res  es  descuartizada  y  preparada  para  la  salazón. 
Parece  que  vemos;  tal  es  la  elocuencia  con  que  Dickens  nos 
describe  á  los  obreros  ocupados  de  esta  cruel  tarea,  con 
sus  brazos  y  piernas  desnudas,  su  delantal  y  su  cuchillo  en 
mano  cubierto  de  sangre,  matar  y  preparar  hasta  quinien- 
tos animales  diarios  en  cada  una  de  estas  fábricas.  La  vida 
del  estanciero,  estas  ocupaciones  casi  á  los  suburbios  de  la 
ciudad,  como  nos  lo  dice  Dickens,  seguramente  que  no  pue- 
den haberle  á  Vd.  inspirado  las  ideas  de  método  y  de  tran- 
quilidad paciente  que  necesita  el  agricultor,  y  sobre  todo,  el 
agricultor  científico;  que  sabe  que  las  leyes  de  la  naturaleza 
no  pueden  violentarse  y  que  tiene  que  esperar  tranquilo  á 
que  vegeten  ó  maduren  sus  culturas  para  hacer  sus  cosechas, 
que  conoce  la  época  de  las  lluvias,  ó  de  lis  secas  y  por  con- 
secuencia se  aprovecha  ó  para,  por  el  estudio  y  la  aplicación 
de  los  medios  científicos,  sus  ventajas  ó  desventajas.  Rea- 
sumiendo pues;  nos  ha  llamado  usted  la  atención;  porque  el 
estanciero  de  Jas  llanuras  del  Plata  escluye  al  agricultor 
científico  europeo,  para  cuya  vida  se  ha  preparado  usted 
seguramente  en  Grignon. 

IX 

Nos  hemos  comprendido  al  vernos  contesté  al  señor  D., 
evadiendo  una  contestación  directa  al  punto  mas  diíícil  de 
sus  observaciones;  sus  palabras  de  V.  me  aseguran  uua  ins- 
pección detallada  de  la  fábrica  y  el  couocimiento  de  las  ma- 
terias que  aquí  se  emplean  para  la  fabricación  del  guano  y 
que  seguramente  nosotros  podemos  proporcionarles;  en 
cuanto  al  segundo  punto  toca  usted  una  de  las  cuerdas 
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mas  sensibles  de  mi  vida,  por  que  si  bien  la  agricul- 
tura no  comprende  el  cultivo  en  la  tierra  puramente, 
sino  el  cuidado  y  crianza  de  los  animales  domésticos  y 
nuestras  lanas  en  tiempos  no  muy  remotos  han  sido  de 
primera  clase  entre  las  merinas,  gracias  á  los  esfuer- 
zos de  algunos  hombres  de  origen  sajón  como  Halsey 
Sheridan,  Harrat,  Hannah  y  otros ;  sinembargo  el  cuidado 
y  cultivo  de  la  oveja  no  puede  ser  el  solo  ramo  de  produc- 
ción de  un  país  tan  rico  y  fértil  y  es  necesario  aprovechar 
los  productos  de  nuestras  yacas  y  caballos  que  se  multipli- 
can con  tanta  facilidad  sobre  nuestras  llanuras;  es  necesa- 
rio asegurarles  la  provisión  de  forrages  y  granos  para 
evitar  los  horrores  de  nuestras  secas  y  combinar  con  estas 
culturas  las  de  las  cereales  para  abaratar  la  producción  de 
los  primeros ;  y  esto  es  lo  que  me  trae  preocupado  desde 
que  comenzé  la  tarea  de  reformarme  para  introducir  entre 
nosotros,  al  menos  un  sistema  mixto  de  gran  cultivo  de 
cereales  y  cuidado  mas  razonado  de  los  ganados  que  per- 
mita asegurar  la  existencia  de  estos  últimos  aumentando  la 
producción.  Pero  la  esperiencia  que  tengo  de  nuestra  vida 
de  campo,  de  nuestras  ideas  dominantes,  de  la  educación 
puramente  literaria  de  nuestras  clases  adelantadas,  me  hace 
perder  muchas  veces  el  vigor  y  fuerza  que  necesito  para 
proseguir  esta  clase  de  estudios,  introduciendo  en  mi  mente 
la  duda  sobre  el  éxito  de  mi  empresa,  tal  vez  temeraria  y 
atrevida,  señor.  Hé  ahí  por  que  le  decia  á  V.  ha  pocos  mo- 
mentos que  habia  herido  una  de  !as  cuerdas  mas  sensibles 
de  mi  vida. 

Tiene  V.  razón  me  contestó  el  señor  D.,  le  compadezco  á 
V.  ya  desde  ahora,  pero  no  se  arredre,  siquiera  abrirá  V. 
el  camino  para  los  que  vengan  después  y  sino  como  acaba 


Digitized  by  VjOOQ IC 


204  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

de  decirlo  con  tanta  propiedad,  aplicará  siquiera  sus  cono- 
cimientos al  perfeccionamiento  de  los  ganados,  sobre  todo 
al  de  la  oveja,  cuyas  lanas  tienen  el  mundo  por  mercado; 
pudiendo  á  mas  servirle  á  V.  la  química  que  debe  haber 
estudiado  en  Grignon  en  todas  sus  relaciones  con  la  produc^- 
cion  agrícola,  para  utilizar  los  residuos  de  los  saladeros,  ya 
sea  para  el  cultivo  de  sus  llanuras  ó  para  el  de  nuestro  taii 
agotado  suelo,  adonde  pueden  enviarse. 

El  Sajón  apesar  de  su  finura  no  cedia— aplique  usted  con 
tacto  los  conocimientos  que  lleva,  sin  pretender  violentar 
nada;  por  que  los  países  que  se  han  dado  á  un  Rosas  por- 
gobierno,  no  pueden  estar  preparados  para  la  vida  civili- 
zada de  las  campañas;  y  no  es  en  la  vida  de  un  hombre 
que  se  cambian  las  ideas  y  condiciones  de  una  sociedad. 

Ciertamente  cuatro  años,  apenas  hacian,  que  aquel  hombre 
funesto  estaba  en  Southampton  y  muy  poco  podia  haberse 
hecho  en  tan  corto  tiempo  por  la  civilización  y  mejora  del 
hombre  de  campo;  pero  era  necesario  empezar  y  por  eso 
era  que  trab^gaba  deseando  contribuir  con  lo  que  mis  fuer- 
zas me  dieran,  en  ese  tan  grande  y  provechoso  objeto. 

Esphquele  como  Rosas,  si  bien  fué  la  mayoría  cuando  á 
fuerza  de  astucia,  supo  atraerse  las  masas  dominándolas  al 
mezclarse  con  ellas  adoptando  sus  usos  y  costumbres ;  dejó 
de  serlo  bien  pronto  cuando  estuvo  en  el  gobierno,  pudién- 
dose conservar  solamente  á  causa  de  la  falta  de  educación 
para  el  gobierno  propio  en  las  sociedades  hispano-america- 
nas;  mal  que  hoy  conociéndolo  nuestros  hombres  de  Estado 
se  empeñan  en  hacerlo  desaparecer  educando  las  masas  ^ 
haciéndolas  tomar  parte  en  el  gobierno  de  ellas  mismas. 

Todo  cuanto  V.  me  acaba  de  decir  no  pueden  ser  sino 
bellas  y  nobles  esperanzas  señor  Olivera,  los  pueblos  espa- 
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ñoles  desconocen  siempre  el  sagrado  principio  del  respeto  á 
las  mayorías  y  Dios  quiera  que  Vds.  no  vuelvan  á  caer  otra 
vez  en  una  oligarquía,  pretendiendo  educar  esas  mayorías 
mismas ;  y  esta,  corrompiéndose  en  el  gobierno,  se  apoye 
en  las  segundas  para  continuar  la  absorción  de  todos  los 
poderes,  viciándolas  y  corrompiéndolas  al  mismo  tiempo. 

No  podia  en  aquellos  tiempos  y  en  aquella  edad  tan 
llena  de  esperanzas,  alimentar  semejantes  dudas  y  al  maní* 
festaile  el  error  en  que  estaba  por  no  conocer  nuestros 
hombres  y  nuestra  Índole  de  progreso;  le  rogué  entráramos 
en  la  fábrica. 

Mas  de  una  vez  en  el  curso  de  esta  lucha  que  llamamos 
vida' Sud  -americana,  me  he  acordado  de  las  observaciones  de 
este  hombre  tan  perspicaz  como  práctico. 


<  Usted  sabe  como  alumno  de  una  tan  célebre  escuela 
científica  como  la  de  Grignon  me  dice  el  señor  D.,  que  las 
ciencias  modernas  en  nada  han  manifestado  mas  su  impor- 
tancia para  el  progreso  de  la  humanidad,  que  en  sus 
relaciones  con  la  agricultura;  por  que  de  ella  depende  la 
existencia  del  hombre  mismo». 

€  En  otros  tiempos  los  chacareros  no  contaban  sino  con 
los  abonos»  que  pudieran  producirles  sus  ganados— Hoy 
las  ciencias  y  el  comercio  han  descubierto  minas  de  ricos  y 
fuertes  abonos,  completamente  estraños  á  las  chácaras.  La 
importación  de  huesos,  carnes  secas  y  guanos,  son  los  dones 
con  que  el  comercio  ha  beneficiado  al  cultivo  de  la  tierra.» 

<  Los  huesos  por  ejemplo  fueron  usados  recien  en  nues- 
tra agrícultura  á  mediados  del  siglo  pasado,  pero  como 
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eran  puestos  enteros  sobre  las  tierras,  sus  efectos  fueron 
poco  eficaces  y  abandonados  por  consecuencia.— Cuando 
se  molieron  y  reducidos  á  polvo  fueron  incorporados  á 
la  tierra,  sus  efectos  fueron  mas  sensibles  y  mucho  mas 
cuando  por  medio  de  la  ebullición  en  calderas,  se  les 
estrajo  toda  la  grasa  que  contenían;  abaratando  su  valor 
y  facilitando  su  incorporación  al  suelo.  » 

«  Sobre  la  esencia  y  propiedades  de  los  huesos,  que 
tanto  abundan  sobre  los  campos  de  Vds.  después  de  cada 
una,  de  las  tantas  epidemias  que  los  aflijón,  voy  á  hacerle 
conocer  á  V.  las  opiniones  del  sabio  químico  Mr.  J.  C. 
Nesbit  de  Kennington,  á  quien  consultamos  siempre  en 
estas  materias ». 

«  Los  huesos,  nos  dice  Mr.  Nesbit,  cuando  son  separados 
de  la  carne  y  de  la  gordura  que  contienen,  se  componen 
de  dos  clases  de  sustancias :  de  una  gelatinosa  animal  y  de 
otra  terrosa  mineral.  Sí  se  deja  un  hueso  durante  algunos  dias 
sumerjido  en  ácido  muriático,  toda  la  pasta  terrosa  de  él  se 
disuelve  quedando  solamente  la  parte  gelatinosa,  la  que 
retiene  su  forma  originaria,  quedando  tan  blanda  hasta 
poderla  anudar  si  fuera  larga  y  de  poco  diámetro.  Por  el 
contrario  cuando  se  espone  al  fuego  desaparece  la  materia 
animal,  no  quedando  sino  la  terrosa  con  la  forma  originaria 
del  hueso. 


XI 


Apesar  de  que  no  puede  negarse,  de  que  toda  materia 
animal  es  un  poderoso  abono,  hay  quienes  creen  que  la 
materia  mineral  de  los  huesos  es  superior  á  la  primera  en 
sus  efectos  sobre  la  vegetación,  como  se  ha  visto  sobre  los 
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cultivos  de  turnips ;  adonde  los  huesos  quemados  y  vueltos 
solubles  por  medio  del  ácido  muriático  ó  del  sulfúrico,  han 
producido  mayores  efectos,  que  el  polvo  de  huesos  puros, 
adonde  existían  las  materias  animal  y  mineral ;  por  que  se 
sabe  la  grande  influencia  que  tiene  en  la  cultura  de  las 
raíces  el  ácido  fosfórico  y  todos  sus  componentes. 

Es  basados  en  estos  conocimientos,  que  vé  V.  los  molinos 
de  nuestra  fábrica  reducir  á  polvo,  después  de  haber  ex- 
traído la  grasa,  todos  los  huesos  pequeños  que  recibimos  de 
Buenos  Aires  y  que  no  tienen  aplicación  en  las  artes. 

Los  de  bueyes  son  los  mas  ricos  en- fosfatos  y  por  conse- 
cuencia de  mas  valor  en  agricultura  pues  poseen  un  59  %y 
en  seguida  vienen  los  de  oveja  con  un  50  ^'[o  y  los  de  vaca 
en  un  45  ^'lo :  conocimientos  son  estos,  que  me  empeño  en 
trasmitirle  para  que  puedan  servirles  en  la  clasificación 
que  hagan  en  el  Plata,  antes  de  enviarlos  á  nuestros 
mercados ;  y  tal  vez  no  estará  lejano  el  momento  en  que 
Vds.  sirviéndose  en  sus  estancias  de  molinos  de  mas  poder 
que  los  nuestros  puedan  pulverizarlos  y  aumentar  así  la 
fertilidad  de  sus  prados. 

El  polvo  producido  por  nuestras  fábricas,  decíame  Mr.  D., 
ha  sido  analizado  por  Mr.  Nesbit  dándonos  el  resultado 
siguiente : 

Agaa 8.00 

Materia  orgánica.     ....  SO. 7 O 

Siüce 1.60 

Fosfato  de  cal 66  46 

Carbonato  de  cal.     •     ...     2.24 

100 

Nitrógeno  ó  Ázoe.     .     .     .     2.10 
Amoniaco     .    .     «     .     .     ,     8.76 
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Cuando  este  polvo  es  mezclado  en  el  otoño  ó  en  el  invierno 
con  cenizas  ó  abono  de  establos  dejándolo  descomponerse 
hasta  la  entrada  de  la  primavera,  dándolo  vueltas  dos  ó  tres 
veces,  sus  resultados  son  sorprendentes ;  sobre  todo  cuando 
se  deja  secar  esta  composición  y  luego  se  sarandea  para  que 
se  incorpore  mejor  á  la  tierra. 

Ya  vé  V.  de  la  grande  utilidad  que  son  entre  nosotros  los 
huesos  que  tanto  abundan  sobre  las  llanuras  de  las  Pampas, 
sobre  todo  cuando  los  visitan  á  Vds.  algunas  de  aquellas 
temidas  secas  de  que  tanto  hemos  oido  hablar  y  que  Huni- 
bolt  nos  refiere  con  colores  horribles,  hablando  de  las  Pampas 
de  Venezuela 


XI 


Todavia  hay  otra  clase  de  huesos  que  tienen  entre  nos- 
otros una  grande  aplicación. —Son  las  cenizas  de  las  horna- 
llas  de  las  grandes  tinas  de  los  saladeros.— Vd.  ha  visto 
que  los  huesos  obran  mas  sobre  ciertas  culturas,  sobre  todo 
})or  el  ácido  fosfórico  y  sus  componentes,  que  por  las  mate- 
rias orgánicas  que  contienen,  valiéndonos  de  este  principio 
transformamos  las  cenizas  de  sus  saladeros  en  superfosfatos 
de  cal,  preparándolas  por  medio  del  ácido  sulfúrico. — Su 
acción  hace  soluble  en  el  agua  una  buena  parte  del  ácido 
U)sfórico  de  manera  que  las  plantas  pueden  desde  los  pri- 
meros brotes,  absorver  los  ingredientes  necesarios  á  la 
ve.-fctacion. 

Las  cenizas  puras  no  son  de  una  aplicación  ventajosa  á 
causa  de  la  dificultad  que  tienen  los  fosfatos  para  disolverse 
rápidamente  agregaba  Mr.  D.;  pero  cuando  se  hacen  en  las 
chancaras  montones  del  barrido  de  las  calles  y  caminos  mez- 
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dados  coD  las  hojas  de  los  bosques  y  estos  se  mezclan  en 
la  proporción  de  uno  de  las  primeras,  con  diez  de  las  segun- 
das y  se  dejan  durante  todo  el  invierno  reposar,  moviéndolas 
solamente  una  6  dos  veces  con  la  pala,  se  obtienen  abonos 
convenientes,  que  pueden  aplicarse  al  vuelo  sobre  los  prados» 
pasándolos  previamente  por  una  saranda  fina,  para  facilitar 
su  aplicación. 


XII 


Pero  pasemos  á  otro  departamento  y  vá  á  ver  V.  otro 
residuo  que  conocerá  inmediatamente  y  que  hoy  aprove- 
chamos con  utilidad  notable  en  nuestra  agricultura.  Son  las 
fibras  de  la  carne  que  queda  después  de  estraida  la 
parte  que  s*í  sala,  que  nosotros  preparamos  y  secamos  por 
un  procedimiento  especial  que  nos  pertenece  y  somos 
hasta  ahora  los  únicos  poseedores  patentados  por  el  gobier- 
no Argentino. 

Encontróme  frente  á  una  inmensa  pila  de  fibras  de  la 
carne  seca  que  sale  de  las  tinas  de  nuestros  saladeros.— 
Esta  es  la  parte  que  mas  me  interesa  dijele  á  Mr.  D., 
pues  hasta  mi  salida  la  mayor  parte  de  nuestros  saladeros 
quemaban  en  sus  hornallas  estas'  libras  modadas  con  los 
huesos  pequeños  y  alguna  poca  grasa  que  contenían— y  €  de 
su  ceniza,  «me  dice  el  fabricante»,  rica  en  fosfatos,  prepara- 
mos los  Superfosfatos  de  cal. 

Sí;  le  contesté,  pero  mayor  valor  tienen  las  materias  orgá- 
nicas de  la  carne,  pues  como  Y.  sabe  las  fibras  secas  con- 
tienen un  17 "[o  de  ázoe  y  un  20  **[o  de  amoniaco;  es  decir 
un  3  *>  mas  ricas  que  el  guano  del  Perú,  uno  de  los  man 
valiosos  conocidos  hasta  ahora. 
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Tiene  V.  razón  díjome  mi  interlocutor  y  es  por  eso  que 
hemos  obtenido  la  patente  de  que  he  hablado  á  V.  para 
preparar  aquí  nuestro  guano  artificial. — Mr.  Nesbit,  á  quien 
consultamos,  como  le  llevo  dicho,  en  todas  estas  materias, 
ha  practicado  el  análisis  siguiente  de  nuestra  preparación: 


Agua     .     .     . 
Materia  orgánica 
Sílice     .     .     , 
Fosfato  de  cal 
Carbonato  de  cal 


48.80 
16.00 

1.85 
.30.86 

2.50 

100.00 


Ázoe 6.06 

Amoniaco 4.35 


xm 


Ya  habia  visto  como  se  empleaban  las  primeras  materias 
provenientes  de  los  desechos  de  nuestros  saladeros,  sabía  ya 
que  la  carne  seca  por  el  procedimiento  de  los  señores  Dixon 
y  Cardus  se  podia  fácilmente  transportar  sin  peligro  de 
incendio,  como  habia  antes  sucedido  y  que  ya  no  se  quema- 
rían las  materias  orgánicas  que  ellas  contienen  y  que  tanto 
valor  tienen  en  agricultura,  haciendo  esta  materia  superior 
al  guano  del  Perú,  uno  de  los  mas  ricos  en  ázoe  entre  los 
conocidos  hasta  ahora. 

Mr.  D.  no  quería  dejarme  partir;  mostróme  las  inmensas 
prensas  adonde  se  preparaba  el  aceite  de  lino,  las  tortas 
para  la  alimentación  del  ganado  y  concluyó  aconsejándome 
apesar  de  sus  ideas,  que  ensayará  la  cultura  de  esta  planta 
textil,  productivísima  sobre  campos  vírgenes  como  los  nues- 
tros; como  lo  era  ya  en  los  Estados  Unidos  y  en  el  Egipto. 
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Había  yo  participado  de  las  mismas  ideas  y  fué  este  el 
motivo,  que  me  llevó  á  Bélgica  en  1854  á  estudiar  la  cul- 
tura en  esta  planta  en  Flandes,  y  de  cuyo  estudio  he  hecho 
ya  mención  en  el  primer  tomo  de  mis  viages. 

Desde  Francia  venia  oyendo  hablar  de  Mr.  Nesbit  y  de 
su  celebridad  como  químico  agrícola.  Mr.  D.  me  ratificaba 
en  esa  idea  haciéndome  fijar  en  este  nombre,  para  con- 
tinuar por  algún  tiempo  en  sus  laboratorios,  mis  estudios 
sobre  química  agrícola  que  tanto  me  habian  preocupado  en 
Grignon. 

Al  despedirnos,  el  inglés  estrañaba  mi  falta  de  curiosi- 
dad, en  no  querer  conocer  de  cerca  á  Rosas  visitándolo 
antes  de  dejar  á  Southampton.  No,  contéstele,  temo  que  mi 
sangre  se  hiele  al  aproximarme  al  autor  del  atrazo  y  bar- 
barie de  mi  país  durante  veinte  y  dos  años,  y  que  entonces 
me  falte  el  corage  para  continuaren  los  estudios  que  quiero 
llevar  á  cabo,  contribuyendo  en  cuanto  me  sea  posible,  á 
combntir  su  sistema  de  ignorancia  y  enbrutecimiento  de 
las  campañas,  que  fué  y  será  siempre  la  base  del  poder,  de 
todo  merodeador  de  los  derechos  del  pueblo. 

XIV 

Cuando  volví  al  Hotel  Smith  ya  mi  amigo  Villate  habia 
concluido  sus  diligencias;  nuestros  equipages  estaban  des- 
pachados en  la  Estación  y  se  nos  esperaba  á  almorzar. 

Allí  encontramos  un  joven  norte-americano,  quien  des- 
pués de  concluir  sus  estudios  en  Alemania,  se  ocupaba  en 
viajar  haciendo  conocer  los  tesoros  que  la  literatura  norte- 
americana encierra. — Nos  dijo  que  en  Alemania,  apesar  de 
su  ilustración,  habia  sorprendido  á  muchos,  al  hacer  conocer 
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á  Washington  Ir wing,  en  su  concepto  superior  á  Waltter 
Scott  en  sus  arranques  y  en  la  belleza  de  sus  descripciones; 
es  verdad  agregaba,  que  el  primero  tenia  por  teatro  la  tierra 
Americana,  sus  razas  indígenas,  sus  costumbres  salvages  y 
la  bella  naturaleza  de  nuestro  Continente;  mientras  que  el 
segundo  describía  un  pueblo  diminuto  y  una  naturaleza 
pobre,  comparada  con  la  nuestra. — Nos  anunció,  que  bien 
pronto  iba  á  comenzar  en  Londres  sus  conferencias  sobre 
estos  temas,  analizando  á  Longfellow  y  sus  obras. 

De  allí  partimos  para  la  estación  tomando  nuestros  bille- 
tes hasta  Basingstokes. 

XV 

El  ferro-carril  recorre  aquí  parte  del  valle  encerrado  por 
los  dos  rios  Test  y  Itchin  que  rodean  á  Southampton.— El 
suelo  se  vé  que  es  variado,  viéndose  algunos  prados  rega- 
dos y  tierras  aradas  que  preparaban  yapara  los  tri^s  de 
invierno;  el  terreno  de  muchos  de  los  prados  es  de  turba  y 
las  tierras  aradas  que  alcanzábamos  á  distinguir,  veíamos 
en  algunas,  su  carácter  arcilo,  silicoso  de  primera  calidad.— 
Al  llegar  á  Winchester  ya  notamos  un  suelo  calcáreo  de 
mejor  calidad  que  el  que  dejábamos  tras  nosotros,  las  tierras 
aradas  sesucediancon  mayor  frecuencia  y  se  veian  prepa- 
rados los  campos  para  las  sementeras  de  los  trigos  tempra- 
nos, que  se  depositan  en  el  suelo  desde  noviembre.  Los 
campos  se  ven  cerrados  en  gran  parte  por  aquellas  cercas 
tradicionales  de  espino  blanco,  que  han  hecho  siempre  céle- 
bre á  la  Inglaterra,  sus  ondulaciones  y  los  grupos  de  árboles 
desparramados  aquí  y  allí  como  ramilletes,  en  medio  de  los 
cultivos,  dábanle  á  toda  esta  región  del  condado  de  Hamps- 
hire,  el  bello  carácter  de  las  campañas  inglesas. 
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Al  llegar  á  Basingstokes  nos  eocootramos  con  algunos 
prados  de  rica  tierra  arable  no  muy  profunda  y  con  todos  los 
campos  perfectamente  cercados  y  cruzados  por  caminos  ex- 
celentes 

XVI 

Aqui  bajamos  para  tomar  nuestros  billetes  hasta  Bir- 
mingham  y  trabamos  relación  con  unos  chacareros  de 
la  vecindad  que  viajaban  con  nosotros :  por  ellos  supimos 
que  el  arrendamiento  de  una  cuadra  cuadrada  incluyendo 
las  primicias  á  la  iglesia  no  pasaba  nunca  de  treinta  pesos 
fuertes  anuales,  y  que  el  producto  medio  de  igual  superficie, 
era  de  33  fanegas  de  trigo  y  42  de  cebada,  aunque  en  algu- 
nos casos  se  obtiene  hasta  42  de  trigo  y  53  de  cebada,  lo 
que  concuerda  con  los  datos  recogidos  después  con  mayor 
cuidado  y  esmero. 

El  engorde  de  capones  para  el  mercado  es  uno  de  los 
ramos  mas  importantes  de  la  cultura  de  Hampshire  contán- 
dose que  en  cada  cuadra  de  ostensión  pueden  mantenerse 
4  li2  cabezas.  En  otro  tiempo  los  chacareros  del  Hampshire 
tenían  el  monopolio  de  los  corderos  gordos  para  el  mer- 
cado de  Londres,  pero  desde  que  se  preparan  alimen- 
tos artificiales,  este  monopolio  ha  desaparecido;  mientras 
que  la  supresión  de  las  diligencias  que  ha  sido  la  consecuen- 
cia de  los  ferro-carriles,  ha  disminuido  mucho  el  mercado 
por  los  pastos,  haciendo  que  los  prados  artificiales  apesar  del 
carácter  turboso  de  su  suelo,  se  transformen  en  tierras 
arables. 

Hampshire  tiene  los  importantes  mercados  dePortsmouth 
y  Southampton  para  los  productos  de  su  agricultura,  asi 
como  también  tiene  en  estas  ciudades,  grandes  depósitos  de 
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abonos  que  emplea  en  su  suelo,  lo  que  hace  generalmente 
que  prospere  la  agricultura  (Je  este  condado,  pagándose 
desde  dos  hasta  dos  y  cuarto  pesos  fuertes  por  semana  á  los 
peones  de  chácara. 

XVII 

Basingstokes  es  una  pequeña  ciudad  de  4600  habitantes 
conun  bello  edificio  parroquial  y  [habitaciones  de  techos  de 
pizarras  en  gran  parte  y  muros  dé  ladrillos  sin  reboque ;  lo 
que  dá  á  toda  esta  pequeña  población  un  aspecto  rural,  lleno 
de  encanto  y  atracción.  De  allí  salimos  para  Reading  en  el 
célebre  condado  de  Berkshire. 

Los  dos  chacareros  que  venian  con  nosotros  desde  Ba- 
singstokes eran  casualmente  arrendatarios  del  Duque  de 
Wellington  en  Stratfieldesay,  la  hacienda  con  que  la  nación 
inglesa  obsequió  al  vencedor  de  Waterloo.  Esta  propiedad 
está  situada  en  el  límite  norte  del  Hampshire  cerca  de  la 
línea  férrea  que  recorríamos :  su  suelo  nos  decian  nuestros 
acompañantes,  es  de  una  arcilla  jiura  muy  poco  favorable ; 
y  por  consecuencia  húmedo  y  de  una  administración  cos- 
tosísima y  difícil :  hablaban  aquellos  hombres  del  vencedor 
Napoleón,  con  un  respeto  que  rayaba  en  superstición;  «  su 
gracia  el  Duque »,  como  ellos  le  llamaban  empleaba  casi 
la  totalidad  de  la  renta  de  aquel  dominio  en  la  mejora  del 
suelo  y  de  los  edificios  que  lo  pueblan,  no  perdiendo  oportu- 
nidad, para  cambiar  su  constitución  geológica  agregándole 
fuertes  cantidades  de  cal,  construyendo  nuevos  alojamientos 
para  arrendatarios,  de  ladrillos  y  bellos  techos  de  pizarras, 
en  lugar  de  las  cuevas  horrorosas  que  generalmente  sirven 
de  habitaciones  rurales  en  casi  todo  el  Hampshire;  dándoles 
á  los  obreros  como  dos  cottages  con  un  jardin  anexo  para 
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flores  y  legumbres,  por  el  pequeño  alquiler  del  peso  y 
20  centavos  fuertes  mensuales.  Mejoras  todas  que  la  Ingla- 
terra sabe  apreciar  debidamente,  si  se  tiene  en  cuenta  lo 
ingrato  del  suelo  sobre  que  se  hacen  y  que  en  mejores  terre- 
nos habría  seguramente  producido  diez  veces  mas  que  lo 
que  alU  producen;  pero  el  Duque  de  Wellington  jamás  ha 
desmentido  el  carácter  liberal  y  de  alta  prudencia  con  que 
siempre  ha  administrado,  tanto  los  negocios  públicos  como 
los  privados. 

El  castillo  en  Stratñeldsaye,  no  tiene  la  grandiosidad  de 
las  mansiones  de  la  nobleza  inglesa;  pero  su  parque,  los 
jardines  que  lo  rodean,  el  arroyo  que  lo  cruza  y  los  bosques 
que  pueblan  aquellas  tierras,  presentan  golpes  de  vista  llenos 
del  encanto  y  belleza,  que  solamente  se  encuentran  en  las 
campañas  inglesas. 

El  arrendamiento  no  pasa  allí  de  21  pesos  fuertes  la 
cuadra  cuadrada,  pagando  otros  9  por  la  misma  estension 
en  diezmos  á  la  iglesia  y  contribuciones  de  pobres.  Ya 
llegábamos  á  Reading  en  el  Berkshire  adonde  el  tren  debia 
demorarse  cerca  de  una  hora  mientras  que  llegaba  de 
Londres  el  que  debia  llevarnos  á  Birmingham. 

Eduardo  OLIVERA. 
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Eo  diversos  estudios  anteriores  he  tenido  la  oportunidad 
de  referir  las  causas  que  influyeron  decisivamente  en  la  ce- 
lebración del  tratado  de  límites  de  12  de  octubre  de  1851, 
la  lógica  exige  que  me  ocupe  ahora  de  su  modificación, 
y  por  ello  de  los  sucesos  que  la  hicieron  rfecesaria,  produ- 
ciendo primero  el  que  fué  firmado  el  14  de  Mayo  de  1852, 
y  las  negociaciones  de  1856  y  de  1858  sobre  navegación  y 
comercio. 

(I)  Con  este  articulo  conduje  U  serie  de  estudios  en  que  ol 
nctor  se  propuso  exHmitmr  la  historia  de  las  relaciones  diplomáticas  entre 
U  Banda  Oriental  y  el  Brasil,  en  lo  que  á  la  cuestión  internacional  de 
limites  se  refíerf". 

He  aquf  los  títulos  délos  artículos  anteriores  : 

10  Art.'-España  y  Pot  tugal-- Tratados  de   limites  de   1750  1777^ 

tomo  I,  pngs.  99  124. 
2«         — £/  Brasü  y  el  Rio  de  la  Plata—STATV  qüo  de  ISOá—Ár 

misticio  de  1812— iomo  I,  pág.  190-239. 
S*         — La  prouincia '  intendencia  de  Montevideo]   ocupación   luso- 

hrasiiera—Negodaciones-^La   anixion    al   Brasil-^iomo   I, 

pág.  554-588. 
4«         —Ira  guerra  entre  el  Imperio  del  Brasil  y  la  República— tomo 

II,  pág    49-79. 
6»         —La  independencia  de  la  República  del  Uruguay :  estudio  de 

In  negociación  Ouido-Balcarce^iomo  II,  paga.  410  441. 
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El  presidente  Giró  de  la  República  Oriental,  aceptó  el 
tratado  de  1857  como  un  hecho  consumado;  pero  el  pais 
no  podia  conformarse  en  que  la  navegación  de  las  aguas 
divisorias  fuese  exclusivamente  brasilera,  á  pesar  de  ser 
Estado  ribereño,  y  ha  buscado  la  declaración  y  recono- 
cimiento de  un  principio  que  es  de  derecho  natural  y  de 
grates. 

El  mismo  señor  Lamas,  como  ministro  oriental  en  Rio 
de  Janeiro,  decía  al  gabinete  imperial  en  31  de  enero  de 
1857,  que  habiéndose  establecido  de  principio  la  navega- 
ción en  común  de  los  afluentes  del  Rio  Uruguay,  la  Repú- 
blica, por  promesas  brasileras,  «contó  con  la  aplicación 
de  ese  principio  á  la  navegación  de  la  laguna  Merim  y  del 
Yaguaron  ». 

Para  obtenerlo,  asi  como  otras  modificaciones  comercia- 
les, propuso  la  revisión  del  tratado  de  comercio  y  navega- 
ción, y  como  base  segunda : 

Qoe  el  principio  establecido  en  elart.  14  del  tratado  de  12  de  Octubre 
de  1851  respecto  á  la  navegación  de  los  afluentes  del  Uruguay,  se  declara 
coman  i  la  de  la  laguna  Mdrim  y  del  Yaguaron. 

60  ^Convención  de  paz  de  1828  entre  la  República  Argentina  y  el 
jBraai/— tomo  II,  págs.  42^^-663. 

7©  — Intervención  del  Brasil  trn  el  Rio  de  la  Plata — Ghierrn.  de 
Montevideo —Alianza  de  Rosas  y  el  Imperio—Uimo  III,  págs. 
46-65, 

$•  --La  República  Oriental  y  el  Brasil  {negociación  secreta  de 
1845)^iomo  III,  págs,  216-240. 

9«  — La  alianza  contra  Rosas  y  Oribe^El  Brasil,  Montevideo  y 
las  provincias  de  Entre  Rios  y  Corrientes — tomo  III,  págs. 
878-409. 

IQo  — 2ai  política  brasilero  uruguaya — Tratados  de  limites  de  1851 
1852— Las  teorias  de  don  Andrés  Lamas,  la  diplomacia  del 
Imperio  y  los  derechos  argentinos— tomo  IIl,  págs.  508  582. 

11©  -^Tratados  de  limites  de  1851-1852  ante  el  Instituto  Histó- 
rico T  Qbogrífico  del  Brasil — tomo  IV,  págs.  68-95. 

TOMO  IT  14 
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Fueron  aceptadas  oficialmente  en  la  negociación  del  nuevo 
acuerdo  las  bases  ofrecidas ;  por  nota  de  27  de  abril  del 
mismo  año. 

Abiertas  las  negociaciones,  consta  en  el  protocolo  de 
la  segunda  conferencia  (11  de  Julio  de  1857)  que  el  señor 
Lamas  expuso: 

«  Pero  8¡  la  existencia  del  Estado  Oriental  viniera  á  ser  imposible  por 
el  peso  de  sns  propios  infortunios,  por  el  trianfo  de  las  odiosas  disensio- 
nes  civiles  que  lo  han  dilacerado,  por  los  excesos  de  las  pasiones  j  de  loa 
demagogos  que  aún  hacen  oír  su  voz  entre  las  ruinas  que  esas  malas  pasio- 
nes  hftn  producido;  si  el  renacimiento  del  trabajo  no  viniera  á  salvar* 
le.  .  ,  •  ¿qué  haría  la  Confederación  Arfl;entina? 

¿Aquel  territorio  sería  incorporado  al  Brasil? 

¿Sería  incorporado  á  la  Confederación  Argentina?  (1). 

Tiende  á  demostrar  la  conveniencia,  la  alta  conveniencia 
para  el  Brasil,  de  la  conservación  del  Estado  Oriental;  in- 
tenta probar  que  es  interés  brasilero  evitar  que  tal  hecho 
se  produzca;  como  medio,  apunta  la  necesidad  de  vencer  los 
tratados. 

«  Es  una  gran  fortuna  para  mí,  dice,  poder  invocar  los  recuerdos  de  esa 
política  ante  el  mas  ilustre  de  los  ministros  que  la  fundaron;  7  poderla 
invocar  para  decirle,  que,  sí  á  pesar  de  no  haber  sido  bien  comprendida 
ni  bien  ejecutada,  si  á  pesar  de  los  errores  comunes,  ella  ha  hecho  benefi- 
cios reales  á  los  dos  países,  y  beneficios  tales  que  permiten  á  sus  autores 
apelar  tranquila  y  silenciosamente  de  la  injusticia  ctmtemporAnea  á 
la  justicia  de  la  posteridad,  nos  cabe  hoy  darle  la  mas  sólida  de  todas  las 
bases,  que  es  el  restablecimiento  de  las  fuerzas  productivas  de  aquel 
país». 

Prescindo  de  ocuparme  de  todo  lo  referente  al  comercio, 
puesto  que  no  es  ese  mi  objeto.  En  la  1^  conferencia 
el  Vizconde  del  Uruguay,  propuso  como  art.  13  el  si- 
guiente: 

(1)  «  Negociaciones  entre  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  el 
Imperio  del  Brasil  sobre  materias  de  comercio  y  navegación — 1866  1858. 
Documentos,  con  autorización  de  su  gobierno  »  por  don  Andrési  Lamas, 
eu viudo  extraordinario  en  Rio  de  Janeiro — 1868 — 1  v.  en  folio. 
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«  Recouoc¡éndo88  la  mutua  conveniencia  para  el  comercio,  industria  y 
buenas  relaciones  de  los  dos  países  (consolidada  la  paz  y  tranquilidad  de 
la  República)  de  ser  admitidas  embarcaciones  orientales  á  hacer  el  co- 
mercio dentro  de  las  aguas  de  la  laguna  Merim  y  Yaguaron,  en  los 
términos  del  protocolo  de  15  de  Mayo  de  1852,  y  dependiendo  cual- 
quier concesión  de  indispensables  estudios  y  exámenes,  el  gobierno  impe* 
rial  mandará  examinnr  y  estudiar  prácticamente  el  asunto  para  ser  consi- 
derado y  resuelto  cuando  se  trate  del  tratado  definitivo  ». 

Eq  manera  alguna  renunciaba  el  Brasil  al  monstruoso 
privilegio  de  la  navegación  exclusiva  de  aguas  que  bañan 
las  costas  de  ambas  naciones,  y  hace  una  promesa  condi- 
cional, como  una  concesión,  que  deja  justificado  y  recono- 
cido el  privilegio. 

El  señor  Lamas  observó  que  la  base  aceptada,  de  que  ya 
antes  dio  cuenta,  reconocía  francamente,  en  relación  á  la 
laguna  Merim  y  al  Yaguaron,  el  principio  reconocido  res- 
pecto á  los  afluentes  del  Uruguay  por  el  tratado  de  1851, 
es  decir,  la  navegación  en  común.  Recordaba  que  las  trabas 
impuestas  á  esa  navegación,  habian  arruinado  á  algunos 
establecimientos  orientales  del  Chuy  y  del  Yaguaron. 

El  Vizconde  del  Uruguay  declaró  que  de  ninguna  manera 
aceptaría  la  base  propuesta  por  el  plenipotenciario  oriental. 

Desde  que  el  tratado  de  12  de  octubre  de  1851  reconoció 
que  el  Brasil  está  en  la  posesión  exclusiva  de  esa  navegación, 
sin  discutir  ni  la  legalidad  del  hecho,  ni  aún  su  verdad ; 
difícil,  muy  difícil  era  obtener  que  renunciase  á  un  privile- 
gio que  es  k  excepción  del  derecho  común  en  la  materia,  y 
que  es  contrario  al  principio  de  derecho  internacional  que 
la  rige.  La  íklta,  la  gravísima  falta  estuvo  en  haber  reco- 
nocido como  base  la  posesión  de  hecho,  en  oposición  á  todo 
cuanto  han  expuesto  los  estadistas  americanos  que  solo 
reconocen  el  titi  possidetis  de  derecho.  Si  bajo  este  cri- 
terio se  hubiera  tratado  esa  cuestión,  el  Brasil  no  habría 
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obtenido  jamás  ese  privilegio,  que  impone  una  servidumbre 
perpetua  á  los  ribereños  orientales,  sometidos  á  navegar 
exclusivamente  esa  laguna  y  rio,  bajo  pabellón  brasilero. 

Por  todo  ello  ofrecía  conceder  condicionalmente  el  dere- 
cho de  navegación,  previo  estudios,  es  decir,  cuando  y  como 
al  interés  del  Brasil  convenga,  y  poniendo  probablemente 
reglamentos  y  gabelas  que  la  concesión  misma  sea  ilusoria. 
El  plenipotenciario  del  Brasil,  firme  en  el  reconocimiento 
de  ese  privilegio,  fundado  en  el  uti  possidetis  de  hecho,  in- 
moral en  este  caso,  mas  que  en  otro  alguno,  insistía  en  no 
modificar  lo  pactado. 

«  La  navegación  brasilera  mejorada  y  facilitada,  decia,  irá,  por  ahora, 
sapliendo  como  ha  soplido,  las  necesidades  de  trasporte  de  prodactoa 
orientales  en  la  laguna  y  en  el  Yaguaron  >. 

El  señor  Lamas  replicaba  exponiendo  cuales  eran  los 
principios  de  derecho  internacional  aplicables  á  esas  aguas. 

«  Si  las  aguas,  no  siendo  caudalosas,  separan  dos  naciones  y  ninguna 
de  las  dos  puede  probar  prioridad  de  establecimiento,  la  dominación  de 
una  y  otra  se  estiende  hasta  el  medio  del  rio  ó  lago. 

«  Si  esas  aguas  son  caudalosas,  cada  nna  de  las  naciones  contiguas  tiene 
el  dominio  de  la  mitad  del  ancho  del  rio  ó  lago  sobre  toda  la  ribera  que 
ocupa. 

«  £8te  es  el  derecho  no  mediando  antigua  7  tranqaila  posesión  ó 
pacto. 

«  Los  pactos  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal  son  contrarios  al 
dominio  exclusivo  que  pudiera  pretender  el  Brasil  á  esas  aguas. 

«  Pero  sin  derecho,  ni  aún  alegado,  él  entró  en  posesión  de  los  terrenos 
neutrales  y  de  la  navegación  comercial  de  la  laguna  Merim  y  el  Yaguaron. 

«  En  la  posesión  de  hecho  de  esa  navegación  comercial  exclusiva,  se 
encontraba  al  celebrarse  los  pactos  de  1861. 

«  Esos  tratados  eran  una  necesidad  de  existencia  para  la  República ; 
de  ellos  pendía  el  triunfo  no  solo  de  su  independencia  y  de  su  libertad, 
sino  el  triunfo  de  la  paz,  de  la  civilización,  de  la  humanidad  en  todo 
el  rio  de  la  Plata  », 

Es  el  mismo  plenipotenciario  negociador  del  tratado  de 
1851,  quien  rigorosamente  lo  impugna  y  muestra  la  mons- 
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truosidad  del  pacto  mismo  en  esta  parte.  ¿  Porqué  fué  una 
necesidad  de  existencia?  No  lo  dice  claramente,  pero  la- 
verdad  implícita  fué  porque  tal  cual  está  firmado  fué  una 
imposición  del  Brasil.  De  otro  modo  no  puede  concebirse 
como  conociendo  el  señor  Lamas  el  derecho  y  los  hechos, 
pudo  reconocer  un  hecho,  aun  hipotéticamente  concedida  la 
exactitud,  que  no  podía  dar  origen  á  ningún  derecho,  por 
ser  contrario  á  los  principios. 

¿Porqué  no  pueden  abstraerse  esos  tratados  de  la  época 
de  su  celebración?  Porque  son  onerosos  á  la  República 
Oriental,  porque  desconocen  sus  intereses,  porque  le 
imponen  algún  sacrificio! 

Empeñado  en  explicar  las  circunstancias,  el  médium  en 
que  fué  firmado,  y  no  queriendo,  ó  no  juzgando  aún  llegado 
el  momento  de  revelar  la  verdad,  se  limita  á  decir  que  la 
única  base  menos  desfavorable  para  la  República  entonces, 
fué  reconocer  el  uti  possideíis  de  hecho;  pero,  ocurre  pre- 
guntar ¿porqué  firmó  entonces  un  tratado  en  condiciones 
tan  angustiosas  para  su  pais?  No  lo  dice,  pero  se  induce, 
—fué  una  imposición! 

¿Porqué  reconoció  ese  hecho?  y  porqué  dice  que  no  podia 
de  dejar  de  ser  hecho?  El  doctor  don  Florentino  Castellanos 
ha  negado  ese  hecho;  ha  sostenido  que  la  navegación  fué 
siempre  común,  como  es  lo  natural,  lo  equitativo,  lo  justo. 
Ese  privilegio,  repito,  fué  una  condición  para  mantener  el 
subsidio  á  la  ciudad  sitiada  de  Montevideo;  ese  privilegio 
como  la  cesión  de  los  campos  neutrales  y  como  la  incor- 
poración solapada  de  temtorios  argentinos  al  Imperio; 
fué  el  sacrificio  exigido  para  firmar  la  alianza  contra  Rosas 
y  Oribe. 

¿  Qué  derechos  le  dejó  á  su  pais  a»mo  nación  ribereña  de 
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la  laguna  Merim  y  del  Yaguaron?  Ninguno,  desde  que 
pactó  que  las  aguas  eran  del  exclusivo  douQÍnio  del  Brasil,  y 
por  ello,  es  que  hace,  que  hizo  en  esta  ocasión  y  otras  pos- 
teriores, los  mayores  esfuerzos  para  volver  á  la  República 
Oriental  un  derecho  del  que  fué  despojado  en  momentos  de 
angustia,  cuando  se  vendian  las  plazas  y  hasta  la  Matriz  de 
la  ciudad  de  Montevideo ! 

«  Tiene  la  navegación  comercial  exclusiva. 

«  Lo  reconocimos ;  —  no  pndimoa  dejar  de  reconocerlo. 

«Lo  reconocemos; — no  podemos  dejar  de  reconocerlo». 

Así  se  espresa  el  señor  Lamas  al  examinar  y  juzgar  su 
propia  obra,  atenuando  el  hecho  por  estas  palabras  de  1851 : 

«  Era  un  hecho  desgraciado  para  las  relaciones  j  los  intereses  de  los 
dos  paises  :  qae  una  política  alta  é  iuicligcnle  debía,  en  provecho  co* 
mun,  no  violentar  la  naturaleza  7  respetar  la  comunidad  de  lo  que  era 
naturalmente  comnu  ». 

Las  promesas,  las  buenas  palabras,  la  amistad  personal, 
no  escusan  nunca  la  responsabilidad  contraida  en  un  tratado 
internacional  perjudicial*  Si  se  quiere  explicar  esos  perjui- 
cios, porque  no  hubo  libertad  para  discutir,  porque  el 
pacto  oneroso  fué  impuesto  á  un  Estado  débil  y  en  angustia, 
necesario  es  decirlo  y  comprobarlo,  i  Porqué  no  se  publi- 
can los  protocolos  ? '  Qué  misterio  rodea  esta  negociación, 
desde  su  origen,  y  obliga  á  recurrir  hasta  á  la  amenaza 
para  hacerlo  declarar  hecho  consumado^  no  susceptible  de 
indagación  y  de  examen  ?  He  querido  buscar  la  luz,  y  bien! 
no  he  podido  obtener  las  pruebas,  los  antecedentes,  y  me 
encuentro  obligado  á  formular  hipótesis  sobre  la  presión  de 
que  debió  ser  víctima  el  negociador  oriental. 

Colocados  los  hechos  de  este  modo,  otro  seria  el  juicio 
con  que  deben  ser  apreciados;  publiquense  los  protocolos 
para  inducir  cual  sea  la  verdad. 
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Propuso  el  señor  Lamas  esta  redacción,  como  una  tran- 
sacción : 

« Qaeda  reconocida  en  prioeipío  la  mutua  conveniencia  para  el  co- 
mercio, la  industria  y  las  benévolas  relaciones  de  los  dos  países  de 
abrir,  por  concesión  del  Brasil,  la  navegación  de  la  laguna  Merim  y 
del  Yaguaron  á  la  bandera  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  ». 

Debiendo  practicarse  estudios  previos,  tal  concesión 
será  materia  de  una  negociación  ulterior.  Su  interés,  su 
preocupación,  aparece  claramente  perceptible,  es  devolver 
á  la  República  un  derecho  inherente  á  su  condición  de  ribe- 
reño, libertándola  de  la  humillación  de  trasportar  sus  pro- 
ductos exclusivamente  bajo  el  pabellón  brasilero.  A  re- 
conquistar este  derecho,  ha  consagrado  muchos  esfuerzos. 

Nada  se  concluyó,  porque  el  Vizconde  del  Uruguay,  ca- 
sualmente el  otro  signatario  del  tratado  de  1857,  manifestó 
que  llevaría  esa  redacción  al  conocimiento  del  Gobierno 
Imperial. 

En  la  conferencia  del  2  de  setiembre,  se  aceptó  la  re- 
dacción propuesta  por  el  señor  Lamas,  quien  informó  es- 
tensamente  á  su  gobierno  por  un  memorándum  de  10 
de  setiembre  de  1857.    En  él  se  lee: 

•  Entretanto,  según  ya  lo  ha  declarado  nuestro  benemérito  comisario 
d4  límites,  la  República  conserva,  próximamente,  la  misma  superficie 
con  que  fué  constituida  na^^ion  independiente  •. 

«  Los  beneficios  de  la  navegación  de  la  Laguna  y  del  Yaguaron  que 
ahora  se  agregan  á  aquel  tratado,  lo  completan  y  lo  clasifican  •. 

Y  persuadido  <  que  nadie  debía  sorprenderse  de  las  con- 
secuencias naturales  de  la  posición  de  1851 »,  cree  que 
la  concesión  obtenida  en  principio  ahora,  bonifica  aquel 
pacto. 

Termino,  pues,  la  tarea  que  me  propuse  al  ocuparme  de 
los  tratados  de  12  octubre  de  1851  y  15  de  mayo  de  1852; 
he  necesitado  indagar  los  antecedentes  de  la  cuestión  de 
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limites,  las  causas  de  la  creación  del  nuevo  Estado  Oriental, 
y  las  relaciones  legales  entre  las  potencias  signatarias  de 
la  convención  preliminar  de  1828,  para  apreciar  los  hechos 
en  cuanto  pueden  afectar  los  derechos  argentinos  en  con- 
flicto con  los  brasileros  y  orientales.  He  tenido  la  voluntad 
de  permanecer  completamente  imparcial,  buscando  la  ver- 
dad, fuese  favorable  ó  adversa  á  este  ó  aquel  Estado,  con  el 
objeto  de  encontrar  por  este  medio  las  soluciones  mas 
equitativas  y  prudentes.  He  juzgado  los  hombres,  y  he 
apreciado  los  sucesos  según  mi  criterio,  creyéndome  excento 
de  toda  pasión,  sin  ánimo  de  agravar  las  responsabilida- 
des, explicando  con  sugecion  á  los  documentos  hasta  ahora 
conocidos,  la  conducta  de  los  diplomáticos  y  negociadores. 
No  es  mi  intención  buscar  polémica,  y  sentiría  no  haber 
sido  equitativamente  justo. 

Vicente  G.  QüESADA. 
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GREGORIO  GUTIÉRREZ  GONZÁLEZ 


Con  viva  emoción,  casi  con  miedo,  tomamos  la  pluma 
para  escribir  este  artículo  sobre  las  poesías  de  Gregorio 
Gutiérrez  González. 

En  nuestro  humilde  sentir,  las  notas  melancólicas  y  tier- 
nas del  cisne  antioqueño  tendrán  ese  eco  duradero  que  sólo 
es  atributo  del  genio  levantar  en  los  montes  y  los  valles, 
para  repetirse  luego  en  el  corazón  humano  en  larga  s^e 
de  generaciones :  y  es  osadía  pretender  asociar  al  prolon- 
gado y  dulce  acento  de  cantos  que  no  morirán,  el  monótono 
nudo  de  insulsa  prosa. 

Ademas,  esta  colección  de  poesías  que,  por  cuarta  vez, 
aparece  ante  un  publico  que  ya  es  posteridad,  estas  poesías, 
decimos,  fueron  contemporáneas  nuestras,  y  las  voces  de 
juventud  y  esperanza,  de  dolores  primeros  é  inefables  deli- 
cias que  vibran  en  todas  las  cuerdas  de  ese  laúd,  despiertan 
en  nosotros,  medio  puesto  ya  el  sol,  y  bajando  la  contraría 
falda  de  la  colina  de  la  vida,  un  mundo  de  recuerdos  de  un 
tiempo  que  ya  no  volverá. 
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Condiscípulos  y  amigos  Íntimos  del  autor,  recibimos  en 
los  claustros  de  San  Bartolomé  las  confidencias  de  su  alma 
poética  y  soñadora,  y  oímos  recitar  por  primera  vez  gran 
parte  de  esas  composiciones,  con  la  ingenua  admiración  con 
que  puede  un  niño  contemplar  en  el  alba  la  aparición  de  las 
primeras  luces  precursoras  del  sol. 

I 

Los  seis  años  de  1842  á  1848  fueron,  á  no  dudarlo,  una 
época  de  poesía  y  de  cultivo  literario,  originada  en  Europa 
por  la  paz  que  habian  traido  consigo  las  soluciones  de 
Waterloo,  la  caida  de  la  rama  mayor  de  los  Borbones  en 
Francia  y  la  regeneración  liberal  en  España;  y  en  América 
por  la  independencia  de  las  colonias  españolas,  época  nota- 
ble que  pasaba  sobre  el  mundo  como  una  onda  poética  irre- 
sistible. Las  tempestades  de  la  política  producen  conmo- 
ciones diversas  en  el  cerebro  humano,  y,  al  parecer,  el 
tiempo  que  sigue  á  esos  grandes  cataclismos  es  y  ha  sido, 
en  la  historia,  el  de  incubación  y  renacimiento  de  las  letras 
y  las  artes. 

De  las  guerras  troyanas,  de  invasión  de  la  Europa  sobre 
el  Asia,  surgió  Homero.  Las  conquistas  romanas,  en  uno 
de  sus  periodos  de  descanso,  dieron  nido  seguro  al  dulce 
cantor  de  la  Eneida  para  remontar  poéticamente  liasta  los 
dioses  la  genealogía  de  ese  pueblo  conquistador.  Las  cruza- 
das prendieron  la  chispa  de  la  poesía  heroica  en  el  alma  del 
Tasso.  El  Paraíso  Perdido  bullia  en  el  cerebro  de  Milton 
á  compás  de  los  grandes  movimientos  religiosos  y  políticos 
de  la  revolución  inglesa  en  el  siglo  XVII.  Corneille,  Racine 
y  Moliere,  en  Francia,  vinieron  en  pos  de  las  guerras  civi- 
les de  los  hugonotes  y  de  la  Fronda,  de  las  cuales  salió 
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triunfante,  sobre  los  restos  de  la  feudalídad.  la  monarquía 
francesa  de  Luis  XIV.  Schiller  y  Goethe  fueron  meros  pre- 
cursores, en  Alemania,  del  movimiento  filosófico  y  político 
encarnado  en  la  revolución  francesa.  Pero  la  escuela  ro- 
mántica de  la  primera  mitad  de  nuestro  siglo  es  un  eco 
prolongado  del  tumultuoso  movimiento  de  1789  á  1793, 
que  ha  sobrevivido  en  la  literatura  y  las  bellas  artes.  Cer- 
vantes, Fernando  de  Herrera,  los  dos  Argensolas,  Morete, 
Tirso  de  Molina,  Francisco  de  Rojas,  Calderón,  Rioja  y  Lope 
de  Vega,  no  abandonaron  el  teatro  estretjho  de  los  romances 
moriscos  y  de  las  églogas  afeminadas  de  importación  italia- 
na para  trepar  á  la  altura  de  la  oda  pindárica  y  del  teatro 
de  capa  y  espada,  sino  cuando  reunido  en  un  solo  haz  el 
pueblo  español  y  unificada  la  monarquía,  nunca  seponia  el 
sol  en  sus  dominios. 

En  el  siglo  presente,  el  movimiento  político  de  la  guerra 
de  los  siete  años  en  España,  y  la  reforma  de  la  monarquía 
en  sentido  constitucional  y  progresista,  trageron  consigo 
un  despertamiento  literarip  sumamente  notable  en  los  años 
dé  1833  á  1840.  En  él  aparecieron  sucesivamente,— aparte 
de  los  últimos  rayos  de  la  esplendorosa  tarde  de  Quintana, 
— Alberto  Lista,  Martínez  de  la  Rosa,  Gorostiza,  Escosura, 
Rodríguez  Rubí,  Mesonero  Romanos,  Hartzenbusch,  García 
Gutiérrez,  Ángel  Saavedra,  Bretón  de  los  Herreros,  García 
Tassara,  Bermudez  de  Castro  y,  sobre  todo,  ESpronceda, 
Larra  y  Zorrilla,  á  quienes  no  dudamos  en  atribuir  una 
parte  inmensa  del  movimiento  literario  en  la  América  es- 
pañola, principalmente  en  Venezuela  y  en  nuestro  país* 

A  Zorrilla,  en  particular.  Por  más  que  nuestro  concepto 
DO  coincida  con  la  opinión  de  ios  literatos  españoles  acerca 
de  los  méritos  de  este  poeta  contemporáneo;  por  más  que 


Digitized  by  VjOOQ IC 


228  NÜBVf  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

sea  en  nosotros,  profanos  en  los  misterios  de  la  literatura, 
y  sobre  todo  de  la  poesía,  un  acto  de  intrepidez  petulante 
dar  voto  en  estas  materias,  Zorrilla  es,  á  nuestro  modo  de 
ver,  después  de  Jovellanos,  la  primera  figura  poética  de 
España  en  este  siglo,  y  será  una  de  las  piedras  miliarias  de 
la  literatura,  que  marcarán  su  progreso  y  á  veces  su  deca- 
dencia desde  Juan  de  Mena  y  Jorge  Manrique,  hasta  Nuñez 
de  Arce. 

A  decir  verdad.  Zorrilla  no  es  lo  que  se  llama  un  literato^ 
en  el  vasto  y  casi  ilimitado  sentido  que  boy  tiene  este  nom-* 
bre.  Quizas  Zorrilla  no  se  formó  en  el  estudio  de  los  clási- 
cos griegos  y  latinos,  y  de  seguro  no  se  encuentra  en  él 
reminiscencia  de  la  grandiosidad  de  Homero,  ni  de  la  deli- 
cada ternura  de  Virgilio,  ni  de  la  expresión  filosófica  y  culta 
de  Horacio:  no  se  nota  en  sus  versos  el  sabor  exótico  pero 
agradable  que  el  estudio  de  las  literaturas  extrangeras 
comunica,  ni  tiene  la  grandilocuencia  de  Herrera,  ni  la  Arase 
contemplativa  de  Luis  de  León,  ni  la  nobleza  poética  de 
Rioja  (1):  no  descuella  por  la  familiaridad  con  los  sistemas 
filosóficos  antiguos  y  modernos,  que  forman  el  rasgo  su- 
perior en  las  creaciones  de  Goethe ;  pero  es  ante  todo  un 
POETA,  poeta  de  la  naturaleza,  poeta  de  la  música  del  len- 
guage,  poeta  de  la  expresión  feliz,  que  imita  los  ruidos 
profundos  del  bosque,  «del  ronco  viento  el  mugidor  era- 
puje»,  el  murmullo  festivo  del  arroyo,  la  voz  «del  trueno 
horrendo  que  en  fragor  revienta»  (2)  y  la  fulguración 
lívida  con  que  en  el  centro  de  la  nube  negra,  «  en  circulo 
abrasado,  los  fligaces  relámpagos  asoman».  Zorrilla  no 
ha  sido  un  gran  literato;  pero  de  él  puede  decirse  lo  que 

(1)  o  sea  de  Rodrigo  Caro  y  el  capitán  Fernandez  Andrada. 

(2)  Olmedo. 
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Michelet  decía  de  Alegandro  Dumas,  que  <  era  una  de  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  >,  y  él  ha  dejado  en  la  América 
española  una  posteridad  poética  mas  numerosa  que  la  de 
ningún  otro  bardo  español. 

En  ese  tiempo,  pues,  de  1843  á  1848,  Caracas  merecia 
el  nombre  de  la  Atenas  de  América :  allá  se  reimprimían 
ávidamente  las  ndas  notables  producciones  de  la  literatura 
española  contemporánea,  y  traducciones  de  la  francesa, 
también  entonces  floreciente,  en  parte  por  efecto  de  la  revo- 
lución popular  de  Julio  de  1830,— que  había  abierto  á  Víctor 
Hugo  y  á  Alejandro  Dumas  la  puerta  cerrada  por  Carlos  X 
á  Marión  Delorme,  LeRoi  s'amusey  Cristina  en  Fon- 
tainebleau.'-Con  las  obras  de  Larra,  de  Zorrilla,  Bermu- 
dez  de  Castro  y  García  Tassara,  nos  llegaban  las  produccio- 
nes de  Víctor  Hugo,  Lamartine,  Alejandro  Dumas,  Alfredo 
de  Musset,  Béranger  y  Eugenio  Sue,  y  al  propio  tiempo 
los  ecos  simpáticos  que,  al  ruido  de  esas  grandes  voces, 
levantaban  en  Venezuela,  Abigail  Lozano,  José  Antonio 
Maitin,  los  Cálcanos,  Rafael  Maria  Baralt  y  Heriberto  Gar- 
cía de  Quevedo;  aves  de  canto  las  dos  últimas,  que  al  recla- 
mo de  dulces  voces  españolas  abandonaron  el  patrio  nido  y 
fueron  á  buscar  abrigo  en  árboles  y  playas  semi-extrange- 
ras  ya  para  nosotros. 

Aparte  de  esas  lecturas,  la  escena  dramática,  favorecida 
en  esos  tiempos  en  Bogotá  con  la  presencia  de  Villalba, 
primero,  de  Torres,  sus  dos  bellas  hijas  y  Gallardo,  después, 
estaba  representada  en  1846  por  la  mejor  y  más  completa 
compañía  intérprete  del  arte  de  Sófocles  y  de  Eurípides  que 
haya  visitado  esta  ciudad.  Fournier  padre  y  Ramona,  su 
higa,  la  actriz  mas  inspirada  que  ha  pisado  las  tablas  de 
nuestro  teatro,  Belaval  y  su  esposa,  González,  Peix  y  Emilio 


Digitized  by  VjOOQ IC 


230  NQEVA  REVISTA  DB  BUENOS  AIRES 

Segura,  abrían  su  temporada  con  Los  amantes  de  Teruel 
y  Hacías^  dos  piezas  llena  de  pasión  tumultuosa  y  espíritu 
español.  .Siguiéronla  con  las  producciones  de  Bretón  de 
los  Herreros,  Ventura  de  la  Vega,  García  Gutiérrez  (cuyo 
Trovador  había  interpretado  ya  Gallardo)  y  Gertrudis 
Gómez  de  Avellaneda. 

Todo  eso  debia  producir  y  prodigo  en  Bogotá  una  de 
las  más  notables  reverberaciones  literarias  que  registrará 
algún  dia  nuestra  apenas  naciente  historia  nacional. 

Julio  Arboleda  producía  entonces  la  mas  selectas  notas 
de  su  plectro  lírico;  José  E.  Caro  daba  á  la  luz  las  mejores 
inspiraciones  de  una  musa  llena  de  vigor  filosófico;  Ricardo 
de  la  Parra,— en  medio  de  trascendentales  estudios  filosófi- 
cos, con  los  que  se  adelantaba  treinta  años  á  la  generación 
actual,— no  desdeñaba,  desde  las  soledades  de  Bocas  del 
Toro,  á  donde  habia  ido  á  restablecer  e!  disputado  imperio 
de  nuestra  bandera,  reproducir  con  el  pincel  poético  los 
brillantes  colores  con  que  tiñen  el  firmamento  las  magnifi- 
cencias del  Arrebol  de  Mayo;  José  Joaquín  Ortiz  escribía 
su  oda  Al  Tequendama,  que  con  La  Golondrina  y  La 
Bandera  nos  parecen  las  tres  mas  finas  joyas  de  su  poético 
taller;  al  Tequendamaj  que  siempre  ha  inspirado  cantos 
de  primer  orden  á  Gutiérrez  González,  Samper,  Celedón, 
Ortiz,  quien  apostrofa  á  la  « imagen  del  despecho »  en 
lenguage  no  menos  magnífico  que  el  de  Fernando  de 
Herrera: 

oír  ansié  tu  trneno  majestuoso, 
Tremendo  Teqnendama!  ansié  sentarme 
A  orillas  de  tu  abismo  pavoroso, 
Teniendo  por  dosel  de  parda  nube 
£1  penacho  que  se  alza  por  tu  frente, 
Que  mal  el  polvo  de  la  lid  ardiente 
En  confundidos  torbellinos  sube. 
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Qaise  tarobttoD  mezclar  mi  acento  débil 
Al  grande  acento  de  ths  muchas  aguas  ; 
T  respirando  al  aire  de  tu  gloria 
Ensalzarla  también  coii  voz  ferTiente, 
Mi  lira  haciendo  digna  de  memoria, 
Y  arrojarla  después  á  tu  coriiente. 


i  Pobres    indios  ! 

Como  se  avanzan  á  este  abismo  oscuro 

Y  en  él  se  pierden  las  pesadas  ondas, 
Asi  su  pobre  raza  desparece  : 

Parte  cayó  bajo  el  acero  duro 

De  los  conquistadores ;  en  los  hierros, 

En  iufectas  prisiones  7  sombrias 

Se  marchitó  su  juventud  lozana ; 

Otra  se  pierde  en  el  eztrafio  abrazo 

Con  sangre  de  verdugos  confundida.  .  . 

Nación  ayer,  no     existirá  mañana  ! 

Madiedo  escribía  su  oda  Al  Magdalena,  uno  de  los  can- 
tos indígenas  de  nuestro  suelo  que  vivirá  mientras  nuestro 
rio  arrastre  sus  turbias  ondas  al  través  de  soledades  cubier- 
tas de  ceibas  y  caracolíes  y  por  en  medio  de  playas 

...••....  que  marcado  habia 
De  las  tortugos  la  penosa  marcha, 

Y  del  caimán  la  formidable  cola, 

Y  de  los  tigres  la  terrible  garra. 

En  donde 

Sobre  la  arena  inculta  y  abrasada 
El  caimán  abandona  sus  corrientes 

Y  junto  al  boga  sin  temor  descansa. 

Aranzazu  se  despedía  de  la  vida  como  el  cisne,  alzando  su 
primero  y  último  canto  en  una  Epístola  á  Arnesto;  la  me- 
ditación permanente  de  Juan  de  Dios  Restrepo  hacia  con- 
traste con  el  genio  descuidado  y  alegre  de  sus  jóvenes 
amigos,  y  preparaba  ya  esos  sazonados  y  exquisitos  frutos 
que  le  han  dado  el  primer  puesto  en  el  no  poco  numeroso  y 
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por  ningún  título  poco  apreciable  grupo  de  escritores  de 
costumbres  que  ha  producido  este  país.  Una  sociedad  de 
estudiantes  fundaba  el  Albor  Literario^  y  en  él  se  mostra- 
ban por  vez  primera,  Lázaro  Maria  Pérez  imitando  con  el 
número  de  las  sílabas  del  verso  la  forma  de  una  cruz  en  su 
oda  á  La  Crucifixión;  idea  plástica  que  José  Maria  Sam- 
per  imitaba  en  seguida  en  El  Cáliz  de  la  amargura;  en- 
sayo audaz,  porque  si  el  primero  sólo  habia  empleado  la 
línea  recta  en  la  construcción  de  su  arquitectura  poética,  el 
segundo  habia  introducido  la  línea  curva,  que,  como  se 
sabe,  en  la  historia  de  las  construcciones  humanas  llegó 
algunos  siglos  mas  tarde  que  la  primera.  José  Gaicedo 
Rojas  mostraba  la  tendencia  clásica,  culta  y  reposada  de 
sus  poesías.  Germán  Piñéres,  muy  joven  aún,  daba  princi- 
pio á  sus  cantares  con  una  poética  despedida  á  la  vida: 

El  puro  lol  de  mi8  brillantes  dias 
Va  declinando  hacia  su  triste  ocaso, 
Y  de  mi  vida  adelantando  el  paso, 
Mis  ilusiones  decayendo  van. 
Ya  de  mi  se  desprende  marchitada 
Mi  juventud,  mi  juventud  querida : 
Queda  el  recuerdo  á  el  alma  dolorida 
De  las  horas  que  nunca  volverán. 

Presentimiento  del  infausto  destino  que  años  mas  tarde  ha- 
oia  de  arrancarle  esta  tristísima  queja : 

Yo  vivo  triste,  como  el  triste  huérfano 
A  quien  la  tumba  todo  le  quitó. 
Quien  buscando  en  sus  ojos  una  lagrima. 
Ni  siquiera  una  lágrima  encontró  I 

Joaquín  Posada,  en  fin,  preludiaba  la  chispa  jocosa  de  su 
ingenio,  censurando 

Al  hombre  presuntuoso,  torpe  y  rudo 
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Qae  libre  como  el  burro  se  creía. 
Como  8¡  el  burro  nada  meaos  fuera 
Que  un  ciudadano  inglés  de  nuestra  era. 

Cuatído,  al  contrario.  Posada  s^  llenaba  de  justa  indignación 
viendo  <  sio  rabo  y  sin  orejas  »  á  ese  ciudadano  ingl^ 

Al  mirarle  sufrir,  noble  pollino, 
Con  el  noble  Talor  de  nn  granadino. 

El  gobierno  mismo,  quizá  sin  pensarlo,  contribuyó  á  este 
movimiento  notable  de  los  espíritus  en  buscaT  de  satisfacción 
literaria,  colocando  en  la  cátedra  de  retórica,  que  hasta 
1842  había  regenteado  el  venerable  señor  Pedro  Herrera 
Espada,  con  mas  entusiasmo  y  gusto  estéticos  que  éxito 
brillante,  al  español  señor  Diodoro  de  Pascual,  cuyas  leccio- 
nes orales,  muy  ruidosas  y  concurridas  en  1846,  dirigieron 
la  corriente  al  estudio  de  la  literatura  española  contempo- 
ránea. A  estas  pocas  lecciones^  únicas  quizás  recibidas  por 
Gutiérrez  González  en  el  campo  de  la  literatura,  asistía 
éste  coh  vivo  placw  y  era  con  José  de  Jesús  Alviar,  de  los 
alumnos  mas  distinguidos. 

Del  seno  de  esa  atmósfera  poética  salió  á  luz  el  autor  de 
estas  poesías,  mostrando  desde  su  primera  aparición  las 
grandes  cualidades  que  hablan  de  distinguirle  después. 

II 

Hemos  oido  referir  á  Manuel  Pombo  que,  algunos  años  mas 
tarde,  paseando  una  noche  con  Gutiérrez  González  por 
las  calles  de  Bogotá,— por  hacer  reminiscencia  de  las  cos- 
tumbres de  los  tiempos  felices  de  la  vida  de  colegio,— entra- 
ron á  tomar  dulce  en  una  modesta  botillería  frecuentada  por 
los  estudiantes,  en  la  calle  de  San  Bartolomé.  Servíales  los 

TOMO  lY  15 
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higos  conservados  en  almibar,  rodeados  de  panes  de  yuca, 
según  el  uso  tradicional,  una  muchacha  rolliza,  avispada, 
con  gruesas  y  brillantes  trenzas  de  cabello,  vivo  clavel  en 
las  mejillas,  enaguas  de  frisa^  camisa  bordada  y  sombre- 
rito  raspón.  Pombo  daba  á  su  interlocutor  el  fraternal 
y  cariñoso  nombre  de  AntiocOy  el  solo  con  que  habia  sido 
conocido  en  los  claustros,  y  á  este  nombre  levantó  la  cabeza 
la  muchacha,  con  aire  mitad  encogido,  mitad  travieso, 
preguntando  si  alguno  de  ellos  era  el  señor  Gutiérrez 
González,  el  poeta.  A  la  respuesta  afirmativa,  acompa- 
ñada á  su  vez  de  una  pregunta  de  admiración  acerca  del 
motivo  de  esa  curiosidad,  replicó  ella  que  siempre  habia 
deseado  mucho  conocerle,  porque  admiraba  y  sabia  de  me- 
moria gran  parte  de  sus  versos. 
—Vamos!  recítenos,  pues,  usted  k  Aures^  la  dijo  Pombo, 
Y  ella,  ruborizada  y  casi  temblando,  como  un  niño  que 
dice  su  resunta  en  el  certamen : 

De  peñón  en  peñón  tarbias  saltando 
Las  aguas  de  Aures  descender  se  ven  ; 


Los  heléchos  y  juncos  de  la  orilla 
Temblorosos,  condensan  el  vapor ; 
Y  en  sus  columpios  trémulas  vacilan 
Las  gotas  de  agua  que  abrillanta  el  sol. 

Reclinado  á  su  sombra,  cuántas  veces 
Vi  mi  casa  á  lo  lejos  blanquear, 
Paloma  oculta  entre  el  ramaje  verde, 
Oveja  solitaria  en  el  grama  1 ! 

Del  techo  bronceado  se  elevaba 
El  humo  tenue  en  espiral  azul  .  .  . 
La  dicha  que  forjaba  entonce  el  alma 
Fresca  la  guarda  la  memoria  aún. 
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Allí,  á  la  sombra  de  eeos  verdes  bosques, 
Correr  los  años  de  mi  infancia  vi ; 
Los  poblé  de  ilusiones  cuaudo  joven, 
T  cerca  de  ellos  aspiré  i  morir. 


Hoy  también  de  ese  techo  se  levanta 
Blanco-azulado  el  humo  del  hogar ; 
Ya  ese  fuego  lo  enciende  mano  extraña, 
Ya  es  ajena  la  casa  paternal. 


Infancia,  junventud,  tiempos  tranquilos,      , 
Visiones  de  placer,  suefios  de  amor. 
Heredad  de  mis  padres,  hondo  rio, 
Casita  blanca....  y  esperanza,  adiós! 

Con  el  Último  verso  la  muchacha  levantó  el  revés  del 
delantal  para  recoger  una  lágrima  suspendida  entre  los 
párpados,  y  rápida  se  ocultó  detrás  del  cancel. 

Ruboroso  y  triste  volvió  Antioco  á  mirar  á  Pombo, 
diciéndole: 

—Bueno....  ¿y  qué...? 

—Cómo  y  qué....!  ¿no  sabes  qué  es  eso?  Pues  eso 
es  la  íkma,  la  fama,  que  es  precursora  de  la  gloria! 

Si;  cuando  los  cantos  de  un  poeta  han  ido  mas  allá  del 
campanario  de  la  aldea,  y  vagado  en  alas  de  las  auras,  y 
han  sido  reptetidos  por  el  murmurio  de  los  arroyos,  y  repro* 
ducidos  por  el  eco  de  las  colinas,  y  antes  que  aplaudidos  en 
los  palacios  del  rico,  han  alegrado  las  vigilias  en  las  caba- 
nas de  los  pobres,  y  resonado  en  tierras  remotas, ....  en- 
tonces está  medio  ganado  el  pleito  de  la  fama.  Y  si  reducida 
á  polvo  la  generación  que  primero  los  oyó,  .tal  vez  indi- 
ferente,  los  cantos  levantan  la  losa  de  los   sepulcros  y 
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tornan  á  repetirse  en  los  ecos,  y  otras  y  otras  generaciones 
confirman  el  fallo,  entonces  se  ha  pronunciado  la  sentencia 
infalible,  y  la  gloria  envía  desde  io  alto  coronas  de  luz  á 
alumbrar  para  siempre  un  nombre  decorado  con  el  sello  de 
la  inmortalidad.  Sin  embargo,  el  juez  que  adjudica  esos 
lauros  imperecederos  no  viste  la  toga  de  los  altos  ministros, 
ni  lleva  en  la  mano  el  cetro  de  los  reyes,  ni  cubre  la  cabeza 
con  el  bonete  magistral  del  profesorado :  es  el  hunailde  pue- 
blo, que  ha  sentido  con  esos  cantos  entrar  la  alegría  á 
sus  tristes  hogares,  y  encontrado  en  ellos  lágrimas  de 
consuelo  para  sus  dolores,  y  sentídose  á  su  mágica  influen- 
cia con  alas  para  volar  en  las  regiones  de  la  fantasía:  es  la 
multitud  desposeída  la  que  es  dueña  del  don  casi  divino  á 
que  aspiran  él  poeta  y  el  guerrero,  el  sabio  y  el  pacifico 
conductor  de  los  pueblos. 

Gutiérrez  González  ha  subido  ya  las  primeras  gradas 
de  ese  templo ;  sus  versos  han  penetrado  en  todas  las  capas 
sociales,  han  trasmontado  las  altas  cimas  de  los  Andes 
que  circundan  á  su  Estado  natal,  y  lanzádose  mas  allá  de 
las  playas  que  limitan  su  patria.  Falta  saber  si  el  fello 
de  la  posteridad  confirmará  el  juicio  contemporáneo. 

in 

Anticipar  el  juicio  de  otras  generaciones  sería  aventura- 
do: fundar  el  concepto  presente  es  lo  único  qué  nos  es  per- 
mitido. 

La  poesía,  como  todos  los  demás  ramos  de  las  artes  libe- 
rales>  tiene  por  objeto  el  estudio  de  la  naturaleza,  el  conoci- 
miento de  la  verdad  oculta,  y  la  imitación  ó  representación 
de  lo  bueno  y  de  lo  bello  que  nos  rodea,  por  su  medio,  que 
es  el  lenguage,  para  procurar  emociones  simpáticas,  fuentes 
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de  placer  en  los  sentidos  y  de  elevación  intelectual  y  moral 
en  el  alma.  Como  todas  las  ciencias,  la  poesía  tiene  por 
base  la  observación  .y  la  experiencia;  de  suerte  que  el 
ejercicio  de  ella  no  procede,  como  generalmente  se  cree, 
de  un  funcionamiento  desarreglado  de  las  facultades  afecti- 
vas, sino,  al  contrario,  de  un  desarrollo  natural  y  legítimo 
de  fuerzas  mentales  y  morales  de  un  orden  superior,  que 
permiten  la  apreciación  de  hechos  de  difícil  percepción  á 
seres  menos  privilegiados.  La  verdad  en  las  ideas,  la 
exactitud  en  la  represent^ion  de  los  objetos,  es  la  primera 
de  sus  condiciones,  y  ellas  presuponen  sentidos  acostum- 
brados á  la  atención  y  la  observación,  y  fecultades  mentales 
fuertemente  educadas  en  las  diversas  tareas  áe  la  memoria, 
la  especificación  de  los  hechos,  ó  sea  el  análisis,  la  compa- 
ración, la  abstracción,  el  juicio,  la  generalización,  sin  las 
cuales  ninguna  imagen  puede  representarse  bien  en  el  cere- 
bro ni  despertar  asociaciones  simpáticas  en  la  imaginación 
de  los  pueblos. 

La  investigación  de  lo  bello,  campo  especial  de  las  labo- 
res del  artista,  llámese  poeta,  pintor,  escultor  ó  músico,  está 
rodeada  de  ese  misterio  con  que  la  naturaleza  parece  haber 
querido  cubrir  todo  lo  que  es  creación.  Sentimos  lo  bello, 
nos  embriaga,  nos  eleva  á  regiones  superiores  en  alas  de 
e^  mágica  fuerza  que  se  llama  la  fantasía;  pero  ha  sido 
imposible  definirlo  á  los  grandes  pensadores  que,  desde 
Aristóteles  hasta  nuestros  dias,  han  hecho  de  la  estética  un 
objeto  especial  de  sus  estudios.  El  santuario  de  esa  divi- 
nidad, rodeado  de  oscuridad  unas  veces,  perdido  otras  en  el 
éter  impalpable  de  los  rayos  de  lo  infinito  y  de  lo  eterno, 
requiere  dotes  exquisitas  de  percepción  y  sensibilidad  para 
alcanzarlo,  y  un  lenguage  de  precisión  delicada  para  repre- 
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sentar  después  sus  visiones  en  imágenes  comprensibles 
para  los  no  iniciados.  Esta  dificultad  suprema  exige  en  los 
sacerdotes  de  ese  culto  cualidades  superiores,  organizacio- 
nes privilegiadas,  que  hacen  del  poeta  un  ser  excepcional  y 
casi  sagrado.  Cuando  una  vez  se  ha  subido  al  carro  de 
fuego  en  que  la  fantasía  arrebata  á  los  poetas  á  las  regiones 
desconocidas  de  lo  bello,  de  lo  eterno,  de  lo  infinito,  en 
donde  la  naturaleza  se  extiende  á  sus  piós,  limpia  ya  de  las 
brumas  que  la  oscurecen  á  los  profanos,  en  donde  suenan 
cítaras  celestiales  y  en  donde  el  firmamento  se  atavia  coa 
sus  mas  puros  colores,  para  mostrar  visiones  de  belleza 
deslumbradora;  cuando  ese  espectáculo  ha  sido  contem- 
plado una  vez,  la  tierra  y  sus  desiertos,  el  hombre  y  sus 
miserias,  la  vida  y  sus  dolores,  no  son  ya  una  mansión  ape- 
teciJa  para  el  ser  escogido  que  ha  presenciado  esas  magni- 
ficencias. El  disgusto  de  las  tareas  prosaicas  y  comunes 
se  apodera  de  él,  lo  hace  inepto  para  los  negocios,  incons- 
tante y  difícil  de  entender  en  la  política,  indolente  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  habituales.  Esta  ha  sido  la 
historia  de  todos  los  poetas.  El  don  de  la  inspiración  parece 
tornarse  en  una  fatalidad  adversa,  semejante  á  una  maldi- 
ción, y  el  mismo  hombre  que  en  ratos  fugaces  habitó  en  el 
Olimpo  y  se  alimentó  con  la  ambrosia  de  los  dioses,  tiene 
que  resignarse  después  á  las  inex;orables  realidades  de  la 
tierra,  mansión  de  positivismo,  en  compañía  de  prosaicos 
calculadores. 

Empero,  el  mismo  hombre  á  quien  la  posesión  de  dotes 
casi  divinas  ha  reducido  á  la  miseria  y  por  la  miseria  casi  á 
la  desesperación,  es  el  dispensador  gratuito  de  los  más  deli- 
cados placeres,  de  las  más  nobles  fruiciones,  de  los  más  dulces 
consuelos  á  toda  la  humanidad  adolorida.    Las  regiones  de 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LA  POBSIA  BN  COLOMBIA  239 

serenidad  apacible  y  goces  inefables  pertenecen  ya  á  hués  • 
pedes  extraños,  de  quienes  el  poeta  introductor  se  separa 
modestamente  en  los  umbrales. 

Tal  íué  la  vida  de  Gregorio  Gutiérrez  :  la  felicidad, 
que,  excepto  en  el  dominio  de  sus  afectos,  no  existía  para  él, 
podia  derramarla  á  manos  llenas  sobre  los  demás. 

Él  lo  expresaba  así  en  el  lenguage  de  las  Musas: 

Al  blando  arrullo  de  opulenta  cuna 
No  se  mece  jovial  la  poesía  : 
Brinda  sólo  cantares  la  fortuna 
Al  infeliz  que  llora  en  su  agonía.  •• 
Que  el  canto  no  es  placer,  sino  un  consuelo 
Que  i  falta  de  placer,  nos  presta  el  cielo. 

Al  recinto  de  espléndidos  salones 
Sólo  penetra  la  algazara  inquieta  ; 


Y  jamás  entrelazan  sus  blasones 
Una  humilde  corona  de  poeta.... 


Que  es  triste  recordar  que  hemos  gozado, 
T  es  triste  recordar  que  hemos  sufrido, 
Y  el  canto  es  el  recuerdo,  y  nuestra  lira 
Por  eso  en  vez  de  modular  suspira. 

¡  Cuántas  veces,  en  medio  de  las  numerosas  vicisitudes  de 
nuestra  vida  política,  alguno  que  dejaba  su  hogar  abando- 
nado, sin  saber  si  volvería  á  éí  algún  dia,  viendo  incierto  el 
porvenir,  escasa  la  esperanza,  envuelto  el  corazón  de  dolor 
y  de  nieblas,  pudo  al  menos  murmurar  esta  plegaria,  al 
soltar,  para  partir,  la  mano  de  la  esposa : 

Oh!  si  el  volverte  á  ver  fuera  tan  dulc« 
Gomo  es  triste  y  cruel  decirte  adiós! 

Cambiemos  la  decoración  y  busquemos  otra  de  las  esta- 
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ciones  de  dolor  por  donde  es  forzoso  pasar  en  la  peregrina- 
ción de  aquí  abajo.  Un  padre  que  ha  perdido  su  hyo, 
tierno  niño  á  quien  hubiera  deseado  poder  acompañar  de  la 
mano  en  el  paso  de  las  regiones  sombrías  que  es  fama  se 
extienden  desde  los  limites  de  la  muerte  hasta  los  campos 
de  resurrección;  que  no  puede  resignarse  á  la  idea  de  no 
volver  á  ver  los  rasgos  risueños  en  cuyos  ojos  lucía  un 
lampo  de  felicidad,  y  que  en  presencia  de  la  piedra  impla- 
cable del  sepulcro,  diría  con  Gutiérrez: 

A  esa  tumba  yo  diera  el  alma  mia 

Y  la  sangre  mejor  del  corazón, 

Si  el  polvo  que  ella  gaarda  se  animara, 
Sí  reviviera  la  marchita  flor; 

á  ese  padre  que  no  encuentra  consuelo,  porque  su  herida 
emana  sangre  todos  los  dias,  cuánto  bálsamo  de  melancólica 
resignación*  le  dan  á  sentir  estas  santas  palabras,  que  nunca 
hemos  podido  leer  sin  una  lágrima  involuntaria,  palabras 
que  el  autor  pone  en  boca  de  la  dulce  Julia,  la  companer?. 
amable  de  su  vida! 

...  el  dolor  que  safrimos  en  la  tierra 
En  sa  bondad  lo  santifica  Dios. 

Haz  como  yo,  inclina  la  cabeza 

Y  dobla  la  rodilla  como  yo, 

Y  repite  en  el  fondo  de  ta  alma: 

c Bendito  y  alabado  sea  el  Señor!» 

¿Quién  no  conserva  en  su  vida  el  recuerdo  extrañamente 
grato  de  una  serenata,  sobre  todo  si  es  en  tierras  calientes? 
Sereno  el  cielo,  alta  la  luna,  fresco  y  perfumado  el  ambiente, 
silenciosa  la  noche,  nos  llega .  en  armonioso  arroyuelo  el 
sonido  de  un  tiple  y  una  bandola  bien  acordados,  realce  de- 
licioso á  voces  humanas  que  cantan  al  pié  de  una  celosía 
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implacable,  «  visiones  de  placer,  sueños  de  amor ».  Pues 
bien,  lo  declaramos  francamente:  esa  impresión  de  la  sere- 
nata, magnificada  por  el  recuerdo,  no  es  más  agradable  á 
nuestros  sentidos  que  la  siguiente  inimitable  armonía,  tierna 
«n  grado  superlativo,  que  entre  otras  bellezas,  tiene  la  de 
conservar  la  idea  del  sonido  corjcertanto  de  un  dúo  • 

Y  como  ruedan  mansas,  adormidas. 
Juntas  las  ondas  en  tranquila  mar, 
Nuestras  dos  existencias  siempre  unidas 
Por  el  sendero  4e  la  vida  van.  ^ 


Con  tu  hecbícero  sonreír  sonrío, 
Reclinado  en  tu  seno  angelical. 
De  ese  inocente  corazón,  que  es  mió, 
Arrullado  al  tranquilo  palpitar* 

Son  nuestras  almas  místico  rUido 
De  dos  flautas  lejanas,  cuyo  son 
En  dulcísimo  acorde  llega  unido 
De  la  noche  callada  entre  el  rapaor; 

Cual  dos  suspiros  que  al  nacer  se  unieron 
En  un  beso  castísimo  de  amor; 
Como  el  grato  perfume  que  esparcieron 
Floree  distantes  j  la  brisa  unió. 

No  recordamos  nada  en  lo  líricos  españoles  que  supere  á 
estas  estrofas  en  delicadeza,  cadenciosa  armonía  é  infinita 
ternura.  Casi  nos  atreveríamos  á  decir  que  Laura  no  oyó 
del  Petrarca,  ni  Beatriz  del  Dante^xma  cantiga  igual,  y  que 
á  ella  sólo  son  comparables  las  célebres  estancias  eróticas 
de  Byron  á  Tessy^  que  tienen  también  el  corte  puro  del 
arte  griego,  faltándoles,  tal  vez,  el  purísimo  y  casto  velo  en 
que  Gutiérrez  envuelve  este  grito  de  amor    (1). 

(1)  La  composición  de  Bjron  en  inglés,  y  la  versión  española  de 
don  José  de  Urcnllu  que  empieza  así :  c  Haj  una  vida  mística  en- 
lioada  *. 
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Varias  son  las  dotes  que  dan  derecho  incontestable  á 
Gutiérrez  GonzXlbz  al  título  de  gran  poeta. 

La  primera  de  ellas  es  la  verdad.  No  se  encuentra  en 
sus  poesias  una  idea  falsa,  ni  una  comparación  que  no  sea 
justa,  ni  una  imagen  que  no  corresponda  al  objeto  que  se 
quiere  representar.  No  hay  en  él  sensibilidad  afectada, 
ni  exageración  en  las  sensaciones,  y  menos  todavía  lenguage 
hinchado  fuera  de  proporción  con  la  altura  de  las  impresio- 
nes recibidas  por  el  poeta.  La  sencillez  es  una  de  sus  gran- 
des dotes,  y  á  ella  sacrifica  siempre  hasta  la  medida  ó  la 
cadencia  del  verso.  La  naturalidad  es  en  él  perfecta;  y  con 
exdepcion  de  algunas  composiciones  arrancadas  por  exigen- 
cias personales,  en  que  la  espontaneidad  de  la  inspiración 
no  es  completa,  la  generalidad  de  ellas  salta  cual  raudal 
cristalino,  como  una  fuente  al  travez  de  la  roca 

En  ninguna  de  ellas  se  percibe  el  esfuerzo:  las  estrofas 
se  suceden  prestas,  gentiles,  llenas  de  gracia,  y  terminan 
donde  se  apaga  la  voz  interior  que  se  abre  paso  en  el  verso, 
sin  que  se  note  en  ellas  el  parche  que  ordinariamente  produ- 
cen las  correcciones  excesivas.  Quizas  por  esto  le  tachan 
algunos  de  incorrección  y  descuido;  pero  si  esto  existiere, 
será  efecto  de  la  correlación  natural  entre  los  defectos  y  las 
cualidades  inherentes  á  todo  lo  que,  por  ser  obra  humana, 
es  limitado  é  incapaz  de  i^rfeccion  absoluta. 

Detengámonos  un  instante  aquí. 

La  verdad,  la  naturalidad,  la  sencillez  son  las  primeras 
formas  de  lo  bello.  El  lazo  invisible  que  une  perpetuamente 
el  hombre  aislado  á  la  universalidad  de  la  creación,  es  un 
conductor  magnético  que  le  trasmite  la  impresión  externa 
ó  internado  todos  los  objetos  de  la  naturaleza;  pero  sólo  lo 
que  existe,  sólo  lo  que  se  presenta  con  sus  propios  y  natu- 
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rales  atributos,  sólo  lo  que  es  simple,  eterno  y  profundo 
pueáe  despertar  en  lo  íntimo  de  nuestra  alma  esa  conexión 
misteriosa  que  se  llama  emoción.  Las  creaciones  artificia- 
les, las  imágenes  deformes  ó  monstruosas,  ó  la  representa- 
ción de  sores  verdaderos  recargada  con  vestimentas  com- 
plicadas y  caprichosas,  pueden  causar  placer  momentáneo 
á  imaginaciones  enfermizas  ó  gastadas;  pero  no  tienen  el 
poder  de  evocar  eternamente  el  espíritu  vivo  que  anima 
á  las  creaciones  de  la  naturaleza. 

Cuando  al  despedirse  la  última  vez  Héctor  de  Andrómaca, 
ésta  le  presenta  al  tierno  Astyanax  en  sus  brazos,  y  el  niño 
se  asusta  á  la  vista  del  rojo  penacho  que  ondea  sobre  la 
cimera  del  padre,  Homero  nos  presenta  el  hecho  mas 
sencillo,  mas  común,  mas  natural.  Sin  embargo,  los  crí- 
ticos de  la  Iliada  han  reputado  este  pequeño  incidente 
como  una  de  las  primeras  bellezas  de  esa  despedida 
inmortal,  cuyas  lágrimas  no  han  cesado  de  correr  en  tantos 
siglos. 

En  el  mismo  poema  va  luego  Príamo,  conducido  oculta- 
mente por  Mercurio,  durante  una  lóbrega  noche,  á  la  tienda 
de  Aquíles,  á  pedir  de  rodillas  la  devolución  del  cadáver  de 
Héctor.  El  guerrero  salvage,  lleno  de  barbarie  primitiva» 
se  irrita  á  la  vista  del  padre  del  matador  de  Patroclo  y 
amenaza  al  anciano;  pero  conteaaplando  inmediatamente  la 
figura  venerable  del  Rey,  sus  blancos  cabellos  y  el  noble 
sello  de  la  vejez,  que  le  dá  un  aspecto  inviolable,  se  acuerda 
de  Peleo,  anciano  también,  tal  vez  abrumado  por  el  peso  de 
los  años  y  perseguido  por  enemigos  encarnizados;  súbita- 
mente se  aplaca  la  cólera  de  Aquíles,  entrega  á  Príamo, 
después  de  lavados  en  perfumes,  los  restos  de  Héctor,  lava 
los  pies  de  su  huésped,  y  olvidado  de  la  enemistad  mortal 
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que  loa  divide,  Padre  mió,  le  dice  al  invocar  para  él  la 
protección  del  cielo  y  despedirle  en  la  puerta  de  la  tienda. 

Este  Padre  mió,  arrancado  por  la  naturaleza  y  en  el 
que  se  revela  el  alma  del  héroe,  ese  sencillo  y  natural 
olvido  de  la  guerra  y  del  odio,  á  la  sola  evocación  del  re- 
cuerdo de  un  padre  anciano,  es  para  nosotros  una  de  las 
más  grandes  bellezas  de  la  Iliada,  y  ninguna  vez  hemos 
podido  leerla  sin  sentir  estremecimiento  hasta  en  la  última 
fibra  de  nuestra  alma. 

Las  pompas  de  la  dicción,  las  figuras  retóricas,  el  len- 
guage  arcaico  en  ciertos  casos,  el  esmero  gramatical  de  las 
construcciones,  todo  eso  es  belleza  también;  pero  es  la 
belleza  artificial,  convencional  pudiéramos  decir,  semejante 
á  las  galas  que  no  hacen  hermosa  á  la  mujer  fea,  aunque  si 
realzan  el  prestigio  de  unos 

Negros,  brillantes,  húmedos  y  beUos, 
Ojos  que  lanzan  rayos  de  placer, 

sombreados  por 

Negros,  brillantes,  crespos  los  cabellos 


que 

Ruedan,  flotando,  á  acariciar  el  talle 
A  merced  del  ambiente  juguetón, 
Y  en~anillo8  de  luz  y  de  aeabache 
Su  mórbida  espiral  convierte  el  sol. 

De  desear  seria,  por  supuesto,  unir  siempre  la  belleza 
intrínseca  á  la  délas  galas  exteriores ;  pero  si  no  fuera  posi- 
ble el  todo,  nos  atendríamos  á  la  seténela  de  Burns,  el 
poeta  escoces,  con  quien  no  pocos  rasgos  de  semejanza 
encontramos  en  Gutiérrez  González,  entre  ellos  el  de 
haber  escrito  sus  poesías  en  el  dialecto  natal : 
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The  rank  is  bot  tbe  gumea*8  siamp : 
The  man's  the  gow*d  for  a'  that. 

—  «El  blasón  es  sólo  el  cn&o  de  la' guinea.  £1  oro  puro  es  el  hombre, 
y  á  ver  por  qué  nó». 

La  sencillez,  la  gracia,  la  verdad,  son  el  oro  puro  de  la 
poesía:  las  galas  y  atavíos  externos  son  el  blasón  del  lite- 
rato, el  cuño  de  su  moneda ;  pero  ese  cuño  puede  caer  sobre 
oro  de  baja  ley  ó  sobre  vil  polvo  dorado,  y  no  le  dará  el 
valor  que  tendrá  siempre  la  buena  barra  de  mil  milésimos 
de  fino. 

A  todas  estas  dotes  esenciales  y  primarias  reúne  Gu- 
tiérrez González  música  cadenciosa  en  sus  versos  y  una 
melodía  melancólica  que,  semejante  á  los  conciertos  de 
nuestras  poblaciones  calentanas,  mas  bien  que  alegría  pre- 
sente, evoca,  como  la  música  de  Carril  de  que  habla  Osbian, 
la  memoria  de  las  alegrías  pasadas  y  despierta  un  senti- 
timiento  indefinible  de  dulzura  y  tristeza  en  el  alma. 

Sirva  de  ejemplo,  tomado  al  acaso,  la  siguiente  lágrima 
verdadera  que  se  vé  asomar  y  caer  de  los  ojos  del  poeta, 
en  la  composición  de  ese  nombre : 


Te  vi,  te  amó  mi  corazón  de  niño 
Con  un  delirio  virginal  y  santo. 
Yo  era  tan  joven  j  te  amaba  tanto..  ! 
Que  fué  mi  pecho  para  ti  un  altar. 
Con  tu  desden  ó  con  tu  amor  sofiando 
En  mis  horas  de  pena  ó  de  alegría, 
Por  mi  mejilla  juvenil  sentia 
Silenciosa  una  lágrima  i^odar. 

•11 

Fniste  la  lus  de  mi  primer  mafisna, 
Fuiste  el  objeto  de  mi  amor  primero, 
El  bendecido  y  mágico  lucero 
Que  alumbró  la  ilusión  de  mi  niñez. 
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T  desde  entonces  sin  cesar  sentía 
Al  palpitar  mi  corazón  amante, 
Por  mi  marchito  y  pálido  semblante, 
Deslizarse  una  lágrima  otra  vez. 

III 

En  el  delirio  de  mi  amor  ardiente, 
En  tu  hermosura  ó  ta  candor  veia 
Del  cristiano  i  la  candida  María, 
Del  musulmán  la  voluptuosa  Huri. 

Y  delirante  7  ciego  quise  entonces 
Arrojarme  á  tus  plantas  y  adorarte, 
Mas  sólo  pude  en  mi  ansiedad  mostrarte 
Que  rodaba  una  lágrima  por  tí. 

IV 

Pero  después  tu  corazón  de  ángel 
Contra  mi  pecho  palpitó  inocente, 

Y  con  su  fuego  se  tifió  tu  frente 
Del  suavísimo  velo  del  pudor. 

Y  al  beber  el  amor  en  tu  mirada 

Y  con  el  fuego  de  tus  labios  rojos, 
Sentí  brotar  de  mis  ardientes  ojos 
Una  quemante  lágrima  de  amor. 


Todo  pasó.     Tu  nombre  solamente 
Como  un  vago  recuerdo  me  ha  quedado, 

Y  el  fuego  abrasador,  casi  apagado. 
De  mi  ardiente,  extraviada  juventud. 

Y  hoy  otra  vez  al  ensayar  mis  cantos 
Vertí  al  recuerdo  de  tan  bella  historia 
Una  lágrima  ardiente  á  tu  memoria 
Que  humedeció  las  cuerdas  del  laúd. 

Hemos  dicho  que  la  verdad  en  las  descripciones  es  uno 
de  los  rasgos  característicos  de  Gutiérrez.  En  esta  parte 
de  sus  facultades  poéticas  le  notamos  dos  maneras  distintas: 
en  la  una  es  fuertemente  imaginativo  y,  sin  apartarse  de 
la  verdad  estética,  reviste  sus  descripciones  con  las  formas 
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interiores  del  ideal;  en  la  otra  es  estrictamente  realista, 
casi  tanto  como  lo  era  el  señor  don  José  Manuel  Groot,  así 
en  sus  obras  de  pincel  como  en  las  de  pluma;  pre-rafaelis- 
ta,  si  podemos  decir  asi,  aplicaado  al  arte  hablado  el  tér- 
mino que  Ruskin  ha  introducido  en  el  de  la  pintura. 

De  la  primera  sirvan  como  muestras  las  siguientes  estro- 
fas al  Tequendama^  en  que  la  belleza  de  la  descripción  es 
realzada  por  la  originalidad  poética  de  las  comparaciones : 

Mudo  á  tu  vÍBili  de  terror  y  espanto 
El  oprimido  corazón  palpita, 
Como  el  arcángel  ante  Dios  agita 
Sus  blancas  alas,  su  celeste  canto. 

Te  he  visto  ya.     Tu  imagen  imponente 
La  imagen  es  del  Hacedor  airado. 
Cuando  á  su   voz  tremenda  fué  lanzado 
Desde  el  rudo  pefiasco  tu  torrente. 


Yo  he  mirado  de  lo  alto  desprendidas 
Tus  ondas  turbias  entre  hirviente  espuma, 
Rodar  envueltas  en  la  blanca  bruma 
T  en  el  abismo  rebramar  perdidas. 


Y  tu  raudal  en  nieblas  se  desata 

Y  en  argentados  remolióos  sube, 
Como  de  incienso  la  olorosa  nube, 
Que  en  vagos  giros  su  extensión  dilata. 

Del  sol  naciente  el  rayo  matutino 
Tornasola  tu  niebla  transparente, 

Y  aureola  fantástica  en  la  frente. 
Blanda  te  ciñe  el  iris  purpurino. 

Un  fantasma  pareces  circuido 
De  manto  aéreo  y  ondulante  velo, 

Y  que  un  rayo  ilumina  oesde  el  cielo 
Su  flotante  y  magnifico  vestido. 
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i  ImAgen  del  despecho...  !  To  he  vertido 
Una  lágrima  al  verte,  pura,  ardiente, 
Qae  fué  á  juntarse  á  tu  veloz  corriente, 
Cubl  pensamiento  en  la  extensión  perdido* 


Paréceme  <ine  miro  vagar  por  el  torrente 
De  niebla  rodeado  tu  genio  bienhechor, 
Espíritu  infundiendo  A  tu  veloz  corriente 
T  á  tus  hirvientes  aguas  prestando  animación. 

¡  Imagen  atrevida  por  el  Criador  formada  ! 
¡  Salud,  yo  te  venero,  oh  parto  colosal ! 
Pues  eres  de  la  América  el  alma  despechada 
Que  llora  de  sus  hijos  la  antigua  libertad! 

Esta  bella  composición,  escrita  en  una  noche,  y  por 
apuesta  con  uno  de  sus  condiscípulos,  á  quien  fácilmente 
ganó  el  lauro  disputado,  ante  un  Areópago  de  estudiantes 
de  diez  y  seis  á  veinte  años,  es  una  muestra  de  la  aurora  de 
las  facultades  poéticas  del  autor.  Si  algún  critico,  dema- 
siado severo,  quisiere  acusar  de  exagerada  la  imagen  de  la 
última  estrofa,  le  recordaremos  que  la  desesperación  de  los 
pobres  aborígenes,  progenitores  nuestros,  esclavizados,  tor- 
turados, asesinados  por  la  barbarie  de  los  conquistadores, 
llegó  basta  el  punto  de  invitarles  á  precipitarse,  hombres, 
mugeres,  niños  y  ancianos,  en  suicidio  colectivo  de  cen- 
tenares de  personas,  al  fondo  del  abismo  formado  por  alta 
roca  tallada  á  pico,  en-busca  de  un  solemne  y  eterno  des- 
canso, no  interrumpido  por  el  látigo  del  opresor :  Tequen- 
dama  humano  dignamente  representado  por  la  naturaleza 
en  ese  prodigioso  salto  de  las  aguas,  antes  tranquilas,  enfu- 
recidas ahora;  pero  coronadas  siempre  con  esa  aureola 
fantástica  de  inmortalidad  que, 

Blanda   le   cifie    el    iris   purpurino. 
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De  la  segunda,  citaremos  como  muestra  la  descripción 
fotográfica  de  Una  visita ;  descripción  hecha  por  un  joven 
de  diez  y  nueve  años,  quien  probablemente,  sólo  una  vez,  á 
lo  mas,  habría  penetrado  en  unsaon,  calzada  la  mano  en 
guante  apretado,  decorado  con  casaca  y  chaleco  blanco  y 
con  bastón  de  borlas,  signo  de  un  pepitismo  poco  conocido 
en  esos  tiempos  de  franciscana  pobreza  estudiantil,  que 
pasaron  ya. 

No  es  posible,  sin  embargo,  omitir  la  cita  de  algunos 
fragmentos  de  otra  c:i  (¿ae  describe,  con  pincel  digno  de  Mu. 
rillo  ó  de  Hogarth,  las  espirituales  delicias  en  que  el  tresillo 
arrebata  las  horas  del  padre  de  familia,  del  hombre  de  Es- 
tado, del  joven  que  sueña  con  la  gloria,  y  hasta  ¡  oh  porten- 
to !  del  generoso  prestador  á  interés,  y  aún  €  de  (chito, 
Arnesto)  cuellos  y  cerquillo »,  en  este  siglo  XIX,  tan  afa- 
mado por  su  positivismo,  no  menos  que  por  su  profunda  in- 
telectualidad. 

To  perdí  este  sólo  de  oros, 
El  mas  grande  que  se  ve  : 
Seis  de  cuatro  matad  o  tes, 
Rey  de  copas,  cuatro  y  tres  ; 
Por  cousíguieote,  dos  fallas  •  . . 
— Pero,  hombre,  no  puede  ser ! 
Lo  perdiste? ...  —  Lo  perdí 
— ¿  Por  mal  jugado  ?  —  Tal  vez  ! 
Me  recomieron  los  triunfos 
Que  en  las  dos  fallas  jugué 
Me  asentaron  los  chiquitos 
T  me  fallaron  el  rey. 

La  exposición  de  la  partida  es  tan  clara  y  la  explicación 
de  los  azares  que  determinaron  la  pérdida  de  ella  tan  com- 
pleta, que  cualquier  aficionado,  sin  ser  un  Miguel  Ángel,  en 
ese  arte  divino,  puede  comprender  en  el  acto  que  se  perdió 

TOMO  IT  16 
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de  puesta,  en  la  que  el  pié,  que  indudablemente  tenia 
caballo  y  siete  de  copas,  hizo  las  cuatro  basas,  y  el  naano  la 
falla  del  rey,  habiendo  sido  atravesado  el  entrador. 

—  No  ;  pero  nadie  ha  perdido 
La  polla  qne  perdí  ayer  : 
Tres  matadores  en  copas, 

Y  la  tercia  ....  robé  tres .... 
— Fuiste  á  robar,  siendo  sólo ! 

—  8i ,  hombre  !  y  lo  qne  robé. 
Un  orito,  una  copita 

Y  á  piiteperro. — Pero  es 
Que  tan  sólo  renunciando 
Rtta  se  puede  perder. . .  . 
— Pues  asi  me  sucedió 
Robé  mal  y  renuncié. 


—Habla  el    mano. — Paso. — Juego» 

— Bien  puede ;  diga  de  qué. 

— De  las  bravas.  Quiere  espadas? 

— Dan  espadas,  robe  usted. 

— Lu  mano  juegii,— El  rey  de  oros. 

— Tengo  oros  — Y  yo  también. 

— Bikttos,  it^nKO.  No  mentí. 

I  Siempre  está  fallo  ese  rey! 

i  Si  yo  he  podido 

Atfuch'irmele  á  su  tres ! 

— No,  señor,  con   un  triunfito 

De  lo!<  mi  os  que  tenga  usted  ....  1 

— O  que  usted  yuelva  sus  bastos, 

— O  q  le  no  ynelvH  oros  él .    . , ! 

— Eí  puf^ta  ...  —  Le  doy  codillo. . .  . 

— Si    ira    mas  grande  !  —  Da,   Andrés. 

Y  mareado,  y  aturdido, 
No  pudieudu  comprender 
Ni  el  juego,  ni  las  piilubras, 

Y  maldicieuUo  á   Javier, 
dali  á  la  calle  al  momento, 
Llfg«té   á  casa  y  me    aco»té ; 
Pero  apenas  me  dormí 
Soñé  que  estaba  en  Babel. 
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No  sabemos  qué  admirar  mas  en  este  romance:  si  la  pro- 
funda versación  que  muestra  en  el  arte  de  las  entrad.is  un 
hombre  que  jamás  dio  codillo,  ni  metió  el  caballo  delante  de 
una  falla  al  jugador  perdidoso,  ni  siquiera  se  imaginó  en  su 
vida  arrastrar  de  malilla ;  ó  la  dificil  facilidad  con  que  cor- 
ren los  versos,  no  superada  en  España  por  Moratin  ( D. 
Leandro),  sólo  igualada  entre  nosotros  por  Posada,  en  su 
célebre  carta  á  Antonio  Ferro : 

Caro  Antonio,  sur  le  champ^ 
Como  di  con  loe  frauceses, 
T  como  tú  lo  mereces, 
Mis  décimns  allá  van. 
Hoy  recordaste  un  refrán 
De  exactitud  inconcusa: 
La  Necesidad  es  Muaa 
Que  tiene  cara  de  hereje  : 
Necenüaa  eard  lege : 
Si  falta  ley,  no  se  abusa: 

Has  de  saber  que  yo  ewtoy 
En  la  mas  completa  inopia, 
Yh  no  soy  sínA  mi  copia, 
O,  mejor  dicho,  no  8t$y, 
Subo,    bajo,    vengo,    voy, 
HHblo,  callo,  lloro  rio,    . 
Atropello,  me  deslío, 
Ando, —  como  tu  reló. 
Sin  la  conciencia  del    Yo, 
Raiz  cúbica  del  Mió, 

Aunque   he    visto   en    nna   obra, 
c  Time  Í8  money  »,  no   es   asi ; 
La    prueba   mírala  en   mi, 
A  quien   todo  el  tiempo   sobra. 
Di  me  :  si  alfcuno  me  cobra, 
¿  Le  he  de  deci*^,  caballero, 
El  tiempo  vtile  dinero^ 
Ei'be    acá    e8e   p'g-ré 
Canceludo,    y   tíuue   usté 
Seis   meses  ó  un  año  entero? 
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Ó  superada  por  Marroquin  (José  Manuel),  no  en  la  facilidad, 
sino  en  la  diflcultid  vencila  de  este  romance  en  n,  inspira*^ 
do  por  el  cumpleaños  de  Ricardo  Carrasquilla,  tema  que 
mas  de  una  vez  despertó  alegre  el  canto  de  su  musa  re- 
tozona: 

Al  Ter   CD  el    Almanaque 
A/er,  frente  á  Sol  en  Fiscta^ 
Siete ^    Viérnee,  San  Ricardo,,, 
Sentí  una  especie  de   crisis 
Nerviosa  y   me  qaedé   mustio, 
Hasta  que  al  fin,  «  Quia  tu  es  trÍ8tÍ87» 
Me  preguntó    nno  que  entraba 
T  que  conocí  era  Qrífith  (1). 
Después  de  darle  la  mano 

Y  preguntarle  por  Mistris, 
Le  respondí :  Pues,  sefior, 
Se  me  ha  alterado  la  bilis 
Porque  he  visto  que  mañana 
Son  los  días... 

—De  Barili  (2). 
Ta  me  coBvidó  á  comer 

Y  aunque  estoy  con  mi  gastritis... 
— Qué  Barili  ni  qué  droga! 
Déjeme  hablar,  Mister  Grifith» 
Son  los  dias  de  Ricardo, 

De  Ricardo,  y  el  busilis 

Es  que,  debiendo  oba'*quiarle, 

Por  leer  Washington  Irving, 

No  le  he  hecho  versos  con  tiempo.... 

— Pues  un  regalo,  y  lau$  tibi. 

Los  relojes  que  ha  traido 

Don  Crísóstomo  Valdiri... 

— Comprar  reloj  1  quita  allá ! 

Mi  bolsillo  está  con  tisis, 

^-Pues  se  le  da  una  función. 

—Eso  es  caer  en  Caríbdís 

Huyendo  de  Scila,  ¿acaso 

(1)  Encargado  de  negocios  de  Inglaterra,  muy  conocido  por  sa  serie- 
dad silenciosa. 

(2)  Nuncio  entonces  de  la  Santa  Sede  en  Bogotá,  quien  gustaba  mucho 
de  invitar  á  comer. 
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Eso  no  coeeta?  Al  fin  Qrífilh 
Se  largó 


Habiéndome  wi  dormido 
Sofié  que  por  Picadillj 
Andaba   eu  los  almacenes 
Haciendo  compras  magnffi 
(Aqni  se  secó  la  pluma). 
Compré  dos  cuadros  de  Vinel: 
El  uno  era  un  San   Bicardo 

Y  el  otro  un  rapto  de  Psíquis. 
(Cuidado  con  este  nombre, 

No  Tajas  á  decir  Pisquis); 

Un  crucifijo  precioso 

Todo  de  plata  hasta  el  inri  : 

Diez  vistas  de  las  orillas 

No  me  acuerdo  si  del  Tigris... 

No,  como  que  era  otro  rio 

Del  Liris..,  eso  es,  del  Líris; 

Cuatro  (qué  bonitos  eran) 

De  las  cascadas  de  Tivoli, 

T  otras  dos  del  templo  de  Apb 

Y  las  ruinas  del  de  Isis. 


Forzoso  nos  será  detenernos  y  desenredarnos  de  las 
deKciosas  garras  de  Marroquin,  porque  si  nó,  nos  sucederá 
con  este  prólogo  lo  que  á  Marroquin  mismo  con  su  epístola ; 
que : 

Es  tanto  lo  que  he  bregado, 
Que  me  Ta  á  dar  nenmoniüs, 
Y  para  no  bregar  más. 
Escribiré  por  fio,  finis^ 
No  sea  que  por  esta  obra 
Me  canten  el  Parce  mihi. 

Exquisita  charla,  que  hace  recordar  las  redondillas  de 
La  cena  de  Baltasar  de  Alcázar  (no  de  Babilonia). 

m 

De  los  diversos  géneros  de  poesía  ensayados  por  el  autor, 
aquel  en  que  sobresale   es,  probablemente,  el  didáctico 
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-bucólico,  del  que  nos  dejó  una  muestra  en  la  Memoria  so^ 
bre  el  cultioo  de  miiz  en  Antioquiaj([ue  los  ecos  de  las 
montañas  antio  [ueñas  repetirán  por  tantos  siglos  como 

El  maiz,  jef*»  altanero 

De  la  espigada  tribu,  binchu  8 a  grano     (1)  ; 

y  como  el  alto,  esbelto,  membrudo,  montañés  délas  riberas 
del  Aures  distraiga  las  fatigas  de  la  socola 

Cantando  á  todo  ppcho  la  guavina, 
Canción  nabrosa,  dejativa  y  ruda, 
Ruda  cual  las  raontuñaD  antioqueñas, 
Donde  tiene  su  imperio  y  fué  su  cuna. 

Este  género,  el  mas  escaso  en  la  literatura  moderna 
en  el  que  la  Silva  á  la  agricultura  de  la  zona  tórrida 
bastaría  para  asegurar  á  Bello  el  primer  puesto  entre  los 
poetas  hispano-americanos  ;  desconocido  en  España  y  del 
cual  nos  legó  Virgilio,  en  las  Geórgicas,  el  mas  verde  é 
imperecedero  mirto  de  su  corona;  éste  género,  decimos,  es 
el  mas  difícil  quizá  entre  todos  los  de  la  poesía  y  el  que 
requiere  facultades  naturales  mas  delicadas  y  profundas. 

Puede  decirse  que  la  poesía  tiene  su  raíz  en  tres  centros 
distintos  de  inspiración :  el  hombre  mismo  ó  el  yo,  la  so- 
ciedad humana,  y  la  naturaleza  exterior  que  lo  rodea. 

El  poeta  empieza  á  cantar  como  las  aves,  alzando  trinos 
de  alegría  y  de  esperanza,  ó  exhalando  ayes  lastimeros  y 
quejidos  de  dolor :  en  uno  y  otro  caso  expresa  sus  senti- 
mientí)s  propios,  interiores,  y  ésta  fué,  á  nuestro  enten- 
der, la  primera  y  primitiva  forma  de  la  poesía.  En  la 
segunda,  el  cantor  lleva  la  voz  del  cuerpo  social  á  que  per- 
tenece: escudriña  el  corazón  humano,  muestra  en  combate 

(1)     Bello. 
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las  pasiones  del  h  >mbre,  expresa  los  sentimientos  colectivos 
de  odio  ó  de  amor,  de  vergüenza  ó  de  orgullo  del  gran  todo 
llamado  nacionalidad,  pueblo,  ó  raza  á  que  pertenece  Car  ta 
las  grandes  acciones,  guarda  en  urnas  de  oro  y  maríil  los 
hechos  heroicos,  y  trasmite  á  la  mas  remota  posteridad  la 
memoria  de  los  cataclismos  humanos,  el  recuerdo  de  las 
haz/iñas  y  el  nombre  de  los  héroes.  Es  un  sacerdote  del 
templo  de  la  inmortalidad,  y  á  él  le  toca  mantener  el  fuego 
sagrado  del  honor,  de  la  abnegación,  del  patriotismo,  calor 
que  da  vida  á  las  grandes  agrupaciones  de  hombres,  en 
las  que  se  funde  en  una  sola  alma  colectiva  el  alma  indivi- 
dual de  las  moléculas  sociales. 

Por  último,  animando  con  mas  vigor  el  arranque  de  la 
cuadriga  mágica,  el  vuelo  del  poeta  traspasa  las  regiones 
humanas  y  penetra  en  los  espacios  ya  etéreos,  ya  profundos 
y  oscuros,  de  los  reinos  de  la  naturaleza  exterior.  Allí  pone 
el  oído  atento  á  las  voces  misteriosas  del  bosque,  traduce 
á  lenguage  humano  el  mugido  de  las  grandes  aguas  des- 
peñadas, se  extremece  con  el  horror  profundo  de  las  negras 
cavernas,  se  liga  en  místico  himeneo  con  la  tierra,  y  recibe 
de  Géres  las  espigas  doradas  de  un  alimento  perpetuo  é 
inagotable.  En  el  reinado  de  la  vida  real  el  hombre  ha 
hecho  alianza  con  los  vientos;  puesto  á  su  servicio  diario  las 
divinidades  del  fuego;  reemplazado  con  la  electricidad, — 
humilde  mandadera  hoy  de  todos  los  mortales,— á  la  ya 
lenta  Iris,  antes  alada  mensagera  de  sólo  los  dioses;  Fulton 
ha  uncido  á  su  carro  el  monstruo  de  ojos  y  narices  de  llamas 
que  en  otro  tiempo  espantó  los  caballos  de  Hipólito.  La 
poesía  necesita  consagrar  en  sus  cantos  estas  nuevas  con- 
quistas del  genio,  escribir  los  nombres  de  estos  nuevos  argo- 
nautas que  han  traido  á  la  tierra  despojos  mas  ricos  que  el 
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vellocino  de  oro,  de  estos  compañeros  de  Hércules  y  Teseo 
que  han  encadenado  titanes  mas  poderosos  que  Encelado  y 
Tifón. 

La  rica  imaginación  de  los  griegos  habia  vaticinado  estas 
gloriosas  conquistas  y  poblado  los  reinos  de  la  imaginación 
con  creaciones  portentos¿is,  que  dejan  la  poesía  primitiva  á 
tanta  distancia  como  la  que  hay  en  arquitectura  entre  el 
orden  toscano  y  las  volutas  recamadas  de  hojas  de  acanto 
del  capitel  corintio.  La  poesía  moderna,  menos  audaz,  sin 
otra  excepción  que  la  de  Goethe,  no  se  ha  remontado  á  esas 
altur/is  que,  á  nuestro  humilde  sentir,  son  todavía  tierras 
incógnitas,  alas  que  algún  nuevo  Colon  dirigirá  algún  dia 
la  proa  de  sus  carabelas. 

Parecería  que  la  luz  de  la  ciencia,  penetrando  á  las  pro- 
fundidades de  los  abismos  y  dejando  sus  huellas  en  la  cum- 
bre de  las  mas  altas  montañas,  hubiera  despojado,  á  los 
ojos  de  la  poesía,  de  su  prestigio  de  oscuridad  y  terror  á  los 
unos,  y  de  su  aureola  de  inaccesible  virginidad  á  las  otras. 
No  es  ese,  sin  embargo,  nuestro  modo  de  ver.  Lo  conocido 
y  trivial  puede  ennoblecerse  y  pintarse  con  el  lenguage  de 
las  imagines  y  de  las  armonías,  mejor,  si  cabe,  que  lo 
desconocido  y  oculto :  prueba  de  ello  es  la  poesía  histórica, 
tanto  mas  grata  al  gusto,  y  noble  y  bella  en  sus  cuadros, 
cuanto  mas  conforme  con  la  verdad  real  de  los  hechos.  La 
descripción  de  los  objetos  mas  conocidos  encuentra  todos 
los  dias  nuevas  bellezas  que  cantar,  mientras  mas  popular 
es  el  asunto.  El  Tequendama  y  el  Niágara  no  han  perdido 
sus  fuentes  de  inspiración,  como  tampoco  se  ha  secado  la 
fuente  de  sus  asombrosos  raudales. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  la  poesía  moder- 
na marcha  con  paso  tímido  en  el  camino  de  la  celebración 
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del  consorcio  fecundo  entre  la  naturaleza  y  el  hombre.  Schi- 
Uer,  sin  embargo,  no  ha  temido  inmortalizar  en  sus  versos 
la  explotación  del  cobre,  y  los  trabajos  diversos  con  que 
este  metal  es  sucesivamente  transformadp  en  campana,  ins- 
trumento que  se  asocia  á  los  grandes  fastos  domésticos  del 
nacimiento,  el  matrimonio,  la  oración  y  la  muerte.  Longfe- 
MowhsLcantsiáo  en  s\i  Lluvia  de  verano  á  los  bueyes  del 
arado,  poesía  en  que  rebosa  el  poderoso  aliento  de  actividad 
del  pueblo  americano,  y  no  ha  mirado  como  indigna  de  su 
plectro  la  vida  del  herrero  de  pueblo  y  las  facciones  del 
«color  de  la  casca»  con  que  curte  su  piel  el  humo  de 
la  fragua. 

Tho8  ai  tbe  flamíng  forge  oí  life 
Gur  forlones  must  be  wrought ; 
Thus  on  it8  soundiiig  anvil  shaped 
Kach  boruing  deed  aiid  tboughi! 

—  «  Tal,  de  la  vida  en  la  fragua, 
Forjar  nuestro  bien  debemos, 
Labrando  el  fuego  en  su  yunque 
Cada  idea  j  cada  hecho  »     (R.  P.) 

A  este  género  de  poesía  pertenece  la  Memoria  sobre  el 
cultivo  del  maíz.  Ennoblecer  el  trabajo,  inspirar  amor  á 
)a  naturaleza,  acompañar  con  emociones  de  placer  las  rudas 
labores  del  campo,  asociar  el  trabajo  de  la  imaginación  y 
del  espíritu  á  las  fuerzas  materiales  del  obrero,  sostener  á 
este  en  sus  penas,  con  la  idea  de  que  sus  sudores  merecen  la 
estimación  y  el  canto  de  seres  privilegiados,  tal  es  el  pensa- 
miento de  este  poema,  y  por  tanto  ninguno  mas  elevado,  mas 
republicano,  mas  digno  de  la  lengua  de  los  dioses.  De  la 
manera  como  Gutiérrez  ha  desempeñado  esta  labor  res- 
pondan la  admiración,  el  amor  con  que  ha  sido  recibido  en 
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Anti^quia,  en  donde  se  han  hecho  ya  varias  ediciones  de  él, 
y  la  rapidez  con  que  se  ha  popularizado  en  todos  los  Estados 
de  la  Union, 

BiiHcando  en  don(\ft  cortiPn/ar  la  roza, 
D*»  un  boHque   primitivo  la  espPHiira 
TreintA  peonen  y  un  patrón  por  jefe 
Van  recorriendo  en  silenciosa  turba. 

Ve^jtidos  todos  de  calzón  de  manta 

Y  de  cninisa  de  coleta  cruda, 
Aquél  á  la  rodilla,  ésta  á  los  codos, 
Dt-jan  sus  formas  de  titán  desnudas. 

El  sombrero  de  caña  con  el  ala 
Prendida  de  la  copa  con  la  aguja, 
Deja  mirar  el  bronceado  rostro 
Que  la  bondad  y  la  franqueza  anuDcia. 

Atado  por  de  detras  con  la  correa 
'  Qne  el  pantalón  tsujela  á  la  cintura, 
Con  el  recado  de  sacar  candela, 
Llevan  repleto  su  carriel  de  nutria. 

Envainado  y  pendiente  del  costado 
Va  su  cuchillo  de  afilada  punta ; 

Y  en  fin,  al  hombro,  con  marcial  despejo, 
El  calabozo  que  en  el  sol  relumbra. 

A  esta  gráfica  pintura  de  la  salida  de  los  peones  en 
busca  de  suelo  propicio  para  la  siembra,  encontrado  des- 
pués en 

un  tenlon  de  tierra 

Que  dos  quebradas  serpeando  cruzan, 
En  el  declive  de  una  cuesta  amena 
Poco  cargada  de  maderas  duras  ; 

la  Última  de  ellas,  circunstancia  importante,  porque  la  pre- 
sencia de  maderas  duras  es  indicante  de  terreno  bravio,  que 
suele  comunicar  al  maíz  la  afección  llamada  pelagra ;  á  esa 
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pintura,  decimos,  suceden  los  trabajos  de  la  socola,  en  los 
que  ios  trabajadores 

No  miran  en  gii  ardor  á  la  cul<*bra 
Q(ie  entre  lan  hojas  Be  deulizu  en  fuga, 
Y  prenuroRH  en  su  sesfiradH  marcha, 
Cinta  de  azogue,  abrillantada  undula ; 

Ni  de  monos  observan  las  manadas 
Que  por  las  ramas  juguetones  cruzan  ;  * 
Ni  se  paran  á  ver  de  aves  alegres 
Las  mil  banda<las  de  pintadas  plumas  \ 

Ni  ven  los  saltos  de  la  inquieta  ardilla, 
Ni  las  nubes  de  insectos  que  pululan, 
Ni  los  verdes  lagartos  que  huyen  listos, 
Ni  el  enjambre  de  abejas  que  susurra. 

Limpio  el  bosque  de  la  vegetación  inferior  y  de  los  beju- 
cos que  oponen  su  red  intrincada  á  los  pasos  del  trabajador, 
queda  aquél  reducido  á  sólo  los  gigantes  de  la  montaña, 

Semejantes  de  un  templo  á  los  pilares 
Que  8ostien*ín  su  toldo  de  verdura; 
Varales  largos  de  ese  palio  inmenso, 
De  esa  bóveda  verde  altas  columnas, 

de  cuyas  galapas  copas 

se  desprende 

Una  constante,  embalsamada  lluvia 
De  frescas  flores,  de  marchitas  hojas, 
Verdes  botones  y  amarillas  frutas ; 


y  en  donde 


Muestra  el  cachimbo  su  follaje  rojo 


El  guayaran  con  su  amarilla  copa 
Lnce  á  lo  lujos  en  la  selva  oscura, 
Cual  luce  entre  las  nubes  una  estrella. 
Cual  grano  de  oro  que  la  jagua  oculta. 
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£1  aziiceoo,  el  floro- azul,  el  caance 
Y  el  yarumo,  en  el  monte  m  dibujan 
CoDio  piedras  precioBas  que  recaman 
El  manto  azul  que  con  la  brisa  undula* 

T  sobre  ellos  gallarda  se  levanta 
Meciendo  su  racimos  en  la  altura 
Recta  y  flexible  la  altanera  palma 
Que  aire  mejor  entre  las  nubes  busca. 

¡Cuánta  belleza,  cuánta  sencillez  y,  sobre  todo,  cuánta 
verdad  hay  en  el  conjunto  y  en  los  detalles  de  esta  descrip- 
ción! La  comparación  entre  la  amarilla  copa  del  guayacan, 
uno  de  los  reyes  de  la  selva,  con  el  grano  de  oro  que  en 
la  jagua  luce,  no  puede  ser  mas  feliz  en  medio  de  un  pueblo 
como  el  antioqueño,  minero  antes  que  todo.  Toda  la  des- 
cripción es  una  mina  poderosa  en  auríferos  lechos  de  aluvión: 
los  granos  de  oro  de  todos  tamaños  brillan  allí  á  porfía.  • 

Se  oye  crugir  el  árbol  acometido  por  el  hacha  cuando  en 
graciosa  curva  empieza  á  descender;  se  ve  al  peón  triun- 
fante apoyando  el  cubo  de  su  arma  sobre  el  tronco  que  va- 
cila. ...  y  duda. ...  y  cae. ...  y  de  la  caida 

...  el  trueno,  al  lejos,  repetir  escncha. 

Es  singularmente  bella  la  pintura  de  la  galgUy  operación 
militar  en  que  la  cuadrilla,  obrando  de  concierto,  mina  tan 
sólo  la  fuerza  de  los  árboles  menores,  y  combina  la  caida  de 
los  mas  fuertes  para  que  su  peso  aplaste  á  los  débiles,  como 
también  sucede  en  las  luchas  de  los  hombres.  Al  caer  la 
galga 

El  yiento  azota  el  destrozado  monte, 
Leves  cortezas  por  el  aire  cruzan, 
Tiemblh  la  tierra,  y  el  estruendo  ronco 
Se  va  á  perder  en  las  lejauas  grutas, 

Todo  queda  en  silencio.     Acaba  el  dia, 
Todo  en  redor  desolación  anuncia. 
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Coal  hoBtíft  lanta  que  se  eleva  al  cíelo 
Se  alza  callada  la  modesta  luna. 

En  esta  última  antítesis  del  estruendo  ronco  de  la  caidu 
de  los  árboles,  con  el  silencio  solemne  que  inmediatamente 
le  sigue  al  caer  el  dia  y  levantarse  callada,  cual  hostia 
santa,  la  modesta  luna ;  en  esa  contraposición,  al  parecer 
tan  natural,  hay  un  arte  profundo. 

Imposible  sería  citar  uno  á  uno  todos  los  primores  que  en 
magníficos  cuadros  de  la  quema,  la  ranchería,  la  siembra, 
la  prosecion  de  rogativa  (á  la  que,  tal  vez  con  punta  de  deli- 
cada malicia,  llama  el  autor  €  método  sencillo  de  regar  las 
sementeras»),  la  escarda  ó  desyerba,  el  pajarero,  la  cocina 
de  la  roza,  el  maíz  en  cabello  y  la  recolección  de  los  frutos, 
se  ostentan  en  esta  espléndida  composición,  fruto  sazonado 
de  las  meditaciones  poéticas  del  autor.  Mas  no  podemos 
poner  punto  á  esta  parte  de  nuestras  observaciones  á  la 
Memoria  sobre  el  cultivo  del  maíz  sin  citar  ciertos  pasages 
que  dan  á  conocer  la  condición  actual  del  pueblo  antioqueño; 
pasages  á  que  ocurrirán,  pasados  algunos  siglos,  los  futuros 
historiadores  que  quieran  conocer  los  puntos  de  partida  de 
la  civilización  que  habrá  de  desarrollarse  en  el  porvenir  de 
nuestras  comarcas.  Homero  nos  ha  dejado  relación  exacta 
de  los  banquetes  con  que  los  reyes  griegos  de  ahora  tres 
mil  años  celebraban  los  sacrificios  á  los  dioses;  por  él 
sabemos  cuál  era  la  alimentación  de  los  griegos  aliados,  y 
por  esa  descripción  sola  podemos  hoy  recomponer  los  rasgos 
de  esos  pueblos  reducidos  á  polvo,  y  calcular  el  adelanta- 
miento ó  el  atraso  de  su  estado  social,  con  relación  á  las 
primeras  necesidades  del  hombre.  Gutiérrez  González 
nos  va  á  decir  en  términos  completos  cuál  es  la  del  pueblo 
antioqueño.    En  el  €  pan  de  cada  dia  »  que  el  peón  de  esas 
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montañas  recibe  agradecido  de  la  bondad  de  la  Omnipoten- 
cia, vamos  á  tener  uno  de  los  jalones  históricos  que  han  de 
servir  para  juzgar  de  nuestra  situación  presente,  comparar- 
la con  la  de  otros  pueblos  que  acaso  se  ven  mas  adelantados, 
y  con  aquella  á  que  llegaremos  algunos  siglos  mas  tarde. 
El   poeta  nos  pinta  primero  la  cocinera  de  peones, 

una  muchacha 

Ágil,  arrutanada,  alta  y  morena. 
Que  80  saya  de  fula  con  el  chumbe 
En  su  cintura  arregazada  lleva; 

muchacha  no  muy  distante,  en  su  altivez  y  aire  de  ninfa  y 
aún  en  la  filosofía  con  que  su  inocentemente  levantada 
enagua 

...  la  redonda  pantorrilla  muestra 
Con.  ¡nocente  libertad,  pues  sabe 
Que  sólo  para  andar  sirven  lai  piernas. 

de  lo  que  eran  en  tiempo  de  la  Odisea  las  hgas  de  Néstor, 
el  rey  de  Pilos,  para  quienes  tampoco  eran  desconocidas 
esas  faenas. 

A  continuación  nos  enseña,  con  paleta  llena  de  magistral 
sencillez,  que 

El  muchacho  que  ayuda  en  la  cocina 
R^'parte  á  los  ptrones  las  arepas  ; 
De  trisóles  con  carne  de  marrano 
Un  plato  lleno  á  cada  par  entrega. 

En  seguida  les  da  la  mazamorra. 
Que  algunos  de  ellos  con  la  leche  mezclan ; 
Otros  se  bqgun  el  caliente  claro, 

Y  se  tomun  la  leche  con  la  arepa. 

Medio  cuarto  de  dulce  melcochudo 
Len  sirve  pura  harer  la  sobremesa, 

Y  una  totuma  rebosando  de  agua 
Su  comida  magnifica  completa. 
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Simpatizando  luego,  fundiendo  su  alma  de  poeta  en  el 
alma  del  pueblo,  celebra  con  entusiasmo  sencillo  la  abun- 
dancia de  ese  festín,  para  derramar  el  contento  y  la  paz  en 
el  alma  de  sus  compatriotas :  * 

¡SaWe,  segonda  trinidad  bendita, 
SaWe,  ftisoles,  mhBaroorra,  arepa! 
Con  nombraros  no  más  se  siente  hambre ! 

y  exclama  complacido 

¡No  muera  jo  sin  qne  otra  fes  os  fea! 

Poeta  lleno  de  corazón,  que  sabe  que  la  naturaleza  humana 
nunca  es  tan  alegre  y  profunda  como  cuando  al  lado  de  todas 
sus  bellezas,  de  todas  sus  sublioiidades,  se  une  lo  mas  tier- 
no, lo  mas  delicado  que  hay  en  la  vida,  el  espectáculo  de  la 
niñez  inocente,  llena  de  alegría  y  de  esperanza,— el  alma 
humana,  santa,  pura,  confiada  en  la  Providencia,— nos  con- 
duce al  fin  de  los  trabajos  agrícolas,  bendecidos  ya  por  el 
que  todo  lo  puede,  en  compañía  de 

...  los  Niños  peqneffos  de  la  hacienda, 
Después  de  cunsegiiir  con  mil  tiabMJos 
Que  conceda  la  madra  la  liceiicia. 

Snle  la  gritadora,  alegre  turba 
A  asÍMtir  juiruetODa  á  la  cofñ«*iida, 
Con  CHrríel^s  j  jiqueras  terciados 
Cual  lot*  peones  sus  cost.iles  llevan. 

¿Qnién  puede  calcular  las  mil  delicias 
Que  proporciona  tau  sabrosa  -tiesta  ? 


Tnaibien  la  juventud  recuerdos  guarda 
De  pliiceres  sin  fin.  .  .  p«>ro  con  mezcla. 
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Esos  recacrdoft  con  olor  de  helécho 
Son  el  idilio  de    In  edad  primera, 
Son  U  plañía  parásita  del   hombre 
Que,  aun  seco  el  árbol,  bu  verdor  conservan! 

Este  poema  nos  parece  la  obra  de  la  madurez  del  ingenio 
en  Gutiérrez,  y  una  de  las  coronas  de  la  literatura  pro- 
piamente nacional  que,  con  Las  Convulsiones^  de  Luis 
Vargas  Tejada;  el  Alcalde  á  la  antigua,  de  José  Maria 
Samper;  María  de  Jorge  Isaacs  y  Ricaurte  en  San  Ma- 
teo (contraste  extraño !  que  la  imparcialidad  y  la  justicia 
exigen  consignar  aquí,  hoy  17  de  Abril,  fecha  de  la  celebra- 
ción del  centenario  de  los  comuneros  de  Santander  y  dia  en 
que  se  ratifica  el  tratado  de  paz  con  España),  de  Emilio 
Segura,  generoso  amigo  español,  son  de  lo  mas  selecto  en 
nuestro  Parnaso. 

La  inspiración  del  poema  es  enteramente  nacional-antio- 
queña.  No  hay  que  pedirle  esmero  en  el  empleo  de  voces 
estrictamente  españolas :  él  no  pulsa  el  laúd  para  los  aca- 
démicos de  Madrid,  sino  para  el  pueblo  que  vive  en  nuestras 
cabanas;  no  canta  las  magnificencias  del  lujo  cortesano, 
sino  los  «  cortos  y  sencillos  anales  del  pobre  ». 

C¡on  el  respeto  debido  á  la  ilustrada  opinión  de  los  que 
quisieran  borrar  de  nuestra  literatura  todo  vocablo  provin- 
cial no  consagrado  por  el  uso  de  los  escritores  de  la  penínsu- 
la española,  nos  será  permitido  expresar  el  concepto  de  que, 
siendo  el  lenguage  hablado  la  mera  expresión  reñej  ida  de  las 
impresiones  que  recibe  el  cerebro  al  través  de  los  sentidos, 
el  eco  natural  é  inconciente  que  devuelve  nuestra  organi- 
zación interior  del  golpe  de  la  naturaleza  exterior,  no  puede 
estar  sugeto  al  principio  de  autoridad  de  poblaciones  some- 
tidas á  inñuencias  enteramente  distintas  de  las  nuestras,  ni 
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puede  obedecer  á  dogmas  emanados  de  metrópolis  separa- 
das de  nosotros  por  la  inmensidad  de  las  soledades  del 
Océano.  Las  lenguas  no  son  creaciones  artificiales  y  ca- 
prichosas de  la  voluntad  de  los  sabios :  son  producto  invo- 
luntario de  las  acciones  y  reacciones  incesantes  á  que  da 
lugar  el  contacto  del  hombre  con  la  naturaleza,  tan  variada 
en  sus  formas  y  en  sus  influencias  por  las  latitudes,  los 
climas,  la  conformación  del  suelo,  el  estado  de  la  vida  social 
y  las  instituciones  políticas.  La  unidad  de  lenguage  es 
uno  de  los  vínculos  <\o  unidad  positiva  en  los  hombres  que 
pertenecen  á  una  misma  nacionalidad;  de  suerte  que  la 
ccHnunidad  exacta  del  lenguage  pueie  llegar  á  ser  una  con- 
dición de  integridad  nacional.  Comprendemos,  pues,  que 
en  España  deseen  ardientemente  no  sólo  los  maestros  de 
la  lengua,  sino  los  hombres  de  Estado,  reducir  el  habla  es- 
pañola, de  cuatro  ó  cinco  lenguas  principales,  á  un  solo  tipo 
común;  á  lo  cual  se  ha  opuesto,  invenciblemente  hasta 
ahora,  la  inflexible  tenacidad  de  los  hechos  mismos :  origen 
distinto  de  las  diversas  razas  españolas  (fenicias  las  unas, 
semi-arábigas  las  otras,  indo-germánicas  las  del  centro  y 
célticas  las  del  norte  de  la  península);  aislamiento  de  los 
diversos  grupos  de  población,  separados  unos  de  otros  por 
las  seis  cadenas  de  montañas  que  surcan  el  suelo  arrugado 
de  la  península;  ocupaciones  diversas  de  los  diferentes 
pueblos,— comerciantes  los  de  la  costa  del  mar,  mineros  los 
que  habitan  las  montañas,  agricultores  los  habitantes  de  los 
valles.  Si  allá  se  ha  experimentado  esta  dificultad,  á 
pesar  de  encontrarse  las  poblaciones  en  proximidad  y  casi 
en  contacto,  ¿qué  no  sucederá  respecto  de  nosotros,  que 
nos  separamos  de  España  en  guerra  de  quince  años,  y  que 
vivimos  á  mas  de  dos  mil  leguas  de  distancia,  sin  comercio 
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ni  trato  alguno  con  ella?  Para  expresar  mejor  nuestro 
pensamiento  en  esta  materia,  diremos  que,  aceptando  la 
unidad  de  lenguage  como  una  conveniencia  de  múltiple 
aspecto,  creemos  que,  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  no 
puede  pasar  de  unidad  en  una  federación  literaria. 

Volviendo  al  Cultivo  del  maíz.  La  armonía  del  verso 
es  imagen  fiel  del  aire  antioqueño,  de  ese  pueblo  natural- 
mente poeta  por  su  familiaridad  con  la  naturaleza,— caza- 
dor, montañés,  minero,  -  quien,  semejante  á  las  águilas, 
busca  para  levantar  su  casita  blanca  las  mesetas  mas 
altas  de  las  montañas,  probablemente  en  compensación  de 
que  pasa  los  dias  en  el  fondo  oscuro  de  los  sovacones  de  las 
minas.  Tentados  estamos  á  decir  que  hasta  hay  algo  en  la 
cadencia  del  verso  parecido  al  dejo  natural  del  hablar  an- 
tioqueño. Por  lo  demás,  es  un  canto  digno  de  la  patria  de 
Zea,  Córdoba  y  José  Félix  Restrepo,  el  estadista,  el 
guerrero,  y  el  juez  incorruptible,  tipos  de  lo  que  llegará  á 
ser  algún  dia  el  pueblo  antioqueño,-  tipos  formados  en  la 
guerra  de  la  independencia,  que  en  los  senos  oscuros  del 
centro  de  la  (¡erra  conservarán  « las  madres  »,  guardado- 
ras de  los  nobles  modelos  de  la  humanidad,  según  la  poética 
expresión  de  Goethe. 


IV 


Con  excepción  de  los  tiempos  en  que  estudió  en  el  Colegio 
de  San  Bartolomé,  de  1845  á  1847,  y  de  tres  ó  cuatro  resi- 
dencias que  hizo  en  Bogotá  como  miembro  del  Congreso, 
muy  pocas  noticias  hemos  podido  recoger  acerca  de  la  vida 
de  Gutiérrez  González. 

Sabemos  tan  sólo  de  sus  primeros  años  que  nació  en  la 
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Ceja  del  Tambo  (1),  risueño  pueblecito  situado  en  la  falda 
oriental  de  la  cordillera  que  separa  los  valles  de  Rionegro  y 
Medellin,  el  9  de  Mayo  de  1826;  que  fueron  sus  padres  el 
señor  José  Ignacio  Gutiérrez  y  la  señora  Inés  González;  que 
desde  muy  tierna  edad  fué  separado  del  seno  de  su  familia, 
que  le  envió  á  estudiar  al  seminario  de  Antioquia,  y  luego, 
puesto  al  cuidado  de  su  primo  el  señor  Juan  de  Dios  Aran- 
zazu,  á  Bogotá,  al  Seminario  de  la  Arquidiócesis,  en  donde 
concluyó  sus  estudios  de  literatura  y  filosofía;  que  hiio, 
enseguida,  los  de  juii  aprudencia  en  la  Universidad  nacional 
(Colegio  da  San  Bartolomé),  y  los  coronó  recibiendo  allí  el 
grado  de  doctor  y  el  título  de  abogado  en  la  Suprema  Corte 
de  la  Nación,  en  1847. 

Habia  heredado  sin  du¿a  de  su  madre  los  gustos  literarios 
que  tan  precozmente  se  desarrollaron  en  él.  Segup  se  nos 
ha  informado,  la  familia  González  habia  sido  distinguida 
por  las  aficiones  literarias  y  el  numen  poético  natural  de 
varios  miembros  de  ella,  y  la  señora  González  de  Gutiérrez 
conoce  (pues  vive  aún  en  Sonson,  Estado  de  Antioquia,  á  la 
avanzada  edad  de  97  años)  los  clásicos  españoles  y  recita 
á  veces  de  memoria  largos  trozos  de  composiciones  selectas, 
principalmente  de  Calderón  de  la  Barca,  su  poeta  favorito. 
Tan  Largo  vivir  ha  producido  en  ella  un  fenómeno  raro,  de 
que  no  faítan  ejemplos  en  personas  de  mucha  longevidad, 
de  una  muerte  parcial  en  los  órganos  de  la  memoria,  que 
llega  en  ella  hasta  el  punto  de  preguntar  en  ocasiones  con 
angustiosa  curiosidad  quién  es  ese  Gregorio  Gutiérrez 
González.  Si  el  beleño  de  un  siglo  entero  ha  oscurecido  en 
su  mente  el  recuerdo  de  los  inefables  dolores  de  la  materni- 

(t)  Eo  la  casa  de  campo  llamada  El  Puesto^  como  á  una  milla  al 
Ortenie  de  la  población. 
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dad,  al  menos  es  permitido  esperar  que  ¡misterio  sublime! 
el  alma  de  su  hijo  se  ha  transfigurado  en  la  suya  propia 
bajo  la  forma  de  un  cantor  invisible,  cuyas  melodías  penar 
tran  todo  su  ser  con  las  delicias  singulares  de  ese  nuevo 
alumbramiento  espiritual. 

Esa  necesidad  de  expansión  poética  debió  de  acrecentarse 
en  Gutiérrez  con  la  influencia  de  su  primo  el  señor  Juan  de 
Dios  Aranzazu, — hombre  de  Estado  distinguido,  que  fué 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  en  la  administración  del 
General  Santander,  y  de  Hacienda  en  la  del  doctor  Márquez, 
—cuyo  salón  era  uno  de  los  mas  brillantes  centros  üterarios 
y  políticos  de  esta  ciudad.  El  señor  Aranzazu  tenía  espíritu 
cultivado,  era  admirador  de  los  clásicos  antiguos,  y  es  natu- 
ral suponer  que  en  esas  reuniones,  frecuentadas  por  esta- 
distas literatos  como  los  señores  Lino  de  Pombo,  Rufino 
Cuervo,  Joaquín  Acosta,  José  Francisco  Pereira  y  otros, 
para  quienes  no  era  extraño  el  trato  de  las  musas,  Gutiér- 
rez González,  casi  niño  aún,  pusiese  oido  atento  y  recibiese 
el  contagio  de  esa  afección  que  algunos  llaman  aquí  la  lepra 
de  la  poesía:  enfermedad  sagrada. 

Corrían  los  años  de  1845  y  1846:  asistíamos  á  unas  mis- 
mas clases,  estudiábamos,  entre  otros,  en  un  mismo  claustro 
ó  manteníamos  estrecha  comunicación  de  amistad  con  Gre- 
gorio Gutiérrez  González,  Antonio  María  Pradilla,  orga- 
nización delicada,  corazón  amante,  fisonomía  distinguida, 
que  recordaba  el  ideal  de  los  pintores  en  la  representación 
humana  de  los  rasgos  de  Cristo  y  que  fué,  probablemente, 
el  hombre  mas  bello  de  esos  dias;  Santos  Gutiérrez,  todo 
resortes  de  acero,  á  un  mismo  tiempo  adusto  y  jovial,  cuyo 
porvenir,  de  í¿ima  guerrera,  presentíamos  instintivamente 
todos  sus  condiscípulos;  Juan  Salvador  y  Manuel  Ignacio 
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Narváez,  poeta  y  escritor  muy  notable  el  primero,  espíritu 
de  jurisconsulto  eminente,  estudioso  y  serio,  sereno  y  triste 
el  segundo;  Narciso  Gómez  Valdós,  una  de  las  figuras  más 
simpáticas,  dulces  é  inteligentes  de  ese  grupo,  y  que  tan 
pronto  babia  de  ofrecer  su  vida  en  holocausto  á  la  Repú- 
blica; Félix  Pulgar,  siempre  festivo,  siempre  amigo  leal,  y 
valiente  como  la  espada  de  Bernardo;  Scipion  García  Her- 
reros, de  claro  talento  y  carácter  vigoroso ;  Francisco  Malo 
llanzano,  tan  estudioso  y  formal  como  amable  y  risueño, 
precozmente  blanco  de  canas,  cada  una  de  las  cuales  atri- 
buía Januario  Salgar  á  una  retreta,  rato  musical  que  no 
perdió  una  sola  vez  en  toda  su  vida;  Alipio  Mantilla, 
inteligencia  penetrante  y  cáustica;  Antonio  Duran,  alto, 
rubio,  agradable,  de  chistosa  y  amena  charla  como  pocos : 
muertos  todos  ya.  Juan  de  Dios  Restrepo,  Manuel  Pombo, 
Miguel  y  José  M.  Samper,  José  M.  Rojas  Garrido,  Carlos 
Martin,  Pablo  Currea,  Carlos  Chaves,  Nicolás,  Próspero  y 
Guillermo  Pereira,  Januario  Salgar,  José  de  Jesús  Alviar, 
Manuel  Vicente  de  La  Roche,  Ramón  Martinez  Benitez  y 
Manuel  Uribe  Ángel,  entre  los  vivos.  En  ese  grupo  de  jó- 
venes, amigos  todos,  y  cuya  amistad  ha  sobrevivido  al  través 
de  no  pocas  vicisitudes,  sobresalia  Gregorio  Gutiérrez  y 
era  particularmente  estimado  y  querido,  por  su  carácter 
simpático  y  dulce;  pero,  mas  que  todo,  por  las  revelaciones 
poéticas  de  su  ingenio,  en  las  que,  semejante  á  Petrarca  y 
Schiller,  para  quienes  fué  decididamente  antipático  el  estu- 
dio de  la  jurisprudencia,  empleaba  aquél  de  preferencia 
sus  vigilias. 

Vivíamos  en  pleno  Parnaso.  Las  escasas  horas  de  des- 
canso en  nuestros  estudios,  y  algunos  momentos  que  furti- 
vamente sustraíamos  á  don  Juan  Sala  y  á  Febrero,  eran  em- 
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pleados  en  la  lectura  en  común  de  poesías  españolas  y  ve- 
nezolanas y  en  la  de  novelas.  Hacían  el  gasto  principal  de 
las  primeras,  Zorrilla,  Espronceda,  Bermúdez  de  Castro, 
García  Tassara  y  Abigail  Lozano,  y  de  las  segundas, 
Alejandro  Dumas,  Walter  Scott,  Eugenio  Sue  y  Carlos  No- 
dier:  nos  expresábamos  para  todo  en  lenguage  poético, 
tomado  de  los  autores  favoritos.  Nadie,  sin  embargo,  su- 
peraba al  Antíoco  en  la  oportunidad  de  sus  reminiscencias. 
Si  algún  domingo  le  sorprendíamos  todavía  en  la  cama  á  las 
diez  del  dia, 

«  Oh !  qué  mano  fatal  me  arranca  el  sueño  ? 


¿  QuiéU)  á  esa  luz  fatídica  y  sombría, 
Fantasma  de  terror,  contemplo  aUí  ?  * 

contestaba  sin  vacilar  á  nuestros  apostrofes  de  perezoso  y, 
dormilón.  El  convite  á  tomar  dulce  de  moras  con  cuajada 
de  las  doce  del  dia,  lo  llamaba  él 

«  La  dulce  boca  que  gustar  convida 
Un  humor  entre  perlas  destilado  *• 

Si  alguna  señorita  alargaba  la  cabeza  desde  un  balcón 
para  vernos  pasar,  á  nosotros,  que,  reclutas  todavía  en  las 
artes  del  coqueteo,  esquivábamos  la  artillería  de  los  bal- 
cones, 

«  Levautas  tu  cabeza  entusiasmada, 
Cual  blanco  cisne  que  apacible  nada 
Sobre  la  espuma  del  rizado  mar  >, 

decia  él  con  voz  asustada  y  ocultando  la  cabeza  bajo  el  ala 
del  sombrero. 

No  bailó  nunca;  aunque  sus  compañeros,  entregado  á 
todo  linage  de  estudios,  inclusive  los  de  Terpsícore,  nos 
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entregábamos  con  furor  en  la  noche  del  sábado  á  esa  calis- 
ténica;  en  la  que  todo  el  gasto  se  reducía  al  de  una  guitarra 
y  un  tambor;  media  botella  de  mistela  de  amapolas,  reputa- 
da esencia  poética;  cuatro  frascos  desbocados,  pero  dies- 
tramente ocultos  los  estMgos  del  tiempo  con  un  clavel  deli- 
cadamente puesto  sobre  la  brecha,  llenos  de  horchata  y 
naranjada;  y  media  docena  de  velas.  Gutiérrez,  sin  em- 
bargo, nos  acompañaba  siempre  é  introducía  con  oportuni- 
dad sus  clásicas  asociaciones,  y  al  fin,  después  de  mucho 
meditar  para  distinguir  la  música  del  valse  de  la  de  la 
contradanza,  descubrió  que  el  compás  del  primero  era 
verso  de  ocho  sílabas,  y  alejandrino,  ó  de  arte  mayor,  el 
de  la  segunda. 

Semejante  á  Petrarca  y  al  Tasso,  se  alimentaba  también 
de  amores  ideales.  Una  virtuosa  y  bella  señorita,  de  grandes 
ojos  rasgados  y  dulces,  á  quien  vio  alguna  vez  en  una  ven- 
tana, le  inspiró  una  pasión  semejante  á  la  de  Petrarca  por 
Laura,  de  quien  solo  creyó  el  cisne  de  Arezzo  tener  respues- 
ta afirmativa  á  las  fervientes  declaraciones  de  sus  sonetos, 
veinte  años  después  de  la  muerte  de  ésta;  declaración 
que,  probablemente,  por  venir  del  cielo,  más  distante  de  la 
tierra  que  las  más  apartadas  nebulosas,  tardó  tanto  tiempo 
en  el  camino.  Mas  no  por  eso  era  menos  intensa,  y  aún 
podremos  decir,  menos  fantásticamente  verdadera  la  pasión 
de  nuestro  poeta.  Parecía  presentir  á  ese  ídolo  convencio- 
nal, antes  de  verle,  en  los  tumultuosos  latidos  del  corazón; 
poníase  pálido,  y  en  ocasiones  era  necesario  sostenerle  y 
casi  arrastrarle,  si  la  bella  Temilda  llegaba  á  pasar  cerca 
de  él.  Complicóse  esta  afección  erótica  con  alguna  enfer- 
medad real  que  producía  palpitaciones  desordenadas  en  el 
corazón,  y  habiendo  consultado  á  un  eminente  profesor  de 
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medicina,  cuyos  fallos  eran  reputados  inapelables,  éste 
creyó  encontrar  señales  de  una  aneurisraa  muy  adelantada 
y  le  aconsejó  discretamente  regresar  sin  demora  á  la  casa 
de  sus  padres. 

A  tan  terrible  sentencia  estalló  el  sentimienio  de  Gutiér- 
rez en  una  despedida  compuesta  en  el  acto,  de  la  que  solo 
recordamos  la  primera  estrofa : 

Ya  de  mi  cítara  las  tristes  cuerdas 
Sólo  entre  lágrimas  daráa  sa   voz, 
Adiós,  bellísima  Temilda  ingrata, 
Mi  labio  trémulo  te  dice  adioi  1 

Y  estos  otros  acentos,  que  nos  leyó  al  siguiente  ó  al  tercer 
dia,  escritos,  con  mano  convulsa,  en  lo  que  él  creía  positiva- 
mente su  lecho  de  muerte: 

Morir.  .    .  morir.  .  .  un  eco  misterioso 
Parece  repetir  estas  palabras 
En  el  fondo  del  alma 


Ya  de  mi  vida  el  último  reflejo 
Siento  que  débil  en  mi  pecho  vaga, 
Cual  la  luz  tnorihunda  de  la  antorcha 
Que  con  más  brillo  al  espirar  se  inflama. 


Y  las  fuentes,  los  árboles,  las  rocas, 
Con  muda  voz  pero  elocuentes  hablan, 
Y  ADIÓS  me  dicen  .  .      un  adiós  eterno 
Que  incisivo  desgarra  mis  entrañas.  .  .  . 


El  suave  soplo  de  la  brisa  errante, 
Que  juguetona  en  mis  cabellos  vaga. 
De  un  cadáver  mañana  los  cabellos 
Ha  de  rizar  con  voluptuosas  alas.  •  .  . 
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T  ese  sol  cnja  lumbre  dinmantina 
Como  torrentes  sobre  mí  arrojaba, 
Sus  mismos  rayos  y  su  misma  lumbre 
Sobre  mi  tumba  verterá  mañ\na. 
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Mis  brillaote  tal  vez. 


¿  Qué  es  la  muerte  de  un  hombre,  si  á  lo  grande 
De  millares  de  mundos  se  compara? 
Una  gota  pequeña  de  los  mares 
Por  el  rayo  del  sol  evaporada.  .  .  . 

MelaDcólicas  quejas  de  cisne  moribundo,  seguidas  por  la 
viril  reacción  de  una  alma  fuerte. 

El  aire  puro  de  los  campos  natales  y  el  dulce  calor  del 
regazo  de  la  madre,  conjuraron  sin  duda  esos  tristes  augu- 
rios. El  cantor  de  su  propia  muerte  volvió  al  colegio  á  los 
pocos  meses  robusto  y  fuerte,  para  dar,  como  dio,  fin  á  sus 
estudios  de  jurisprudencia;  pero  la  garra  de  la  fiera  parecia 
haberle  dejado  su  cicatriz  en  el  alma:  el  velo  de  melanco- 
lia  que  habia  oscurecido  sus  esperanzas  no  se  disipó  ya 
nunca  en  sus  dias.  La  visión  de  desgracia  que  habia  hecho 
palidecer  la  luz  de  sus  auroras,  no  se  apartó  ya  de  él  y 
respira  en  muchos  de  sus  cantos: 

Yo  te  conozco,  maga  engañadora, 
Porque  tu  imperio  basta  mi  vida  alcanza, 
Tú,  que  empiezas  do  acaba  la  esperanza, 

Y  mueres  de  la  tumba  en  el  dintel  1 
Con  anchos  pliegues  tu  1u;:tuoso  velo 
Al  mundo  cubre,  maga  omnipotente! 
Tú  tienes  un  altar  en  cada  frente, 

Y  cada  corazón  es  tu  dosel ! 


Tú  eres  el  genio  que  al  infante  vela 
Desde  que  duerme  en  la  inocente  cuna, 
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Para  matar  solícito  una  á  una 
Las  ilusiones  que  al  soBar  creó. 
Compañera  del  hombre,  tú  enloqueces 
Su  pobre  corazón  con  la  esperanza, 
Y  le  muestras  la  dicha  en  lontananza 
Para  decirle  al  acercarse  :  huyó  ! 

CJoronados  ya  sus  estudios,  regresó  Gutiérrez  á  Antío- 
quia  en  1848.  Pleitos  en  defensa  del  disputado  patrimonio 
de  su  familia  le  obligaron,  mal  de  su  grado,  á  consagrarse 
por  algunos  años  á  las  para  él  doblemente  tediosas  labores 
del  foro,  sin  que  sepamos  nada  digno  de  mención  relativo  á 
su  vida  en  los  dos  años   que  transcurrieron  basta  1850, 

En  este  año  contrajo  matrimonio  con  la  bella  señorita 
Juliana  Isaza  (1),  quien  supo  inspirarle  esa  pasión  profunda 
que  se  ha  esparcido  como  aromas  de  imperecedero  jazmin 
en  la  noche  estrellada;  que  sobrevivió  á  todas  las  vicisitu- 
des, le  sostuvo  en  todas  sus  congojas,  le  acompañó  en  todas 
sus  alegrías,  y  le  arrancó  esos  cantos  inmortales  que  han 
levantado  á  la  bella  Julia»  al  empíreo  de  los  poetas,  al  lado 
de  Laura,  de  Beatriz  y  de  Leonor. 

Entonces  calló.  Contraido  todo  á  su  felicidad,  los  diez 
años  de  1848  á  1858  pasaron  en  silencio  y  en  un  instante 
para  él.  Durante  ellos  desempeñó  los  destinos  de  Ministro 
del  Tribunal  de  la  provincia  de  Córdoba,  Magistrado  del 
Tribunal  Superior  de  la  Antioquia,  Diputado  á  la  asamblea 
del  Estado,  y  Senador  y  Representante  al  Congreso. 

La  voz  de  otro  poeta  vino  á  sacarle  de  la  oscuridad, 
preguntándole  en  sentidas  estrofas  la  causa  inexplicable  de 
su  silencio,  á  las  que  contestó: 

(1)  Hija  del  señor  Félix  José  de  Isaza  /  de  la  señora  Casimira 
Buiz. 
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¿  Porqué  no  caoto  ?  ¿  Has  visto  A  U  paloma 
Que  cuando  asoma  en  el  oriente  el  sol 
Con  tierno  arrullo  su  canción  levanta, 

T  alegre  canta 
La  dulce  aurora  de  su  dulce  amor? 

T¿no  la  has  visto  cuaudo  el  sol  se  avanza 
T  ardiente  lanza  rajos  del  cénit, 
Que  fatigada  tiende  silenciosa 

Ala  amorosa 
Sobre  su  nido,  j  calla,  j  es  feliz? 


¿Conoces  tá  la  flor  de  baUtilla  (1), 
La  flor  sencilla,  la  modesta  flor? 
Asi  es  la  dicha  que  mi  labio  nombra; 

Crece  á  la  sombra. 
Mas  86  marchita  con  la  luz  del  sol ! 

El  público  adjudicó  á  Gutiérrez,  en  réplica,  las  últimas 
líneas  que  dirígia  él  á  Domirrgo  Diaz  Granados,  autor  de 
aquella  poética  interpelación : 

Canta,  que  es  sólo  á  los  aplausos  dado 

Con  eco  prolongado 
Tu  voz  interrumpir!  .  .  Debes  cantar 


Que  sin  cesar  y  por  doquier  resuena 

Y  el  aire  llena 
La  dulce  vibración  de  tu  laúd. 

No  haj  sombras  para  tí.    Como  el  cocujo 
El  genio  tuyo  ostenta  su  fanal  ; 
Y  huyendo  de  la  luz,  la  luz  llevando. 

Sigue  alumbrando 
Las  mismas  sombras  que  buscando  va. 

(1)     El   convólvulo   azul  que   despliega  sus    pélalos  de  las  seis  á  las 
oneve  de  la  mañana  tan  sólo,  y  que  los  ingleses  llaman  moming  glory. 
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Entonces  vído  al  Congreso.    Después  de  tantos  años  de 
ausencia,  ¡con  cuánto  placer  volvimos  á  estrechar  su  mano 
y  á  gozar  rejuvenecidos,  en  interminables  coloquios^  con 
la  leal  correspondencia  de  su  amistad !    Reuniamonos  una 
vez  por  semana,  á  lo  menos,  ordinariamente  los  sábados  en 
la  noche,  en  las  casas  de  Manuel  Pombo,  Juan  de  Dios  Res- 
trepo,  Luis  Bernal,  Diego  Suarez  ó  en  la  del  que  esto  escri- 
be, las  personas  nombradas,  y  á  veces  también,  en  las  raras 
ocasiones  en  que  le  era  dado  venir  de  Juntas  de  Apulo,  en 
donde  vivia,  Antonio  Maria  Pradflla.  Solía  acompañarnos 
también  José  Maria  Vergara,  el  siempre  lamentado  Ver- 
gara  de  tan  espiritual  y  sabrosa  conversación.  Un  modesto 
chocolate  á  la  Pepe  Santander,  es  decir,  con  algunas  ilus- 
traciones á  la  bogotana  antigua,  y  un  puequeño  vaso  de 
Jerez,  servían  de  pretexto  á  las  pláticas,  más  deleitosas  de 
que  tenemos  recuerdo.  Hablábamos  de  poesía,  critica  lite- 
raria, víages,  costumbres,  historia  nacional,  y  muy  rara 
vez  de  política.    Leíamos  casi  siempre  algún  trozo  nuevo  y 
escogido.  Gregorio  solía  llevarnos  algunas  de  sus  poesias 
que  no  conocíamos;  Juan  de  Dios  Restropo  leía,  en  pruebas 
de  periódico,  tal  cual  de  sus  artículos  próximo  á  darse  á 
luz;  Vergara  recitaba  alguna  de  las  trovas  en  que  su  in- 
genio original  y  sencillo  se  empeñaba  en  seguir  las  huellas 
de  Trueba;  y  una  vez  por  milagro,  venciendo  su  inven- 
sible  modestia,  nos  recitó  Pombo  una  de  sus  expansiones 
secretas. 

Recordamos,  por  ejemplo,  el  vivo  enternecimiento  con 
que  nuestro  amigo  oyó  las  siguientes  líneas  de  una  compo- 
sición de  Vergara  sobre  el  tema  de  Un  peregrino  que  por 
vez  primera  se  ausenta  de  la  casa  paternal : 
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Por  devoción  de  mi  padre. 
Llevo  suspendido  al  cuello 
Un  relicario  bendito 
Con  nna  trenza  de  pelo. 

La  delicada  sencillez  de  esta  idea  arrancó  una  lágrima  á 
Gutiérrez,  quien  sin  duda  se  transportó  en  recuerdo  al 
lado  de  su  madre  á  quien  él  babia  cantado  también,  en 
estas  estrofas: 

De  mi  madre  en  el  seno  adormecii^o 
¿  Qué  turbaba  mi  sueño  ?  Atenta  y  cauta 
Velaba  ella  por  mi  como  el  Eterno 
A  808  criaturas  bondadoso  guarda. 

Ah !  cuántas  veces  rebosando  en  gozo 
Mis  brazos  enlazaban  su  garganta  1 
¡  Cuántas  mi  propia  vida  la  creia 
Cuando  el  labio  materno  en  mi  posaba  1 

Entonces  su  existencia  j  mi  existencia 
Una,  una  sola,  entre  las  dos  formaban ! 
Siempre,  buen  Dios,  unidos  hijo  j  madre 
Un  mismo  cuerpo  son,  una  misma  almn  1 


Aun  paréceme  ver  los  viejos  troncos, 
De  cardos  llenos  y  de  afiosas  ramas. 
De  árboles  respetados  por  el  tiempo 
Que  al  bogar  paternal  vecinos  se  hallan. 


¡Salve,  oh  ancianos  hijos  de  lasciva! 
¡  Salve,  oh  amigos  de  mi  edad  temprana  I 
Vuestros  mustio  follaje  es  hoy  mi  dicha, 
Es  cada  hoja  una  ilusión  colgada  I 

Causóle  asi  mismo  viva  admiración  y  entusiasmo  un  so- 
neto, que  en  medio  de  una  relación  de  viage  por  el  Quindío, 
y  sin  parar  mientes  en  lo  que  hacia,  como  parte  de  la  reía- 
don  misma,  nos  recitó  Manuel  Pombo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


278  NÜBVÁ    REVISTA  DB  BUBK08  AIRES 

De  paso  para  Gartago,  habiendo,  si  duda,  dejado  atrás 
algo.  • . .  habia  llegado  á  «La  Palmilla».  Es  este  un  sitio 
pintoresco  de  la  montaña,  desde  donde  se  divisan  el  caserío 
de  Ibagué,  el  curso  de  CombeiniH,  las  llanuras  que  se 
extienden  en  suave  plano  inclinado  hasta  el  Magdalena,  y 
aún  casi  la  misma  línea  de  este  rio,  que  se  pierde  en  la 
penumbra.  Una  nube  del  Quindío  descargaba  sobre  Ibagué 
una  ligera  llovizna,  por  en  medio  de  la  cual  se  veia  el  pai- 
sage  como  al  través  de  una  lágrima.  En  el  corredor  de  la 
casa  colgaba  una  jaula,  en  la  que  una  gran  mirla  negra  con 
circulo  amarillo  al  rededor  de  los  ojos,  alternativamente 
miraba  el  campo  que  estaba  á  sus  pies  y  entonaba  sus  can- 
tos, que  parecian  inspiración  directa  de  la  tristeza  que  caía 
del  cielo  sobre  las  faldas  y  los  valles.  Pombo,  que  fet  oía 
y  la  contemplaba  en  silencio,  sacó  el  lápiz  de  la  cartera  y 
escribió  en  la  pared: 

Ave  desventurnda  que  deploras 
Bn  tu  prisiozv  tu  libertad  perdida  : 
Esclava  tú,  para  volar  nacida  .  .  .! 
Hija  del  aire,  entre  la  jaula  Uoris ! 

Si  tus  dichas  pasadas  conmemoras 
Y  á  ellas  comparas  tu  presente  vida, 
Si  está  ya  tu  esperanza  concluida, 
Ajr  1  cuan  amargas  pasarán  tus  horas ! 

To  solo  puedo  amarte  y  comprenderte, 
Estimar  tu  lentísima  agonía, 
Saber  tu  pronta,  prematura  muette ; 

Porque  si  es  triste,  misera  tu  suerte, 
Ave  infeliz  !  como  tu  suerte  impía 
Así  es  la  suerte  desgraciada  mia! 

Imposible  fué  obtener  de  Pombo  que  nos  repitiera  ó  nos 
dictara  el  soneto,  y  al  fin  nos  fué  preciso,  apelando  á  nues- 
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tra  memoria  y  en  auxilio  á  la  muy  feliz  de  José  María  Ver- 
gara,  recomponer  lentamente  la  armonía  que  nos  había 
quedado  vibrando  en  el  alma. 

Era  GüTiÉRRBZ  muy  popular  en  esta  ciudad,  y  todos  los 
salones  se  abrían  delante  de  él  honrados  y  complacidos.  El 
no  frecuentaba  mucho  los  círculos  elegantes,  excepto  la  mesa 
y  el  salón  de  la  señora  Hortensia  Lacroix  de  Suarez  en 
donde  era  siempre  afectuosamente  acogido  por  ella  y  por 
la  hoy  señora  Isabel  Bunch  de  Cortés,  entonces  uno  de  los 
más  frescos  pimpollos  de  rosa  que  habia  en  esta  ciudad,  en 
la  sociedad  de  las  cuales  mostraba  él  viva  complacencia. 


Aunque  avanzado  en  sus  ideas  y  en  extremo  tolerante  con 
las  de  los  demás,  era  conservador  de  nacimiento,  y  siguió 
á  su  partido  en  los  campos  de  batalla  de  1860  á  1862,  con 
un  valor  y  una  constancia  que  no  hubieran  podido  sospe- 
char los  que  solo  le  conocieron  superficialmente.  Pasada  la 
guerra  y  reunida  en  Rio  Negro  la  convención  de  Febrero  de 
1863,  desde  el  dia  5  ó  6  de  ese  mes  le  vimos  ya  en  busca 
nuestra  en  la  casa  que  habitábamos  allí.  Los  conservadores 
no  tenian  por  lo  general  mucha  franqueza  en  esa  ciudad,  en 
donde  los  empréstitos  forzosos,  la  cara  poco  amable  del 
general  Mendoza  Llanos,  jefe  de  los  batallones  que  hacían 
guarnición,  y  la  presencia  nada  tranquilizadora  del  general 
Mosquera,  formaban  para  ellos  un  lugar  semejante  á  lo  que 
puede  ser  para  los  ratones  el  aposento  del  gato.  Gutiérrez, 
sin  embargo,  en  compañía  familiar  del  TusOj  como  amisto- 
samente era  llamado  el  entonces  jefe  vencedor  tan  popular 
del  mismo  apellido,  y  de  otros  convencionales  amigos  suyos, 
paseaba  desembarazadamente  con  el  aire  de  un  diputado  ó 
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general  vencedor,  más  bien  que  con  el  encogimiento  de  un 
vencido.    De  repente  desapareció. 

Figuró  luego  en  la  guerra  local,  y  tomó  en  el  combate 
de  «Cascajo»,  en  Enero  de  1864,  una  parte  tan  activa, 
que,  según  se  nos  ha  informado,  se  pensó  en  proclamarlo 
Gobernador  provisional  del  Estado.  El,  sin  embargo,  de- 
clinó modestamente  este  honor  é  instó  por  que  fuese  desig- 
nado para  él  su  amigo  el  señor  Pedro  J.  Berrío,  á  quien 
acompañó  después  por  algún  tiempo  en  el  puesto  de  Secre- 
tario de  Guerra. 

La  guerra  general  de  1860  á  1862,  en  la  cual  tomó  parte 
activa,  habia  agotado  sus  recursos,  consumiendo  el  último 
resto  de  su  haber  patrimonial,  y  Gutiérrez  habia  resuelto 
ocultar  su  pobreza  y  su  familia  en  las  soledades  de  La 
MesUj  pequeño  desmonte  abierto  en  el  corazón  de  una  mon- 
taña, vecina  á  la  confluencia  de  los  ríos  La  Miel  y  Samaná, 
sobre  las  vegas  del  Magdalena  y  cercano  á  las  minas  del 
MulatOj  en  las  que  aquél  habia  fundado  siempre  muchas 
esperanzas. 

No  pintó  bien  la  mina,  ni  la  hacienda;  pero  en  ella  halló 
un  venero  más  rico  que  el  de  Potosí,  ya  agotado,  ó  que  el 
famoso  moderno  de  Comstock,  en  Nevada,  que  se  agotará: 
halló  el  Foema  sobre  el  cultivo  del  matZj  fllon  que  no 
tendrá  término  en  muchos  siglos.  Forzado  empero  á  aban- 
donar esas  soledades  por  las  vivas  instancias  de  sus  amigos, 
vencido  por  las  fiebres,  los  insectos  y  la  falta  de  salida  para 
los  productos,  alzó  otra  vez  sus  penates  y  regresó  á  Sonson. 
En  seguida  desempeñó  con  imparcialidad  y  rectitud,  de  las 
que  estamos  seguros  los  que  le  conocíamos  á  fondo,  durante 
un  período,  una  plaza  de  Magistrado  en  el  Tribunal  superior 
de  Antiof^uia. 
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Aquí  termina  (1868)  la  carrera  pública  de  Gutiérrez,  y 
empieza  la  lucha  desesperada  con  la  fatalidad,  que  casi 
siempre  ha  seguido  los  pasos  de  los  poetas.  Semejante  á  los 
titanes  de  las  antiguas  tradiciones  griegas,  quienes,  alzando 
el  monte  Ossa  sobre  el  Pelion,  quisieron  escalar  el  Olimpo, 
y  quienes,  en  pena  de  su  osadía,  fueron  sentenciados  á  di- 
versos suplicios  simbólicos  de  lo  que  es  la  lucha  de  la  exis- 
tencia; Gutiérrez,  que  hasta  aquí  había  dado  vuelta  hacia 
adelante  á  la  rueda  de  Ixion,  sintió  flacas  sus  fuerzas  y  la 
rueda  se  volvió  contra  ól  y  lo  aplastó.  Su  espíritu  volvió 
las  espaldas  á  la  vida,  para  vivir  solo  en  la  región  de  la 
muerte.  Entonces,  si  no  nos  engañamos,  debió  de  hacer  la 
versión  de  esta  parte  de  las  Melodías  hebreas  de  Lord 
Byron,  que  explican  patentemente  la  disposición  de  su 
alma: 

Si  en  el  mundo  diaUnte  de  este  mundo 
Se  goza  del  amor  que  sobrevive, 
•Si  allá  ie  encuentra  el  corazón  querido 
Que  del  nuestro  en  la  tierra  se  despide  \ 

Si  allá  vemos  los  ojos  que  aqui  amamos, 
Mas  sin  lágrimas  ya,  pues  son  felices, 
\  Benditas  para  siempre  esas  esferas 
Que  el  pensamiento  mis  allá  concibe ! 

Si  eso  es  así  ¡  cuan  dulce  nos  seria 
Morir  al  punto,  Eternidad  terrible, 
Ya  perdido  el  temor  con  losTeflejos 
De  los  torrentes  de  tu  luz  sublime  1 

Pareció  sentir  los  duros,  fríos  pasos  de  la  muerte;  la 
antigua  visión  que,  semejante  á  la  de  Filípes,  se  le  había 
aparecido  á  la  luz  de  la  aurora,  debió  de  volver  á  mostrarle 
en  las  sombras  de  la  noche  su  faz  lívida  y  melancólica» 
alumbrada  por  los  pálidos  fulgores  de  otros  mundos  dis- 
tantes. 

TOMO   IT.  18 
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Faltóle  ya  la  luz  de  la  esperanza —  y  desmayó.  To- 
mando el  nombre  de  una  señorita  extrangera,  alguno  le  di- 
rigió desde  lugar  distante  una  epistola  poética,  invitándole 
á  cantar  de  nuevo  á  su  Julia,  y  en  la  respuesta  deja 
GuTÉRREz  escapar  el  desaliento  profundo  en  que  había 
entrado: 

Ta  no  paede  tener  mi  acento  brío  ; 
Gasté  todo.  •  .  hasta  el  filo  del  dolor  ; 
Ta  ni  al  aspecto  del  pesar  suspiro 


Angustia  sólo  puede  dar  angustia ; 
Con  el  musgo  arrancado  de  una  tumba 
¿  Quién  puede  nna  cabeza  coronar  ? 

Antes  siquiera  en  mi  dolor  sofiaba 
Con  esperanzas^  ilusiones^  fé : 
De  mariposa  encantadoras  alas, 


Fuegos  fatuos  que  mueren  al  nacer. 

Mas  ya  la  realidad  con  su  esqueleto 
No  hace  vibrar  las  cuerdas  del  land.  .  .  . 
Pasado  y  porvenir  están  ya  muertos.  .  .  . 
¡  Tantas  noches  amargas  sin  un  sueño  ! 
¡  Tantas  sombras  en  torno,  y  ni  una  luz  ! 

«  Pasado  y  porvenir  están  ya^  muertos.  .  .  . 
/  TántM  sombras  en  tomo^  y  ni  una  luz! » 

Pocas  veces  babia  producido  la  musa  elegiaca  disticos  de 
tanto  poder,  en  que  el  sentimiento  profundo  se  combinase 
tan  admirablemente  con  la  sencillez  de  la  expresión. 

Antes  de  morir,  Gutiérrez  volvió  otra  vez  los  ojos  á 
JuLU,  el  ángel  de  resignación  y  consuelo  que  babia  encen- 
dido la  antorcha  de  sus  dias  pasados  y  calmado  la  fiebre  de 
sus  noches  de  insomnio: 
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Macho,  mncho,  mt  Jalia,  hemos  safrído ! 
ün  «bismo  descubro  entre  hoy  y  ayer : 
Mas  el  débil  fui  yo,  yo  fui  el  vencido  ; 
Tá,  fuerte  de  los  dos,  tuviéte  fé. 

Y  tu  fé  te  ha  salvado  y  me  ha  salvado, 
Pues  nnidos  vivimos  hasta  el  fin, 
Cual  dos  olas  gemelas  que  han  rodado 
En  busca  de  una  playa  en  qué  morir. 


Empero,  la  borrasca  no  te  arredra, 
Aunque  se  avanza  hacia  nosotros  dos, 
Y  has  qi  eri  Jo  morir  como  la  hiedra 
Que  se  abraza  del  olmo  protector. 

Fué  desiguHl  la  unión  de  nuestros  lares  . 
Yo  con  mis  faltas,  tú  cun  tu  virtud; 
Tú  dándome  tu  amor,  yo  mis  pesares.  •  .  • 
I  Oh !  debiste  salvarte,  sola,  tú  1 

¡Espectáculo  triste^  que  no  puede  menos  de  llevar  frío  á 
las  almas  nobles!  ¡El  poeta  inspirado,  rodeado  de  la  esposa 
y  los  bijo3,  sin  pan!  El  águila  enredada  en  las  zarzas 
contemplando,  vencida,  las  regiones  del  aire!  Gutiérrez 
González  pensó  entonces  por  primera  vez  en  recoger  sus 
poesias  dispersas  por  los  vientos  y  hacer  de  ellas  una  edición, 
para  alimentar  á  sus  hijos,  decía  llorando,  con  el  valor  venal 
de  sus  propias  lágrimas ! 

Esa  edición,  muy  incorrecta,  se  hizo  en  Medellin,  en  1869. 

¡  Tal  vez  alcanzó  á  producir  lo  suficiente  para  pagar  el 
entierro  del  poeta! 

Él  se  arrastró  tres  años  aún  en  medio  de  congojas  su- 
premas. 

En  1871  vino  á  Bogotá  á  hacer  el  cobro  del  valor  de 
unas  tierras  expropiadas,  en  parte,  á  su  familia  en  1863; 
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pero  al  llegar  aquí  encontró  que  otro  apoderado  había 
arreglado  ya  la  reclamación,  de  la  cual  tal  vez  no  alcanzó 
á  obtener  lo  necesario  para  cubrir  los  gastos  del  viage. 
Última  esperanza! 

Yímosle  entonces,  decaido  y  sin  aliento.  Hablábamos 
otra  vez  de  poesía,  y  entusiasmados  leimos  una  composición 
de  una  ave  de  nuestros  bosques  tropicales,  llevada  por  el 
huracán : 

«  .  .  •  á  caer  inerte  y  desolada 
En  extranjera  jaula  triste  y  fría. » 

Era  un  Preludio  de  Frimavera  (1),  con  que  tras  larga 
noche  de  invierno,  de  triste,  forzada  reclusión,  saludaba  la 
prematura  vuelta  del  sol  ese  paj  arillo  de  las  selvas  en  que 
la  primavera  es  perpetua: 

Ya  viene  la  galana  primavera 
Con  an  séquito  de  aves  y  de  flores,    , 
Anunciando  á  la  livida  pradera 
Blando  engramado  y  música  de  amores. 

Deja,  oh  amiga!  el  nido  acostumbrado 
En  frente  de  la  inútil  chimenea  ; 
Ven  á  mirar  el  sol  resucitado 

Y  el  milagro  de  lúa  que  nos  rodea. 

Deja  ese  hogar,  nuestra  invención  mezquina; 
Ven  á  este  cielo,  al  inmortal  brasero 
Con  que  el  amor  de  Dios  nos  ilumina 

Y  abraza  como  padre  al  mundo  entero. 

Ven  á  este  mirador;  ven  y  presencia 
La  prímera  entrevista  carífiosa 
Tras  largo  tedio  é  inconsolable  ausencia, 
Del  rubio  sol  y  su  morena  esposa. 

Ella  no  ha  desceñido  todavía 
Su  sayal  melancólico  de  duelo, 

Y  en  su  primer  sonrisa  de  alegi-ta 
Con  llanto  de  dolor  empapa  el  suelo. 

(1)    De  Rafael  Porobo. 
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No  eip^raba  Un  pronto  al  tierno  aiiMuito, 

Y  reeeloea  en  so  contento  Uor», 
T  parece  decirle  rolloxante 

¿Por  qné,  si  te  has  de  ir.  Tienes  ahora? 

Ya  se  oye  palpitar  bajo  esa  nicTC 
To  noble  pecho  maternal,  Natura, 

Y  el  sol  palpita  enamorado,  y  bebe 
El  llanto  postrimer  de  ta  amargura. 

Oh  qoé  brisa  tan  dulce !  Ya  diciendo  : 
«  Yo  traeré  miel  al  calis  de  las  flores ; 
«  Y  á  su  rico  festín  ya  irán  TÍniendo 
«  Mis  veraneros  huéspedes  cantores.  • 

Qué  lus  tan  deliciosa !  Es  cada  rayo 
Larga  mirada  intensa  de  carifio  ; 
Bacude  el  cuerpo  su  letal  desmayo 

Y  el  corasen  se  siente  otra  yes  niño. 

Esta  es  la  lus  que  rompe  generosa 
^  cadenas  de  hielo  á  los  torrentes^ 

Y  devuelve  su  plática  armoniosa 

Y  su  alba  espuma  á  las  dormidas  fuentes. 

Esta  es  la  lus  que  pinta  los  jardines 

Y  en  ricas. tintas  la  Creación  retoca; 
La  que  devuelve  al  rostro  los  carmines 

Y  las  francas  sonrisas  á  la  boca. 

Múdsnse  el  cierzo  y  ábrego  enojosos 

Y  andan  auras  y  cé6ros  triscando, 
Como  enjambre  de  niños  bulliciosos 
Que  salen  de  su  escuela  retesando. 

Naturalesa  entera  estremecida 
Comiensa  á  preludiar  la  grande  orquesta, 

Y  hospitalaria  á  todos  nos  convida 
A  disfrutar  so  regalada  fiesta. 

Al  fin  solió  so  garra  áspera  y  fría 
El  concentrado  y  taciturno  invierno, 

Y  entran  en  comunión  de  simpatía 
Nuestro  mundo  interior  y  el  mundo  externo. 
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Como  ágil  prisionero  pajarillo 
Se  nos  escapa  el  corason  cantando ; 

Y  otro  como  él,  y  un  verde  bosquecillo, 
En  alegre  inquietud  anda  buscando 

La  tristeza  de  Gregorio  nos  llenó  de  dolor;  pero  flié 
preciso  apretarle  la  mano  con  el  presentimiento  de  que  seria 
la  última  vez.... 

A  su  regreso  á  Antioquia,  en  compañia  de  Demetrio 
Yiana,  dormia  una  noche  en  una  playa  del  Magdalena, 
abajo  de  Honda,  en  un  triste  rancho  batido  por  la  lluvia, 
habitado  por  los  zancudos,  esperando  tomar  al  dia  siguiente 
el  vapor  para  bajar  á  Nare.  La  noche  fué  una  sola  vigilia. 
Al  amanecer,  alzando  «Voz  de  dolor  y  canto  de  gemido  », 
dictó  á  su  amigo  las  siguientes  lineas: 

Oh  noche  oscura !  oscura,  oscura  noche  ! 
Voy  á  matar  mi  lúas  artificial, 

Y  me  quedo  conmigo  en  otra  noche 
Más  oscura  que  tú,  mi  propio  mal. 

Entre  dos  pabellones  que  se  elevan 
Si  negro  es  el  de  arriba,  el  mío  es  más  : 
De  esas  cortinas  ¿  cuál  me  infunde  miedo  ? 
Me  iufoude  miedo  la  que  tengo  acá. 

Voy  á  mi  lecho,  estrujo  mi  ropaje, 
Dando  sin  descausar  vueltas  en  él ; 
Vuelve  el  alma  sus  ojos  hacia  dentro, 

Y  oscuridad  en  su  contorno  vé. 

Pero  en  sn  fondo  no,  pues  donde  quiera 
Algo  hay  que  punza  y  en  relieve  está, 
No  se  puede  borrar  de  la  conciencia 
Lo  que  puede  borrar  la  oscuridad. 

Los  ojos  hacia  dentro,  te  aseguro, 
Los  infusorios  de  la  vida  veo. 
Microscópicos  seres  que  un  cocuyo 
Con  su  luz  vacilante  hace  tremer. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LA  POBSIA  EN   COLOMBIA  387 

Pocos  días  áotes  habla  dicho,  dirigiéndose  al   mismo 
amigo: 

i  Alelnya,  alelnja  I  Ta  la  mnerte 
Con  sn  dedo  de  hielo  me  tocó ; 
Si  el  fin  preciso  de  la  vida  ee  ése, 
Mientras  más  cerca  ouestro  fin,  mejor! 


Si  nadie  se  alza  de  su  helada  tamba. 
Si  no  se  resucita  nunca  aqaí, 
¡  Oh,  bendita  la  muerte,  que  asegura 
Que  jamas  volveremos  á  vivir ! 

¿  Dónde  está  la  desgracia  ?  ¿  En  dónde  se  halla 
Jamas  felicidad,  siempre  dolor  ? 
En  1a  vida  ¿no  es  cierto?  T  si  ella  acaba 
¿Será  el  morir  felicidad,  ó  nó? 

Semejante  á  Job,  Gutiérrez,  el  oran  poeta,  rasgaba 
SUS  vestiduras,  «  porque  su  camino  habia  sido  escondido  y 
Dios  lo  habia  cercado  de  tinieblas,  y  aguardaba  la  muerte, 
tarda  en  llegar,  como  el  avaro  que  cava  un  tesoro  >. 

Sin  embargo,  su  última  palabra,  lo  último  qué  escribió  fué 
UNA  oración: 

Bien  hace  aquel  que  prosternado  cae 
T  confiesa  j  alaba  á  su  Stfior ; 
Creer  j  confesar  tal  vez  lo  salven, 
Pero  es  dulce,  es  mejor  pedirle  á  Dios. 

Confiad  en  la  oración,  llama  que  sube 
Hasta  las  salas  de  la  eterna  luz. 
Telégrafo  instantáneo  que  nos  une 
Con  la  patria  de  amor,  patria  común. 

Las  plegarias,  que  son  alas  del  alma. 
La  llevan  recta  hasta  encontrar  á  Dios, 
Y  oración  que  á  sn  trono  se  levanta 
Baja  trayendo  alguna  bendición. 
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Pedidle  á  Aquél  eu  cuya  manda  boca 
Tantas  promesas  para  todo^  hny  ; 
No  temáis  imploradle  á  todas  horas  ; 
Creed  en  el  Pedid  y  seos  dará. 

Si  no  alcanzáis  lo  que  pedís  fervientes 
(  Misterioso  poder  de  la  oración  ! ), 
Encontraréis  de  los  pedidos  bienes 
Después  de  orar,  necesidad  menor. 


Dios  se  habia  compadecido  de  él  y  enviádole  en  un  rayo 
de  luz  un  pensamiento  de  eterna  esperanza. 

Conociendo  la  proximidad  de  la  muerte,  se  despidió  de  sus 
amigos,  como  Cristo,  en  una  pobre  y  humilde  cena,  que  él 
no  tocó.  Sintiéndose  herido  por  el  ángel,  tomó  el  lecho, 
anunció  con  perfecta  seguridad  cuarenta  y  ocho  horas  anies, 
la  que  habia  de  ser  postrera,  y  rodeado  de  sus  consternados 
hijos,  puesta  su  mano,  fría  ya,  en  la  convulsa  mano  de 
Julia,  brotó  de  sus  ojos  esa  última  lágrima  de  vida,  señal 
casi  inefable  de  quo  el  alma  ha  entrado  en  las  regiones  de 
eterno  descanso  (1). 

No  eran  únicas  las  de  su  esposa  y  de  sus  hijos  (2)  las 
lágrimas  que  se  vertían  al  rededor  de  su  lecho  de  muerte. 
Un  círculo  de  amigos,  reducido,  pero  adicto  en  la  vida  y  mas 
allá  le  acompañaba  en  esos  instantes.  Gutiérrez  Gonzá- 
lez habia  gozado  del  don,  reservado  solo  á  organizaciones 
selectas,  de  despertar  en  otros  esa  relación  secreta  é  inalte- 
rable, no  comprendida  por  los  caracteres  vulgares,  que  se 

(1)  Eu  MedeUin,  el  6  de  julio  de  1872,  n  las  seis  de  la  tarde.  Su 
caía,  baja,  estaba  situada  en  la  primera  esquina  de  la  Carretera  del  norte, 
en  ei  ángulo  occidental  formado  por  ésta  y  la  calle  de  Juanambú.  Su 
última  enfermedad  fué  una  pneumonía  miasiuática. 

(2)  Cinco  hombres  y  ires  mujeres. 
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llama  Amistad.  Aparte  de  sus  amigos  de  colegio,  que 
desde  los  claustros  de  San  Bartolomé  le  profesamos  siempre 
una  cariñosa  y  especial  simpatía,  él  habia  formado  en 
Medellin  otras  amistades  fieles  á  su  persona  y  á  su  memoria, 
entre  las  cuales  mencionaremos  las  de  los  señores  Pedro  J. 
Berrio,  carácter  vigoroso  y  firme,  patriota  verdadero,  digno 
de  toda  la  estimación  de  Gutiérrez  :  Manuel  Uríbe  Ángel, 
médico  del  cuerpo  y  del  alma;  Marcelino  Yélez,  organiza- 
ción fundida  en  molde  romano  de  los  tiempos  de  la  Repú- 
blica, cuya  simpatía  por  Gregorio  rayaba  en  los  límites 
del  culto ;  Castor  María  Jaramillo,  hermano  de  arte,  cuyas 
improvisaciones  aplaudía  y  estimaba  vivamente  nuestro 
amigo ;  Fabricio  Uribe,  médico  también,  á  quien  profesó 
cariño  entrañable;  Camilo  Echevarri,  su  entusiasta  y'cons- 
tante  admirador;  Demetrio  Yiana,  á  quien  el  poeta  hizo  el 
favor  sagrado  de  legar  la  dedicatoria  de  algunos  de  los  rayos 
de  su  ingenio ;  y  Cipriano  y  Guillermo  Isaza,  quienes  en 
toda  ocasión  prodigaron  á  él,  y  han  prodigado  después  á 
toda  su  &milia,  las  muestras  más  verdaderas  de  un  vivo 
afecto. 

Sobre  la  piedra  de  su  sepulcro  pudieran  grabarse  estas 
líneas  inmortales  de  Gray : 

Large  was  ins  bountj,  and  his  sool  liocere, 
Heav'n  did  a  recompense  as  largelj  send  : 
He  gare  to  Büs*ry  all  he  bad,  a  tear  ; 
He  gain'd  from  Heav'ii  (*t  was  all  he  wish'd),  a  fríeod. 

— «  Grande  era  so  bondad,  sincera  su  alma, 
Y  grande  fué  su  galardón  del  cíelo : 
Dio  cnanto  tuvo  al  infeliz — su  llanto  ; 

Y  por  retomo  ranto 
Un  amigo  alcanzó —  so  único  snhelo.  *     (  B.  P.  )• 

La  noticia  de  SU  muerte  nos  llegó  á  un  campo  retirado. 
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en  donde  sólo  los  bosques  nos  hacían  compañía.  Involun- 
tariamente nos  vino  en  ese  momento  el  recuerdo  de  estas 
palabras  de  la  Epístola  moral : 

Pasaron  ya  las  flores  del  verano, 
El  otoño  pasó  con  su  racimos, 
Pasó  el  invierno  con  sus  nieves  cano. 

Las  hojas  que  en  las  altas  selvas  vimos, 
Cayeron,  y  nosotros  k  porfía 
En  nuestro  engaño  inmóviles  vivimos ! 

Estas  líneas,  la  entonación  más  alta  que  conocemos  en 
toda  la  poesía  de  nuestra  lengua,  no  nos  parecieron  superio- 
res á  la  música  interior  que  quedaba  en  nuestra  memoria  de 
los  cantos  de  Gregorio  Gutiérrez  González. 

Salvador  C amacho  ROLDAN. 

Bogotá, 
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m  imíN,  GUIDO  Y  U  ESPEDIM  i  CHILE  Y  EL  PERÚ 

APROPÓSITO  DE  UN  NUEVO  LIBRO 


Ei  documento  que  decidió  la  expedición  liber- 
tadora á  Chile  j  el  Perú,  pese  á  quien  pese, 
fué  obra  espontánea  y  esclusiTa  de  dov  Tomás 
QüiDo,  qne  anticipándose  á  loa  sucesos,  ikázó 

coy  UAVO  FIRME  SI.  TASTO  PUkH  CUTA  BBILLAHTB 
KJECÜCIOH  debía  INMORTALIZAR  1  SaH  MaR- 
TIK.    .    .    . 

.Si  el  general  San  Martin  abrigó  e!  mismo 
pensamiento  teniéndolo  en  reserva ;  si  propugnó 
por  él  privadamente  alguna  vez,  sea  en  buen 
hora. 

C.  GriDo  T  Spamo,  Vindieaekm  ^stóriea. 
{pág.9yl68). 


La  historia  nacional  váse  fonnando  paulatinamente,  por 
seríes  sucesivas  de  documentos  inéditos,  ora  sean  de  carác- 
ter oficial,  ó  bien  de  naturaleza  esencialmente  íntima.  Unos 
y  otros  se  combinan  y  armonizan  de  tal  modo,  que  los  se- 
gundos derraman  amenudo^sobre  los  prímeros  la  luz  de  que 
por  regla  general  carecen.  De  esa  manera,  el  historiador 
puede  abarcar  con  mirada  firme  y  segura  el  conjunto  de 
ios  hechos,  y  desentrañar  y  exponer  el  espirítu  que  les  sirvió 
de  causa  determinante. 
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Este  trabajo  fructuoso,  viene  realizándose  desde  hace 
algunos  años  con  motivo  de  las  interesantes  monografías 
sobre  hombres  ó  acontecimientos  de  los  distintos  períodos 
de  la  historia  patria,  y  muy  especialmente  de  la  época  de  la 
independencia,  que  han  visto  la  luz,  y  de  las  controversias 
que  han  motivado  algunas  de  ellas.  De  aqui  proviene  el 
que  las  leyendas  patrióticas  y  las  que  posteriormente  nacie- 
ron incubadas  por  las  ardientes  pasiones  de*  los  partidos 
políticos,  hayan  sido  sometidas  al  control  de  la  verdad  pro- 
bada con  documentos  fehacientes,  y  al  no  menos  fecundo  de 
las  consideraciones  sujestivas  que  de  ellos  se  derivan.  Ante 
su  sereno  esplendor  hánse  estudiado  no  pocos  sucesos  que 
dividieron  profundamente  en  otro  tiempo  á  los  pueblos 
argentinos,  sin  que  á  nadie  sea  permitido  ya  el  desflgursur- 
los  por  ignorancia  ó  mala  fé.  Tan  cierto  es  esto,  que  la 
publicación  fragmentaria  de  documentos  puede  hacer  in- 
currir á  las  conciencias  ávidas  de  vendad  en  nuevos  errores, 
si  exagerando  sin  medida  la  magnitud  y  el  alcance  de 
ciertas  revelaciones  presentidas,  no  se  moderan  con  el  in- 
flujo templado  de  la  razón,  tan  generosos  como  nobles 
impulsos.  ¿Es  esto  un  bien,  ó  un  mal?  Nuestra  respuesta 
será  terminante  y  categórica,  por  que  pertenecemos  al 
número  de  los  que  creen  que  nada  hay  que  equivalga  á  la 
verdad  sabida,  y  que  sus  bellezas  ó  fealdades  obtienen  su 
compensación  en  la  naturaleza  de  los  sentimientos  que  de* 
terminan,  ó  en  la  suma  de  la  enseñanza  que  proporcionan 

La  historia  de  la  revolución  argentina  ha  ganado  mucho 
con  el  empleo  del  método  esperimental,  método  que  tao 
grandiosos  é  inesperados  resultados  ha  producido  en  el 
vasto  campo  de  las  ciencias  físicas  y  naturales.  El  análisis 
de  los  caracteres,  y  el  de  los  fenómenos  sociol<^cos  realiza- 
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dos  en  el  seno  de  nuestro  pueblo,  ba  concluido  con  esos 
tipos  y  .doctrinas  forjados  por  los  escritores  de  combate, 
quienes  preocupados  pura  y  exclusivamente  de  la  defensa 
de  su  causa,  por  mala  que  fuese,  lanzaron  á  la  circulación 
todo  género  de  aseveraciones  caprichosas,  destituidas  á 
veces  hasta  de  sentido  moral.  Aquellas  patrióticas  iras  que 
no  en  remotos  tiempos  provocaban  todavía  los  caudillos, 
están  ya  relegadas  á  lo^  discursos,  figurando  en  ellos  á 
simple  título  de  curiosidades  de  una  retórica  gastada  por  el 
uso  y  desacreditada  por  su  insanable  inepcia:  son  máquinas 
oratorias  que  no  surten  efecto  en  los  públicos  ilustrados  del 
presente.  Es  que  la  convicción  personal  y  la  fuerza  incon- 
trastable de  las  grandes  verdades  históricas  y  sociológicas 
se  sobreponen  á  todas  las  preocupaciones,  á  todos  los  errores 
que  el  espíritu  de  una  época,  ó  el  de  un  círculo  de  hombres, 
acredita  por  largo  tiempo.  Hoy  sabemos  todos  que  aquellas 
entidades  rudas,  agrestes,  semi-bárbaras  como  era  el  pueblo 
argentino  de  entonces,  pero  admirables  si  se  las.considera 
en  sus  lineamientos  característicos,  constituyen  el  rasgo 
mas  prominente  de  nuestra  sociabilidad  en  la  época  en  que 
se  operaron  sus  mas  trascendentales  transíormaciones.  Sus 
nombres  merecieron  ser  inscriptos  por  la  mano  misma  de  la 
gloría,  en  las  tablas  de  bronce  que  contienen  la  leyenda 
heroica  de  nuestros  abuelos,  y  Quemes  y  Artigas  figuran  en 
ellas  no  solo  como  agentes  naturales  de  la  descomposición 
del  viejo  régimen  y  de  la  vieja  sociabilidad,  sino  también 
como  los  mas  pertinaces  defensores  de  la  integridad  territo- 
rial de  las  Provincias  Unidas.  ¿Quién  podrá  borrar  sus 
nombres,  ni  oscurecer  tan  grandes  acciones?  No  serán 
ciertamente  los  historiadores  argentinos,  sobre  todo  los 
jóvenes,  por  que  ellos  pertenecen  á  la  verdadera  posteridad. 
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y  por  que  ellos  saben  con  Michelet,  que  la  historia  no  es  una 
homilía,  ni  un  ditirambo,  sino  una  resurrección,  es  decir,  la 
obra  de  un  erudito,  de  un  pensador  y  de  un  artista. 

Lo  que  ha  pasado  con  los  caudillos,  ocurre  también  cou 
algunas  individualidades  menos  ruidosas,  mientras  que  en 
torno  de  otras  se  ha  acumulado  tanta  luz,  que  han  concluido 
por  perder  su  propia  fisonomía:  así  sucedía  con  Monteagudo, 
y  lo  contrario  acontece  con  don  Tomás  Guido,  hombre  cuya 
larga  vida  fué  empleada  en  el  servicio  de  su  país,  aún  bajo 
el  régimen  enervador  de  la  tiranía.  Esta  última  circuns- 
tancia ha  proyectado  sombras  sobre  su  noble  figura  que 
conviene  sean  disipadas  por  aquellos  que  poseen  todos  sus 
papeles,  elementos  que  el  biógrafo  necesita  para  fundar  sus 
juicios  y  para  reconstruir  el  tipo  histórico  sometido  al  crisol 
de  su  conciencia.  Sin  estos  requisitos,  difícil  será  restable- 
cerla eatoda  su  plenitud  y  en  toda  su  verdad.  Creemos  que 
en  ello  está  interesado,  no  solo  el  amor  filial,  sino  la  historia 
patria  cuyo  conocimiento  adelantaría  mucho  con  la  publica- 
ción  de  piezas  reservadas,  ó  de  carácter   confidencial. 

En  este  sentido  el  volumen  que  acaba  de  dar  á  luz  el 
señor  don  Carlos  Guido  y  Spano  constituye  una  preciosidad 
histórica,  porque  contribuye  á  la  gloria  de  un  benemérito  de 
la  patria,  cuya  larga  foja  de  servicios  es|poco  y  mal  conocida, 
y  porque  trae  al  terreno  de  la  historia  revelaciones  curiosas 
y  del  mayor  interés  é  importancia.  La  Vindicación  His^ 
tóricaj  no  es  ciertamente  un  libro,  pero  es  más  que  una 
simple  compilación  de  documentos,  es  un  volumen  lleno  de 
novedad  que  merece  la  mas  cordial  acogida,  y  que  vivirá 
tanto  como  los  personages  y  los  acontecimientos  sobre 
quienes  suministra  noticias  y  hasta  revelaciones  de  esas  que 
suele  conservar  solamente  la  tradición  oral  de  los  contempo- 
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ráoeos.  En  este  caso  tienen  la  sanción  escrita  de  los  pro- 
tagonistas, es  decir,  el  cuño  legal  que  acredita  su  legitimi- 
dad. Citaremos  como  ejemplo  un  punto  que  ha  ocasionado 
hace  poco  una  controversia  histórica  que  todos  hemos  segui- 
do con  el  más  vivo  interés:  nos  referiremos  á  la  fecunda 
polémica  sostenida  entre  el  ilustre  autor  de  la  Historia  de 
Belgrano  y  el  eximio  literato  don  Vicente  Fidel  López. 
Este  ha  afirmado  que  Tagle  y  su  política  interna  encontra- 
ron la  mas  viva  oposición  de  parte  de  San  Martin,  quien 
absorvido  por  el  pensamiento  de  expedicionar  á  Lima,  no  se 
plegó  jamás  al  sistema  político,  del  omnipotente  ministro  de 
Pueyrredon,  por  lo  que  á  fin  de  vincularlo  á  él,  llegó  á  ofre- 
cérsele el  directorio  como  la  única  persona  cuyo  prestigio 
moral  estuviese  arriba  de  las  intrigas  de  círculos  estrechos  y 
de  ambiciones  desmedidas.  Las  cartas  que  San  Martin  es^ 
cribió  á  Guido  con  fecha  20  y  24  de  abril  de  1819  (1),  deno- 
tan, que  la  afirmación  del  doctor  López  si  no  es  perfecta- 
mente exacta,  por  lo  mén(»s  'reviste  un  alto  grado  de 
verdad.  En  la  última  se  leen  los  siguientes  párrafos  que 
acentúan  los  sentimientos  expresados  en  la  epístola  del  20» 
á  la  cual  se  refiere:  «  Dije  á  usted  en  mi  anterior,  prorrum- 
pe San  Martin,  que  mi  espíritu  habia  padecido  lo  que  usted 
no  puede  calcular;  algún  dia  lo  pondré  al  alcance  de  cier- 
tas cosas  y  estoy  seguro  dirá  usted  nací  para  ser  un  verda- 
dero cornudo :  pero  mi  existencia  misma  la  sacrificaría  antes 
que  echar  una  mancha  sobre  mi  vida  pública  que  se  pudiera 
interpretar  por  ambición  •.  Y  agregaba  en  post-data:  «Es 
lo  más  célebre  la  copia  de  los  tratados  celebrados  sobre  la 
expedición  al  Perú,  sin  que  el  general  en  jefe  haya  tenido 

[1]     Vindieaeúm  Histórica,  pág.  284  y  236. 
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el  menor  conocimiento,  ni  usted.  Dios  lo  ayude».  Hay  que 
advertir  que  el  principio  de  esta  carta  era  no  menos  expre- 
sivo que  su  conclusión:  «  Vá  el  adjunto  en  copia  que  acabo 
de  recibir:  el  Tagle  ha  tenido  un  modo  sumamente  político 
de  separarme  del  mando  del  ejército:  Dios  se  lo  pague  por 
el  beneficio  que  me  hace  ». 

No  estará  demás  advertir,  sin  embargo,  que  estas  espan- 
sienes  tan  pocos  habituales  en  el  carácter  severo  y  profun- 
damente reservado  del  general,  respondian  á  movimientos 
de  una  voluntad  trabajada  largo  tiempo  por  una  causa 
latente  y  pronta  á  manifestarse  en  circunstancias  especia- 
les. La  verdad,  sea  dicho  también,  es  que  el  general  se 
habia  envuelto  en  las  mallas  tegidas  por  sus  propias  manos, 
como  lo  ha  demostrado  Mitre  de  una  manera  conduyente 
en  la  segunda  serie  de  sus  Comprobaciones.  Tagle,  hábil 
y  astuto,  sacó  las  ventajas  que  el  mismo  San  Martin  le  per- 
mitía tomar,  y  que  Pueyrredon,  gracias  al  interés  que  abrigí) 
siempre  por  la  caínpaña  libertadora  de  Chile  y  el  Perú, 
redigo  á  una  lisongera  y  momentánea  perspectiva  para  su 
ministro. 

Revelaciones  de  este  género,  merecen  ser  pubUcadas  en 
volumen;  y  cuando  son  tan  numerosas  y  variadas  como  las 
que  el  señor  Guido  nos  brinda,  los  amigos  de  la  historia 
nacional  no  tenemos  aplausos-^suflcientes  para  el  afortunado 
editor  de  ellas.  Publicando  la  correspondencia  íntegra  de 
su  padre,  sin  notas  y  prólogos  en  que  viole  las  reglas  de 
urbanidad  literaria,  que  echa  de  menos  en  los  demás,  ci- 
mentará la  gloria  del  noble  amigo  de  San  Martin.  Esa  es  la 
verdadera  elocuencia  en  los  Estados  libres,  cuando  se  trata 
de  historia. 
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Decíamos  que  el  brigadier  general  don  Tomás  Guido 
pertenece  al  número  de  los  personages  oscurecidos;  y  en 
efecto,  si  su  nombre  no  pasa  desapercibido  para  muchos, 
son  casi  ignorados  los  acontecimientos  de  su  vida  y  la  im- 
portancia del  papel  histórico  que  le  cupo  desempeñar.  Ade- 
mas, ha  sonado  desde  algunos  años  atrás  en  son  de  combate, 
actitud  guerrera  que  ha  contribuido  á  enagenarle  las  sim- 
patías que  merece  tenor  entre  los  argentinos,  -  por  creerse 
entre  la  generalidad  que  las  pretensiones  de  sus  hijos,  con- 
sentidas por  él  mismo  cuando  vivía,  llevan  aparejadas  el 
intento  de  despojar  del  mas  fresco  de  sus  laureles  al  ilustre 
capitán  don  José  de  San  Martin. 

Nadie  ignora  que  el  título  de  este  grande  hombre  al 
amor  y  el  respeto  de  sus  conciudadanos  descansa  en  la  cam- 
paña de  los  Andes,  origen  de  la  libertad  de  medio  continen- 
te; y  como  los  hijos  del  señor  Guido,  y  especialmente  el 
distinguido,  dulce  y  amable  poeta  don  Carlos  Guido  y  Spanc, 
han  propugnado  en  fevor  de  su  padre  á  quien  atribuyen 
pura  y  exclusivamente  el  pensamiento  de  tan  célebre  em- 
presa, de  ahí  ha  prevenido  cierto  desabrimiento  por  el 
nombre  del  benemérito  procer,  no  habiendo  faltado  con  este 
motivo  quien  digese,  aunque  en  privado,  que  el  excesivo 
amor  de  los  hijos  les  ha  convertido  en  enemigos  inconscientes 
de  la  gloria  de  su  padre.  La  última  publicación  parece  ratifi- 
car tan  singular  concepto,  y  es  por  esto  que  renovando  una 
cuestión  ya  vieja,  pues  data  de  1864,  nos  proponemos  exa- 
minarla de  nuevo  y  en  vista  de  las  recientes  afirmaciones 
del  señor  don  Carlos  Guido  que  sirven  de  epígrafe  al  .pre- 
sente estudio. 

TOMO  IT  19 
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La  idea  de  expedicionar  á  Chile  no  puede  reconocer  mas 
remota  fecha  que  la  pérdida  de  aquel  reino  á  consecuencia 
de  la  desastrosa  batalla  de  Rancagua  librada  el  ly  2  de 
octubre  de  1814.  Don  Tomás  Guido,  según  lo  ha  referido  su 
hyo,  se  atribuía  la  paternidad  del  pensamiento,  diciendo  que 
á  principios  de  este  año,  encontrándose  en  las  provincias  del 
norte  junto  con  el  general  San  Martin,  convenció  á  este 
4c  de  la  ventaja  de  atacar  al  enemigo  en  Chile,  atravesando 
los  Andes,  en  vez  de  volverle  á  buscar  en  el  Alto  Perú  i 
(1).  Tal  origen  es  por  demás  sospechoso,  y  muy  difícil  por 
otra  parte  de  probar:  por  eso  prescindiremos  de  él  para 
atenernos  á  los  documentos  y  á  la  lógica  de  los  sucesos. 

Preferimos  ajustar  nuestras  inducciones  á  lo  puramente 
racional,  y  decir  con  San  Martin  lo  que  asentaba  en  un 
documento  oficial  el  V  de  junio  de  1815:  «Exmo.  señor: 
apenas  me  habia  encargado  del  mando  de  esta  provincia, 
cuando  sucedió  la  pérdida  de  Chile,  y  desde  enton- 
ces una  de  mis  continuas  meditaciones  ha  sido  este 
país »  (2). 

Con  esta  sola  transcripción  se  demuestran  dos  cosas 
capitales  en  el  debate, — el  origen  y  antigüedad  de  la  idea, 
por  parte  de  San  Martin,  y  la  falta  de  exactitud  en  lo  aseve- 
rado por  el  señor  Carlos  Guido  y  Spano,  cuando  ha  dicho  en 
su  reciente  libro :  —  «  Ciñéndome  á  mi  objeto,  he  de  repetir 
mi  estrañeza  de  que  sin  considerar  la  verdadera  situación 
de  San  Martin  antes  de  sus  memorables  victorias  y  esqui- 

(1)    C.  Guido  7  Spano,  Ráfagas^  U  I,  pAgs.  268  y  sig, 

(2}  Respuesta  del  general  San  Martin,  datada  en  Mendoza  á  l^'  de 
junio  de  1816,  con  motivo  del  proyecto  presentado  al  gobierno  por  don 
José  Miguel  Carrera,  sobre  espedicion  á  Cbile,  Y.  Barros  Arana,  Hit* 
toria  general  de  la  Independencia  de  Chile,  t.  III,  en  el  apéndice. 
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vándose  á  la  evidencia  de  los  hechos,  se  le  asigne  sin  li- 
mitación L  TIEMPO    ni  lugar,  y  SIN  PRUEBA  que  NO  SEA 

FiCTíciA  (!),  una  iniciativa  pro  f ética  ea  los  negocios  de  ana 
guerra,  que  á  otros  tocó  la  suerte  de  dilucidar  dándole 
rumbo  ^jo  por  medio  de  demostraciones  convincentes,  si 
bien  fué  su  espada  la  elejida  para  la  ejecución  de  la  glo- 
riosa empresa  á  que  ha  quedado  perpetuamente  vincu^ 
lado  su  nombre  >  (1). 

¿Qué  dice  ahora  el  señor  Guido?  ¿Es  ficticia  la  prueba? 
¿Es,  ó  no,  pro/éííca  la  iniciativa  del  general  San  Martin? 
Grande  ha  de  ser  su  sorpresa,  y  también  la  de  nuestros  lecto- 
res, cuando  sepan  que  ftié  el  padre  del  señor  Guido,  quien 
refrendó  la  nota  en  que  el  director  Alvares  Thomas  pedia  al 
general  San  Martin  su  dictamen  acerca  de  la  memoria  pre  - 
sentada  por  don  José  Miguel  Carrera  en  8  de  mayo  de  1815, 
sobre  una  expedición  á  Chile,  dictamen  del  cual  hemos 
tomado  el  párrafo  anteriormente  transcripto.  ¿  Como,  pues, 
ha  podido  escribir  el  señor  Carlos  Guido  los  precedentes 
conceptos?  ¿  Y  como  estampar  con  aire  desdeñoso— «Si  el 
general  San  Martin  abrigó  el  mismo  pensamiento  tenién- 
dolo en  reserva ;  si  propugnó  por  él  privadamente  alguna 
veZj  sea  en  buena  hora  ?  >    (2). 

Al  contestar  la  consulta  del  gobierno,  San  Martin  lo  hizo 
en  términos  que,  si  bien  revelan  su  mala  voluntad  hacia  don 
José  Miguel  Carrera,  y  la  poca  confianza  que  le  merecían 
los  datos  y  noticias  que  contenía  su  memoria,  y  en  los  cuales 
basaba  su  plan  de  operaciones,  dejan  entreveer  también 
cuáles  eran  las  dificultades  que  se  oponían  á  la  realización 

(1)  Vindieaeum  Eiitórica^  pág.  162  y  sig.,  en  la  doU 

(2)  Vindieado»  Htiiórica,  pág.  1C3,  noU. 
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inmediata  de  una  campaña  de  reconquista.  « Y.  E.  no  du- 
dará, decia,  que  estos  esfuerzos  parciales,  aun  en  el  caso  de 
que  fliesen  conseguibles,  no  harían  mas  que  originamos 
gastos  que  debemos  emplear  en  la  expedición  efectiva  que 
se  haga  para  la  total  reconquista  de  aquel  Estado)^.  Y 
mas  adelante  añadía :  « Otra  reflexión  se  me  ocurre,  á 
saber,  la  de  que  los  enemigos  pueden  transportarse  por 
mar  desde  Valparaíso  á  Coquimbo  en  dos  dias,  y  que  para 
verificarlo  tienen  abundancia  de  transportes;  de  consiguien- 
te la  permanencia  de  nuestras  fuerzas  sería  de  muy  pocos 
dias>. 

La  última  palabra  del  informante  era  favorable  por  com- 
pleto, no  á  una  expedición  parcial,  como  la  que  proponia 
Carrera,  sino  á  «  una  efectiva  para  la  total  reconquista  de 
aquel  Estado».  «  Chile,  Exmo.  señor,  decia  al  concluir,  debe 
ser  reconquistado :  limítrofe  á  nosotros,  no  debe  vivir  uo 
enemigo  dueño  despótico  de  aquel  país,  envidiable  por  sus 
producciones  y  situación.  De  la  fraternal  comunicación  con  él 
ganamos  un  comercio  activo  que  forma  la  felicidad  de  nues- 
tros conciudadanos  y  gran  masa  del  fondo  público.  Si  señor, 
es  de  necesidad  esta  reconquista,  pero  para  ello  se  necesitan 
3,500  ó  4,000  brazos  íbertes  y  disciplinados,  único  modo  de 
cubrirnos  de  gloria  y  dar  libertad  á  aquel  Estado:  pero 
esto  podrá  verificarse  cuando  Y.  E.  haya  derrotado  la  espe- 
dicion  peninsular,  y  Pezuela  haya  abandonado  nuestro  ter* 
ritorio». 

Esto  se  escribia  el  lo  de  junio  de  1815,  y  afines  de  octu*» 
bre  de  ese  mismo  año  la  expedición  estuvo  á  punto  de  reali- 
zarse, según  se  deduce  de  las  instrucciones  muy  reservadas 
qu6  se  trasmitieron  á  San  Martin  en  30  de  aquel  mes.  Es 
verdad  que  de  su  contesto  se  infiere  que  ella  tendría  lugar  en 
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el  caso  de  ocurrir  un  «incidente  imprevisto»  (1);  pero 
esta  circunstancia  demuestra  lo  bastante  que  la  proyectada 
expedición  estaba  también  en  la  mente  de  los  hombres  del 
gobierno. 

El  temido  arribo  de  un  ejército  español  se  desvane- 
ció por  fin,  mientras  que  el  tremendo  contraste  de  Sipe- 
Sipe  (29  de  octubre  de  1815)  dejó  entregada  la  frontera 
norte  de  la  república  al  esfuerzo  incontrastable  del  elemento 
popular.  El  nombre  de  Güemes  se  inmortalizó  desde  enton- 
ces, pudiendo  los  generales  del  temple  civico  y  de  la  fibra 
intelectual  de  San  Martin, confiar  plenamente  en  los  esfuerzos 
de  aquellas  masas  invencibles  y  heroicas,  y  decir  á  mediados 
de  junio  de  1816,  con  la  visión  profética  de  lo  porvenir : 
«Mucho  dificulto  que  Pezuela  avance  á  Jujuy,  y  si  lo  hace 
sale  mal,  ó  por  lo  menos  hará  una  marcha  infructuosa. 
Fara  hacer  intransitables  aquellos  paises  no  se  necesita 
un  SOLO  soldado:  sobra  con  la  gauchada  para  que  se 
MUERAN  DE  HAMBRE»  (2).  Hé  aqui  uua  faz  del  carácter  moral 
de  San  Martin  que  no  ha  sido  todavía  bien  acentuada  por 
los  historiadores— la  profunda  confianza  que  abrigaba  en 
las  masas  dirigidas  por  los  caudillos,  y  en  el  sistema  de 
guerra  que  estos  habian  adoptado. 

La  desaparición  de  los  ejércitos  regulares,  cuyas  campa- 
ñas por  el  norte  habian  sido  siempre  de  resultados  desas- 
trosos, determinó  la  presencia  de  aquel  nuevo  elemento 
poderoso  y  flierte  que  se  sostuvo,  sin  perder  un  palmo  de 

(1)  Nota  del  Director  Alvarez,  refrendada  por  el  miDwtro  Ttgle 
á  San  Martin,  en  Vicuña  Mackeuna,  Oatracisnu)  de  O'Higgins,  pág. 
242,  nota  2  de  la  pág.  anterior. 

(2)  Carta  de  San  Martin  i  Gaido,  dttada  en  Mendoza  i  14  de  jnnio 
de  1816.    y.  Goido  y  Spano,  EáfagaB,  t.  I,  pág.  282. 
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terreno,  hasta  la  final  terminación  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. Güemes  fué  de  hecho,  y  oficialmente  mas  tarde, 
el  €  general  en  jefe  del  ejército  de  observación  »,  autoridad 
y  titulo  que  le  discernió  el  ilustre  capitán  al  abandonar  las 
playas  de  Chile  y  lanzarse  á  través  de  los  mares  buscando 
la  consumación  de  su  grandiosa  empresa  (1). 

n 

Esta  segunda  faz  de  la  guerra  nacional,  fué  para  el  ge- 
neral San  Martin  una  seguridad  mas  del  buen  éxito  de  la 
empresa,  como  se  deduce  de  sus  propias  palabras  y  de  la 
condanza  absoluta  que  le  inspiraban  Güemes  y  sus  gauchos. 
Por  otra  parte,  atribuia  á  la  posesión  de  Chile  un  altísimo 
valor  estratégico,  calificándolo  de  cindadela  de  América. 

El  plan  de  Carrera,  y  el  que  presentó  O'Higgins  algo  des- 
pués de  acuerdo  con  el  general  don  Juan  Ramón  Balcarce  (2), 
se  limitaban  á  la  reconquista  Je  Chile  simplemente,  siendo 
el  segundo  mas  lato  y  mas  bien  fundado  que  el  de  Carrera. 
Pero  en  ninguno  de  ellos,  por  mas  que  en  el  de  O'Higgins  se 
diera  suma  importancia  á  dicha  reconquista  en  virtud  de  la 
posición  geográfica  de  aquel  país,  se  menta  para  nada  el 
Perú,  ni  la  terminación  de  la  guerra  por  ese  lado,  cuestión 
que  era  de  vital  importancia  para  las  Provincias  Unidas.  Son 
planes  pura  y  exclusivamente  chilenos,  y  para  Chile,  bsyo 
cualquier  punto  de  vista  que  se  les  considere. 

(1)  Nota  de  GUemes  al  gobernador  de  Buenos  Airea,  datada  en 
Siilu  á  4  de  diciembre  de  1820.  — A.  Zynni,  Bibliografla  Histórica^ 
pág.   400. 

¡2)  Véase,  Vicuña  Mackenna,  Oatracismo  de  los  Carrerea^  pAg.  603. 
Id.  Ostracismo  de  O'Higgins^  pAg.  686.  C.  Ouído  y  Spano,  Vindica- 
ción Histórica,  pág.  13. 
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En  cuanto  á  los  del  general  San  Martín  tenemos  pruebas 
irrefutables,  no  solo  de  su  originalidad,  sino  también  de 
su  amplitud.  Los  de  Carrera  y  de  O'Higgins  son  limitados 
y  mediocres,  como  las  personalidades  que  los  concibieron, 
aunque  inspirados  por  el  patriotísmo;  los  del  general  llevan 
el  sello  de  grandeza  que  caracteriza  todos  sus  actos.  C!on 
este  motívo,  aprovecharemos  la  ocasión  para  lamentar  el 
retardo  que  sufre  la  publicación  de  la  Historia  de  San 
Martin^  cuya  primera  parte  vio  la  luz  hace  algunos  años 
en  los  folletines  de  La  Nación.  Mitre  tíene  en  su  poder, 
como  todos  saben,  la  correspondencia  del  general,  y  está 
iniciado  en  los  secretos,  no  solo  del  ilustre  capitán,  sino  de 
los  hombres  que  tuvieron  en  sus  manos  las  riendas  del 
poder  en  aquella  memorable  época.  ¿Qué  ocasión  mas 
oportuna,  pues,  que  la  publicación  del  libro  del  señor  Guido, 
para  obsequiarnos  con  los  capítulos  referentes  á  los  preli- 
minares de  la  campaña  de  los  Andes?  Sí  tal  cosa  sucediera, 
creemos  que  la  fama  del  héroe  se  encumbraría  mas  aun,  y 
que  muchos  problemas  se  resolverían  de  una  manera  honro- 
sa para  todos. 

Lo  que  dejamos  dicho  nos  ha  sido  sugerido  por  el  espíritu 
de  rectítud  histórica  que  nos  anima,  y,  porque,  lo  diremos 
con  franqueza,  nuestro  dulce  y  melancólico  poeta  está  com- 
pletamente extraviado  en  sus  mas  recientes  aseveraciones. 
El  amor  filial,  sentimiento  nobilísimo  y  digno  del  mayor 
respeto,  le  impulsa  á  convertir  al  grande  amigo  de  su  padre 
en  instrumento  ocasional  de  este,  al  asignarle,  sin  cortapisas 
de  ningún  género,  el  simple  rol  de  ejecutor  brillante  en 
virtud  de  órdenes  superiores^  de  la  vasta  concepción 
que  á  don  Tomás  Guido  «tocó  la  suerte  de  dilucidar  dán- 
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dolé  rumbo  ^o  por  medio  de  demostraciones  convincen- 
tes» (1). 

El  señor  Guido  afirma  y  sostiene  que  la  memoria  de  su 
padre  de  fecha  20  de  naayo  de  1816,  ñié  la  única  causa  que 
determinó  la  realización  de  la  campaña  de  los  Andes,  y  que 
bastó  la  voz  de  un  hombre  (la  de  su  padre)  á  la  adopción  de 
resoluciones  tan  supremas.  « El  secreto,  añade,  es  que  esa 
voz  repercutía  el  eco  de  la  revolución  argentina^  cuyos 
horizontes  eran  tan  vastos  que  solo  podian  abarcarse  en  las 
visiones  de  un  idealismo  exaltado  por  las  promesas  de  la 
libertad  y  de  la  justicia  »  (2). 

Creemos  sinceramente  que  en  afirmar  esto  hay  más  idea- 
lismo, que  en  concebir  un  plan  de  campaña  militar,  fundado 
en  principios  científicos  y  en  la  esperiencia  que  el  tiempo 
y  los  sucesos  proporcionaos  La  prueba  de  que  no  habia 
nada  de  ideal  en  el  plan,  es  que  se  realizó  en  todas  sus  par- 
tes. Pero  ¿quién  fué  el  primero  en  concebirlo  y  en  hacerlo 
aceptar  en  la  opinión  de  los  hombres  públicos?  Esta  es  la 
cuestión  que  no  se  resuelve  diciendo,  como  el  señor  Guido— 
«  no  consta  que  al  decretarse  la  expedición  confiada  á  su 
pericia  y  á  su  honor,  le  hubiese  el  gobierno  consultado  con 
anticipación  »  (3). 

Para  destruir  lo  que  el  señor  Guido  asevera,  bastará 
saber  que  San  Martin  no  habia  ocultado  sus  propósitos;  que 
Pueyrredon,  antes  de  ser  electo  director,  era  partidario  de 
esa  empresa;  que  San  Martin  habia  escrito  en  ese  sentido  al 
marquetero  mayor ,  es  decir,  al  jefe  de  la  Logia  Lautaro, 
reorganizada  después  de  la  caida  de  Alvear;  y  que  don 

(1)  Vindicación  Histórica,  ¡mg    9. 

(2)  Vindicación  Histót-ica,  pug.  160. 

(3)  Vindicación  Histórica^  pug.  163. 
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Tomás  Guido,  oficia]  mayor  del  ministerio  de  guerra,  mante- 
nía correspondencia  con  el  general  San  Martin  nada  menos 
que  sobre  la  expresada  expedición.  Todo  esto  consta  de 
las  mismas  cartas  que  ha  publicado  el  señor  Guido  en  sus 
refutaciones  á  Dominguez  y  á  López,  y  últimamente  en  la 
Vindicación  Histórica.  ¿Cómo,  pues,  ha  podido  avanzar 
lo  siguiente  —  «  Si  el  general  San  Martin  abrigó  el  mismo 
pensamiento  teniéndolo  en  reserva:  si  propugnó  por  el 
privadamente  aiguna  vez^  sea  en  buenhora?»(l)« 

El  señor  Guido  está  oftiscado;  y  ciego  por  el  amor  que  su 
padre  le  inspira  y  la  hostilidad  que  supone  de  parte  de  los 
que  escriben  historia  nacional,  incurre  en  contradicciones 
verdaderamente  lamentables.  Partiendo  de  un  hecho  cierto, 
la  presentación  de  la  memoria  de  su  padre  y  la  favorable 
acogida  que  le  dispensó  el  Director  Supremo,  cae  en  la 
exageración  de  ese  mismo  hecho,  que  si  bien  tiene  un  alto 
valor,  es  puramente  relativo,  como  va  á  verse  por  la  corres- 
pondencia del  general  San  Martin  con  Guido.  En  vista  de  las 
cartas  del  prinoero  de  fechas.28  de  enero  á  14  de  mayo  de 
1816,  es  decir,  de  fechas  anteriores  á  la  memoria  de  don 
Tomás  Guido,  el  espiritu  mas  obstinado  se  convencerá  de  que 
el  ilustre  capitán  habia  concebido  el  plan,  y  preparado  los 
elementos  para  realizarlo,  como  en  efecto  lo  realizó  victo- 
riosamente en  sus  largas  y  difíciles  campañas— mucho  antes 
que  la  consabida  memoria  de  Guido  hubiese  sido  presentada 
aigobiemo.  Don  Tomás  Guido,  í\ié  para  San  Martin  en  este 
caso,  lo  que  el  mismo  general  le  decia  poco  después :  c . .  por 
Dios,  por  el  demonio  ó  por  el  petacón,  le  suplico  me  escriba 
con  extensión  todo,  todo,  bajo  el  supuesto  que  usted  es  el 

(1)     Vindicacum  Hittórica^  pág.  16S. 
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termómetro  que  me  dirige  i^  (1).  Y  aquí  nos  ocurre  una 
pregunta,  j  Porqué  el  señor  Guido,  no  ha  publicado  íntegra 
toda  la  correspondencia  cambiada  entre  su  padre  y  San 
Martin  en  fechas  anteriores  á  la  Memoria  de  20  de  mayo 
de  1816  ?  Esta  omisión  es  importantísima,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta  que  el  mismo  señor  Guido  ha  declarado,  que 
al  presentar  su  señor  padre  la  citada  memoria,  lo  hizo  «fun- 
dándose en  los  continuos  informes  de  San  Martin  sobre  la 
situación  moral  y  militar  de  la  república  limítrofe,  y  en  la 
fé  ilimitada  del  autor  de  la  Memoria  en  su  pericia»;  de- 
claración expontánea  que  ampliaba  diciendo  que  esa  fué 
la  causa  determinante  que  le  impulsó  á  explanar  <  el  único 
pensamiento  que  á  su  juicio  podría  salvar  la  patria,  y  que 
por  fortuna  lo  fué  también  del  héroe  de  Ghacabuco  y 
Maipo>  (2). 

Tan  cierto  es  esto,  que  ello  se  evidencia  recorriendo  las 
cartas  de  San  Martin  que  publicó  anteriormente,  y  que  ha 
omitido  el  señor  Guido,  tal  vez  por  no  incurrir  en  redundan- 
cia, en  la  Vindicación  Histórica;  cartas  que  contienen,  no 
solamente  informes  sobre  la  situación  moral  y  militar  de  la 
república  limítrofe,  sino  la  esencia  del  plan  desarrollado  en 
la  Memoria  de  20  de  Mayo. 

En  efecto,  en  carta  de  28  de  enero  de  1816,  cuatro  meses 
antes  de  redactar  Guido  ese  notable  documento,  San  Martin 
le  escribia  lo  siguiente :  « Qué  quiere  usted  le  diga  de  la 
expedición  á  Chile  ?  Cuanto  se  emprenda  ya  es  tarde.  Vd. 
crea,  mi  amigo,  que  yo  estaba  bien  persuadido  que  no  se 
hariaj  solo  por  que  su  lancero  estaba  á  la  cabeza.  Maldi- 

(1)  'Carta  de  Snii  Martin  á  Guido,  datada  en  Mendosa  á  24  de  aa- 
tiembr©  de  1816,  en  Guido  y  Spano,  Ráfagas,  t.  I,  pág.  286. 

(2)  Guido  Spano,  Ráfagan,  i.  I.  pág.  260. 
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ta  sea  mi  estrdla;  que  no  hace  ma^  que  promover  de^ 
confianzas  ik.  En  14  de  febrero  le  escribía  nuevamente 
una  carta  preciosa  porque  en  ella  se  pone  de  manifiesto 
cuantos  esfuerzos  habia  tentado,  aunque  inútilmente  á  causa 
de  las  oscilaciones  políticas,  para  llevar  á  cabo  la  expedición 
á  Cbile,  por  lo  menos  desde  el  invierno  del  año  anterior. 

«Mi  amado  amigo: 

Al  fin  usted  con  su  carta  del  1%  me  ha  hecho  romper  el 
silencio  perpetuo  que  me  habia  propuesto  guardar,  pues 
reventaría  si  asi  continuase  en  mi  sistema.  Vamos  al  caso : 
usted  me  dice  que  pida  y  mas  pida  para  el  aumento  y  defensa 
de  esta  provincia:  á  la  verdad  mi  lancero  que  es  una  cosa 
bien  triste  verse  en  esta  situación :  el  que  manda  el  todo 
debe  cuidarse  de  las  partes.  ¡  Pero  pedir !  ^  No  lo  he  hecho 
aun  de  las  cosas  de  prímera  necesidad,y  se  me  han  negado? 
i  No  he  hecho  continuas  reclamaciones  sobre  la  indefensión 
de  esta  provincia,  tanto  el  verano  pasado  como  el  invierno 
anterior  ?  ¿  Por  ventura  el  gobierno  no  ha  tenido  los  estados 
con  el  número  de  armamento  y  su  calidad,  siendo  este  de 
tal  especie  que  las  dos  terceras  partes  está  enteramente 
inútil?  ¿Pero  para  que  voy  á  enumerar  á  usted  sobre  esto 
cuando  todo  debe  haber  pasado  por  sus  manos  ?  A  usted 
le  consta  que  lejos  de  auxiliarme  con  un  solo  peso  me  han 
sacado  6,000,  y  á  más  1,000  en  dinero  que  remitía  esa; 
que  las  alhajas  de  donativo  de  la  provincia  (entre  las  que 
íueron  las  pocas  de  mi  mujer)  me  las  mandaron  remitir, 
como  así  mismo  los  caldos  donados,  y  que  estos  últimos  no 
fueron  porque  ya  era  demasiada  paciencia;  que  tuve  que 
pagar  40,000  pesos  de  las  4,000  muías  remitidas  al  Perú; 
que  mis  entradas  mensuales  no  eran  mas  que  de  4,000  pesost 
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y  gasto  mensualmente  2O9OOO;  que  he  tenido  que  crear  una 
maestranza,  parque,  armería,  dos  hospitales,  una  fábrica  de 
pólvora,  (porque  ni  aún  esta  se  me  ha  remetido  sino  para  la 
sesta  parte  de  mis  atenciones)  una  provisión  de  víveres  y 
qué  se  yo  que  otras  cosas :  no  incluyo  8,000  caballos  reco- 
lectados, 1,800  muías  y  1,000  recados;  todo  esto  lo  sabe  el 
gobierno  y  también  el  que  he  tenido  que  arruinar  las  fortu- 
nas, para  sostener  y  crear  tantas  atenciones:  no  hablemos 
de  gastos  secretos,  porque  esto  es  un  mare^magnum^  y  á 
pesar  de  todo  se  me  ha  abandonado  y  comprometido  del 
modo  mas  inaudito. 

€  Yo  bien  sabia  que  interín  estubiese  al  frente  de  estas 
tropas,  no  solamente  no  se  haría  expedición  á  Chile,  sino 
que  no  sería  auxiliado,  asi  es  que  mis  renuncias  han  sido 
repetidas,  no  tanto  por  mi  salud  atrazada,  cuanto  por  las 
razones  expuestas.  Vamos  claros,  mi  lancero :  San  Martin 
será  siempre  un  hombre  sospechoso  en  su  pais. ...»  (1). 

En  otra  del  6  de  abril,  se  expresa  así :  « Por  la  comu- 
nicación del  correo  pasado,  veo  que  la  expedición  de  Chile 
no  se  verifica,  ó  por  lo  menos  si  se  hace  será  aventurada 
como  todas  nuestras  cosas.  El  gobierno  es  menester  que 
se  persuada  que  si  espera  buen  éxito  de  ella,  es  necesario 
no  desperdiciar  un  solo  dia  de  este  invierno  en  los  aprestos 
y  preparativos,  porque  al  fin,  mi  amigo,  no  se  calcula  que 
cada  comunicación  de  esta  á  esta,  tarda  un  mes  en  contes- 
tarse, y  que  en  seis  comunicaciones  no  se  puede  poner  uno 
dé  acuerdo:  pero  para  qué  nos  cansamos,  Chile  necesita 
esfuerzos,  y  yo  veo  que  las  atenciones  inmediatas  nos  hacen 
olvidar  la  cindadela  de  América » 


(1)    Quido  7  SpMO,  Báfagas,  t.  I,  p.  276. 
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«Repito  á  usted  que  la  expedición  á  Chile  es  mas  ardua 
que  lo  que  parece:  solo  la  marcha  es  obra  de  una  combina- 
ción y  reflexión  de  gran  peso :  agregue  usted  á  esto  los 
aprestos,  política  que  es  necesario  observar  tanto  allá,  como 
con  esta  furibunda  gente  de  emigrados,  y  resultará  que  la 
cosa  es  de  bulto  »  (1). 

Y  finalmente  en  otra  del  14  de  mayo,  es  decir,  escrita 
sds  dias  antes  deque  don  Tomás  Guido  fechase  su  Memo-' 
ria^  memoria  que  tuvo  en  su  poder  basta  el  31  de  ese  mismo 
mes,  lo  que  tanto  vale  decir,  hasta  muchos  dias  después  de 
haberse  ^informado  del  contenido  de  la  presente  carta,  se 
producia  asi :  «  Somos  mediados  de  mayo  y  nada  se  piensa, 
el  tiempo  pasa  y  tal  vez  se  pensará  en  expedición  cuando  no 
haya  tiempo.  Si  esta  se  verifica  es  necesario  salga  el  1»  de 
noviembre  á  mas  tardar,  para  que  todo  el  reino  se  conquiste 
en  el  verano :  de  no  hacerse  asi  es  necesario  prolongar  otra 
campaña  y  entonces  el  éxito  es  dudoso :  por  otra  'parte  se 
pierde  el  principal  proyecto^  cual  es  á  mediados  del  in- 
vierno entrante  hacer  marchar  una  expedición  marítima 
sobre  Arequipa^  dirigirse  al  Cuzco  llevando  algún  armon 
mentó  y  hacer  caer  el  coloso  de  Lima  y  Pezüela. 
En  el  entretanto  el  ejército  del  Perú  debe  organizarse  en 
Tucuman,  único  punto  en  mi  opinión  donde  se  puede  hacer, 
tomando  al  efecto  una  defensiva  estricta  en  Jiyuy  con  600  ó 
700  hombres;  auxiliar  la insurrecion  del  Perú  (el  Alto,  se 
entiende)  con  algún  armamento  y  en  esta  situación  amena- 
zante estar  prontos  para  obrar  de  acuerdo  con  el  ejército 
de  desembarco.  Amigo  mió,  hasta  ahora  yo  no  he  visto 
mas  que  proyectos  en  pequeño  (excepto  el  de  Montevideo) : 

(1)    Carta  de  San  Martin  á  Guido,  datada  en  Mendosa  á  6  de  abril 
de  18i6.— 0.  Guido  y  Spano,  Báfaga$^  t.  I,  pág.  278  y  siguientes. 
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pensemos  en  grande  y  si  la  perdemos,  sea  con  honor  ».  Y 
pasando  en  seguida  á  enumerar  ciertas  medidas  financieras, 
y  otras  diversas  que  en  su  concepto  contribuirian  á  salvar 
las  dificultadas  económicas,  exclama:  «Estoy  viendo  mi 
lancero  que  dice;  que  plan  tan  sargenton  el  presentado!  Yo 
lo  conozco  que  así  es,  pero  peor  es  que  nos  cuelguen....  Eq 
fin  amigo,  todo  e^  menos  malo  que  el  que  los  maturrangos 
nos  manden,  y  mas  vale  privarnos  por  tres  ó  cuatros  años 
de  comodidades,  que  el  que  nos  hagan  morir  en  alto  puesto ; 
y  peor  que  esto,  el  que  el  honor  nacional  se  pierda :  hasta 
aqui  llegó  mi  gran  plan :  ¡  Adiós,  mi  lancero !  dispense  mes 
revertes^  y  crea  lo  quiere  mucho,  su 

Lancero. 

«P.  D.  Nada  progresará  la  espedicion  sin  dos  ó  tres  bu- 
ques de  fuerza  que  salgan  de  esa  para  seguir  las  operacio- 
nes del  ejército  que  entre,  ó  impedir  que  saquen  los  caudales 
y  escapen  sus  tropas  á  Chiloé(l),  pues  nada  habríamos  con- 
seguido teniendo  este  punto  que  después  de  la  conquista  es 
tomado  con  400  hombres  »  (2). 

Estas  notabilísimas  cartas,  que  tan  de  relieve  ponen  el 
carácter  esforzado  do  San  Martin,  y  que  son  en  realidad  la 
visión  profética  del  porvenir  á  que  alude  el  señor  Guido, 
cuando  se  la  niega  á  San  Martin  para  atribuírsela  á  su  padre, 
contienen  en  su  forma  y  en  su  esencia  todo  cuanto  está 
expuesto  en  la  notable  memoria  de  don  Tomás  Guido.  Todo 
esto,  como  se  ha  visto,  precede  á  ¿la  consabida  memoriíi; 
todo  esto  ha  sido  comunicado  á  Guido  por  el  mismo  San 

(1)    El  señor  Guido  ha  escrito  Chile;  pero  el  setitido  es  claro:  San 
Martin  se  refiere  al  archipiélago  de  Chiloé. 
(2}    Qaido  y  Spano,  R(\faga8^  t.  I,  pág  281  y  sig. 
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Martin  en  fechas  anteriores  á  aquella  en  que  fué  remitida  al 
director  Pueyrredon  (31  de  mayo  de  1816);"y  todo  esto  por 
fin  lo  ha  publicado  el  mismo  señor  Guido  precedido  de  estas 
lineas,  que  si  al  amor  filial  disculpa,  el  respeto  de  las  gran- 
des glorias  no  consiente,  ni  el  juicio  de  la  posteridad  podrá 
aceptar  jamás :  «  El  medio  que  se  ha  elejido  para  desvir- 
tuar ó  negar  los  servicios  eminentes  de  don  Tomás  Guido,  es 
el  de  reconcentrar  esclusivamente  en  San  Martin  el  pensa- 
mieoto,  la  iniciativa  y  la  acción  de  los  memorables  sucesos 
en  que  figuró  con  tanto  lustre.  Satélites  de  su  gloria,  y 
algunos  envueltos  entre  nubes,  aparecen  por  este  sistema 
los  mas  poderosos  instrumentos  de  la  revolución  america- 
na.... Si  bl  general  San  Martin  abrigó  el  mismo 

PENSAMIENTO  TENIÉNDOLO  EN  RESERVA:  SI  PROPUGNÓ 
POR  ÉL  PRIVADAMENTE  ALGUNA  VEZ,  SEA    EN  BUENHORA» 

(1).  Empero,  añade  en  diversas  partes  de  su  libro,  San 
Martin  solo  ejecutó  brillantemente  y  por  órdenes  supe- 
riores, el  plan  €  que  pese  á  quien  pese,  fué  obra  espontánea 
y  exclusiva  de  don  Tomás  Guido»  (2). 

Ahora  bien,  la  Memoria  que  aparece  firmada  el  20  de 
mayo  de  1816,  fué  enviada  al  director  Pueyrredon  recien  el 
31  de  ese  mes,  como  se  comprueba  con  la  nota  de  re- 
misión escrita  por  el  director  sustituto  don  Antonio  Gonzá- 
lez Balcarce.  Esa  nota,  como  la  memoria  misma,  contiene 
datos  y  referencias  trasmitidos  en  último  momento  por  el  ge- 
neral San  Martin,  y  en  la  primera^se  rea>mienda  muy  espe- 
cialmente la  €última  declaración  del  gobernador  inten- 
dente de  Cuyo  >.  « Si  Y.  E.,  decia  Balcarce,  hubiese  creido 
conveniente  posponer  la  restauración  del  reino  de  Chile  á 

(1)  Vmdicaeion  Hútóriea^  pág.  162,  y  163. 

(2)  Viñdieadon  Hiitóriea^  pág.  9. 
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la  campaña  del  Perú,  permítame  recomiende  á  su  suprema 
consideración  las  reflexiones  contenidas  en  la  memoria  del 
señor  oficial  mayor  del  ministerio  de  la  guerra  don  Tomás 
Guido,  que  tengo  el  honor  de  incluirle,  igualmente  que  la 
copia  de  la  última  declaración  del  gobernador  intendente  de 
Cuyo.  Estos  documentos  podrían  ilustrar  áV.  E.  en  an 
asunto  de  tanta  gravedad  »  (1). 

i  Cuál  era  el  contenido  de  esa  última  declaración  de  San 
Martin,  á  que  se  refiere  Balcarce?  El  texto  de  la  qpta  lo 
dice  claramente.  Así  es  que  ni  siquiera  podemos  admitir, 
como  admite  el  señor  Guido,  que  la  simple  presentación  de 
la  memoria  de  su  padre  decidió  la  realización  de  la  colosal 
empresa  sobre  Chile  y  el  Perú.  El  pensamiento  y  la  iniciativa 
de  San  Martin,  se  interponen  entre  Guido  y  los  resultados  efi- 
cientes de  su  memoria,  como  se  han  interpuesto  entre  Guido 
y  San  Martin.  Este,  pues,  no  fué  jamás  el  mero  hábil  ejecutor 
de  un  pensamiento  ageno,  que  se  quiere  hacernos  aceptar: 
ftié  el  ejecutor  de  sus  propias  y  grandiosas  concepciones. 

Y  tan  cierto  es  esto,  que  ni  siquiera  en  los  detalles 
ejecutó  San  Martin  lo  que  indicaba  Guido  en  su  plan,  plan 
que  mereció  del  general,  y  en  tiempo  oportuno,  el  juicio  que 
va  á  leerse  en  seguida:  t  El  plan  ofensivo  y  defensivo  es 
IMPOSIBLE  que  pueda  marchar  como  usted  dice.  El  punto 
ó  provincia  por  donde  debe  entrarse  lo  ha  de  indicar  la 
posesión  que  tome  el  enemigo,  es  decir,  el  punto  en  que  se 
reúna  sus  fuerzas.  De  todos  modos,  desde  el  momento  en 
que  entremos  á  Chile,  tiene  cortada  una  parte  de  sus  fuerzas 
y  una  provincia,  á  saber,  si  por  el  sur,  toda  la  de  Concepción 
y  parte  de  la  de  Santiago,  y  si  por  el  norte,  la  de  Coquimbo, 

¡1)     Vindicación  Histórica^  piJg.  400. 
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en  la  ioteligencia  que  poco  más  ó  menos  los  caminos  son 
&tales  por  todas  partes.  Lancero  mk>)  usted  crea  que  lo 
que  no  me  dya  dormir  esy  no  la  oposición  que  puedan 
hacer  los  enemigos,  sino  el  atravesar  estos  inmensos 
montes  ik  (1). 

Este  precioso  rasgo,  digno  del  capitán  ilustre  á.  quien  el 
paso  de  estos  inmensos  montes  ba  encumbrado  al  nivel 
de  los  mas  grandes  hombres  de  guerra,  ha  sido  escrito  en 
presencia  de  la  memoria  de  Guido,  ó  por  lo  menos  de  un 
resumen  de  ella  trasmitido  por  este.  La  fecha  de  la  carta 
que  lo  contiene,  14  de  junio  de  1816,  lo  indica  suficiente- 
mente. 

El  párrafo  trascripto  demuestra  elocuentemente  que  el 
plan  desenvuelto  en  la  memoria  de  don  Tomás  Guido,  no 
ha  sido  ejecutado  al  pié  de  la  letra  por  el  general  San  Mar- 
tin, quien  por  lo  pronto  lo  tachaba  de  imposible  en  lo  que 
tenia  de  plan  realmente  militar.  En  cuanto  á  la  idea  fun- 
damental, es  decir,  la  que  ejecutó  San  Martin  cruzando  los 
Andes,  venciendo  al  enemigo  en  la  tierra  y  en  las  aguas,  y 
penetrando  por  fin  al  frente  de  sus  tropas  victoriosas  en  las 
calles  de  la  opulenta  Lima,  esa,  pese  á  quien  pese,  corres- 
ponde exclusivamente,  ante  el  juicio  sereno  de  la  historia, 
al  mas  gran  capitán  que  ha  producido  la  América  latina. 
Negarle  á  San  Martin  la  paternidad,  es  un  rasgo  de  puix) 
aturdimiento,  y  en  el  señor  Guido  de  exagerado  amor  á  la 
memoria  de  su  padre,  y  de  exagerado  encono  fomentado 
por  el  espíritu  de  partido. 

El  mismo  señor  don  Carlos  Guido  y  Spano,  mejor  inspirado 
en  1864  que  en  diez  y  ocho  años  mas  tarde,  no  llegó  entonces 

(1)    Guido  y  Spmno,  BáfagaSy  t.  I,  pág.  282. 
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á  los  extremos  de  hoy,  pues  muy  lejos  de  asignar  al  ilustre 
capitán  el  rol  de  simple  ejecutor,'por  órdenes  superiores,  de 
las  vastas  concepciones  de  otros,— después  de  aflrmar  que 
desde  1814  habia  preparado  todo  para  invadir  á  Chile,  lo 
que  es  una  gran  verdad,  decia  lo  siguiente :  «  Sea  por  el 
celo  que  despierta  el  amor  á  la  gloria  en  los  caracteres 
ávidos  de  adquirirla,  ó  por  aspiraciones  menos  generosas, 
se  fomentaba,  recreciendo,  una  constante  y  fuerte  oposición 
en  ciudadanos  prestigiosos,  al  encumbramiento  de  la  fama 
del  general  San  Martin;  y  disimulando  sus  designios,  esti- 
mulaban la  opinión  popular  en  pro  de  una  nueva  campaña 
contra  el  Perú»  (1). 

Este  lengusge  honra  altamente  al  señor  Guido,  porque  al 
mismo  tiempo  de  demostrar  que  el  pensamiento  de  expedi- 
clonar  á  Chile  era  de  San  Martin,  coloca  en  su  verdadera 
posición  á  su  ilustre  padre  don  Tomás  Guido,  intimo 
amigo  de  aquel,  y  uno  de  los  mejores  colaboradores  que 
tuvo  para  impulsar  al  gobierno  á  la  ejecución  de  la  campa- 
ña libertadora  de  Chile  y  el  Perú.  La  Jíemona,  en  este 
sentido,  adquiere  verdadera  importancia  histórica;  y  ponien- 
do las  cosas  y  los  hombres  en  su  lugar,  coloca  al  brigadier 
general  Guido  entre  los  mas  inteligentes  y  eficaces  servido- 
res de  una  gran  causa,  y  entre  los  mejores  intérpretes  de 
un  gran  designio.  Sacarlo  de  este  terreno,  vale  tanto  como 
ceñir  su  frente  con  lauros  que  no  le  pertenecen;  es  desnatura- 
lizar su  fisonomía  histórica,  haciéndola,  además,  antipática. 

Sobre  este  pedestal  vivirá  perpetuamente  don  Tomás 
Guido,  y  nadie  será  osado  á  derribarlo  de  él.  Admi- 
tiendo esto,  que  es  lo  que  admítela  historia  y  lo  que  consa- 

(1)    Gnido  y  Spano,  Ráfaga»,  t.  T,  pá^r.  265 
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graránias  mas  remotas  generaciones,  créanos  el  dulce  y 
delicado  cantor  de  Amira,  el  brigadier  general  Guido  puede 
descansar  tranquilo  en  la  mansión  de  los  muertos  ilustres,  y 
luchar  victoriosamente  los  herederos  de  su  nomlwrecon  los 
enemigos  de  su  íkma,  si  es  que  en  realidad  los  tiene. 

C.  L.  FREGEIRO. 
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DON  PABLO  GROUSSAC 

BNSAYO   mSTÓRIOO   SOBRB  EL  TUCUIUN 

Han  pasado  ya  algunos  anos  desde  que  el  nombre  de 
Don  Pablo  Groussac  nos  filé  por  vez  primera  revelado. 

Escribía  en  una  de  nuestras  revistas  sobre  Espronceda,  el 
poeta  del  «Diablo  Mundo»  y  sobre  Trueba,  el  cantor  popu- 
lar. Quedamos  sorprendidos.  No  hablamos  leido  en  nuestro 
idioma  apreciaciones  mas  finas  y  de  un  vuelo  tan  elevado. 
—El  análisis  se  mezclaba  al  drama.  Era  un  estudio  literario 
y  á  la  par  un  estudio  humano.  El  poeta  se  buscaba  al 
hombre  y  á  travez  de  sus  versos  se  divisaban  las  vicisitudes 
de  la  vida  ó  las  palpitaciones  dé  su  corazón.  Cuanta  distan- 
cia habia  entre  este  modo  de  exponer  y  juzgar  las  obras 
literarias,  y  las  persecuciones  gramaticales  de  Villergas  ó 
aquellas  disecaciones  ó  calificaciones  de  Martínez  de  la  Rosa 
en  su  Poética,  que  no  es  sino  un  hervario.  Era  la  aplicación 
entre  nosotros  de  los  procedimientos  de  la  crítica  moderna, 
como  es  practicada  por  Sainte  Beuve  ó  por  Nissard. 

El  señor  Groussac  siguió  escribiendo  sobre  crítica  literaria 
y  aplicándola  en  ocasiones  á  escritores  argentinos.  Huía  la 
detracción  sistemática  que  conduce  á  la  depresión  moral  ó 
intelectual,— concillaba  la  equidad  con  el  juicio  exacto,  pero 
evitando  el  elogio  excesivo  que  suena  con  voz  estentórea  en 
las  alturas,  que  suprime  los  matices  intermedios  ó  que  esce- 


Digitized  by  VjOOQIC 


BNBAYO   HISTÓRICO  SOBRE  BL  TUOUMAN  317 

díéadose  en  blanduras,  dá  tonos  afeminados  al  discurso. 
—  Nuestro  amigo  comprendió  pronto  que  no  era  esta  una  via 
á  trillarse  en  nuestro  país,  aunque  pudiera  ser  la  mas  recta 
y  natural  para  su  inteligencia. 

Levantó  entónceselintento,  pero  girando  en  una  esfera  mas 
espaciosa  y  alta:  -Escribió  biograflas  de  hombres  célebres 
para  ligar  con  sus  nombres  largos  periodos  de  la  historia. 

Los  temas  ñieron  viejos,  pero  su  desempeño  era  verda- 
deramente nuevo;— ¡Cuanta  novedad  en  ciertos  cuadros, 
al  misoK)  tiempo  que  en  cada  página  se  descubría  una 
observación  penetrante!  Escribimos  bajo  la  reminiscencia 
de  una  lectura  légaña,  y  nó  somos  sino  fieles  á  la  impresión 
que  nos  dejó,  pidiendo  á  su  autor  una  edición  de  este  libro, 
cuyas  páginas  se  deslizaron  desapercibidas  en  un  diario 
oscuro  de  provincia,  creyendo  tal  vez  sus  escasos  lectores, 
por  el  título  de  sus  capítulos,  por  la  ausencia  de  toda  desig- 
nación local  y  por  el  nombre  extrangero  de  su  autor,  que 
se  trataba  solamente  de  la  reproducción  de  una  obra  euro- 
pea.—Suele  á  veces  intentar  esta  tarea  nuestra  prensa  del 
interior  y  periódico  hemos  visto,  que  apesar  de  no  salir 
sino  dos  veces  por  semana,  acometía  resueltamente  la  re- 
producción del  «Evangelio  en  triunfo»,  que  don  Pablo 
Olavide  escribió  en  los  últimos  años  del  siglo  pasado. 

Pero  el  señor  Groussac  se  consagraba  con  vocación  cre- 
ciente á  la  enseñanza,  hasta  que  vino  á  absorberlo  por 
entero.  Se  ftindó  la  Escuela  Normal  de  Tucuman,  célebre 
yá  en  nuestro  mundo  pedagójico  y  flié  su  Rector.  Conoce- 
mos y  empiezan  yá  á  conocer  algunos  otros  los  pormeno- 
res de  la  tarea  benedictina  que  por  seis  años  ha  ocupado 
q1  tiempo  y  la  inteligencia  de  nuestro  amigo.  Es  rector  de 
la  escuela  y  preside  á  su  vasta  enseñanza,  haciéndose  pre- 
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senté  en  cada  curso,— dando  al  uno  el  texto  que  acaba  de 
escribir,— á  otro  el  método  de  las  lecciones  y— siendo  el 
alma  de  aquella  alma  mater^  como  acaba  de  decir  un 
escritor  eminente,  del  Rector  de  una  universidad  inglesa,  sin 
temer  el  eutbnismo  ó  el  rebuscamiento  de  la  frase. 


U 


La  Comisión  local  de  la  Exposición  en  Tucuman  solicitó 
últimamente  los  servicios  del  señor  Groussac^-Era  necesa* 
rio  preparar  una  «  Memoria  histórica  y  descriptiva  de  la 
Provincia »,  — y  se  quiso  que  fuera  ella  presidida,  como 
una  introducción,  por  su  bosquejo  histórico. 

Este  es  el  origen  del  presente  c  Ensayo »  ejecutado 
realmente  en  tres  semanas,  lo  que  nos  costaría  hasta  decirlo, 
sino  conociéramos  los  estudios  que  hace  diez  años  ocupan 
á  su  autor,  para  conocer  la  España,  sus  colonias  y  su  idioma 
que  ha  llegado  á  poseer  en  toda  la  riqueza  de  sus  expre- 
siones. Abrase  por  cualquier  parte  este  libro  y  señálese  una 
línea  que  revele  ser  un  extranjero  quien  lo  escribe,  y  no 
solamente  por  la  frase  que  yá  es  mucho,  sino  por  la  inteli- 
gencia de  los  acontecimientos  que  se  narran  y  que  el  autor 
comprende,  como  si  se  hubieran  producido  dentro  de  su 
atmósfera  natal. 

El  ensayo  histórico  del  señor,  Groussac  no  tiene  prece- 
dentes. Verdad  es  que  el  señor  Granillo  escribió  una  «Me- 
moria sobre  Tucuman »  para  la  Exposición  de  Córdoba, 
pero  no  es  ella  sino  una  colección  de  datos  sin  duda  muy 
interesantes.  Falta  el  verbum  interior  que  se  hace  carne 
con  la  palabra  y  que  dá  carácter  personal  á  un  libro.— La 
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obra  no  tiene  por  otra  parte  sin6  propósitos  actuales,  y 
no  es  histórica.  Groussac  mismo  contribuyó  á  su  forma- 
ción y  se  encuentra  alli  aquel  Cuadro  suyo. — Et  Vidií 
proínisam  terram^-  describiéndola  selva  tucumana— bajo 
esas  formas  de  identificación  poderosa  que  hacen  circu- 
lar la  savia  en  el  árbol  y  la  sangre  en  el  hombre,  y  al 
que  solo  falta  para  ser  completo,  el  largo  grito  con  que 
Rene  respondió  al  mugido  de  los  vientos  en  los  bosques  de 
la  Florida,  asociando  á  la  inmensidad  de  la  naturaleza  el 
clamor  insaciable  del  deseo  humano. 


m 


Todos  nuestros  poetas  han  lanzado  al  aire  la  misma  nota, 
hablando  de  Tucuman,  desde  el  famoso  Arcediano  que  en- 
cerró el  primero  los  bárbaros  apelativos  de  estas  regiones 
dentro  de  las  prisiones  rítmicas  de  una  octava,  hasta  nues- 
tro Echeverría  que  repetía  ó  igualaba  á  Byron,  en  su  célebre 
estrofa  sobre  la  Grecia,  cuando  abría  su  último  y  grandioso 
poema,  exclamando: 

¿CoDOceitt  esa  tiertu  beudecidft 
Por  la  fecunda  maoo  del  Creador  ? 


Tierra  de  los  naranjos  y  las  flores. 
De  las  selvas  y  pájaros  cantores, 
Que  el  Inca  poseyera,  hermosa  joya 
De  su  corona  regia,  donde  crece 
El  Camote  y  la  rica  Chirimoya 
Y  el  naraujo  sin  cesar  florece. 


Barco  Centenera  solo  habia  dicho  en  su  ingenua  trova : 

La  Tucumana  tierra  bastecida 
de  cosas  de  comer 
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Pero  DO  se  trata  en  este  momento  de  describir  á  Tucu* 
man.  La  Comisión  de  la  exposición  ha  querido  que  lo 
histórico  preceda  al  paisage,  siguiendo  sin  duda  la  grave 
regla  del  Padre  Feijóo,  al  hablar  de  Galicia,  su  tierra.— 
«Bueno  es  llegar  con  algunos  conocimientos  al  lugar  de  que 
se  trata  ».  —  La  obra  encomendada  al  señor  Groussac  tenia 
tres  divisiones  naturales  y  las  ha  adoptado.— Son  las  de 
nuestra  historia  misma;— la  Ante  Colonial,— la  Colonial  y 
la  patria.— Sigamos  ahora  á  nuestro  autor,  desdoblando 
rápidamente  sus  páginas  y  marcando  con  lápiz  uno  ú  otro 
pasaje:  -  Somos  lectores  y  no  críticos. 

IV 

El  libro  se  abre  con  el  fabuloso  relato  del  Inca  Garcilaso 
introduciendo  á  los  embajadores  del  país  de  Tucuman  en  el 
palacio  del  Cuzco  y  ante  el  Inca  Huiracocha^  nombre  que 
repiten  hasta  hoy  los  indios  bolivianos,  para  decir — €  señor 
ó  don  »  —  Vienen  á  someterse  y  el  caso  es  único  en  la 
historia.  Es  la  servidumbre  sponte  sua,  pero  que  se  la 
busca  para  encontrar  bajo  su  sombra  una  civilización  mas 
adelantada. 

Con  esta  escena  arrancada  á  la  leyenda  primitiva  de  la 
América,  hace  igualmente  su  aparición  el  escritor  y  nom- 
brando á  la  sagrada  Cuzco,  sus  templos  y  sus  jardines  y 
mostrando  al  Inca  vestido  con  su  túnica  de  vicuña  y  sentado 
sobre  un  trono  de  oro,  escribe  una  de  esas  páginas,  amplias 
y  grandiosas,  que  avanzan  como  un  pórtico  para  condu- 
cir al  lector. 

En  la  historia  ante-Colonial  casi  todo  es  incierto,  empe- 
zando por  el  origen  de  la  palabra  que  dá  nombre  á  la  región. 
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Se  conocía  sin  duda  el  algodón,  cuyo  cultivo  ha  ido  decre- 
ciendo, mientras  que  se  acreditaba  en  la  otra  estremidad  de 
la  América,  hasta  ser  un  poder,  ser  llamado  ua  Dios  y  pro- 
ducir guerras. 

Hacemos  notar  esta  circunstancia  porque  fueron  los  Tucu- 
manenses  los  únicos  indios  que  se  presentaron  vestidos  de 
una  tela,  delante  del  conquistador  español,  en  el  terrítorío 
hoy  argentino.— El  Inca  Garcilaso  menciona  entre  los  obje- 
tos llevados  como  un  homenage  por  los  embajadores  alinea 
Huiracocba,  mucha  « ropa »  de  algodón.  —  «Fué  el  primer 
descubridor  y  conquistador  del  Tucuman,  dice  Alcedo,  don 

Diego  de  Rojas  el  año  de  1543  con  algunos  capitanes 9 

los  cuales  entrando  á  los  llanos,  encontraron  algunos  pue- 
blos de  indios  y  en  los  valles  de  Salta  y  Calchaquí,  tmucha 
gente  de  manta  y  camisetai^.  Por  hallarse  vestidos  no 
eran  estos  indios  menos  intrépidos  ó  feroces.— El  heroico 
Diego  de  Rojas  pereció  bajo  sus  manos. 

I  Era  igualmente  conocida  la  caña  de  azúcar?  —  Es  frágil 
y  sobre  todo  caprichosa  la  memoria  popular,  que  retiene  á 
veces  con  singular  empeño  y  olvida  en  otras  ocasiones  con 
una  ineonciencia  inespUcable.  De  ahí  el  vacio  permanente 
de  todas  las  historias,  antes  de  U^ar  al  periodo  del  relato 
escrito.— Habíamos  oido  decir  desde  niños  en  Tucuman,  que 
el  doctor  don  José  Golombres  Thames,  muerto  con  la  inves- 
tidura del  Obispado  y  uno  de  los  firmantes  del  acta  de  la 
independencia,  habia  sido  el  primero  en  introducir  la  caña 
de  azúcar,  trayéndola  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  se  mos- 
traba el  establecimiento  donde  se  plantó  y  alcanzara  á  ser 
beneflc¡ada.-;-El  doctor  Colombres  ftié  el  primer  cosechero 
de  azúcar,  pero  la  caña  era  conocida  como  el  algodón  desde 
los  tiempos  anteriores  á  la  conquista. 
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¿De  donde  proviene  el  nombre  de  Tucuman?  El  señor 
Groussac  ensaya  después  de  tantas,  una  nueva  esplicacion. 
La  radical  de  Tucuman  es  uíwc,  designación  quichua  de. 
algodón  y  la  desinencia,— man  que  signiflcaZ  ddOj  hácta^ 
de  doiide.  Utcuman  ó  Tucuman  sería  de  esta  suerte  el 
país  del  algodón.  ¿Prevalecerá  esta  versión  sobre  la  tan 
vulgarizada  que  hace  derivar  el  nombre  del  país  del  de  uno 
de  sus  Caciques  prestigiosos  del  valle  de  Calchaquí  ?  Admi- 
remos antes  de  todo  la  sabiduría  de  Moussy  cuando  dice : 
—  €  Tucumanhao  dejó  su  nombre  á  la  provincia,  ya  desde 
antiguo  designada  bajo  el  nombre  de  Tucuman ».— Twcm- 
ntan,  opina  nuestro  autor,  no  puede  venir  de  TucuYnanhao^ 
porque  el  compuesto  sería  en  tal  caso  mas  corto  que  el 
radical 

Es  muy  difícil  poner  paz  en  estas  discordias,  cuando  son 
inciertos  los  términos  mismos  en  que  se  las  plantea.  Escrí- 
base de  otro  modo  el  nombre  del  cacique  y  se  escapa  á  la 
refutación  anterior.  Oigamos  á  otro  autor:  —  Tucuman^ 
dice,  deriva  su  nombre  de  un  cacique  Tucman  que  dio  el 
de  Tuananahaho  &s\x  pueblo,  compuesto  del  suyo  propio 
y  de  ahaho  que  en  lengua  de  los  Calchaquíes  significa 
pueblo.  Nuestro  amigo  el  doctor  Lársen  que  ha  publicado 
con  excelentes  advertencias  el  Vocabulario  de  la  lengua 
lule  del  Padre  Machoni,  se  adhiere  entre  tanto  á  la  etimo- 
logía que  hace  derivar  Tiicuman  de  Tticuiman  que  sig- 
nifica frontera^  por  cuanto  Tucuman  lo  era  para  el  imperio 
de  los  Incas. 

Aventuremos  por  nuestra  parte  otra  etimología,  que  nos 
fué  sugerida  en  otra  ocasión  por  una  persona  competente: 
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— TucUy  significa  luz;  y  se  llaman  popularmente  t  tucus  >, 
las  luciérnagas  que  bordan  con  sus  brillantes  chispas  el 
manto  azulado  de  la  noche  en  los  trópicos;  — aman  es 
cabeza.— Tendríamos  de  tal  manera  en  Tucuiman^Cabe^ 
sra  de  luz  6  Cabeza  luminosa  y  que  el  caudillo  de  los 
Cacbalqufes  fué  saludado  con  este  nombre.  Los  idiomas 
indios  por  su  carácter  mismo  aglutinante,  son  á  veces  sin- 
gularmente espresivos. 

VI 

Nos  hemos  detenido  sobre  estos  pormenores  que  pudieran 
reputarse  nimios,  por  que  ellos  nos  dan  ocasión  para  hablar 
de  los  nuevos  rasgos  que  caracterizan  este  libro.  Son  su 
tentativapara aplicar  ala  esplicacion  de  los  tiempos  oscuros 
de  nuestra  historia,  los  procedimientos  científicos  de  la  crítica 
moderna.  Esta  es  la  intención  mas  trascendente  del  autor  y 
el  título  de  honor  de  su  (»bra.  Los  materiales  indudablemente 
faltan  y  no  se  acierta  á  salir  de  la  conjetura.  Pero  llega 
para  nuestro  país  el  período  de  las  investigaciones  serias  y 
son  su  testimonio  la  colección  preliistórica  del  señor  Arden- 
gbio  en  la  Exposición  y  el  Museo  antro-polójico  fundado  por 
el  señor  Moreno. 

Recomendamos  entre  tanto,  las  observaciones  de  nuestro 
autor  sobre  la  idiosincracia  de  la  provincia  quichua,  resis- 
tiendo á  la  acción  disolvente  de  la  ocupación  española,— las 
graves  reflecciones  sobre  lo  estacionario  de  la  civilización 
quichua^  escritas  con  la  alta  razón  de  un  verdadero  his- 
toriador,—sus  coiyeturas  sobre  el  estado  de  civilización 
alcanzado  por  la  población  indígena,  y  que  tienen  yá  una 
base  en  los  descubrimientos  de  los  Profesores  Liberani  y 
Hernández. 
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Entre  todos  los  elementos  aplicados  á  la  reconstrocckm 
de  los  tiempos  pasados,  ninguno  está  llamado  á  tener  mayor 
aplicación,  como  el  fllolójico.  La  palabra  humana  es  mas 
espresiva  y  dudadera  que  el  monumento.  Señálenselas 
palabras  que  usaba  un  pueblo  y  se  sabrá  sus  ideas,  loque 
se  hallaba  al  alcance  de  sus  manos  ó  de  su  inteligencia,  lo 
que  conocía  y  lo  que  ignoraba-— El  señor  Oroussac  cierra 
este  capítulocon  la  siguiente  observación  tan  profunda  como 
orijinal : 

€  La  lengua  quichua  del  Tucuman  no  era  sino  una  simple 
€  adulteración  de  laCuzqueña,  como  comunmente  se  repite : 
€  —es  una  lengua  formada  con  palabras  qmchuas  sobre 
€  gramática  hilé.  Lo  ha  dicho  escelentemente  Renán— 
€  Citaríamos  muchos  pueblos  que  han  enriquecido  ó  reno- 
€  vado  su  vocabulario,  pero  muy  pocos  que  hayan  correjído 
«  su  gramática. »  — 

VU 

Entremos  ahora  en  el  periodo  español  y  nos  viene  ala 
memoria  el  verso  de  Barco  Centenera  :— 

«  De  ver  por  cierto  es,  tocomanefices 
«  Nunca  Gobernador  hallaron  bueno  ;  » 

Y  á  la  verdad  el  mal  gobierno  del  Tucuman  fué  durante 
un  siglo  uno  de  los  proverbios  de  la  Colonia» 

Pero  antes  de  la  ocupación  fué  la  conquista,— el  duro  y 
terrible  batallar.  La  leyenda  de  los  cuatros  aventureros 
españoles,  pertenecientes  á  la  espedicion  de  Sebastian 
Caboto,  y  que  desde  el  Paraná  atravesaron  los  primeros 
basta  el  Cuzco,  abriéndose  paso  por  entre  peligros  infinitos, 
reaparece  con  letras  de  fuego  en  las  páginas  del  histo- 
riador. 
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Fnéllaioiidit  esta  aventura  la  Conquista  de  los  Césares^ 
iKMDbre  &ntá$tico  de  pompa  y  de  guerra  que  la  ün^jmacioQ 
de  los  conquistadores  asociaba  á  sus  ensueños.  La  persecu* 
cion  de  la  soñada  ciudad  de  los  c  Césares  »  á  través  de  las 
Pampas,  de  la  Patagonia,  del  Cbac0|~del  Atacama,  ba 
costado  tanta  sangre  como  el  enseñoreamiento  real  de  una 
vasta  región. 

Hé  abi  uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  conquista 
española.  El  valor  inmenso  y  la  insania  desmesurada,  la 
crueldad  para  los  otros  y  para  consigo  mismo  se  asocian  en 
la  misma  proporción.— No  es  cierto  que  la  lectura  del  Qui- 
jote baya  estirpado  en  el  español  el  espíritu  de  aventura 
desenvuelto  por  nueve  siglos  de  guerra.— Se  ba  agotado 
conquistando  un  mundo  y  abí.está  su  itinerario  sangriento 
desde  la  tierra  del  Labrador  basta  el  Cabo  de  Hornos. 


VIII 


La  conquista  del  Tucuman  no  ofrece  rasgos  peculiares. 
— Se  estermina  al  Indio,  basta  que  se  le  somete,  y  una  vez 
dominado  es  entregado  en  encomienda.  Cuarenta  y  siete 
mil  indios  lules  fueron  de  esta  suerte  dados  á  cincuenta  y 
seis  encomenderos,— El  botín  era  opimo— La  encomienda 
era  peor  que  la  muerte,  porque  se  terminaba  por  ella  des- 
pués del  sufrimiento  de  tres  6  cuatros  generaciones— Siglo 
y  medio  después  no  había  un  solo  indio  {ii/e— Viénenos  á 
la  memoria  las  palabras  con  que  Drapper  ba  descripto  esta 
destrucción  de  las  razas  indias— «  Los  que  no  morían  b^go 
el  azote,  espuestos  á  los  ardores  de  un  cielo  tropical,  en- 
contraron su  muerte  en  las  tinieblas  de  las  minas.— Desde 
los  bancos  solitarios  de  arena,  en  los  que  el  flamenco  rojo 
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suele  ser  divisado  pescando  en  la  aurora  del  dia,  desde  los 
matorrales  formados  por  nopales  cuyos  follajes  encubre  la 
fiebre,  desde  ]a  profundidad  de  los  bosques  impenetrables, 
—desdólas  guaridas  ocultas  entre  las  grietas  de  las  rocas> 
desde  las  nieves  eternas  de  los  Andes  ó  desde  las  soledades 
inmensas  que  se  estienden  á  su  pié  y  en  las  que  no  hay  otro 
testigo  sino  el  sol,  un  grito  inmenso  de  desesperación  se 
levantó  basta  el  cielo. — Razas  y  naciones  enteras  fueron 
destruidas  sin  misericordia  ». 

Las  Gasas,  que  fué  Obispo  de  Obiapa  y  el  gran  denun- 
ciador, afirma  que  fueron  esterminados  quince  millones  de 
Indios.  Asi  quedaron  estinguidas,  esclama  Drapper,  en 
México  y  en  el  Perú  civilizaciones  enteras  y  en  las  que  la 
Europa  misma  habría  tenido  que  aprender.— No  se  trata 
aquí  de  un  grito  de  conmiseración.— Esta  es  una  opinión 
reflexiva  para  el  grave  historiador  que  ha  contado  lahisto- 
ría  del  desenvolvimiento  intelectual  de  la  Europa  y  la 
espone  en  varios  pasajes  de  sus  obras. 

Las  civilizaciones  Mexicanas  y  Peruanas  destruidas  por 
los  españoles  eran,  en  su  concepto,  iguales  sino  superiores 
á  la  que  estos  traian  á  la  América.— Corren  hoy  otros 
vientos  para  la  crítica  histórica  y  empiezan  á  reputarse 
altas  las  cifras  de  las  Casas  sobre  el  número  de  los  indios  y 
fabulosos  los  relatos  que  enviaron  á  España,  sobre  las  gran- 
dezas mexicanas,  los  compañeros  de  Hernán  Gortez.  Hay 
todavia  otro  aspecto  del  asunto  y  es  contemplar  la  suerte 
de  las  naciones  Sud-Amerícanas,  donde  se  mantuvo  predo- 
minante en  la  población  el  elemento  indígena.  El  problema 
es  arduo  y  no  haremos  sino  mencionarlo  siguiendo  el  ejem- 
plo de  nuestro  autor. 
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IX 

Empieza  el  siglo  diez  y  siete  encontrando  terminada  la 
obra  de  la  conquista. 

Han  sido  ya  fundadas  las  seis  ciudades  que  debian  dar 
sus  nombres  á  otras  tantas  provincias^  esceptuando  á  la 
triste  Estoco  que  fué  destruida  por  un  terremoto  y  cuyas 
familias  principales  se  trasladaron  á  Tucuman  (1).  Ahí 
están  los  primeros  delineamientos  de  la  vida  colonial  que 
vá  acreciendo  por  el  establecimiento  de  las  órdenes  religio- 
sas, por  las  reducciones  de  indios  sustituidas  á  las  enco- 
miendas, por  la  cria  de  los  ganados,  por  el  cultivo  del  suelo, 
ó  por  el  arribo  de  nuevos  pobladores,  especialmente  al 
iniciarse  cada  gobierno. 

La  primera  ocupación  española  se  habia  modelado  sobre 
el  padrón  indiOy  estableciendo  en  Santiago  á  orillas  del  Rio 
Dulce  su  sede  principal,  hasta;  que  ésta  empezó  á  desmem- 
brarse por  el  atractivo  de  las  poblaciones  crecientes  y 
por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  trasladándose  b^go  ciertos 
aspectos  yá  á  Córdoba,  Salta  ó  Tucuman.  Es  curioso  este 
movimiento  en  las  sombras  para  dar  la  cara  al  porvenir. 
Las  plantas,  los  hombres,  los  pueblos  buscan  instintivamente 
la  luz. 

La  Universidad  de  Córdoba  es  (lindada  por  Trejo  de  Sa- 
nabria,  el  primer  Obispo  criollo,  que  haya  tenido  el  Tucuman, 
cuyo  centenario  acaba  de  celebrarse  y  que  parece  haber 
nacido  en  el  Paraguay  y  no  en  Lima,  como  lo  testificaban 
Alcedo  y  otros  autores.  Le  seguirá  mas  tarde  la  aduana 
establecida  también  en  Córdoba,  para  que  esta  ciudad  sea 

(l)    Lm  de  Colombreí,  Talavera  tienen  eate  origen. 
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el  puerto  seco  por  donde  pasen  inevitablemente  las  mer- 
caderías. 

La  vida  colonial  sigue  acentuándose  y  son  sin  duda  las 
páginas  mas  interesantes  de  este  libro  lis  que  cuentan  su 
desarrollo.  No  hay  ni  puede  haber  otros  hechos  fuera  de 
los  conocidos;  pero  las  apreciaciones  sobre  su  conjunto,  la 
tendencia  á  enlazar  las  causas  con  sus  efectos  lejanos, 
determinan  á  lo  menos  una  tentativa  para  introducir  una 
luz  nueva  en  este  periodo  de  nuestra  historia.  El  Virrey- 
nato  se  constituye  por  fin  y  encuentra  ya  elementos  para 
dar  vida  á  su  organismo. 

Está  ya  igualmente  formado  el  hombre  que  debia  tener 
el  señorío  de  estas  regiones,— es  decir,  el  criollo  nacido  de 
las  razas  mestizas,  cuy sl  heráldica  ha  sido  tan  curiosamente 
descripta  por  don  Jorge  Juan  y  por  Ulloa,  dividiéndolas  en 
tercerones,  quarterones  y  quinterones,  tendiendo  siempre 
á  prevalecer  el  tipo  superior.  Acrece  visiblemente  la  se- 
paración entre  criollos  y  españoles,  viéndose  sin  embargo, 
éstos  obligados  á  reconocer,  —  «  que  aquellos  son  de  enten- 
dimiento claro  y  comprensivo  y  que  poseen  hábiles  y  des- 
piertos ingenios  >  (1).  La  fama  naciente  del  entendimiento 
americano  despierta  celos  y  comienza  sin  rebozo  á  decirse 
que  se  halla  sometido  á  la  triste  ley  de  una  caducidad  tem- 
prana, hasta  que  el  Padre  Benito  Feijóo  trató  este  punto 
con  erudición  grave,  demostrando  en  el  discurso  6**  del 
tomo  4»  de  su  «  Teatro  Critico  >  que  la  peregrina  afirma- 
ción no  era  caritativa  ni  verdadera. 

(1)    PalHbrns  de  don  Jorge  Jnun  y  de  Ulloa. 
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Vengamos  ahora  á  nuestra  Ciudad  de  San  Miguel  de 
Tucuman,  es  decir,  á  lo  que  se  conoce  hoy  con  este  nombrej 
fondada  en  1685,  y  dejando  á  la  antigua  que  desapareció 
llevada  por  una  avenida  del  Rio,  según  Alcedo,  ó  que  fué 
abandonada  porque  sus  habitantes  sufrían  de  la  afección 
llamada  bocio  ó  coto  como  lo  cuenta  la  tradición  local,  á  la 
que  el  señor  Groussac  se  adhiere  con  seguridad  completa. 
Concurrieron  á  esta  segunda  fundación  muchos  cristianos 
nuevos  que  venian  tal  vez  huyendo  su  fama  como  judaizan- 
tes y  eran  casi  todos  andaluces  y  portugueses.  Según  el 
€  Semanario  erudito  de  Valladares  »  se  quemaba  cuarenta 
años  después  en  la  plaza  de  Valladolid,  un  judaizante  que  ^ 
dyo  ser  de  San  Miguel  de  Tucuman.  —  ¿  Era  este  el  primer 
tucumano  que  hubiera  cruzado  las  mares  ? 

San  Miguel  se  desenvuelve  en  población  y  en  riqueza. 
Cria  ganados  y  cultiva  los  productos  de  su  suelo,  habiendo 
los  jesuítas  planteado  valiosos  establecimientos  rurales  y 
entre  ellos  el  de  Tafí,  donde  se  fabrica  el  queso  famoso, 
que  fué  uno  de  sus  descubrimientos. 

Las  órdenes  religiosas  construyen  sus  conventos  y  sus 
iglesias,  no  habiendo  realmente  entre  ellas  sino  una  que 
merezca  este  nombre,  la  de  los  Jesuítas,  hoy  la  de  San 
Francisco,  en  la  que  debia  un  siglo  mas  tarde  celebrarse 
con  fiesta  solemne,  la  instalación  del  Congreso  llamado  á 
declarar  la  independencia  de  estas  regiones,  llevando  la 
palabra  en  la  tribuna  sagrada  el  doctor  don  Manuel  Antonio 
Acebedo,  que  mostraba  en  su  semblante  el  tinte  cobrizo  de 
los  indios  y  que  amenazó  á  los  poderosos  con  uno  de  aquellos 

TOMO  IT  21 


Digitized  by  VjOOQ IC 


330  NUBVA  RBVISTA  DE  BUBNOS  AIRBS 

textos  vengadores  del  libro  de  los  Macabeos.  Las  familias 
de  Esteco  afluyen  y  se  agrega  un  nuevo  núcleo  de  pobla- 
ción al  primitivo. 

En  los  hermosos  campos  de  Tucuman  y  á  orillas  de  sus 
numerosos  ríos,  pastaban  las  muías  y  acémilas  destinadas 
al  conocido  comercio  con  el  Alto  y  Bajo  Perú,  cuyas  eleva- 
das ciftas  ftieron  consignadas  por  Alcedo  y  que  ha  confir- 
mado en  un  estudio  reciente  el  escritor  español  Gelpi  y 
Ferro.  Es  también  «  San  Miguel »  depósito  de  mercaderías 
y  sus  habitantes  las  llevan  y  las  traen. 

Fué  para  este  objeto  inventada  la  carreta  tucumana,  que 
solo  pudo  ser  construida,  teniendo  al  alcance  de  la  mano  los 
árboles  gigantescos  de  sus  bosques,  y  que  con  sus  pesadas 
mazas  y  formidables  ruedas  ha  aplanado  durante  dos  siglos 
las  rocas  en  su  tránsito  por  la  sierra  y  cabado  las  llanuras 
con  surcos  que  sirven  hoy  de  cauce  á  las  avenidas  formadas 
por  las  lluvias.  La  carreta  tucumana  arrastrándose  con  el 
paso  tardío  del  buey  en  medio  de  las  vastas  soledades,  ha 
creado  para  todos  nosotros  un  ruido  nacional,  si  es  que 
pueden  asociarse  estas  dos  palabras;  y  no  sería  argen- 
tino el  que  despertándose  de  improviso  en  la  noche  y  al  oir 
un  ruido  largo,  acompasado  y  estridente,  que  se  acerca  ó  se 
aleja,  no  pueda  decir:  —  «  Es  una  carreta  tucumana  que  se 
vá  6  que  viene  >. 


XI 


Las  familias  se  fundan,  el  bienestar  se  difunde  y  se  for- 
an  lo3  capitales  de  lo3  que  se  ha  vivido  desde  la  revolución 
basta  dias  que  no  se  hallan  muy  remotos,  siendo  los  de 
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nuestra  propia  vida,  porque  durante  cuarenta  años  la  rique- 
za ha  decrecido  en  las  provincias  interiores,  no  bastando  el 
trab^go  de  los  hombres  para  responder  al  consumo  propio 
y  á  las  destrucciones  de  la  guerra. 

Viene  simultáneamente  en  las  Emilias  el  intento  de  edu- 
car á  sus  hijos  y  este  es  uno  de  los  rasgos  mas  caracterís- 
ticos de  la  época.  En  los  tiempos  posteriores  á  la  revolución, 
Tucuman  que  no  tenia  colegios  ni  universidad,  solo  pudo 
educar  tres  6  cuatro  jóvenes  en  cada  generación,  hasta 
dotarlos  de  una  carrera  profesional.  Hé  ahí  entre  tanto 
una  lista,  naturalmente  incompleta  de  los  tucumanos  que  se 
educaron  en  los  últimos  anos  del  siglo  pasado  y  los  prime- 
ros de  este,  sin  contar  los  que  no  alcanzaron  á  obtener  los 
grados  universitarios,  que  eran  conferidos  en  Chuquisaca 
y  Córdoba: 

Doctor  Diego  de  Villafane  (ex-jesuita).  —  Doctor  Manuel 
Felipe  Molina,  diputado  en  1810,  á  la  junta  gubernativa.  — 
Doctor  Bernardo  Monteagudo.  —  Doctor  Javier  López.— 
Doctor  Diego  Miguel  Araoz.  —  Doctor  Pedro  P.  Bazan.  — 
Doctor  Francisco  Javier  Avila,  cura  de  la^Matriz.  —  Doctor 
B.  Aguilar. 

Doctor  Pedro  Miguel  Araoz,  Diputado  en  el  C!oagreso  de 
Tucuman,  firmante  del  acta  de  la  independencia  y  uno  de 
los  estudiantes  famosos  de  aquellos  tiempos,  cuando  se  for- 
maba una  reputación  por  un  silogismo  que  quedaba  vibran- 
do dentro  de  los  claustros  por  cincuenta  años.  Se  le  llamaba 
Perico  y  sus  contemporáneos  hablaban  de  él  como  de  un 
Pico  de  la  Mirándola. 

Doctor  José  Ignacio  Thames,  canónigo  Chantre  de  Salta, 
nombrado  por  la  asamblea  de  1813,  diputado  en  el  Congreso 
de  1816  y  firmante  del  acta  de  la  independencia* 
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Licendado.—SeTSi^o  José  de  Arteaga:  — fué  también 
electo  diputado  al  mismo  Congreso  y  renmició  verbalmente 
desdóla  barra  (sesión  del  10  de  junio). 

Maestro.— P.  Thames,  hermano  del  anterior  y  cura  de 
Tucoman.  Doctor  José  Manuel  Maure.— Existe  impresa  su 
patética  Oración  sobre  la  muerte  del  obispo  Molina.  Doctor 
Pedro  Ruix  Huidobro.— Doctor  Tejerina,  cura  de  Montero. 

Doctor  Agustín  José  de  Molina,  próHsecretarío  del  Con* 
greso  de  Tucuman;  —  poeta  repentista  é  instintiyo,  aunque 
sin  gusto  y  sin  elevación.  Podia  apropiarse  la  ingenua 
declaración  de  Ovidio:  Et  quidquid  dicebam^  venus 
erat  Una  calle  de  la  ciudad  de  Tucuman  lleva  su  nombre. 
Murió  siendo  obispo  in  partibus  infideltum^  y  vicario 
apostólico  de  Salta.  Hay  una  colección  de  versos  suyos, 
para  cantarlos  en  Navidad,  frescos  y  risueños. 

DocboT  Ildefonso  de  las  Muñecas :  —  era  cura  de  la  Cate- 
dral del  Cuzco  y  á  la  sombra  de  su  viejo  campanario,  com- 
binó su  célebre  plan  de  una  insurrección  general  en  el 
Virreynato  del  Perú.  Un  Congreso  boliviano  erigió  por 
ley  una  nuevA  provincia  dándole  el  nombre  del  célebre  y 
heroico  tucumano;  —  y  Muñecas,  se  llama  también  la  calle 
de  Tucuman,  donde  se  encuentra  la  casa  de  su  familia  y  de 
su  nacimiento. 

Doctor  Miguel  Y.  Laguna,  teólogo  de  nombradla,  escribió 
una  refutación  sobre  el  conocido  libro  que,  con  el  titulo  de 
« Vuelta  del  Mejias  en  magostad  y  gloria  »  — recorrió  la 
América.  Habia  sido  en  Córdoba  discípulo  predilecto  del 
Padre  Nicolás  Lacunza.  Cura  del  pueblito  de  Trancas,— en 
los  últimos  años  de  su  vida,  solitario,  triste  con  el  senti- 
miento de  un  gran  talento  perdido,  se  dejó  llevar  por  el 
vértigo  que  acomete  á  las  imaginaciones  poderosas,  que  no 
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ban  recibido  otro  alimento  8in6  los  estudios  teológicos.  El 
doctor  Laguna  concluyó  escribiendo,  «  Coínentarios  sobre 
el  Apocalipsis  »  y  mezclando  los  textos  sagrados  á  la  espli- 
cacion  de  los  acontecimientos  contemporáneos.  Sus  nume- 
rosos manuscritos  se  conservaban  hasta  ahora  poco  en  poder 
de  su  familia* 

Doctor  don  José  Colombres  Thames,  de  piadosa  y  santa 
memoria,  firmante  de  la  independencia,  cura  de  Tucuman 
por  muchos  años  y  muerto  Obispo  de  Salta. 

Doctor  Diego  Estanislao  Zavaleta,  que  pronunció  en  la 
Catedral  de  Buenos  Aires  el  primer  sermón  pro  |>a^na.— 
Fué  Dean  de  esta  Iglesia  y  Diputado  por  Buenos  Aires  en 
todos  los  Congresos. 

Doctor  Agustín  Colombres  Thames,  hermano  del  obispo, 
cura  de  Catamarca  y  de  Piedra  blanca.— Doctor  Lúeas  Cór- 
doba, cora  de  Monteros,  predicador  y  hombre  de  dotes 
sociales.  Habia  recibido  su  grado  en  Córdoba  (1805),  gra^ 
ti8  pro  íiniversitatej  en  compensación  de  sus  sobresalientes 
estudios:  Doctor  don  Nicolás  Laguna,  gobernador  en  1828. 

Doctor  Alejandro  Heredia,  mas  tarde  general  y  goberna- 
dor de  Tucuman.  Era  como  Echague,  doctor  en  teología 
y  un  estudiante  reputado.  Habia  entrado  en  los  célebres 
concursos  que  abrió  la  universidad  de  Ck^rdoba  en  1806  y 
obtenido  una  de  las  cátedras  que  eran  objeto  de  la  compe- 
tencia. 

Licenciado  Drago, -perteneciente  á  una  de  las  mas  an- 
tiguas familias,  trasladada  posteriormente  á  Buenos  Aires. 
•^Maestro  Peña.— Maestro  BasaiL— Doctor  Domingo  Garcia, 
muy  reputado  como  jurisconsulto :  —  Licenciado  J.  B.  Paz : 
— Doctor  Mena,— Diputadb  al  Congreso  en  1825  (incierto). 

Cometemos  en  esta  reseña  mas  de  una  omisión,  muy 
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esplicable  á  la  verdad,  puesto  que  la  escribimos  de  memoria. 
No  incluimos  á  los  que  se  educaron  en  los  conventos,  aunque 
su  reputación  haya  trascendido  mas  allá  de  sus  claustros, 
como  el  Padre  Sueldo,  catedrático  de  teologia,  y  el  venera- 
ble fray  Manuel  Pérez,  que  sucribió  la  Constitución  Nacio- 
nal de  1852,  como  representante  de  su  pueblo  natal 

XII 

Téngase  presente  que  mientras  San  Miguel  de  Tucuman 
contaba  este  número  tan  considerable  de  personas  conde- 
coradas con  grados  académicos,  no  alcanzaría  á  tener  sino 
una  población  entre  cuatro  y  cinco  mil  habitantes. 

Habia  así  una  cultura  verdadera  en  la  clase  alta  de  la 
sociedad  argentina,— formada  á  la  sombra  de  las  universi- 
dades coloniales;  y  ella  se  halló  representada  del  modo  mas 
genuino  en  el  Congreso  de  Tucuman.  Fueron  curas  de 
aldeas,  los  que  declararon  á  la  faz  del  mundo,  la  indepen- 
dencia argentina,— pero  eran  hombres  ilustrados  y  rectos. 
No  habían  leido  á  Mably  y  á  Rousseau,  á  Voltaire  y  á  los 
Enciclopedistas;  no  eran  sectarios  de  la  revolución  fran- 
cesa y  esto  mismo  hace  mas  propio  y  meditado  su  acto 
sublime.  Pero  conocían  á  fondo  la  organización  de  las  co- 
lonias, habían  apreciado  con  discernimiento  claro  los  males 
de  la  dominación  española  y  llevaban  dentro  de  sí  los  móvi- 
les de  pensamiento  y  de  voluntad  que  inducen  á  acometer 
las  grandes  empresas. 

No  nos  apartemos  de  nuestro  intento.  Desde  1815,  la 
retrogradacion  es  visible.  Los  que  debían  educarse,  pelean^ 
Viene  mas  tarde  la  guerra  civil  con  sus  proscripciones  y 
con  sus  matanzas.    Durante  cuarenta  años  no  se  agregan 
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sino  ocho  nombres  á  los  de  la  lista  anterior,— como  lo  hemos 
dicho  y  queremos  ahora  mencionarlos  para  confirmar  nues- 
tro relato.  Son :  Alberdi,  dotado  de  un  ingenio  tan  raro;— 
doctor  Ledesma;  —  doctor  Marcos  Paz;  —  doctor  Gramajo; 
— doctor  Lozana;  —  doctor  Ángel  López;  —doctor  Salus- 
tianoZa valía;  —  doctor  Alurralde.  Sobrevino  igualmente 
la  miseria.  Las  familias  antiguas  se  alimentaban  del  capi- 
tal acumulado  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado  y  ya 
concluía,  mientras  que  las  nuevas  podian  apenas  proveer 
á  lo  estrictamente  necesario,  siendo  casi  imposibles  el  tra- 
bajo y  mucho  mas  el  ahorro. 

Este  capítulo  de  la  pobreza  en  los  pueblos  interiores,  no 
se  halla  aun  escrito  y  es  el  corolario  natural  de  cuarenta 
años  de  subversión  y  de  guerras. 


XIU 


Llegamos  ahora  á  los  tiempos  de  la  patiia. 

Nuestro  autor  no  está  llamado  á  exponer  el  origen  y  á 
contar  los  primeros  pasos  de  la  revolución,  porque  Tucuman 
solo  aparece  en  el  nuevo  escenario,  para  ser  el  teatro  de  la 
batalla  del  24  de  Diciembre  de  1812  que  marcó  para  siem- 
pre el  límite  que  los  ejércitos  españoles  no  debían  en 
adelante  traspasar.  Su  presencia,  no  es  meramente  geo- 
gráflca,  sino  que  Tucuman  trae  el  mas  poderoso  contingente 
ala  gran  causa.  Ha  apasionado  sus  masas  rurales  en  favor 
de  la  independencia;  y  estas  reunídose  en  milicias j  para 
recibir  el  bautismo  de  fuego  en  el  día  de  la  batalla  memo- 
rable. 

El  hecho  y  la  fecha  necesitan  ser  marcados,  porque  re- 
presentan la  primera  aparición  del  pueblo  de  las  campañas 
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como  guerrero,  y  son  el  primer  acto  de  sa  consagración  á  la 
revolución  que  debía  levantarse  triunfante  con  la  ayuda  de 
sus  brazos. 

XIV 

El  acta  de  la  independencia  de  las  «  Provincias  Unidas 
de  Sud  América»  fué  datada  en  Sin  Miguel  del  Tucuman, 
y  constituye  el  hecho  mas  grande,  por  el  que  nuestro  pueblo 
se  asocia  á  la  historia  nacional. 

Hemos  ya  caracterizado  la  composición  del  Congreso  en 
1816.  No  hubo  jamás  una  asamblea  mas  argentina  y  que 
respondiese  mejor  al  estado  moral  é  intelectual  ddpaís 
Hablemos  de  la  pureza  en  los  sufragios  con  qué  fUeron 
designados  sus  miembros,  ya  que  el  Congreso  mismo  volvía 
con  complacencia  sus  ojos  sobre  lo  inmaculado  de  su  origen; 
recordando  en  su  Maniflesto  del  2  de  agosto  que  casi  todos 
los  diputados  habían  renunciado,  y  que  los  pueblos  ratifi- 
caron sus  nombramientos.  Se  comprendía  que  el  puesto 
era  el  de  los  mayores  sacrificios  y  se  lo  aceptaba  con  las 
abnegaciones  del  patriotismo,  sin  que  ftiera  solicitado  por 
la  ambición.  Donde  el  voto  popular  pudo  haber  sido  infi- 
cionado por  el  fraude  ó  la  violencia,  no  hubo  elección. 
Habían  ya  caudillos,  pero  las  provincias  que  los  obedecían, 
se  sustrajeron  á  la  reunión  de  un  Congreso  nacional  en 
Tucuman. 

Leamos  ahora  sus  nombres  y  no  encontraremos,  á  la 
verdad,  los  de  los  actores  políticos  que  siete  años  de  revo^ 
lucion  habían  hecho  famosos  (1). 

(1)  Exceptuando  tí  Puyrredon  que  dejó  de  pertenecer  al  Congreso, 
por  BU  nombramiento  inmediato  de  Director  supremo.  Podría  también 
escluinie  al  grave  Doctor  Pasos  por  su  papel  en  las  primeras  Juntas,  pero 
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Son  eclesiásticos  en  su  mayor  parte  y  doctores  todos  de 
Ck^rdoba  y  Chuquisaca.  No  habiendo  vivido  en  la  ciudad 
capital  del  virreynato  y  sin  haber  salido  del  interior  de  su 
país,  han  permanecido  naturalmente  estraños  á  las  influen- 
cias que  vienen  de  afuera.  No  conocían  los  libros  con  que 
la  Francia  habia  removido  los  espíritus  en  el  siglo  diez  y 
ocho  y  si  los  acontecimientos  de  su  revolución  llegaron  ásus 
oidos,  habia  sido  solamente  para  inspirarles  un  santo  horror. 

Van  á  emanciparse  de  su  rey  y  toman  todas  las  precau- 
ciones para  no  emanciparse  de  su  Dios  y  de  su  culto, 
siendo  este  recf^lo  de  sus  espíritus  el  único  sentimiento  que 
pudiera  atribuirse  á  la  advertencia  de  los  sucesos  estraños. 
Obraron  con  conciencia  propia,  inducidos  por  móviles  que 
no  fueron  un  reflejo  ó  una  imitación,  sino  que  respondían  á 
sus  honradas  convicciones  y  se  pusieron  de  pié  para  hacer 
su  declaración,  que  será  eterna,  representando  rectamente 
la  voluntad  de  ios  pueblos.  Por  ellos  y  por  si  mismos  pusie- 
ron al  pié  de  lo  declarado:  €el  seguro  y  garantía  de 
8ti8  vidasy  haberes  y  fama  > ;  y  podemos  hoy  proclamar 
con  la  verdad  histórica  que  pueblos  mandantes  y  dipu- 
tados mandatarios  ftieron  del  mismo  modo  fieles  al  jura- 
mento solemne. 

Podría  creerse  y  se  ha  dicho  que  estos  doctores  de  Córdo- 
ba y  Chuquisaca,  sin  nombre  hasta  aquel  momento  en  la 
revolución,  eran  iletrados  ó  rústicos.  La  equivocación  no 
puede  ser  mayor.  Tenian  su  mente  y  su  corazón  sana- 
mente cultivados  y  lo  trasparentaban  en  la  afabilidad  de  sus 
suaves  modales.  Conocían  todos  las  letras  antiguas  y  las 
.  letras  sagradas,  mediante  sus  buenos  estudios,  que  se  bar- 

que  86  identificaba  con  los  demás  Diputados,  por  haber  hecho  los  mismos 
estudios  j  sido  condiscípulo  de  ellos  en  Córdoba. 
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harUaron  ó  se  corrompieron  después  od  las  mismas  Uuiver- 
sidades  que  los  hibian  dictado.  r<o  habian  sido  politícos 
ruidosos  y  algunos  de  ellos  desaparecieron  pronto  de  la  vida 
pública.  Pero,  ¿no  consiste  en  esto  principalmente  su 
mayor  titulo  de  honor?  Del  acta  de  la  Independencia 
aijentina,  no  podrá  insinuarse  siquiera  lo  que  se  dgo  en  el 
Parlamento  inglés  bastado  la  acta  norte-americana  firmada 
por  Washington,  Jefferson  y  Franklin — c  que  era  un  docu- 
mento fraguado  por  políticos  sin  conciencia,  para  hacer 
irrevocable  la  guerra  en  obsequio  á  sus  ambiciones  >. 

El  Ciongreso  mismo  ha  descripto  mas  de  una  vez  en  sus 
manifiestos,  la  situación  desesperante  en  que  fué  declarada 
la  independencia  argentina.  Lo  era  para  la  América  espa- 
ñola toda,— para  Chile  reconquistado,  para  Bolivar  vencido. 
Oigámosle: — «Guando  el  templo  sagrado  de  la  libertad 
«  estaba  cubierto  de  luto  por  la  desgracia  de  Sipe-Sipe, 
«  cuando  numerosos  ejércitos  acostaban  sus  tiros  contra 

«  nuestras  últimas  columnas ,  nosotros  superiores  á  tanto 

«  cúmulo  de  conflictos,  despreciando  una  existencia  que 
«  solo  se  presentaba  llevadera  al  lado  de  la  esclavitud, 
«  rompimos  el  vínculo  que  aún  nos  ligaba  al  Gobierno  de 
« la  Península». 

La  palabra  se  eleva  de  esta  suerte  por  si  misma,  para 
darespresion  natural  á  la  heroicidad  de  los  propósitos.  No 
los  comprenderíamos  sin  embargo  en  su  arranque  sublime, 
sino  tuviéramos  presente  la  destitución  de  los  recursos, 
haciendo  contraste  á  la  magnitud  de  la  empresa.  No  debe 
ser  eludido  en  la  historia  el  pormenor  familiar,  cuando  es 
un  rasgo  característico. 

£1  Congreso  se  ha  reunido  y  no  tiene  á  su  disposición  un 
solo  peso  para  sufiragar  los  gastos  de  sus  Secretarías.    Es 
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necesario  jirar  sobre  Buenos-Aires  y  no  hay  siempre  quien 
se  haga  cargo  de  las  libranzas.  El  doctor  Miguel  Calixto 
Corro,  diputado  por  Córdoba,  es  mandado  en  misión  cerca 
del  Jefe  de  los  Orientales^  según  la  espresion  del  tiempo» 
á  fin  de  que  las  Provincias  sustraídas  bajo  su  dominio,  con- 
curran al  Congreso.  La  misión  ha  sido  declarada  peren- 
toria y  urentísima  y  el  doctor  Corro  continúa  sin  embargo 
asistiendo  á  las  sesiones.  ¿  Que  pasa  ?  El  Presidente  anun- 
cia dias  después  al  Congreso  que  el  vecino  don  Ambrosio 
Colombres  ha  adelantado  los  centenares  de  pesos  que  eran 
necesarios,  para  que  el  Comisionado  del  Congreso  empren- 
diera su  viaje  y  éste  parte. 

Inclinémosnos  delante  de  la  imájen  de  la  libertad  que 
hizo  palpitar  el  corazón  de  nuestros  padres » ! ! 

XV 

Nos  detenemos  todavía  para  contradecir  por  primera  vez 
á  nuestro  autor.  Parécenos  que  no  dá  su  verdadera  impor- 
tancia al  Congreso  de  Tucuman  y  á  su  declaración  de  la 
independencia.  No  se  creaba  una  situación,  se  dice  -^  «  Se 
proclamaba  lo  existente».  Pero  solo  así  se  rompia  irrevo- 
cablemente con  el  pasado,  haciendo  de  la  contienda  una 
guerra  á  muerte.  Esta  declaración  era  sobre  todo  necesaria 
en  aquellos  dias  de  contrastes  tan  reiterados  y  de  abatimien- 
to profundo  para  los  espíritus.  Así  opinaban  los  hombres 
de  acción  como  Pueyrredon  y  los  hombres  de  guerra  como 
San  Martin  y  Belgrano  y  la  promovieron  con  reclamo 
Diente.  Ella  disipó  hasta  la  alegria  en  los  vencedores, 
dejándolos  reflexivos  y  consternados,  sin  que  sea  necesario 
invocar  otro  testimonio  que  el  de  sus  propios  historiadores. 
Léase  á  Torrente. 
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Parece  una  ley  humana.  Una  situación  no  se  halla  safl- 
cientemente  caracterizada,  mientras  no  han  sido  espresados 
por  la  palabra,  los  hechos  que  la  constituyen.  Se  ejecuta  el 
acto  y  tarda  en  pronunciarse  el  nombre,  con  qué  debe  ser 
anunciado  al  mundo«  No  es  el  c  Rübicon  atravesado  »  sino 
él  €  alea  facta  esti^  de  César,  el  supremo  esfuerzo  déla 
voluntad  humana. 

Esto  sucede  por  todas  partes.  Guando  Enrique  Lee, 
Diputado  de  la  Virginia  se  levantó  en  la  sesión  del  8  de  junio 
de  178flpara  someter  al  Congreso  Continental  la  siguiente 
resolución :  «  Las  Colonias  Unidas  son  por  su  derecho  y 
deben  ser  Estados  libres  é  independientes  »,  sus  palabras 
fueron  acojidas  con  visible  sobrecojimiento,  aplazándose  su 
discusión  para  días  posteriores.  Hacia  sin  embargo  tres 
años  desde  que  había  empezado  á  verterse  sangre  por  la 
independencia,  haciendo  la  guerra  de  los  campos  y  la  de  los 
sitios,  y  yá  habían  ocurrido  el  combate  de  Levingston,  la 
batalla  de  Concord,  la  derrota  de  Bunker-Hil  y  el  asalto 
sangriento  de  Quebec ! ! 

XVI 

Concluyamos*  En  las  grandes  ciudades  los  murmullos  de 
cada  dia  sofocan  los  recuerdos  Icganos,  lo  que  no  sucede  en 
los  pueblos  interiores  como  Tucuman,  que  ha  conservado 
por  muchos  años  vivos  todos  los  que  se  refieren  á  la  histó- 
rica asamblea  que  hospedó  en  su  seno.  Eran  sus  diputados 
predilectos  los  dos  fbailes  del  Congreso,  que  habían  comen- 
zado á  llamar  la  atención  por  serlo  y  que  moraban  en  sus 
conventos  respectivos.  Fray  Justo  de  Santa  Maria  de  Oro, 
que  tenía  alcanzado  nombradla  en  Chile  por  su  talento  y  por 
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SUS  virtudes,  habiendo  sido  mas  tarde  obispo  de  Cuyo— y 
fray  Cayetano  José  Rodríguez  que  estará  siempre  presente 
en  la  memoria  de  los  argentinos. 

Habia,  saliendo  de  la  ciud¿td  en  dirección  á  la  cindadela  ó 
campo  del  honor,  ya  no  lo  hay,— un  tarca  con  cien  pies  de 
altura,  que  dejaba  caer  con  profusión,  hasta  formar  alfom- 
bra, sus  flores  moradas.  Al  contemplarle  tan  excelso  y 
frondoso,  el  padre  Rodríguez  le  llamaba  el  « árbol  de  la 
libertad»;  y  venia  por  las  tardes  á  sentarse  bajo  su  som- 
bra. Allí  se  le  veía  con  el  pró-secretario  del  Congreso,  el 
doctor  Molina,  el  más  íntimo  de  sus  amigos  y  alumno  como 
él  de  las  Musas.  Se  habían  conocido  los  dos  en  Córdoba, 
siendo  el  primero  catedrático  y  el  segundo  discípulo  de 
la  célebre  universidad.  Hablaban,  y  presintiendo  su  con- 
versación por  su  correspondencia  escrita,  podemos  decir, — 
que  aquella  se  componía  de  efusiones  amistosas,  de  ansie-* 
dades  patrióticas  ó  de  reminiscencias  clásicas.  Regresa- 
ban siempre  juntos  envueltos  en  las  prímeras  sombras  de 
la  noche,  y  al  contemplar  su  juventud  desvanecida,  los 
largos  años  tras  de  los  que  se  divisaban  recien  los  albores 
de  la  patria,  se  despedían  repitiendo  el  verso  de  Stacio  que 
inscríbieron  ambos  al  frente  del  c  Redactor  del  Congreso  » : 
— Steriles  transmissimus  annos  —  Para  nosotros,  los  años 
han  pasado  estériles! 

El  padre  Rodríguez  devolvía  á  Tocuman  con  sus  recuer- 
dos aquella  acogida  penetrada  de  eftision  y  carífio.  Era  ya 
anciano,  cuando  escríbió  en  su  celda  del  convento  de 
Buenos  Aires  esta  estrofa: 

c  Fero  ¿á  que  recuerdo  iniíaniee 
«  Qoe  mi  hado  iufelia  no  fija? 
«  Oh  solitario  Anconqnija 
«  Grata  habitAcion  de  ornantes  I ! 
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«  Oh  feliz  Febo  que  donM 
«  Tan  apacibles  verdores! 
«  Oh!   días  de  mis  amores 
«  i  Que  dalces  fueron  tus  horas ! 


XVII 

La  guerra  civil  se  deseDcadena.  Es  inútil  reproducir  sus 
sangrientos  cuadros,  hasta  que  sobreviene  el  gran  acon- 
tecimiento, por  el  que  Tucuman  vuelve  á  entrar  en  la  histo- 
ria nacional.  Se  levanta  en  son  de  guerra  contra  Rosas  y 
es  el  centro  de  la  «Coalición  del  Norte»  —  ¿De  qué  se 
trata?  — ¿De  vencer?  — Nó.  — Todos  los  promotores  del 
movimiento  tienen  el  sentimiento  trágico  de  su  destino. 
Hablan  con  convicción  de  su  sacrificio  y  nó  de  la  victoria. 
Los  bárbaros  no  penetrarán  en  Tucuman  sino  después  de 
haber  pisoteado  mi  cadáver,  habia  dicho  el  noble  joven  que 
presidió  á  todos  como  gobernante,  como  guerrero  y  como 
tribuno.  Los  bárbaros  entraron  y  levantaron  por  primer 
acto,  su  cabeza  mutilada,  en  lo  alto  de  una  picota!! 

Formaron  la  coalición  del  Norte,  Córdoba,  Tucuman,  Sal- 
ta, Jujuy,  Rioja  y  Catamarca,  pudiéndose  también  incluir 
en  ella,  las  provincias  de  Cuyo,  á  donde  condujo  el  general 
La  Madrid  una  parte  del  ejército  formado  en  Tucuman. 

El  rasgo  primordial  de  este  movimiento  fué  el  desprendi- 
miento supremo,  porque  ni  aun  los  mas  alucinados  contaban 
con  el  triunfo,  y  fué  iniciado  por  Tucuman,  cuando  no  habia 
sido  todavía  materialmente  oprimido,  obrando  solamente 
por  un  sentimiento  de  confraternidad  y  consagrándose  en 
homenage  á  la  patria.  Reunió  las  provincias,— preparó 
los  ejércitos,— dio  firmeza  á  los  hombres,— valor  á  los  pu^ 
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blos;  —  fué  el  alma  por  la  dirección,  el  Apóstol  por  la 
propaganda,— aquel  Marco  Avellaneda  que  sus  condiscí- 
pulos de  Buenos  Aires  llamaban  desde  niño,  Marco  TúliOj 
porque  Dios  le  habia  dado  el  doble  don  del  corazón  conmo- 
vido y  de  la  palabra  que  trasmite  sus  palpitaciones.  Lo 
empleó,  para  ser  con  muchos  otros  que  siguieron  su  ejem- 
plo,-Aéroe  y  mártir!! 

La  tiranía  de  Rosas  no  avergüenza,  porque  suscitó  el 
heroísmo  y  necesitó  derramar  sangre,  hasta  la  fatiga. 

xvni 

Entremos  en  los  dias  contemporáneos. 

La  historia  de  los  hombres  actuales  y  de  sus  hechos,  es 
una  operación  sobre  los  organismos  vivos, — es  una  vivi 
sección,  como  acaba  de  llamarla  espirítualmente  Ernesto 
Renán.  El  señor  Groussac  penetra  en  el  escabroso  terreno 
y  sale  en  paz  con  su  conciencia  y  con  los  otros,  sin  haber  fol- 
iado á  la  verdad  ó  á  la  justicia.  Era  aguardado  en  este 
pasage  difícil  de  su  libro  y  lo  ha  atravesado  afortunadamen- 
te, mostrándose  equitativo  para  con  todos  y  desprovisto  de 
cualquiera  malevolencia.  La  equidad  no  es  la  condescenden- 
cia. No  es  tampoco  por  el  contrarío,  el  juicio  absoluto;  pero 
es  el  juicio  humano  juzgando  hombres  y  teniendo  en  cuenta 
lo  que  debe  imputarse  á  la  oscuridad  de  los  tiempos,  á  las 
preocupaciones  que  perturt)an  ó  á  las  pasiones  que  agitan. 

Suscribimos  en  este  capítulo  á  todos  los  juicios  del 
señor  Oroussac.  Tiene  razón  en  encomiar  el  ingenio 
político  del  señor  Posse  y  el  talento  oi^nizador  y  metó- 
dico del  doctor  Frias  y  la  recta  intención  de  4os  demás. 
Podríamos  invertir  el  verso  de  Barco  Centenera  que  dtába- 
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mes  al  prÍQcfpio,  diciendo:— «que  los  tucumaneGces  siempre 
gobernador  tuvieron  bueno;»  á  lo  menos  en  los  últimos 
tiempos  y  con  escasas  interrupciones. 

Abrimos  el  Registro  Oficial  de  la  provincia,  para  notar  los 
asuntos  que  ocupan  después  de  la  caida  de  Rosas.  Prescin* 
dimos  de  lo  que  pertenece  á  la  época  y  lleva  su  sello.  En 
todo  lo  demás  es  una^rcconstruccion;  y  cada  decreto  confirma 
nuestro  juicio  sobre  la  decadencia  de  estos  pueblos.  Hemos 
visto  la  cultura  disminuida,  la  sociedad  en  la  pobreza,  los 
estudios  abandonados  y  comprendemos,  por  loque  se  manda 
restablecer,  que  hablan  desaparecido  al  mismo  tiempo  las 
prácticas  mas  rudimentales  de  la  administración  y  del  go- 
bierno. La  tesorería  no  tenia  libros.  Todo  el  sistema  de 
contabilidad  habia  sido  abolido. 

Cuento  á  los  tucumanos  de  mi  generación  que  aquel  an- 
ciano venerable,  don  Juan  Manuel  Teran,  que  hemos  cono- 
cido siendo  niños  y  cuya  cultura  de  modales  es  basta  boy 
proverbial,  habia  tenido  en  su  conducta,  siendo  empleado, 
una  pulcritud  igual  y  que  fué  el  último  Tesorero  y  Contador 
que  folió  los  libros,  rubricó  sus  hojas,  formó  inventarios  y 
dio  balances,  con  arreglo  al  artículo  102  de  la  Ordenanza  de 
intendentes. 

XIX 

Reasumamos  ahora  nuestras  impresiones  sobre  e^  libro, 
concebido  con  los  mas  sanos  designios,  y  egecutado  con 
todas  esas  artes  del  estilo  que  constituyen  un  escritor. 

Es  la  primera  manifestación  que  el  señor  Groussac  hace 
de  sus  talentos,  aplicándolos  á  tratar  un  objeto  histórico  y 
nos  revela  su  aptitud  desenvuelta  por  estudios  serios  y  por 
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lecturas  variadas,  para  emprender  cualquiera  empresa 
literaria.  Investiga  con  libertad  én  sus  movimientos,  piensa 
maduramente  y  proclama  lá  verdad  encontrada,  aunque 
sea  para  hacer  un  elogio  justo  de  los  jesuitas.  La  narra- 
ción de  su  establecimiento  benéfico  en  Tucuman  y  el  episor 
dio  de  su  expulsión  referido  con  detalles  tan  expresivos, 
son  dos  páginas  nuevas,  agregadas  á  nuestra  historia. 
Sale  dé  nuestras  antiguas  y  descarnadas  crónicas  y  aninoa 
sus  cuadros,  trayendo  á  sü  composición  todos  los  elementos 
que  forman  la  vida  do  u.i  pueblo. 

No  conocemos  otro  libro  que  haya  de  esta  manera  con- 
tado el  pasado  y  el  presente  de  una  provincia  argentina. 
Es  el  primero  en  su  via  y  es  de  desear  que  sea  ella  trillada 
por  otros  sin  los  apremios  de  un  encargo.  El  señor  Grous- 
sac  ha  pagado  noblemente  su  hospitalidad,  á  la  provincia 
de  Tucuman. 

Cerramos  el  libro  y  sea  por  el  arte  del  escritor,  ó  porque 
la  verdad  histórica  se  pone  de  relieve  por  vez  primera, 
parécenos  que  hay  cierta  identidad  fundamental  en  esta 
figura  histórica  que  viene  atravezando  siglos,— llámese  la 
tribu  lule^  el  criollo  de  los  tiempos  intermedios  ó  el  pueblo 
tucumano.  Hay  seguramente  cierta  unidad  ó  filiación  vi- 
sible, nacida  del  suelo  fecundo,— del  clima  ardiente  y  de 
las  trasmisiones  de  la  sangre,  entre  el  Indio  que  vá  á 
ofrecerse  en  servidumbre  espontánea  al  Inca,  para  salir  de 
su  barbarie,  que  se  subleva  en  terribles  levantamientos  cuan- 
do se  trata  de  oprimirlo,  con  el  pueblo  que  se  apresura 
mas  tarde  á  educar  sus  hijos,  que  sirve  de  trípode  al 
genio  de  la  revolución  para  lanzar  el  grito  de  la  indepen- 
dencia, ó  que  se  congrega  en  santa  guerra,  para  arrojar 
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á  la  &z  del  tirano  la  protesta  de  su  sangre  derramada 
en  las  batallas  y  en  los  cadalzos* 

La  prosperidad  industrial  de  Tucuman  acrece  en  cada 
año,  cultivándose  los  productos  espontáneos  que  el  con-* 
quistador  español  encontró  ya  en  su  suelo.  El  humo  arro^ 
jado  por  las  calderas  de  las  máquinas  con  que  ftbrica 
su  blanca  aaúcar,  no  alcanzará  á  empaOar  la  pureza  de 
sus  cielos  y  hacemos  votos  porque  no  pierda,  en  la  em-* 
briaguez  de  su  fortuna  material,  la  dedicación  al  debw^ 
las  aspiraciones  á  lo  ideal  y  las  nobles  tendencias  del 
carácter  que  han  hecho  tan  simpático,  prestigioso  y  amado 
su  nombre  en  la  tierra  argentina ! ! 

N.  AVELLANBa)A 
Bneiioi  Aira,  Abril  1SS2. 
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NOITE  DE  CHUVA 


(fiuomento)    (*) 


Chovia.  Os  pingos  d'agoa 
Pontilhavam  de  vastas  reticencias 

As  paginas  da  altura 

— Havía  tons  de  magoa 


(*)  L«  Ezpoficion  ContineoUl  de  BaeaM  Airat  ha  iniáo  i  «U 
Capítol  moUitud  de  huéepedee  diitinguidos,  qae  figoimo  con  brillo  en 
1m  lelm  de  tn  país.  Entre  ettos  te  cuento  el  doctor  Affonao  Celso 
Jonior,  dipotado  republicano  á  las  Cámaras  del  Brasil,  7  poeto  laa* 
reado  del  ?ecino  Imperio,   donde  ha  publicado  ya  Tarios   Tolúmeoes, 
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Do  céo  na  face  carregada  e  escura; 
Respiravam-se  excéntricas  essencias 

De  tedios  ideaes, 
E  os  nimbos  pelo  espado  disparzidos 

Pareciam  bandidos 
A  que  os  fugis  serviam  de  punbaes! 

II 

As  nuvens  fluctuantes 

A'lei  da  viragaO, 
Ora  semelhan  aves  voejantes, 
Ora  ondulam  nos  lívidos  espatos. 
Como  rasgados,  trémulos  pedamos 

De  um  roto  pavilbaO .... 

III 

Seo  máo  humor,  com  tedio,  o  céo  disfarga 
Velando  o  rosto  sob  a  trama  flna, 


y  colaborado  eu  las  principales  revistas,  como  ser  la  Bevista  Bra- 
ziUira  de  Rio  de  Janeiro,   y  otras. 

La  Nuita  Kctista  publica  una  bella  poesfa  inédita  del  doctor 
Celso  Júnior,  y  espera  que  no  será  sino  el  comienzo  de  mas  asidua 
colaboración.  Como  una  excepción,  prefiere  darla  en  portugués,  á  fin 
de  evitar  que  al  traducirla  se  pierda  la  galanura  del  original. 

Los  literatos  del  Brasil  pronto  colaborarán  de  una  manera  seguida 
en  La  Nueva  Rkviata  á  cuyos  lectores  se  proponen  iniciar  en  la 
fecunda  y  auimadisima  vida  literaria  del  Imperio  americano,  tan  poco 
conocida  en  las  repúblicas  veeiuüs.  Pronto  comenzará  La  Kukva  Re- 
vista á  publicar  una  serie  de  artículos    sobre    los   hombres   de   letras 
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EmquaQto  o  veoto,  qual  garoto,  esgar^ 
Veloz  correndo;  as  tran^  da  neblina. 


As  arvores  molhadas,  tristemente, 

Vergavam  a  cabe^ 
Quando,  em  cordOes,  a  cbuva,  como  um  pente, 
Lhes  ia  entrando  pela  coma  espessa. 

As  gottas  incessantes 
Modulando  a  monótona  toada, 
Dir-se-biam  batalbOes  de  diamantes 

Marcbando  á  d^fllada  •  •  •  • 

Pairava  em  tudo  um  fundo  desconíorto, 
Só,  do  longe,  uns  trOvoes  irregulares, 
Sembravam  as  descargas  militares 
Dos  ftmeraes  titánicos  de  um  morto!^. 


del  BihbíI,  que  expresamente  paim  ello  ha  eacrito  el  distinguido  literato 
doctor  FraDklin  Tavora,  el  conocido  Dovelista  brasilero,  autor  de: 
O  CabelUria^  Um  casamento  no  arrabalde,  O  Maiuto^  Lonren^, 
etcétera. 

La  Dirección  de  La  Nukva  RcVista,  se  esfuersa,  puea,  por  reali* 
zar  uno  de  los  propósitos  de  su  programa:— fomentar  los  lazos  de  so* 
Udaridad  intelectual  entré  las  naciones  latino  americanas,  dando  á  cono* 
cer  en  la  República  Argentina,  el  estada  actual  de  la  literatura  de  los 
otros  países  del  continente. 

N.  de  la  Diree, 
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IV 

Caio  á  noite.. .  Aos  rápidos  crepúsculos, 
De  clima  tropical  que  fogo  aspira, 
Ninguem  percebe  á  distensaQ  de  músculos 
De  quem,  como  élles,  sobre  um  chaQ  se  estira. 

Cae  de  súbito  a  tréva. ....  Vem  dos  montes, 
Desee  do  céo  ao  Ínfimo  reducto, 
E,  breve,  a  tem,  o  valle,  os  horizontes, 
Trajam  todos  de  lucto* 

Da  luz  que  morre  aos  derradeíros  rastros. 
Como  que  o  mundo  soffrego,  ancioso. 
Busca  ouvir,  n'um  silencio  magestozo, 
O  colloquio  dos  astros. 

Só,  a  trechos,  interminos  rumoras 

Rolam  pela  amplidaQ, 
E  vagos,  como  a  fkla  dos  amores, 
SaO,  por  ventura,  o  echo  indefinido 
Da  agitane,  da  vida,  do  alarido. 
Que  n^outros  orbes  vai  soando  entaG . .  • 


Tudf)  envergara  os  negros  vestuarios 
Do  tu&O  inminente  á  orchestra  insana, 
Só  una  luz  de  incógnita  cboupana 
Crepitava  indeciza  aos  sopros  varios. 
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E  á  robra  luz  no  seio  da  floresta 
Que  semelbava  um  monstro  repousado, 
Sembrava  um  d'  esses  aletees  leúdanos, 

En  ciga  negra  testa 
Scintíllava  um  só  olho  ensanguentado ! .  •  • 

Affonso  Cblso  júnior. 
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D.  BENJAMÍN  VICUÑA  MACKENNA 

SEGÚN  SU  UBRO  RECIENTE 


En  los  tres  meses  que  van  corridos  del  año  1882,  tenemos 
en  el  granero  literario  dos  volúmenes  más  de  don  Beqjamin 
Vicuña  Mackenna.  El  últimamente  aparecido  se  titula: 
El  tribuno  de  Caracas.  BasgoSj  noticias  y  documentos 
sobre  la  vida  dd  ilustre  procer  chilenoj  don  José  Cortes 
Madariaga  (Valparaiso,  Imprenta  del  Mercurio,  12~.  de 
302  páginas). 

Desde  que  muy  joven  todavía  abordó  el  género  con  los  Os- 
tracismos,— el  de  los  Carrera  y  el  de  O'Higgins,— hasta  sus 
monografías  de  muy  reciente  data,  el  señor  Vicuña  Macken- 
na ha  adoptado  y  profesado  un  mismo  método  é  igual 
estilo  en  el  arte  de  la  composición  histórica.  Bajo  la  pluma 
magnífica  de  este  escritor  todo  toma  proporcionen  abultadas 
y  grandiosas.  Se  diría  que  escribe  para  una  raza  de  titanes. 
Cuando  uno  tiene  delante  esas  páginas  es  indecible  el  apo- 
camiento que  siente  pesar  sobre  sí  mismo  y  sobre  el  suelo 
que  lo  vio  nacer.  El  único  consuelo  es  cerrar  los  ojos,  ó 
buscar  asilo  en  los  documentos  humanos  con  que  suelen 
presentarse  acompañados  los  libros  del  autor. 

TOMO  lY.  23 
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En  el  presente  caso,  lo  primero  que  hemos  hecho  noso- 
tros ha  sido  saltar  por  encima  de  la  serie  de  capítulos  que 
componen  el  texto,  para  trasladar  la  vista  al  apéndice  de  los 
documentos  justificativos. 

Esto  no  debe  ofender  al  vehementísimo  y  pintoresco  nar. 
rador.  Citas  al  margen  y  pruebas  al  canto:  ley  pareja 
para  todos.  Hijos  del  siglo  somos.  El  positivismo  ya  no 
se  contenta  con  la  observación;  exige  también  la  esperi- 
mentacion.  La  holgada  blandura  de  la  fé  consoladora  se 
nos  va.  La  horrible  manía  de  la  certidumbre  nos  devora. 
Sin  poder  evitarlo,  hé  aquí  que  esta  civilización  descreída 
nos  amamanta  con  sus  pechos.  Su  pesimismo  se  obstina 
en  negar  lo  absolulo.  ¿Adonde  reposaríamos  entonces 
la  cabeza  sino  en  la  evidencia  de  lo  relativo? 

Por  eso  comenzamos  por  decir,  que  entre  los  cinco  docu- 
mentos inéditos  ó  pocos  conocidos  que  ahora  exhibe  el  señor 
Vicuña  Mackenna,  son  tres  los  que  contienen  interés  his- 
tórico rigorosamente  tal.  Son  piezas  primitivas  debidas 
á  Cortes  Madariaga,  personage  que  sirve  de  asunto  al  libro. 

Aparece,  ademas,  entre  ellas,  un  breve  fragmento  del 
opúsculo  que  en  forma  de  biografías  pareadas,— una  de 
Cortes  Madariaga  y  otra  del  capitán  general  Emparan,— 
publicó  en  Caracas  el  año  1878  el  ilustre  escritor  vene- 
zolano Arístides  Rojas  (4^  mayor  de  33  páginas  á  dos  co- 
lumnas). Merced  á  recientes  remisiones,  los  aficionados  han 
podido  acá  en  Buenos  Aires,  entre  otras  lecturas,  gustar  no 
há  mucho  estas  páginas  sensatas,  sobrias,  llenas  de  verdad 
firme  y  atrayente. 

Este  breve  fragmento  y  los  demás  que  de  dicho  opúsculo 
el  señor  Vicuña  Mackenna  cita  en  su  texto,  serían  por  sí 
solos  bastantes  para  revestir  de  interés  el  presente  libro^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


vicuSa  mackbsnna  355 

si  éste  por  su  parte  y  á  su  modo  no  tuviese  el  interés 
seductor  propio  de  una  obra  de  don  Benjamin  Vicuña  Mac- 
kenna. 

La  publicación  de  estas  piezas  justificativas  es  un  ver- 
dadero acto  meritorio  en  la  presente  época  de  prepara- 
ción. Nada  de  lo  acopiado  será  perdido  más  tarde  como 
material  de  construcción,  y  también  como  herramienta  de 
demolición  reconstructora;  nada  será  perdido  para  la  obra 
en  grande  y  en  pequeño  de  la  historia  americana,  ciencia 
positivamente  esperimontal  para  pueblos  que  han  adoptado 
el  gobierno  de  sí  mismos  por  sí  mismos.  Unido  á  los  me- 
recinüentos  que  por  el  lado  erudito,  propagador  y  compila- 
dor ha  contraido  el  señor  Vicuña  Mackenna,  este  nuevo 
título  le  asegura  una  vez  mas  la  gratitud  de  las  buenas 
letras  hispano-americanas. 

Y  de  propósito  las  llamamos  buenas  y  no  bellas  letras; 
porque  tenemos  entendido  que  no  es  entre  el  gremio  de  los 
inventores  ó  conteurs  amenos  adonde  ha  puesto  los  pun- 
tos el  fecundísimo  escritor,  sino  que  aspira  á  figurar  en  la 
escuela  práctica  que  busca  enseñanza  moral  y  política  en 
los  hechos  reales  y  enarrables  de  nuestro  continente. 

Por  este  lado  el  apéndice  tiene  una  importancia  de 
primer  orden.  Porque,  á  la  verdad,  las  apreciaciones  del 
señor  Vicuña  Mackenna  acerca  del  nuevo  person^ge  que  hoy 
tiene  delante,  no  son  menos  extraordinarias  que  las  que 
antes  de  ahora  le  han  sujerido  otros,  cuando  también  tuvie- 
ron la  dicha  de  caer  bsgo  el  foco  de  luz  eléctrica  que  sabe 
proyectar,  por  donde  pasa,  su  maravillosa  pluma. 

£1  clérigo  Cortes  Madariaga,  oriundo  de  una  familia  pobre 
y  decente  de  Santiago  de  Chile,  pasó  á  fines  del  siglo  an- 
terior H  España,  entre  otras  cosas,  con  el  objeto  de  preten- 
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der  en  el  asunto  de  un  litigio  sobre  cierta  oposición  unirer* 
sitaría.  En  1802  se  avecindó  en  Caracas,  agraciado  por 
el  rey  con  una  canotyíaen  esa  catedral. 

Durante  su  permanencia  en  Europa  habia  trabado  relacio- 
nes con  el  célebre  revolucionado  Miranda.  En  Caracas 
supo  captarse  la  buena  voluntad  de  la  gente  común  ó  del 
pueblo.  No  omitió  cultivar  á  la  vez  el  trato  de  la  juventud 
patricia  de  ese  vecindariOj  tan  adelantado  entonces  en  ideas 
sobre  las  relaciones  políticas  de  la  metrópoli  con  sus 
colonias.  Así  lo  hace  notar  el  barón  de  Humboldt,  que  visitó 
la  ciudad  en  los  años  postreros  del  régimen  colonial,  y  cuan- 
do todavía  no  brillaba  en  sus  estrados  la  entusiasta  pléyade 
de  jóvenes  liberales  que  encabezó  pocos  anos  mas  tarde  uno 
de  los  Bolívar,  el  del  juramento  en  el  Monte  Sacro. 

Cortes  Madariaga,  que  era  republicano  vehemente  y,  se- 
gún se  dice,  filósofo  enciclopedista,  cayó  allí  como  en  su 
propio  centro  intelectual  de  vida  y  aspiraciones  políticas* 
Avecindado  en  otra  parte  y  en  un  medio  social  diferente, 
habría  sido  un  paria  encerrado  en  el  círculo  de  sus  solitarias 
ideas.  Su  propaganda  hubiera  sido  una  locura.  No  habría 
tenido  escenarío  donde  despicar  el  brío  con  que  en  Caracas 
se  señaló  mas  tarde,  al  veríflcarse  allí  el  movimiento  inicial 
de  la  revolución  venezolana. 

Ese  movimiento  se  anunció  con  síntomas  en  la  atmósfera 
sociaL  El  hecho  es  que  desde  fines  de  1809  la  agitación 
era  allí  estraordinaria.  Es  muy  notable  que  los  partidos 
políticos  se  hubiesen  ya  para  entonces  definido.  Oigamos  al 
reposado  y  circunspecto  Rojas  contar  la  vísperas  que  prepa- 
raban aquel  rompimiento  con  un  pasado  de  siglos,  rompi- 
miento que  iba  á  enderezar  los  destinos  de  un  pueblo  hacia 
nuevos  rumbos  en  el  porvenir.    Esos  preparativos  de  Ca- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


VICüfíA  MACKBNNA.  357 

racas  son  notables  en  la  historia  general  de  la  emancipación 
americana.  Dice  así  según  el  tenor  de  nuevas  é  interesantes  * 
investigaciones: 

«  Por  na  lado  obraban  con  doblez  los  intereses  bastardos,  los  emplea- 
dos peninsulares  que  deseaban  desde  1808  salvarse  del  naufragio  de 
España  7  abandonar  al  amo  caido  para  besar  la  mano  del  nuevo  amo 
Tencedor.  Por  otra  parte,  los  siempre  fíeles  vasallos  llamaban  en  su 
auxilio  el  sentimiento  de  la  capital  en  apoyo  de  la  madre  patria.  Mas 
no  eran  estos  los  únicos  móviles  que  dominaban  á  la  población  de 
Caracas:  el  ódÍo  de  muchos  contra  el  gobierno  de  la  Peninsola,  la  ambi* 
cion,  la  revuelta  que  es  el  alimento  de  los  espíritus  versátiles,  y  la  idea 
liberal,  en  fin,  aguardando  como  el  albatros  la  hora  de  la  tempestad  para 
lanzarse  al  Océano  enfurecido,  fueron  otras  tantas  cansas  que  tuvieron  en 
alarmante  espectativa  la  sociedad  de  Caracas  hasta  1810.  En  semejante 
situación,  el  partido  radical  á  cuya  cabeza  estaban  los  Bolívar,  Mada- 
riaga,  (1),  Roscio,  los  Sálins,  Pereira,  los  Rivas,  espejo,  los  Montillas, 
Saenz,  Álamo,  Arévalo,  Briceño,  Coto  Paul,  Ponte,  Sosa,  y  otros  más, 
patrocinaba  las  medidas  es  tremas  :  el  partido  conservador  apoyado  y 
alentado  por  el  Cabildo  sostenía  el  justo  medio  ;  mientras  que  el  partido 
espafiol  apoyado  por  el  ejército,  el  clero,  el  comercio  y  la  mayoría  del 
pueblo  abogaba  por  la  cansa  del  Rey.  Todos  en  el  fondo  estaban  de 
acuerdo  en  nn  punto :  la  creación  de  una  Junta ;  pero  el  grupo  radical 
quería  algo  roas,  la  deposición  de  Emparan  y  sus  empleados  por 
traidores. 

«  Abandonado  el  general  Emparan  de  sus  amigos  y  aun  de  sna  com- 
patriotas,  llegó  á  estar  solo,  no  recibiendo  sino  á  los  delatóles  de  la 
revolución,  para  los  cuales  habia  croado  una  estafeta  en  su  propia  casa. 
El  1^  de  enero  de  1810,  el  gobernador  publicó  un  bando  que  puede 
considerarse  como  nn  aborto  de  su  imperícia :  era  un  corolario  de  las 
vejaciones  que  habia  infligido  á  todos  los  círculos  sociales.  Entre 
tanto  la  efervescencia  continuaba  y  la  opinión  pública  llegó  á  acusar 
al  mandatarío  como  favorecedor  de  las  ideas  francesas.  El  29  de  marao 
publicó  un  edicto  por  el  cual  aconsejaba  la  delación  y  suspendía  las 
garantías  de  los  ciudadanos  El  7  del  mismo  mes  publicó  nn  mani- 
fiesto lleno  de  promesas.  Para  el  12,  ya  los  revoluciónanos  contaban 
con  los  principales  oficiales  de  la  tropa  veterana  y  de  las  milicias.  Para 
el  18,  Emparan  recibia  Ins  últimas  delaciones  con  la  mayor  indiferen- 
cia.   Estaba  adementado. 

€  ¿  Cuál  era  el  papel  que  desempeíiaba  Madariaga  en  tan  críticas  cir- 

(1)    Cortea  Madaríaga»  protagonista  del  libro  de  Vicofia  MmImhoa. 
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cunstanciiiB?  Desde  moy  al  priocSpio  de  1808,  el  canónigo  jazgó  qne 
'  debian  aprovecharse  los  sucesos  de  la  Península  y  obrar  con  la  mayor 
actividad.  El  pensamiento  de  crear  una  junta  semejante  á  las  de  Es- 
paila  le  pareció  salvador,  y  desde  entonces  patrocinó  la  medida  con 
todas  sus  fuerzas.  El  partido  conservador,  en  mayoría  y  con  influen- 
cia en  el  clero,  en  el  ejército  y  en  el  comercio  y  ayudado  por  los 
magnates  peninsulares,  alimentaba  aquella  idea  que  la  población  llegó 
á  aplaudir.  Mas  una  lucha  se  estableció,  desde  los  primeros  dias  de 
abril,  entre  los  diversos  círculos  privados  de  la  capital.  El  grupo  ra* 
dical  apoyado  por  una  gran  porción  de  la  juventud  queria  despojar  á 
Emparan  del  mando;  mientras  que  la  mayoría  conservadora  opinaba 
por  lo  contrario.  De  esta  divergencia  de  opiniones  se  originaron  mu- 
chos disgustos,  entre  ellos,  la  súbita  partida  de  Bolívar  á  los  valles  del 
Tuy,  alegando  que  no  queria  ser  testigo  de  actos  humillantes,  como  él 
calificaba  la  pernuinencia  de  Emparan  en  el  poder.  Este  acaloramiento 
de  Bolívar  no  fué  aplaudido  por  sus  compañeros  liberales  que,  aparen* 
tando  cierto  acatamiento  por  las  ideas  conservadoras,  aguardaban  el 
momento  oportuno  para  obrar  y  adueñarse  de  la  situación  »  (1). 

Habráse  notado  en  este  cuadro  la  mina  socavada  ya  á  los 
pies  del  gobernador,  en  términos  que  éste  comienza  á 
turbarse  al  sentir  que  cruje  el  suelo  debajo  de  sus  pies. 
Habránse  también  notado  las  analogías  y  equivalencias  del 
acontecimiento  con  el  25  de  mayo  de  Buenos  Aires.  Una 
prueba  agregada  á  las  muchas,  de  que  mediante  el  estudio 
de  las  causas  y  sus  efectos,  es  posible  reducir  á  una  inter- 
pretación científica  los  fenómenos  sociales.  En  Caracas  no 
hacen  falta  para  un  cotejo  con  Buenos  Aires  ni  la  manera 
de  composición  de  los  partidos,  ni  la  embozada  osadía 
radical  que  asumen  los  criollos,  ni  la  insidiosa  sospecha  de 
infidelidad  á  la  dinastía  que  se  hizo  recaer  en  el  mandatario 
colonial,  sospecha  que  tan  funesta  fuera  á  la  autoridad  del 
presidente  García  Pizarro  en  Chuquisaca,  y  á  la  del  virey 
Liniers  en  Buenos  Aires. 

(1)  Rojas.  Los  hombres  de  la  revolución.  18 10  1826, —El  cañó- 
nigo  José  Corta  Madariaga.^El  general  Emparan.  Pág.  17 
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Pero  lo  que  mas  llama  la  atención  son  estos  grupos  de 
muchedumbre,  que  se  conciertan  por  su  lado  para  ver  de 
encaminar  á  sus  miras  respectivas  el  acontecimiento  que 
todos  temen  y  esperan.  Es  un  cuadro  de  composición  pu- 
ramente humana  sin  ningún  gigante  en  medio.  Apenas  se 
destacan  tres  figuras :  Emparan,  Cortes  Madariaga  y  el 
joven  Bolívar.  Entre  tanto,  es  interesante  contemplar  en 
el  cuerpo  social  el  arranque  de  esas  energías  individuales 
que  se  desplegan  y  concentran  para  determinar  en  breve  la 
génesis  política  de  un  gran  suceso.  ¿  Tendría  éste  explica- 
ción como  idea  y  golpe  de  audacia  de  uno  solo  ? 

Pero  no  parece  haberlo  entendido  asi  completamente  el 
biógrafo  que  nos  ocupa.  A  estar  á  sus  afirmaciones,  uno 
se  inclinaría  á  creer  que  si  no  hubiese  estado  en  Caracas  el 
canónigo,  la  filogenia  de  los  partidos  no  hubiera  allí  existido 
y  los  venezolanos  no  hubieran  hecho  su  19  de  abril. 

Según  el  señor  Vicuña  Mackenna,  Cortes  Madariaga : 

«  Es  el  arbitro  y  h\  piloto  del  leyaniamiento  popular  de  Caracas....; 
el  pensamiento  de  la  revolución    y   el    brazo   que   trama   y  redime.... 

porque  es  caudillo  y  es  tribuno ;  dominaba  al  pueblo,  y  por  medio 

del  pueblo  supeditaba  á  la  sociedad  caraqueña,  á  sus  circuios,  á  su  go- 
bierno mismo....  •  (Páginas  69,  85  y  89). 

«  No  solo  arrastra  al  pueblo  que  lo  sigue  inconsciente,  y  i  la  ju- 
ventud que  lo  aplaude  con  el  calor  del  alma,  sino  que  intenta  ponerse 
á  la  cabeza  de  la  nobleza  criolla  y  casi  reaccionaria  de  Caracas,  y  al 
fin  la  arrastra  á  su  séquito.  .   •  (Pagina  89). 

€  La  revolución  quedó  de^de  ese  dia  (19  de  abril)  y  de  esa  manera 
de  hecbo  y  de  derecho  consumada,  porque  la  junta  que  el  tribuno  chi- 
leno hizo  aclamar  al  pueblo  caraqueño  con  un  gesto  ( ¡  tan  grande 
era  su  ascendiente  popular!)  fué  la  revolución  misma;  y  si  el  esfor- 
zado prohombre  chileno  no  tomó  sino  una  parte  aparentemente  subalterna, 
cual  fué  la  de  secretario  general  de  su  gobierno,  no  por  esto  dejó  de 
ser  aquélla  y  el  último  su  pensamiento,  su  inspiración  y  su  oráculo.  El 
habia  echado  á  rodar  por  las  escaleras  del  palacio  de  Caracas  el  poder 
de  España  que  habia  minado  sordamente,  según  él  mismo  lo  declara, 
desde  1802,  y  era  natural  y  nectario  que  él  encarnase  antes  que  otro 
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alguno  el  lentimiento,  el  trínnfo  y  el  imperio  de  la  reTolaeioii 
dora.  >  (Páginas  98,  99  y  100). 

Cortes  Madariaga  es: 

«  El  osado  forjador  eu  secreto,  y  mas  osado  ejecutor  á  la  faz  de 
DDgidos  y  de  tiranos,  de  la  revolución  de  Venexaela  ...;  un  agente  pode- 
roso de  la  regeneración  que  iba  á  dar  en  tierra  con  las  canoagiaa  y  ««a 
con  las  mitras  y  las  coronas  en  el  Nuevo  Mundo....  Su  sotana  de  clérigo^ 
como  la  túnica  de  Rienzi,  había  sido  solo  el  disfraz  de  una  empresa  eri- 
stada  de  peligros  y  de  grandezas.  »    (Páginas  16,  39  y  71). 

«  Descúbreuse  en  ciertas  uaturalezns  signos  vbiblea  y  casi  indelebles 
que  son  en  muchas  ocasiones  simples  síntomas  del  genio  ó  del  destino, 
y  en  uno  y  otro  cato  misión  ineludible  y  divina  del  hombre  que  los  lleva 
en  su  corazón  ó  en  su  frente.  Y  en  el  escUrecido  cuanto  desventurado 
chileno  don  Jos4  Cortes  Madariaga  esos  signos  están  esculpidos  en  toda 
su  carrera,  desde  el  pañal  al  sudario.  •    (Páginas  73  y  74). 

Su  nacimiento  aristocrático  en  Chile,  su  estado  eclesiás- 
tico tan  en  contradicción  con  su  temperamento  ardiente,  su 
domicilio  en  Caracas  adverso  á  su  ser  enfermizo  y  débil,  los 
fieros  instintos  de  su  raza  estremaña  y  vizcaína,  todo  lo 
venció  y  domó : 

«  Para  asociarse  A  las  multitudes  que  tiene  encargo,  no  sabe  de  quién, 
pero  á  cuyo  mandato  obedece  apesar  suyo,  de  conducir  á  sus  destinos, 
que  son  la  redención,  es  decir,  la  indepedencia...,  y  de  hacerse  en  Ca- 
racas, ciudad  de  castas,  el  tribuno  de  la  plebe  en  el  sentido  genuino  de 
Roma  y  de  sus  turbulenciap.  »  (Págiuas  76  y  76). 

Como  los  anteriores  se  pudieran  copiar  otros  conceptos  y 
apreciaciones.  Estos  acordes  darán  el  tono  adoptado  para 
tratar  el  asunto.  En  todo  el  libro  reina  el  mas  franco  y 
decidido  espíritu  encomiástico  y  glorificativo.  Del  texto  de 
Rojas  el  autor  escoge  y  copia  principalmente  lo  que  puede 
contribuir  á  realzar  el  personage,  ó  prestarse  á  glosas  y 
comentarios  como  los  que  acaban  de  verse.  Es  entonces 
cuando  el  panegirista  se  vuelve  hacia  el  lector  como  dicien- 
do: ¡qué  tal!  ¿oyeron?  ¿  no  ven  lo  que  de  él  se  dice  ?  luego 
él  era  esto,  era  lo  otro,  lo  de  mas  allá,  etc. 

Con  escepcion  de  lo  del  sino  esculpido  en  el  corazón  ó  en 
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la  frente  de  Cortes  Madariaga,  que  es  sustancia  un  poco 
gaseosa  y  no  fácil  de  ser  asida,  creemos  de  buen  grado 
que  los  conceptos  arriba  trascritos  son  un  rico  trozo  de 
mineral,  y  que  entre  su  escoria  se  encuentran  quizá  mucbos 
metales  susceptibles  de  beneficio.  Copelado  en  el  crisol  del 
análisis  daría  sin  duda  ley  de  verdad,  y  la  v^ad  es  oro. 
Pero  es  lo  malo  que  para  estraer  este  oro  habría  todavía 
que  tomarse  el  trabajo  de  fundir  el  trozo,  someterlo  quizá  á 
otras  operaciones  metalúrgicas,  y  lo  que  es  todavía  mas 
largo,  entregarse  en  manos  de  peritos  ingenieros. 

Con  el  propósito  de  exaltar  á  su  personaje  el  biógrafo  pasa 
de  logrando  alo  pequeño.  Desplega  también  la  avidez  y 
diligenciado  la  hormiga.  No  desdeña  merodear  entre  miga* 
jas.  Es  curioso  el  ahinco,  la  solicitud,  el  esmero,  con  que 
husmea,  receje  y  abrillanta  cuanto  pueda  ser  favorable  al 
procer.  Complace  la  destreza  con  que  acecha  y  atesora 
cuanta  frase  ó  dicción  útil  al  objeto  cae  de  la  pluma  del 
biógrafo  venezolano.  ¿Qué  mas?  Hay  un  gran  capítulo 
sobre  el  abolengo  de  Cortes  Madariaga .  De  tan  larga  serie 
de  lícitos  ayuntamientos  con  subsiguiente  parto  de  bendi- 
ción, resulta  que  este  chileno  canónigo  era  ni  mas  ni  menos 
descendiente  de  Hernán  Cortes. 

Los  lectores  perdonen.  Valia  bien  su  pena  la  construc- 
ción de  un  árbol  con  semejante  tronco.  El  autor  en  esta 
parte  obedece  á  una  inveterada  afición  que  consta  de  sus 
libros.  Atribuye  importancia  histórica  á  las  tristes  prosapias 
criollas.  Anda  viendo  magnates  aristocráticos  en  esas 
bienaventuradas  gentes  de  la  colonia,  que  nacen,  se 
casan,  procrean,  hacen  su  testamento  y  se  mueren  en  el  Señor 
el  culto  á  títulos  que  se  compraban  al  rey  de  Madrid, 
y  cuyas  grandezas  palparon  mascando  puchero  y  sorbiendo 
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vinote.  Por  nuestra  parte,  dos  escritores  de  capítulos  ge- 
nealógicos nos  causan  interés:  San  Mateo  en  el  preli- 
minar sobre  el  entroncamiento  de  Jesucristo  con  David,  y 
ello  por  motivos  calificadísimos  que  se  comprenden;  y  el  se- 
ñor Vicuña  Mackenna  en  su  impenetrable  selva  de  árboles 
genealógicos  de  los  Lisperguer,  los  Jara  Quemada,  los 
Ladrón  de  Guevara,  los  Yturgóyen,  los  Frutos  de  Barriga, 
etc.  El  sabe  dar  sabor  de  terruño  á  todas  esas  cosas,  con 
las  cuales  se  están  delatando  á  sí  mismas  las  tendencias 
aristocráticas  del  demócrata  escritor  radicalista. 

Antes  de  la  sesión  consistorial  en  que  descolló  el  ca- 
nónigo, como  veremos  mas  adelante,  la  acción  social  habia 
comenzado  á  ejercer  presión  colectiva  sobre  el  capitán 
general. 

En  el  atrio  de  la  metropolitana  se  le  avocó  espontánea- 
mente un  joven,  y  púsole  mano  en  el  hombro  para  obligarle 
á  volver  al  cabildo,  de  donde  acababa  de  salir  Emparan 
altivo  pero  ya  huyendo  del  peligro  La  juventud  revolucio- 
naria le  rodea  en  la  plaza.  El  magistrado  se  vé  entonces 
obligado  á  volver  al  cabildo  y  allá  se  dirigió.  Entraba  á 
asistir  á  una  acción  de  ley,  como  hubiera  dicho  un  romano.  En 
realidad  entraba  á  soportar  el  peso  inicial  de  la  evolución 
política  que,  en  el  espacio  de  breves  horas  y  sin  derrama- 
miento de  sangre,  habia  de  ser  consumada  por  obra  de 
todos  mediante  la  oportuna  energía  del  canónigo.  El  hecho 
es  que  el  capitán  general  llegó  al  cabildo  puede  decirse 
vencido.  Es  elocuente  la  reflexión  del  señor  Arístides 
Rojas  sobre  este  punto. 

•  i  Cuánto  pesa  un  solo  instante  en  el  destino  de  ua  pueblo !  Entre  el 
momento  en  que  Bmparan,  altanero  y  voluntarioso,  dejaba  el  Cabildo,  y 
aquel  en  que,  silencioso  y  preocupado,  se  presentaba  de  nuevo,  habia 
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pMado  la  histom  de  tres  siglos.     Eo  breves  ineUnted  había  descendido 
del  Capitolio  para  subir  las  gradas  del  calrario  \»     (1). 

Porque  es  necesario  cuando  los  hechos  sociales  se  elevan 
á  cierto  grado  de  potencia  extraordinaria,  no  desconocer 
la  fuerza  eficiente  de  la  opinión,  así  como  también  es  nece- 
sario extraer  de  esta  potencia  la  raiz  de  todos  sus  factores. 
Tan  solo  por  este  método  es  posible  descomponer  y  compo- 
ner las  cosas  de  lo  pasado,  á  fin  de  construir  la  fórmula 
teórica  y  á  la  vez  comprobatoria  de  los  acontecimientos. 

Por  nuestra  parte  nada  hemos  averiguado  sobre  Cortes 
Madariaga.  Sabemos  únicamente  lo  que  los  señores  Rojas 
y  Vicuña  Mackenna  han  querido  referirnos.  No  traemos 
mas  contingente  al  debate  que  nuestra  lógica  natural.  Sere- 
mos francos:  el  19  de  abril  nos  interesa  sobremanera; 
arrancado  aparte  de  este  cuadro  Cortes  Madariaga,  nos 
interesa  pasaderamente.  Lo  que  muy  de  veras  nos  in- 
teresa en  todo  esto  con  preferencia,  es  el  autor  de  la  bio- 
grafía. Su  método  historiográfico  de  composición,  su  arte 
de  escribir  en  materia  histórica,  practicado  desde  años 
atrás,  la  nueva  muestra  que  de  fidelidad  á  este  arte  nos  da 
en  El  tribuno  de  Caracas^  hé  ahí  lo  que  nos  ha  puesto  la 
pluma  en  la  mano,  aun  á  riesgo  de  ser  prolijos  y  poco 
breves. 

En  la  hora  presente  y  sin  temor  de  equivocarnos,  el 
señor  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  por  razón  de  su  es- 
tilo, es  el  escritor  á  la  vez  mas  ameno,  mas  fecundo  y  mas 
brillante  de  Sud-América.  Habrá  tal  vez  quienes  le  sobre- 
pujen en  alguno  de  estos  atributos;  ninguno  en  los  tres 
juntos. 

No  se  debe  confundir  la  exuberancia  con  la  riqueza;  y 

(1)    Rojas.     Obra  ciuda;  pAg.  19. 
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nada  igaala  á  la  riqueza  de  sa  estilo,  preñado  de  intuicioDes, 
evocaciones  y  remembranzas  de  toda  especie,  que  de  paso 
prorumpen  en  un  reguero  de  luces  de  mil  colores,  sin 
oftiscar  jamás  ni  apagar  la  lámpara  central  de  la  unidad. 
Sus  pensamientos  alientan  y  discurren  en  ambiente  tan 
oxigenado  y  si  decimos  tan  vibrante,  que  hasta  los  mas 
fútiles  y  falsos  alientan  al  contacto  y  se  incorporan  animosos 
en  las  ondas,  que  se  suceden  á  las  ondas  y  las  ondas  como 
raudal  circulatorio  en  el  organismo  del  escrito.  La  gentileza 
de  su  habla  castellana,  que  en  los  últimos  años  ha  tocado,  la 
por  fin,  á  un  raro  primor  de  vocabulario  y  de  corrección  á 
moderna,  no  es  gentileza  elegante  sino  desenvuelta  que  colo- 
ca á  este  prosador  muy  sobre  encima  de  los  puristas  esmera 
dos,  faltos  á  menudo  de  calor,  de  espontaneidad  y  de  brio. 

Digan  lo  que  quieran  los  que  dicen:  yo  me  contento  con 
ser  claro.  La  desnudez  de  estos  escritores,  si  no  es  en  su 
caso  un  estilo  relevante  de  desnudez,  pondrá  sus  mas  origi- 
nales concepciones  á  merced  del  primero  que  las  haga 
suyas  imprimiéndoles  la  vida  palpitante  del  estilo.  Según 
lo  acreditan  los  anales  del  arte,  esa  vida  consiste  en  la  du- 
ración y  á  veces  en  la  inmortalidad  de  las  obras.  Y  deci- 
mos que  si  á  tan  precaria  suerte  queda  expuesto  el  robusto 
parto  lanzado  en  cueros  al  campo  de  las  letras  6  con  indi- 
gente vestidura,  no  debemos  olvidar  que  imitando  Solis  la 
gravedad  de  las  formas  historiográflcas  latinas,  escribió  con 
el  pincel  elocuente  de  su  estilo  la  peor  conquista  de  México 
que  se  conoce,  y  la  escribió  en  las  páginas  de  un  libro  que 
no  perecerá  fácilmente. 

A  pesar  del  alejamiento  material  existente  todavía  entre 
nuestras  repúblicas,  á  pesar  de  ese  otro  alejamiento  moral 
en  que  se  han  colocado  los  hyos  de  Chile  con  su  política 
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exterior,  y  ;i  pesar  de  los  feroces  gritos  de  combate  con  que 
el  patriotismo  del  señor  Vicuña  Mackenna  lia  herido  sen- 
timientos y  principios  que  pertenecian  á  la  comunidad  de  la 
gran  patria  americana,  ningún  escritor  de  nuestra  raza,  que 
sepamos,  alcanza  hoy  en  eí  continente  la  notoriedad  que 
aquel  ilustre  chileno  ha  logrado  conquistarse  por  la  magia 
de  su  estiló.  Si  bien  no  es  el  único  que  haya  traspasado  las 
fronteras  de  su  patria,  puede  afirmarse,  cuando  menos,  que 
es  el  prosador  americano  mas  reproducido  por  la  prensa 
volandera  de  nuestras  repúblicas. 

Recordando  que  no  pocos  escritore3,  hoy  olvidados,  cau- 
saron la  admiración  de  sus  contemporáneos,  nos  hemos  pre- 
guntado con  inquietud:  ¿Hasta  qué  punto  este  éxito  corres- 
ponde al  de  esa  lozania  persistente  de  los  campos  eliseos  de 
las  letras,  lozanía  que  no  agostan  los  tiempos,  ó  al  de  la 
gallardía  matutina  de  las  rosas,  que  duran  loque  todos 
sabemos  que  duran?  ¿Quién  se  atrevería  hoy  á  afirmar  lo 
uno  ó  lo  otro  ?  Entre  tanto,  nada  impide  reflexionar  sobre 
la  hipótesis  deque  muy  bien  pudiera  suceder,  que  notorie- 
dad tan  calificada,  fuera  en  las  obras  del  señor  Vicuña 
Mackenna  síntoma  de  larga  y  talvez  imperecedera  vida. 

En  tal  caso  seria  hoy  de  su  cargo,  que  la  hermosa  flores- 
cencia externa  arrancase  siempre  de  jugos  hondos  é  in- 
manentes. Esto  en  cuanto  al  colorido,  hijo  del  pincel  y 
la  paleta.  No  olvide  que  lo  que  primero  muere  es  el  énfasis, 
hijo  de  la  brisa  y  el  fuelle,  y  que  literatura  de  altas  cum- 
bres era  precisamente  la  de  la  mas  baja  latinidad. 

Pues  bien:  no  se  comprende  cómo  un  talento  literario  de 
tan  levantado  coturno,  un  talento  que  introduciendo  con  es- 
plendor el  ingrediente  del  americanismo  en  sus  obras,  ha 
contraído  sus  facultades  al  majisterio  de  la  verdad  en  los 
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hechos,  no  se  comprende,  decimos,  cómo  se  haya  quedado 
en  la  especie  elemental  de  composición,  y  no  haya  penetrado 
en  la  concepción  complexa  de  la  narrativa  histórica. 

No  sale  de  la  biografía.  Sus  historias  participan  sus  dones 
mas  bien  con  la  andrografía  que  con  la  sociografía.  Hay  vida 
en  sus  cuadros ;  pero  es  la  de  una  disgregación  ó  deriva- 
ción practicada  en  las  fuentes  de  la  vida.  A  medida  que  se 
ensanchan  sus  ya  vastos  conocimientos  en  la  historia  ameri- 
cana, la  biografía  bajo  su  pluma  y  la  índole  biográfica  en  su 
espíritu  dilatan  majestuosamente  sus  riberas  hasta  la  filoso- 
fía y  la  poesía  de  los  hechos,  sin  salir  por  eso  del  individua- 
lismo. Este  rigor  persistente  de  método  va  en  derechura 
al  endiosamiento  y  á  la  idolatría  histórica,  y  la  idolatría  y  el 
endiosamiento,  con  todas  sus  adherencias  romanescas  y  sus 
precipitados  químicos,  no  son  un  defecto  del  todo  raro  en 
algunas  obras  estimables  del  señor  Vicuña  Mackenna. 

Ya  fuera  tiempo  que  arrojase  de  su  hermoso  gabinete 
de  trabajo  á  los  penates  de  Quinto  Curcio  y  Cornelio  Nepo- 
te. O  quiere  permanecer  fiel  á  los  amables  maestros  de  su 
edad  dichosa?  No  se  resigna  á  dejar  por  fin  á  su  Lamé- 
Fleury?  Por  nuestra  parte,  tenemos  fé*  en  el  espíritu  que 
sabe  mantener  con  tanta  fuerza  de  intensidad  en  la  com- 
plexión del  estilo  la  fibra  conductora  de  sus  prodigalidades. 
Sus  aptitudes  para  la  narrativa  cotoplexa  no  pueden  menos 
que  ser  suficientes.  Algo  mas:  creemos  que  este  ingenio, 
mas  brillante  que  sólido,  se  correjiria  á  sí  mismo  entonces, 
baria  uso  juicioso  de  sus  notables  facultades  pictóricas,  lle- 
varía muy  lejos  el  éxito  del  escritor  fecundo. 

No  hay  mejor  moderadora  que  la  posesión  plena.  Los 
ocupantes  transitorios  usufructúan  sin  miramientos  la  cosa. 
Las  exijencias  de  todas  partes  y  el  deber  de  atenderlas 
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sujetarían  la  imaginación  del  escritor  á  un  criterio  mas 
exijente.  Desplegando  las  cosas  en  la  anchura  del  hori- 
zonte y  no  como  séquito  tras  de  sendero  ó  senderos  determi- 
nados,  sacando  á  figurar  activamente  la  masa  diversa  de 
nulidades  eficientes  y  de  pasividades  responsables,  repar- 
tiendo el  pincel  entre  muchas  figuras  á  la  vez,  las  gradacio- 
nes le  serian  impuestas  por  la  pluralidad  misma,  la  persona 
humana  perdería  con  la  distribución  de  hechos  su  actual 
excedente  de  converjencias,  se  achicarian  unos  con  otros  los 
pormeneros  por  efecto  de  la  esteosion  de  la  perspectiva.  Y 
cuando  la  unidad  de  héroe  como  en  el  poema  hubiese  cedido 
supuesto  ala  variedad  con  enlace  como  en  la  realidad,  y 
cuando  se  hubiesen  traspasado  de  hecho  los  linderos  biográ- 
ficos para  campar  en  la  historia  propiamente  dicha,  el  señor 
Vicuña  Mackenna,  en  el  colmo  de  labor  fuerte  y  absorvente, 
podría  no  sin  desden  acordarse  de  sus  pasadas  abstracciones 
individuaUstas,  como  esos  satisfechos  atareados  que  dicen 
frotándose  las  manos:  los  negocios  no  me  dan  tiempo  para  na- 
da; no  puedo  estar  un  rato  á  solas  haciendo  lo  que  me  guste. 
Indudablemente  que  aquello  de  referir  los  hechos  perso- 
nalizándolos es  de  un  atractivo,  un  embeleso  y  una  popula- 
ridad admirables.  El  sistema  del  «hombre  insigne»  tan 
mal  avenido  con  la  ciencia  de  la  sociedad  y  tan  arraigado 
no  obstante  como  creencia  en  las  ideas  sociales,  es  de  seduc- 
tora eficacia  en  toda  narrativa.  La  intervención  de  la 
acción  social  en  los  sucesos  requiere  esplicaciones  un  poco 
dificultosas  y  muy  poco  entretenidas.  Mientras  tanto  el 
hombre  insigne  es  hechura  que  liberta  de  semejante  trab¿go. 
Talento,  habilidad,  valor,  astucia,  son  ajentes  complicadí- 
simos del  ordinario  dar  y  tomar  entre  muchos.  Mas  garbo 
tiene  el  hombre  insigne,  que  se  impone  sobre  los  demás  y 
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Ademas,  el  predominio  del  hombre  insigne  es  mudio 

ramático  que  el  de  la  acción  social.    Tiene  algo  de 

.villoso  que  fascina.    Es  el  caso  aquel,  tan  conocido^ 

Ailmínante. 

A  niño  vio  que  el  fulminante  bastó  por  sí  solo  á  disparar 

Krupp,  á  lanzar  sobre  el  lejano  bajel  la  enorme  bala,  á 

.merg^r  á  éste  en  los  abismos  del  mar.    Para  el  inocente 
sa  capsulilla  virtudes  milagrosas  tiene,  y  seguirá  en  su 
iulce  superticion  mientras  no  haya  quien  le  esplique  el 
gregado  enorme  de  trabajos  que  todo  aquello  representa. 

¿Cortes  Madariaga?— Se  ha  preguntado  mas  de  una  vez 
á  si  mismo  el  señor  Vicuña  Mackenna.  Y  la  respuesta  ha 
sido  para  todos  sus  lectores.— Cortes  Madariaga  es  un  gé- 
ni(»,  un  genio  de  su  tiempo;  pertenece  á  la  categoría  de  esos 
locos  despreciados,  de  que  habla  Béranger,  categoría  que 
comienza  con  el  loco  del  Gólgota.   ( Páginas  39  y  188). 

Los  ingleses  de  la  alta  escuela  historiográflca  moderna, 
son  los  que  con  mas  fuerza  han  sentido  la  necesidad  de  res- 
tablecer la  personería  de  la  accioiji  social  en  la  historia,  aun 
con  dentrimento  del  hombre  insigne.  Parécenos  que  á  este 
respecto  su  realismo  es  muy  de  atenderse  particularmente 
por  los  que  escriben  sobre  asuntos  democráticos. 

Los  que  en  nuestra  América  se  han  dedicado  á  escribir 
sobre  historia  según  el  método  prescrito  por  el  sistema  del 
hombre  insigne,  han  caído  en  la  deformidad  de  la  estatuaria 
ejipcia,  que  forjó  á  Ramsés  11  seis  codos  mas  alto  que  sus 
mas poderpsos  jefes  tributarios;  y  en  la  deformidad  de  la 
escultura  del  Indostan,  que  representa  al  todopoderoso  de  su 
teogonia  con  el  brazo  derecho  mas  largo  que  el  izquierdo. 

Queda  todavía  en  servicio  del  homlH*e  insigne  la  escuela 
dd  zócalo  ú  obelisco  que  suspende  á  las  nubes  la  estatua. 
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La  venUga  consiste  en  que  eDciliia  de  este  pedestal  la  esta- 
tua se  divisa  de  más  lejos  y  no  hay  para  qué  pensar  en  su 
parecido.  No  carece  de  armonía  ni  de  grandeza.  El  señor 
Vicuña  Mackenna  ba  adoptado  mas  de  una  vez  este  estilo^ 
hoy  en  uso  para  los  personages  internacionales. 

<  Primer  protagonista,  dice,  de  la  revolución  de  Vene- 
zuela;» y  dice  verdad,  pero  verdad  inexacta.  Esa  revolución 
no  concluyó  sino  que  apenas  comenzó  con  su  grito  del  19  de 
abril.  Se  estendió  á  mas  de  doce  años,  de  guerra  á  muerte 
algunos,  sin  el  concurso  de  Cortes  Madariagít. 

Al  formular  esta  clase  de  enunciados  la  calma  no  sienta 
mal  en  el  que  narra.  Y  para  que  se  vea  que  la  observación 
tiO  es  nimia,  obsérvese  cómo  el  tono  va  subiendo  de  punto 
con  perjuicio  y  violencia  de  la  verdad  notoria. 

•  La  reTolucion  de  Venezuela  enjeudró  U  de  Colombia  »  (PágíúaSS). 

•  Primer  protagoniíta  de  la  re?olucion  colombiana,  que  engendró  la 
de  la  América  española  toda  entera.  »    (Página  40). 

Hé  aquí,  pues,  colocado  ya  Cortes  Madariaga  en  el  piná- 
culo hispano-americano.  La  exaltación  de  tono  al  hablar 
de  este  personaje  queda  esplicada  y  es  por  consecuencia 
extraordinaria  en  todo  el  libro. 

El  fogoso  narrador  levanta  á  (fortes  Madariaga  en  alto 
sobre  el  bronce  de  su  escudo,  escudo  de  tribuno  revolucio- 
nario el  dia  en  que  Caracas  constituyó  su  primer  gobierno 
nacional.  Lo  levanta  fieramente,  como  los  vasallos  francos 
al  merovingio  de  su  raza,  para  discernirle  sin  mas  trámite 
los  honores  de  la  realeza  y  del  trono,  en  el  reino  de  las 
glorias  imperecederas  de  la  historia.  ¡Tan  incomparable  fué 
su  hazaña! 

<  Encama, — dice  respecto  de  ella  el  señor  Vicuña  Mackenna, — encama 
en  un  chileno  la  revolocion  de  todo  un  pueblo  ó  mas  propiamente  de 
toda  la  América.  >    ( Página  101 }. 

TOMO  IT  24 
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Y  desde  este  punto  de  vista  el  libro  porfía  por  instalar  al 
clérigo  en  la  actitud  de  un  coloso  del  Nuevo  Mundo,  ar- 
remangada la  sotana,  un  pié  en  la  calle  de  la  catedral  en 
Santiago  y  el  otro  en  la  casa  de  ayuntamiento  de  Caracas. 

Entre  tanto,  la  enceguecida  posteridad  no  ha  contem- 
plado el  portento.  El  biógrafo  se  pregunta  con  asombro, 
porqué  en  Chile,  patria  del  tribuno,  la  hazaña  y  existencia 
de  éste  son  completamente  ignoradas.  Y  la  queja  es  justa. 
El  entusiasmo  patriótico  chileno  se  ha  convertido,  para  este 
solo  caso,  en  capa  de  tierra  sobre  la  memoria  de  este  gran 
genio  nacional,  según  su  biógrafo. 

Para  colmo  de  contradicciones,  resulta  que  no  aparecen 
de  ningún  modo  producentes  al  caso  las  pruebas  aducidas 
en  el  proceso. 

Lo  que  aqui  llamaríamos  títulos  instrumentales  del  intere- 
sado, denegatoria  de  los  fiscales  Diaz  y  Torrente,  testimo- 
nio intachable  de  Restrepo,  informe  motivado  de  Baralt, 
consulta  in  factibtis  et  jur<B  para  definitiva  de  Arístides 
Rojas,  no  autorizan  en  manera  alguna  el  estupendo  fallo  que 
el  señor  Vicuña  Mackenna  ha  expedido,  en  la  ejecutoria 
sobre  rejia  nombradla  de  Cortes  Madariaga.  Rezan  con- 
textos esas  piezas  una  cosa  menos  privilegiada  y  mas 
accesible  entre  ilustres  gentes:  otorgan  al  canónigo  chileno 
de  Caracas  títulos  bastantes  para  figurar,  no  ciertamente  en 
segunda  fila  sino  en  primera,  en  el  rango  de  los  [patricios 
civiles  que  encabezaron  el  movimiento  de  la  emancipación 
americana. 

Y  aquí  viene  referir  en  sustancia  la  proeza  en  torno  de  la 
cual  hemos  venido  discurriendo  sin  tocarla,  como  si  fuera 
un  mito  que  el  respeto  mismo  impidiese  someter  á  examen. 

Era  el  19  de  abril  de  1810  en  Caracas.  Fuerzas  vivientes, 
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nacidas  (como  ya  hemos  visto )  en  las  entrañas  de  la  socie- 
dad colonial,  personificadas  en  lo  mas  granado  del  vecin- 
dario, se  presentaban  divididas  en  facciones  mostrándose 
resueltas  á  hacer  valer  sus  miras  é  intereses  con  respecto 
al  gobierno  de  la  colonia. 

Una  de  las  facciones  habia  contado  con  Cortes  Madariaga 
para  organizarse  politicamente,  en  son  de  operar  á  toda 
costa  una  revolución  radical,  ya  que,  por  otra  parte,  la  verifi- 
cación de  un  cambiamiento  se  presentaba  á  los  ánimos 
todos  con  los  síntomas  de  un  fenómeno  sociolójico  casi 
inevitable.  El  fué  entre  los  suyos  el  alma  de  los  manejos  é 
intrigas  que  habian  de  llevar  las  cosas  á  buen  término ;  él 
fué  quien  para  el  caso  estremo  se  reservó  la  facultad  de  ase- 
gurar por  si  solo  el  éxito  contra  las  voluntades  fuertes  y 
por  encima  de  las  tímidas. 

Las  facciones  se  rozaban  y  entrechocaban  ese  diapor 
medio  de  sus  delegados  en  el  recinto  del  cabildo.  Estaban 
fluctuantes  y  medrosas  á  presencia  del  abismo,  sin  irse 
virtualmente  á  las  manos  por  falta  de  un  impulso  decisivo. 
Hubo  momento  en  que  los  radicales  iban  quedando  casi 
vencidos.  Esto  podia  implicar  un  riesgo  mas  ó  menos 
probable  para  sus  cabezas.  En  el  estadio  de  lasdeUberacio- 
nes  ese  impulso  decisivo  debia  producir  un  predominio.  No 
habia  tiempo  que  perder.  Ese  predominio  habia  de  trazar 
con  la  vara  del  destino  una  profUnda  raya  divisoria  entre  los 
circunstantes  y  entre  sus  comitentes,  señalando  á  los  unos  la 
puerta  de  salida  de  los  vencidos,  y  levantando  á  los  otros 
hasta  el  sitial  de  un  mando  supremo  inusitado. 

Gravísimo  momento  sin  duda  de  la  historia  venezolana. 
Porque,  si  la  victoria  coronaba,  dentro  del  consejo,  las 
miras  de  una  de  las  facciones,  las  consecuencias  sociales, 
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pditícas  y  militares,  añiera  del  consejo,  ibw  á  ser  extraer* 
diñarías  y  trascendentes. 

Usando  entonces  de  audacia  y  astucia  dignas,  no  sola- 
mente de  pre2  política  en  la  historia  de  Venezuela,  sino 
también  de  recuerdo  en  los  anales  de  las  transacciones 
humanas  de  este  continente,  el  canónigo  Cortes  Madariaga 
se  presentó  con  arrogancia  en  la  escena;  y  adentro  con 
arengas  contundentes  y  cierto  gesto  afuera  á  la  muchedun)- 
bre,  tan  oportuno  como  eñcaz,  suscitó  un  proselitismo  ins^ 
tantáneo  y  poderoso,  con  que  echó  á  tierra  la  autoridad 
colonial,  y  empujó  sin  remedio  hacia  el  rumbo  revoluciona- 
río  el  hasta  entonces  indeciso  acontecimiento. 

De  esta  suerte  vino  á  ser  el  protagonista  príndpal  en  el 
gran  acto  cívico  de  aquel  dia  memorable.  Tradujo  en  acto 
bajo  la  luz  del  sol  aquello  que  estaba  trabajando  por  su  vic- 
toria allá  adentro  en  los  ánimos. 

Tal  filé  la  insigne  hora  histórica  de  don  José  Cortes  Ma- 
daríaga;  tal  el  origen  de  la  aureola  de  celebridad  que  cir- 
cunda su  nombre  ante  los  pueblos  colombianos;  tal  el  mo* 
tivo  de  cuanto  se  averigüe  y  se  publique  para  explicar  su 
carácter  y  contar  su  vida. 

La  madui^ez  preconcebida  de  su  determinación  está  pro- 
clamando  á  las  claras  que  pertenecía  á  esa  casta  de  espíri- 
tus levantados  y  delanteros,— milicia  de  zapadores  colo- 
niales curiosa  de  estudiar,— que  prepararon  é  impulsaron 
adrede  el  movimiento  de  la  emancipación  en  América. 
El  desplante  impetuoso  y  casi  burlesco  de  su  proceder  flié 
sin  duda  lo  que  cautivó  y  arrastró  al  concurso  de  dentro  y 
fuera  del  cabildo.  En  cuanto  al  valor,  ahora  mismo,  al 
figuramos  á  aquel  clérigo  en  esos  momentos  de  la  colonia, 
no  podemos  nosotros  resistir  á  cierto  susto  que  nos  causa  su 
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temeraria  resolución.    Muy  fácilmente  pudo  haber  sido  él 
la  víctima  espíatoria  de  todo  aquel  gran  trastorno. 

Su  conducta  nos  trae  involuntariamente  á  la  memoria  un 
nombre  que  en  su  libro  no  ha  olvidado  el  señor  Vicuña 
Mackenna,  bien  que  en  este  caso,  á  pesar  de  su  afición  á 
descubrir  por  donde  quiera  genios  gemelos,— Carrera,  el 
ajusticiado  de  Mendoza,  y  Bolívar  eran  dos  genios  gemelos, 
— no  menciona  dicho  nombre  para  pesar  en  la  balanza  del 
ejemplo  el  denuedo  del  canónigo  chileno.  Luego  volvere- 
mos sobre  este  recuerdo. 

Sostiene  que  Caracas  engendró  la  revolución  americana 
toda  entera.  Pero  ¿cómo  olvida  que  en  el  vireinato  del  Rio 
de  la  Plata  la  idea  emancipadora,  elevada  al  rango  de  un 
propósito  político  que  aguarda  el  momento  propicio  de  su 
ejecución,  existía  desde  las  invasiones  inglesas  de  1806  y 
1807? 

No  es  ciertamente  al  erudito  americanista  á  quien  se  le  ha 
de  recordar,  que  de  un  estremo  á  otro  del  virey  nato  hombres 
superiores  al  común  ignorante  y  sumiso,  daban  desde  aquel 
entonces  acojida  y  vuelo  á  ideas  de  oposición  y  de  refor- 
ma contra  la  metrópoli,  ¡base  de  suyo  preparando  en  cierta 
esfera  el  pábulo  para  una  comflagracion  de  origen  patricio. 

En  Chuquisaca,  la  capital  eclesiástica,  universitaria  y 
condecorada,  esas  ideas  asomaban  la  cabeza  desde  princi- 
pios del  siglo.  Fué  ello  á  virtud  del  desenvolvimiento 
que  naturalmente  alcanza  por  si  solo  el  espíritu  humano  en 
la  gimnástica  de  la  discusión  y  el  estudio.  Cierto  es  que  la 
esplosion  del  25  de  mayo  de  1809  estalló  al  calor  de  discor- 
dias locales  y  careció  de  fuerza  y  de  recursos ;  pero  el  hecho 
es  el  hecho,  y  este  acontecimiento  provocó  el  16  de  julio 
inmediato  en  La  Paz,  y  fomentó  manifestaciones  del  espíritu 
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público  en  todo  el  Alto  Perú.    Eso  solo  bastaría  para  asig- 
narle una  grande  importancia  histórica. 

Eq  Buenos  Aires,  flié  otra  cosa.  En  la  metrópoli  adminis- 
trativa, política  y  enonómica  la  idea  emancipadora  encontró 
su  traducción  mas  concreta  en  intereses  sociales  que  demo- 
cráticamente buscaban,  y  encontraron  luego,  su  mancomuni- 
dad positiva  y  robusta.  El  25  de  mayo  de  1810,— «  verda- 
dera filosofía  de  la  historia  en  acción  »  como  la  ha  llamado 
un  estadista  y  escritor  peruano,— fué  acontecimiento  engen- 
drado por  un  grado  suficiente  de  fuerza  viril  en  la  sociabili- 
dad colonial.  En  vano  pudiera  esplicarsela  unidad  colectiva 
que  de  móviles  y  aspiraciones  representa  dicho  aconteci- 
miento, si  no  es  valuando  como  factores  la  iniciativa  de  los 
patricios,  el  estímulo  de  los  intereses  comerciales,  el  prose- 
litismo  de  las  ideas  políticas,  la  cooperación  de  la  masa 
popular  ensorberbecida  con  sus  triunfos  contra  los  ingleses. 
Todo  junto.  No  de  otra  manera,  que  en  fuerza  de  este 
vigor  nativo  y  autonómico,  pudo  la  revolución  argentina 
nacer  con  esa  índole  propagandista  é  intervencionista  con 
que  se  señaló  desde  sus  primeros  momentos. 

Historiadores  arjentinos  han  estudiado  en  el  espíritu  de 
las  cosas  y  en  el  pormenor  de  los  hechos  este  interesantísimo 
fenómeno  sociolójico.  Sus  obras,  bien  así  como  los  trabajos 
análogos  realizados  sobre  la  historia  nacional  en  Chile  por 
Barros  Arana,  Amunátegui,  el  mismo  señor  Vicuña  Mac- 
kenna  y  otros,  se  han  presentado  armadas  con  toda  la  auto- 
ridad de  la  filosofía  y  de  los  documentos. 

«Abril,  mayo,jalio  y  setiembre  de  1810,  »• -re?o1  aciones  de  Caracss, 
Baenos  Aires,  Bogotá  y  Santiago  de  Chile, — «  son  las  fechas  del  inefi- 
táble  trastorno  de  la  independencia  contiiieulnl,  siendo  Caracas,  tribnna 
del  sacerdote  filósofo,  la  primera  en  desatar  el  nudo.  »  (Páginas  48  y  44). 
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Así  dice  el  señor  Vicuña  Mackenna.  Por  su  parte  el 
señor  Aristides  Rojas  discurre  en  el  supuesto  que  el  19  de 
abril  de  1810,  en  Caracas,  «inició  la  magna  revolución  del 
Nuevo  Mundo. »  Uno  y  otro  escritor  incurren  en  equivo- 
cación. 

Nueve  meses  antes  de  la  revoluccion  de  Caracas  habia  ya 
estallado  la  revolución  de  La  Paz,  el  16  de  julio  de  1809. 
Su  proclama  de  guerra  á  muerte  por  la  independencia, 
lanzada  á  los  pueblos  del  Perú  el  27  de  dicho  mes  y  año,  es 
bastante  conocida,  como  que  fué  la  sentencia  de  muerte  de  los 
firmantes,  miembros  casi  todos  del  gobierno  revolucionario. 
AUi  no  hubo  ulterior  capitulación  como  en  Caracas.  Una 
docena  de  vecinos  principales  de  La  Paz  fué  sacrificada  sin 
misericordia  al  furor  del  triunfo  realista.  A  punta  de  gar- 
rote, horca  y  cuchillo  fué  vencido  entonces  y  ahogado  en  su 
propia  sangre  el  partido  patriota  del  Alto  Perú.  De  los 
siete  individuos  de  la  Junta,  uno  de  los  tres  que  escaparon 
de  ignominioso  patíbulo,  se  libró  de  la  muerte  merced  úni- 
camente á  su  carácter  sacerdotal.  Era  el  cura  doctor  don 
José  Antonio  Medina. 

¡Tan  cierto  es  que  en  aquel  entonces  la  unción  sagrada 
hacia  inmune  al  hombre!  Las  cabezas  sacerdotales  podian 
tenerse  por  mas  seguras  que  las  demás,  puesto  que  se 
aterraba  delante  de  ellas  la  cuchilla  de  la  ley. 

De  paso  diremos  que,  como  el  canónigo  chileno  de  Ca- 
racas, el  cura  tucumano  de  Sicasica  gozaba  lejos  de  su 
suelo  un  beneficio  eclesiástico,  sobrevivió  de  terribles  ven- 
ganzas y  padecimientos,  y  pudo  escuchar  desde  su  mazmora 
la  algazara  de  la  patria  triunfante,  como  la  oyó  Cortes  Ma- 
daríaga  desde  su  postrera  residencia  voluntaria.  Todavía 
se  le  vio  llegar  fuerte  y  animoso  á  asociar  sus  servicios  á 
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]os  trabajos  de  la  organización  argentina,  después  de  Aya- 
cucho.  Murió  en  la  provincia  de  Santa  Fé  el  año  1828.  No 
falta  quien  crea  que  fué  redactor  de  la  fkmosa  proclama  de 
acero.  Ese  reto  á  España,  reto  de  odio  inmenso  y  de  liber- 
tad, es  probable  que  en  aquellos  dias  de  exaltación  revolu^ 
cionaria  hiciese,  no  obstante,  palidecer  de  miedo  á  mas  de 
un  patriota  intrépido. 

El  señor  Vicuña  Mackenna  dice: 

«La  chispa  del  19  de  abril  de  1810  había  iocendiado  an  mando,  j 
el  obrero  qae  geoeró  en  su  mente  aquel  primer  destello  de  fbeso 
7  le  diera  en  seguida  pábulo  con  su  constancia  y  su  martirio  ...  . ,» 
—fué  Cortes  Madariaga.     ("Página  236). 

Esta  hermosa  imagen  hace  recordar  las  palabras  del  jefe 
de  la  revolución  paceña  de  1809  al  subir  al  patíbulo;  pala- 
bras que  constan  de  la  diligencia  de  ejecución  trasmitida  en 
copia  al  virey  de  Buenos  Aires :  «  No  apagarán  la  tea  que 
he  encendido. » 

El  autor  ha  llevado  por  este  camino  el  endiosamiento  y  la 
idolatría  hasta  la  concepción  del  mito  ó  del  misterio.  Digalo 
su  declaración  dogmática  sobre  la  encarnación  del  verbo  re^ 
dentor  de  América  en  la  persona  del  canónigo,  i  Cree  por 
ventura  que  considerando  á  la  luz  de  este  criterio  épico  á 
Cortes  Madariaga,  el  iibro  sabrá  conservar  el  dominio  de 
sus  lectores  mas  preferidos?  Porque  es  íUera  de  duda  que 
la  preciosa  eficacia  literaria  de  saber  decirlo  todo,  tiene 
como  decirle  suele  su  mas  y  su  menos.  Pero  también  tiene 
su  peor.  Sin  duda  á  este  peor  se  refirió  madama  Staél 
cuando  advertía  á  los  magos  encantadores  del  estilo,  que 
los  hombres  espectantes  no  dejan  nunca  de  ser  sensatos. 

Después  de  su  hora  histórica  la  vida  del  canónigo  chi- 
leno, según  los  datos  que  ha  recogido  su  diligente  biógrafo, 
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no  ftió  corta  y  equivale  al  desenvolvimiento  de  un  carácter 
entero  y  vehemente,  cuya  índole  no  se  desmintió  jamás  á 
si  misma.  Su  papel  en  la  revolución  fué  subalterno,  sus 
aciertos  ningunos,  su  impotencia  política  completa,  grandes 
sus  desdichas  entre  españoles,  intrépida  su  resignación,  no 
prevaricó  jamás  como  sacerdote,  brilló  siempre  en  su  per^ 
sena  la  nobleza  de  un  corazón  bien  puesto,  aunque  apasio* 
nado  y  poco  manso. 

Refiere  el  biógrafo  que  el  ilustre  patricio  pasó  sus  últimos 
anos  en  agreste  hato  de  la  montaña  alimentándose  entre 
pescadores  con  mariscos  y  raices.  Esto  hace  pensaren  el 
mísero  sabio  de  que  habla  Calderón  en  La  vida  es  sueño. 
Pero  es  la  verdad  que  no  existen  datos  que  merezcan  fé 
acerca  de  esta  pobreza  eremítica.  En  cuanto  al  abandono 
por  parte  de  la  sociedad  ó  de  los  hombres,  en  que  se  pinta  á 
aquél,  de  los  propios  documentos  exhibidos  con  otro  motivo 
por  el  panegirista  resulta,  sin  género  mínimo  de  duda,  que 
el  canónigo  habitaba  y  murió  en  la  ciudad  de  Rio  Hacha, 
vecindario  antiguo,  cónoodo,  civilizado,  católico,  sugeto  y  al 
amparo  entonces  de  aquel  célebre  régimen  constitucional 
colombiano,  que  en  ausencia  de  Bolívar  y  su  soldadesca 
presidia  « el  hombre  de  la  ley, »  el  ilustre  Santander. 

La  fortuna  política  fué  inconstante  por  todo  extremo  con 
él.  Esto  es  lo  cierto  y  averiguado.  El  resorte  de  los  suce^ 
sos  cayó  un  momento  en  sus  manos  aquel  dia  de  abril  19,  y 
al  punto  se  le  escapó  para  siempre  jamás.  Una  vez  osó 
hombrearse  con  Bolívar;  y  la  caida  fué  tan  recia  y  la 
lección  tan  severa,  que  lo  que  resultara  deleznable  en  ma- 
nos de  Cortes  Madariaga,  ejecutado  dos  años  mas  tarde  por 
Bolívar  revistó  la  extensión  y  solidez  de  las  grandes  obras 
y  de  las  obras  fecundas. 
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Con  el  consejo  y  la  gestión,  que  eran  sus  solas  armas, 
logró  el  canónigo  en  cierto  distrito  aislado  de  la  costa  arras- 
trar un  puñado  de  descontentos  al  ensayo  de  un  congreso, 
que  constituyendo  un  gobierno  civil  envuelto  en  formas  re- 
gulares, permitiese  por  su  intermedio  á  los  patriotas  enta- 
blar en  el  exterior  relaciones  útiles  á  la  revolución.  Este 
extraviado  esfuerzo  patriótico  se  llamó  el  Congreso  de 
Cariaco.  Es  célebre  esta  asamblea  por  haber  tenido  en  el 
tiempo  y  en  el  espacio  sus  propias  sesiones  como  térmi- 
nos jurisdiccionales  de  su  soberanía.  Fué  un  error  político  y 
un  acto  sedicioso  y  anárquico,  felizmente  sin  consecuencias 
muy  perjudiciales.  Bolívar  ordenó  y  con  razón,  —estaba  la 
guerra  de  la  independencia  en  el  año  1817,— que  si  el  canó- 
nigo aportaba  de  nuevo  fuese  aprehendido  y  puesto  en  se- 
guridad. Pero  éste  no  volvió  ni  nadie  lo  llamó  después  ni 
nunca.    El  hundimiento  fué  hasta  el  profundo. 

El  biógrafo  no  disimula  su  mal  humor  delante  de  esta 
aventura.  Es  evidente  que  deseaba  que  las  cosas  hubiesen 
pasado  al  revés;  que,  Bolívar  fuera  el  del  descalabro  y 
Cortes  Madariaga  el  del  acierto.  Condesa  el  error  y  aun  el 
delito  por  fuerza  de  su  misma  evidencia ;  pero  los  confiesa 
irónicamente.  No  se  somete  resignado  á  las  condignas  con- 
secuencias. A  Bolívar  sé  la  jura,  como  decirse  suele;  á 
Bolívar  el  oportunista.    Véase  lo  que  con  tal  motivo  dice: 

«  Los  oportunistas  no  correspoudeo  por  esto  á  una  palabra  de  inven- 
ción moderna.  Son  los  acomodaticios  y  los  afortunados  de  todos  los 
tiempos  que  saben  llegar  j  saben  volver,  niauteniéndose  asi  eterua- 
meHte  á  flote  en  los  vaivenes  de  la  vida....  No  fué  de  esa  estirpe  flexible 
pero  á  la  postre  quebradiza  de  hombres,  el  magnate  chileno  que  naciera  i 
las  puertas  de  la  catedral  de  Santiago,  de  cuya  pila  de  piedra  vaciaron 
en  la  frente  el  agua  del  bautismo,  ni  doblegaria  fácilmente  sus  sienes  al 
curro  de  los  truufadores  aquel  que  pasara  mas  tarde  los  años  de  su 
suelta  juventud  en  las  agrias  lomas  de  Concón,  al  pié  de  las  magestuosai 
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palmas,  qne  erectas  todavÍH,  mecen  su  esbelta  corona  en  la  colina  qu^ 
domina  el  yaile,  marcando  el  sitio  de  la  vieja  mansión  délos  Cortes.... 
Carecía  en  lo  absoluto  de  aquellas  fáciles  dotes,  que  son  en  los  presentes 
tiempos  la  moneda  corriente  de  los  cambios  y  de  los  giros  de  la  política 
en  la  tida  social,  en  la  existencia  doméstica,  en  todo  en  fin  lo  que  cons- 
titnje  la  feliz  atmósfera  de  los  oportunistas  modernos,  para  quienes  la 
gloria  no  tiene  otro  horizonte  que  el  del  zaguán  de  su  lujosa  casa  ó  el 
de  su  suculenta  cocina . »  (Paginas  199  j  201). 

La  levadura  de  despecho  se  manifiesta  todavia  mas  cla- 
ramente en  el  contexto  general  del  capítulo  y  se  extiende  al 
libro  entero.  El  resultado  inmediato  es  que  por  esta  parte 
carece  de  sentido  moral  la  narración. 

Lo  peor  del  caso  es  que  fuera  inútil  disertar  aquí  sobre 
el  oportunismo  como  criterio  histórico.  El  que  está  lla- 
mado á  juzgar  sobre  el  acierto  ó  buen  éxito  de  un  acto  polí- 
tico deliberado,  está  en  el  caso  forzoso  de  estimar  en  algo 
el  tino,  pulso,  previsión,  entereza,  flexibilidad,  maña,  etc.  del 
que  llevó  á  cabo  el  acto.  Según  esto,  ¿cómo  sería  posible 
desdeñar  moralmente  el  oportunismo?  Bien  mirado,  la 
la  política  toda  hace  estribar  sus  éxitos  en  el  oportunis- 
mo. Este  es  de  todos  los  tiempos  Cortes  Madariaga  fué 
oportunista  el  19  de  abril. 

Es  cierto  que  nuestras  complicadísimas  ideas  modernas 
han  hecho  del  oportunismo  un  apodo.  Se  concibe  muy  bien 
que,  cuando  las  noticias  históricas  saltan  sin  punto  de  reposo 
ni  asiento  en  la  sindéresis  del  escritor,  pudiera  este  mal  con- 
cepto del  oportunismo  extraviar  el  recto  juicio  Si  en  tal  con- 
flicto se  hubiere  de  volver  la  vista  á  la  sencillez  fácil  de  los 
griegos,  para  pedirles  consejo  sobre  lo  que  mejor  cumple  á  la 
dignidad  del  arte,  se  vería  que  el  murmurar  entre  dientes 
entra  también  en  el  oportunismo  de  las  cosas  y  tiene  su  oca- 
sión clásica.  Aristófanes  en  la  comedia  pura  usa  el  rezongo. 
Uno  de  sus  pcrsonages  se  retira  del  lance  refunfuñando 
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con  infinita  oportunidad.  Pero  el  candoroso  Heródoto  suele 
censurar  con  enojo,  mas  no  se  sale  picado  déla  escena. 
Véase  lo  siguiente: 

« Y  obedeciendo  á  su  índole,  indómita  como  las  comarcas  natívas,  el 
tribuno  de  Caracas  no  se  hizo  entonces  ni  roas  tarde  bolivarista^  es 
decir,  no  se  hizo  idólatra.  Y  esta  grandeza  de  sa  alma  importó  con- 
yertir  la  última  década  de  sa  achacosa  vida  en  una  serie  de  martirioe 
vivos  y  de  perseonciones  sordas  pero  sistemáticas. 

Bolivar,  que  nunca  flotó  á  su  vez  entre  términos  medios,  le  aborreció 
desde  aquella  prueba  intensamente,  y  nunca  al  parecer  le  perdonó  el 
delito  de  haberse  «hombreado»  con  su  talla  en  Venezuela  oo  siendo 
siquiera  venezolano  sino  chileno.»     (Página  201). 

El  señor  Vicuña  Mackenna  no  ha  introducido  en  su  libro 
una  sola  prueba  sobre  la  serie  de  martirios  y  persecuciones 
sistemáticas  de  que  hubiese  sido  victima  Cortes  Madariaga 
en  la  última  década  de  su  vida.  Mucho  menos  ha  podido 
demostrar  que  Bolivar  aborreció  intensamente  al  canónigo. 
Hay  indicios  de  que  le  colmó  con  su  olvido,  ó  por  generosi- 
dad ó  por  estar  absorto  en  grandes  empresas. 

El  fotal  hundimiento  de  C'ariaco  es  el  nudo  del  presente 
libro.  De  aquí  parten  dos  poderosas  pero  opuestas  corrien- 
tes, una  de  ardiente  simpatía  y  otra  que  por  cierto  no  es  de 
simpatía  ardiente. 

El  punto  para  la  crítica  no  puede  ser  también  mas  culm{-> 
nante.  Uno  contempla  desplegado  con  todos  sus  bríos  el 
talento  del  insigne  escritor  chileno.  Lo  vé  presentarse  de 
nuevo  siempre  el  mismo  después  de  laboriosa  y  fecunda 
carrera  de  veinte  y  cinco  años.  Lo  vé  llegar  al  punto  de 
partida  de  su  ciclo  historiográflco :  la  biografía  del  ostra- 
cismo y  el  frió  discernimiento  á  merced  de  calurosa  impro- 
visación. Eso  que  uno  ha  admirado  antes  de  ahora  no 
sin  restricciones  en  su  Carrera,  su  O'Higgins,  su  Fontales, 
su  Moatt,  su  San  Martin,  su  Benavidez,  y  hasta  en  su 
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Moyen,  su  Lautaro,  su  Cambiase,  su  Quintrala,  su  Pardo, 
etc.,  lo  encuentra  boy  dia  fresco,  luciente  y  sugeto  siempre 
á  correctivos,  en  su  Cortes  Madariaga.  Se  nota  un  pro- 
greso que  es  lamentable:  la  bincbazon,  dolencia  antigua 
que  ahora  se  reagrava,  y  ojalá  no  se  convierta  en  síntoma 
patológico  de  decrepitud. 

Después  de  baber  asistido  á  la  grandeza  politica,  el  bió- 
grafo nos  convida  á  presenciar  la  grandeza  moral  del  héroe. 
La  simpatía,  atributo  de  nobles  pechos,  y  la  simpatía  por  la 
desgracia,  distintivo  de  almas  generosas,  desborda  en  esta 
parte  del  libro  en  espresiones  extraordinarias. 

«  Nnnoft  hubo  nadie  mas  grande  en  la  adversidad  que  aquel  ¡lastre 
chileno.  Nunca  hubo  en  los  fastos  de  la  América  redimida  mas  alto  ni 
mas  probado  carácter....  Cortes  Madariaga  fué  el  mas  cabal  j  el  mas 
entero  de  los  caracteres  de  la  revolución  hispano-americana.  Iguales  podo 
tener.     Superiores,  ninguno.  »  (Páginas  238  y  264). 

Somos  idólatras  paganos  de  aquel  estilo  que  saca  á 
existir  en  la  página  el  ausente  ser  de  las  cosas.  Nos  hemos 
declarado  admiradores  del  estilo  del  señor  Vicuña  Mac^ 
kenna.  Si  este  señor  estuviese  en  temple  de  calmarse  un 
poco  para  escucharnos,  algo  le  diríaníK)s  de  paso  sobre  estos 
y  otros  .ribetes  de  orilla  ó  viñetas  marginales,  en  obra  des- 
tinada á  quedar  cuando  el  gusto  reinante  ó  la  moda  pase. 
Esto  de  poder  contar  mañana  con  la  aceptación  y  confianza 
de  los  demás,  es  punto  que  requiere  seso  y  peso  hasta  en  lo 
inocente  y  de  ninguna  importancia. 

Por  lo  demás,  abona  al  autor  en  este  caso  de  exagera- 
ción su  pacto  con  cierta  clase  de  gusto.  La  técnica  del 
arte  prescribe  qi^e  cuando  la  corriente  del  asunto  sale  de 
madre  inundando  los  campos  de  la  íantasia,  conviene  que  se 
tracen  lineas  divisorias  que  dibigen  un  contomo  cualquiera, 
á  fin  de  que  lo  insustancial  no  se  pierda  en  lo  infinito,  como 
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cuando  el  rio  se  convierte  en  un  océano  que  se  lo  traga 
todo.  A  este  respecto  la  práctica  enseña  que  Ja  opinión 
hispano-araericana,  que  para  otras  cosas  no  sirve  á  ciertos 
escritores  absolutamente  de  nada,  usada  como  línea  escul- 
tural es  una  excelente  destacadora  de  figuras  históricas. 
Y  esto  es  lo  que,  conforme  á  la  técnica  y  la  práctica,  ha 
hecho  aquí  el  biógrafo  al  colocar  en  marco  hispano-ameri- 
cdno  la  grandeza  moral  del  canónigo. 

La  simpatía  de  nuestro  biógrafo  por  su  personage  no  es 
del  todo  inofensiva  de  si  propia  ni  del  objeto  amado.  No  es 
ese  afecto  respetuoso  del  joven  Irving  por  Colon  y  del 
viejo  Prescott  por  doña  Isabel,  que  el  árido  americanista  no 
olvida  jamas.  Simpatía  de  otra  raza,  sin  patria,  profunda- 
mente humana,  en  la  cual  se  abandona  sin  recelo  el  lector; 
simpatía  medida  en  el  dar,  penosa  al  quitar,  intejérrima 
con  terceros  ó  estraños,  blanda  y  queda,  que  cansada  de 
contenerse  salta  de  repente,  como  leopardo  herido,  cuando 
los  hocicos  de  la  ingratitud  ó  la  calumnia  asoman  en  el 
augusto  recinto.  Nó.  La  simpatía  del  señor  Vicuña  Mac^ 
kenna  por  Cortes  Madariaga  tiende  á  sacarnos  de  esa 
atmósfera  cordial  con  que  los  buenos  escritores,  entre  ellos 
también  el  que  nos  ocupa,  saben  envolver  juntamente  asun- 
to, autor  y  lector.  Esa  simpatía  suya  se  funda  precisamente 
en  lo  que  mas  nos  enajena  la  voluntad  de  los  demás  hom- 
bres: la  fatuidad  y  el  orgullo. 

En  cambio  de  esta  viva  simpatía  por  Cortes  Madariaga, 
Bolívar  no  le  es  simpático.  Aquél  le  es  simpático  sobre 
toda  consideración  respecto  de  Bolívar.  ¿Preferencia  cor- 
dial ?  Si  asi  fuese,  ella  nos  haría  pensar  en  aquella  exigen- 
cia un  poco  rara  de  Luciano:  que  el  historiador  no  tenga 
patria.    Pero  es  lo  seguro  que  Bolívar  le  es  soberanamente 
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antípático.  De  sus  manos  en  este  libro  sale  Bolívar  hecho 
el  mas  suspicaz,  menguado  é  implacable  de  los  tiranos,  y  el 
mas  pi'otervo  y  ruin  de  los  hombres  rencorosos. 

Hé  aquí  un  excelente  hueso  de  mondar  arrojado  á  los  es- 
tusiastas  defensores  y  panegiristas  sistemáticos  de  don 
Simón  que  pululan  en  Venezuela,  Colombia,  Ecuador,  Perú 
y  Bolivia.  No  es  posible  á  este  respecto  olvidar,  que  está 
escrito  que  quien  dice  duro  da  derecho  para  que  también  le 
digan  duro. 

Con  estos  antecedentes  ¿nos  atreveríamos  á  decir  al 
biógrafo,  imitando  su  lenguage  histórico,  que  la  mano  de 
Dios  omnipotente  pasó  sobre  las  sienes  de  otro  hombre,  que 
no  era  Cortes  Madariaga,  y  lo  armó  con  todas  las  potencias 
de  la  paz  y  de  la  guerra,  para  r^r  y  acaudillar  las  muche- 
dumbres en  la  lucha  por  la  emancipación  ?  i  Nos  atrevería- 
mos á  decirle  que  no  digamos  Piar,  Cortes  Madariaga  y 
todos  los  perseguidos,  descontentos  y  adversarios  juntos, 
pero  ni  mas  tarde  San  Martin  mismo,  habian  de  estorbar  el 
paso  al  carro  de  Bolívar,  ni  mucho  menos  saltar  á  arreba- 
tarle la  supremacía  del  mando,  supremacía  cada  vez  mas 
irresistible  y  avasalladora  entre  el  torbellino  de  las  pasiones 
y  la  enormidad  de  los  acontecimientos? 

Pero  esto  seria  caer  lastimosamente  en  la  histria  del 
hombre  insigne  que  acabábamos  de  combatir.  Aquí  viene 
naturalmente  la  cuestión  de  si  el  hombre  insigne  se  ha 
presentado  en  realidad  de  verdad  para  la  historia.  ¿Quién 
pondrá  en  duda  que  se  ha  presentado  algunas  veces  ?  Bp- 
lívar  fué  uno  de  esos  hombres  insignes. 

Tranquilícese  el  señor  Vicuña  Mackenna.  Este  escritor 
declara  que  nunca  suscribió  á  la  idolatría  de  Bolívar.  A 
otros  individuos  les  ha  pasado  cosa  peor.  No  teniendo  pluma 
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brillante  que  escatimar  á  la  inmensa  nombradla  de  aquél^ 
han  vivido  armados  de  cierta  ti/ria  algo  idiosincrática  con- 
tra esa  figura  histórica;  figura  que,  en  la  cumbre  de  su 
carrera  y  de  su  gloria,  ponderó  la  fuerza  del  militarismo 
hasta  convertirlo  en  palanca  política,  en  base  fundamental 
de  vastas  combinaciones  para  la  constitución  y  organización 
de  los  pueblos.  Esta  tirria  era  debida  á  malas  influencias 
quizá  también.  Esos  individuos  mal  prevenidos  hablan 
sido  educados,  junto  con  el  señor  Vicuña  Mackenna,  en 
escuela  donde  se  veia  al  militarismo  constituido  en  mudo 
sirviente  de  la  ley  y  en  su  mas  formidable  defensor.  Y  una 
de  las  cosas  que  encrespaba  mas  la  aspereza  de  esos  tales, 
era  precisamente  el  ímpetu  tropical  y  volcánico  empleado  en 
la  glorificación  de  Bolívar  por  los  nobles  hijos  de  Venezue- 
la, posteridad  como  la  de  Bolivia  engendradora  del  milita- 
rismo pretoriano. 

Años  después,  en  libros  y  compilaciones  que  todos  co- 
nocen se  acercaron  al  ídolo.  No  descuidaron  consultar  á 
Restrepo.  Raro  cronista  contemporáneo  y  actor  es  este 
buen  Restrepo.  En  él  los  hechos  son  secos,  pardos  y  du- 
ros como  piedras,  y  estas  piedras  están  engarzadas  unas 
en  pos  de  otras  con  argollas  de  hierro.  El  collar  no  se  pa« 
rece  mucho  á  los  del  cofre  de  Armida;  pero  se  nos  figura 
que  ha  de  ser  bien  forjada  ei)  yunque  la  barreta  que  pue^ 
da  hac^  saltar  del  engaste  algún  guijarro. 

La  entrevista  fíió  larga  y  fria.  Nos  retiramos  silenciosos 
y  reflexivos^— Hemos  olvidado  decir  que  esos  mal  prevenidos 
éramos  nosotros.— ¿Qué  habíamos  visto?  Nada  para  el  des- 
precio ó  el  afecto  personal,  poco  para  la  exigua  dote  de  la 
democracia  republicana,  mucho  para  la  suma  á  lo  último 
de  ambición  desapoderada  y  egoísta,  muchísimo  para  la 
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gratitud  y  admiración  de  la  posteridad;  total,  hombre  algo 
sobresaliente  de  la  naturaleza,  déla  historia  algo  estraor- 
dinario.  Y  ¿en  nuestro  ánimo?  Tirria  ninguna.  Grandeza 
en  las  tribulaciones  y  dignidad  en  sus  actos  de  magistrado, 
una  y  otra  no  desagradables  á  los  lectores  de  historia. 

Estamos  tan  de  acuerdo  con  nuestro  biógrafo  en  no 
suscribir  á  la  idolatría  del  caudillo,  que  si  fuésemos  obliga- 
dos á  valorar  concienzudamente  al  hombre,  comenzaríamos 
por  la  operación  que  destarar  llaman  los  mercaderes 
cuaüdo  pesan  en  ronnna  cierta  clase  de  bultos.  Esta  ope- 
ración liquidadora  seria  en  este  caso  indispensable,  para  no 
defraudar  á  los  hombres  y  cosas  de  una  época  tumultuaria 
su  haber  respectivo  de  causalidad.  Conviene  sustraer 
individualmente  y  aparte  la  pujanza  de  este  hombre  insigne, 
saber  lo  que  dio  de  si  por  si  sola  en  el  dominio  y  para  el  do- 
minio de  las  circunstancias  que  lo  produjeron  y  él  produjo. 
Será  menester  distinguir  en  él  aquello  que  su  naturaleza 
sobresaliente  baya  adquirido  de  fuera  como  mera  ocupante 
ó  á  título  de  accesión.  El  cerebro  de  Bolívar  en  lajucha  inge- 
nió mucho  y  su  pecho  opuso  todavía  mucho  mas ;  pero  en 
los  días  felices  salió  también  mucho  oficiosamente  á  recibirle. 
Entonces  fué  cuando  no  descuidó  ejercer  cómodamente  todos 
los  modos  de  adquirir  originarios  y  derivativos.  Puso  en 
ejercicio  otro  modo  no  enumerado  en  la  instituta  del  derecho 
romano,  y  que  le  resultó  fatal :  edificó  casa  propia  en  suelo 
ageno  con  materiales,  propios  y  ágenos.  Esta  fábrica  fué 
ideada  por  la  fascinación  agena  mas  bien  que  por  ambición 
propia.    Su  cerebro  hizo  poco  gasto. 

Sin  desconocer  las  dificultades  de  aplicación  y  compro- 
bación de  semejante  método  en  ol  estado  actual  de  las 
investigaciones  sobre  la  independencia  sud-americana,  se 
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puede  sostener  que  su  rigor  no  sería  del  todo  peijudicial 
á  la  fama  del  personaje,  y  que  mediante  ensayos  toda- 
vía imperfectos  de  dicho  método,  sin  tomar  en  cuenta  la 
tradición^  ni  temer  veto  de  la  ciencia  social,  sábese  ya  lo 
bastante  para  admitir  en  historia  con  calidad  de  hombre  in- 
signe á  don  Simón  Bolívar. 

El  señor  Vicuña  Mackenna  anuncia  que  tal  vez  concurrirá 
con  trabajo  biográfico  al  próximo  centenario  de  Bolívar. 
Nuestra  espectacion  es  grande  por  el  interés  que  inspira 
naturalmente  todo  lo  que  de  su  pluma  sale;  pero  reflexio- 
nando en  nuestros  adentros  sobre  las  dificultades  de  la 
empresa  hemos  dicho :  malo,  no  le  es  simpático.  Y  la  razón 
es  clara.  El  ilustre  escritor  chileno  es  ante  todo  un  noble 
corazón,  y  por  eso  de  su  ingenio  brota  con  vigor  nativo  lo 
que  le  dicta  el  entusiasmo  mas  bien  que  un  contrario  espíritu. 
Nuestros  temores  consisten  en  no  verle  modificar  su  actual 
terrible  concepto  sobre  Bolívar,  que  consideramos  injusto. 

Un  rasgo  político  glorioso  realzando  la  eclesiástica 
figura  de  un  consejero  en  hora  solemne  de  uncomicio, 
cuando  á  la  intemperie  en  Venezuela  comenzaron  á  luchar 
años  cuerpo  á  cuerpo  las  facultades  mas  viriles  y  retempla- 
das de  la  naturaleza  humana,  ha  servido  al  biógrafo  para 
lanzar  desde  florida  orilla  apotegmas  y  corolarios  que  no 
vacilamos  en  calificar  de  engrandecedores. 

Cortes  Madariaga  fué  moral  y  políticamente  émulo  de 
BoUvar;  émulo  terrible,  aunque  vencido;  émulo  de  esos 
que  nos  hacen  sombra  y  no  caben  junto  á  uno;  emolo  á 
quien  es  inexorablemente  forzoso  mantener  siempre  ale- 
jado; émulo  á  quien  urge  hundir  para  reinar.  (Páginas 
102,  149,  202,  209,  231  y  237.) 

Antes  de  pasar  á  otra  cosa,  advertiremos  que  de  emula- 
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clones  como  la  que  dice  nuestro  biógrafo  está  empedrado  el 
camino  por  donde  pasan  los  altos  personages  de  la  historia. 
Aplicarle  el  foco  microscópico  á  cada  una,  para  el  respectivo 
contraste,  seria  materia  pueril  de  nunca  acabar.  Los  historia- 
dores han  concluido  por  abandonar  del  todo  este  lugar  de 
las  emulaciones  subalternas  por  estéril  y  pecaminoso.  Eo 
el  gran  escenario  de  Sud  América  es  otra  la  figura  coetá- 
nea, que  en  ventaja  de  la  verdad  que  enseña  ó  que  brilla,  se 
puede  bien  parangonar  con  Bolívar.  No  hay  para  que 
nombrarla. ,  Tiene  estatua  en  Buenos  Aires  y  Santiago  y 
la  tendrá  en  Lima.  El  pueblo  la  conoce  sin  que  cavilacio- 
nes hasta  hoy  ignoradas  vengan  á  señalarla  con  el  dedo. 

Pero  si  bien  no  hay  para  que  discutir  este  asunto,  es 
fuerza  reconocer  que  de  él  ha  sacado  gran  partido  el  bió- 
grafo del  canónigo.  Esta  tremenda  rivalidad  es  uno  de 
los  tópicos  mas  sensacionales  del  libro,  y  la  escena 
final  de  los  dos  sepulcros  la  página  mas  patética.  Van  á 
verse  algunos  juicios  del  historiador.  Se  habrá  de  admirar 
el  vigor  del  estilo,  que  no  es  de  estos  solos  pasages  sino  de 
todo  el  libro  sin  desmayar  desde  la  primera  linea  hasta  la 
última. 

«  El  congreso  de  Cariaco,  la  obra  exclusifa  del  tribuno  y  de  su  in. 
quietud,  no  solo  habia  sido  un  simulacro  sino  un  aborto  político.  No 
habia  juntado  sino  diez  represen  tan  tes  sin  verdadero  mandato  popular,  y 
aparte  de  esto  se  vio  disuelto  inmediatamente  en  medio  de  su  impo. 
tencia,  aislado  en  un  pefion,  rodeado  del  doble  miedo  que  á  sus  auto* 
res  les  inspiraran  Morillo  y  Bolívar,  que  no  lejos  del  sitio  de  sus  atro* 
pelladas  deliberaciones  se  batían.  »  (PAgina  218). 

En  vista  de  semejante  despropósito  y  de  la  verdadera- 
mente ninguna  influencia  del  promotor  del  congreso,  es  de 
creer  que  si  las  circunstancias  no  hubiesen  sido  tan  extre- 
madamente peligrosas,  BohVar  hubiera  dejado  andar  y  venir 
ain  grave  molestia  al  clérigo,  como  con  astucia  ó  por  desden 
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lo  hizo  algunas  otras  veces  en  análogos  casos.  Pero  espi- 
dió desde  su  campamento  la  medida  precautoria  que  impor- 
taba un  extrañamiento  del  canónigo,  y  la  espidió  con  la  sol- 
tura con  que  tanto  él  como  sus  subalternos  lo  hicieron  cien 
veces  mas  contra  sediciosos  que  arrastraban  menor  ó  mayor 
séquito.  Pero  en  esta  ocurrencia  de  significación  vulgar  el 
biógrafo  oye  sonar  la  hora  de  los  destinos.  Hé  aquí  lo  que  al 
pespecto  dice: 

«  L«a  sima  de  la  discordia  estaba  al  íiu  abierta  y  debía  cerrarse  sobre 
uno  de  los  cootendores.  La  secreta  y  an  ligua  rivalidad  de  prioetiHOf 
y  acose  de  iotimas  aspiraciones  de  aqueUas  dos  potentes  natoralecas, 
tau  semejantes  en  su  propia  diversidad,  y  por  lo  mismo  destinadas  á 
rechasarse  eternamente  la  nna  á  la  ctra,  estalló  en  aquel  conflicto  para 
no  volver  á  soldarse  jamás ;  porque  ni  Bolívar,  ni  por  ingratitud  ni  por 
soberbia  habia  de  consentir  en  poner  su  poderío  á  la  prueba  de  una 
reconciliación,  ni  Cortes  Madariaga,  sumido  al  fiu  en  la  mas  profunda 
miseria,  la  solicitaría  como  una  humillación.  »  (Páginas  208  y  209). 

En  vano  hemos  buscado  en  todo  el  libro  pruebas  de  esa 
secreta  y  antigua  rivalidad  de  principios  y  acaso  de  íntimas 
aspiraciones,  rivalidad  capaz  deponer  en  riesgo  el  poderío 
de  Bolívar  caso  de  prestarse  éste  á  una  reconciliación  con 
el  canónigo.  El  congreso  de  Cariaco  no  sería  en  todo  caso 
un  comprobante  de  ese  terrible  peligro. 

Y  quién  sabe,— agrega  todavía  el  señor  Vicuña  Mac- 
ckenna  de  la  manera  que  va  á  verse  literalmente,— quién 
sabe  si  esa  rivalidad  estendió  sus  consecuencias  interna- 
cionales desde  la  cima  de  los  Andes  australes,  si  no  hasta 
las  orillas  de  ambos  océanos,  á  lo  menos  hasta  una  de 
sus  orillas: 

T  k  este  propósito  existe  en  el  Perú  una  tradición  arraigada, 
según  la  cual  el  Libertador  no  amó  jamás  á  los  hijos  de  los  Andes  merí* 
dionales  en  nna  y  otra  de  sus  bandas,  acaso  porque  no  le  siguieron 
con  el  tropel  de  los  trópicos  que  marchó  siempre  en  tomo  á  su  caballo 
ó  á  su  carro.  ¿Y  por  ventura  su  lejano  ó  injusto  des?ío  de  los  chilenos 
tomó  arranque  de  su  primer  enojo  con  el  canónigo  de  Chile  en  1817,  de 
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8a  primera  y  temprana  emulación  con  el  tribnno  de  Caracas  de  1810  y 
en  1812?»     (P¿gína  202). 

En  lugar  de  prueba  ninguna  sobre  cualquier  sentimiento 
de  rivalidad  por  parte  de  Bolívar  respecto  á  Cortes  Mada- 
riaga,  encuéntrase  lo  que  dice  y  copia  el  biógrafo,  bien  que 
introduciéndolo  en  el  texto  con  otro  motivo  muy  diferente. 
Ese  motivo  es  hacer  valer  el  alto  aprecio  con  qufe  eran 
mirados  por  el  mismo  Bolívar  los  servicios  del  canónigo 
á  la  causa  pública.    Meses  antes  de  Cariaco. 

Antes  de  empreder  sn  última  cruzada  desde  Haiti,  Bolívar  escribió 
en  dos  ocasiones  á  Cortes  Madariaga,  á  la  sazón  en  Jamaica,  llamándole 
á  8Q  lado  con  fecha  2&  de  setiembre  y  21  de  noviembre  de  1816,  y  para 
mejor  halsgarlo  hablaba  al  canónigo  de  Chile  su  propio  lenguage  tribu- 
nicio :  «  En  vano  las  armas  destruirán  al  tirano,  decíale,  si  no  estable- 
c  cemos  nn  orden  político  capaz  de  reparar  los  ee  tragos  de  la  revolu- 
c  don.  £1  sistema  militar  es  la  fuerza,  y  la  fuerza  no  es  gobierno. 
«  Así,  necesitamos  de  nuestros  proceres,  que  escapados  en  tablas  del 
«  naufragio  de  la  revolución,  no8  C(mduzcan  ( el  sefior  Vicuña  Mac- 
«  kenna  es  quien  tarja  estas  dos  palabras  ]  por  entre  los  escollos  á  un 
«  puerto  de  salvación.  Usted  y  nuestros  amigos  Boscio  y  Castillo 
•  harían  un  fraude  á  la  república  si  no  le  tributasen  sus  yirtudes  y  sus 
«  talentos  quedándose  en  uua  inacción  que  seria  muy  perjudicial  á  la 
«  causa  pública.»     ( Página  176  ). 

La  fllosoña  moral  y  su  'confirmación  en  la  historia  no 
han  sido  hasta  ahora  parte  en  estorbar  que  el  hombre  insig- 
ne se  enoje,  y  que  á  veces  se  enoje  con  saña  rencorosa  sin 
por  eso  experimentar  la  mas  mínima  rivalidad.  En  el  caso 
actual,  lejos  de  pensarse  por  nadie  en  la  tal  rivalidad,  es 
lo  cierto  que  con  estas  razones  ó  las  otras,— hemos  dicho 
que  el  punto  nada  vale  y  que  lo  que  nos  interesa  aquí  es  la 
lógica  usada  por  el  insigne  escritor,— se  ha  negado  hasta 
la  existencia  de  cualquier  rencor  de  parte  de  Bolívar  res- 
pecto al  cacnónigo.  El  escritor  venezolano  Azpurúa,  á  quien 
no  tomamos  en  su  interesante  obra  sino  en  una  cita  que 
de  ella  hace  el  señor  Vicuña  Mackenna,  dice  asi: 
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«  ¿  Sería  que  Cortes  Madaríaga  se  había  enagenado  la  volantad  del 
Lil*ertador  con  la  escena  de  Cariaco  y  con  la  propaganda  contrariando 
80  autoridad  ?  Nó :  que  aunque  para  ello  abundan  razones  muy  robus- 
tas, Bolívar  tenia  sentimientos  nobilísimos  como  ciudadano  y  digna  rec- 
titud como  magistrado.  El  llamó  á  Bello  para  que  viniese  á  tomar 
parte  en  las  glorias  de  la  gran  república  y  había  buscado  á  Mon tilla 
como  á  Bermndez.  »     [Páginas  209  y  210). 

A  e§to  replica  el  señor  Vicuña  Mackenna  confundiendo 
otra  vez  el  rencor  con  la  rivalidad.  Replica  volviéndose 
dramáticamente  bácia  Bolívar  para  contemplarle  en  la 
cumbre  de  su  poderío  aterrado  por  la  sombra  persegui- 
dora de  Cortes  Madaríaga.  Está  persiguiéndole  próxima 
por  el  genio,  el  cual  genio  no  consta  sin  embargo  de  aubos, 
y  próxima  por  la  influencia,  que  por  lo  de  Cariaco  ya  sa- 
bemos los  codos  que  media.    Dice  así : 

«  Ello  puede  ser  como  lo  piensa  el  biógrafo  y  coleccionista  venezola- 
no. Pero  si  es  cierto  que  Bolívar  perdonó  á  Bello,  á  Montilla  y  i  Ber- 
mudez,  no  supo  perdonar  jamás  á  tres  bombres  que  se  le  aprosimaron 
por  el  genio  como  afinidades,  y  por  la  influencia  como  sombras: — a 
Piar,  á  quien  fusiló ;  i  Cortes  Madariiiga,  h  quien  desterró  á  perpetui- 
dad ;  y  á  San  Martin,  á  quien  brindó  la  cicuta  del  desengaño  y  de  la 
ironía  en  la  copa  dorada  de  la  bospitalidad  en  la  rada  de  Guayaquil 
años  mss  tarde.  »  (Página  210). 

La  influencia  de  Cortes  Madaríaga  era  tanta,  que  ausente 
muy  lejos  Bolívar,  no  logró  jamás  ser  suplente  de  diputado 
á  ninguno  de  los  congresos  de  Colombia.  La  pujanza  de 
su  genio  era  tan  comparable  á  la  de  Bolívar,  que  no  logró 
sobreponer  su  posición  á  las  adversidades  de  su  oposición 
política. 

Acabamos  de  ver  la  afirmación  vehementísima  de  que  el 
canónigo  fué  desterrado  á  perpetuidad  por  Bolívar.  Hé 
aquí  ahora  un  despacho  del  ministerío  del  interíor  de  la 
república  de  Colombia.  Lo  insertamos  íntegro  por  su  im- 
portancia. Llamamos  la  atención  á  los  párrafos  segundo  y 
tercero  que  son  las  mas  pertinentes: 
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«  Palacio  de  gobierno  en  Bogotá,  d  2  de  setiembre  de  1822* 
Al  ssñor  doe'or  Jocó  Cortts  Ma<f uriana: 

Informado  S.  E.  el  Tíce-prea^depte  de  la  república  de  la  carta  de  usted 
de  \^  de  julio,  eti  que  e::pope  sus  quejas  contra  los  magistrados  de  Vene- 
znela  y  del  cabildo  eclesiástico  por  no  haber  provisto  sus  leckmaciones 
sobre  la  hijuela  de  su  prebenda,  y  aun  por  no  haberlo  llamado  al  ser- 
▼icio  de  la  iglesia,  concluyendo  con  indicar  estar  dispuesto  á  salir  de  este 
país  á  pedir  nuevas  órdenea  del  gobierno  para  el  reintegro  de  dicha 
hijuela,  S.  E.  el  vice-presidente  me  ha  ordenado  Imponer  á  usted  de  que 
por  el  correo  del  7  del  corriente  se  ha  dicho  al  intendente  de  Venezuela 
provea  lo  conveniente  á  fin  de  que  se  ponga  á  disposición  de  usted  las 
caotiJades  que  resulten  debérsele  desde  que  Caracas  fué  libertada,  según 
lo  permitan  las  preferentes  urgencias  de  la  guerra  en  que  todavía  está 
empefiada  Venezuela. 

>  Debo  aftadir  que  es  muy  injusta  la  queja  de  usted  sobre  que  bo  se  le 
han  remunerado  sus  servicios,  y  que  con  escándnio  de  los  hombres  de 
bien  se  le  ve  dcsie  rado  en  el  Hac'ia.  El  des^'t-rr-o,  si  así  debe  lla-narse 
el  vivir  en  una  prov'.nc'a  al  ab  Í30  de  la  consi'fucion  y  délas  leyei  de  la 
república,  lo  ha  «ornado  ns  ed  m'smo  volun>nrÍ3meníe,  sin  que  janás  Iq 
gobierro  haya  n*  aun  i  idicado  á  usted  cuál  deba  ser  eí  lujar  do.ide  debe 
▼ivir.  El  gobierno  no  tiene  poder  para  remunerar  á  los  eclesiás Lieos,  es  de- 
cir, para  darles  empleos  ó  destinos  super«oree  á  los  que  obtienen,  y  si  usted 
se  encuentra  sin  una  remuneración  en  su  carrera,  la  culpa  es  de  las 
leyes,  de  los  arreglos  provisorios  del  congreso  general  y  jamás  del  poder 
ejecutivo.  Si  ust<^d  tenia  una  prebenda,  si  la  ciudad  donde  existe  ella 
está  libre  desde  el  afio  pasado,  y  si  ha  juzgado  que  sus  opiniones 
debían  servirle  á  Colombia,  usted  mismo  ha  debido  trasladarse  á  ese 
lugar  para  cumplir  á  la  vez  con  sus  desees  y  obligacioues,  sin  que  la 
traslación  baya  podido  ser  impedida  por  el  gobierno,  como  en  efecto 
DO  lo  ha  sido. 

He  tenido  que  estenderme  en  esta  contestación,  para  demostrar  á 
usted  que  sus  quejas  no  son  fundadas  y  que  el  gobierno  no  cree  haberle 
irrogado  daño  alguno :  pero  si  usted  aun  no  quisiese  persuadirse  de  ello, 
puede  usar  de  sus  derechos  ante  el  próximo  congreso  ó  de  la  imprenta, 
en  los  térmiuos  claros  y  francos  que  las  leyes  permiten  á  los  ciudadanos. 

Dios  guarde  á  usted. 

Jo9é  Manuel  Bes  trepo,  » 

Luego  Cortes  Madariaga  no  estuvo  desterrado  á  perpe- 
tuidad. Hé  aquí  que  en  1822  le  tenemos  habitando  libre- 
mente dentro  de  la  república  en  ciudad  de  su  elección,  dueño 
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de  ir  al  departamento  de  Venezuela  cuando  se  le  antojase, 
de  volver  otra  vez  al  peñón  de  Cariaco  si  mejor  le  acomo- 
daba. 

El  biógrafo  considera  al  canónigo  vuelto  del  extrangero  y 
establecido  en  Santa  Marta  el  año  1819.  Dice  que  en  1821 
entró  á  Cartagena  con  su  amigo  triunfante  el  general  Mon- 
tilla.  Dice  que  poco  después  se  estableció  el  canónigo  en 
Rio  Hacha  basta  su  muerte  acaecida  en  1826.  Dice  la  histo- 
ria que  durante  un  periodo  de  cerca  de  cinco  años  (1822- 
1826}  Bolívar  no  ejerció  el  poder  ejecutivo  y  anduvo  ausente 
en  sus  empresas  militares  y  políticas.  Según  eso  tenemos 
lo  siguiente:  a  el  mas  conspicuo  y  el  mas  implacable  de^us 
perseguidores,  don  Simón  Bolívar, »— perseguidor  sin  duda 
ninguna  porque  Cortes  Madariaga  <  sabia  qne  donde  estaba 
Bolívar,  su  contendor  desde  1810,  él  no  cabía, »  —  se  empe- 
ñó, no  en  alejar  de  sí  á  Cortes  Madariaga,  como  dice  la  bio- 
grafía, sino  en  alejarse  él  mismo  mas  y  mas  del  canónigo, 
primeramente  en  el  Ecuador  que  por  entonces  incorporó  á 
á  Colombia,  después  en  el  Perú  y  en  Bolívia,  cuidándose 
muy  bien  don  Simón  de  no  volver  á  Colombia  sino  después 
de  muerto  Cortes  Madariaga.  Esta  seria  la  única  prueba 
que  podría  alegarse  respecto  del  temor  de  Bolívar  á  la  som- 
bra perseguidora  del  genio  y  la  influencia  del  canónigo. 
»  Se  dirá  que  el  documento  antes  citado  no  fué  tal  vez  cono- 
cido por  el  biógrafo,  que  éste  no  admite  su  autenticidad, 
que  opone  tachas  al  testimonio  del  vice-presidente  y  de  su 
ministro  del  interior. 

Pero  es  el  mismo  señor  Vicuña  Mackenna ,  quien  exhi- 
be el  documento  en  el  texto  de  su  libro,  no  duda  de  su  auten- 
ticidad, admite  la  aflrmacion  de  los  dos  altos  magistrados. 
La  admite  pero  con  una  distinción  muy  importante.    La 
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hace  valer  eo  el  caso  de  la  prebenda  á  propósito  de  unos 
cincuenta  mil  pesos,  que  el  biógrafo  dice  que  salia  la  cate- 
dral de  Caracas  á  deber  á  su  glorioso  canónigo  y  cuyo  pago 
éste  no  percibió  á  pesar  de  su  pobreza  y  sus  reclamos;  y 
pasa  por  encima  del  testimonio  respecto  al  pretendido  des- 
tierro á  perpetuidad  dictado  por  causa  de  miedo  á  la  sombra 
perseguidora  de  Cortes  Madariága. 

En  obsequio  de  la  verdad  advertimos  que  hacia  la  altura 
de  la  página  245,  al  tiempo  de  introducir  en  el  texto  dicho 
documento,  desliza  el  biógrafo  las  palabras  c  el  proscrito 
voluntario  del  Rio  de  la  Hacha. »  Pero,  tanto  en  el  contexto 
general  como  en  parages  determinados,  vuelve  en  seguida 
como  antes  á  la  idea  de  la  persecución  implacable,  ó  sea  des- 
tierro á  perpetuidad. 

Aun  mas  se  nos  dirá:  Si  en  efecto  no  existen  pruebas  del 
ensañamiento  receloso  de  Bolívar,  á  lo  menos  el  señor  Vicu- 
ña Mackenna  tendrá  las  suyas  según  su  leal  saber  y  entender. 
No  se  puede  suponer  que  quien  asume  ante  la  posteridad  el 
magisterio  de  la  verdad  en  los  hechos,  á  sabiendas  se  aparte 
de  lo  cierto  y  averiguado  para  salirse  afuera  de  su  concien- 
cia á  foijar  lo  falso. 

Esto  es  muy  exacto.  No  hay  aquí  ni  el  mas  leve  asomo  de 
mala  fé.  Páginas  tan  elocuentes  no  podian  tampoco  haber 
sido  dictadas  sino  por  la  sinceridad.  El  biógrafo  tiene  mo- 
tivos que  son  suyos  y  se  derivan  de  su  leal  saber  y  entender. 
Se  fundan  en  su  discernimiento  y  penetración  propios  sobre 
las  causas  de  tan  desastrosa  rivalidad.  Esas  causas  están 
concentradas  con  la  concisión  contundente  de  una  réplica  en 
el  siguiente  párrafo: 

«  El  escritor  veuezoluno  Azpurúa  valoriza  como  cosa  superficial  el 
odio  de  Bolirar  hacia  el  tribuno  de  18)0,  bácta  el  embajador  chileno  á 


Digitized  by  VjOOQ IC 


394  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Bogotá  en  1811,  hacia  ei  autor  del  siatema  federal  colombiano  de  181S, 
hacia  el  compañero  íntimo  de  Miranda  en  la  campaña  contra  Monteyerde 
{1812  tan^ien]^  hacia  el  prisionero,  en  fin,  de  la  Guaira  {igualmente 
1812)^  por  la  culpa  esclusiva,  casi  por  la  traición,  de  aquel  caudillo  que 
no  fué,  á  juicio  de  aquel  escritor,  ni  rencoroso  ni  durable*.  (Página  209). 

Otra  vez  tenemos  el  desvío  6  si  se  quiere  rencor  del 
hombre  insigne  como  síntoma  inéquivoco  de  temblorsa  emu- 
lación. 

Según  lo  que  acabamos  de  ver,  ese  odio  tuvo  por  funda- 
mentos el  haber  sido  el  canónigo:— P,  tribuno  el  19  de 
abril;  —  2°,  embajador  revolucionario  á  Bogotá  y  emb^gador 
natural  de  Chile;  —  3°,  federalista  colombiano;  —  4<>,  amigo 
íntimo  de  Miranda;  —  &»,  haber  Bolívar  de  puro  perverso 
hecho  que  el  canónigo  caiga  prisionero  de  los  españoles; 
todo  ello  durante  los  años  en  que  aquel  caudillo  permanecia 
todavía  velado  en  la  penumbra  de  la  juventud  por  la  igno- 
rancia de  su  ulterior  destino,  según  una  hermosa  imagen 
producida  respecto  de  Bolívar  por  nuestro  biógrafo. 

Todo  esto  carece  sencillamente  de  sentido  como  racioci- 
nio. El  hecho  del  odio  esta  presentado  no  obstante  como 
fundado  en  dicho  raciocinio.  Después  de  esto  la  conse- 
cuencia histórica  fundada  en  el  hecho  del  odio  se  deja  caer 
con  un  estraño rigor  ineludible:  luego  Bolívar  y  Cortes  Ma- 
dariaga  fueron  rivales.  No  hay  remedio.  Según  el  no  menos 
hermoso  concepto  del  señor  Vicuña  Mackenna,  la  mano  del 
destino  ató  la  suerte  de  estos  dos  hombres  en  la  tierra  con 
la  coyunda  de  dos  terribles  afinidades:  la  pujanza  del  genio 
y  la  pujanza  de  la  influencia. 

Por  mas  que  él  lo  diga  expresamente,  este  no  ha  debido 
de  ser  el  sendero  que  en  su  investigación  siguió  la  sagaci- 
dad del  señor  Vicuña  Mackenna.  La  conclusión  ha  sido 
demasiado  alambicada.    Es  un  historiador  avesado  desde 
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veinte  y  cinco  años  atrás  á  desentrañar  la  verdad  entre  los 
hechos  que  la  tergiversan.  Como  aquí  no  ha  habido  hechos 
que  tei^versen  la  verdad,  nos  inclinamos  á  creer  que  su 
derrotero  ha  sido  mas  fácil  y  corto. 

El  se  ha  encontrado  de  manos  á  boca  con  la  evidencia  de 
un  hecho:  el  despecho  de  Ciortes  Madariaga  después  de 
Cariaco,  despecho  tanto  mas  hondo  é  impotente  cuanto  mas 
crecia  desde  entonces  la  grandeza  de  Bolívar.  Encontróse 
el  biógrafo  con  que  esta  ignoble  pasión  corroía  sin  tregua  las 
entrañas  del  canónigo,  y  de  ahí  ha  deduciJo  que  otro  tanto 
6  algo  parecido  en  el  corazón  de  Bolívar  pasaba.  Es  tan  en- 
trañable su  afecto  por  el  canónigo,  que  no  pudiendo  reme- 
diar el  caso,  tampoco  se  ha  resignado  á  ver  tan  .solamente  á 
su  amigo  presa  de  semejante  sierpe.  El  compañero  indicado 
por  el  asunto  era  Bolívar,  y  entonces  al  corazón  de  Bolívar 
le  ha  hecho  el  presente  de  otra  sierpe.  El  estilo  ha  hecho 
lo  demás  para  sacar  de  la  flaqueza  un  tópico  de  rivalidad 
grandiosa. 

Perdone  el  noble  escritor.  Pero  su  proceder  al  historiar 
la  vida  de  Cortes  Madariaga  autoriza  nuestro  avance.  El 
tono  grandilocuente  de  sus  eternos  encomios,  la  égida  amo- 
rosa con  que  su  palabra  cubre  siempre  al  personage  contra 
cualquiera  que  se  presente,  abren  ancha  margen  para  que 
el  lector,  por  grande  que  sea  su  negligencia,  caiga  en  sos- 
pechas como  la  que  acabamos  de  enunciar.  El  tiene  la 
culpa* 

Pero  es  ftierza  admitir  ia  contienda  de  los  dos  rivales, 
omnipotente  el  uno,  sublime  el  otro  en  su  grandeza  de  caido, 
iguales  ambos  por  la  talla  de  su  genio  y  de  sus  influencias. 
Es  fuerza  admitir  esa  rivalidad  por  un  instante.  En  ella 
estriba  la  belleza  melancólica  que  reina  en  el  paisage  ya 
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mencionado  de  los  dos  sepulcros.  Esta  página  del  Kbro  es 
el  Westminster  de  las  reconciliaciones  inmortales  en  el  su- 
bido nivel  de  la  justicia  postuma.  Es  como  si  dyéramos 
Isabel  junto  á  María  Estuardo,  ó  Cromwel  con  Carlos  Ij  es 
Burke,  el  mas  elocuente  acusador  en  los  tiempos  antiguos  y 
modernos,  estrechando  la  mano  de  Warren  Hastings,  el  mas 
gigantesco  procónsul  acusado  de  todos  los  tiempos.  De 
potencia  á  potencia  durante  la  vida;  en  la  muerte  ambas 
grandezas,  b£go  cúpula  de  espléndida  admiración  unániaie' 
igualadas  en  bronce  y  alabastro. 

<  Y,  coincidencia  ense&adors,  mientras  sn  vida  de  tríbono  se  eetingnia 
en  hato  solitario  de  montaña  al  rigor  de  estoica  pobreza^  sobrellevada 
con  ánimo  snblme  á  orillas  de  nn  rio  oscuro,  cubierto  de  fúnebres  palme- 
ras, acercábase  aceleradamente  la  hora  vengadora  en  que  el  hombre  que 
le  aplastó  en  la  mitad  de  su  carrera  con  su  omnipotencia  y  con  su 
orgullo,  descenderia  á  su  turno  el  vecino  Magdalena,  con  el  alma  roída 
por  loa  hocicos  de  la  ingratitud,  como  Prometeo  por  los  buitres,  para 
morir  allí  inmediato  á  su  choza,  en  San  Pedro  de  Tarbaco,  chozA  blan- 
queada que  hemos  visto  con  el  respecto  de  la  gloria,  olvidado  el  dictador 
á  su  turno,  proscrito,  derribado  por  la  misma  segur  que  le  sirviera  para 
postrar  á  sus  predecesores  7  á  sus  émulos. 

«  Y  asi  aquellos  dos  hombres  que  hablan  venido  como  los  afloentes 
misteaíosos  de  un  raudal  común,  de  tan  opuestas  zonas  de  la  América, 
descansarían  ahora  el  uno  cerca  de  otro  en  la  desembocadura  de  los  dos 
ríos  en  que  trístes  y  proscritos  bogaron  eq  su  peregriuaciob  postrera  por 
la  vida  y  sus  engaños  ».     (Páginas  261  y  262}. 

¿Quién  que  se  baya  repastado  en  la  lectura  de  las  obras 
del  señor  Vicuña  Mackenna,  no  verá  en  esta  breve  página 
la  estampa  fiel  y  cabal  de  una  manera  propia  del  autor  al 
escribir  sobre  historia?  Ni  las  palmeras,  ni  esos  ríos  que 
llegan,  ni  la  choza  blanqueada,  ni  la  persona  misma  de^ 
señor  Vicuña  Mackenna  ^dentro  del  cuadro,  dejan  de  ser 
rasgos  que  pintan.  Y  pintan  porque  sí,  sin  saberse  porqué 
ni  entenderlo  la  historia;  pero  pintan  magistralmente  un 
paisage  para  sepulcro  de  dos  genios  rivales,  dos  natura- 
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lezas  prepotentes,  semejantes  en  su  misma  diversidad,  en 
términos  que  en  el  escenario  donde  el  uno  estuviese  el  otro  no 
cabría,  y  que  llegando  el  uno  á  la  omnipotencia  el  otro  sería 
perseguido  sin  misericordia  basta  bacerle  desaparecer  en  la 
oscurídad  ó  la  miseria,  etc,  etc.  Por  que  si  Bolívar  y  Cortes 
Madariaga  nada  tienen  que  ver  con  este  argumento,  y  si  por 
lo  mismo  no  existe  en  él  esa  malhadada  verdad  objetiva,  que 
por  entre  mil  dificultades  se  empeña  tanto  en  concretar  con 
pureza  dentro  de  su  crisol  la  historia,  á  fln  de  hacer  ciencia 
espenmental  con  ella,  está  á  lo  menos  patentizada  con 
elocuencia  la  verdad  subjetiva,  ó  sea  la  realidad  de  la 
representación  de  las  cosas  en  el  cerebro  del  escritor* 
Una  realidad  por  otra,  pero  de  todos  modos  una  realidad 
viviente  trasladada  con  elocuencia  á  la  página. 

Bien  comprendemos  la  gravedad  de  esta  critica.  Si  com- 
probada con  el  análisis  de  toda  la  obra  históríca  del  autor 
nos  llevaría  en  contrario  á  algunos  felicísimos  aciertos  y 
es  matería  que  requiere  estudio  aparto,  demostrada  con 
el  examen  del  presente  libro,  fruto  de  edad  madura,  nos 
parece  que  reviste  el  fundamento  necesarío  para  poder 
ser  sometida  á  la  consideración  del  escrítor  ilustre. 

Sabido  es  que  desde  largos  años  éste  ocupa  de  enero  á 
enero  la  prensa  chilena  en  casi  todos  los  géneros  de  la 
prosa.  Junto  con  hacerse  leer  de  todos  sin  ecepcion  aunque 
no  quieran,  sus  improvisaciones,  aun  las  mas  frivolas  ó 
truhanescas,  nunca  pasan  á  confundirse  con  esa  literatura 
espontánea  de  los  talentosos  y  despejados,  literatura  de 
todas  partes,  afiligranada  y  fofa  como  azucaríllo  para  la 
sed.  Si  escríbe  no  deja  de  ser  siempre  él ;  es  Benjamín, — 
como  familiarmente  á  secas  lo  nombran  allá,— es  Beqjamin 
que  escribe  con  la  amenidad,  facundia  y  brillantez  que  le 
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son  propias.  Sabido  es  también  que,  sobre  el. nivel  intelec- 
tual creado  por  el  rigor  y  difusión  de  los  estudios  medios 
y  superiores,  en  Santiago  abundan  esos  duchos  escalda- 
dos de  las  letras  y  del  gusto,  muy  despiertos  seQores  de 
su  criterio,  que  se  dan  cuenta  cabal  de  lo  que  buscando 
vienen  en  una  obra  narrativa,  ficción  de  los  quilates  que 
se  quiera  en  la  novela,  realidad  empírica  ó  científica  en 
la  historia. 

Pues  bien :  la  sana  crítica  literaria  ¡  quién  lo  creyera!  no 
ha  llegado  todavía  en  Chile  á  los  oidos  del  señor  Yicuüa 
Mackenna.  En  su  favor  muchas  veces  la  lisopja  encaramó 
sobre  el  juicio  recto  lo  que  se  encaminaba  á  interpretar 
deseos  €  de  ser  del  vano  dedo  señalado. »  Por  lo  co- 
mún estalló  en  contra  sañudo  vituperio,  por  descendientes 
que  sacaban  la  cara  para  hacer  respetar  la  memoria  de  sus 
difuntos  padres,  por  parentelas  numerosas  que  se  sentían 
agraviadas  con  las  afirmaciones  contundentes  del  histo- 
riador. Háse  tomado  á  menudo  por  espíritu  doloso  de 
difamación  lo  que  no  era  sino  voz  sincera  y  pura  de  la  ver- 
dad objetiva,  ó  bien  mas  frecuentemente  voz  pura  ó  since^ 
ra  de  la  verdad  subjetiva  que  acabamos  de  notar.  En  esas 
polémicas  ruidosas  yapasionados  vétasele  insistir  ó  desistir, 
que  para  su  conciencia  el  esfuerzo  de  lo  uno  ó  de  lo  otro 
era  igualmente  sincero.  No  tomaban  nunca  en  lo  que  vale 
y  significa  la  tranquila  y  varonil  independencia  del  escritor, 
que  en  su  larga  y  contrastada  carrera  muchas  veces  afrontó 
la  cólera  de  los  vivos,  para  decir  lo  amargo  ó  terrible 
que  pensaba  de  los  muertos  y  también  en  su  caso  de  los 
vivos. 

Es  escritor  allá  d<)nde,  frecuentemente  un  cúmulo  de 
negocios  importantes  no  reciben  el  acuerdo  sino  cuando  no 
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bao  zozobrado  entre  los  cuatro  vientos  cardinales  de  la  dis- 
cusión. Ciudadano  es  de  la  plaza  pública  en  un  pais  donde 
desde  1810  el  mas  alto  y  poderoso  personage  de  su  historia 
es  el  vecindario  de  la  capital.  Un  hombre  de  ese  temple  de 
carácter  y  con  esa  fuerza  espansiva  de  talento,  ha  debido 
necesariamente  de  haber  influido  no  poco  en  las  ideas  de  su 
tiempo,  en  la  reinante  opinión  pública.  Lo  niegan,  sin  em- 
bargo, no  solo  sus  adversarios  politices  y  sus  agraviados  de 
historia,  sino  también  otros  espíritus  que  se  pueden  calificar 
de  imparciales.  Muchos  dicen  en  los  corrillos :  «  Pero  Ben- 
jamín es  tan  ligero....»  La  verdad  es  que  en  su  pais  no 
goza  de  toda  la  consideración  que  sin  disputa  merece.  Ello 
DO  tiene  tampoco  nada  de  raro.  Es  notorio  que  allá  no  se 
dice  nunca  viva  fulano  sino  viva  la  patria,  y  de  aqui  no 
pocas  injusticias  para  conciudadanos  que  en  cualquiera 
otra  parte  serian  el  mas  noble  y  digno  ornamento  del  ves- 
tíbulo nacional. 

Pero  mientras  esto  pasa  adentro  su  nombradla  ha  crecido 
inmensamente  afuera.  A  nosotros  nos  ha  pasado  antes  de 
ahora  pulsar  hasta  dónde  ella  se  estendía,  y  hemos  notado 
que  su  nombre  Uterario  era  conocido  con  aplauso  y  simpa- 
tía en  pueblos  de  segunda  y  tercera  clase  del  interior  del 
Perú,  de  Bolivia,de  esta  República  y  de  la  Oriental. 

Crítica  sana,  leal, positivamente  sin  patria,  es  la  que  ensa- 
yamos ahora,  no  sin  poner  á  prueba  vieja  y  muy  cara  aun- 
que no  estrecha  amistad. 

Cuentan  que  Reynolds,  el  célebre  pintor  inglés,  raspaba 
y  descascaraba  hermosos  cuadros  venecianos,  á  fin  de  es- 
cudriñar los  secretos  prácticos  usados  por  aquella  escuela 
para  fijar  con  frescura  el  color  en  sus  celebradas  telas^ 
Con  el  presente  Ubro  aqui  nosotros  no  no3  hemos  propues- 
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to  ni  habremos  de  seguro  hecho  cosa  parecida  á  seme- 
jante estrago.  Lo  que  hubiéramos  querido  es  que  al 
trasluz  ó  por  intermedio  de  la  fisonomía  que  presen- 
tan dichas  páginas,  los  lectores  penetrasen  hasta  el  ca- 
rácter y  procederes  del  ingenio  con  que  el  señor  Vicuña 
Mackenna  se  ha  puesto  alservicio  de  la  historia.  Pero 
es  lástima  que  dicha  fisonomía  nos  dé  idea  solamente  de 
lo  malo  y  no  de  lo  bueno  que  con  valor  intrínseco  se  halla 
esparcido  en  una  docena  de  volúmenes.  Es  de  estricta 
justicia  el  hacer  notar  esta  circunstancia,  que  es  á  la  vez 
la  censura  mas  grave  que  se  puede  formular  contra  la  pre- 
sente producción. 

Y  al  pensar  en  la  índole  subjetiva,  que  por  el  predominio 
de  la  imaginación  en  su  talento,  asumen  las  cosas  al  pasar 
por  el  cerebro  de  nuestre  autor,  hemos  traido  á  la  memoria  la 
doctrina  idealista  de  un  filósofo  alemán  que  decia:  «El  mun- 
do es  mi  representación. »  Aunque  escribiendo  sobre  meta- 
física, este  filósofo  era  de  la  casta  del  señor  Vicuña  Mac- 
kenna. Aspiraba  á  quedar  palpitando  en  la  página.  Ello 
va  á  verse  por  estos  breves  párrafos  con  los  cuales  esplica- 
ba  una  parte  de  su  sistema : 

« Tenia  dos  cosas  delante  de  mi,  dos  cnerpos,  pesados,  de  forma 
regular,  hermosos  de  yer.  Un  yaso  de  jaspe  con  bordes  y  asaa  de  oro 
era  el  uno;  el  otro  un  cuerpo  organizado,  un  hombre.  Después  de 
haberlos  admirado  largamente  por  fuera,  supliqué  al  géuio  que  me  acom. 
pafiaba  que  me  dejase  penetrar  en  lo  interior.     Permitióraelo. 

«  En  el  vaso  no  encontró  nada  sino  la  presión  de  la  pesantez  j  no  sé 
qué  oscura  tendencia  reciproca  de  las  partes,  que  he  oido  designar  con 
el  nombre  de  cohesión  y  afinidad.  Cuando  penetré  en  el  otro  objeto 
\  cu&l  sorpresa  j  cómo  referir  lo  que  vf !  Los  cuentos  de  hadas  j  las 
fábulas  no  tienen  nada  tan  increíble. 

«En  el  seno  de  este  objeto  ó  mas  bien  en  la  parte  superior  llamada 
cabeza,    que    vista   de  fuera  parecia  un  objeto  como    cualquier    otro,   . 
circunscrito  en  el  espacio,  pesado,  etc.,  ¿qué  encoatre ?— i  El  mando ! 


Digitized  by  VjOOQ IC 


YIGUail  MA.CKBNNJL  401 

«  6t  mnudo  estaba  allí,  el  mnndo  mismo,  con  la  inmensidad  del  espacio 
doade  el  Todo  está  contenido»  eon  la  inmensidad  del  tiempo  en  qae  el 
Todo  se  mne?e,  con  la  prodigiosa  Tariedad  de  cosas  que  llenan  el 
espacio  7  el  tiempo,  y,  loque  es  casi  insenaatez  decirlo,  me  distinguí  á 
mi  mismo  jendo  y  TÍniendo. 

•  Si,  hé  ahí  lo  que  vine  á  descubrir  en  este  objeto  apenas  tan  grande 
como  nna  fruta  de  las  grandes,  objeto  que  el  yerdogo  pudiera  hacer  caer 
de  un  golpe,  hundiendo  con  el  mismo  golpe  en  la  noche  el  mundo  allí 
dentro  contenido.  » 

¡  Nó,  mil  veces  nó  ! 

Que  la  providencia  protectora,  en  sitio  el  mas  cercano 
á  la  luz  inmortal  y  mas  lejano  de  la  inexorable  noche, 
conserve  la  vida  del  fecundo  escritor  chileno,  honra  de  su 
patria,  que  tanto  debe  en  las  artes  fecundas  de  la  paz  á  las 
virtudes  de  sus  hijos.  Que  con  su  vida  se  conserven  y 
reproduzcan  esos  aciertos  admirables,  que  no  vacilamos  en 
calificar  de  doctísimos  y  luminosos,  donde  una  imajinacion 
dispuesta  á  trasmitir  todas  las  sensaciones  y  percepciones 
que  pintan  el  recuerdo,  supo  constituirse  en  ñel  intérprete 
de  la  verdad  pasada  y  se  puso  como  esclava  al  servicio  de 
la  esperiencia  ensoñadora.  Que  con  su  vida  se  conserve 
(pero  que  no  se  reproduzca  mucho)  ese  otro  mundo  his- 
tórico de  su  representación  cerebral  subjetiva  y  trascen- 
dente, que  tan  profundas  emociones  le  produce  y  nos 
produce  y  en  donde  algunas  veces  suele  él  contemplarse  á 
si  mismo  yendo  y  viniendo.  Porque  si  las  nociones  ^as  de 
lo  justo  y  de  lo  iiy usto  no  son  el  polo  ártico  y  el  antar- 
tico del  eje  en  que  ese  mundo  jira,  y  si  el  sol  del  discer- 
nimiento y  del  juicio  no  alumbra  ni  calienta  sino  como 
estrella  de  la  tarde  á  las  muchedumbres  que  habitan  ese 
mundo,  en  cambio  la  prodigiosa  variedad  de  actos  que 
llenan  el  espacio  y  que  se  mueven  en  el  tiempo,  han  ar- 
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rebatado  allí  al  arte  uno  de  sus  principios  vitales,  el  fluido 
ameno,  y  pueden  presentarse  á  brillar  en  el  campo  de  las 
bellas  letras  como  idealidad  histórica  de  humanas  reali- 
dades. 

G.  RENE  MORENO. 
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BERKSHIRE,  OXFORD<^H(RE  BIRMINQHaM  Y  SU  EXPOSICIÓN  DE 

BINGLEY  HALL,  WARWICKSHIRE,  SCHBFFIELD 

Y  SUS   FÁBRICAS 


XVIII 

Berkshire.— Reading  á  pesar  de  los  edificios  de  aspecto 
moderno,  cerca  de  la  estación  del  Ferro-Carril,  es  una  ciu- 
dad antigua,  de  veinte  y  cinco  mil  habitantes.  Sus  crónicas 
refieren  haber  sido  ocupada  por  los  Dinamarqueses  en  el  si- 
glo IX  é  incendiada  por  los  mismos  en  sus  incursiones  sobre 
las'costas  británicas,  en  el  siglo  XI.  Han  existido  allí  con- 
ventos fomosos;  y  han  tenido  lugar  en  ella  torneos  y  parla 
mentes  ruidosos,  bajo  Herique  VI  y  Eduardo  IV  hasta  la 
época  en  que  disolviéndose  las  órdenes  religiosas,  cambióse 
el  Monasterio  de  los  Benedictinos,  en  Palacio  Real.  Vénse 
muchas  casas  antiquísimas  construidas  en  madera,  siendo 
las  del  barrio  de  St  Gilíes,  todas  fabricadas  con  ladrillos  y 
techos  de  pizarras  azuladas.  Cada  una  de  estas  habita- 
ciones con  sus  pórticos  góticos,  sus  ventanas  salientes  octá- 
gonas, ó  semi-circulares,  llenas  en  su  interior  de  geraniums 
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en  flor  ó  de  crocus,  dánles  á  aquellos  lugares  un  as- 
pecto de  tranquilidad  y  belleza,  que  á  la  par  de  deleitar 
el  alma,  hacen  reposar  tranquilamente  el  espíritu.— Erré 
cerca  de  una  hora  por  sus  calles  conversó  algo  con  el  ho- 
telero de  la  «Gavilla  de  trigo  »  quien  me  mostró  un  edifi- 
cio destinado  á  escuela  industrial,  seis  grupos  de  casas  de 
caridad,  y  una  grande  construcción,  llamada  el  Oráculo, 
fundada  por  Kendrick  en  el  siglo  XVII,  en  la  que  se  dá 
trab¿go  á  todo  pobre  que  lo  pida. 

La  irregularidad  de  la  ciudad,  la .  vetustez  de  parte  de 
los  edificios,  la  novedad  del  nuevo  barrio  de  St.  Gilíes  con 
sus  casas  coquetas  y  la  tranquilidad  y  felicidad  que  se  nota 
en  el  semblante  de  sus  habitantes,  hacen  de  Reading  una 
ciudad  llena  de  interés  para  los  que  deseen  estudiar  la  vida 
inglesa  de  provincia. 


XIX 


Estamos  en  el  Berkshire:  su  suelo  es  variado  en  su  cohh 
posición  geológica,  así  como  son  sus  métodos  de  cultura.  En 
el  valle  del «  Caballo  Blanco  »  y  en  todo  el  curso  del  Isis, 
así  como  en  los  bordes  del  Bennet  predomina  la  crianza  de 
la  raza  de  vacas  para  la  producción  de  la  leche  y  quesos. 
La  cadena  de  colinas  que  entra  basta  el  Oxfordshire  cruzan- 
do el  Berkshire,  en  dirección  al  Oeste,  se  emplean  en  el  en- 
gorde de  ovejas  y  en  la  producción  de  granos;  mientras  que 
las  tierras  al  Sud  de  Reading,  compuestas  de  Una  mezcla  de 
arcilla,  cascajo  y  arena,  son  todas  aradas,  como  en  el  rico 
pedazo,  al  Este  de  Wantage,  región  tan  fértil  como  pro- 
ductiva. 
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Hay  en  este  condado  dos  chacras  famosas,  la  de  Sir  John 
Conroy,  una  persona  que  solamente  hacía  cuatro  anos  se 
ocupaba  entonces  de  la  práctica  rural  y  que  había  sido  mas 
hombre  de  corte  que  de  campo,  según  M.  Caird;  y  sin  em- 
bargo habia  hasta  entonces  realizado  grandes  adelantos  en 
su  chacra  de  Arborfleld;  engordando  quinientos  cerdos  anua- 
les y  produciendo  grandes  cantidades  de  forrages,  en  la 
pequeña  extensión  de  80  cuadras  de  tierra  que  cultiva. 

La  otra  situada  en  el  Nord  Oeste  pertenece  á  Mr.  Pusey 
miembro  del  Parlamento  y  hombre  de  alta  posición  en  la 
literatura  agrícola:  cultiva  como  Mr.  Conroy,  80  cuadrasen 
un  suelo  variado  pero  sin  piedras  ni  rocas  que  dificulten  las 
labores.  Tiene  una  buena  parte  de  su  chacras  regada  arti- 
ficialmente por  un  ingeniero  de  fama,  traido  especialmente 
del  Devonshire ;  operación  que  concluida,  después  de  nivelar 
la  tierra,  hacer  las  acequias,  alimentadoras  y  distribuidoras, 
viene  á  costarle  110  pesos  fuertes  por  cada  una  de  nuestras 
cuadras.  Los  prados  asi  regadoá  si  bien  al  principio  no 
produgeron  buen  resultado,  en  el  segundo  después  de  haber 
sido  polvoreados  con  cenizas  de  turba,  dieron  abundantes 
cosechas,  permitiendo  mantener  en  cinco  cuadras,  cuatro 
cientos  capones  en  cinco  meses,  divididos  en  tropas  de  á 
ochenta  cabezas  y  cuidando  de  regarlas,  después  de  la  salida 
de  un  lote  y  antes  que  entrara  el  otro.  A  pesar  de  lo 
exagerado  de  este  sistema  y  de  creer  todos  los  chaca- 
reros de  la  vecindad  de  Mr.  Pusey,  que  todo  lo  que  hizo 
fué  hacer  vivir  durante  treinta  dias  ochenta  animales  y 
no  ^nporiar ¿os;  sin  embargo,  le  reconocen  que  con  su  sis- 
tema, ha  cuadruplicado  la  cantidad  de  ganados  que  engor 
daba  anualmente  su  antecesor  y  producido  doble  cantidad 
de  granos. 
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XX 

Sus  peones  sod  pagos  á  razón  de  dos  pesos  iUertes  sema- 
nales, alquilándoles  cada  «  cottage  »  con  la  tierra  necesaria 
para  el  jardín  de  legumbres  y  flores  por  doce  pesos  anua- 
les; mientras  que  en  el  valle  del  Isis  desciende  el  salario  á 
pesos  fuertes  1,75  por  semana  subiendo  el  alquiler  de  cada 
«  cottage  »  á  15  pesos  anuales.  Con  este  motivo  conviene 
hacer  notar,  que  sabiduría  y  prudencia  con  que  la  nobleza 
inglesa  administra  sus  bienes—ella  no  hace  agricultura  de 
«  gran  Señor  »  despilfarrando  dinero  por  vanidad,  sino  que 
pone  capitales  á  disposición  del  pueblo,  dándole  comodida- 
des y  bienestar,  al  mismo  tiempo  que  haciéndoles  produdr 
intereses,  que  estén  en  relación  con  las  necesidades  del  co- 
mercio y  de  la  industria  que  practican.  Son  como  decia 
Sir  Robert  Peel  «administradores  de  los  bienes  de  los 
de  los  pobres. »  Se  vé  en  el  ejemplo  práctico,  en  los  alqui- 
leres cobrados  por  el  Duque  de  Wellington  á  sus  labra- 
dores: les  dá  bellas  y  cómodas  habitaciones  de  ladrillos 
con  sus  pintorescos  techos  de  pizarra,  cobrándoles  lo  que 
pagarían  en  el  condado  en  cualquiera  otra  propiedad.  Mas 
tarde  tube  ocasión  de  verlo  en  muchas  partes  y  oirlo  de  boca 
del  Ministro  de  la  Guerra  de  entonces  Lord  Herbert  Yo,  nos 
decia  en  Wilton  House,  no  cultivo  por  vanidad  ni  ostenta- 
ción, lo  hago  aumentando  el  capital  de  la  nación  inglesa, 
en  cinco  por  ciento  al  año  y  si  la  Sociedad  Real  me  hace 
el  honor  de  visitarme  el  año  siguiente  encontrará  aumen- 
tada considerablemente  la  taza  del  interés,  con  que  mis 
trabajos  agrícolas  retribuyen  anualmente  el  servicio  del 
capital  que  empleo.  Bella  lección  de  orden,  que  demuestra 
la  importancia  de  aquella  aristocracia. 
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XXI 

Oxfordshire.—A  labora  vino  el  tren  de  Londres  y  al  poco 
tiempo  dejábamos  atrás  al  Berksbire,  entrando  en  el  condado 
de  Oxford,  por  los  ricos  valles  de  Sud  Este.  Fuimos  aquí  sor- 
prendidos al  ver  desaparecer  casi  los  tradicionales  cercos 
vivos  de  la  Inglaterra  y  no  presentarse  á  nuestra  vista  sino 
grandes  campos  de  cultivo  á  pesar  de  la  gran  variedad  del 
suelo  de  este  condado,  compuesto  en  algunas  partes,  de  es- 
tratas calcáreas,  arenas  verdes,  gredas  de^Oxford,  y  calcá- 
reos ooliticos;  de  manera  que  muchasveces  en  una  misma 
cbacra  se  emplean  diferentes  métodos  de  cultivo,  en  cuanto 
al  «drenage»  y  las  labores;  tal  es  la  rapidez  con  que 
cambia  la  composición  del  suelo.. 

En  todas  partes  daban  las  últimas  labores  á  las  tierras 
destinadas  para  trigos  de  invierno;  veía  con  asombro  una 
larga  flla  de  caballos,  que  no  bajaba  de  cinco,  arrastrando 
con  dificultad,  uno  tras  otro,  un  arado  de  rejas  poco  inclina- 
das, á  propósito  para  terrenos  compactos.  ¿Gomo  pueden  ti- 
rar en  fila,  decíale  á  mis  compañeros,  esos  cinco  caballos, 
saliendo  á  cada  momento  del  sulco,  enredándose  en  los  yu- 
guillos  y  cadenas?  <  Es  una  costumbre  arraigadisima,  me 
contestaban,  en  el  Condado  de  Oxford  y  la  que  jamás  aban- 
donarán los  chacareros  de  terrenos  arcillosos  y  compactos ; 
ellos  sostienen  que  atados  así,  los  caballos  no  pisan  la  tierra 
arada  y  que  un  número  tan  grande  de  animales,  les  permi- 
ten adiestrar  los  potrillos. »  Sin  embargo  no  ven,  que  los 
bazos  de  esos  caballos,  constituyen  veinte  pizones,  trabajando 
uno  después  del  otro,  sobre  el  sulco  abierto  y  por  consecuen- 
cia sobre  el  subsuelo,  haciéndolo  así  mas  impermeable, — 
luego  necesitan  un  hombre  para  el  arado  y  un  muchacho 
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para  guiarlos;  las  dificultades  con  los  que  veia  luchar  enre- 
dándose á  cada  momento,  deberían  hacerles  abandonar  tan 
perniciosa  costumbre,  pero  el  inglés  no  innova  fácilmente» 
y  es  por  ello  que  allí  sostienen,  que  es  el  mejor  modo  de 
arar  las  tierras  duras,  y  gredosas. 

Las  ovejas  del  condado  de  Oxford  son  casi  todas  de  la 
variedad  Southdown,  de  bellas  formas  y  de  engorde  rápido; 
condición  á  que  los  chacareros  dan  grande  importancia, 
alimentando  los  capones  en  pesebres,  con  turnips  corta- 
dos en  pequeñas  tajadas;  para  enviarlos  después  de 
gordos,  á  Londres  durante  el  invierno.  Los  corderos 
nacidos  en  Enero,  son  engordados  con  porotos  despedaza- 
dos y  vendidos  también  en  los  mercados  de  Londres  y  de 
Oxford,  por  7  y  medio  pesos  fuertes  cada  uno;  á  los  tres  y 
cuatro  meses  de  edad. 

XXII 

Los  edificios  para  el  servicio  de  las  chacras  no  están  en 
relación  con  las  facilidades  que  proporcionan  los  mercados 
de  Oxford  y  Londres  para  la  venta  de  los  productos  agrí- 
colas; pues  no  pasan  en  cada  granja,  de  tres  ó  cuatro 
grandes  galpones  para  guardar  las  cosechas,  establos  para 
caballos  y  vacas  y  un  gran  patio  con  grandes  ramadas 
abiertas  para  la  conservación  de  la  paja  destinada  para  le- 
chos de  vacas  y  caballos.  El  arrendamiento  si  bien  es  el 
mismo,  con  poca  diferencia  que  hemos  visto  en  el  Beriís- 
hire  es  decir  de  30  pesos  cuadra  cuadrada;  y  descendiendo 
hasta  veinte  y  dos  en  las  tierras  duras  y  gredosas:  ge- 
neralmente en  este  condado  no  hay  diezmos  ni  primicias; 
y  adonde  existen,  no  son  tan  pesados  como  en  los  conda- 
dos que  ya  hemos  descripto. 
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Los  salarios  no  bajan  de  pesos  2,  25  por  semana  para 
los  peones  de  chacra  y  la  ostensión  de  cada  una  de  es- 
tas vanan  entre  50,  á  140  cuadras;  engordándose  anual- 
mente hasta  ocho  capones  por  cada  cuadra. 

xxm 

En  este  condado  nos  encontramos  con  el  dominio  rural 
de  Blenheím,  obsequio  con  que  recompensó  la  nación  in- 
glesa, al  vencedor  de  Luis  XIV.  Es  este  uno  de  los  po- 
cos templos  que  presenta  la  nobleza  británica,  de  mala 
administración  de  sus  tierras;  pues  hay  mas  de  mil  dos- 
cientas cuadras,  que  son  cultivadas  directamente  por  el 
Duque  Malbourough  á  causa  de  haberlas  abandonado  sus 
arrendatarios.  El  aspecto  de  todas  estas  tierras  es  triste 
y  pobre;  y  desde  que  se  entra  en  ellas  se  ve  que  no  hay 
aquella  cordialidad  que  se  nota  entre  el  chacarero  y  el 
propietario  en  las  demás  propiedades  de  la  nobleza  bri- 
tánica. 

Allí,  con  este  ejemplo,  está  viva  la  triste  historia  del 
del  antecesor  del  actual  Duque  á  quien  los  gastos  desorde- 
nados, por  el  li^o,  los  libros  y  manuscritos  antiguos  y 
el  juego,  llevaron  hasta  la  miseria;  siendo  vendidas  en 
remate  todas  sus  colecciones  de  White-Knight  y  Blen- 
heim,  adonde  habia  amontonados  millares  de  libras;  para 
morir  en  1840  en  la  pobreza  mas  completa,  en  un  rincón  del 
vasto  y  desmantelado  Palacio  de  Blenheim.  Su  hgo  encontró 
sus  estados  mal  administrados;  sus  arrendatarios  preocu- 
pándose poco  de  hacer  producir  al  suelo,  por  lo  b^go  de  los 
arrendamientos  de  que  antes  habian  pagado,  no  entra- 
ban en  manera  alguna  por  el  espíritu  de  la  época  actual; 
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mientras  que  las  deudas  y  apuros  de  la  familia  crecían  con 
los  empeños  de  su  antecesor.  Este  ha  sido  el  motivo  porque 
el  Duque  de  Malbourough  prefirió  en  1856,  apesar  de  la  ftier- 
te  crítica  que  sufría,  en  toda  Inglaterra,  cultivar  él  mismo 
l(»s  terrenos  que  abandonaban  sus  chacareros,  antes  que 
consentir  con  nuevas  rebajas,  el  despilfarro  de  su  renta. 

De  manera  que  Blenheim  estaba  entonces  en  una  época 
de  transición,  que  pasaria  cuando  sus  tierras  fuesen  ocu- 
padas por  gentes  cuya  educación  estuviera  en  relación 
con  la  actividad  é  industria,  que  caracteriza  nuestro  si- 
glo; exigiendo  de  cada  hombre  la  cuota  de  trabajo  y  pro- 
ducción, necesaria  para  su  subsistencia  y  el  aumento  pro- 
gresivo del  capital  social. 

Luchando  con  las  dificultades  legadas  por  su  antecesor  y 
las  producidas  por  la  baja  de  los  cereales,  que  exigían  por 
parte  de  los  propietarios  grandes  sacrificios,  para  venir 
en  ayuda  á  la  baja  que  sufrían  los  arrendatarios  y  las 
que  eran  consecuentes,  á  la  falta  de  educación  industrial 
de  los  tenedores  de  sus  tierras;  muere  en  1857  el  Duque 
de  Malbourough,  dejando  á  su  hijo,  una  situación  algo  mas 
despejada. 

Desde  entonces  se  dice  que  este  último  ha  manifestado 
talento  y  cualidades  distinguidas  que  le  permiten  figurar 
en  la  política  de  su  pais  mejorando  rápidamente  la  si- 
tuación financiera  de  su  familia. 

Las  habitaciones  de  los  arrendatarios  en  el  Oxfordshire, 
son  mas  cómodas  y  bellas  que  las  construcciones  de  servicio» 
que  ya  hemos  descriptor  velase  mucha  limpieza  y  orden  en 
todas  ellas;  dándolos  frentes,  en  la  mayoría  de  las  casas, 
sobre  lugares  pintorescos,  ó  puntos  de  vista  escogidos  espre- 
samente;  sin  embargo,'de  colocarlas  de  manera,  que  tengan 
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ala  vista  y  pueda  el  chacarero  inspeccionar  fócUmente  los 
trabajos  délas  granjas  y  establos;  no  les  falta  ácada  una  de 
ellas  un  bello  jardin  para  flores,  legumbres  y  frutas.  Mr. 
Caird  se  queja,  de  que  la  mayoría  de  los  propietarios  de 
tierras  en  este  condado  son  completamente  estraños  á  la 
agricultura;  no  conocen  las  necesidades  de  sus  arrendata- 
rios, ni  se  empeñan  en  suplir  su  falta  de  conocimientos  por 
medio  de  administradores  inteligentes,  que  puedan  ayudar 
les  á  mejorar  el  suelo  y  la  condición  de  las  personas  que 
viven  sobre  él. 


XIV 


Al  poco  tiempo  llegamos  á  la  estación  de  Oxford» 
la  mas  bella  ciudad  de  Inglaterra,  según  los  ingleses. 
Algunos  minutos  de  espera  nos  permitieron  observar 
á  grandes  rasgos  el  aspecto  de  esta  célebre  ciudad;  veíase 
efectivamente  mayor  cantidad  de  edificios  de  la  edad  media 
y  mas  grandeza  académica,' que  en  cualquiera  otra  ciudad 
del  Reino  Unido.  Desde  las  colinas  que  la  rodean  presenta  un 
aspecto  imponente;  por  la  variedad  y  cantidad  de  las  flechas; 
campanarios  y  cúpulas  de  sus  grandes  masas  arquitectóri- 
cas."  Ha  sido  la  cuna  moral  de  casi  todos  los  grandes  hom- 
bres ingleses.  Al  llegar  fuimos  sorprendidos,  al  ver  los 
estudiantes,  con  su  toga  y  su  sombrero  de  tres  picos,  mez- 
clados con  los  pasageros  que  subian  y  bajaban  del  tren ; 
espectáculo  completamente  nuevo  para  un  sud  americano, 
que  aprovechó  uno  de  nuestros  nuevos  amigos  de  viage,  para 
hacerlo  notar  con  chispa,  diciéndome  que  todo  estaba  allí 
mezclado;  que  Oxford  no  solamente  era  célebre  en^l  mundo 
por  su  Universidad  y  las  luces  que  desparramaba  por  to- 
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das  partes,  siaó  también  por  sm  salchichas:  sobre  todo 
las  de  la  foúda  de  la  Corona,  en  la  que  según  las  antiguas 
crónicas,  paraba  muchas  veces  Shakespeare,  en  sus  viages 
de  Londres  á  StrafTord  sobre  el  Avon. 

No  pasó  mucho  tiempo  después  de  haber  dejado  á  Oxford, 
sin  que  la  tarde  ya  empezara  á  caer  y  las  misteriosas 
nieblas  inglesas  envolvieran  entre  sus  vapores  aquosos  las 
habitaciones  de  sus  campañas;  y  que  el  humo  de  los  hoga- 
res mezclándose  con  aquellas,  nos  anunciara  el  descanso 
de  la  familia,  después  de  los  labores  del  dia. 

XXV 

Warwickshire'^Eslamos  en  el  Condado  de  War- 
wick  uno  de  los  mas  ricos  entre  los  del  centro,  mejor 
poblado  y  de  culturas  mas  avanzadas  y  perfectas,  debidas  en 
gran  parte  al  mercado  de  Birmingham,  al  de  la  bella  ciu- 
dad de  Leamington,  tan  visitada  por  sus  baños,  y  á  la  per- 
manencia en  sus  castillos  de  una  gran  parte  de  los  pro- 
pietarios del  suelo. 

Lo  ondulado  de  las  tierras  de  Warwik,  llenas  de  colinas  y 
valles,  sus  atrevidos  y  grandiosos  castillos,  de  antigüedad 
remota,  la  clásica  belleza  de  sus  rios,  el  ser  la  patria  de 
Shakespeare  y  el  centro  de  las  mayores  y  mas  importan 
tes  ciudades  industriales  de  la  Inglaterra,  hacen  de  este 
Condado,  uno  de  los  mas  interesantes  de  aquel  pais. — 
Nuestra  residencia  en  Birmingham  de  algunos  meses,  adon- 
de vaqios  ya  á  entrar  al  caer  la  tarde,  nos  permitirá  des- 
cribirlo con  mas  detención.  Estábamos  á  pocos  momentos 
en  Birmingham,  que  desde  medio  dia  presentíamos,  por 
el  fUror  con  que  parecian  lanzar  en  el  espacio,  humo  y 
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vapores,  cientos  de  chimeneas,  como  otros  tantos  volcanes 
en  acción. 


MI  Uegiidii  y  entaclon  en  BIrmilighilm 


LA    CIUDAD 


I 


El  tren  nos  condujo  inmediatamente  en  la  estación  central 
del  N.  O.  ¡Qué  movimiento  aquel!  Que  salir  y  entrar  de 
trenes  las  mercaderías,  descendian,  subían  á  carros,  corrían 
empijgadas  por  mozos  de  cordel,  cientos  de  pasageros  to- 
maban sus  equipages,  otros  entregaban  los  suyos  para  los 
trenes  que  partían  y  multitud  de  familias  ó  esperaban  ó  des* 
pedían  á  los  suyos.  Solamente  en  Londres,  vi  después  un 
movimiento  tal.  Y  cuando  salimos  á  las  calles,  se  diría 
que  la  materia  allí  no  era  inerte,  y  que  antes  al  contrario 
se  movia  por  su  propia  acción.  Había  algo  de  fontástíco 
en  el  ruido  de  miles  de  martillos  que  modelaban  el  fi^ro 
bajo  sus  golpes,  el  humo,  que  ya  no  salía  por  las  chime- 
neas sino  hasta  por  las  ventanas  y  puertas  de  cada  fábrica, 
pareciendo  querer  envolver  en  aquellas  nubes  de  agua  y 
ca/oon,  al  estrangero,  que  admirado  recorre  sus  calles. 
Es  necesarío  haber  estado  en  Birmii^ham,  haber  oído  chi- 
llar los  mil  resortes  de  sus  máquinas,  girar  sus  innumera- 
bles rodages,  gemir  sus  ciUndros  metálicos,  hervir  gru- 
ñendo á  sus  calderas  y  ver  ajitarse  hormigueando  á  aquella 
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población  de  obreros  ennegrecida  por  el  humo  de  sus  fá- 
bricas; para  hacerse  una  idea  de  lo  que  es  una  ciudad  fa- 
bril inglesa. 

La  impresión  no  fué  agradable :  mis  sentidos  quedaron 
como  embargados  por  lo  repentino  del  cambio:— dejar  las 
bellezas  y  tranquilidad  del  Parque  y  jardines  de  Grignon, 
para  encontrarme  repentinamente  como  lanzado  en  aquel 
movimiento  infernal,  podría  decir— para  el  que  lo  veia  por 
primera  vez— era  algo  superior  á  mis  sentidos— debo  con- 
fesarlo. 

La  Calle  Nueva,  á  donde  salimos,  repuso  en  algo  mi  es- 
píritu, al  ver  sus  bellas  tiendas  y  su  amplitud :  pero  bien 
pronto  la  dejamos  y  entramos  en  otras  estrechas,  de  casas 
de  ladrillos  y  tejas  coloradas,  de  muy  poca  apariencia,  á 
donde  de  tiempo  en  tiempo  veíamos  salir  por  sus  enne- 
grecidas ventanas  grandes  bocanadas  de  humo. 

En  aquellas  calles  no  había  veredas  y  marchábamos 
resbalándonos  sobre  un  pavimento  húmedo  compuesto  de 
grandes  trozos,  de  granito  como  los  de  nuestras  calles 
en  Buenos  Aires.  Asi  llegamos  á  un  hotel  de  poca  apa- 
riencia á  donde  después  de  recibirnos  con  la  cordialidad 
de  antigua  amiga,  una  señora  de  ciertos  años  y  de  volumen 
marcado,  nos  hizo  conducir  por  una  sirvienta  á  unos  apo- 
sentos oscuros  y  amueblados  con  unas  anchas  camas  de 
cuatro  columnas  torneadas,  colgadas  con  gruesas  colga- 
duras de  zaraza  pintada  con  colores  chillones,  que  hacía 
tiempo  no  se  veian  ya  en  Buenos  Aires.— Estábamos  en  un 
hotel  de  Comerciantes  visgeros.- Esta  impresión  hízome 
acordar  mucho  de  los  jóvenes  compañeros  del  Lyon— y  por 
mayores  esfuerzos  que  hice,  sentí  que  ella  había  sacudido 
fuertemente  mi  espíritu. 
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n 

Al  día  siguiente  era  Domingo :  lo  pasamos  recojidos,  al 
rededor  de  la  gran  mesa  de  huéspedes— oyendo  conversar 
de  negocios.— Salimos  á  las  calles,  todo  parecía  muerto  y 
desierto  comparado  con  el  dia  anterior. 

Esta  fué  la  primera  impresión  de  la  Inglaterra :  los  pri'* 
meros  dias  los  pasaba  tristemente ;  hasta  el  grado  de  verse 
obligado  mi  pobre  amigo  Garlos  Yillatte,  á  recordarme,  que 
no  era  él  quien  me  había  traido  allí  y  oflrecerme  trasladarme 
á  Londres,  ó  á  donde  quisiera.— Entonces  comprendí— que 
era  necesario  reponerse-  tomamos  un  profesor  de  idiomas, 
librero  de  New  Street,  con  quien  conversábamos  durante 
algunas  horas  del  dia* 

Eduardo  Yillatte  y  yo,  mejorábamos  rápidamente  en  nues- 
tros conocimientos  en  el  inglés — asistimos  á  varios  tés,  con 
que  nos  obsequió  la  familia  de  nuestro  director— comenza- 
mos á^encontrar  mas  pasable  las  nubes  de  humo  y  carbón 
que  nos  envolvian  diariamente,  hasta  el  gtado  de  no  ver  sino 
una  atmósfera  de  acero;  adonde  veíamos  el  sol  como  un 
punto  rojo,  sobre  el  cual  podíamos  fijar  nuestra  vista  como 
si  lo  hiciéramos  sobre  la  límpida  y  triste  esfera  lunar. 

m 

Mas  tarde  empezamos  á  buscar  á  donde  alojamos  per- 
manentemente^ Yo  ,  buscábalas  calles  anchas  y  espaciosas; 
mi  amigo  C.  Yillatte— la  proximidad  al  centro  en  los  nego- 
cios que  lo  ocupaban  allí— al  fin  d9cidimos  tomar  un  depar- 
tamento en  Bath  Row,  en  casa  de  una  buena  y  santa  señora, 
madre  de  una  numerosa  familia :  allí  teníamos  una  ancha 
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avenida  de  cerca  de  veinte  yardas— y  una  sala  espaciosa 
para  comer  y  recibir  nuestras  visitas,  que  no  podian  ser 
muchas— dos  dormitorios  en  el  mismo  piso  y  otro  en  las 
bohardillas.  —  Mi  compaflero  Eduardo  Villatte,  í^regó  i 
nuestro  maestro  de  idiomas,  otro  de  violin,  y  asi  pasábamos 
el  tiempo;  yo  con  OUendorf  y  Webster;  y  él  rascando,  dia 
y  noche,  su  instrumento  ó  pavoneándonos  en  New  Street  en 
nuestras  horas  de  descanso,  en  medio  de  las  damas  ahuma" 
das  por  el  hoUin  de  las  fábricas,  de  aquella  gran  colmena 
humana. 

Asi  pasamos  muchos  dias:  la  fábrica  de  Guillot,  que 
inunda  el  mundo  con  sus  millones  de  plumas  de  acero,  la 
de  Elckington,  con  sus  maravillosos  adornos  y  vagillas  pla- 
teadas, no  eran  bastantes  para  distraernos;  tal  era  la  dureza 
de  la  atmósfera  y  la  falta  de  aquella  sociedad  elegante  que 
hace  siempre  el  adorno  de  las  ciudades  del  Continente. 
Asistíamos  algunas  noches  al  teatro,  pero  raras  veces  lo 
encontrábamos  frecuentado  por  las  familias  acomodadas, 
sino  por  obreros,  que  muchas  veces  silbaban  á  los  actores, 
ó  dialogaban  con  ellos  desde  el  Paraíso.  En  el  Instituto 
Mecánico  encontrábamos  muchas  noches  mayores  diver- 
siones, oyendo  cursos  interesantísimos  sobre  ñsica,  quí- 
mica ó  mecánica  aplicadas  á  las  artes  —allí  los  obreros  y 
fabricantes  se  mezclaban  y  con  una  atención  ejemplar  los 
veíamos  escuchar  con  placer  al  orador. 

Escuelas  de  artes  y  oficios,  de  sordos  mudos— de  pobres 
andr^yosos :  abundan  allí  con  profUsion,  así  como  institu- 
ciones de  caridad:  como  sucede  siempre  en  Inglaterra;  y 
sobre  todo  en  las  ciudades  fabriles. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


VIAOBS  Y  ESTUDIOS   AORIcOLAS  417 

IV 

Bingley  Hall  es  un  grande  edificio,  que  cubre  cerca  de 
una  hectárea,  en  el  que  tienen  lugar  anualmente  en  Di- 
ciembre, grandes  exposiciones  de  ganados  y  aves  domés- 
ticas. Hablamos  pasado  Noviembre  y  se  preparaba  el 
gran  concurso  que  vamos  á  describir. 

Hacia  diasque  veíamos  llegará  Birmingham  por  los  fer- 
ro-carriles y  carreteras,  multitud'de  ganados  gordos  y  aves 
de  corral  hasta  que  el  Jos  de  Diciembre  se  abrió  en  Bingley 
Hall  la  exposición  de  ellos— Este  concurso  tenia  una  impor- 
tancia marcada,  por  comprender  todos  los  condados  del 
centro,  una  de  las  partes  mas  ricas  é  importantes  de  la  In- 
glaterra, como  ya  lo  hemos  observado  en  mas  de  una  parte 
en  esta  narración.  Era  patronlzado  por  el  Principe  Alberto 
que  estaba  siempre  á  la  cabeza  de  toda  institución  de  pro- 
greso; y  presidido  por  el  Conde  de  Lichflield,  por  el  Corre- 
jidor  de  Birmingham,  por  Lord  Aylesford  y  por  veinte  y 
cuatro  miembros  de  la  nobleza. 

Como  lo  he  hecho  notar  al  salir  del  Condado  de  Oxford,  el 
de  Warwick  debe  su  prosperidad,  no  solamente  á  las  gran*- 
des  ciudades  industriales  que  lo  pueblan  ó  lo  avecinan,  sino 
á  la  residencia  permanente  de  una  gran  parte  de  los  pro- 
pietanos  de  su  suelo. 

En  este  dia  la  monotonía  en  Birmingham  habia  desapa- 
recido, el  ruido  estridente  de  los  martillos  habia  disminuido, 
al  mezclarse  con  el  de  los  ruidos  de  los  carruages  solem- 
nemente grandiosos  de  lá  Nobleza — Todos  se  dirigían  i 
Broad  Street— nobleza,  alto  comercio,  fabricantes  y  hom- 
bres de  ciencia  y  de  administración,  se  agolpaban  á  Blingey 
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Hall  á  admirar  los  productos  de  la  ganadería  de  los  Con* 
dados  del  centro  de  Inglaterra. 

Fué  en  este  día  que  tuve  ocasión  de  convencerme  del  alto 
sentido  práctico  y  del  completo  acuerdo,  con  que  marchan 
todas  las  clases  sociales  en  este  pais  tan  rico  y  poderoso  por 
el  orden  y  el  trabajo.  El  noble,  el  arrendatario,  el  comer- 
ciante y  el  propietario  de  fábricas,  se  animaban,  se  estimu- 
laban unos  á  los  otros  en  ese  dia,  comprendiendo  que  la  pros- 
peridad del  uno  era  la  del  otro;  y  al  verlos  confundidos  en 
este  noble  empeño,  se  diría  que  no  habia  clases  en  la  socie- 
dad inglesa,  tan  aristócrata  por  otra  parte. 

Con  este  motivo  vi  que  la  vida  en  Birmingham  estaba 
concentrada  en  la  familia,  ó  en  las  grandes  reuniones  de  las 
clases  acomodadas,  en  el  West-End,  por  que  esta  ciudad 
también  lo  tiene  como  Londres,  desterrando  de  las  fábricas, 
de  los  edificios  del  obrero  y  de  los  barrios  que  ellas  ocupan, 
todo  aquello,  no  sea  productivo  y  pueda  calificarse  de 
superfino;  pues  si  bien  el  Birmingham  que  vimos  al  llegar 
nos  causó  una  triste  impresión,  cuando  se  observaba  las 
suntuosas  villas  desús  fabricantes,  los  jardines  y  sus  parques, 
se  vé  que  el  comfort  inglés  existe,  para  aquellos  que  por 
su  trabsgo  ó  por  su  fortuna  pueden  dárselo  oportunamente. 


El  concurso  fué  abierto  con  109  cabezas  de  ganado  va- 
cuno, 46  del  ovino,  y  101,  del  de  cerda. 

En  el  primer  dia,  la  entrada  fué  de  diez  reales  fuertes  y  en 
los  tres  siguientes,  de  un  cheUn,  ó  dos  reales;  en  los  últimos  el 
pueblo  afluia  por  millares,  haciendo  de  aquella  fiesta  uq 
verdadero   regocijo   público— peones  de  chacra— obreros 
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defiUinca  y  hombres  de  trabajo  de  todas  las  clases,  se  agru- 
paban alli,  estudiando,  viendo  y  alentándose  mutuamente 
con  la  satisfacción  que  todos  sentian  al  presendar  el  pro- 
greso, en  aquel  tan  importante  ramo  de  la  industria. 

Cinco  fueron  las  razas  de  animales  vacunos,  que  se  dis- 
putaron la  supremacía.  Los  Durhams,  tan  conocidos  hoy 
entre  nosotros,  ocupaban  el  pruner  lugar;  sabemos  que 
provienen  de  la  cria  del  Valle  del  Tees:  hoy  ya  queda  ave- 
riguado, apesar  de  tanta  controversia,  que  la  sangre  es  pu- 
ramente inglesa  de  la  antigua  raza  del  citado  valle. 

IV 

En  1770  los  liermanos  Roberto  y  Garlos  Golling  empren- 
dieron la  mejora  de  este  ganado  por  medio  del  sistema  lla- 
mado en  Inglaterra  in  andin.  Una  casualidad  hizoleá  Garlos 
CoUing,  propietario  del  toro  Hubback  en  1775,  considerado 
hoy  como  el  primer  padre  de  los  Short  horns ;  y  fué  tal  el 
suceso  obtenido,  sobre  todo  por  este  último,  que  en  1810  al 
realizar  su  ganado,  compuesto  de  17  vacas,  11  toros,  7  ter- 
neros machos  y  12  hembras,  obtuvo  por  el  todo  35,600  pesos 
fuertes.  Últimamente  el  toro  Master  Butterfly  del^conde  de 
Leicester,  obtuvo  en  París  6432  pesos  fuertes,  por  compra 
hecha  por  un  estanciero  de  Australia,  en  la  última  esposi- 
cion  que  allí  tuvo  lugar. 

Esta  variedad  tan  notable  parala  producción  de  la  carne, 
'  apenas  produce  leche  en  cantidad  bastante  para  el  soste- 
nimiento de  sus  crías,  como  lo  vimos  en  mas  de  un  caso  en 
el  curso  de  estos  estudios.  Si  se  encuentran  algunas  leche- 
ras entre  las  vacas,  son  raras  y  son,  puede  decirse,  algunos 
individuos  en  los  que  prevalecen  las  cualidades  de  las  anti- 
guas vacas  del  valle  del  Tees* 
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SI  matado  de  6Qgarde  oonmste:  en  primer  kigar^fiinguiib, 
ó  muy  pooo  moTumenuí,  ningún  tcaUóo,  pasto  seco  por 
aUmettto^  raices,  como  nabos  cortados  eo  pedaaos,  tortas 
de  lino  y  granos  íkriDOsos;  cocido  todo  esto  en  algunas 
ch&cras,  al  Tapor  del  agua  caliente,  de  sus  máquinas^Los 
animales  sometidos  al  método  de  engorde,  comen  fiíerie- 
mente  durante  las  tres  primeras  semanas,  en  seguida  se 
disgustan  y  en  lugar  de  estimular  el  apetito  por  loedio  de 
otras  substancias^  disminuyen  la  cantidad  de  las  mataías 
con  que  empezó  el  engorde,  hasta  que  el  animal  rnaaíflesta 
nuevamente  la  voracidad  con  que  empezó;  algunos  dias 
después  se  consigue  el  objeto  deseado  y  entonces  se  aumen- 
íbxí  considerablemente,  la  harina  y  las  tortas  de  lino  hasta 
que  al  fin,  al  cabo  de  tres  meses  quedan  completamente 
cebados,  podemos  decir. 

vn 

Es  asi  qae  se  obtienen  los  monstruos  de  gordura  que 
vemos  en  las  esposiciones  y  que  entonces  teníamos  en  Bia- 
gley  Hall;  y  sí  bien  el  raimen  de  crianza  no  es  el  de 
engorde,  y  e^  variedad  debe  en  gran  parte  sus  cualidadas 
¿  su  configuración  y  ¿  la  amplitud  de  la  cavidad  abdominal, 
que  permite  desarrollarse  convenientemente  á  sus  grandes 
y  poderosos  pulmones^  que  queman  sangre  con  gran  Ceu^Uí- 
dad,  asimilando  bien  los  alimentos;  no  es  menos  ciato  que 
es  una  de  las  variedades  mas  artificiales  entre  las  crias 
inglesas  y  que  no  puede  trasladarse  fácilmente  i  otro  país 
adonde  las  condiciones  alimenticias  y  económicas  no  permif- 
tan  conservarlos  en  el  naismo  medio  en  que  viven  en  el  país 
de  su  origen.  Si  bien  entre  nosotros  pueden  n^tivameoteal 
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estado  de  nuestrog  ganados  qiejorarlos  con  gran  ventafa 
en  sos  primeras  cruzas^  es  preciso  do  olvidar  el  régimcB 
coD  que  ha  sido  creada  esta  variedad  y  por  eonsecuencia  no 
espooerla  á  los  terribles  Rectos  de  nuestras  secas;  pues  los 
alimentos  no  obran  para  la  conservación  de  las  oualidades 
de  una  raza,  por  su  cantidad  solamente,  sino  por  la  regula- 
ridad con  que  son  suministrados.  Lord  Leigk  lachaba  con 
uno  de  sus  arrendatarios,  Mr.  Stratton  de  Broad  Hinton,  en 
la  cria  de  los  Short  Horns,  habiendo  sido  vencido  por  este 
áltímo.  V 


vra 

Alli  aprendí  á  conocer  los  Devons.  Son  originarios  de  las 
montañas  del  Sud  de  Inglaterra.  Todos  sus  individuos  son 
admirablemente  cottformados,  sus  cuerpos  son  muy  delga- 
dos y  levantados,  el  cuerpo  es  completamente  cilindrico,  la 
cabeza  muy  pequeña  y  generalmente  con  muy  pequeñas 
escepciones  son  de  un  colorado  vivo.  Sus  vacas  son  esce- 
lentes  lecheras,  y  aunque  el  engorde  no  es  tan  rápido,  ni 
sus  individuos  tan  precoces,  como  los  Durhams,  sin  embar- 
go, son  aptos  para  adquirir  grandes  dimenciones  cuando  se 
trata  de  engordarlos.  Son  dóciles  de  carácter;  y  es  debido 
á  eeta  condición  que  se  obtienen  en  esta  variedad  buenos 
bueyes  muy  poco  exigentes  en  su  alimentación.  El  Conde 
de  Aylesford  ha  intentado  introducirlos  en  sus  tierras  de 
Packington  en  el  Warwickishire,  sin  haber  tenido  buen 
éxito,  después  de  esperiencias  costosísimas.  En  los  dias  del 
concurso,  uno  de  los  periódicos  mas  competentes  de  Bir- 
raingham,  hablando  sobre  los  inconvenientes  de  la  intro- 
duoeíon  de  nuevas  razas  á  una  localidad  cualquiera,  decia  lo 
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siguiente :  « Creemos  que  no  hay  la  mas  pequeña  duda, 
€  como  lo  han  probado  los  costosos  esperimentos  del  Conde 

<  de  Aylesford  y  otros,  que  los  campos  de  los  condados  del 

<  centro,  no  son  los  húmedos  y  ricos  prados,  adonde  pros- 
«  pera  el  ganado  vacuno  del  norte  de  Devons;  y  la  manera 

<  cuidadosa  con  que  están  cubiertos,  aun  bajo  los  tedios  de 
«  Bingley  Hall,  prueba  cuan  difícil  es  aclimatar  en  esta  lo- 

<  calidad,  animales  acostumbrados  á  los  suaves  invienios 

<  de  South  Molton  y  Barnstaple .» 

Los  individuos  presentados  al  concurso  fueron  veinte  y 
uñó:  hubo  cuatro  primeros  premios  de  diez  Ubras,  tres 
de  cinco  y  dos  grandes  recomendaciones.  El  primer  pre- 
mio entre  los  novillos  de  dos  años  ñié  acordado  al  Prin- 
cipe Alberto;  según  los  jueces  jamás  se  habia  visto  un 
animal  mas  perfecto  en  Inglaterra,  su  cuerpo  era  un  pa- 
ralelógramo  perfecto,  no  se  veia  ninguna  proyección  an- 
gular en  toda  su  superficie,  el  vientre  era  una  linea 
recta  y  los  vacies  completamente  llenos;  era  en  suma  el 
tipo  descrípto  por  Mr.  Tanner  Davy  en  el  Herd  Book  de 
esta  raza.  Fui  tres  dias  consecutivos  á  examinarlo  y  era 
efectivamente  una  lástima,  que  aquel  animal  no  hubiera 
sido  destinado  á  la  reproducción;  difícil  era  encontrar 
nada  mas  perfecto,  de  un  cuerpo  mas  cilindrico,  de  una 
cabeza  mas  descarnada,  de  una  piel  mas  roja  y  mas 
brillante,  y  de  unos  cuernos  mas  blancos  y  mas  inclina- 
dos hacía  arriba.— No  podia  uno  alegarse,  sin  sufrir,  al 
pensar  que  el  cuchillo  del  carnicero  iba  á  concluir  al 
dia  siguiente  con  tanta  perfección. 

IX 
El  otro  primer  premio  f\ié  acordado  entre  los  novillos 
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DeyoDS  de  mas  de  dos  años,  al  Conde  de  Leicester.  Re- 
cordamos espresamente  este  nombre,  para  mostrar  en  la 
historia  de  esta  nueva  familia  noble,  el  mecanismo  de  las 
instituciones  inglesas.  M.  Coke  poseía  en  1776  en  el 
Norfolk,  próximamente  cuatro  y  media  leguas  de  tierra, 
que  habia  heredado  de  sus  progenitores.  Sus  chacare- 
ros de  entonces  no  podian  vivir  sobre  aquellos  arenales 
infructíferos.  Mr.  C!oke,  joven  entonces,  amigo  y  sec- 
tario de  Artbur  Young  viendo  que  sus  campos  quedaban 
desiertos,  á  causa  de  su  pobreza,  se  resuelve  á  cultivar 
él  personalmente,  parte  de  estos  arenales,  dividiendo  el 
resto  en  grandes  chácaras,  que  dio  con  un  contrato  de 
veinte  y  un  años,  á  chacareros  inteligentes  y  ricos.  Des- 
pués de  haber  empleado  el  propietario  como  dos  millones 
de  fuertes  en  mejoras  de  todo  género  y  otro  tanto  sus  cha- 
careros, ha  muerto  no  hace  muchos  años,  casi  cente* 
nano,  dejando  á  su  heredero  una  propiedad  en  Holkham 
de  un  valor  de  seis  millones  de  fuertes;  cuando  al  co- 
menzar sus  grandes  obras,  apenas  valia  uno,  y  el  título  de 
Conde  de  Leicester  (1)  con  que  la  nación  le  recompensó 
por  sus  trabajos.  Tubo  á  mas  la  satisfacción  de  ver  durante 
su  larga  vida  continuar  á  su  hyo  el  camino  trazado  por 
él,  al  mismo  tiempo  que  practicaba  sus  virtudes  y  patrio- 
tismo. 

Solamente  la  orginizacion  de  la  propiedad  inglesa  pue- 
de permitir  á  un  hombre  durante  el  corto  y  limitado  es- 
pacio de  su  vida,  realizar  esta  clase  de  trab^gos;  que  obligan 

(t)  Ed  el  siglo  XVI  el  titulo  de  Conde  de  Lectister  era  llevado  por 
liombres  cayos  méritos  conHÍstian  en  la  fuerza,  la  andacia  6  la  adula- 
ción del  cortesano  en  el  siglo  XIX  el  mismo  título  sinre  para  premiar 
los  trabajos  rurales. 
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á  las  generaciones  Altaras,  á  continuarlos  ó  al  menos  á 
conservaiiosy  para  ol^ner  un  producto,  que  si  viene,  es 
siempre  después  de  largos  y  dilatados  afios.  En  Francia 
adonde  no  se  ha  puesto  limite  al  retaceamiaito;  d  prin^ 
ctpifo  contrallo,  hace  descender  la  fertilidad  del  meló  y 
disminuir  por  consecuencia  la  producción;  pues  hay  pre- 
dios rurales,  adonde  por  la  pequenez  de  su  superficie  ni  un 
caballo  puede  mantenerse;  lo  que  se  traduce  para  desper* 
dicio  de  fiíersas  humanas  y  por  la  falta  de  abonos. 


Volviendo  á  los  Devons  encontramos  en  las  publicado* 
nes  nms  recientes  que  la  Reina  Victoria  conserva  siempre 
la  supremacía  entre  los  criadores  de  esta  variedad,  que 
su  Consorte,  tenia  en  1856  y  que  la  siguen,  el  Vizconde  de 
Falmouth,  Mr.  Walter  Farthing  de  Stowe,  Bridge  Wa- 
ter, Mr.  Williams  Smith,  de  Whimple  y  algunos  otros. 

Como  se  vé  en  Inglaterra  las  altas  posiciones  crean 
deberes,  que  las  personas  que  las  ocupan  jamas  olvidan, 
encontrándose  siempre  el  soberano  y  la  nobleza  al  firente 
de  todos  los  ramos  del  progreso. 

XI 

En  segmda  de  los  Devons  venian  los  Hereford,  cuyos 
individuos  por  su  precocidad,  y  £stcilidad  de  engorde,  si- 
guen de  cerca  á  }os  Durbams,  teniendo  sobre  estos  la 
ventaja  de  ser  mas  rústicos. 

El  Condado  de  Hereford  de  adonde  provienen,  se  estien- 
de al  pié  de  las  montañas  del  pais  de  Gales  y  apesar 
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de  k)  renombrado^  de  sus  paisages,  puntos  de  nsia  agines* 
teó,  sus  bosques  y  bellos  sitios;  las  tierras  son  de  una 
fertilidad  mediocre,  como  todos  los  terrenos  de  montanas. 
Los  novillos  de  este  Condado  son  engordados  muy  raras 
veces  en  él,  saleo  generalmente  comprados  porespeculado^ 
res  que  los  llevan  á  prepararlos  para  el  mercado  en  otros 
condados  adonde  la  alimentación  es  mas  abundante  y  menos 
costosa.  Alli  es  adonde  se  desarrollan  tomando  las  dimensio- 
nes que  admiramos  mas  tarde;  lo  que  hace  á  el  HereáiDrd, 
una  rejion  de  criadores  puramente;  lo  que  en  Francia 
es  el  Aurer^  6  el  Limousin. 

Slnembargo  de  no  ser  el  engorde  de  los  Herefbrd  tan 
parejo  y  uniforme  como  el  de  los  «Shorthoms»  la  ventiga 
de  no  necesitar  en  los  primeros  dias  de  su  vida  una 
Alerte  alimentación  como  estos  últimos  bace  á  los  Here- 
Ibrd  mas  económicos  y  preferibles  á  los  Durbams;  y  el 
debido  en  esta  condición  que  Mr.  Algernon  Clarke  decia 
últimamente,  en  su  informe  sobre  la  esposicion  de  Paris— 
€  Los  Herefords  son  afamados  por  su  facilidad  para  ali- 
mentarse vent^gosamente,  con  solo  el  pasto  de  los  cam- 
pos; siendo  los  mejores,  engordados  en  los  prados  natura- 
les del  pais  de  su  origen ». 


xn 


Es  á  una  un  contemporáneo  de  Bakewell,  llamado  Tom- 
lQns,á  quien  se  le  debe  su  mejora.  Sobre  sus  caracte- 
res, decia  últímansente  Mr.  Tbomas  Duckham,  editor  del 
«  Herd  Boki^  de  esta  variedad.  «Son  de  cara,  gar- 
€  ganta,  pecho  y  parte  baga  del  cuerpo  y  de  las  piernas, 
«  coiguntamente  con  la  cresta  6  crines,  hasta  el  arranque 
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«  de  la  cola,  de  un  bellisimo  blanco  claro;  una  peque- 
te  ña  maticba  colorada  sobre  el  ojo  y  otra  redonda  del 
«  mismo  color  en  la  garganta  en  medio  del  blanco;  son  los 
«  signos  distintivos  de  los  Herefords  para  muchos  de  sus 
«  admiradores.  Sus  cuernos  son  de  un  amarillo  blanquisco 
€  con  apariencia  de  cera,  y  un  poco  mas  oscuros  en  las 
«  puntas.  Los  de  los  toros,  salen  directamente  de  una  frente 
€  ancha  y  plana;  mientras  que  los  de  las  vacas  parten  de 
^  una  ondulada,  con  una  ligera  tendencia  hacia  arriba.    Su 

<  apariencia  es  agradable  y  abierta,  presentando  siempre 
«  un  semblante  alegre  y  plácido,  que  demuestra  un  carácter 

<  apacible  y  aquella  quietud  de  disposición,  tan  altamente 
€  necesaria  para  un  engorde  fácil,  en  todos  los  rumiantes; 
€  ademas,  su  mirada  es  alegre  y  su  cabeza  pequeña,  en 
<c  comparación  con  su  cuerpo,  su  pecho  es  profundo  y  áro- 
«  plio  y  el  seno  vasto  y  prominente.  Su  cuero,  es  grueso, 
«  aunque  suave  y  perfectamente  cubierto  por  un  pelo  blan- 
«  do,  con  tendencia  hacia  el  crespo.  Estos  son  los  caracte- 
«  res  distintivos  de  los  Heiceíords  de  primera  clase. » 

£1  mismo  autor  hace  notar,  lo  que  acabamos  de  decir  que 
los  caras  blancas  necesitan  tiempo  para  madurar;  es  decir, 
dos  años  de  edad  para  ser  novillo  de  cuenta,  como  nosotros 
decimos,  aunque  tienen  una  facilidad  notable  para  engordar 
rápidamente;  poseyendo  muchos  de  ellos  una  propensión 
fuerte á  lo  que  los  carniceros  llaman  «acremarseo;  es  decir, 
á  que  su  gordura  salga  mucho,  fuera  de  la  carne,  cuando 
se  ceban  demasiado  jóvenes;  necesitando  tiempo  para  que  la 
carne  de  sus  individuos  tome  aquella  apariencia  «  amarme- 
lada  »  tan  necesaria  para  su  buena  calidad;  lo  que  equivale 
á  que  la  grasa  esté  perfectamente  mezclada  con  la  carne. 
Alcanzan  generalmente  el  mismo  peso  que  los  Short-Horns, 
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tienen  una  gran  cantidad  de  carne  con  relación  al  peso  de 
los  huesos;  siendo  mas  provechosos  al  engordador  que 
al  carnicero,  por  lo  poco  exigentes  en  su  alimentación. 

El  Herd  Book  de  los  Herefords  tenia  basta  1878  inscrip- 
tos en  sus  nueve  volúmenes  219  criadores;  5176  toros,  4723 
vacas  y  4905  terneras. 

En  1856  en  Birmingham  no  solamente  obtuvo  el  primer 
premio  Mr.  Jorje  Pittde  Chadnor  Court,  cerca  de  Leomins- 
ter.  por  una  ternera  Hereford,  sino  una  medalla  de  plata, 
como  mío  de  los  primeros  criaderos  ingleses:  hoy  son 
muchos  los  que  se  disputan  la  supremacía;  entre  los  que  se 
cuentan  á  Mr.  William  Taylor  de  Sbowle  Court,  Lebury; 
Mrs.  Sarah  Edwards,  de  Winter  Cott,  Leominster;  la  Reina 
Victoria,  Mr.  Thomas  J.  Carwardine,  de  Stockton  Bury 
Leominster;  y  otros. 


xm 


Después  de  los  Herefords,  tan  buenos  para  el  pastoreo  á 
campo,  y  tan  engordadores  con  solamente  los  pastos  natu- 
rales; venian  dos  razas  escocesas,  que  por  las  condiciones 
físicas  en  que  viven,  entraban  en  la  misma  categoría  de 
animales  adaptables  para  países  nuevos,  adonde  los  pastos 
naturales,  hacen  la  base  de  la  alimentación  económica 
del  ganado.  Eran  los  West  Highlands  y  Galloways.  Los 
primeros  viven  en  los  «High  lands»  ó  montañas  de  Escocia 
y  en  las  Islas  Hébridas,  siendo  allí  conocidos  con  el  nombre 
de  €Kiloe8.*  El  verdadero  «West  Highlandf  es  corto  y  de 
miembros  musculosos;  de  un  pecho  ancho  y  profundo,  cos- 
tillas finamente  arqueadas  y  lomo  recto;  el  cuero  es  grueso, 
pero  suave  y  fhertemente  cubierto  con  un  pelo  ordinario;  la 
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cabeza  es  ancha,  con  un  hocico  corto  pero  fino  adornado  de 
unos  ojos  brillantes  y  vivos,  sus  cuernos  son  largos  y  vuel- 
tos hacia  arriba;  uniendo  todo  esto  un  porte  atrevido,  que 
les  permite  cuando  han  llegado  á  su  desarrollo  perfecto, 
exhibir  un  aire  tan  bello  y  noble  y  una  simetría  en  sus 
formas,  que  los  coloca  en  este  punto,  como  los  primeros, 
entre  h)s  demás  ganados  ingleses 

Aunque  algo  moroso  para  llegar  á  su  desarrdb  completo 
el  West  Highland,  se  contenta  con  los  pastos  mas  ordinarios 
y  engorda  fácilmente,  adonde  el  delicado  ^ort  Hora  apenas 
podría  vivir. 

Su  cuerpo  compacto,  dice  Mr.  Algernon  CUuCke  y  su 
carne  esquisita,  le  hacen  el  favorito  entre  los  carnieeroft.  Sus 
vacas,  dice  el  mismo,  {Mrodueen  una  leche  ríquisima  aunque 
no  abundante,  pues  tienen  siempre  sus  ubres  una  teoden- 
cia  marcada  á  secarse. 

No  habia  en  Bingley  Hall  mas  que  cuatro  individuos  de 
esta  raza,  habiendo  obtenido  el  primer  premio  el  duque  de 
Beaufort,  de  Glocestershire;  y  el  Sir  Ralph  Sidney^  de 
Stafflbrdshire  dos  menciones  honorables. 

XIV 

En  seguida  de  estos  bellos  y  útiles  animales,  sobre  todo 
para  países  montañosos  y  pastores  pobres,  venian  los  Oallo- 
ways:  mucho  mayores  en  tamaño  que  los  Wésthighlanr^ 
pero  tan  semejantes  á  ellos  en  su  apariencia  general,  que 
se  les  llama  comunmente  ikiheSji^  sin  cuernos.  Son  sinem- 
bargo  mucho  mas  dóciles  que  estos  y  de  un  c^urácter  tan 
suave  que  permiten  á  los  criadores,  con  estas  cualidades  y 
la  fiílta  de  cuernos,  tener  en  un  mismo  estabb,  mayor 
número  que  los  que  podrian  hacer  con  las  otras  razas» 
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La^ietod  y  sus  aptitudes  para  el  engorde,  cuando  han 
llegado  á  los  tres  años  de  edad  á  su  madoree  para  el  mer* 
cado,  asi  como  la  escdente  calidad  de  su  car&e,  perfecta* 
mente  desarrollada  en  todas  aqudlas  partes  dd  cuerpo 
destinadas  para  asados,  hace  de  los  Gallo^ays,  el  ganado 
&vorito  de  todos  los  invernailores  de  los  condados  del  Este 
y  del  centro  de  Inglaterra,  asi  oomo  de  todos  los  carnieeros 
de  Londres. 

El  verdadero  Oalloway  es  de  un  lomo  recto  y  ancho, 
teniendo  casi  al  mismo  nivel,  la  cabeza  que  el  anca,  sus 
ríñones  son  anchos  y  espaciosos  sin  proyecciones  angulo- 
sas de  sus  huesos  en  ninguna  parte  del  cuerpo,  de  manera 
que  presenta  las  formas  mas  cilindricas;  de  cuartos  anchos 
y  vigorosos,  pecho  ancho  y  profundo,  piernas  cortas  y 
costillas  y  pescueso  limpio,  sin  ser  cargado.  La  cabeza  es 
de  tamaño  moderado,  de  grandes  y  gruesas  orejas  y  de  qjos 
vivos  sin  ser  prominentes.  El  color  de  este  ganado  general- 
mente es  negro,  y  en  algunos  casos  barroso  oscuro,  salpica- 
do de  blanco. 

En  Biagley  Hall  no  estuvieron  bien  representados  los 
OallowaySi  pues  ninguno  de  los  pocos  individuos  que  allí 
habia  obtuvieron  premio. 

Los  demás  individuos  déla  especie  vacuna,  presentes  en 
este  coacurso,  eran  cruzas  de  diversas  razas  y  sin  carácter 
alguno  determinado  por  c«yo  moüvo  no  merecen  mención 
alguna. 


XV 


La  especie  ovina  estabSL  representada  en  Bingley  Hall 
por  cuarenta  y  seis  cabezas,  entre  los  que  sobressdian  dos 
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de  las  principales  variedades  que  boy  hacen  la  riqueza  da 
la  Inglaterra;  faltaron  los  fomosos  Cheviots  del  condado 
de  Nortumberland  y  los  Lincoln^  que  no  cederían  en  tamaño 
á  una  de  nuestras  terneras  de  dos  años.  Las  variedades 
presentes,  de  que  deseamos  hablar,  eran  los  Dishleys  ó  Nev 
I^icester  y  los  SouthDowns,  mejorados  en  1780  por  Jobo 
EUman,  del  Condado  de  Sussex. 


XVI 


Empezaremos  por  los  New-Leicester.  Ya  desde  media- 
dos del  siglo  pasado  los  chacareros  ingleses  se  apercibieron 
que  la  gran  necesidad  de  sus  mercados  era  la  carne;  y  que 
los  merinos;  no  solamente,  no  llenaban  esta  necesidad  pri- 
mordial, sino  que  vivian  diflcilmente  bajo  el  cUma  y  en 
los  campos  húmedos  de  la  Inglaterra.  Roberto  Bakewell, 
apercibido  de  esta  necesidad,  fué  quien  comenzó  la  mejora 
de  las  ovejas  de  Leicester  shire,  no  en  el  sentido  en  que  basta 
entonces  se  hacia  entre  los  criadores,  de  producir  grandes 
animales,  con  los  vellones  mas  pesados  posibles,  sino  en  el 
de  producir  la  mayor  cantidad  de  carne,  con  el  menor  gasto 
posible. 

Habia  apercibidose  P  que  cuanto  mas  pequeños  los 
animales,  mas  rápidamente  crecían  en  peso,  consumiendo 
mucho  menos  alimento  que  los  de  grandes  cuerpos.  2**  que 
la  misma  cantidad  de  pastos  de  una  misma  clase,  aplicada 
á  alimentar  animales  pequeños,  producía  mayor  cantidad  de 
carne,  que  cuando  se  destinaba  ¿  un  número  mas  pequeño  de 
animales  grandes.  3""  que  cuanto  mas  pesado  era  el  vellón 
de  una  oveja,  tanto  mayores  eran  las  dificultades  que  pre- 
sentaba para  el  engorde. 
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Basándose  en  estas  últimas  observaciones  eligió  Bakwell 
entre  las  diferentes  majadas  de  su  vecindad,  todas  las  ovejas 
que  encontró  con  mayores  aptitudes  al  engorde,  sin  fijarse 
en  el  tamaño;  y  cuyas  formas  presentaran  las  probabilida- 
des de  una  mayor  producción  de  carne  de  primera  calidad, 
y  una  pequeña,  de  huesos  y  desperdicios.  Al  hacer  esto 
elijió  indudablemente  los  animales  mas  pequeños;  porque 
generalmente  es  entre  ellos  que  se  encuentra  mayor  perfec- 
ción de  formas,  que  en  los  grandes. 

Ya  desde  entonces  se  dio  cuenta  de  las  necesidades  de 
los  mercados  europeos,  estableciendo  como  regla  invariable 
de  su  especulación,  que  el  primer  objeto  de  ella  era  perfec- 
cionar el  cuerpo  en  el  sentido  de  la  fuerte  producción  de 
carne,  dejando  el  vellón  como  un  objeto  segundario,  t  La 
razón  era  obvia»  dice  Youatt  «la  adición  de  dos  6  tres  libras 
<  de  lana  al  peso  del  vellón,  de  una  oveja  es  una  diferencia 
«  de  grande  importancia;  pero  cuando  se  obtiene  á  costa 
€  de  la  propensión  al  engorde,  el  ganadero  seguramente 
€  pierde  de  diez  á  doce  libras  de  carne  por  aquella  canti- 
€  dad  de  lana.> 

Una  vez  formada  asi,  la  majada  de  Bakewell,  cuidó  siem- 
pre de  elejir  los  reproductores  entre  todos  aquellos  animales 
que  poseyeran  en  su  mas  alto  grado,  la  mas  perfecta  sime- 
tría en  las  formas  y  las  condiciones  que  buscaba  para  la 
producción  de  carne,  sin  cuidarse  de  aliar  los  parientes  mas 
cercanos  para  ^ar  así  las  cualidades  necesarias  al  objeto 
que  se  proponía— producir  animales,  precoces  con  la  mayor 
cantidad  de  carne  y  al  meúor  costo  posible. 
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xvm 

Fué  asi  que  Bakeweil  dotó  á  su  pais  de  la  riqueza,  de  una 
cria  de  ovejas  que  producía  animales  aptos  para  el  mer- 
cado ¿  los  quince  meses  de  edad,  con  un  peso  de  ochenta  á 
cien  libras  netas  de  carne.  No  solamente  contribuyó  asi  á 
mostrar  á  su  pais  como  se  llenaban  las  necesidades  de  su 
mercado,  sino  que  enseñó  la  manera  como  podia  llegarse 
á  fuerza  de  cuidado  y  elección,  á  perfeccionarse  las  demás 
razas  de  animales  domésticos,  en  el  sentido  que  se  creyera 
útil.  Bajo  este  punto  de  vista  son  incalculables  las  riquezas 
que  prodigo  á  la  nación  inglesa. 

Hoy  dice  Mr.  Algernon  Clarke,  si  bien  la  carne  que  pro- 
ducen los  losNewLeicester,  no  es  tan  estimada,  por  la  fiíerte 
cantidad  de  grasa  que  posee,  sus  cruzas  con  otras  crias  dan 
uns  carne  ^célente  y  de  riquísimo  sabor,  en  la  que  se 
encuentra  bien  repartida  la  grasa.  Los  vellones,  apesar 
del  tamaño  de  New  Leicester  no  pasan  de  siete  á  ocho 
libras. 

Como  originarios  de  llanuras  bajas  y  húmedas,  no  viven 
con  vent^ga  sino  en  campos  análogos,  bajo  un  clima  frío  y 
con  una  alimentación  abundante,  un  reposo  absoluto  y  cui- 
dados continuos  que  pagan  con  usura  en  Inglaterra — ^pero 
que  es  difícil  dárselos  en  todas  partes.  Es  una  raza  artifi- 
cial creada  espresamente  para  llenar  las  necesidades 
urgentes  del  mercado  inglés  y  cuya  precocidad,  si  bien 
es  una  ventaja  bajo  el  punto  de  vista  económico  inglés, 
no  es  en  realidad,  sino  una  propensión  marcada  á  una  vejes 
prematura,  que  la  hacen  enfermiza  y  delicada  bsgo  otros 
climas  y  condiciones  económicas. 
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XIX 


En  BÍDgley  Hall  estuvieron  los  New  Leicester,  pobre- 
mente representadoSi  no  habiendo  sino  dos  primeros  pre- 
mios y  un  segundo:  uno  de  los  primeros,  fué  adjudicado  á 
Mr.  Joseph  Sirith  de  Riseborough  en  Yorkshire,  como  po- 
seedor de  un  animal,  único  en  su  clase.  El  mismo  gana- 
dero fué  premiado  con  una  medalla  de  plata  como  uno  de  los 
primeros  criadores  ingleses. 

Apesar  del  gusto  bi^^n  marcado  entre  los  ingleses  por  la 
carne  gorda,  la  inmensa  cantidad  de  grasa  que  contiene 
la  de  los  New  Leicester,  ha  hecho  desmerecer  hoy  en  algo 
en  Inglaterra  á  esta  variedad,  con  respecto  á  las  demás  de 
su  clase.  Ya  pasaron  los  tiempos  en  que  comenzaba  Bake- 
-well  en  1760,  alquilando  sus  carneros  padres,  por  cuatro  y 
medio  pesos  fuertes  cada  uno  por  una  estación  y  concluia 
como  sucedió  en  1789,  alquilando  la  mayor  parte  de  los  que 
poseía  también  por  una  estación,  por  la  enorme  suma  de 
treinta  y  un  mil  y  quinientos  pesos  fuertes.  Hoy  todavía 
hay  criadores  que  conservan  nombre  y  celebridad  en  e 
mercado;  entre  ellos  se  cuentan  á  Mr.  Benjamin  Painter, 
de  Oakman,  á  Mr.  John  Boston  de  Bartone  Street;  Maltou 
y  muchosotros. 

Eduardo  OLIVERA. 


TOMO  IT  28 
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Señor  director  de  «la  nueva  revista  de  buenos  aires.» 

Lima,  Marzo  14  de  1882. 

Después  de  la  ocupación  de  Lima  por  las  fuerzas  de 
Ghüe,  este  gobierno  ha  ^ado  toda  su  atención  en  dos  pun- 
tos cardinales;  impedir  á  todo  trance  la  organización  y 
consolidación  de  un  gobierno,y  ahogar  la  voz  de  los  peruanos, 
á  fin  de  que  las  estupendas  mentiras  oficiales  y  de  la 
prensa  de  Chile  no  sean  desmentidas  en  el  acto,  para  que 
produzcan  la  primera  impresión,  que  es  la  que  de  continuo 
causa  efecto  en  el  público;  sobre  todo,  en  el  extrangero, 
en  donde  se  ocupan  poco  de  los  asuntos  de  estas  Repú- 
blicas. 

Para  lo  primero,  es  decir,  para  que  no  haya  un  gobierno, 
ha  empleado  la  astucia  y  la  perfidia. 

La  vergonzosa  fuga  de  Pierola  después  de  la  batalla  de 
Miraflores,  que  dejó  en  abandono  la  Capital,  dio  suficiente 
pretexto  á  Chile  para  decir  que  no  habia  gobierno  con 
quien  tratar  de  la  paz;  por  cuya  razón  se  veia  obligado  á 
continuar  la  ocupación  de  Lima  y  otros  pueblos  del  litoral. 
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Los  peruanos  todos  respondieron  con  el  hecho  de  seguir 
reconociendo  la  autoridad  de  Pierola;  silenciando  sus  que- 
jas y  sus  odios  contra  este  hombre  que  por  su  vanidad  é 
ignorancia  había  sacriflcado  al  Perú.  Pero  como  el  gobier- 
no de  Chile  no  reconocía  la  autoridad  de  Pierola,  porque 
según  decia,  habia  terminado  con  su  derrota,  y  porque  su 
dignidad  le  impedia  entrar  en  relaciones  con  el  hombre  que 
en  documentos  oficiales  los  habia  llamado  ladrones  y  pira- 
tas; y  como  estos  propósitos,  los  ratificaron  después  sus 
representantes  en  Lima,  señores  Vergara  y  Altamirano,  á 
la  vez  que  la  prensa  chilena  en  Lima  y  en  Chile,  aseguraba 
que  en  el  Perú  no  existia  ningún  gobierno  con  quien  tratar, 
aun  cuando  el  deseo  de  Chile  era  celebrar  pronto  la  paz  y 
dejar  libre  al  Perú,  los  ciudadanos  mas  notables  en  Lima 
se  vieron  precisados  á  organizar  un  gobierno  invocando  la 
constitución  vigente.    El  gobierno  de  Chile  por  sus  mismos 
representantes  en  Lima  ofreció  no  contrariar  la  organiza- 
ción del  nuevo  gobierno,  y  en  acuerdos  verbales,  convino  en 
dejar  la  ciudad  de  Lima  y  retirarse  á  ocupar  el  Callao,  como 
plaza  puramente  militar.    Confiando  en  esta  promesa  se 
organizó  el  gobierno,  siendo  nombrado  por  el  pueblo  pre- 
sidente provisorio  de  la  República,  el  doctor  don  Francisco 
García  Calderón.  <  La  Actualidad  t,  diario  chileno  publi- 
cado en  Lima,  y  toda  la  prensa  de  Chile,  llenó  de  elogios  al 
doctor  García  Calderón,  como  presidente  provisorio  del 
Perú  y  con  ¡su  ministro  de  Relaciones  Exteriores  doctor 
Galvez.    A  la  vez  esos  mismos  diarios  llenaban  de  injurias 
á  Pierola  y  á  su  ministro  García  y  García,  pintándolos  con 
colores  denigrantes  hasta  el  día  en  que  se  convencieron  de 
que  el  presidente  doctor  Garcia  Calderón,  á  pesar  de  su 
verdadero  deseo  de  celebrar  la  paz^  no  cedería  &  Chile  el 
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Departamento  de  Tarapacá.  Entonces  principiaron  en  sus 
diarios  los  ataques  contra  el  gobierno  provisorio  y  los  elo- 
gios al  de  Pierola;  pero  ya  era  tarde;  el  gobierno  de  Garcia 
Calderón,  aunque  con  lentitud,  aumentaba  su  poder;  los 
pueblos,  los  ejércitos  del  Norte  y  del  Sur  habían  reconocido 
su  autoridad,  siendo  la  consecuencia  la  extinción  de  los 
pocos  restos  que  sostenian  el  gobierno  de  Pierola. 

Viendo  Chile  robustecido  el  Gobierno  de  Garcia  Calde* 
ron  y  que  se  consolidaba  por  el  unánime  sometimiento 
de  los  pueblos  y  del  ejército,  con  escepcion  de  los  pocos 
restos  del  ejército  acantonado  en  Junin,  ordenó  la  pri- 
sión del  Presidente  del  Perú,  doctor  Garcia  Calderón,  y 
su  destierro  y  confinamiento  en  Chile,  creyendo  que  con 
este  atentado  los  pueblos  que  le  obedecían  se  plegarían 
á  Pierola.  Entre  tanto^  las  autoridades  chilenas  se  pusie- 
ron en  relación  con  Pierola  y  Garcia  y  Garcia  por  medio 
de  sus  agentes  en  Lima,  tales  como  Juanito  Aliaga  y  otros 
íntimos  y  confidentes  de  Linch.  Pero  la  prisión  y  el  destierro 
de  Garcia  Calderón  predijeron  efectos  contrarios  á  la 
espectativa.  Caseros  indignado  se  declaró  abiertamente 
en  favor  del  gobierno  de  Garcia  Calderón,  reconoció  su 
autoridad  y  la  del  Vice-Presidente  Montero.  Viéndose 
Pierola  aislado  en  Ayacucho,  resignó  los  últimos  destellos 
de  su  pretendida  autoridad;  y  seguro  de  contar  con  el 
apoyo  de  Linch,  se  presentó  en  Lima  con  su  c«)mpa&ero 
García  y  Garcia  y  demás  servidores,  arrqjando  el  pudor 
y  la  dignidad. 

Pierola  tuvo  frecuentes  conferencias  con  Linch,  y  se- 
guro de  su  protección,  intentó  formar  un  meeting  en  la 
plaza  de  Lima,  haciéndose  proclamar  nuevamente  Gefe 
Supremo  (Enero  5),  pero  Linch  se  opuso  porque  tuvo  co- 
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nocimiento  de  que  si  se  efectuaba  la  reunión  popular, 
estaban  resueltos  muchos  peruanos  á  salirles  al  encuen- 
tro y  desbaratar  al  traidor.  Esta  actitud  lo  obligó  á  va- 
riar de  plan,  siempre  de  acuerdo  con  el  Geíe  chileno 
Linch.  Formó  un  comité  que  tituló  del  partido  nacional, 
p2ura  organizar  un  gobierno  y  uniformar  asi  la  opinión 
del  Perú.  Linch  ^cilitó  á  Pierola  las  columnas  de  su 
diario  €  La  Situación)^;  en  ellas  publicó  su  carta-mani- 
flesto  incitando  á  la  rebelión  contra  el  Gobierno  de  Gar- 
cía Calderón,  único  que  existia  y  existe  en  el  Perú  re- 
conocido en  lo  absoluto  por  todos  los  pueblos.  El  editor 
chileno  elogió  la  conducta  de  Pierola  y  aconsejaba  á  los 
pueblos  que  le  prestaran  su  apoyo:  tamaña  impostura  y 
tan  negra  perfidia  y  connivencia  con  los  enemigos  de  la 
patna,  debia  ser  rechazada.  La  Junta  Directiva  Consti- 
tucional, creada  con  el  objeto  de  restablecer  en  el  Perú 
el  régimen  constitucional  y  unificar  el  país,  sin  tener  en 
mira  el  interés  personal  ni  de  partido,  levantó  su  voz; 
manifestó  en  lenguaje  tan  moderado  como  elevado,  que 
existia  ya  un  Gobierno  sujeto  al  régimen  constitucional 
y  reconocido  por  todos  los  pueblos  del  Perú  inclusive  el 
ejército;  que  el  doctor  don  Francisco  Garcia  Calderón  era 
el  Presidente  de  la  República,  y  el  Contra  Almirante  don 
Lizardo  Montero  el  Vice-Presidente,  cuya  autoridad  ha- 
blan reconocido  y  continuarían  prestándole  su  apoyo  y 
obediencia.  Millares  de  firmas  de  lo  mas  respetable 
que  tiene  Lima  de  todas  sus  clases  sociales  desde  el  hu- 
milde y  honrado  artesano  hasta  el  mas  acaudalado  pro- 
pietario, apoyan  la  Exposición  A  los  Pueblos  del  Perú 
suscrita  por  la  t  Junta  Directiva  Constitucional». 
Desconcertado  asi  el  plan  Pierola-Linch^  éste,  valién- 
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dose  de  su  segundo,  Arce,  Geíe  político  de  Lima,  ha  or- 
denadora! Gefe  de  Policía  que  ponga  á  disposición  del 
tribunal  militar  á  los  veintidós  peruanos  que  forman  la 
Junta  Directiva.  Si  se  examina  el  tenor  literal  y  el  es- 
píritu de  la  Exposición  de  la  Junta  (que  le  acompaño)  no 
se  encontrará  una  sola  palabra  inmoderada  ni  que  hiera 
en  lo  mas  leve  á  Chile;  sin  embargo,  Linch  dice,  sin  em- 
bozo, que  como  en  esa  exposición  se  reconoce  á  Oarda 
Calderón  como  á  Presidente  del  Perú  y  se  oflrece  apo- 
yarlo, es  oponerse  á  Chile  que  no  reconoce  la  autoridad 
del  doctor  Garcia  Calderón,  ni  permitirá  nunca  que  sea 
Presidente  del  Perú.  Se  ve  pues  que  la  política  de  Chile 
es  sembrar  la  anarquía  en  el  Perú  para  continuar  su 
ocupación  so  pretesto  de  que  no  hay  Gobierno  con  quien 
tratar. 

Al  fin  Pierola  y  Linch  han  reconocido  que  la  decan- 
tada popularidad  del  primero  ha  desaparecido ;  pero  como 
les  conviene  que  no  exista  la  unidad  de  gobierno,  han 
intentado  resucitar  su  cadáver,  que  no  es  otra  cosa  el 
querer  colocar  como  Presidente  de  la  República  al  an- 
ciano general  don  Luis  La  Puerta,  que  si  en  tiempo  de 
paz  proAinda  podia  servir  como  la  imagen  de  un  santo 
que  solo  representa  al  que  ya  no  existe  en  este  mundo, 
es  incapaz  en  lo  absoluto  para  dar  dirección  á  las  tan 
graves  cuestiones  de  la  actualidad.  A  este  buen  señor  se 
le  solicitó  en  Febrero  de  1881  para  que  como  Vice-Pre- 
sidente  se  hiciera  cargo  del  mando  de  la  República  y 
se  negó  tenazmente,  asegurando  á  las  varias  comisiones 
de  la  Junta  de  notables,  que  antes  se  dejaria  fUsilar  que 
aceptar  el  mando;  y  ademas,  que  su  periodo  legal  habia 
terminado:  la  negativa  del  general  La  Puerta,  varias  ve- 
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ees  repetida,  de  un  modo  tan  público  como  solemne,  dio 
origen  á  la  creación  del  gobierno  del  doctor  Garcia  Cal- 
derón; y  será  posible  que  boy  quiera,  trastornando  el 
orden  y  la  unidad  del  país,  sembrar  la  anarquía  ?  lo  du- 
damos, y  será  preciso  verlo  para  creerlo;  pero  lo  cierto  é 
indudable  es  que  el  geueral  La  Puerta  ha  sido  solicitado 
por  varios  jefes  chilenos  para  que  asuma  el  mando  de  la 
República  ofreciéndoles  su  apoyo;  porque,  lo  repetimos,  el 
plan  de  Chile  es  sembrar  la  anarquía  para  decir  que  no 
existe  gobierno  en  el  Perú. 

El  segundo  objeto  cardinal  de  Chile  es  ahogar  la  voz  del 
Perú  para  que  el  mundo  ignore  todo  lo  que  hace  en  esta 
desgraciada  Nación  6  cuando  menos,  para  aprovechar  de  las 
primeras  impresiones  de  sus  calumnias  y  mentiras.  Para 
conseguirlo,  hace  un  año  que  cerraron  la  imprenta  del  nThe 
South  Pacific  Times  1^^  diario  de  propiedad  inglesa,  que 
se  publicaba  en  el  Callao.  Su  editor  y  propietario  fué 
puesto  en  prisión  sin  mas  delito  que  haber  dicho  en  un  ar- 
tículo editorial  que  Chile  deseaba  la  paz  y  que  no  exigirla 
cesión  de  territorio.  Desde  entonces  no  se  permitió  la 
publicación  de  periódicos. 

Cuando  se  organizó  el  gobierno  provisoria,  con  mucha 
dificultad  se  consiguió  el  permiso  para  fundar  un  diario 
órgano  de  ese  gobierno,  «  El  Orden  "^^  pero  no  se  le  tole- 
raba la  menor  observación  relativa  á  la  política  de  Chile 
por  moderada  ó  indirecta  que  fuera;  poca  vida  se  permitió 
á  €  El  Orden  íí:  antes  de  la  felona  prisión  del  presidente 
doctor  Garcia  Calderón,  prohibió  Lynch  su  publicación.  De 
esta  falta  de  diarios  aprovecha  Chile  para  su  propa- 
ganda, de  tal  modo,  que  en  el  extrangero  no  se  sabe 
de  los  negocios  del  Perú,  sioó  por  medio  de  la  prensa 
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chilena,  que  como  llevamos  didio,  todo  lo  adultera  síd  el 
menor  pudor. 

Se  persigue  la  introducción  de  periódicos  como  grao 
contrabando;  se  ha  prohibido  en  Lima  la  publicación  de 
todo  impreso,  por  inocente  que  sea  su  contenido  y  ageno 
de  la  política  interna  y  externa,  sin  previo  permiso  de 
la  auhMridad  chilena;  ésta  ha  concedido  permiso  ¿  uo 
papelucho  titulado  fLa  Bolsa^^  porque  este  diario  sos- 
tiene los  intereses  de  Pierola  que  está  de  acuerdo  con 
Chile. 

La  Exposición  de  la  €  Junta  Directiva»  «A  LOS  PUE- 
BLOS DEL  PERÜ»,  impresa  para  que  al  pié  de  ella  la 
firmaran  los  ciudadanos  que  fueran  de  esas  ideas,  ha  da- 
do causa  para  someter  á  juicio,  ante  el  tribunal  militar 
chileno,  á  los  veintidós  respetables  ciudadanos  que  la  sus- 
criben. Hasta  este  momento,  se  ignora  la  sentencia  que 
recaerá  sobre  esos  patriotas,  que  están  resueltos  á  sa- 
crificar su  fortuna  y  su  vida,  antes  que  ceder  de  sus  pro- 
pósitos. 

16  de  Marzo. 

Ayer  dictó  el  tribunal  de  Pilatos  (que  no  merece  otro 
nombre  el  titulado  «Tribunal  Militar >  chileno)  la  sen- 
tencia contra  los  veintidós  señores  que  forman  la  Junta 
Directiva  Constitucional  y  contra  don  Carlos  Paz  Soldán, 
dueño  de  la  imprenta,  condenando  á  cada  miembro  á  pa- 
gar cien  pesos  chilenos  ó  sea  mil  trescientos  soles;  de 
suerte  que  con  este  inicuo  fallo  han  robado  los  chilenos 
29,900  soles  que  engrosarán  los  bolsillos  de  unos  cuan- 
tos gefes.;  porque  ese  es  el  destino  de  las  multas. 

Todos  los  dias,  Linch  dicta  decretos   cuya  redacción 
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ambigua  dá  lugar  á  cobrar  multas:  este  es  el  sistema 
últimamente  empleado  para  sacar  plata  al  vecindario  de 
un  modo  indigno. 

En  los  diarios  chilenos,  únicos  que  se  publican  en  Li- 
ma y  el  Callao,  decantan  mucho  la  gran  probidad  de 
los  empleados  chilenos  en  las  diversas  oficinas  del  Perú 
ocupadas  por  ellos;  pero,  nosotros  que  vemos  y  tenemos 
pruebas  evidentes  de  lo  que  hacen,  sabemos  que  todos 
esos  empleados  que  nombra  Santa  Maria  de  Chile  para 
el  Perú,  vienen  para  enriquecerse  con  lo  que  roben ;  por 
que  se  creen  con  perfecto  derecho  á  ello,  en  pago  de 
sus  servicios  durante  la  guerra.  No  consideran  robólo 
que  se  saca  de  los  bolsillos  de  los  peruanos.  Con  esta 
teoría,  calcule  usted  lo  que  pasará  en  esta  desgraciada 
Nación. 

D.  H.  Pérez  de  Arce,  titulado  gefe  político  de  Lima, 
hablando  acerca  de  los  sucesos  del  dia,  dijo  á  un  caba- 
llero peruano  que  Santa  María  ó  su  gobierno  de  Chile 
y  todos  sus  empleados  en  el  Perú,  perseguirían  á  cuan- 
tos sostuvieran  el  gobierno  de  Garcia  Calderón,  y  á  cuan- 
tos gobiernos  se  establecieran  en  el  Perú,  si  no  aceptaban 
como  base  fundamental  de  su  existencia,  la  absoluta  ce- 
sión de  Tarapacá  y  Arica.  Felizmente,  el  pueblo  se  va 
irrítando  mas  y  mas,  y  el  dia  que  se  llene  la  medida, 
será  tremendo. 

P.  MAIRDOLA. 


Digitized  by  VjOOQ IC 
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RIO   DE    LA    PLATA 


I 


La  ProYÍDcia  del  Rio  de  la  Plata  fUé  dividida  en  1617^ 
formándose  con  los  distritos  de  las  ciudades  de  Buenos 
Aires,  Santa  Fé,  Corrientes  y  Concepción  del  Rio  Bermejo, 
la  que  se  llamó  en  adelante  Provincia  del  Rio  de  la  Plata, 
cuya  capital  fué  Buenos  Aires,  y  su  primer  gobernador 
Góngora.  El  distrito  geográfico  de  la  nueva  provincia  se 
formó  con  el  que  correspondia  á  la  jurisdicción  territorial  de 
los  cabildos  de  las  ciudades,  puesto  que  es  sabido  que  al  fun- 
darse una  ciudad,  se  le  señalaban  los  términos  de  su  juris- 
dicción, el  número  y  manera  de  elegir  los  empleados  muni- 
cipales, que  eran  la  base  originaria  y  natural  del  gobierno 
propio  de  cada  ciudad. 

De  modo  que,  en  las  actas  de  fundación  de  las  nuevas' 
poblaciones  se  encuentran  los  límites  primitivos  del  terri- 
torio que  el  fundador,  autorizado  y  en  nombre  del  Rey, 
fijaba  como  jurisdicción  del  cabildo  para  el  gobierno  propio, 
independiente  de  la  jurisdicción  d )  los  otros  cabildos,  aun 
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cuando  todos  formasen  la  entidad  gubernativa  de  la  provin* 
cia,  que  á  su  tumo  era  un  distrito  del  gobierno  general  de  la 
colonia.  No  habia  cabildos  subordinados,  era  mas  ó  me- 
nos numeroso  su  personal ;  pero  dentro  de  la  órbita  de  sus 
funciones,  no  estaban  sometidos  al  cabildo  de  la  ciudad 
capital.  No  puede,  pues,  confundirse  esta  jurisdicción  ter- 
ritorial, con  ninguna  otra,  sino  con  intencional  malicia  ó 
por  indisculpable  ignorancia. 

Para  conocer,  entonces,  cuales  fueron  los  límites  geográ- 
ficos de  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  preciso  sería  estu- 
diar cuales  eran  los  señalados  á  la  jurisdicción  de  los 
cabildos  de  las  cuatro  ciudades  que  componian  la  nueva 
provincia.  Si  á  este  resultado  pudiese  arribarse,  se  habría 
obtenido:  1°  el  deslinde  con  la  República  del  Paraguay, 
que  ha  sido  mal  estudiado,  y  sobre  cuya  cuestión  recayó  un 
bando  internacional  desfavorable  para  la  República  Ar- 
gentina; 2**  el  de  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata. 

El  origen  del  derecho  histórico  y  geográfico  en  aquella 
controversia,  estaba  concretado  á  establecer  con  la  posible 
claridad  los  límites  jurisdiccionales  de  las  ciudades  de  Cor- 
rientes y  Concepción  del  Bermejo,  limítrofes  con  la  de  la 
Asunción  del  Paraguay  y  entonces  se  tendria  la  demarcación 
territorial  primitiva  con  esta  ciudad.  Estudiando  en  seguida^ 
las  modificaciones  posteriores,  se  llegaría  lógica  y  forzosa- 
mente á  establecer  el  uti  possidetis  de  derecho  del  año 
dieZj  que  babria  sido  la  manera  jurídica  de  establecer  la 
discusión  diplomática  en  •  la  controversia  con  la  República 
del  Paraguay.  Esa  ya  no  es  cuestión:  un  bando  contra- 
río á  ja  República  Argentina  puso  término  á  la  dis- 
puta, que  solo  puede  estudiarse  por  interés  histórico  y 
como  medio  de  juzgar  la  manera  como  se  han  dirigido 
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las  relaciones  exteriores.  En  esta  materia  no  se  impro- 
visan los  hombres:  cuando  en  el  ministerio  de  Relado- 
ciones  Exteriores  busquen  en  la  elección  de  los  emplea- 
dos, la  competencia  y  el  saber  y  no  el  favor  ni  la  amistad, 
entonceSi  alli  estaría,  ó  deberia  estar,  estudiada  cada  cues- 
tión y  los  documentos  clasificados. 

Esa  cuestión  interesante,  merecerla  ser  estudiada  á  la 
luz  de  los  documentos  separados  en  el  Archivo  de  Bue- 
nos Aires,  y  de  los  cuales  no  se  hizo  uso  en  el  debate; 
por  aquello  de  no  buscar  el  hombre  para  el  servicio, 
sino  el  servicio  y  el  sueldo  para  amigos  y  favoritos.  En 
el  interés  de  ilustrar  estas  cuestiones,  ya  se  las  conside- 
re como  materia  de  conflictos  internacionales,  ó  ya  como 
antecedentes  para  la  historia  de  los  descalabros  diplo- 
máticos argentinos,  me  he  propuesto  mostrar  al  pais,  que 
se  hace  á  veces  mucho  ruido  artificial  en  torno  de  publi- 
caciones sin  importancia,  elucubraciones  ligeras  de  los 
ocios  inofensivos  de  personas  que  no  han  podido,  no  han 
querido,  ó  no  han  tenido  tiempo  de  profundizar  estos  es- 
tudios, que  no  seducen,  ni  divierten;  mientras  se  aban- 
donan los  rumbos  certeros,  según  mi  opinión,  siguiendo 
los  cuales  se  arriba  inevitablemente  á  la  certidumbre,  que 
es  lo  que  debe  buscarse  en  honor  del  crédito  exterior  de 
la  nación  y  de  la  seriedad  de  las  relaciones  exteriores. 

Por  eso  pues,  habiendo  estudiado  en  un  libro  inédito 
(1)  las  capitulaciones  para  la  conquista  del  Rio  de  la 
Plata  y  Chile  y  las  ubicaciones  de  las  m^cedes  territo- 

(l)  Capitulaciones  para  bl  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata 
T  Chile,  —  Cuestión  de  ubicación  de  las  gobernaciones.  —  Apunta' 
mkntos  crüieo-histórieoa  para  servir  en  la  cuestión  de  limite$  oitre 
la  Bepúbliea  Argentina  y  (Me,  1  toL 
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ríales  concedidas  por  el  Rey,  la  lógica  me  forzaría  á  in- 
dagar qué  límites  geográficos  tenia  la  ciudad  y  provincia 
de  Buenos  Aires,  para  saber  si  su  territorio  llegaba  ó  no 
álaestremidad  austral;  hubiera  sido,  pues,  no  un  mero  es- 
tudio sin  aplicación  práctica  el  que  me  proponía,  sino, 
por  el  contrario,  la  demostración  de  una  verdad  que  la 
tradición  enseñaba,  y  que  resoluciones  reales  confirmaron: 
queria  buscar  el  origen  del  título,  para  seguir  sus  evolucio- 
nes y  las  transformaciones  sucesivas  de  la  demarcación, 
ya  fuesen  disminuyendo,  ya  aumentando  el  territorio  pri- 
mitivo señalado  como  jurisdicción  del  cabildo  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires. 

Los  documentos  oficiales  confirmaban  la  aseveración  de 
los  historiadores,  que  si  no  pudieron  citarlos,  tenian  quizá 
por  la  trasmisión  oral,  la  verdad  del  hecho  y  la  prueba 
del  derecho. 

Felizmente,  y  por  una  de  esas  providenciales  casuali- 
dades, la  cuestión  sobre  deslindes  y  amojonamiento  de 
los  distritos  jurisdiccionales  de  los  cabildos,  fué  materia 
de  un  pleito  y  la  cuestión  se  llevó  ante  un  tribunal  de 
derecho;  y  desde  luego,  estudiar  los  autos  de  tal  pleito, 
las  defensas  y  alegatos  de  los  apoderados  de  los  cabil- 
dos, era  encontrar  la  clave  del  enigma  y  la  prueba  ju- 
dicial de  los  mismos  hechos  alegados. 

A  esta  prueba,  agregaré  otras  que  paréceme  constitu- 
yen certidumbre,  y  por  ello  he  querido  señalarlas  con 
sus  detalles  y  minuciosidad. 

n 

£1  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  gestionó  siempre  los  intereses  de  los  vecinos, 
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y  se  mostró  celoso  en  conservar  y  defender  el  distrito 
de  su  jurisdicción,  persuadido  que  su  titulo  de  jurisdic- 
ción y  dominio  arrancaba  de  la  acta  de  fundación  de  la 
ciudad,  por  cuya  razón  recurrió  al  Rey,  hizo  valer  sus 
derechos  ante  los  gobernadores  y  vireyes,  y  sostuvo  el 
antiguo  pleito  do  que  voy  á  ocuparme. 

El  capitán  don  Sebastian  Agreda  de  Vergara,  (1)  ve- 
cino de  Buenos  Aires  y  procurador  general  de  la  ciudad, 
*se  presenta  ante  el  ilustre  Cabildo,  denunciándole  los 
abusos  que  ^e  cometían  en  las  campañas  realengas  de  la 
jurisdicción  de  la  ciudad  y  provincia,  sobre  los  ganados 
cimarrones  declarados  de  propiedad  de  los  accioneros  y 
mandiados  amparar  por  reales  cédulas,  y  dice  que  obraría : 

« contra    la   obligación  de  mi    oficio  el   no   hacer  70  repre* 

tentación  delloe,  determiné  poner  en  la  consideración  de  S.  S.  eata  no- 
ticia informándolo  juntamente,  de  qae  el  Bey  no  de  Chile  de  8eis  aHo9 
destaparte  ha  hecho  ^  eonu>  dueño  absoluto^  grandes  cantidades  de  sebo 
y  sacado  grandes  tropas  de  vacas,  de  manera  que  él  se  ha  proveído,  j 
nosotros  hemos  quedado  con  la  necesidad  que  esperí mentamos:  Todaa 
los  demás  ciudades  comarcanas,  Mendoza,  San  Juan,  La  Punta,  Córdo- 
ba, Rio  lY  j  Santa  Fó,  han  hecho  y  están  actualmente  haciendo  lo  mis- 
mo, de  que  nace  estar  el  dia  de  hoy  muchas  tropas  en  campafia,  cuyos 
duefios  dicen  que  están  con  licencia;  advirtiendo  que  de  unas  de  las 
partes  que  se  ha  esperimentado  mayor  daño  es  del  dicho  Rio  Quarto,  de 
donde  se  han  sacado  y  se  sacan  grandes  tropas  de  vacas,  y  porque  por 
la  S.  S.  de  este  Cabildo  está  mandado  que  ningún  accionero  venda  el 
derecho  que  tiene,  para  evitar  que  con  esie  pretesto  haya  algunos  do 
afuera  que  quieran  entrar  á  vaquear.  * 

Manifiesta  ademas  que  los  vecinos  tíenen  la  obliga-» 
cion  de  defender  la  frontera  á   su  costa,  y  que  no  es 

(1)  El  señor  don  Carlos  Cadett,  que  se  ocupa  del  estudio  de  loa 
protocolos  y  pleitos  en  las  diversas  escríbanlas,  para  el  esclarecimiento 
de  la  propiedad  privada,  ha  tenido  ocasión  de  encontrar  los  autos  re- 
ferentes á  los  deslindes  entre  las  ciudades  de  Buenos  Aires,  Santa-Féy 
Córdoba,  y  debo  á  su  benevolencia  las  copias  y  noticias  de  que  hago 
referencia  en  el  texto,  como  de  otros  que  tendré  ocasión  de  citar. 
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justo  que  de  afuera  se  lleven  las  vacas,  que  se  averigüe 
con  qué  licencia  se  hacen  estas  vaquerías  y  termina  pi- 
diendo se  solicite  del  gobernador  remedio  para  este  mal 
que  arruina  á  los  vecinos  de  Buenos  Aires;  últimamente, 
que  quede|constancia  de  su  petición  en  los  libros  de  Cabildo 
para  que  conste  haber  cumplido  su  deber. 

El  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  espuso  que  no  puede 
por  sí  remediar  los  escesos  que  el  Procurador  de  la  ciu 
dad  representa  se  están  cometiendo  en  las  Campañas  de 
esta  jurisdicción,  resolviendo  en  acuerdo  que  la  petición 
ante  dicha  fuese  llevada  por  dos  diputados,  los  capitanes 
don  Miguel  de  Obregon,  alguacil  mayor,  y  don  Gaspar  de 
Avellaneda,  regidor,  al  señor  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  la  provincia,  para  que  se  sirva  dictar  las  conve- 
nientes providencias,  dejándose  copia  del  memorial  en 
los  libros  de  Cabildo,  según  resolución  dada  en  29  de 
julio  de  1706. 

El  dia  17  de  agosto  del  mismo  año,  se  presentaron  en 
el  fuerte,  casa  y  morada  del  gobernador  don  Alonso  Juan 
de  Yaldes  é  lucían,  y  le  presentaron  la  súplica  del  Ca- 
bUdo. 

El  gobernador  el  dia  21  del  mismo  mes  y  año,  man- 
dó por  bando  que  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad  y  la 
de  Santa-Fé  devuelvan  las  licencias  para  vaquear,  que 
se  les  dieron  en  julio  de  1702,  bajo  la  pena  pecuniaria 
que  señala,  y  bajo  la  misma  prohibió  las  recogidas  de 
ganados,  y  fecho  que  se  diese  respuesta  al  ilustre  Ca- 
bildo. 

En  25  de  agosto  del  mismo  mes  y  año,  contestó  el  re- 
ferido gobernador  muy  estensamente  al  Cabildo  en  una 
exposición  razonada,  en  la  que  esplica  cómo  y  á  quienes 
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coDcedíó  derecho  de  vaquear  en  las  Campañas  de  lajuri»^ 
dicción  de  esta  ciudad^  y  termina  diciendo,  que  no  es 
bastante  prohibir  las  vaquerías  á  los  vecinos  de  esta  du- 
dad y  la  de  Santa-Fé 

« negindoles  líeenciai  shió  consigne  el  que  loe  de  las  oiadadee  cír- 
cuDvecinaa,  no  prosigan  los  esceeos  qae  repite  el  Procurador  General, 
pues  entonces,  fuera  negarles  el  uso  á  los  dueños,  para  que  la  lograsen 
los  estrafiof ,  y  aun  las  heredades  cerradas,  no  están  seguras  m  que 
haya  guardia  qne  las  vigile,  quando  mas  unas  CampafUu  tan  dUatadai  y 
aJbierta8\  y  que  no  han  de  contribuir  con  sus  personas  los  vecinos  pobres 
á  estas  guardias,  para  que  disfruten  su  utilidad  los  vecinos  ricos.  » 

Por  todo  lo  que  pide  que  el  Cabildo  indique  un  ar- 
bitrio ó  medios  adecuados  para  cortar  el  mal. 

El  gobernador  por  su  parte,  hizo  levantar  una  infor- 
mación sobre  estos  sucesos,  medios  adecuados  de  corre* 
gir  el  mal  y  medidas  que  debian  tomarse.  La  información 
de  testigos  fué  levantada  por  ante  escribano,  y  el  mismo 
gobernador  dio  el  auto  siguiente: 

« Vistos  por  el  se&or  Gobernador  y  Capitán  General  de  estas  Provin* 
cias  las  declaraciones  antecedentes  en  que  contestemente  dicen  diferen- 
tes vecinos  de  esta  ciudad  los  mas  prácticos  de  las  campañas  realengas 
de  esta  jurisdicción Eu  esta  consecuencia  mandaba  y  man- 
do que  por  el  tiempo  de  ua  afio,  que  ha  de  correr  y  contarse  desde  la 
fecha  de  este  auto,  se  cierren  las  vaquerías  en  esta  ciudad  y  la  de  Santa-Fé 
para  vacas  de  dicho  ganado  de  esta  jurisdicción  á  las  Provincias  del 
Tucuman,  Perú  y  R^yno  de  Chile,  entendiéndose  lo  mismo  en  cnanlo 
á  vacas  de  las  que  están  en  los  rodeos  de  las  estancias  por  debtr  pre. 
ferirse  la  mantención  de  estos  vecinos.» 

Este  auto  tiene  la  fecha  13  de  Setiembre  de  1706. 

En  dos  de  octubre  del  mismo  año,  mandó  el  mismo 
gobernador  se  suspendieran  las  vaquerías,  aún  con  licen- 
cia, por  estar  estas  vencidas  .... 

« Y  qoe  si  encontrase  en  estas  faenai  algunos  vecinos  de  Córdoba, 
Mendoza  ó  La  Punta,  les  requerirá  en  la  misma  forma  poniéndolo  por 
diligencia  ante  testigos,  porque  en  todo  tiempo  conste  se  ponen  por 
•ste  gobierno  los  medios  suaves  qae  conducen  á  evitar  loa  excesos  que 
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cdmeUn  en  las  dichas  earopafias  de  esta  jurisdicción,  y  si  tuviese  do- 
tícias  de  algunas  tropas  además  de  las  qne  encontrare,  irá  á  ellas  á 
haeer  esta  diligeacia.  ...» 

Con  motivo  de  estas  vaquerías,  surgió  naturalmente  la 
cuestión  ^e  jurisdicción  territoria,!,    Era  necesario  deci- 
dir judicialmente  cuales  eran  los  límites  de  Buenos  Ai- 
res, Santa-Fé,  Córdoba,  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis, 
pues  no  podían   ni  debian  entrometerse  en  agena  juris- 
dicción, y  como  en  cumplimiento  de  los  referidos  autos 
del  gobernador  se  hubiesen  encontrado  vecinos  de  otras 
ciudades  á  los  cuales  se  les  embargase  las  haciendas,  se- 
bos y  corambres,  y  esto  fuese  causa  de  competencias,  el 
Cabildo  de  Buenos  Aire?,  amparado  en  reales    cédulas, 
defendia  su  jurisdicción  privativa  en  las  campañas  de  la 
ciudad,  donde  decia  que  solo  él  podi^  conceder  derecho 
de  vaquear  á  los  vecinos  accioneros.  (1)  y  no  á  otros  ni 
por  otra  autoridad  cualquiera.    Este  es  el  origen  judi- 
cial del  pleito  del  deslinde,  como  se  verá. 

Permítaseme  citar  una  real  cédula,  confiriendo  comi- 
sión al  licenciado  Mutiloa  y  Anduesa :  Dice  así  2 

«  El  Rey — Don  Juan  Josef  de  Mutiloa,  alcalde  de  mi  cnssa  y  corte  á 
cuyo  cargo  he  pnesto  la  pesquiza  de  don  Manuel  de  Velnzco,  Gober. 
u^AoT  Í9  U  ciodad  de  la  Triiúifa^  y  Puerto  de  Barios  Aires  i  Pev 
parte  de  la  referida  ciudad  se  me  ha  reprea^utudo  entre  otras  oosas, 
que  cbn  ocasión  de  los  continuados  agravios  ^ue  ha  esp^rin^entado  Í 
cansa  da  los  friolentos  procedimientos  de  si»  gobernadores,  que  fundados 
«D  la  di«tfiQfiía  d^  ^1  re^ nrso  hienden  po  00  ^  la  oausa  pública,  se  halla 
con.  diferentes  cédolfis  en  qne  se  conceden  á  dicha  ciudad  diversos  pro^ 
Tidencias  respectivas  á  la  manutención  de  los  derechos  de  El|a  y  Tecinos 

(1)  Llamábanse  accioneros  á  los  antiguos  creadores  de  ganado,  los 
onales  á  consecuencia  de  cierta  peste  ei|  los  esclavos,  abandonaron  las 
kacíepdas;  qne  se  alzaron,  se  hicieron  cimarrones  y  se  reprodujeron  es- 
traordiuariamente.  Parii  ser  acción  ero  ero  preciso  probas  estas  oircuns- 
ifuicias,  ya  fue^e  ó  por  titulo  hereditario  de  aquel  A  quien  representa- 
ban, ó  por  otro  título. 

TOMO  lY.  29 
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al  beneficio  y  aumento  de  sus  propios  y  términos,  como  todo  oontta  de 
los  despachos  míos,  dados  en  29  de  enero,  11  de  septiembre,  7  y  20  de 
diciembre  del  afio  pasado  1708,  y  otras  que  en  ellas  se  insertan,  y  res- 
pecto de  que  con  el  motivo  de  quartarse  por  ella  el  uso  y  mantjo  tan 
absoluto  con  que  proceden  los  Gobernadores  era  mas  que  probable  sus- 
pendan su  cumplimiento  con  protestadas  y  fraudulentas  razones,  siguién- 
dose á  aquella  Piovincia,  y  sus  habitadores  el  notable  perjuicio  que  se 
deja  considerar,  y  con  motivo  de  pasar  á  diferentes  comisiones  mias  Vos 
el  referido  D.  Juan  Josef  de  Mutiloa,  me  ha  suplicado  os  encargue  mai 
particularmente  que  en  vista  de  las  dichas  cédulas,  ordeuansas  y  deraaa 
despachos  que  se  representasen  por  la  ciudad,  la  pongáis  en  posesión  de 
todas  las  gracias  y  providencias  que  contuvieren,  concediéndoos  facul- 
tad para  que  en  caso  de  que  se  ofrezca  alguna  duda  reconozcáis  ser  ne- 
cesario alguna  particular  providencia  para  el  aumento,  manutención  y 
beneficio  de  aquel  Puerto  y  Provincia,  lo  podáis  declarar  y  ejecutar 
con  la  calidad  de  que  se  haya  de  aprobar  y  confirmar  por  mi  en  vista 
del  informe  que  sobre  ello  hiciéredes  :  Y  habiéndose  visto  en  mi  Con- 
sejo de  las  ludias,  con  lo  que  dejo  mi  fiscal  de  él  y  reconociéndoee  laa 
cédulas  espresadas  (cuyos  originales  manifestará  el  Cabildo  de  la  referida 
ciudad  de  Buenos  Aires)  he  resuelto  atendiendo  á  lo  que  por  su  parte 
se  me  ha  representado,  cometeros  á  tos  don  Juan  Josef  de  Mutiloa  (co. 
mo  por  la  presente  os  cometo)  la  ejecución  y  cumplimiento  de  laa  re- 
feridas cédulas  y  que  informéis  (como  os  lo  mando),  sobre  cada  una 
de  ellas,  con  separación  y  distinción  y  de  lo  que  ejecutareis  en  orden 
á  su  cumplimiento  -fecha  en  Aranjuez  á  81  de  octubre  de  mil  seiecifiQ- 
tos  y  once— 'Fo  El  ¿ey^Por  mandato  del  Rey  nuestro  sefior — Dtm 
Bernardo  Ignacio  de  la  Sscakra. 

Esta  cédula  es  de  la  mayor  importaDcia,  porque  de- 
muestra: I"*  que  el  Cabildo  amparaba  y  protegía  las  cam- 
pañas de  su  jurisdicción:  2^  porque  indistintamente  se 
habla  de  la  ciudad  y  provincia,  de  manera  que  gober- 
nando la  ciudad  se  ejercia  jurisdicción  en  todos  los  ter^ 
rítoríos  de  sus  vastas  campañas,  cuyos  términos  hablan 
sido  señalados  por  la  acta  de  fimdacion  de  la  ciudad  en 
1580. 

Por  esta  razón  se  dirigió  al  Gobernador  y  Juez  pes- 
quizador,el  capitán  don  Baltazar  de  Quintana  Godoy,  re- 
gidor propietario  y  procurador  general  de  la  ciudad  en 
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agosto  de  1712,  diciendo  que  esta  ciudad  y  su  Cabildo 
está  en  posesión  del  derecho  de  conceder  Rcencias  á  los 
vecinos  accioneros  para  hacer  recogidas  de  ganados,  se- 
bos, grasas,  corambre,  y  ajustar  su  precio,  en  las  hacien- 
das que  pacissen  en  las  campañas  realengas,  y  en  su 
consecuencia  pide  ser  amparado  en  este  derecho,  por 
cuanto  los  gobernadores  de  su  propia  autoridad  han  dado 
licencias,  y  por  otra  los  vecinos  de  las  ciudades  de  Cór- 
doba, Mendoza,  San  Juan  y  La  Punta,  (San  Luis)  que  de 
la  misma  íorma  se  introducen  á  las  mismas  campañas 
realengas  de  esta  jurisdicción  á  vaquear,  con  perjuicio  de 
sus  legítimos  dueños  los  antedichos  accioneros,  y  que  ha- 
biendo S.  M.  por  cédula  dirigida  á  la  real  audiencia  de 
la  Plata  y  gobernadores  de  estas  provincias  y  la  de  Tu- 
cuman,  mandado  amparen  y  defiendan  á  los  accioneros  so- 
bredichos, debiendo  solo  el  Cabildo  de  Buenos  Aiies  dar 
los  permisos;  pide  se  libren  cartas  exhortatorias  al  go- 
bernador de  Tucuman  don  Esteban  de  Urizar  de  Ares- 
pacochaga  para  que  haga  publicar  y  cumplir  dicha  real 
cédula,  que  respecto  á  la  real  audiencia  de  la  Plata,  el 
Cabildo  ocurrirá  en  primera  ocasión. 

El  licenciado  Mutiloa  y  Andueza,  dictó  auto  con  f^cha 
17  de  agosto  del  mismo  año  y  declaró  que  obedecía  di- 
chas reales  cédulas  que  se  hablan  mandado  comunicará 
los  de  Córdoba,  San  Juan,  Mendoza  y  La  Punta,  para  que 
comparezcan  en  esta  audiencia  ante  S.  S.  y  el  infrascripto 
escribano,  señalándoles  término  para  ello ;  á  los  de  la  ciudad 
y  su  jurisdicción,  quince  dias,  á  los  de  Santa-Fé,  treinta,  á 
los  de  Corrientes,  Córdoba,  San  Juan  y  La  Punta,  sesenta,  á 
los  de  Mendoza,  sesenta,  cuyos  términos  corran  y  se  cuen- 
ten desde  la  notificación,  bajo  apercibimiento  de  rebeldia. 
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En  los  autos  corren  origijoales  los  exhortos  y  las  di- 
ligencias de  notificación;  autos  que  be  examinado  por 
haberme  indicado  donde  se  bailan  protocolizados,  el  ciu- 
dadano argentino  don  Garlos  Gadett,  á  quien  quedo  agrá** 
decido  por  este  patriótico  servicio. 

Resulta,  pues,  que  de  aquí  nació  la  necesidad  de  deslin-* 
dar  la3  jurisdicciones  y  se  trabó  el  pleito  entre  los  Cabildos 
de  Buenos  Aires,  Santa-Fé  y  Córdoba,  habiendo  deserta-* 
do  del  juicio,  San  Luis»  San  Juan  y  Mendoza.  De  manera 
que,  hubo  conflicto  de  jurísdicccion,  sus  términos  no  es- 
tuvieron deslindados  judicialmente  y  no  se  hablan  amo- 
jonado con  arreglo  á  derecho.  ¿Porqué  no  comparecieron 
las  ciudades  de  la  provincia  de  Cuyo  ?  Lo  ignoro,  pero 
qu^a  establecido  y  comprobado  el  hecho  de  haberse  ini** 
ciado  el  pleito  y  seguídose  en  su  rebeldía.  No  estando, 
pues,  establecidos  los  deslindes  en  las  Pampas  realengas, 
y  habiéndose  declarado  por  S.  M.  que  todos  los  ganados 
alzados  eran  y  pertenecían  á  los  accioneros  de  Buenos 
Aires,  donde  quiera  que  tales  ganados  se  encontrasen, 
paréceme  probado  que  en  las  Pampas  del  sur,  hasta  el 
Rio  Negro  y  del  otro  lado  del  Rio  Negro,  en  la  Patagó- 
nia  y  dc»de  quiera  que  se  hallasen,  emn  de  los  accione- 
ros  y  el  dwecho  de  dar  licencias  para  va  qüear,  reservado  al 
Cabildo  de  la  misma  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  cual  decla- 
raba quienes  eran  tales  accioneros,  y  concedía  la  licencia. 

Examinaré  los  autos  formados  con  motivo  de  este  plei- 
to, en  uno  de  cuyos  voluminosos  espedientes  corre  agre- 
gada la  real  cédula  de  25  de  octubre  de  1692,  por  la 
cual  se  manda  proceder  al  deslinde  de  los  términos  y 
jurisdicción  de  las  tres  ciudades  citadas,  y  se  lee  tex- 
tualmente : 
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« . . . .  Para  qae  con  toda  claridad  7  distiooioo,  hicieran  dicho  |tmo- 
«  jonamiento  j  declarasen  en  quales  términos  se  comprendian  los  para- 
«  gee  de  PozOj  Pampa  y  Álfoitso, ...» 

Los  testigos  presentados  por  el  procurador  general  de 
Buenos  Aires,  y  cuyas  declaraciones  juradas  están  en  los 
autos  citados,  declararon  que  la  jurisdicción  de  Buenos 
Aires  llegaba  hasta  Pozo  PampUy  Melincué  y  Sapallan^ 
que  desde  Melincuó  empieza  la  jurisdicción  de  Córdoba. 

En  el  alegato  de  bien  probado  presentado  por  el  procura- 
dor general  de  Buenos  Aires,  se  lee: 

«  Y  visto  el  ptimer  ■efialamítonto  de  territorio  y  término  de  la  ciudad 
«  de  Córdoba  que  cita  el  f,  218  de  los  autos  obrados  contra  Juan 
t  López  Fruiza,  y  al  f.  86  vta.  del  testimonio  presentado  por  la  parte 
«  de  dicha  ciudad,  haUará  Y.  S  que  todo  lo  que  asignó  dicho  sefior 
«  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  fueron  cuarenta  leguas  de  término  y 
«jurisdicción  por.  camino  derecho  hasta  el  puerto  de  San  Luis,  que  es 
«  donde  entra  el  rio  de  Calamuchita,  y  de  ancho  veinte  leguas  el  rio 
«  abajo  y  otras  veinte  no  arriba,  y  por  la  parte  que  mira  al  Suf,  cin<' 
«  cuenta  leguas  y  otras  cincuenta  al  poniente  que  es  hacia  Chile.  Y 
«  después  por  diligencia  de  alargamiento  que  está  al  f.  92  del  dicho  testi- 
€  monio  y  f.  228  de  los  antos  arriba  citados,  concedió  dicho  gobema- 
«  dor  veinte  y  cinco  leguas  mas  en  la  parte  del  puerto  de  San  Luis  y  no 
«  roas,  considerando  que  por  ella  n|ecesitaba  de  puerto  dicha  ciudad 
«  para  entrar  y  salir  á  los  rey  nos  de  Castilla,  no  solo  la  dicha  ciudad 
«  de  Córdoba  sino  las  provincias  del  Paraguay,  Tucuman  y  Reyno  de 
«  Chile,  y  la  mayor  parte  del  Perú  con  lo  que  el  término  queda  redu- 
«  cido  por  aquella  parte  de  los  llanos  á  cuarenta  leguas  de  territorio, 
<  y  por  la  de  Santiago  del  Bstero  á  treinta  y  seis;  por  el  sur  y  ponien- 
«  te  á  cincuenta,  como  aparece  de  su  misma  fundadoo  y  se&alamiento^ 
«  las  cuales  enteradas  á  la  dicha  ciudad  y  las  veinte  y  cinco  á  la  de 
«  Santa  Fé  contadas  desde  la  ciudad  vieja,  todo  lo  demai  es  y  pertenece 
•  á  mi  parte,  » 

Tal  es  la  defensa  hecha  por  el  procurador  general  de 
Buenos  Aires,  quien  no  habia  podido  obtener,  como  cons- 
ta en  el  espedientOi  la  acta  de  fundación  de  la  ciudad, 
que  es  el  documento  capital  en  la  materia*  Yo  he  pu- 
blicado por  vez  primera  ese  documento^  cuya  copia  de- 
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bidamente  legalizada  existe  entre  los  documentos  que 
traje![del  archivo  de  Indias  en  Sevilla,  y  fué  impresa  en 
mi  libro  La  Patagónia  y  las  tierras  australes.  En  di- 
cha acta,  datada  en  11  de  junic»  de  1580  se  lee: 

r  .  • . .  tomaba  é  tomó  possesíon  de  dicha  ciudad  ó  de  todas  estafl  pro- 
«  vincias  leste-oeste,  norte  j  sur  en  bis  y  en  nombre  de  todas  las  tierras 
«  que  les  fueron  concedidas  por  S.  M.  en  su  adelantamiento  á  su  an- 
«  tecesor.  ...» 

El  texto  de  este  documento  comprueba  la  verdad  legal 
sostenida  en  el  pleito  por  el  procurador  general  de  Bue- 
nos Aires,  á  saber,  que  deslindados  los  territorios  que 
correspondian  á  las  ciudades  de  Córdoba  y  Santa-Fé,  todo 
lo  demás  es  y  pertenece  á  su  parte^  es  decir,  á  Buenos 
Aires. 

El  Jflindador  áel  Córdoba  no  pudo  otorgar  puerto  sobre 
el  Rio  Paraná,  porque  no  tenia  derecho,  para  hacerlo, 
como  lo  demostró  concluyentemente  el  citado  apoderado, 
por  cuanto  dichas  tierras  estaban  concedidas  anteriormen- 
te á  Sebastian  Gaboto,  quien  habia  tomado  posesión  de 
ellas,  fundando  el  puerto  de  Santo  Espíritu. 

A  í.  127  de  los  autos  sobre  el  deslinde,  se  demuestra 
y  sostiene  que  el  puerto  dado  á  la  ciudad  de  Córdoba 
sobre  el  rio  Paraná,  estaba  situado  dentro  de  los  térmi- 
nos de  la  gobernación  dada  al  adelantado  Juan  Ortizde 
Zarate,  por  cuya  razón  don  Juan  de  Garay,  fundador  de 
la  ciudad  de  Santa-Fé  de  la  Vera  Cruz,  requirió  al  fun- 
dador de  Córdoba  para  que  reconociese  su  jurisdicción, 
y  Ñuflo  de  Aguilar  en  su  representación,  la  obedeció  y 
se  hizo  acto  de  su  cumplimiento  sin  que  después  se  tra- 
tase de  este  negocio. 

Considero  innecesario  citar  el  texto  de  las  capitula- 
ciones, puesto  que  he  tratado  ya  este  tópico  en  la  pri- 
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mera  parte  de  esta  obra,  con  motivo  del  juicio  critico 
del  libro  del  señor  Amunátegui.  (1) 

Ciertos  escritores  oficiales  de  Chile  han  pretendido  in- 
terpretar el  texto  de  esas  capitulaciones,  limitando  á 
menguadas  proporciones  el  territorio  ó  distrito  de  la  go- 
bernación, fundándose  en  que,  designándose  para  las  con- 
quistas las  tierras  y  provincias  que  hay  en  el  Rio  de 
Solis  que  llamaban  de  la  Plata,  donde  estuvo  Sebastian 
Gaboto,  fueron  únicamente  incluidas  en  la  gobernación 
las  descubiertas  antes  de  la  capitulación,  y  no  las  que 
se  estienden  desde  el  Rio  de  la  Plata  por  las  costas  ma- 
rítimas patagónicas  hasta  el  mar  del  Sur,  comprendida 
forzosamente,  la  estremidad  austral. 

Si  Mendoza  no  hubiera  podido  descubrir  nuevas  provin- 
cias, si  su  capitulación  se  rediyera  á  poblar  lo  descu- 
bierto, donde  estuvo  Gaboto,  las  obligaciones  que  contrajo, 
el  enorme  costo  de  la  preparación  de  una  espedicion  de 
catorce  naves,  habría  sido  el  resultado  de  un  acto  inca- 
lificable de  insensatez.  Nó:  la  vastísima  ostensión  terri- 
torial de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  comprendidas 
las  costas  marítimas  patagónicas,  es  lo  que  esplica  ra- 
cionalmente los  extraordinarios  dispendios  de  esta  empre- 
sa, colosal  para  aquella  época. 

Posteriormente  acaeció  la  muerte  de  don  Peiro  de 
Mendoza,  y  el  rey  en  18  de  marzo  de  1540,  celebra  ca- 
pitulaciones con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  en  las 
cuales  refiriéndose  á  las  celebradas  en  1534,  dice: 


(1)  Véase  el  iomo^  Capitulaciones  para  el  descubrimiento  del  Rio 
de  la  Plata  y  Chüe,  etc.,  digane,  v¿ue  manuscrito,  porque  ese  e«  su 
titulo. 
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«  Le  proveímos  de  la  gobernación  deede  el  dicho  Rió  de  la  Plata  hatta 
el  mar  del  snr,  con  mas  doscientas  leguas  de  1  ñengo  de  la  costa  en  la  dicha 
mar  del  sur  que  comienzan  donde  acabase  lA  gobernación  qne  tehiamos 
encomendada  al  mariscal  don  Diego  de  Almagro»  » 

Por  estas  textuales  palabras  no  puede  ÍDducirse  que  las 
doscientas  leguas  sobre  el  mar  del  sur  correspondían  á 
igual  ostensión  territorial  sobre  el  Rio  de  la  Plata  y  el 
mar  del  Norte,  puesto  que,  si  esa  hubiera  sido  la  mer- 
ced, clara  y  espresamente  asi  se  habría  dicho  en  la 
capitulación.  Por  el  contrario,  en  estas  se  dice  textual- 
mente: 

«Podáis  descubrir,  conquistar  7  poblar  las  tierras  y  proviocias  qoe 
eslabón  dadas  en  gobernación  al  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  por  la 
dicha  sn  capitulación  y  provisiones  con  las  dichas  doscientas  léguns  dé 
costa  en  la  dicha  mar  del  sur  por  la  orden »  forma  y  manera  que  con  él 
estaba  capitulado.  •» 

Claramente  se  espresa  en  la  concesión  dos  diversas  es- 
tensiones  territoriales:  1*  las  tierras  y  provincias  del  Rio 
de  la  Plata:  2*  doscientas  leguas  sobre  el  mar  del  Sur. 
Si  el  rey  hubiera  querido  dar  tanto  á  Mendoza  como  á 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  doscientas  leguas  de  fren- 
te sobre  cada  uno  de  los  mares,  dividiendo  el  continen- 
te en  porciones  iguales  por  lineas  imaginarias,  paréceme 
incuestionable  que  asi  lo  hubiera  espresado  en  la  capi- 
tulación, que  tan  detallada  y  minuciosamente  establece 
todo  lo  convenido.  Y  tan  es  así,  que  en  1547  al  capi- 
tular con  Ju^n  de  Sanábria,  inmediatamente  después  que 
fué  preso  y  llevado  á  España  Cabeza  de  Vaca,  se  dice 
espresa  y  terminantemente  €las  cualed  doscientas  legucLS 
salgan  todas  añsi  eú  ancho  hasta  la  mar  del  Sur.'t 
Luego,  pues,  tanto  en  lo  capitulado  con  Mendoza,  como 
con  Cabeza  de  Vaca,  la  estension  sobre  el  mar  del  Norte 
no  contenia  límite  fljo,  leguas  marcadas;  y  por  consiguieo- 
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te,  es  inexacto  que  la  conquista  se  hiciese  por  conce^ 
siones  territoriales  que  trazaban  líneas  imaginarías  dé  mar 
á  mar. 

Tan  cierto  es  esto,  que  en  las  mismas  capitulaciones 
coD  Sanabria,  se  estipula  la  fórmula  del  título  de  gober^ 
nador. 

«  Prometemos  tos  dar  lítalo  de  gobernador  j  oapitao  general  de  \m 
dichas  doscientas  leguas  de  costa  de  la  dicha  provincia  del  Rio  de  la 
Plata,  que  empiezan  á  contarse  entre  la  boca  del  dicho  Rio  de  la  Plata 
j  el  Brasil,  desde  treinta  y  oü  grado  de  altura  sur» .  .  « * 

Mientras  que  esta  limitación  no  se  contiene  ni  en  lo 
capitulado  con  Mendoza,'  ni  con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca,  ni  coa  Juan  Ortiz  de  Zarate.  Por  las  palabras 
transcritas  se  comprende  que  doscientas  leguas  de  costa 
ea  la  provincia  del  Elio  de  la  Plata,  era  solo  una  parte 
del  territorio  asi  llamado,  y  para  saber  cual  fué,  y  qué 
se  ha  entendido  por  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  es 
necesario  recordar  los  antecedentes  históricos,  que  tendré 
ocasión  de  analizar. 

Por  otra  parte,  el  virey  del  Perú;  con  cuya  autoriza- 
ción se  hacia  la  conquista  del  Tucuman  y  se  fundaba  la 
ciudad  de  Córdoba,  no  podia  conceder  puerto  en  el  Rio 
de  Solis,  que  llaman  de  la  Plata,  porque  pertenecía  á  la 
gobernación  de  los  adelantados  de  este  nombre.  Es  sa- 
bido que  por  las  leyes  de  Indias  no  podia  ningún  gober- 
nador entrar  á  hacer  exploraciones  ni  catequizar  indios 
en  el  territorio  de  otra  gobernación,  bajo  pena  de  perder 
la  jurisdicción  ejercida  y  todo  el  derecho  adquirido.  Por 
eso,  pues,  cuando  Garay  requirió  al  fundador  de  Córdoba 
para  que  reconociese  su  jurisdicción  privativa,  éste  hizo 
acto  de  reconocerla,  concluyendo  de  esta  manera  la  in- 
sostenible pretensión  de  tener  puerto  en  el  rio  de  Solis» 
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llamado  de  la  Plata,  en  cuya  margen  habia  anteriormen- 
te fundado  Gaboto,  Santo  EspíriíUj  y  en  1535  héchose 
la  primera  fundación  de  Buenos  Aires  por  don  Pedro  de 
Mendoza;  que  fué  luego  abandonada  en  1538;  pero  con- 
servando los  limites  de  la  gobernación  en  virtud  de  las 
nuevas  capitulaciones  con  Ortiz  de  Zarate  en  1569.  Esto 
me  parece  obvio. 

¿Como  se  han  entendido  estas  capitulaciones?  ¿cuáles 
el  límite  territorial  que  comprenden? 

Conviene  que  me  detenga  un  momento  sobre  este  punto, 
con  el  objeto  de  justificar  las  conclusiones  del  alegato 
de  bien  probado  del  procurador  general  del  Cabildo  de 
Buenos  Aires,  en  el  pleito  sobre  deslinde  entre  los  Ca- 
bildos de  la  referida  ciudad  y  los  de  Córdoba  y  Santa 
Fé.  Voy  á  fundarme  principalmente  en  informes  oficia- 
les, sin  renunciar  al  derecho  de  robustecer  mis  afirma- 
ciones con  la  autoridad  de  los  historiadores. 

Considero,  empero,  que  la  opinión  de  los  contemporá- 
neos es  sumamente  importante  y  decisiva  en  estas  ma- 
terias, y  por  eso  voy  á  citar  la  Relación  de  las  provincias 
del  Rio  de  la  Plata^  1581,  por  fray  Juan  de  Rivadeneyra, 
cuya  copia  legalizada  ha  sido  sacada  del  archivo  de  In- 
dias en  Sevilla.    Dice  asi: 

«  Dejo  pues,  la  gobernación  del  Tucuraan  que  para  alumbrar  esto  me 
ha  sido  lance  j  forzoso  el  divertirme,  y  digo  que  setenta  leguas  abajo 
de  la  boca  del  Rio  Salado  que  dije  está  debtjo  de  Santa  Fée  doce 
leguas,  está  el  Puerto  de  Buenos  Aires  y  ciudad  de  la  Trinidad  donde 
dejamos  al  general  Juan  de  Garay  poblando  y  haciendo  una  generosa 
sementera  para  cuando  llegase  la  armada  de  Castilla  y  quedan  allí  dea 
Alonsos  de  Vera,  sobrinos  del  adelantado,  aunque  el  menor  herido  de  un 
bolazo  que  le  dieron  en  la  guerra,  y  queda  por  capitán  de  un  bergantin 
Rodrigo  Ortiz  de  Zarate,  hijo  del  cerero  mayor,  y  qnedan  todos  limando 
808  armas  pira  emprender  aqnella  gran   noticia  y  entrada   que  llanum 
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del  Cesar  d»  la  mas  rica  y  abnodosa  que  tiene  en  todo  el  Pero,  grandí- 
lima  luma  de  gente  en  un  pié  para  probar  en  ella  su  ventura.  Está 
entre  Chüe  y  el  Estrecho  y  Buenos  Aires  para  ahajo  hada  el  Cabo 
Blanco,  Son  menester  muchos  españoles  y  que  aprieten  bien  las  ma- 
nos y  que  Y.  Alteza  las  abra .  .  .  .  »     (1) 

Este  curioso  manuscrito  tiene  un  mapa  que  lleva  por  título 
Rio  de  la  Plata^  coloca  el  Cabo  Blanco  en  la  extremi- 
dad sud,  el  Estrecho  de  Magallanes  corriendo  de  N.  Sur, 
y  la  Banda  Oriental  la  sitúa  hasta  frente  al  mismo  cabo: 
llama  boca  del  Rio  de  la  Plata  el  inmenso  estuario  y  rio 
de  Buenos  Aires,  donde  tuvo  la  gente  don  Pedro.  Este 
mapa  originalisimo  es  una  muestra  del  atraso  de  la  geo- 
grafía entonces,  pero  es  la  prueba  concluyente  que  el 
adelantazgo  comprendiala  extremidad  austral.  No  apa- 
rece en  él  diseñado  Chile,  ni  la  cordillera,  pero  es  la 
manera  como  entonces,  se  entendía  cual  era  el  distrito 
de  la  gobernación  del  Adelantado. 

La  real  cédula  de  10  de  agosto  de  1619,  dirigida  por 
el  rey  al  virey  del  Perú,  confirma  el  hecho  de  que  los 
gobernadores  del  Rio  de  la  Plata,  en  época  remotísima, 
entendían  que  la  extremidad  austral  pertenecía  al  dis- 
trito de  su  jurisdicción,  y  se  empeñaban  en  conservar 
y  guardar  el  Estrecho.    Hé  aquí  esa  real  cédula: 

El  Bey: 

Ilustre  Principe  de  Esquilache,  Prioio:  mi  virrey,  Govemador  y  Ca- 
pitán General  de  las  Proyincias  del  Perú,  ó  á  la  persona  ó  personas  á 
cuyo  cargo  fuese  el  Govierno  dellas.  Hernando  Arias  de  Saavedra  siendo 
mi  Governador  y  Capitán  Genei al  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
me  escribe  en  carta  de  veinte  y  nueve  de  Mayo  pasado  de  seiscientos 
diez  y  ocho,  que  previuiendo  el  cuidado  que  debe  dar  la  navegación  y 
entrada  de  los  enemigos  por  el  Estrecho  de  Magallanes  al  mar  del  sur  y 
que  si  le  continuasen  lea  s^ria  de  mucha  utilidad  para  mas  facilitarle  po- 
blar ó  tener  conocido  algún  puerto  de  aquella  costa  para  rrecogerse   y 

(1]    Doc.  del  Archivo  de  Indias  en  Sevilla. 
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aguardar  oportunidad  de  tiempo  para  prosegnir  con  mas  comodidad  este 
TÍage;  el  afto  pasado  de  eeiecientOB  diez  y  eiete  os  propaso  lo  mocho 
que  convenia  se  hiciese  una  población  en  las  Vertientes  de  la  parte  de  la 
cordillera  de  Chile  hacia  el  Estrecho  ciento  cincuenta  legoas  de  la  costa 
la  tierra  dentro,  de  donde  hay  noticia  muy  cierta  de  macha  diaposioioa 
para  poderlo  hacer  por  haber  muchos  Indios  de  rrazon,  y  qae  se  oírecia 
hacerla  DOn  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  llevando  gente  y  lo  demás  ne- 
cesario á  su  costa  y  que  asi  mismo  os  havía  propuesto  la  importimeia 
que  esto  haria  para  que  dende  la  población  que  se  pusiese  se  pudiese  dis- 
currir, sondar  y  reconocer  toda  la  costa,  viendo  sus  puertos  y  eligiendo 
el  mas  aprópósito  para  que  si  pareciese  conveniente  se  poblase  en  éi 
un  pueblo,  y  que  sin  este  principio  so  podia  tener  efecto,  sin  muy  gran- 
des dificultades  porque  por  mar  no  podían  ser  socorridos^  los  pobladores 
sino  era  de  año  en  año  y  á  ventura  de  perderse,  y  desde  la  dicha  pobla* 
clon  lo  podrían  ser  con  mucha  fWcilidad  de  ganado  y  lo  demás  necesario, 
escusando  las  pérdidas  y  gastos  que  han  rresullado  de  la  entrada  que 
hasta  agora  se  ha  hecho  para  descubrir  el  Estrecho  y  sus  puertos,  cosa 
que  tanto  se  ha  deseado  y  procurado  por  ser  de  tanta  ymportanda  y 
asi  mismo  os  propuso  otros  buenos  efectos  que  de  la  dicha  población  se 
podrían  seguir  encanrínadns  al  descubrímiento  del  dicho  Estrecho,  y  cómo 
quiera  que  como  lo  tenéis  entendido  yo  embié  á  ello  el  dicho  año 
pasado  de  seiscientos  diez  y  ocho  al  capitán  Bartolomé  Garcia  de  Nodal  y 
ha  vuelto  ya  del  vil^e  con  rrelacion  cierta  de  su  entrada,  con  que  agora 
se  queda  mirando  la  orden  que  convendrá  dar  para  su  seguridad  por  }ae 
para  tpmar  rresolucion  en  lo  demás  que  escribe  el  dicho  Hernando  Anas 
de  Saavedra  cerca  de  la  dicha  población,  quiero  saver  de  vos  si  com- 
bendrá  ponerlo  en  ejecución  y  que  buenos  efectos  se  seguirán  dello  6  si 
tendrá  algún  iocombeniente  y  si  la  persona  del  dicho  Don  Gerónimo 
Luis  de  Cabrnra  es  apropósito  para  encargárselo  ó  que  otra  se  os 
ofrece  con  quien  se  pueda  tomar  asiento;  os  mando  que  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  ofrezca  me  ymbies  rrelacion  de  todo,  con 
vuestro  parecer  para  que  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias  se 
provea  lo  qne  combenga :  fecha  en  Lisboa,  á  diez  de  Agosto  di  mili  y 
seisctenioe  y  diez  y  nueve  afios.-^Yo  el  Bey,  Por  mandado  del  Key 
nuestro  señor  Pedro  de  Ledezma— Señalada  del  consejo^Hay  ana  rá« 
brioa. 

Es  copia  conforme  con  el  original  de  sa   referencia  obrante  en  este 
archivo. 

(L.  S.¡  El  Archivero  Gefe 

Francisco  de  Paula   Juárez* 
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Certifico  que  el  original  de  la  eópia  que  antecede,  existe  en  el  Archivo 
de  lidias  de  esta  ciudad. 

(L.  S.)  £1  CódbqI  Argentino 

Jo$é  Gabriel    Tovia, 

Como  se  sabe,  don  GerÓDÍmo  Luis  de  Cabrera  era  vecino 
de  la  ciudad  dé  Córdoba,  y  por  el  hecho  de  proponer  al 
gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  el  formar  la  población  ante- 
dicha, importa  reconocer  que  tales. tierras pertenecian  al 
distrito  de  esta  gobernación,  pues  la  de  Tucuman  forma- 
ba un  gobierno  sujeto  al  virey  de  Lima,  como  también 
lo  estaba  el  gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  pero  em  dis- 
tritos gubernativos  independientes  entre  sí.  Por  otra  par- 
te, se  sabe  que  Hernandarias  de  Saavedra,  hizo  una  es- 
pedicion  hacia  el  Estrecho  para  el  descubrimiento  déla 
ciudad  de  los  Césares,  y  cualesquiera  que  fuese  el  grado 
á  que  llegó  con  su  gente,  esto  no  prueba  que  ese  fuese 
el  límite  de  su  gobierno,  sino  simplemente  que  no  pudo 
llegar  al  Estrecho  de  Magallanes. 

Si  de  estos  tiempos  remotos  se  viene  á  épocas  mas 
recientes,  se  vé  con  toda  evidencia  demorado  que  el 
distrito  de  la  gobernación  del  Rio  de  lá  Hata,  compren- 
dia  las  costas  del  Atlántico  y  la  extremidad  austral  hasta 
el  Cabo  de  Hornos.  La  real  orden  de  16  de  febrero  de 
1767,  espresamente  establece  que  las  costas  del  mar  del 
Sur  son  del  reino  del  Perú,  y  las  de  Buenos  Aires  hasta 
el  Cabo  de  Hornos,  por  el  mar  Atlántico.  No  puede, 
pues,  abrigarse  la  mínima  duda  á  este  respecto,  en  pre- 
sencia de  tan  claros  documentos,  y  muchos  otros  que 
no  cito,  temeroso  de  incurrir  en  repeticiones  innecesa- 
rias. Voy  empero,  á  reproducir  este  documento,  que 
dice: 
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«  Teniendo  escrito  á  V.  S.  por  principal  y  dapHcodo  sobre  la  confirma* 
da  noticia  de  un  establecimiento  de  los  ingleses  en  las  islas  adyaeent^ 
6 . .  .  .  costa  firme  de  los  dominios  de  S.  M,  en  la  del  Sur  del  Eeifno 
del  Perúf  ó  la  de  Buenos  Aires  hasta  el  Cabo  de  Hornos^  j  que  igno- 
rándose el  preciso  pasage  de  él,  solicitase  Y.  S.  un  descubrimiento  por 
los  medios  que  se  le  indican  y  habiendo  avisado  V.  S,  con  fecha  7  del 
corriente  las  modernas  luces  adquiridas  en  este  asumpto  que  dejan 
poca  duda  sea  la  Isla  de  la  Madre  de  Dios  entre  los  cinqnenta  y  ano 
y  680  de  latitud,  siguiendo  la  costa  de  ese  continente:  le  prevengo  aho- 
ra, que  previendo  el  Rey  lo  conveniente  que  es  haya  en  esos  mares  mas 
fuerzas  marítimas  para  lo  que  pidan  las  disposiciones  á  fin  de  atajar  el 
referido  perjudicial  establecimiento,  determina  S.  M.  si  se  frnstrasen  los 
oficios  con  que  se  procura  en  la  corte  de  Londres  que  abandonen  esta 
empresa,  ha  resuelto  pasar  al  Callao  desde  Buenos  Aires,  tres  de  las 
cuatro  fragatas,  Venus^  Esmeralda^  Liebre^  y  Águila  que  en  Montevideo 
se  habnan  juntado. 

«Con  este  motivo,  se  manda  al  gobernador  de  Buenos  Aires,  don  Fran- 
cisco Bucareli,  embarque  en  ellas  el  Batallón  de  Santa- Fée,  que  áltima- 
meute  se  envió  á  aquella  provincia  para  refuerzo  de  su  guarnición,  que 
no  se  cree  hoy  necesario,  y  destinándolo  S.  M.  para  dotación  de  este 
Reyno  de  Chile,  «mediante  las  instancias  con  que  V.  S,  ha  solicitado  este 
aumento  de  tropa  reglada,  se  dá  la  correspondiente  orden  para  que  fon- 
deen las  fragatas  en  el  puerto  de  la  Concepción,  donde  se  desembar- 
quen, cuya  providencia  se  participa  al  virey  quien  poirá  no  obstante, 
usar  de  parte  de  ella  (asi  se  le  dice)  si  otra  mas  urgente  ocurrencia  le 
obliga  á  ello.» 

Dios  guarde  etc.— Madrid  16  de  febrero  de  1767— Sénior  dan  Antomo 
Oreill — fecho  por  triplicado. 

E^te  documento  confirma  un  hecho  que  está  fuera  de 
duda:  la  división  de  los  gobiernos  con  sijyecion  á  la  geo- 
grafla  de  la  América  Meridional,  porque,  aun  siendo  ter- 
ritorios de  un  mismo  soberano/ no  era  posible  buen  go- 
bierno en  ellos  sino  se  tomaba  por  base  de  la  dimana- 
ción jurisdiccional  la  topografla  de  los  territorios.  Así, 
pues,  no  ocurrió  jamás  que  fuese  conveniente  que  es- 
tuviesen bajo  un  solo  mando  las  costas  marítimas  del 
Atlántico  y  las  del  Pacífico.  La  naturaleza  formó  en  los 
Andes  un  límite  de  dos  pueblos  diversos,  que  todo  po- 
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drán  ser,  menos  una  nación  unida  é  indivisible.  Tampoco 
habria  lógica  en  dar  el  gobierno  del  Estrecho  al  pueblo 
que  habita  la  lonja  de  tierra  entre  la  cordillera  y  el  mar 
Pacífico;  y  si  ese  pueblo  obtiene  que  se  alteren  los  limi- 
tes articifínios  de  las  nevadas  Cordilleras,  por  líneas  ima- 
ginarias, amagará  perpetuamente  la  independencia  de  la 
República  Argentina,  que  habría  insensatamente  hecho  pe- 
dazos el  grandioso  molde  que  trazó  Carlos  III  para  una  gran 
nación,  creando  en  1776  el  vireinato  del  Rio  de  la  Plata. 

Los  pueblos  que  no  saben  conservar  las  vent¿gas  de  una 
frontera  internacional  estratégica  y  segura,  se  asemejan 
á  aquellos  individuos  que  rompen  los  diques  que  contie- 
nen las  aguas  que  destruirán  sus  heredades 

Vicente  G.  QUESADA. 
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Faentes-^LeglsUolon  de  loa  £iitAdQfi-*tTratado8^UfQS   y  oosiambret— 
La  doctriniu 


1.  Si  la  comunidad  de  derecho  es  el  ftindamento  del  de- 
recho internacional  privado,  como  lo  acabamos  de  ver,  es 
indispensable  buscar  la  manera  como  se  manifiesta  el  dere- 
cho para  realizar  su  predominio  en  reglas  mas  ó  menos 
ciertas,  mas  ó  menos  positivas,  para  evitar  en  todo  lo  posi- 
ble la  incertidumbre  que  se  produce  al  aplicarlo  á  los  actos 
sometidos  á  juicio  en  un  momento  dado. 

El  derecho  como  idea  de  relación  no  es  una  pura  abstrac- 
ción, puesto  que  destinado  á  imperar  en  la  vida  tiene  que 
manifestarse  en  reglas  de  carácter  positivo.  Si  nace  y  se 
produce  con  la  naturaleza  del  hombre  y  con  la  formación  de 
las  sociedades,  su  fundamento  es  filosófico,  pero  su  manifes- 
tación tiene  que  ser  real,  palpable  para  los  individuos  y  las 
agrupaciones  sociales,  puesto  que  es  asi  únicamente,  que 
sus  poderes  directores  lo  comprenden  y  lo  hac^n  obligato- 

(1)  Véase  la  «Nueva  Revista»  t.  IV,  año  II»  p.  14-66,  art. : — 
«  Fundamento  del  derecho  intemaciotMl  privado  ».  Ademas,  poede  coo- 
Bultarse,  elt.  III,  p. ) 68-200,  art. :  «  El  derecho  internacional  privado; 
cuegHones  acerca  de  m  existencia». 
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rio.  { Cuáles  serán  los  medios  de  manifestación  del  derecho 
internacional  privado? 

El  derecho  internacional  privado  no  es,  sin  duda,  como 
el  derecho  internacional  público:  en  este,  todo  hay  que  crear 
desde  la  regla  hasta  la  manera  de  aplicarla;  en  aquel,  solo 
hay  que  investigar  cual  es  la  regla  á  que  debe  someterse  la 
relación  de  derecho:  en  el  uno,  la  regla  es  necesario  bus- 
carla sobre  y  fuera  del  derecho  interno,  y  de  aqui  las  gran^ 
des  dificultades  que  suscita  todos  los  dias;  en  el  otro  existe 
algo  que  sirve  de  fun  Idmento,  puesto  que  la  relación  de 
derecho  se  ha  formado  teniendo  por  base  una  legislación 
positiva  determinada,  y  su  dirección  tiende  solamente  á 
establece  la  regla  que  designe  esa  legislación,  si  hay  algo 
que  necesita  crearse  y  es  su  objeto,  hay  algo  también  que 
está  creado  ya,  y  sirve  de  punto  de  partida. 

Aisf,  pues,  cuando  buscamos  las  fuentes  de  esta  parte  de 
laciencia,  ó  mas  bien,  los  medios  por  los  que  se  manifiesta, 
es  teniendo  presente  el  objeto  que  motiva  su  existencia. 
Tratándose  de  actos  en  que  cada  Estado  se  encuentra  inte^ 
resado  por  la  intervención  de  sus  subditos,  claro  es  que  el 
conjunto  de  principios  directores  de  esos  actos  en  cuanto  á 
la  legislación  de  que  dependen,  tiene  que  encontrarse 
sobre  su  derecho  positivo  y  fuera  de  su  voluntad  legislativa^ 
aunque  venga  á  encerrarse  muchas  veces  en  ella*  t  Donde 
se  encuentran  las  reglas  de  decisión ?  ¿De  qué  poder  di** 
manan  I 

Esto  es  lo  que  nos  proponemos,  á  fin  de  seguir  estable- 
ciendo rumbos  ciertos  para  &cilitar  las  ulteriores  investi- 
gaciones- y  así  tomamos  como  fuentes: 

I""  La  legislación  positiva  de  los  Estados. 

2^  Los  tratados,  ya  sea  entre  los  Estados  que  los  han  ce- 

TOMO  IT  80 
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lebradOy  ya  sea  entre  los  que   no  han  tomado  partici- 
pación. 

3°  Los  usos  y  costumbres  en  sus  manifestaciones  gene- 
rales. 

4"^  La  doctrina  como  manifestación  de  la  opinión  de  los 
escritores. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  manifiestan  las 
reglas  del  derecho  internacional  privado,  en  estos  medios 
deben  encontrarse,  puesto  que  ó  se  hallan  incorporadas  al 
derecho  privado,  como  espresion  de  la  voluntad  legislativa, 
6  se  presentan  en  la  labor  lenta  y  paulatina  que  las  necesi- 
dades de  los  pueblos  imponen  para  llegar  al  cumplimiento 
de  la  vida  de  relación,  á  la  gran  comunidad  de  derecho 
cuyos  vínculos  puede  decirse  que  son  tan  indisolubles  como 
infalibles  en  sus  aplicaciones. 

2.  La  ley  como  manifestación  del  derecho,  es  el  resulta- 
do del  ^ercicio  del  poder  legislativo  en  los  gobiernos  cons- 
titucionales, ó  del  poder  que  ha  recibido  este  encargo  en 
cualquier  otra  clase  de  gobierno :  pero  su  mandato  se  detie- 
ne en  sus  efectos  en  los  limites  del  territorio;  aunque  en 
virtud  de  la  comunidad  de  derecho,  pueda  ser  aplicada  por 
las  autoridades  al  juzgar  una  relación  de  derecho  que  ha 
nacido  á  su  amparo* 

En  este  sentido  su  ftierza  compulsoria  es  relativamente 
limitada.  Reglamentando  los  actos  jurídicos  en  el  ternto* 
rio,  no  vincula  á  los  que  han  nacido  fuera  de  él,  porque  hay 
otra  que  reclama  el  mismo  imperio. .  La  armenia,  entonces, 
es  necesaria,  y  así  como  entre  los  individuos  el  derecho  de 
uno  se  detiene  donde  se  presenta  el  de  otro,  con  idénticos 
caracteres,  entre  los  Estados  la  ley  de  uno  deja  campo 
abierto  á  la  aplicación  de  la  del  otro,  una  vez  que  se  trata 
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de  un  derecho  que  lleva  incorporados  sus  preceptos  desde  el 
momento  de  su  nacimiento. 

Sin  embargo,  tratándose  de  manifestaciones  del  derecho 
privado,  no  pueden  seguirse  las  mismas  reglas  que  en  el 
derecho  público,  pues  en  este  existen  ya  principios  clara- 
mente definidos  y  que  son  una  adquisición  que  puede  decirse 
definitiva  para  la  ciencia.  La  ley  aplicando  sus  preceptos 
en  el  orden  interno  tiene  un  carácter  imperativo  absoluto, 
de  modo  que  á  nadie  le  es  lícito  dejar  de  aplicarla,  y  la 
ignorancia  misma  no  le  excusa  de  su  observancia,  una  vez 
que  se  han  llenado  en  su  promulgación  y  en  su  publicación 
las  formas  que  establece ;  pero  para  producir  este  mismo 
efecto  en  el  orden  extenso,  ó  fuera  de  los  límites  jurisdiccio- 
nales, otras  condiciones  son  necesarias,  condiciones  que 
suelen  prescribirse  en  su  contexto. 

El  derecho  internacional  privado  es  universal  por  su  na* 
turaleza,  como  carácter  impuesto  por  la  clase  de  relaciones 
sobre  que  impera.  Conjunto  de  preceptos  para  dirigir  la 
solución  de  los  actos  jurídicos,  está  en  este  sentido  ftiera  del 
derecho  privado,  fiíera  del  poder  legislativo  de  los  Estados; 
pero  tal  situación  no  priva  que  aquellos  preceptos  se  en- 
cuentren formulados  en  la  ley,  desde  que  el  acto  jurídico  no 
se  ventila  en  el  orden  político  de  los  Estados,  sino  en  el  or- 
den puramente  judicial  que  está  llamado  á  conocer  ó  dirimir 
las  contiendas  de  los  particulares  en  sus  recíprocas  ac- 
ciones. 

Así,  sometido  un  acto  jurídico  á  la  decisión  del  tribunal 
de  un  Estado,  este  está  obligado  á  seguir  el  texto  de  la 
ley,  porque  esta  es  la  condición  de  la  garantía  de  su  propia 
institución.  El  juez  ó  tribunal  no  juzga  del  valor  jurídico 
de  la  ley  y  aplica  solamente  sus  preceptos;  y  sacarlo  de  este 
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camino  trazado  por  la  sabiduría  de  los  siglos,  hac^lo  el 
creador  de  la  regla  que  él  mismo  debe  aplicar,  seria  no  solo 
monstruoiso  sino  atentatorio  al  organismo  sobre  que  descansa 
el  régimen  social,  y  á  la  constitución  de  los  Estados.  La 
ley  en  cada  Estado  no  creará  por  si  misma  el  d^ecbo  inter- 
nacional prívado,  pero  cuando  todos  los  Estados  hayaú  dic- 
tado la  suya  á  su  respecto,  viniendo  á  armonizarse  sin 
voluntad  preconcebida,  y  por  el  solo  egercicio  de  su  sobera- 
nía, aquel  se  encontrará  formado  de  la  manera  mas  perfecta 
posible.  Esta  solución  definitiva  será  difícil,  pero  no  im- 
posible, puesto  que  de  lo  puramente  privado  puede  llegarse 
por  un  procedimiento  de  acuerdos  aislados  y  sucesivos,  á 
lo  evidentemente  internacional. 

Sin  embargo,  en  este  orden  de  ideas  y  adoptadas  reglas 
especiales  por  cada  legislación,  podría  suceder  que  las 
soluciones  fueran  diferentes,  creyendo,  las  que  se  encontra- 
ran en  presencia,  interpretar  cada  una  arregladamente  el 
principio  de  la  ciencia.  Esto  es  verdad,  pero  entonces  diiia- 
mos,  como  ya  lo  hemos  observado,  el  juez  á  quien  está 
sometida  la  colisión  aplicaría  su  ley,  porque  tal  es  su  deber, 
desde  que  no  podría  sobreponer  ni  la  ciencia  ni  la  solución 
estranjera  á  la  que  aquella  le  indica.  La  ley  jurisdiccional 
no  seria  nula,  como  lo  ha  pretendido  Struve,  pero  si  el 
principio  que  ella  ha  incorporado  á  su.preoepto  fuera  gene* 
raímente  aceptado,  concordando  con  la  íadole  de  sus  institu- 
ciones, y  con  la  naturaleza  de  su  formación  como  Estado, 
diríamos  es  obligación  de  su  poder  legislativo  el  operar  su 
reforma,  para  conformarla  con  lo  que  los  demás  Estados  en 
igual  situación  han  creido  que  era  la  regla  de  las  relaciones 
internacionales.  ¿Habría  algún  inconveniente  en  esto?  ¿Se 
podría  deducir  de  este  conflicto  que  no  es  conveniente  que 
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la  legislación  se  ocupe  del  derecho  internacional  privado? 
No  lo  creemos,  y  por  el  contrario  pensamos  que;  es  con 
todos  estos  inconvenientes  que  se  llegará  mas  fácilmente  á 
una  codificación  común  en  estas  materias. 

Así,  por  ejemplo,  la  legislación  italiana  establece  en  el 
artículo  6  de  su  Código  Civil,  que  el  estado  y  capacidad 
de  la  persona  se  rije  por  la  ley  de  la  nación  á  que  esa 
persona  pertenece ;  y  el  Código  Civil  argentino  que  es  por 
el  domicilio.  Llegando  la  aplicación  de  estos  principios 
ante  muchos  tribunales  ¿cuál  seria  la  solución?  ¿Cuál 
de  los  dos  Códigos  se  encuentra  en  la  verdad?  ¿Es  el 
domicilio  ó  la  nacionalidad  lo  que  la  ciencia  preceptúa  que 
debe  dominar?  Los  tribunales  argentinos  aplicarían  las 
leyes  del  domicilio  en  la  persona,  porque  esta  es  la  ley 
positiva  con  arreglo  á  la  que  debe  juzgar;  y  los  tribunales 
italianos  aplicarían  por  la  mispia  razón  la  ley  italiana; 
é  indudablemente  en  este  caso  el  principio  de  la  ciencia 
no  se  podría  decir  uniformemente  establecido,  puesto  que 
la  doctrina  y  la  legislación  varia  á  su  respecto,  según 
|a  naturaleza  de  las  institucioues  y:  la  manera  como  los 
Estados  se  han  constituido  sucesivamente  por  inmigración 
ó  no. 

Pero  supongamos  otra  colisión  en  que  la  manifestación 
es  mas  clara.  Supongamos  que  la  legislación  de  un  Es- 
tado, siguiendo  la  opinión  de  Esperson  (1)  estableciera  que 
las  leyes  concernientes  á  las  solemnidades  esteriores  de  los 
actos  fueran  las  de  la  nacionalidad  ó  del  domicilio,  como  son 
para  el  estado  y  capacidad  de  la  persona;  y  que  se  hubiera 
observado  las  formas  del  pais  en  que  se  celebró  e)  acto 

(1)    11  principiQ  di  nadmaüHj  pág,  114. 
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observando  su  legislación  qoe  acepta  como  principio  la 
regla  locusregü  aduni,  y  que  correspondiera  juzgar  al 
tribunal  de  aquel  Estado.  ¿Qué  sucedería?  El  tri- 
bunal aplicando  su  ley  no  daría  eficacia  al  acto,  una 
vez  que  no  se  habian  observado  las  formas  exyidas  por 
la  ley  nacional;  pero  siendo  el  principio  de  esa  1^  con- 
trario á  un  principio  de  la  ciencia  generalmente  aceptado 
como  tal,  su  reforma  seria  una  exigencia  de  la  comuni- 
dad internacional  en  defensa  dé  los  intereses  que  impru- 
dentemente compromete  viniéndose  asi  á  hacerse  práctico 
el  iMÍncipio  que  coloca  el  derecho  internacional  sobre  el 
derecho  privado  en  las  relaciones  que  son  de  su  dominio^ 
sin  poner  en  peligro  las  reglas  de  buen  gobierno  que  exigen 
lasugecion  del  juez  á  los  preceptos  de  la  ley  positiva. 

No  obstante  esto,  creemos  con  Laurent  que  la  apli- 
cación analójica  que  propone  Wachter  no  puede  ser  acep- 
tada. Hemos  partido  de  la  base  de  una  prescripción  de 
derecho  internacional  privado  en  la  ley  nacional  6  po- 
sitiva, pero  no  todos  los  códigos  la  tienen  ni  han  cui- 
dado de  proveer  todos  los  casos.  ¿Podría  el  juez  aplicar 
por  analojia  cualquiera  otra  ley?  La  legislación  en  el 
derecho  común  preveo  siempre  una  situación  en  que  falte 
una  prescripción  espresa,  como  lo  hace  el  Código  Civil 
de  la  República  en  su  artículo  16  de  su  titulo  preliminar, 
refiriéndose  á  las  materias  civiles;  pero  siendo  estas  de 
naturaleza  diferente  á  las  cuestiones  que  surjen  de  les 
relaciones  internacionakis,  la  aplicación  por  analogía  po- 
'dría  conducir  á  peligrosas  consecuencias  para  los  actos 
que  se  quieren  amparar. 

(1)    Droü  civil  inteímatúmal^  t.  1,  nóm.  84,  pá¿.  7C. 
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Si  la  aplicación  de  la  ley  nacional  es  admisible,  lo  es 
solamente  con  las  limitaciones  que  hemos  establecido  aten- 
diendo intereses  de  otro  orden  y  que  es  indispensable  res- 
petar* En  su  silencio  el  juez  solo  debe  buscar  la  solución 
en  los  principios  que  dominen  la  materia  sobre  lo  que  está 
llamado  á  decidir,  buscándolos  en  los  otros  medios  de  ma- 
nifestación que  generalmente  se  reconocen.  «  Es  siempre 
•  peligroso  prevalecerse  del  silencio  de  la  ley,  y  en  estas  mate- 
rías,  se  puede  sostener  que  el  legislador  no  ha  querido  deci- 
dir la  cuestión,  precisamente  para  que  el  juez  no  se  ligase 
por  una  regla  absoluta  ». 

El  valor  de  la  legislación  nacional  como  fuente  del  dere- 
cho internacional  privado  és,  sin  embargo,  diferente,  según 
la  teoría  que  se  acepte  como  fundamento,  y  según  la  manera 
como  el  derecho  interno  se  produce  en  un  Estado  determi- 
nado. Para  los  escritores  que,  como  Story,  sostienen  la 
doctrina  de  la  soberania  puramente  territorial,  y  admiten  la 
aplicación  de  las  leyes  extrangeras  por  cortesia  ó  por  recí- 
proca utilidad  (comitasj  oh  reciprocam  utilitatemjj  es 
claro  que  en  la  ley  ó  la  costumbre  nacionales  es  donde 
debe  buscarse  la  solución,  como  fuente  superior  á  toda  otra, 
naciendo  solo  en  su  silencio  la  dificultad.  «Cuando  su 
propio  código  habla  positivamente  al  respecto,  dice  Story, 
(1)  debe  ser  obedecido  por  todas  las  personas  que  están  bajo 
el  poder  de  su  soberania.  Cuando  sus  costumbres,  su  de- 
recho no  escrito  ó  su  commonlaco  hablan  directamente 
sobre  la  materia,  deben  ser  igualmente  obedecidos,  por- 
que  tienen  igual  valor  con  su  código  positivo.»  Para 
los  Estados  que  se  forman  por  inmigración   ó  por  colo- 

(1)    ConHiet  cf  law,  I  28. 
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nizacion  y  que  baq  heredado  de  la  metrópoli  la  ley  es- 
crita, de  modo  que  la  generación  del  derecho  positivo  no 
se  ba  operado  sucesivamente,  la  ley  tiene  que  tener  tara- 
bien  mucha  importancia,  porque  es  en  ella  donde  están 
acostumbrados  sus  subditos  á  encontrar  todas  las  soluciones» 
sin  que  su  valor  disminuya  jamás  ni  por  la  ignorancia,  ni 
por  los  usos  ó  costumbres  á  no  ser  que  se  encuentren 
estos  incorporados  á  sus  mandatos. 

No  sucederá  lo  mismo  con  los  escritores  que  siguiendo 
un  camino  diferente  están  acostumbrados  á  buscar  ftiera 
de  la  ley  escrita  la  solución;  porque  ante  que  sus  preceptos, 
es  necesario  aplicar  los  principios  del  derecho,  ó  al  menos 
obligarlos  á  conformarse  con  estos  en  definitiva;  lo  mismo 
con  la  legislación  cuya  base  es  el  derecho  consuetudinario, 
una  vez  que  dan  valor  á  los  principios  que  reconocen  otra 
fuente  que  la  de  la  ley  escrita. 

Sin  embargo,  para  los  unos  como  para  los  otros,  y  sea 
cual  ñiere  la  mas  ó  menos  importancia  que  se  acepte,  la 
legislación  del  Estado  que  abarque  en  sus  prescripciones 
reglas  del  derecho  internacional  privado,  siempre  importará 
una  manifestación,  sino  completa,  digna  al  menos  de  to* 
marse  en  cuenta,  desde  que  nace  del  poder  de  una  persona 
de  la  comunidad  internacional  que  tiene  interés  en  una 
solución  acertada;  puesto  que  en  las  mutuas  relaciones  es 
la  misma  regla  que  le  será  aplicada.  tEn  el  hecho,  ha 
dicho  Demangeat,  (1)  el  derecho  internacional,  si  se  le  im- 
pone aislado  de  las  legislaciones  positivas,  no  es  sino  una 
abstraccion;pors{solonopuededar  al  juez  6  al  abogado  el 
medio  de  pronunciarse  de  una  manera  completa  sobi*e  las 

(IJ    Journal  du  droit  intemational  privéj   1874,  p,  8. 
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cuestiones  que  se  producen  en  la  práctica;  pero  recipro* 
camente,  aquel  que  no  conociera  sino  las  legislaciones  posi- 
tivas, sin  haberse  penetrado  de  los  principios  superiores 
destinados  á  reglar  el  conflicto  posible  entre  estas  legis- 
laciones diversas,  no  estaría  evidentemente  en  estado  de 
juzgar  con  certidumbre,  las  cuestiones  de  que  se  trata.  Es, 
pues,  boy  un  deber,  una  necesidad,  sea  para  el  juez,  sea 
para  el  abogado  el  conocer,  no  solamente  la  ley  positiva  de 
su  país,  sino,  por  un  lado,  las  leyes  extrangeras,  y  por  otro, 
el  derecho  internacional,  pues  son  tres  clases  de  reglas  que 
puede  tener  que  aplicar  diariamente  >.  (1) 

3.  Los  tratados  no  son,  casi  siempre,  sino  la  expresión 
de  la  comunidad  de  derecho,  según  Savigny,  y  por  lo  tanto, 
una  marcha  sucesiva  á  su  reconocimiento  cada  vez  mas 
completo  (2);  y  en  este  sentido  puede  afirmarse  que  su 
importancia  está  en  razón  de  los  vínculos  que  establecen, 
desde  que  son  la  manifestación  clara  y  evidente  de  las 
personas  que  actúan  en  los  dominios  del  derecho  que  abar- 
can, y  se  les  supone,  como  es  natural,  la  aspiración  de 
conformarse  en  sus  reglas  á  los  sanos  principios. 

Pero  la  doctrina  que  consagran  los  tratados  puede  tener 
mas  ó  menos  importancia,  según  se  trate  de  los  Estados 
que  han  intervenido  directamente  en  su  formación,  ó  de  los 
que  sin  haber  intervenido  se  encuentran  en  el  caso  de  aplicar 

(1)  Brocher,  Bevue  de  droit  intemational^  1871,  p.  414;  Traite 
de  droit  intemaiional  privh^  p  13.  Felbr,  u  1,  iV¿/.,  p.  V.  Saredo, 
Dúm.  199,  p.  108.  CafiaDova,  t.  2,  p.  843.  Wbeaioo,  t.  1,  p.  108,  ó 
f  79.  Haui,  núm.  4,  p.  24.  Sa/igoy,  t.  8,  p.  82.  Story,  í  28  y  notas 
deBennet  á  este  párrafo.  Asser,  Rev.  de  droit  intem.^  1869,  p.  88. 
Laarent,  Droit  civil  international,  t.  1.  oúm.  34. 

(2)  Traite^  t.  8^  p.  83.     Laurent,  Principes^  i.  1,  p.  212,  nto.  140. 
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SUS  reglas  en  sus  relaciones  con  los  terceros.  En  un  caso 
serian  medio  directo  de  manifestación,  y  en  el  otro,  loedio 
indirecto;  peroren  aquel  la  obligación naceriá  de  su  propia 
voluntad  y  no  seria  posible  eludirla  convirtiéndose  en  pre- 
cepto de  su  propia  legislación,  y  en  este,  de  considerarse 
como  la  consagración  de  principios  generalmente  recono- 
cidos, pues  no  seria  posible  comprenderse  cómo  tantos  Esta- 
dos convienen  en  reglas  determinadas,  si  á  su  juicio  ellas 
no  se  conforman  ó  toman  como  punto  de  partida  la  co- 
munidad de  derecho  (1). 

Sin  duda,  en  el  derecho,  las  convenciones  no  obligan  sino 
á  los  que  las  contraen  ó  á  sus  herederos;  pero  ellas  no  crean 
el  derecho  y  parten  de  un  derecho  escrito,  siendo  solamente 
su  objeto  establecer  relaciones  especiales  entre  los  contra- 
tantes que  ese  no  crea  por  sí  solo.  No  habiendo  codificación 
en  el  derecho  internacional,  hay  que  buscar  sus  reglas  en  las 
manifestaciones  expresas  ó  tácitas  de  los  que  intervienen, 
como  realización  del  derecho;  y  si  bien  las  reglas  que 
se  desprenden  de  un  cory  unto  de  tratados  no  tienen  un  efecto 
riguroso  y  de  cumplimiento  ineludible,  hacen  comprender 
por  lo  menos,  que  en  ellas  se  encuentra  una  verdad  que  es 
necesario  acatar  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  se  des- 
prende de  un  conjunto  de  opiniones  que  tienen  interés  en 
no  librarse  al  capricho  de  interpretaciones  aventuradas  y 
arbitrarias. 

Los  tratados  respecto  á  esta  parte  de  la  ciencia  no  han 
sido  generales,  aunque  fueron  recomendados  siempre  por 
los  jurisconsultos  desde  tiempos  anteriores  (2) ;  y  solo  en 
la  época  contemporánea,  cuando  los  vínculos  entre   los 

(1)  Wttchter,  t.  XXIV,  p.  240  y  2il. 

(2)  J.  V5et,  §  I,  12,  17.     Savigny,  t.  8,  p.    83. 
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pueblos  se  bao  aumentado,  y  los  intereses  comprometidos 
en  las  diferentes  relaciones  son  de  importancia,  se  ba  em- 
pezado á  bacerlos  mas  frecuentes  en  el  deseo  de  no  inter- 
rumpir las  corrientes  de  la  fácil  comunicación,  y  consagrar 
definitivamente  los  principios  conquistados  portante  es- 
fuerzo sucesivo  y  que  tan  grandes  lecciones  ban  ido  dejando 
en  su  camino,  como  demostración  déla  marcha  penosa  de 
la  humanidad  en  el  camino  de  la  civilización  y  del  pro- 
greso. 

No  se  puede  afirmar  que  la  manifestación  por  los  trata- 
dos sea  fácil  en  el  sentido  de  llegar  á  una  armenia  perfecta 
de  principios  en  todas  las  partes  de  la  legislación,  porque 
para  ello  se  necesitaría  el  consentimiento  de  los  Estados  de 
todas  las  partes  del  mundo,  y  algo  mas,  baoer  desapa- 
recer las  exigencias  especiales  de  cada  Estado,  según  su 
formación  y  la  satisfacción  de  las  necesidades  internas.  Sin 
embargo,  boy  ya  existen  numerosos  tratados,  y  conocidos 
son  los  esfuerzos  de  Mancini  para  ligar  á  la  Italia  con  los 
demás  Estados  por  este  medio,  haciendo  de  sus  cláusulas 
puramente,  otras  tantas  reglas  de  derecho  internacional 
privado.  Para  ciertos  Estados,  algunos  puntos  no.  podrán 
ser  tomados  en  consideración  para  establecer  una  solución 
adecuada,  porque  existen  principios  de  legislación  nacional 
que,  aunque  no  pueden  decirse  de  orden  público,  se  ligan 
con  intereses  políticos  que  no  pueden  olvidarse.  ¿La  nacio- 
nalidad se  establece  por  el  origen  ó  por  el  nacimiento, 
cuando  estos  dos  principios  se  encuentran  en  presencia! 

La  formación  de  tratados  es  sin  duda  conveniente  como 
base  de  solución  y  como  medio  de  dar  publicidad  á  ciertos 
actos  jurídicos.  Ellos  no  crean  el  derecho,  pero  lo  manifies- 
tan, lo  formulan  y  le  dan  certidumbre,  de  modo  que  por  la 


Digitized  by  VjOOQ IC 


476  IfUSTÜ  RBVI8TA  DB  BOflNOS  AIIUD8 

frecuencia  de  su  realización  en  los  diferentes  Estados  y 
en  las  diferentes  circunstancins  en  que  se  enotientran,  se 
llega  á  formar  un  cúmulo  de  principios  que  raro  será 
el  Estado  que  no  lo  habrá  admitido  directa  ó  indirecta- 
mente. Asi  las  materias  de  estradicion  pueden  ser  el 
ejemplo  mas  evidente,  puesto  que  difícilmente  habrá  Es* 
tado  del  mundo  civilizado  que  no  haya  llevado  á  cabo 
un  tratado  sobre  ella.  Habrá  disconformidad  sobre  el 
procedimiento  á  observar  según  las  exijencias  de  la  civiliaa- 
cion  interna,  pero  existirá  establecido  que  solo  es  admi- 
tida la  estradicion  por  ciertos  crímenes  ó  delitos  que  re- 
visten cierta  gravedad,  que  el  delito  político  no  da  lugar 
á  ella,  que  el  nacional  no  puede  ser  rechazado,  etc.  etc. 
¿No  seria  posible  decir  que  tales  ó  cuales  reglas  hacen 
parte  ya  de  la  ciencia,  y  por  lo  tanto  que  á  ningún  Estado 
le  es  lícito  desconocerlas  respecto  á  los  demás  Esta- 
dos? 

Sin  duda  que  seria  una  buena  solución  el  tratado  con- 
junto, como  sucede  ya  en  algunas  convenciones  inter- 
nacionales que  se  ocupan  de  los  intereses  económicos; 
pero  mientras  esto  no  sucede,  y  mientras  en  ese  camino 
se  marche  y  se  progrese,  no  puede  afirmarse  quédelos 
diversos  tratados  celebrados  hasta  hoy,  no  puedan  des- 
prenderse reglas  en  que  se  hatt  manifestado  uniformes 
todas  las  voluntades,  y  en  que  la  comunidad  de  derecho 
se  haya  realizado.  En  este  sentido  los  tratados  son  flien- 
te  de  la  ciencia,  aunque  su  formación  no  haya  obedecido 
á  un  plan  determinado  ni  un  legislador  único  los  haya 
formulado  como  mandato  imperativo  y  con  sanción  de- 
terminada. 

¿Serán  las  reglas  asi  sancionadas  superiores   á  la  ley 
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positiva  que  espresamente  ha  sido  formulada  como  tal? 
Es  la  misma  cuestión  que  antes  hemos  examinado.  ¿Pero^ 
una  ley  podrá  ser  derogada*  por  un  tratado?  Esta  es 
cuestión  que  pertenece  al  derecho  interno,  y  que  con  ar- 
reglo á  él,  debe  ser  resuelta. 

Se  sabe  qu^  no  to4os  los  Estados  someten  sus  trata- 
dos á  la  aprobación  lejislativa;  que  unos  le  dan  todo  el 
carácter  de  una  ley  en  su  tramitación  y  su  sanción;  que 
otros  hacen  diferencias  según  la  naturaleza  del  tratado, 
y  que  otros  solo  hacen  concurrir  el  poder  ejecutivo  y 
una  de  las  ramas  del  poder  lejislativo.  Para  los  prime- 
ros, como  en  la  República  Argentina,  no  puede  existir 
cuestión,  puesto  que  siendo  una  ley  el  tratado  puede  de- 
rogarse la  ley  anterior;  para  los  segundos,  dependerá  de 
la  naturaleza  del  tratado,  como  sucede  en  Francia,  In- 
glaterra y  Bélgica;  y  para  los  últimos,  como  en  los  Es- 
tados Unidos  de  la  América  del  Norte,  el  tratado  aunque 
en  una  forma  distinta  de  la  ley  por  su  sanción,  será  siem- 
pre ley  en  todos  sus  efectos,  y  por  lo  tanto,  en  la  misma 
situación  de  los  primeros.  Sin  embargo,  sea  cual  fuere 
la  solución  en  el  caso,  el  tratado  importará  siempre  una 
manifestación  de  la  manera  como  entienden  los  Estados 
respectivos  las  reglas  de  derecho  internacional  privado, 
y  como  fuente  estará  consagrado  por  algunos  de  los  po- 
deres en  que  han  delegado  los  pueblos  las  facultades 
á  su  respecto.  (1) 

(1)  Vótse:  Brocher,  Bevue  de  draU  twíem.,  1871,  p.  415  y  DroU 
wtemational  privé,  p.  16.  Demangeat,  Journal,  1874,  p.  9.  Laurent, 
t.  1,  núm.  36y439.  Saredo,  p  108.  Hans,  p.  24.  Foelix,  t,  1,  Fref. 
p.  V.  WheatoD,  J  79,  Casanova,  t.  2,  843.  Savigny,  t.  8,  p.  88. 
Asser,  Bevue,  1827,  p.  88. 
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4.  Los  usos  y  costumbres  son  fuentes  de  derecho,  aun 
en  el  derecho  común,  no  como  regla  general  y  por  su 
propia  existencia  en  todas  las  legislaciones,  pero  si  en 
cuanto  la  ley  positiva  los  ha  aceptado  espresamente.  Y 
si  esto  sucede  donde  es  fácil  suplir  en  cualquier  momen- 
to la  ausencia  de  una  prescripción  al  caso,  con  mas  ra- 
zón deben  aceptarse  en  el  derecho  internacional  que  hay 
falta  de  legislación  uniforme  para  todos  los  Estados. 

Sabido  es  que  no  es  por  la  ley  positiva  que  el  dere- 
cho se  manifiesta  en  los  primeros  momentos  de  la  vida 
social,  y  que  son  los  usos  y  costumbres  los  que  lo  ge- 
neran con  caracteres  mas  ó  menos  pronunciados,  aunque 
roas  tai'de  pueda  y  hasta  deba  prescindirse  de  ellos. 
¿Porqué  había  de  suceder  otra  cosa  en  el  orden  inter- 
nacional? ¿Porqué  serian  inversos  los  procedimientos  pre- 
cisamente en  la  ausencia  de  legislador?  «El  imperio  de 
los  usos,  ha  dicho  Ortolan,  es  mas  frecuente  y  mas  es- 
tenso en  el  derecho  internacional,  precisamente  porque 
para  el  derecho  internacional  no  hay  legislador  común 
que  pueda  restringir  su  imperio  formulando  por  escrito 
la  regla  de  conducta.»  (1) 

En  el  mismo  sentido  si  hay  dificultad  en  el  orden  in- 
terno para  establecer  la  existencia  del  uso  ó  la  costum- 
bre, con  mayor  razón  existe  esta  dificultad  en  el  derecho  in- 
ternacional, teniendo  por  lo  tanto,  que  precederse  con  la 
cautela  y  prudencia  necesaria.  ¿Se  manifiestan  tácita- 
mente en  la  voluntad  nacional?  ¿Se  encuentran  vivos 
y  claramente  espresados  en  la  conciencia  nacional,  ge- 
neradora del  derecho,  según  la  escuela  histórica?  ¿Está 

(1)    Diplomatk  de  la  mer^  t.  1,  p,  64. 
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en  la  jurisprudencia  de  los  tribunales  de  los  Estados  y  en 
la  doctrina  desenvuelta  por  los  escritores? 

A  nuestro  juicio,  los  usos  y  costumbres  se  manifiestan 
en  todos  y  en  cada  uno  de  esos  medios,  en  tanto  puede  ser 
posible  su  realización  con  mas  ó  menos  evidencia;  pero  sobre 
todo,  es  en  la  jurisprudencia  donde  toda  duda  desaparece  á 
su  respecto,  desde  que  ella  es  la  que  refleja  con  caracteres 
tangibles,  si  podemos  espresamos  así,  el  movimiento  de  las 
opiniones,  juzgando  del  hecho  en  que  se  encuentran  gene- 
ralmente incorporados.  Guando  los  diferentes  tribunales 
de  los  diversos  Estados  coinciden  en  la  manera  de  juzgar 
un  mismo  hecho,  y  en  la  regla  de  derecho  que  le  es  aplica- 
ble,  se  puede  decir,  cuando  menos,  que  existe  una  r^la 
aceptada  en  virtud  del  uso  de  las  naciones.  <Si  el  derecho 
internacional  privado,  dice  Demangeat,  es  una  ciencia  que 
se  forma  y  se  desenvuelve  todos  los  dias,  particularmente, 
bajo  la  influencia  de  las  decisiones  de  los  tribunales  de  cada 
país  en  el  conflicto  de  las  diferentes  legislaciones,  es  evi- 
dente que  para  iniciarse  en  esta  ciencia,  para  llegar  á  cono- 
cer bien  sus  principios,  la  primera  condición  es  la  de  estar 
perfectamente  al  corriente  de  las  decisiones  de  que  se  tra- 
ta  ellas  le  darán  el  medio  de  conocer  todas  las  reglas 

realmente  consagradas  por  su  práctica  constante,  es  decir, 
obligatorias  como  reglas  de  derecho,  aunque  no  formuladas 
en  un  Código».  (1)  «La  jurisprudencia,  dice  Story,  for^ 
mándese  por  el  conflicto  de  las  leyes  de  diferentes  naciones, 
en  su  actual  aplicación  á  las  relaciones  y  al  comercio 
modernos,  es  el  ramo  mas  interesante  é  importante  dej 
derecho  público  »  (2). 

(1)  Joumaly  1874,  p.  12  j  1«. 

(2)  Canñiets  of  law,  i  9. 
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Síq  embargo,  no  basta  la  existencia  de  los  usos  y  costum- 
bres, sobre  todo,  cuando  son  manifestaciones  de  otro  orden 
que  en  la  jurisprudencia  y  aun  de  esta  misma,  para  que  se 
acepten  sin  otro  examen.  Es  indispensable  que  esos  usos 
y  costumbres  estén  de  acuerdo  con  los  principios  del  derecho 
y  de  la  justicia,  y  se  conformen  con  los  progresos  6  los  ade- 
lantos de  la  civilización  (1).  Si  hay  principios  superiores 
que  están  fuera  y  sobre  la  voluntad  de  los  individuos  y  los 
pueblos,  su  predominio  tiene  que  hacerse  siempre  evidente. 
Los  individuos,  como  los  pueblos,  suelen  tomar  sendas  erra- 
das, creyendo,  sin  duda,  llegar  á  la  verdad,  y  es  de  cargo  de 
los  que  los  observan,  el  someter  sus  prácticas  al  criterio  de 
aquellos  principios,  pues  de  otro  seria  abandonar  á  la  volun- 
tad lo  que  debe  fuera  de  ella.  El  principal  punto  de 
apoyo  de  los  usos,  dice  Brocher,  se  encuentra  en  la  auto- 
ridad nacional  y  moral  de  que  se  encuentran  revestidos^ 
autoridad  que  les  da  nacimiento  y  solo  es  capaz  de  man- 
tenerlos.» (2) 

El  derecho  manifestado  en  las  costumbres  en  el  órdea 
interior  hizo  ya  su  tiempo,  y  aun  en  los  Estados  en  que 
se  ha  mantenido  y  se  mantiene  hasta  nuestros  dias,  va 
desapareciendo  con  la  codificación,  una  vez  que  la  multi- 
plicación de  las  relaciones  y  su  complicación  por  la  na- 
turaleza de  los  intereses  que  abarcan,  ex\jen  reglas  mas 
exactas  y  mas  minuciosas.  (3)  Pero  en  el  derecho  íd- 
ternacional  no  sucede  lo  mismo  y  su  importancia  se  man- 
tiene. Para  que  sufriera  igual  suerte,  seria  indispon^ 
sable  que  se  realizara  la  codificación,  mas  si  esto  no  lo 

(1)  Véase  t.  I,  p.  492. 

(2)  Bevue  de  droü  intemational^  1871,  pág.417. 

(S)  Brocher  Droü  intem,  privé^  p.   15.    Laarent,  t.  I.  núm.  440. 
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creeinos  imposü^  hasta  hoy  no  se  han  establecido  sír- 
quiera  sus  bases  priacipales,  y  mieotras  esto  09  se  rea^ 
lice,  tendremos  que  recurrir  á  ella,  no  obstante  sus  incer^ 
tidumbres  y  todas  las  dificultades  que  se  presentan  para 
recoikocerla  en  sus  caracteres  propios.  (1) 

5.  La  doctrina  se  manifiesta  generalmente  enlao]^nion 
de  los  esciitores,  ya  sea  libremente  espuesta  y  sin  objeto 
determinado  al  hacerlo,  ya  sea  en  el  desempeño  de. car<r 
gos  públicos  y  con  ocasión  de  los  aotos  soiaetidos  á  su 
juicio. 

No  puede  desconocerse  su  importancia.  Si  los  escritor- 
res  ó  jurisoonsaltos  no  crean  el  derecho  porque  este  existe 
por  sí  mismo«  lo  manifiestan,  le  dan  formas  eo  sus  ex*- 
posiciones,  refl.e^aindo  las  ideas  y  los  sentimientos  de  la 
época,  pues  <es  así  progresivamente,  que  se  llegan  á  ^ar 
las  reglas.  Habrá  opiniones  diferentes  y  contradictorias, 
las  habrá  uniformes,  y  también  de  aquellas  que,  olvidando 
•el  campo  de  aplicación  en  que  deben  operar,  son  tan  es^ 
travagantes  por  su  objeto  como  por  sus  resultados.  ¿Pero, 
es  acaso  sin  criterio  que  su  aceptación  se  verificará? 

£1  que  busca  la  doctrina  en  la  opinión  de  los  autores, 
tiene  que  verificar  el  examen  Judiando  todas  las  oir^ 
caostandas  que  la  rodean  y  que  incidan  estraviar  su 
criterio.  £1  autor  no  por  ser  autor  basta  para  que  sn 
palabra  sea  un  espresion  de  verdad  que  deba  aceptacse 
€iegamente.  Su  opinión  pesará  tanto  mas  cuanto  su  in*^ 
teUgencia,  su  saber  y  su  prudencia  en  la  espesioion  le 

(1)    Véase  Ademas  de  los  escritores  citados.  Story,  2  23.  íFoeHx,  1 1  Pre- 
facio p.  V.   Westlake,  p.  130,  núm.  150;  y  Rev.  de  droUintem.  1880 
p.  82.   Savigny,  t.  8.  p.  32.  Shnefner,  |  19  y  21.   Wheatoii,  i  79.  Ca- 
aanova,  t,  2.  p.  313.  Lawreuce,  t.  8,  p.  64.  Saredo,  p,  108.  Haus  p.  24. 
TOMO  lY  81 
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reputen  autoridad  bastante  para  suponérsele  el  fiel  es- 
positor  de  las  nociones  propias  y  justas  y  de  su  situa- 
ción en  el  momento  en  que  se  pronuncia  al  respecto. 
Fuera  de  alh\  podrá  tener  el  mérito  de  un  innovador 
atrevido,  podrá  presentar  un  conjunto  de  ideas  cuya  rea- 
lización será  un  progreso  evidente,  pero  no  podrá  reco- 
nocérsele como  la  fuente  ó  la  manifestación  del  derecho 
en  el  momento  en  que  escribe. 

En  Roma  la  autoridad  de  los  jurisconsultos,  sobre  todo, 
no  admitía  controversia,  puesto  que  se  veia  en  sus  es* 
posiciones  el  derecho  mismo,  una  vez  que  ellos  lo  hacían. 
Lo  mismo  puede  decirse  que  sucede  en  los  Estados  Te- 
jidos actualmente  por  el  common'-law  en  cuanto  los  le- 
gistas son  sus  expositores  mas  acreditados.  Pero,  en  los 
demás  Estados  la  situación  ha  cambiado  totalmente:  «no 
solamente  los  legistas  no  hacen  ya  el  derecho,  sino  que 
no  puede  decirse  que  sean  los  órganos  de  la  conciencia 
jurídica  de  la  nación,  pues  su  misión  es  de  interpretar 
las  leyes ....  Así  se  revela  la  insuficiencia  de  la  ley; 
la  doctrina  la  señala,  y  toma  una  parte  decisiva  en  el 
desenvolvimiento  progresivo  del  derecho;  si  los  autores 
no  lo  hacen,  lo  preparan.»  (1) 

Pero  esto  basta;  no  se  necesita  dar  mayor  importancia 
á  las  opiniones.  El  jurisconsulto  espone  inspirándose 
en  las  relaciones  producidas,  y  si  en  el  derecho  coman 
puede  decirse  ya  con  propiedad  que  no  formula  el  dere- 
cho, no  sucede  lo  mismo  en  el  derecho  internacional,  que 
se  viene  desarrollando  sucesivamente  y  cuyas  huellas 
tienen  que  buscarse  principalmente  en  las  manifestaao- 

(1)   Laarent:  t.  1,  núm  35,  p.  79. 
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nes  de  los  que  se  dedican  á  su  investigación.  No  se  pue- 
de rechazarlas  porque  en  puntos  determinados  y  que  re- 
conocen causas  especiales,  se  produzcan  de  un  modo 
diverso,  porque  esto  depende  precisamente  de  la  materia 
misma  sobre  que  se  forma  y  de  los  elementos  que  la 
rodean,  que  actúan  directa  ó  indirectamente  con  influencia 
mas  ó  menos  decisiva.  (1) 

(1)  Shaeffaer,  }  20.  Lawrence,  U  3,  p  64.  Wheatoo,  {79.  FobHz,  t, 
1.  Fref.  p.  V,  Casanova,  t.  2,  p  348.  Laurent,  t.  I,  nám.  86,  87  y  41. 
Suredo,  p.  108,  Huus,  p.  '1\.  Asser,  Bev.  1869,  p.  83.  Savigny,  t.  8. 
P,    32, 

Amancio  ALCORTA. 
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Discurso  pronunciado  por  él  doctor  Ernesto  Quesada, 
á  nombre  de  los  nuevos  abogados,  en  la  fiesta  solemne 
de  la  colación  de  grados j  celebrada  d  24  de  mayo  de 
188 2 j  en  la  Factdtad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 
de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.    (1). 


SEÑORAS, 

SEÑORES  ACADÉIÍIOOS  ; 

SEÑORES  Y  COlfPAÑEROS : 

Designado  para  expresar  en  nombre  de  mis  compañeros 
los  sentimientos  que  nos  animan  en  el  momento  solemne 
de  abandonar  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  sociales, 


(1)  El  24  de  majo  próximo  pasado,  recibieron  bus  diplomas  de 
doctores  en  jurisprudencia  y  de  abogados,  los  siguientes  ex-ainmnos  de 
la  Facultad:  Jo8¿  A.  Ocantos,  Luis  M.  Drago,  Juan  A.  Garcia,  Alberto 
V,  López,  Abel  Bengolea,  Alberto  Centeno,  Juan  Mendieta,  JosA  N. 
Matienzo,  Salvador  Curntchet,  Julio  M.  Lnzuriaga,  Victor  M.  Molina, 
A.  Miranda  Naon,  J.  Real,  D.  Oojtia,  J.  J.  Hall,  R.  Rivarola,  A.  de  la 
Vega,  C.  E.  Frías,  G.  Galbraith,  P.  Ballester,  Norberto  Pinero,  Adolfo 
Mitre  y  Ernesto  Quesada. 

Habian  salido  sobresalientes  en  el  examen  de  tesis  los  señores  Alberto 
.Centeno,  Norberto  Pinero  y  Ernesto  Quesada.     A  este  áltimo  además. 
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no  puedo  menos  de  confesar  que  rae  parece  estai  tina  tarea 
dificilísima,  por  encontrarme  ante  jueces  que  ban  sido 
nuestros  maestros  y  en  presencia  de  un  auditorio  tanto  mas 
exigente  cuanto  que  es  mas  escogido.  Despedirse  die  las 
aulas  universitarias,  donde  durante  el  largo  espacio  de  doce 
años  se  ha  recorrido  la  escala  de  los  estudios  académicos, 
emprendidos  cuando  el  estudiante  es  recién  un  niño,  para 
terminarlos  oonrertido  en  hombre, — es  verdaderamente  ua 
acto  en  que  el  espíritu  se  recoge,  recapitulando  los  placeres 
y  las  penas  que  á  su  juventud  que  ya  no  vuelve,  propor- 
cionara esa  a!ma  matér  que  jamás  se  olvida  en  el  resto  de 
la  vida! 

En  las  aulas  universitarias  deja  siempre  el  joven  sus 
más  bellas  ilusiones,  jirones  de  ese  santo  entusis^mo  por 
la  gloría  que  alienta  de  una  manera  tan  increíble  los  co- 
mienzos, siempre  difíciles,  del  estudio  de  las  ciencias;  en 
ellas  se  forma  su  carácter,  se  diseñan  sus  aspiraciones,  y  se 
revelan  sus  tendencias;  en  ellas  adquiere  poco  á  poco  el 
estudiante  sus  calidades  y  sus  defectos,  las  simpatías  y  las 
pasiones  que  han  de  estremecer  profundamente  al  hombre 
lanzado  mas  tarde  en  el  torbellino,  impetuosamente  turbu^ 
lento,  de  la  vida  contemporánea. 

el  Rector  de  la  Uuiversidad,  doctor  AveUaneda,  concedió  sus  diplomas 
académicos  grataitamente,  de  acuerdo  con  la  ordenanza  de  28  de  jalio 
de  1881,  que  lo  hace  como  «  un  premio  á  los  alumnos  que  se  distingan 
en  todos  sos  exámenes  ».  El  Decano  de  la  Facultad,  doctor  Leopoldo 
Basafilbaso,  en  virtud  del  Reglamento,  encargó  al  señor  Ernesto  Quesada 
pronunciara  en  la  fiesta  de  la  colación  de  grados  el  discurso  académico  en 
nombre  de  los  nuevos  doctores. 

Bi  doctor  Pedro  Goyena,  catedrático  de  Derecho  Romano,  fué  el  en- 
cargado en  nombre  de  la  Facultad,  para  pronunciar  el  discurso  de  des- 
pedida á  los   ez-alumnos. 

Noia  de  la  DireeeUm. 
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Y  al  alejarse  de  esos  lugares,  de  ellos  tan  queridos, 
llevan  en  su  alma  el  vivo  sentimiento  de  gratitud  por 
aquellos  que  supieron  tener  la  paciencia  y  el  saber  su- 
ficientes, para  dedicarse  á  guiarles  en  el  estudio,  á  veces 
árido,  de  las  leyeá  y  de  sus  comentarios.  Séame  permi- 
tido, pues,  en  nombre  de  mis  compañeros,  al  significar 
en  este  momento  nueátro  cariño  por  esta  Universidad 
que  durante  un  tercio  de  la  vida  nos  ha  albergado,— 
espresar,  no  solo  la  gratitud  que  las  almas  bien  templa- 
das conservan  siempre  por  los  que  han  sido  sus  maes- 
tros, sino  también,  el  proíUndo  sentimiento  de  respeto  con 
que,  al  alejarse  para  siempre  de  este  recinto,  ven  perma- 
necer en  él  á  los  que  con  el  ánimo  contento,  siguen 
imperturbables  en  la  ruda  tarea  de  educar  generaciones 
tras  generaciones  de  estudiantes ! 

Señores  Académicos: 

Mas  de  una  vez  he  reflexionado  que  vosotros,  vicjjos  y 
avezados  abogados,  contemplaríais  con  irónica  sonrisa  el 
juvenil  entusiasmo  de  los  que,  con  el  título  académico  en 
la  mano,  creen  al  mismo  tiempo  haber  resuelto  el  pro- 
blema de  la  vida.  La  experiencia  que  acuerdan  los  años, 
y  la  autoridad  que  dá  el  saber,  os  permiten,  sin  duda,  usar 
de  ese  derecho. 

Nosotros  los  jóvenes,  debemos  aun  considéranos  Henos 
de  ilusiones.  El  vulgo  no  comprende,  por  cierto,  que  la 
amargura  de  la  experiencia  no  depende  de  la  edad,  y 
condena  sin  vacilar  la  misantropia  ó  el  escepticismo  eu 
los  corazones  de  veinte  años.  Tiene  razón.  ¿Qué  im- 
porta que  dolores  prematuros  hayan  destrozado  el  alma 
y  que  el  espíritu,  madurado  antes  de  tiempo  por  las  con- 
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ti*ariedades,  sea  viejo  sin  haber  podido  ser  joven?  .  . 
Un  hombre  de  veinte  años  está  en  la  edad  de  la  poesía 
y  del  ideal :  todo  se  conjura  para  hacerle  feliz,  parece 
que  todo  le  sonriera, — y  la  vida  se  le  presenta  como  una 
bella  y  seductora  deidad,  coronada  de  rosas,  con  la  son- 
risa en  los  labios  y  la  alegría  en  el  corazón.  Quiero 
creer  que  debe  ser  asi,  puesto  que  todos  lo  piensan ;  me 
inclino  ante  la  opinión,  y  me  felicito  de  que  mis  compa- 
ñeros participen  de  ella. 

Pero,  por  lo  ipenos,  se  nos  concederá  que  saboreemos 
de  antemano  en  la  imaginación,  las  mil  y  mil  felicidades 
que  tan  gustosa  nos  ofrece  la  vida.  Disculpable  es  esto 
en  quienes,  durante  doce  años,  sólo  han  debido  pensar  en 
sus  libros  y  en  sus  clases,  y  que  después  de  tan  perse- 
verante afán,  se  ven  abogados,  y  prontos  á  recibir  el  tí- 
tulo de  doctores.  Es  prudente,  además,  escudriñar  en  lo 
posible  los  arcanos  del  futuro,  con  esa  entereza  de 
ánimo  con  que  los  caracteres  fuertes  afrontan  lo  desco- 
nocido. 

La  vida,  se  ha  dicho,  es  el  mayor  de  los  misterios.  Para 
el  poeta  melancólico  no  es  mas  que  un  sueño  al  arrullo 
de  placenteras  ilusiones  y  del  cual  despertamos  en  la 
tumba.  Para  el  positivista  escéptico  es  simplemente  una 
escena  teatral,  en  cuyas  representaciones  desdeña  tomar 
parte.  Los  unos  pintan  al  mundo  color  de  rosa;  los 
otros,  con  los  rojizos  resplandores  del  infierno.  Nadie 
quiere  representar  las  cosas  tal  cual  son:  los  unos  por 
no  captarse  malquerencias ;  los  otros,  por  temor  de  per- 
der la  fama  entre  los  que  llamarán  á  este  tiempo,  el  tiem- 
po antiguo.  Pero  hay  que  convencerse  que  solo  una  con- 
ciencia manchada  por  su  propia  vergüenza  ó  por  la  ageua. 
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encontrará  asperea  en  las  palabras  de  la  verdad.  Di- 
gamos, pues,  señores,  la  verdad  tal  cual  es. 

Lo8  parientes  primero  y  los  amigos  después,  abrazan 
los  unos  y  estrechan  la  maño  los  otros  al  novel  doctor, 
felicitándole  por  la  terminación  de  su  carrera.  Personas 
respetables,  que  mas  de  una  vez  íe  han  demostrado  sin- 
ceras simpatías,  mezclan  á  sus  calurosos  cumplimientos 
un  impei^ceptible  tinte  de  amargura.  Los  conoddbs  trai- 
cionan ya  una  ironia  que  todavia  puede  interpretarse 
como  benévola.  ÍPero  se  encuentra  de  pronto  uno  mas 
osado  que  los  demás,  que  deja  caer  descuidadamente  esta 
frase: — < ....  uno  mas  al  abismo ! »  Y  observando  entonces, 
el  flamante  abogado  con  mayor  atención,  nota  que  todos 
á  una  opinan  que  es  lástima  haya  ingresado  en  una  pro- 
fesión desconceptuada,  dividida,  demasiado  mimerosa,  sin 
porvenir.  Y  subiendo  de  punto  la  marea,  salva  los  es- 
trechos límites  de  la  conversación  privada,  pasa  á  las 
habladurías  de  los  salones,  y  llega  á  la  prensa  seria, 
que  no  trepida  en  exclamar  en  un  primer  editorial,  que 
hay  una  verdadera  plaga  de  abogados,  que  las  profe- 
siones liberales  atraen  en  general  á  los  que  pr^eren  el 
trabajo  cómodo  y  fácil,  y  que  la  plétora  misma  de  colegas, 
haciendo  dificilísima  la  concurrencia,  arroja  á  los  doctores 
en  brazos  de  la  chicana  y  del  politíquismo,  convirtíén- 
doles,  por  último,  en  una  t  lepra  que  corroe  el  cuerpo 
social  y  que  es  preciso  extirpar  cuanto  antes,  si  aun 
queda  un  resto  de  patriotismo »  !  .  .  . 

El  joven  abogado,— en  cuya  imaginación  resuenan  aun 
dulces  y  arrulladoras,  las  palabras  elocuentes  con  que  el 
canciller  D'Aguesseau,  en  su  clásico  discorso,  pronosticara 
á  los  adoradores  de  Themis  la  consideración  y  la  riqueza, 
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las  aHas  posiciones  y  la  felicidad — no  paede,  por  cierto,  com- 
prender que  se  encuentra  fatalmente  ante  una  comunts  opí- 
nio,  que  corre  ya  peligro  de  pasar  en  autoridad  de  cosa 
juzgada.  Reflexiona,  sin  embargo,  que  historiadores  cir- 
cumspectos  no  ban  trepidado  en  decir  que  uno  de  los  vicio» 
capitales  de  la  yida  colonial  latino-americana  era  la  tendeo* 
fia  á  las  profesiones  liberales,  y  sobre  todo  al  foro;  que  en  la 
juventud  acomodada  se  notaba:  viénenle  entonces,  á  la  me- 
moria, páginas  rebosantes  de  vida,  que  refieren  las  ludias  de 
los  ergotistas  en  la  Universidad  de  Lima,  6  el  medieval  esco- 
lasticismo de  las  antiguas  Academias  de  Cbuquisaca  y  de 
Córdoba.  Recuerda  que  economistas  distinguidos,  cc^npa- 
rando  ei  estado  social  anterior  y  presente  de  estos  pafses,  ban 
lamentado  patrióticamente  que  el  comercio,  que  antes  estaba 
en  manos  de  los  nacionales,  baya  pasado  por  entero  á  las 
de  los  extrangeros;  que  las  industrias  indígenas  sean  explo- 
tadas por  extrangeros;  que  la  ganadería  misma-^esa 
fuente  importante  de  la  riqueza  del  páts—  trasmigre  al  poder 
no  solo  de  capitalistas,  sino  aun  de  estancieros  extrangeros; 
señalando  por  causa  de  todo  esto,  la  tendencia  dominante  de 
la  sociedad  argentina  á  las  profesiones  liberales  y  sobre 
todo,  a)  foro,  único  camino  por  el  que  se  quiere  llegar  á  las 
altas  posiciones  políticas  ó  administrativas.  Y  siguiendo  en 
este  orden  de  ideas,  se  llega  á  recordar  que  en  esta  misma 
Universidad  se  ha  levantado  la  palabra  elocuente  de  un  dis- 
tinguido profesor,  para  criticar  con  dureza  la  c  abogado- 
manía  >  de  nuestra  juventud! 

Hasta  entonces,  la  fé  en  la  bondad  de  la  profesión  era  tal, 
que  gracias  á  ella,  para  el  estudiante  la  vida  babia  sido 
fácil,  y  siempre  sonriente  y  seguro  el  porvenir.  Teniendo 
tranquila  la  conciencia  al  respecto,  y  sin  inquietud  de  ningún 
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género,  se  eDcontraba  de  repente  con  que  de  todas  partes 
conspirábase  á  la  vez  por  destruir  hasta  en  sus  cimientos 
aquella  creencia  en  apariencia  tan  inquebrantable — y  ápesar 
de  que  su  espíritu  se  resistia  á  entrar  en  tan  desesperante 
examen,  el  demonio  de  la  duda  habia  mordido  fuertemente 
en  su  corazón,  y  con  un  vago  terror,  se  decidió,  sin  em- 
bargo, á  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  aquel  fantasma.  En 
vano  se  decia  con  fundamento  que  los  hombres  mas  ilustres 
del  país  en  la  vida  politica,  hablan  sido  en  su  mayor  parte 
abogados,  compartiendo  estos  el  honor  de  dirigir  con 
acierto  los  destinos  públicos  junto  con  los  militares;  el 
hecho  analizado  por  los  economistas  de  que  el  comercio  y 
las  industrias  hablan,  en  medio  siglo,  pasado  de  manos  de 
nacionales  á  extrangeros,  era  indestructible.  En  vano  tra- 
taba de  convencerse  de  que  solo  una  parte  de  los  que 
reciben  el  diploma  de  abogado  ejercen  la  profesión,—  el 
número  cada  vez  mayor  de  nuevos  doctores  inscriptos  en  la 
matricula,  es  indudable.  Inútilmente  recuerda  que  en  los 
tiempos  turbios  de  la  política,  los  malos  elementos  que 
acaudillan  á  las  masas  por  lo  general  salen  de  ellas  mismas, 
6  son  aventureros  tránsfugas  de  su*  propia  clase  social: 
no  puede  negarse,  con  todo,  que  se  noten  en  los  clubs  y 
en  las  reuniones  populares  un  número  extraordinario  de 
abogados.  Y  esta  argumentación  destruía  sin  piedad  la 
certeza  y  la  autoridad  de  la  fé  en  la  profesión,  á  la  que  se 
aferraba  desesperadamente  el  alma,  no  queriendo,  tras 
largos  años  de  estudios,  .renunciar  á  convicciones  que  le 
aseguraban  reposado  porvenir,  para  echai*se  en  brazos  de 
una  duda  que  al  quitarle  todas  sus  ilusiones,  una  por  una, 
lo  dejaba  á  los  veinte  años  de  su  vida,  lleno  de  incertidum- 
bres.    Entonces,  por  mas  que  se  resistiera,  se  le  impuso  la 
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fatal  verdad :  —  había  errado  su  camino  —  habia  perdido  el 
tercio  de  su  vida....  y  era  tarde  ya  para  retroceder í 
Estaba  condenado  á  marchar  por  una  via  sin  salida,  afec- 
tando creer  que  la  tenia. 


Pero,  señores,  ¿es  éste  acaso,  el  resultado  lógicoá que  se 
arriba  ?  ¿  Hay  derecho  para  desesperar  de  la  abogacia  hasta 
tal  punto? 

Planteado  el  problema  en  esos  términos,  en  apariencia 
desfavorables  para  nosotros,  preciso  es  resolverlo.  Un  abo- 
gado que  no  tiene  fé  en  la  excelencia  de  su  proíesion,  no 
puede  ser  sino  un  abogada  mediocre,  cuando  nó  malo.  Pre- 
ciso es,  pues,  reconocer  la  gravedad  de  la  situación,  y 
luchando  con  la  duda,  arribar  á  una  convicción  cualquiera, 
pues  no  se  comprenden  realmente  los  espíritus  que  cierran 
los  ojos  ante  el  abismo  y  prefieren  ser  indiferentes  antes  de 
pasar  por  un  análisis  severo.  Por  otra  parte,  nada  nos 
interesa  mas  á  nosotros,  noveles  doctores,  que  examinar 
hasta  qué  punto  es  exacta  una  opinión  que  por  todas 
partes  se  nos  manifiesta  cada  vez  con  mayor  desembarazo. 

Ante  todo,  señores,  entiendo  que  en  abstracto  no  es 
discutible  la  bondad  de  la  profesión.  Para  que  el  co- 
mercio ó  las  industrias  prosperen,  es  necesaria  la  seguri- 
dad, y  para  que  esta  exista,  es  indispensable  una  buena 
organización  social  que  solo  se  obtiene  mediante  leyes 
saludables.  Formular  estas,  estudiarlas,  interpretarlas  y 
aplicarlas  es,  por  lo  tanto,  una  tarea  que  tiene  la  mayor 
importancia,  porque  de  su  acierto  depende  el  bienestar 
general  y  la  prosperidad  del  comercio.  Y  como  los  abo- 
gados tienen  justamente  esa  misión,  resulta  que  su  existen- 
cia, mas  que  necesaria,  es  preciosa. 
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No  puede,  én  sana  lógica,  llegar  á  pretenderse  que  co- 
merciantes, estancieros  ó  industriales,  que  pasan  su  vida 
dedicados  á  sus  ocupaciones  especiales,  cuyo  conocimiento 
les  absorve,  por  lo  general,  su  actividad  entera— no  puede 
pretenderse,  repito,  que  se  encuentren  en  aptitud  de  estudiar 
las  leyes,  de  interpretarlas  6  de  aplicarlas.  Y  si  por  una  rara 
coincidencia  poseyera  alguno  de  ellos  un  talento  tal  que 
tuviera  esa  cualidad,  el  tiempo  le  faltaría  materialmente 
para  desempeñar  los  dos  oficios.    Esto  es  incontroverüUe. 

Pero  el  grande  y  decisivo  argumento  es  que  hay  mucho 
mayor  número  de  abogados  del  necesario;  y  que  si  bien  se 
reoonoce  la  bondad  de  la  institución  en  sí,  se  protesta  solo 
contra  su  decadencia,  á  causa  de  la  cantidad  inmensa  de 
personas  que  á  ella  se  dedican. 

He  dicho  antes,  que  la  matricula  de  abogados  aumenta  en 
efecto,  en  una  progresión  alarmante  desde  hace  algún 
tiempo.  Pero  todo  el  que  eche  una  rápida  ojeada  por 
nuestra  sociedad,  nota  que  solo  una  reducida  porción  de  los 
abogados  inscriptos  ejercen  su  profesión.  Las  tres  cuartas 
partes— omito  las  cifras  porqué  serian  fastidiosas— se  dedi- 
can á  una  multitud  de  otras  carreras  en  que  sus  estudios 
de  Derecho  les  son  sumamente  útiles:  unos  ingresan  á 
nuestros  parlamentos,  formando  parte  de  algunas  de  las 
veinte  y  tantas  Cámaras  que  en  la  República  existen ;  otros 
ocupan  posiciones  mas  ó  menos  elevadas  en  la  administra- 
ción pública,  componiendo  el  núcleo  de  las  quince  adminis- 
traciones argentinas;  algunos  forman  el  cuerpo  de  magis- 
trados, de  orden  provincial  y  nacional;  estos  otros,  se 
convierten  en  ricos  hacendados,  6  viven  simplemente  de  sus 
rentas,  ostentando  su  título  cómo  una  garantía  de  su  ilus- 
tración.   Solo  los  menos  son  propiamente  abogados,  en  el 
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seKitido  técnico  de  la  palabra,  y  aun  muchos  de  los  que  tienen 
estudio  abierto,  se  sirven  de  la  profesión  sinaplemente  como 
\in  medio  auxiliar,  basando  su  bienestar  en  el  éxito  de  ne- 
gocios ó  especulaciones  en  que  toman  parte.. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas;  pero  ni  aun  admitiendo 
hipotéticamente  que  hubiera  plétora  de  abogados,  concedo 
que  se  tenga  razón  para  iniciar,  como  se  pretende,  una 
verdadera  cruzada  contra  ellos*  Los  hc^nbres  en  sociedad 
se  dedican  al  oficio  por  el  que  creen  tener  mas  aptitudes,  y 
nadie  tiene  derecho  para  hacar  un  carpintero  del  que  desea 
ser  médico  ó  vice-versa.  Si  hay  mayor  número  de  aboga- 
dos que  el  necesario,  nadie  necesita  preocuparse  de  ello, 
la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda  rige  en  esto  como  en  las 
<^as  cosas.  Los  que  no  puedan  vivir  de  su  profesión,  se  dedi- 
carán á  otros  oficios,  puesto  que  el  hombre  no  vive  simple- 
mexde  de  aire.  Yo  encuentro  que  esto  es  sumamente  lógico. 
£1  que  no  pueda  vivir  como  abogado,  es  porqué  verdadera- 
mente no  es  un  buen  abogado.  En  la  lucha  por  la  existen- 
cia solo  los  mas  fuertes  triunfan, — y  solo  son  mas  fiíertes 
los  mejor  dotados  y  que  tengan  la  requerida  preparación. 
Siempre  hay  porvenir  brillante  para  el  buen  abogado,  para 
el  que  ha  hecho;  con  éxito  sus  estudios:  la  supeiiorídad 
se  impone  siempre.  La  concurrencia  elimina  solo  los 
elementos  perniciosos  ó  débiles:  ¿hay  gran  mal  en  esto? — 
por  el  contrario,  la  selección  siempre  ies  un  progreso.  Queda- 
rán ^u^os  del  campo  sok)  los  abogados  verdaderos.  ¿Por 
qué  se  protesta  entonces  contra  este  estado  de  cosas  ? 

Digo  esto  con  tanta  mayor  imparcialidad,  euanto  que  todo 
abogado  que  concluye  su  carrera,  se  lanza  á  la  vida  en  la 
firme  convicción  de  que  deberá  triun&r.  Claro  es  de  que  el 
•bíblico  precepto  se  realiza  implacablemente  en  esto  como  en 
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todas  las  cosas:  « muchos  son  los  llamados,  pero  pocos  los 
escogidos».  Y  bien!  aquellos  que  sucumban  en  la  lucha 
—resultará  que  habian  equivocado  simplemente  su  voca- 
ción. ¡  Qué  hacerle !  La  vida  marcha  tan  á  prisa,  que  es 
imposible  preocuparse  de  los  que  caen  á  lo  largo  del  cami- 
no... .  Respetemos,  sin  embargo,  á  los  caldos :  los  alentaba 
su  fé.  No  hay  que  olvidar  en  efecto,  que  ya  los  Evangelios 
han  dicho :  <  bienaventurados  los  que  creyeron,  porqué  de 
ellos  será  el  reino  de  los  cielos  >. 

Pero  los  adversarios  encarnizados  de  nuestra  profesión, 
me  aguardan  en  este  terreno.  Es  justamente  esa  turba  de 
desheredados  de  la  profesión,  verdadera  mezcla  de  descon- 
tentos y  de  escépticos,  de  desheredados  y  descreídos,  lo  que 
deshonra  la  abogacía;  porqué  no  encontrando  en  ella  su 
porvenir,  se  lanzan  en  brazos  de  una  chicana  á  todas  luces 
condenable,  ó  se  arrojan  de  lleno  en  la  política,  removiendo 
los  círculos  nacionales,  provinciales  y  locales,  manteniendo 
viva  una  agitación  permanente  de  la  que  medran,  y  que  está 
en  su  interés  fomentar  siempre.  De  ahí  la  plaga  del  cpo- 
litiquismo^,  la  decadencia  gradual  de  las  instituciones  de- 
mocráticas,  que  parecen  marchar  apresuradamente  hacia 
un  abismo.  La  mayoría  numérica  de  las  masas,  haciendo 
que  elementos  inconscientes— puesto  que  en  estricta  lógica 
no  puede  exigirse  que  herreros  6  paisanos  que  viven  encor- 
bados  sobre  el  trabajo,  puedan  estudiar  á  fondo  com- 
plicadas cuestiones  políticas,  ó  juzgar  de  las  aptitudes  de 
candidatos  que  á  veces  ni  de  nombre  conocen— haciendo, 
pues,  que  resuelvan  la  marcha  política  de  un  país,  contri- 
buyen á  fomentar  la  existencia  de  politiquistas  de  oficio, 
que  sirven  de  intermediarios  entre  el  elector  y  el  político 
verdadero,  y  que,  comprometiéndose  á  disponer  de  deter- 
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mÍDado  número  de  votos,  ganan  su  vida  á  la  sombra  de  esa 
influencia,  que  saben  explotar  para  vivir  á  costa  del  Estado. 

El  argumento  parece,  á  la  verdad,  muy  grave.  Pero  el 
vicio  del  «politiquismo»  no  es  inherente  á  la  profesión  de 
abogado :  sus  representantes  se  reclutan  á  veces  entre  los 
doctores  rezagados,  pero  también  entre  los  rezagados  de 
cualquier  otra  profesión,  salvo  algunos  arrastrados  por 
su  temperamento  ó  por  sus  inclinaciones.  La  misma 
razón  para  protestar  por  ello  contra  los  abogados,  la  habría 
para  hacerlo  contra  el  comercio,  y  quizá  con  mayor  funda- 
mento, porqué  un  comerciante  arruinado  ó  desencantado 
tiene  pc»cas  carreras  á  que  poder  dedicarse;  mientras  que 
un  abogado  que  ha  tenido  mal  éxito  en  su  profesión,  puede 
ser  un  buen  administrador,  ó  ingresar  útilmente  en  el 
parlamento  ó  aun  quizá  en  la  magistratura.  ¿Justifica  esto 
acaso,  que  se  llegue  hasta  la  monstruosidad  de  querer  que 
el  Estado  restrinja  el  número  de  estudiantes  de  Derecho? 
¿Porqué  no  restringiría  entonces,  el  número  de  comer- 
ciantes? .... 

Por  otra  parte,  consúltense  las  estadísticas  y  se  verá  que 
hay  mayor  número  de  estudiantes  de  ingeniería  y  de  medi- 
cina que  de  Derecho.  Recuérdese  que  un  abogado  por  sus 
estudios  está  preparado  para  abrazar  cuatro  ó  cinco  carre- 
ras profesionales  distintas,  lo  cual  no  sucede  con  ninguna 
otra  profesión  ú  oficio.  Pero  no  se  venga  atribuyendo  á  un 
mal  imaginarío,  á  la  cabogado-mania»,  todos  los  descala- 
bros políticos,  financieros  y  sociales  de  nuestro  país: — esto 
es  proceder  de  un  modo  primitivo,  á  la  manera  como  los 
niños  temen  á  los  bryjos,  ó  los  pueblos  africanos  al  &moso 
Zombi ! 

Un  doctor  en  Derecho  que  no  tiene  éxito  como  abogado, 
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poede  ser  magistrado,  diputado,  administrador^  periodista, 
profesor,  sin  perjuicio  de  poder  ser  hacendado  ó  negodaiile 
ai  es  que  para  ello  tiene  los  medios  requeridos.  En  el  peor  de 
leseases  es  un  hombre  ilustrado,  á  quien  >doce  anos  de  estu- 
dios hanproporcionado  una  suma  de  oonocimientos  que  siem- 
pre son  benéficos,  hadándole  un  buen  elemento  en  sociedad. 

Pero  se  clama  contra  este  estado  de  cosas  justan^ente  per 
"eso  mísaK).  La  educación  universitaria,  se  dice,  es  un  pri- 
vilegio y  un  privilegio  odioso.  Privilegio,  porque  el  Estado 
^^ta  fuertes  sumas  en  proporcionar  instrucción  superior  al 
menor  número.  Privilegio  odioso,  porqué  k)  baoe  de  unama* 
ñera  gratuita,  y  como  durante  el  largo  tiempo  de  los  estu* 
dios  es  oeoesario  tener  medios  suficientes  paura  vivir^  resulta 
que  en  definitiva  son  las  clases  acomodadas  las  que  dis- 
ílrutan  de  él.  Y  «n  e^  orden  de  ideas  se  llega  hasta 
encabezar  una  reacción  contra  el  actual  estado  de  .cesas, 
pretendiendo  que  se  fomente  solo  la  eduoacion  común  y  se 
dfescuide  en  algo  la  superior. 

Pero  esto  no  es  exacto:  no  solo  los  estudiantes  paga^ 
mos — y  pagamos  bien — nuestras  matriculas  y  derechos  aca- 
démicos, sino  que  es  un  deber  del  Estado  propender  á  tener 
clases  ilustradas  para  que  personas  competentes  i^edan 
erigir  bs  públioos  negocios. 

Pero  basta,  señores,  4e€6tas  reflexiones:  es  isaposibie  re* 
fUtar  con  sangre  fria  isem^ntes  ataques  sistemáticos,  ^o  es 
mi  intención  tampoco,  pronunciar  aquí  una  orotío  pro  dam$ 
noidra.  Se  peca  por  exceso  de  positivismo,  como  por  exoeso 
de  idealismo.    Y  sobre  todo,  esto  es  una  ii\ju$  ticia  irritante. 

Que!  no  es  acaso  un  titulo  á  la  consideración  de  los 
demás  el  haber  pasado  doce  anos  entr^adps  á  un  esiu- 
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dio  constante  y  laborioso^  Cómo!  después  de  haber  sa*' 
criflcado  parte  de  los  años  mas  bellos  de  la  vida,  de  esos 
años  en  que  la  juventud  rebosa,  hierve  tumultuosamente 
la  sangre  en  las  venas,  corre  loca  y  febril  la  caprichosa 
imaginación;  después  de  haber  resistido  á  todas  las  ten* 
taciones  de  esa  edad,  privándose  de  los  alhagadores  place- 
res que  á  porfía  estaban  al  alcance  del  que  para  gozar 
solo  necesitaba  querer ;  después  de  haber  pasado  noches 
enteras  descifrando  comentarios  ó  reflexionando  sobre 
esos  escritos  que  requieren  profunda  meditación;  después 
de  todo  esto,  digo,ni  siquiera  hay  derecho  para  ser  recí-^ 
bidos  con  benevolencia,  ya  que  no  con  simpatía,  ni  si* 
quiera  hay  derecho  para  no  ser  tildados  de  inútiles  ó  de 
parásitos ! 

¿Quienes  somos,  pues,  los  nuevos  abogados?  Somos  indivi- 
duos que  hemos  tenido  la  energía  suficiente  para  emplear 
doce  años  de  la  vida  al  solo  objeto  de  prepararnos  para 
utilizar  mas  dignamente  el  resto  de  la  existencia.  Y  se 
quiere  mirarnos  como  seres  perniciosos,  como  parásitos  que 
vienen  á  vivir  á  costa  del  trabajo  de  los  demás ! 

N6,  mil  veces  n6—8ursum  corda,  compañeros :  levante- 
mos, si,  nuestros  corazones  y  alcemos  nuestras  frentes,  por- 
que tenemos  derecho  al  respeto  de  los  demás.  Los  titules 
académicos  son  titules  honrosos,  que  si  bien  imponen  serios 
deberes  para  el  porvenir,  presuponen  por  otra  parte  el 
derecho  de  tenerlos,  y  algo  vale,  paréceme,  esto  último. 

Pero,  tranquilizemonos,  señores.  ¿Qué  representan  doce 
años  de  estudios  ?  Para  el  que  los  ha  aprovechado,  signi- 
fican una  preparación  bastante  considerable,  una  base,  es 
cierto,  para  mas  perseverantes  estudios.  Llamados  al 
cyercido  de  la  profesión,  sabemos  por  lo  menos  cómo  hemos 
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de-  proceder  para  aclarar  los  derechos,  evitar  las  injus- 
ticias, ó  defender  á  los  débiles.  Bien  grande  es  la 
satisíacdon  que  se  experimenta  cuando  se  ha  podido 
hacer  una  buena  acción,  utilizando  los  conocimientos  téc- 
nicos adquiridos;  y  cuando  se  sabe  que  hay  corazones 
agradecidos  que  bendicen  al  que  ha  podido  evitar  un 
pleito  de  familia,  por  ejemplo,  que  introduce  entre  sus 
miembros  t^n  fatal  división,  ó  salvar  á  un  honrado  comer- 
ciante de  una  ruina  probable. 

La  profesión  en  que  vamos  á  entrar,  señores,  es  un  ver- 
dadero sacerdocio.  Se  ha  dicho  con  razón,  del  abogado  que, 
libre  sin  ser  inútil  á  su  patria,  se  consagra  al  púbUco  sin 
por  eso  ser  su  esclavo;  y  condenando  la  indiferencia  del 
filósofo  que  busca  la  independencia  en  la  holgazanería, 
lamenta  la  desgracia  de  los  que  no  entran  á  los  puestos 
públicos  sino  mediante  la  pérdida  de  su  libertad.  libre  de 
toda  servidumbre,  la  abogacía  llega  á  la  mas  grande  ele- 
vación sin  perder  ninguno  de  los  derechos  de  su  primera 
libertad;  y,  desdeñando  todos  los  adornos  inútiles  á  la  virtud^ 
puede  hacer  al  hombre  noble,  sin  nacimiento;  rico,  sin  bienes; 
elevado,  sin  dignidades;  feliz,  sin  el  socorro  de  la  fortuna ! 

La  primera  regla  de  un  abogado,  que  debe  ante  todo  ser 
un  caballero,  es  realizar  la  antigua  máxima :  —  la  justicia  es 
la  voluntad  perpetua  y  constante  de  dar  á  cada  uno  lo  que 
le  corresponde,  pro  dignitate  cujtisqtie,  en  mérito  de  la 
propia  dignidad.  Esta  altiva  sentencia  del  gran  Marco 
Aurelio  jamás  debe  borrarse  de  nuestra  mente.  Fro  dig- 
nitate nostra:  hé  ahi  el  móvil  verdadero  de  nuestras 
acciones:— respeto  profundo  de  la  propia  conciencia,  culto 
sincero  de  la  personal  dignidad. 

Y  bien!  el  abogado  que  tiene  conciencia  de  su  buena 
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preparación  y  que  observa  esa  leal  máxima  de  conducta, 
paréceme  que  no  figurará  con  desventaja  en  la  lucha  de  la 
vida.  En  toda  sociedad,  los  elementos  hetereogéneos  que 
la  componen,  tienen  siempre  desigual  preparación.  La 
concurrencia  se  torna,  sin  embargo,  dia  á  dia  mas  ame- 
nazadora; la  instrucción  cunde  con  suma  rapidez,  y  los  que 
viven  una  vida  que  no  es  sino  una  rápida  carrera  hacia  la 
muerte,  deben  renovar  constantemente  sus  armas,  perfec- 
cionarlas siempre,  trab^gar  sin  tregua  ni  descanso,  siempre 
alertas,  fatigados  quizá  pero  jamás  rendidos.  El  que  queda 
estacionario  un  instante,  retrocede  por  ese  solo  hecho.  La 
vida  febriciente  de  los  tiempos  que  atravesamos,  requiere 
una  actividad  incansable  y  una  energía  á  toda  prueba.  Sus-- 
Une  et  abstine^  decían  ya  los  estoicos. 

Doce  años  de  estudios  nos  imponen  solo  mayores  debe- 
res, sino  queremos  malograr  el  íhito  de  tantos  a&nes.  La 
conclusión  de  la  carrera  es  solo  el  comienzo  del  estudio. 
Felices  de  los  que  saben  cómo  se  debe  trabajar !  Ay  de 
los  que  carecen  de  los  fundamentos  necesarios.  Va  victis— 
son  victimas  destinadas  á  caer  pronto  en  la  jornada  y  á  no 
dejar  tras  si  ni  el  fugitivo  rastro  de  un  recuerdo! 

Los  que  sepan  cumplir  con  su  deber,  aumentando  conti- 
nuamente su  caudal  de  conocimientos,  tienen  que  llenar 
una  verdadera  misión  social.  ¿Qué  cosa  mas  noble  que 
encaminar  honradamente  los  destinos  de  su  pais,  ó  que  con- 
tribuir desde  la  mas  alta  hasta  la  mas  modesta  esfera,  al 
bienestar  general  ?  Los  que  sienten  estremecerse  su  pecho 
pcHT  el  fiíror  sibilino  que  la  ambición  produce  en  sus  adeptos, 
están  obligados  á  realizar  esos  ensueños.  ¿De  qué  manera? 
{Loseyo,  acaso?--Pre6Íento  únicamente  que  solo  tienen 
ambiciones  los  que  han  conquistado  el  derecho  de  tenerlas  1 
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¡  Cuantos  hay,  con  todo,  que  dotados  de  las  mas  bdlas 
cualidades  sucumben,  sin  embargo,  en  la  ruda  batalla  de  la 
vida!  Triste  es  en  verdad^  pero  no  hay  que  olvidar  que 
en  la  lucha  por  la  existencia  triunfan  solo  los  mas  fliertes. 
Me  hago  un  deber  en  declarar  bien  alto,  compañeros, 
que  muchos  de  vosotros  llegareis  con  honor  á  la  deseada 
meta. 

Pero  la  ambición  no  es  mas  que  un  medio:  el  fin,  es  la 
felicidad,  la  causa ....  La  causa !  Siempre  hay  en  el 
fondo  de  nuestra  alma  el  culto  ciego  por  los  padres,  ó  el 
amor  indefinible  por  los  hgos.  Se  ambiciona,  para  contentar 
á  los  unos  ó  para  asegurar  el  porvenir  de  los  otros.  Se 
ambiciona,  para  poder  ofrecer  los  triunfos  obtenidos  como 
un  sacrificio  en  aras  del  carino  de  los  padres;  de  ese  cariño, 
señores,  que  es  el  único  que  tiene  derecho  para  exigir  del 
hombre  todo^  hasta  el  martirio  mismo ! 

Y  en  el  continuo  batallar  de  esta  existencia,  cuando  ren- 
dido el  ánimo  por  el  esfuerzo  tenaz  y  constante,  sentimos 
nuestra  voluntad  pronta  ¿desfallecer,  y  que  se  apodera  de 
nosotros  ese  desencanto  terrible  que  destroza  el  alma, — 
nos  levantamos  de  repente  con  energía,  olvidamos  nuestras 
fatigas,  y  de  nuevo  comenzamos  con  renaciente  ardor  la 
lucha  siempre  encarnizada.  ¿Quedes  lo  que  opera  este  mila- 
gro ?  Vosotros  lo  sabéis  tan  bien  como  yo,  señores.  Es  el 
dttloe  cariño  de  la  madre,  la  aprobación  de  la  myjer  á  quien 
se  consagra  la  mitad  del  abna,  ó  la  palabra  de  aliento  de 
la  esposa.  Nadie  en  este  mundo  es  débil  cuando  siente 
depender  de  sí  la  existencia  de  la  mujer  querida.  ¡  Ay  de 
los  que  atraviesan  la  vida  solitarios !  Para  ellos,  señores, 
se  hubiera  inventado  la  misericordia  divina,  si  en  realidad 
no  existiera! 
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Compañeros : 

En  este  dia  para  nosotros  solemne,  casi  no  habrá  uno 
que  no  se  apresure  á  depositar  el  clásico  birrete  doctoral 
á  los  pies  de  sus  padres  ó  de  las  personas  queridas.  Pero 
preciso  es  reflexionar  que  algunos  de  nosotros  no  tendrán 
esa  alegría,  llevando  en  su  corazón  un  verdadero  luto:  mu- 
chos otros  habrá,  como  en  este  recinto  se  dijo  ya  una  vez 
con  elocuencia,  que  no  tienen  sino  flores  que  depositar  sobre 

una  tumba Para  ellos,  señores,  os  pido  el  respeto 

que  inspira  la  desgracia.    En  cuanto  á  los  demás,  justo  es 
que  gocen  de  una  felicidad  realmente  merecida. 
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Breve  revista  critica  de  las  últimas  pabiicacieaes* 


La  abundancia  extraordinaria  de  libros  y  folletos  en 
este  último  tiempo,  hace  imposible  la  tarea  de  examinar 
aisladamente  cada  una  de  las  producciones,  para  emitir 
sobre  ella  un  juicio  detenido.  Algún  escritor  célebre  ha 
dicho,  con  razón,  que  la  humanidad  vive  tan  á  prisa  que 
la  critica  es  como  el  bajel  que  abandonando  el  puerto, 
se  encuentra  repentinamente  en  alta  mar,  navegando  con 
las  velas  hinchadas  y  distinguiendo  en  lontananza  solo 
los  picos  ó  los  promontorios  de  una  costa  cuyos  perfiles  se 
pierden  entre  las  brumas:  imposible  seríale  al  mríno 
observar  con  detención  el  pico  culminante,  por  que  des- 
apareciendo con  rapidez,  solo  le  es  dado  señalar  su  pre- 
sencia é  inscribir  el  dato  en  el  cdiario  de  navegación». 
Tal  sucede  á  la  verdad,  con  el  critico:  se  acumulan  de  tal 
manera  los  libros  y  las  publicaciones  nuevos,  que  no  sa- 
bría de  donde  sacar  tiempo  necesario  no  para  estudiarlos, 
pero  ni  siquiera  para  leerlos  con  meditada  detención:  de 
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ahí  que  se  vea  precisado  á  hojearlas  rápidamente  con  el 
objeto  de  llamar  sobre  ellos  la  pública  atención,  en  el 
caso  de  que  lo  merezcan. 

El  año  1881  ha  sido  extraordinariamente  fecundo  para 
las  prensas  argentinas;  de  las  cuales  han  salido  innu- 
merables obras  de  subido  mérito  en  su  mayor  parte,  im- 
portantes y  de  interés  en  casi  su  totalidad.  No  me  es 
posible  citar  cifras  por  no  haber  tomado  oportunamen- 
te los  datos  necesarios;  pero  aguardo  con  impaciencia  la 
próxima  aparición  del  tomo  III  del  €Aniuirio  Biblia- 
gráfico^  del  doctor  Alberto  Navarro  Viola,  del  que  se 
espera  contenga  un  estudio  comparativo  del  movimiento 
intelectual  argentino  desde  1879  (en  que  salió  el  tomo  I) 
hasta  la  fecha. 

El  doctor  Segovia  ha  publicado  su  <  Comentario  al 
Código  CiviU;  el  doctor  Alberdi  su  libro  sobre  cLa 
República  Argentina  en  1880 >;  el  doctor  Alcorta  sus 
t  Garantías  Constitucionales*;  el  general  Mitre  sus 
€  Comprobaciones  Históricas*)  el  doctor  Vicente  G.  Que- 
sada  su  c  Vireinato  del  Rio  de  la  Flata*;  el  doctor  Cas- 
tellano sus  ^Lecciones  sobre  el  Código  de  Comercio*) 
el  señor  Agote  su  obra  sobre  ^Finanzas  Argentinas*) 
el  doctor  V.  F.  López  su  ^Introducción  á  la  Historia 
Argentina*)  el  señor  B.  T.  Martinez  su  tHistaria  de  En-- 
tre^Rios*)  los  señores  Navarro,  Virasoro  y  Peyret  sus 
voluminosos  libros  sobre  ^Misiones*)  los  generales  Racedo, 
Villegas  y  Olascoaga  sus  ^Expediciones  militares*)  el 
doctor  Zeballos  su  ^Descripción  amena  de  la  República*) 
la  comisión  científica  del  Rio  Negro  los  libros  sobre  ^Zoo- 
logia*  y  ^Botánica*)  el  señor  Pelliza  su  libro  sobre  el 
^Estrecho  de  Magallafies*)  don  Nicolás  A.  Calvo,  los  c  Co- 
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mentários  de  Story*;  M.  García  Merou  su  2»  tomo  de 
€Poesias*i  C.  Monsalvesus  €  Páginas  literaríds*;  Arge- 
rich  su  tProsa^'y  Rivarola  sus  «Poesías»;  Fernandez  sus 
<  Obras  dramáticas*;  el  doctor  Zuviría  sus  ^Estudios  de 
Historia  Argentina*  y  tantísima  otra  obra  importante 
y  de  subido  mérito  que  se  me  escapa  en  este  instante. 

Por  el  momento,  me  encuentro  rodeado  por  una  gran 
cantidad  de  libros,  todos  los  bastante  graves  ó  trascedenta* 
les  para  poder  ser  pasados  en  silencio. 

Terminada  la  cuestión  de  límites  que  sostenía  la  Repúbli- 
ca Argentina  con  Chile,  queda  cerrada,  por  asi  decirlo,  la 
bibliografía  de  esa  literatura  especial  (1).  La  cuestión  de 
límites  con  el  Paraguay  también  terminó,  dejando  solo  unn 
escasa  literatura.  Las  que  aun  quedan  pendientes  con 
Bolivia  y  el  Brasil  han  dado  lugar  á  pocas  obras  aisladas,  si 
bien  la  prensa  comienza  á  preocuparse  de  ellas.    (2). 

En  cuanto  á  las  cuestiones  de  limites  inter-provinciales, 
han  dado  margen  estas  á  una  serie  de  libros  publicados 
últimamente,  y  de  los  que  ya  se  ha  ocupado  la  nueva 
REVISTA,  en  lo  que  H  Misiones;  (3)  Córdoba  y  San  Luis;  (4) 

(1)  Véase  U  niteva  revista,  t.  II,  p.  677-689  y  t  III,  p.  142-149. 

(2)  La  miEYA  revista  ha  tomado  sobre  si  la  taiea  especial  de  pro- 
fundizar esas  cuestiones,  poniendo  á  contribución  todas  las  fuentes  cono- 
cidas é  inéditas  que  existen.  El  doctor  don  Vicente  G.  Quesada  tiene 
terminados  esos  trabajos  que  se  van  publicando  sucesivamente. 

Hasta  ahora,  la  nueva  revista  se  ha  ocupado  en  esa  cuestión  solo  ám 
la  pendiente  con  el  Brasil,  en  la  serie  de  artículos  que  van  ya  publicados, 
y  cuya  nómina  puede  verse  en  la  p.  216,  t.  IV. 

(3)  NUEVA  REVISTA,  t»  II,  p.  419-422.  Publicaciones  de  D.  Mardo- 
qoeo  Navarro,  Valentín  Virasoro,  y   del  |{obiemo  de  Corrientes, 

.  (4)    iruEVA  REVISTA,  t.  III,  p.  638,    Libro  del  doctor  Cortés. 
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BaenoB  Aires,  Saota-Fé  y  Córdoba;  (1)  se  refiere.  De 
estas  cuestíonesy  la  primera  fué  resuelta  por  ley  del  Con* 
greso,  la  segunda  está  aun  pendiente,  y  la  tercera  ba  sido 
follada  en  arbitrage  por  la  Suprema  Corte  Federal.  Esto 
contribuirá  á  hacer  cesar  la  incertídumbre  en  la  división 
territorial  de  las  provincias  y  en  la  verdadera  situación 
de  las  poblaciones  fronterizas.  Este  mal,  seiíalado  ya  por 
la  NUBVA  RBViSTA,  (3)  desaparecerá  en  breve,  gracias  al 
Instituto  Geográfico  Argentino  que  se  ha  propuesto  levantar 
un  mapa  completo  de  la  República,  aunque  este  adolecerá 
aun  de  numerosos  defectos,  puesto  que  no  se  ha  procedido 
todavía  á  la  triangulación  del  territorio,  ni  se  ha  ^jado  la 
situación  astronómica  de  todos  sus  lugares,  ni  se  conoce 
exactamente  el  curso  de  sus  rios,  ni  se  ha  estudiado  la  for* 
macion  de  sus  montanas,  ni  se  ha  fijado  la  importancia  de 
sus  lagos,  ni  se  han  explorado  todos  sus  desiertos.  Con 
todo,  la  tentativa  del  Instituto  Geográfico  Argentino,  merece 
el  mas  decidido  aplauso. 

Sin  embargo,  las  exploraciones  del  territorio  argentino  se 
prosiguen  con  ardor  in&tigable.  Gobiernos  y  particulares 
rivalizan  en  la  empresa,  y  publican  inmediatamente  el  re- 
sultado de  sus  trabajos. 

La  Comisión  científica  agregada]al  E.  M.  G.  de  la  expedi- 
ción al  Rio  Negro  (abril-junio  1879),  y  que  publicó  ya  el  1 1 
de  su  Informe  oficial j  ó  sea  la  parte  referente  á  Zoología 
(3),  acaba  de  dar  á  luz  la  que  comprende  la  Botánica  (4). 
Dos  naturalistas  se  han  trabado  en  polémica  con  ese  motivo, 

(1)  NUEVA  REVISTA,  t.  III,  p.  684.  Pablic«cioneB  del  doctor  A.  del 
Valle,  Santiago  Cáceres,  Diego  de  Alvear. 

(2)  Tomo  1,   p.   480;  t.  11,  p.  712. 

(8)    Véase  la  ioteva  revista,  t.  II,  p.  788-747. 
(4)    BaenoB  Airee,  1881,  1  v.  en  4»,  p.  179-296. 
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el  doctor  Eduardo  L.  Holmberg  y  el  señor  O.  Schnyder  (í\ 
I)ero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  fuera  de  duda  está  que  el 
mérito  de  la  obra  es  indisputable  por  mas  que  adolezca  de 
defectos  parciales. 

Al  mismo  tiempo,  el  general  Conrado  E.  Villegas  ba  pu- 
blicado los  partes  y  documentos  relativos  á  su:  Expedú- 
don  al  gran  lago  NahueUHtiapt  (2)  sobre  la  cual  habia 
dado  una  interesante  conferencia  en  el  Instituto  Geográ- 
fico Argentino. 

Don  Luis  Jorge  Fontana,  secretario  del  gobernador 
del  Cbaco,  ha  dado  á  luz  recientemente  el  resultado  de 
sus  estudios,  bajo  el  título:  ^El  gran  Chacos  (3).  El 
libro  está  precedido  de  una  larga  Introducción  escrita 
por  el  doctor  Nicolás  Avellaneda,  y  está  dividido  en  cuatro 
partes  que  tratan  sucesivamente  de  la  geognosia  é  bi- 
drografla,  de  la  meteorología,  de  la  etnologia  y  de  la  zo- 
ología y  botánica  del  rico  é  inmenso  territorio  del  Chaco. 

Esta  obra  es,  pues,  estrictamente  científica,  pero,  el  doc- 
tor Avellaneda  encomiando  al  autor,  dice :  —  « El  señor 
don  Luis  Joije  Fontana  es  soldado  y  es  explorador,  y  no 
es  escritor  ni  hombre  de  ciencia,  sino  en  cuanto  se  lo 
han  consentido  los  ocios  del  campamento  ó  los  escasos 
medios  de  instrucción  que  pueden  encontrarse  viviendo 
en  los  territorios  desiertos.»  (4)  Sin  embargo,  hay  capí- 
tulos sumamente  interesantes,  y  que  no  pueden  ser  es- 
critos sino  por  un  «hombre  de  ciencia»   si  se  atiende  á 

(1)  En  El  Diario  de  Buenos  Aires,  (Enero  últ.) 

(2)  Buenotf  Aires,  1881,  1  y.  ea  S»  de  218  p. 

(8)     Buenos  Aires,  1881,  1  ▼.  en  8»  de  XXI— 235  páginas  con  XII 
láminas. 
(4)    Introducción^  p.  XIl, 
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la  precisión  de  las  observaciones,  á  la  exactitud  de  las 
dasiflcaciones  y  á  mil  otros  detalles  que  son  los  que  dan 
verdadero  valor  á  una  obra  que,  dada  la  concisión  con 
que  está  escrita,  mucho  desmerecería  si  se  perdiera  la 
confianza  en  la  idoneidad  científica  del  autor. 

La  parte  referente  á  la  meteorologia,  contiene  una  nu- 
merosa serie  de  cuadros  que  demuestran  una  larga  y  pa- 
ciente preparación,  y  que  tienen  verdadera  importancia 
para  el  estudio  climatológico  de  nuestro  país.  La  parte 
referente  á  la  etnologia,  si  bien  es  curiosa,  es  ciertamente 
deficiente,  sobre  todo,  el  cuadro  de  la  pág.  172  referente  á 
las  lenguas  indígenas.  Lo  que  á  la  zoologia  y  botánica  se 
refiere  encierra  un  arsenal  de  datos  para  los  que  estudian  la 
flora  y  la  fauna  argentinas.  En  suma,  el  libro  es  im- 
portante y  curioso,  lleno  todo  él  de  clasificaciones  cien- 
tíficas que  son  una  contribución  preciosa  para  la  historia 
física  argentina;  pero  cuya  exactitud  toca  á  los  espe- 
cialistas comprobar,  para  que  los  profanos  puedan  acep- 
tar confiadamente  los  resultados  que  de  ellos  se  de- 
ducen. 

El  mapa  del  Chaco  es  lástima  no  acompañe  ala  obra; 
después  de  las  recomendaciones  que  de  él  se  hacen  en  la 
Introducción'^  en  cuanto  á  las  láminas,  son  bastante  bien 
hechas,  y  aun  se  diria  que  el  señor  Clerice,  p.  c.  se 
habia  esmerado  demasiado  en  el  ctipo  genuino  de  la  mu- 
ger  guaranít . 

El  doctor  Crevaux  explora  actualmente  el  norte  de  Ju- 
juy;  don  Alejo  Peyret  lo  ha  hecho  detenidamente  en 
Corrientes, publicando  sus:  ^Cartas  sobre  Misiones^  {))\ 

(1)    Buenos  Aires,  1881,  1  t.  en  8o  de  284  p. 
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el  ingeniero  Garlos  Olivera  ba  estudiado  detenidamente  el 
rio  San  Juan,  publicando  su:  tMetnoria  descriptiva  del 
rio  San  Juan  y  obras  de  defensa  proyectadas*  (1), 
junto  con  un  plano  muy  instructivo.  El  ingeniero  bolandés 
Waldorp  trata  de  canalizar  las  Pampas  de  Buenos  Aires. 
En  toda  la  República  reina  extraordinaria  actividad  en 
estudiar  y  mejorar  el  territorio.  Y  á  fé  que  esto  es  predso: 
«En  el  Oeste,  cuando  las  cordilleras  se  deshielan,  los  rios  se 
desbordan  con  fuerza  torrencial,  inundando  sus  tierras  y 
destruyendo  el  trab^go  del  hombre.  En  el  Sud,  la  inmensa 
sábana  de  las  Pampas  inundada  unas  veces  en  los  invier- 
nos, permanece  seca  y  endurecida  por  los  ardores  del  sol 
en  los  veranos,  con  peijuicio  de  su  pastoreo  y  de  su  agri* 
cultura.  El  Norte,  cubierto  en  parte  con  sus  pantanos  pes- 
tilenciales, con  su  vegetación  exhuberante,  y  los  ardores  de 
su  clima,  traen  la  descomposición  de  las  materias  orgánicas 
que  aquellas  encierran  con  perjuicio  también  de  la  salubri- 
dad de  sus  poblaciones  y  de  las  industrias  que  allí  pueden 
desarrollarse». 

El  distinguido  naturalista  argentino,  doctor  Francisco  P. 
Moreno,  dio  en  la  «Sociedad  Científica  Ai^entína»  una  inte- 
resante conferencia  sobre:  t Antropología  y  Arqueología 
—Importancia  del  estudio  de  estas  ciencias  en  la  Bepún 
blíca  Argentina*  (2),  exponiendo  el  estado  actual  de  la 
cuestión. 

El  doctor  Pedro  M.  Arata,  publicó  su  curioso  trab^go: 
tEl  mate  en  nuestras  costumbres*  (3),  ilustrando  una 

(1)  BaenoB  Aires,  1881,  1  ▼.  en  8»  de  27  p.  Este  trabajo  había  sido 
publicado  en  los  ÁnaUa  de  la  Sociedad  Científica  Argentma. 

(2)  Buenos  Aires,  1881,  1  r.  en  8"  de  SI  p. 

(3)  Buenos  Aires,  1881,  en  12'»  de  23  p. 
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materia  que  desde  Mantegazza  preocupa,  cada  vez  mas,  la 
opinión  científica  europea  (1). 

El  señor  don  José  Hernández  ha  publicado  su:  tlns-' 
truccion  del  estanciero*  (2)4  Este  libró  excelente,  es  un 
tratado  completo  para  la  planteacion  y  manejo  de  un  esta- 
blecimiento de  campo,  precediendo  sus  observaciones  de  un 
estudio  sobre  la  ganadería  en  el  Paraguay,  Corrientes,  En- 
tre-Rios  y  Buenos  Aires.  En  seguida,  examina  la  naturaleza 
de  los  campos  de  Buenos  Aires,  las  construcciones  rurales,  el 
ganado  vacuno,  Cria  caballar  y  ganado.lanar,  y  concluye  por 
el  personal  de  una  estancia.  Entre  nosotros,  que  formamos 
la  provincia  mas  exclusivamente  pastoril  de  la  República, 
mucho  se  ha  publicado  sobre  el  particular;  y  la  benemérita 
Sociedad  Rural  mantiene  vivo  el  estudio  de  todo  lo  refe- 
rente á  la  ganaderia,  no  solo  por  sus  ferias  y  Exposiciones, 
sino  por  sus  ^Anales*  (3). 


El  movimiento  jurídico-liter ario  del  año  anterior  ha  sido, 
como  se  ha  podido  observar  mas  arriba,  asaz  impor- 
tante. 

No  tan  solo  el  doctor  Segovia  publicó  su  tComentario  al 
Código  GiviU^eX  doctor  Alcorta  sus  €  Garantías  Cons- 
titiuiionales»  y  otros  escritores  dieron  á  luz  trab¿gos  igual-^ 

[1]  Véase  la  ^Bemé  Scientifiqtu»  de  París;  (9  de  julio  de  1881J  ar- 
tículo del^doctor  L.  Coutj. 

(2)    Buenos  Aires,  1881,  1  ▼.  en  8»  de  422  p. 

(8)  Los  •Anales  de  la  Sociedad  Bural  Argentina»  revista  mensual 
destinada  i  la  defensa  de  los  intereses  rurales  del  país  y  á  la  propagación 
de  conocimientos  útiles  á  la  agricultura  en  todos  sus  ramos,  está  en 
su  Tol.  XVI,  habiendo  sido  fundada  el  80  de  setiembre  de  1866. 
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mente  importantes,  sino  que  en  la  codificación  general  de 
la  legislación  argentina  mucho  se  ha  adelantado. 

El  P.  E.  N.  preocupado  con  la  reforma  de  la  legislación 
militar,  á  fin  de  dejar  las  vetustas  Ordenanzas  hispanas  que 
nos  regian,  nombró  en  Enero  de  1881  cuatro  (Comisiones 
para  que  proyectaran  la  codificación  de  las  leyes  del  Ejér- 
cito y  de  la  Marina.  El  que  suscribe,  tuvo  el  honor  de  ser 
nombrado  Secretario  de  la  Comisión  encargada  de  proyec- 
tar las  leyes  de  organización  y  competencia  de  los  tribuna- 
les militares,  leyes  de  procedimiento  y  de  forma  en  materia 
penal  que  constituirán  el  Código  Penal  Militar  (1).  Era 
preciso  emprender  un  estudio  fundamental  de  la  materia, 
pues  los  proyectos  de  Garmendia  y  Mansilla  eran  deficien- 
tes. Unidas  las  Comisiones  codificadoras  del  Ejército  y  de 
la  Marina  (2)  pusiéronse  á  la  obra,  y  lo  que  rara  rez  sucede 
en  casos  semejantes,  en  algunos  meses  habian  terminado 
la  mayor  parte  de  su  trabajo. 

Este  se  ha  publicado  en  libros  separados,  á  saber.  «Pr o- 
yecto  de  Código  Penal  Militar  para  el  Ejército  Argén- 
tino»  (3)  y  el  ^ Proyecto  de  ley  de  organización  y  compe- 
tencia  de  los  tribunales  militares^  precedido  de  un 
informe  explicativo  de  sus  principales  disposiciones»  (4), 

El  primer  trabajo,  lleva  al.  pié  de  cada  artículo  una  nota 
explicativa  mas  ó  menos  extensa,  fundando  la  doctrina  de  la 


(1]  Los  miembros  de  la  comisión  son:  el  doctor  Manuel  Obarrio,  el 
doctor  Estanislao  S.  Zeballos  y  el  coronel  S.  de  Santa  Cruz. 

(2)  Esta  otra  se  componía  del  doctor  Amancio  Alcorta,  doctor  A.  del 
Valle  7  coronel  Solier. 

(8)    Buenos  Aires,  1881, 1  7.  en  8<»  de  XX  p.  de  introducción,  288  p. 
de  texto  y  VII  p.  de  índice. 
(4)    Buenos  Aires,  1881, 1  t.  en  S»  de  152  p. 
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disposición;  el  segundo  va  precedido  dé  un  verdadero 
estudio  de  legislación  militar  comparada,  tanto  europea 
como  americana,  lo  que  ñié  encomendado  al  doctor  Alcorta. 

Ambos  trabajos  han  sido  fruto  de  labor  asidua  y  ejem- 
plar contracción,  teniendo  á  la  vista  las  principales  legisla- 
ciones militares  extrangeras  y  sus  comentadores,  pero  sin 
descuidar  los  antecedentes  argentinos  y  las  costumbres  y 
aún  defectos  del  ejército  nacional.  El  P.  E.  N.  reconoció  el 
mérito  de  estos  Proyectos  en  el  honroso  mensage  que  con 
fecha  7  de  setiembre  último,  pasó  al  H.  C.  sometiendo  á  su 
consideración,  dichos  Ciódigos.  Aún  no  han  sido,  sin  embar- 
go, discutidos. 

El  Código  Penal  Militar,  en  su  sección  ni  (De  los  crime^ 
nes  y  delitos  ordinarios  y  sus  penas)y  sobre  todo,  difiere 
bastante  del  reciente  €  Proyecto  de  Código  PenaU  (1) 
presentado  en  estos  últimos  meses  al  P.  E.  N.  por  la  comi- 
sión nombrada  para  examinar  el  Proyecto  redactado  por 
el  doctor  don  Carlos  Tejedor  (2),  y  que  se  compone  de  los 
doctores  Sixto  Villegas,  Andrés  Ugarriza  y  Juan  A.  Garcia. 

La  federalizacion  de  la  Capital  trajo  como  una  de  sus 
consecuencias  la  nacionalización  de  sus  tribunales,  dictán- 
dose la  ley  de  diciembre  6  de  1881,  que  corre  bajo  el  titulo: 
tLey  de  organización  de  los  tribunales  de  justicia  de  la 
Capital  de  la  Nación  Argentina*  (3). 


(1)  Buenos  Aires,  1881,  1  ▼.  en  8»  de  XL— 146  p. 

(2)  Proyecto  de  Código  Penal  para  la  República  Argentina^  trahaia» 
do  por  encargo  del  Oobiemo  Nacional^  por  el  doctor  don  Cárloe  Tejedor.— 
Buenos  Aires,  1. 1. 1866, 1.  v.  en  8<»  de  Vi*  217  p,  t.  II  1867,  1  ▼.  en  8« 
hasta  678— IV  p. 

(8)  Buenos  Aires,  1881, 1  ▼.  en  8o  de  92  p.  Puede  también,  consul- 
tarse el  folleto:  •OrganUacion  de  loe  iribunaUe  de  la  eopífoi— Buenos 
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El  gobierno  de  Córdoba  sigue  publicando  su:  *Compüar 
cion  de  ley es^  decretos  y  demás  disposiciones  de  carácter 
público  dictadas  en  la  Provincia  de  Córdoba»  (1). 
Acaba  de  aparecer  el  tomo  VII  comprendiendo  el  año  1879. 
Parece  que  el  interés  de  esta  publicación  fuera  mera- 
mente administrativo,  pero  desde  la  p.  149  hasta  la  289 
hay  un  apéndice  interesantísimo  para  la  historia  argentina, 
pues  comprende  documentos  oficiales  y  cartas  políticas  re- 
ferentes á  los  sucesos  que  se  desarrollaron  desde  1813  hasta 
1850.  La  colección  es  en  extremo  curiosa,  y  merece  lla- 
marse la  atención  de  los  historiadores  patrios.  Nadie  sos- 
pecharía que  bajo  tan  original  título  se  encontraran  seme- 
jantes papeles. 

La  jurisprudencia  de  nuestros  tribunales,  además  de  las 
compilaciones  de  fallos  tanto  nacionales  como  provin- 
ciales, (2)  y  de  las  revistas  á  ellos  exclusivamente  dedi- 
cadas, ha  producido  un  cierto  número  de  folletos,  que 
es  necesario  estudiar,  porque  á  veces  se  encuentran  tra- 
b^gos  notables  en  ellos. 

Así,  el  doctor  don  Antonio  E.  Malaver  ha  publicado  un  ver- 
dadero libro  sobre:  €  Prescripción  de  las  acciones  de  pe- 
tición y  de  división  de  herencia.  (3)    És  una  Memoria 

Aires,  1881,  1  ▼.  en  8»  de  68  p.     Es  el  despacho  de  la  Combion  de  Lo- 
gislacion  del  Senado  Nacional  (Agosto  de  1881). 

(1)  Córdoba,  1881,  1  ▼.  en  4»  de  289  p.  Esta  edicioD,  acompa- 
fiada  de  estensas  notas  ilostratÍYas,  es  tanto  mas  estimada  cuanto  qae  el 
t.  I  fué  quemado  en  su  mayor  parte  en  un  incendio  en  tos  archivos  na* 
Clónales.  Posteriormente  dicho  Proyecto  fué  sancionado  como:  •Código 
Penal  de  la  Provincia  de  Bu^tnoe  Airea» ^  Buenos  Aires,  1877, 1  ▼•  en  8* 
de  702-**!  V  p.  (edición  oficial,  sin  nota)  j  para  varías  obras  proTtoeíalea. 

(2)  Véase  «La  Nuita  Rbtista»  t.  II,  p.  719. 
(8)    Buenos  Aires,  1881,  1  t.  en  8*  de  860  p. 
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presentada  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Ptck 
vincia,  en  su  calidad  de  abogado  de  la  familia  de  Azcué^ 
nega  en  la  causa  promovida  sobre  división  de  la  heren- 
cia de  don  Domingo  de  Basavilbaso.  No  es  este  el  lugar 
para  entrar  en  el  detenido  estadio  que  este  libro  requiere 
—mas  tarde  me  será  dado  examinarle  mejor— pero  he 
debido  señalarlo  ya  que  el  doctor  Malaver  ha  aprovechado 
esa  ocasión  para  hacer  el  estudio  mas  correcto  y  com- 
pleto de  Isa  acciones  por  inaplicabilidad  y  nulidad  de 
la  ley. 

En  Córdoba  ha  habido  verdadero  movimiento  jurídico 
este  año.  El  pleito  Ducasse  v.  la  Municipalidad  ha  dado 
ocasión  á  los  jurisconsultos  cordobeses  para  tratar  esta 
importante,  cuestión:  tPuede  la  Municipalidad  como  po- 
der público  hacer  concesiones  de  agua^  y  en  su  carácter 
de  persona  jurídica  está  facultada  para  impedirlas 
cuando  perjudiquen  sus  derechos?^ 

El  pleito  se  originó  por  una  demanda  entablada  por 
el  doctor  don  Teodomiro  Paez,  á  fin  de  que  se  ordenara 
la  suspensión  de  los  trabajos  que  practicaban  los  her- 
manos Ducasse  en  sus  molinos,  para  cambiar  la  toma* 
El  abogado  de  los  señores  Ducasse,  doctor  don  Gerónimo 
Cortés,  publicó  su:  t  Tribunales  nacionales— Jurispru- 
dencia de  aguasa  (1)  es  decir,  el  escrito  presentado  por 
don  Adolfo  Lafosse,  apoderado  de  los  hermanos  Ducasse, 
en  contestación  á  la  denuncia  ^^  obra  nueva.  La  cues- 
tión consistía  en  que  los  molmos  hablan  sido  traslada- 
dos en  mérito  de  un  permiso  del  gobierno,  mas  arriba 

(1)    Córdoba,  1881.     1  v.  tn  8«  46  80  pAg. 
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del  ño  Primero,  perjadicando  á  los  ribereños  y  á  la  to- 
ma municipal.  La  Municipalidad  demandó  entonces,  á 
los  Srs.  Ducasse,  y  el  abogado  de  estos,  doctor  Cortés,  pu- 
blica su  folleto:  ^Jurisprudencia  constitucional— ¿Á  que 
poder  corresponde  en  el  régimen  actual,  hacer  concesio- 
nes  6  mercedes  de  agua?*  (1),  que  contiene  el  escrito 
contestando  á  la  demanda  interpuesta  por  el  Presidente 
del  Consejo  ejecutor.  El  abogado  municipal,  doctor  A. 
Pizarro  Lastra,  publica  entonces  b¿go  el  titulo  de:  €  Jus- 
ticia Federal  La  Municipalidad  como  poder  público 
tiene  facultad  para  hacer  concesiones  de  agua.  En 
su  carácter  de  persona  jurídica,  puede  impedirlas  cuan-- 
do  perjudiquen  sus  derechos*  (2)^  no  tan  solo  el  escrito 
de  demanda  aludido  sino  ademas  algunas  observaciones  á 
los  folletos  anteriores.  El  pleito  es  interesante  porque 
en  el  fondo  se  trata  de  saber  si  corresponde  al  Gobier- 
no ó  á  la  Municipalidad  el  derecho  de  hacer  concesio- 
nes de  agua.  Los  dos  abogados  ilustran  minuciosamente 
la  materia,  notándose  sobre  todo,  el  prolijo  estudio  que  ha 
hecho  el  doctor  Cortés  en  su  segundo  folleto.  No  es  cono- 
cido el  fallo  del  juez  de  sección,  por  manera  que  la  cuestión 
está  aun  pendiente. 

Antes  de  concluir  con  esta  materia,  mencionaré  el  folle- 
to del  doctor  Nicéforo  Castellano:  <  Tribunales  de  Córdo- 
ba—Escrito de  apelación  y  expresión  de  agravios*  (3) 
referente  al  juicio  del  presbítero  doctor  Jacinto  R.  Rios, 
con  el  doctor  D.  Filemon  Posse,  sobre  injurias  por  la  pren- 

(1)  Córdoba,  1881.     1  t.  en  8o  de  117  pág.  con  no  pequeño  plano. 

(2)  Córdoba,  1881.    1  ▼.  en  8o  de  84— XXI  pág. 
(8)    Córdoba,  1881.     1  t.  en  8«  de  88  p. 
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sa,  proceso,  de  que  se  ocupó  largamente  la  prensa  de  la 
República. 


Los  lectores  de  la  nueva  revista  conocen  ya  los  impor- 
tantes trabajos  del  señor  don  Pedro  Agote  sobre  las  finanzas 
argentinas  (1).  Como  presidente  del  Crédito  Público  Nacio- 
nal, publicó  su  Informe  sobre  la  deuda  pública^  Bancos  y 
emisiones  de  papd  moneda  y  acuñación  de  monedus  de  la 
Bepublica  Argentina.  (2)  En  el  texto  de  este  impor- 
tantísimo libro,  además  de  los  dos  estudios  completos  sobre 
deuda  pública  y  Banco  de  la  Promncía  que  se  publicaran 
primitivamente  en  la  cNübva  Revista»,  se  encuentran  es- 
tudiados el  Banco  Nacional  de  la  (Confederación,  el  Banco  Hi- 
potecario de  Buenos  Aires,  y  el  actual  Banco  Nacional;  con 
un  acopio  admirable  de  cifras,  balances,  cuadros  y  estados 
estadísticos.  Después,  estudia  el  doctor  Agote,  la  acuñación 
de  moneda^  desde  la  primera  moneda  argentina  de  Potosí 
hasta  la  actual,  historiando  el  Banco  de  Rescates  de  la  Rioja, 
la  Casa  de  Moneda  de  Córdoba  y  Rioja,  y  sus  distintas 
emisiones  \  en  seguida,  examina  las  emisiones  de  moneda 
de  cobre,  su  historia  y  causas  de  su  actual  desaparición, 


(1)  T.  n,  p.  426-490,  art.:  •La  deuda  pública  argentina  nacional 
y  provincial  •. 

T.  III,  p.  66  106,  art.:  ^t El  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires^ 
su  historia  y  actual  estado». 

En  la  nota  al  primero  de  esos  artículos  (i.  II.  p.  426)  se  encuentra 
historiado  el  origen  de  esos  trabajos: — fueron  solicitados,  como  se  re- 
cordará, por  el  gobierno  norteamericano. 

(2)  Buenos  Aires/ 1881.  I  V.  en  8»  mayor  de  212  p.  de  texto  y 
COCXIV  de  apéndice. 
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cónduyeDdo  píor  examinar  la  coestion  de  laa  monedas 
extrangeras. 

Aparte  del  mérito  notable  de  lo  que  á  las  finanzas  y 
régimen  bancarío  se  refiere,  tiene  grande  interés  la  sec- 
ción relativa  á  la  acuñación,  sobre  todo,  en  estos  momen- 
tos en  que  se  presencia  entre  nosotros,  el  mas  original 
de  los  fenómenos  que  la  ciencia  económica  conozca.  Des- 
pués de  verdaderos  sacrificios,  y  de  interminables  dis- 
cusiones, plantéase  á  gran  costo  una  Casa  de  Moneda 
con  todos  los  perfeccionamientos  modernos,  sin  economi- 
zar nada  y  con  deslumbrador  lujo.  Ya  se  han  acuñado 
monedas  y  pocos  las  conocen,  pero  mucho  se  habla  de 
ellas.  Primeramente,  están  malfsi mámente  acuñadas  (la 
prensa  ya  lo  ha  revelado),  pero  van  en  derechura  al 
extrangero,  porque  teniendo  916  milésimos  de  fino  por 
ley,  cuando  las  principales  monedas  tienen  solo  900, 
conviene  á  los  comerciantes  exportarlas,  ganar  en  el 
cambio,  y  hacerlas  reacuñar  en  Europa  con  provecho; 
además,  como  las  provincias  del  interior  de  la  Repúbli- 
ca están  inundadas  de  iponeda  feble,  como  melgarejoSf 
uñaSj  chirolas  y  otras,  resulta  que  trocándose  la  buena 
por  la  mala  moneda,  tiene  que  realizarse  infaliblemente 
el  elemental  teorema  de  Gresham.  Ciertamente,  se  gas- 
tarán ingentes  caudales  si  se  continúa  con  tan  original 
sistema,  sin  que  los  argentinos  podamos  tener  moneda 
nacional! 

Como  apéndice,  trae  el  libro  del  señor  Agote  todas  las 
leyes  referentes  á  la  deuda  pública  de  la  Nación  y  de  las 
Provincias,  las  referentes  á  la  administración  del  Crédito 
Públic«)  de  la  de  Buenos  Aires;  las  del  Banco  de  la  Provincia, 
de  la  Confederación,  Hipotecario  y  Nacional;  ooncluyendo 
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oón  los  de  acufiacion  de  moneda  basta  la  última  deNoviem^ 
bre  3  de  1861.  Esta  obra  es  indispensable  para  el  flnan^ 
cista  como  para  el  economista  argentino;  los  datos  e5  qoe 
d  señor  Agote  se  basa  son  oficiales  y  fidedignos,  las  con-> 
dosiones,  sobrias  y  correctas,  siendo  el  apéndice  un  verda- 
dero arsenal. 

El  s^or  don  Féúx  Martin  y  Herrera,  que  dá  en  la  Escuda 
Normal  lecciones  sobre  contabilidad,  las  ha  hecho  publicar 
por  el  preceptor  A.  Bergarelli,  bajo  el  rubro  dé  <  Curso  tea- 
rico^práetico  de  contabilidad»  (1)  exponiendo  los  elemen-- 
tos  de  teneduría  de  libros  de  una  manera  dará  y  agrada^ 
ble,  por  lo  que  esta  obríta  se  recomienda  á  los  estudiantes 
del  ramo. 


Los  ruidosos  sucesos  referentes  á  la  Superintendencia  de 
Escuelas  que  han  tenido  lugar  últimamente,  y  acerca  de  los 
cuides  no  es  este  lugar  el  aparente  para  abrir  juicio,  no 
deben  hacer  olvidar,  sin  embargo,  la  vital  cuestión  de  la  en- 
señanza, que  tanto  dá  que  hablar  pero  cuyos  resultados 
lejos  están  de  ser  satisfactorios. 

El  Oonsejo  Escolar  del  distrito  del  Azul  acaba  de  publicar 
su  tlnforme  1I>  (2)  lleno  de  datos  y  observaciones  curio- 
sas. Es  un  ejemplo  que  debieran  imitarlos  otros  consejos 
escolares  que,  por  regla  general,  solo  se  reducen  á  un  sig- 
nificativo silencio.  El  libro  está  precedido  de  una  interesan- 
te Memoria  en  la  que  examinando  las  escuelds  dd  distrito, 
estudia  la  cuestión  de  los  alumnos,  su  asiduidad  y  carácter; 

(1)  BuenoB  Aires,  1881,  1  t.  «ü  8«  d«  448  p. 

(2)  BuAnos  AÍM,  1881, 1  ?.  en  8<»  d«  tl7  p. 
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preceptores,  su.  escasez  é  instabilidad,  resultado  de  los  exá- 
meaes,  estado  actual  de.  las  escudas,  mejoras,  escuelas 
rurales,  maestros  y  consejeros,  edificios  escolares,  censo 
escolar.  Largo  seria  entrar  al  análisis,  de  esos  capítulos» 
pero  debe  aplaudirse  el  patriotismo  y  labor  que  indican,  pues 
se  vé  que  el  Consejo  del  Azul  se  ha  preocupado  con  empeño 
de  lo  que  le  fuera  confiado.  De  ahí  que  se  le  tribute  mere- 
cido aplauso. 

En  otra  Revista  Bibliográfica^  al  examinar  algunas 
publicaciones  orientales,  habrá  llegado  la  ocasión  de  mos- 
trar cual  es  el  sorprendente  adelanto  de  la  educación  en 
Montevideo,  y  compararla  entonces  con  lo  que  entre  nos- 
otros, pasa. 


No  me  es  posible  concluir  de  pasar  en  revista  las  pu- 
blicaciones hechas  en  1881,  que  aun  quedan  sin  mencio- 
nar. Ha  sido  un  año  verdaderamente  extraordinario,  si 
se  le  compara  á  los  anteriores,  á  causa  de  la  fiebre  de 
producción  que  ha  reinado. 

La  inmortal  y  sabia  divisa  del  Dante;  ^Stelle .  • .  alie 
stelle*  no  ha  sido,  á  la  verdad,  muy  observada.  Podría 
aplicársenos  la  frase  célebre :  «La  intemperancia  y  la 
casualidad  en  la  impulsión,  la  ausencia  de  dirección  y  de 
convencimiento  en  las  ideas,  unidas  á  la  necesidad  de  pro- 
ducir sin  c-esar,  traen  forzosamente  alternativas  curiosas 
de  concurrencia  y  de  escasez,  cambios  bruscos  en  los 
rumbos,  una  mezcla  de  indiferehcia  en  los  temas  á  elgir 
y  de  encarnizamiento  en  agobiarlos;  «Sainte-Beuve  ha  ex- 
plicado perfectamente  análogo  estado  de  cosas,  por  el 
retiro  brusco  y  en  grupo  de  una  parte  de  lo  mas  dis- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LA  LITERATURA  ARGENTINA  519 

tíngüido  y  sólido  de  las  generadones  ya  maduras,  puesto 
que  los  gefes  de  la  escuela  crítica  suelen  deseítar  la  li- 
teratura por  la  política  práctica  y  los  negocios. 

No  es,  por  cierto,  este  el  lugar  aparente  para  profun- 
dizar un  fenómeno  que  conviene,  sin  embargo,  señalar.  Pe- 
ro, para  yo  citar,  sino  un  solo  ejemplo:  sé  produce  un 
cierto  impulso  literario,  y  en  una  sola  imprenta  publica 
Martin  García  Mérou  sus  FoesiaSj  Garlos  Monsalve  sus 
Páginas  literarias^  Enrique  E.  Rivarola  sus  Poesías^ 
Antonio  Argerich  su  Prosa  (1),  y  se  improvisan,  se  pre- 
cipitan las  producciones  unas  tras  otras. 

Señalo  un  hecho  pero  no  lo  juzgo.  En  este  momento  parece 
que  la  plétora  de  producción  intelectual  continúa.  Después 
de  la  Historia  deRozas  de  A.  Saldias,  vienen  los  Viages  por 
Europa  y  América  del  doctor  O.  Bunge,  los  Versos  del 
doctor  A.  Navarro  Viola,  el  Derecho  de  Conquista  del  doctor 
S  V.  Guzman,  Las  Poesías  de  A.  Mitre,  la  Critica  sobre  Ar^ 
iigas  del  doctor  C.  M.  Ramírez;  El  próximo  tránsito  de  Ve- 
nus por  el  sol  por  F.  Latzina;  el  Proyecto  de  reformas  de  la 
Constitución  de  Córdoba  de  187 Oy  por  el  doctor  F.  Posse; 
la  Exploración  de  la  tierra  del  Fuego  por  el  Com.  B.  Bossi  y 
muchas  varias  producciones  origínales  que  han  venido  á 
enriquecer  en  estos  últimos  días,  la  literatura  nacional. 


(1)  Me  refiero  á  la  casa  editora  de  Ostirald  j  Martínez,  que  en  et- 
t08  áltímOB  meses,  ha  dado  á  laz  entre  otras,  las  siguientes  obras*  •Con» 
quista  del  desierto»  por  Olascoaga  (2  tomos]  €  Páginas  literarias»  de 
C.  Monsalve  (1  tomo)  «Poesias»'  de  M.  García  Méron  (1  tomo).  «Ins» 
truceion  de  guerrilla»  j  •Maniobras  de  artiUeria»  por  M.  J.  Moreno 
(8  tomos).  •Ideas  para  el  Estado  mayor  general»  por  el  general  Racedo 
(I  tomo).  «JJMtortaiViactonaí»  por  el  profesor  Pressinger  (1  tomo).  ^DiC' 
eionario  marítimo»  por  el  cap.  Cabral  (1  tomo).  •Poesías»  de  E.  B.  Ri* 
Taróla  (1  tomo).  ^Prosa»  de  A.  Argerich  (1  tomo). 
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El  espacio  me  falta  para  examinar  detenidamente  estas 
obras  y  me  concreto  á  señalar  su  aparición.  T  &  la 
verdad  que  si  los  productos  de  la  imprenta  son  infalible*- 
mente  las  pulsaciones  de  la  vida  intelectual  de  un  pue- 
blo, no  puede  menos  de  reconocerse  que  los  ai^ntinos 
águen  con  fé  la  &mosa  divisa  de  Tbéo:  €  Memento  viverél^ 

Ernesto  QUESADÁ. 
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LA  HISTORIA  DE  LA  GUERRA  DEL  PACIFICO 

■ICBITA     POR 

X>IBGO    BARROS    AIRATÜA 


«  Sí  se  descubre  en  nna  historia  nna  ó  doa 
mentiras  dichas  de  ínteDto,  es  evideDie 
q«a  ja  no  puede  inspirar  segaiidad  ni 
coafiansa  lo  que  tal  autor  refiere.» — Ptf- 
libio,  Lib.  12,  pág.  24. 


La  obra  titulada  Historia  de  la  Querrá  del  Padfioo^ 
escrita  por  don  Diego  Barros  Arana  cod  el  exclusivo  ot^^^ 
de  producir  sensación  en  los  primeros  momentos^  entre  los 
que  no  tienen  conocimiento  de  los  hechos  pasados  en  el 
teatro  de  la  guerra,  ha  circulado  profusamente,  en  Europa, 
en  francés,  y  en  América,  en  castellano. 

La  buena  edición,  el  corto  número  de  páginas  y  la  sencilla 
y  seria  narración,  le  sirven  de  ropage  para  alucinar  al  ino- 
cente lector  que  no  se  Qje  en  que  el  autor  escribe  por  órdeo 
de  su  gobierno,  y  en  que  no  presenta  documentos  para 
apoyar  su  dicho.  Poco  importaría  su  nacionaUdad  (chileno), 
si  respetando  la  santidad  de  su  titulo  de  historiador, 
olvidara  los  afectos  del  corazón  y  empleara  su  inteligencia 

TOMO   17  88 
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en  narrar  la  verdad  y  formar  un  juicio  con  la  rectitud 
del  juez  que  falla  sobre  los  hechos  consumados;  p&ro 
el  señor  Barros  Arana  se  ha  separado  intencional  y 
abiertamente  de  este  camino  desde  la  primera  hasta  la 
última  página  de  su  titulada  Historia^  en  que,  sobro'todo, 
campea  su  odio  al  Perú  y  la  vertiginosa  vanidad  inhe- 
rente á  casi  todo  chileno ;  y  esto  que  pudiera  tolerarse 
en  un  artículo  de  polémica,  es  un  crimen  imperdonable 
contra  la  verdad,  en  una  obra  destinada  por  su  natura- 
leza y  por  su  titulo  á  formar  el  juicio  de  las  presentes 
y  futuras  generaciones. 

Polibio  al  juzgar  las  histoiias  escritas  por  Timeo,  ha 
juzgado  al  señor  Diego  Barros  Arana  como  el  nuevo 
Timeo  de  Chile.  He  aqui  algunos  fragmentos  del  Libro 
XII  aplicables  en  todo  á  la  Historia  de  la  guerra  del 
Pacifico:  tEstoy  persuadido  de  que  la  verdad  es  lo  que 
el  historiador  debe  tener  como  punto  principal.  Una  his- 
toria sin  verdad,  es  como  un  animal  sin  ojos,  completa- 
mente  inútil.» 

cHay  dos  clases  de  falsedad  histórica;  una  que  nace 
de  la  ignorancia  de  la  verdad,  la  otra  que  se  dice  con 
propósito  deliberado;  esta  es  la  mas  odiosa  y  detestable 
del  mundo.»   (frag.  X.  Libro  XII.) 

cLa  historia  de  Timeo  está  llena  de  estas  falsedades, 
con  propósito  deliberado.  Este  escritor  no  ha  caído  en 
esta  falta  por  ignorancia  de  los  hechos,  sino  mas  bien, 
cegado  por  espíritu  de  partido;  porque  toda  vez  que  se 
trata  de  alabar  á  los  suyos  ó  de  criticar  al  enemigo, 
olvida  al  instante  lo  que  se  debe  á  sí  mismo,  y  sofrena 
todo  sentimiento  de  benevolencia ».  (frag.  XL) 

tUn  historiador  que  conoce  sus  deberes,  no  solamente 
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DO  ensucia  sos  manuscritos  con  esta  clase  de  groserías, 
sino  que  ni  aun  piensa  en  ellas.» 

c  La  imprudencia  y  la  mentira  se  encuentran  en  esta 
hütoria  en  grado  soberano.» 

€  Aunque  Timeo  se  encubre  á  veces  con  apariencias 
que  imponen,  sin  embargo  se  ha  separado  mucho  de  la 
verdad.»   {fr/ig.  XIX.) 

El  señor  Barros  Arana  divide  su  Historia  en  tres  par- 
tes tituladas:  la  1*  Causas  de  la  Guerra^  en  seis  capí- 
tulos, en  ÓO  páginas:  la  2*  Las  operaciones  de  la  Quer^ 
raj  en  trece  capítulos,  desde  la  página  61  á  la  318,  con 
que  termina  el  tomo  I"" ;  y  la  3*,  que  forma  el  tomo  2% 
La  campaña  á  LimOj  en  once  capítulos,  en  325  pá- 
ginas. 

Pasamos  á  demostrar,  muya  la  Igera;  pero  apoyados 
en  los  mismos  documentos  de  origen  chileno  en  su  mayor 
parte,  los  mas  notables  errores  voluntarios  6  maliciosos, 
las  inexactitudes,  las  estudiadas  omisiones  y  los  embus- 
tes que  contiene  la  Historia  de  la  Guerra  del  Pacifico 
escrita  por  el  señor  Barros  Arana;  y  como  « basta  que  se 
descubra  en  una  historia  una  ó  dos  mentiras  dichas  de 
intento,  para  que  no  inspire  seguridad  ni  confianza  lo  que 
tal  autor  refiera » ;  tengo  la  convicción  de  que  la  HisUh- 
ria  de  la  Guerra  del  Pacífico  caerá  en  el  desprecio  que 
ella  merece;  y  que  cuanto  de  nuevo  escriba  este  historiador 
contra  el  Perú  y  Bolivia,  no  merecerá  la  menor  fé  ni  con- 
fianza. 

En  el  Pr eliminar j  reconoce  el  señor  Barros  Arana  como 
principio  para  la  demarcación  de  los  limites  entre  los  nue- 
vos Estados  de  Sud  kméúcdL^  q\  \üi  possidetis  áe  1810;  y 
asegura  que  <el  Rey  de  España  no  habia  establecido  siempre 
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límites  precisos  á  las  dirersas  proTincias  de  su  imperio 
colonial»,  (pág.  2.)  Cierto;  pero  los  límites  entre  los  virey- 
natos  del  Perú,  Buenos  Aires  (boy  Provincias  Argentinas) 
y  Chile,  estaban  demarcados  con  tal  claridad  y  precisión 
que  no  dcgaban  lugar  á  duda.  La  Real  Orden  de  P  de  Oc- 
tubre de  1803,  ratificada  en  17  de  Marzo  de  1805,  declara 
€  que  en  el  Paposo  concurrían  las  extremidades  de  loe  Go- 
biernos del  Perú,  Buenos  Aires  y  Chile »  y  €  ordena  y  manda 
que  el  expresado  puerto  del  Papo80>  sus  costas  y  territorio 
se  agreguen  al  Vireynato  del  Perú,  y  era  su  voluntad  que 
so  ejecutara  este  mandato.  >  El  limite  sur  del  Perú  conti^ 
nuóel  mismo  basta  después  de  1810,  según  consta  de  la 
Relación  del  virey  Abascal  á  su  sucesor  en  1816.  Incurre, 
pues,  en  inexactitud  ó  supresión  voluntaria  de  la  verdad,  d 
sefior  Barros  Arana,  no  diciendo  que  la  demarcación  del  limi- 
te norte  de  Chile  estaba  clara  y  precisamente  determinada* 

PARTB    PRIMBRA 

Los  sm  capítulos  de  esta  primera  parte  podrán  conten» 
todo  lo  que  se  quiera  menos  las  causas  de  la  guerra,  como 
su  título  lo  expresa,  desde  que  el  capítulo  I""  y  la  mayor 
parte  del  2%  son  disertaciones  encomiásticas  de  la  grandei;a 
de  Chile,  de  sus  maravillosos  progresos  en  las  ciencias, 
artes,  industrias,  gobierno,  etc.,  según  las  cuales,  Chile  es 
una  Atenas  por  su  ciencia,  una  Inglaterra  por  su  industria, 
una  Francia  por  sus  artes  y  literatura,  una  Bélgica  por 
su  administración.  Los  capítulos  restantes  son  también 
disertaciones  antojadizas  sobre  los  tratados  celebrados  con 
Bolivia,  los  de  esta  con  el  Perú  y  sobre  las  crisis  financieras 
y  revoluciones  interiores  de  Bolivia  y  el  Perú;  de  todo  lo 
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cual,  si  bieD  algunos  de  los  tratados  pueden  admitirse  como 
los  pretextos  de  la  guerra,  ni  estos,  ni  nada  de  lo  que  tan 
lárgamete  ocupa  al  autor,  constituyen  las.  causas  verda- 
deras. El  señor  Barros  Arana  no  las  indica,  ni  remota- 
mente; no  porque  las  ignore,  pues  no  se  puede  poner  en 
duda  su  erudición,  sino  porque  se  debe  ruborizar  solo  de 
pensar  en  ellas.  Esas  causas,  entre  muchas  otras,  son:  1% 
el  antiguo  y  profundo  odio  de  Chile  al  Perú;  2%  el  antiguo 
proyecto  de  Chile  de  ensanchar  su  territorio  hasta  el  grado 
23  latitud  sur;  3%  la  necesidad,  creciente  y  cada  dia  mas 
apremiante  de  salvar  de  la  crisis  económica,  su  fisco  y  su 
comerció. 

No  es  censurable  que  el  se&or  Barros  Arana,  al  elogiar 
los  progresos  que  ha  alcanzado  su  patria  desde  que  fué 
independiente,  haya  omitido  decir  que  la  paz  interior  de 
que  goza  es  a  costa  de  la  libertad  de  sus  conciudadanos, 
y  que  el  verdadero  sistema  de  su  gobierno  es  el  de  la 
autocracia,  pues  la  elección  de  diputados,  senadores  y 
presidentes  no  la  hacen,  en  realidad,  sino  los  presiden- 
tes que  van  á  dejar  el  puesto ;  y  nadie  niega  en  el  mis- 
mo Chile  que  tal  es  el  modo  de  elejir,  y  quien  lo  dude, 
puede  convencerse  del  hecho  leyendo  las  sesiones  del 
Congreso. 

El  señor  Barros  Arana  omite  maliciosamente  decir, 
cuál  fué  el  origen  del  tratado  de  limites  celebrado  entre 
Chile  y  Bolivia  en  1866.  Nadie  ignora  que  antes  de 
1842  en  que  se  descubrieron  las  salitreras  y  los  minera- 
les del  desierto  de  Atacama,  desde  el  Paposo  al  norte» 
Chile  jamás  pretendió  tener  derecho  alguno  sobre  ese 
territorio:  las  cuestiones  que  surgieron  desde  esa  fecha, 
terminaron  en  1866,  gi^acias  al  mal  entendido  america- 
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nismo  del  general  Melgarejo,  Presidente  de  BolÍTÍa,  que 
celebró  el  ftinesto  tratado  de  esa  fecha.  En  él,  Chile  no 
cedió  un  palmo  de  territorio,  porque  no  lo  tuvo  del  Pa- 
póse al  norte,  según  lo  hemos  dicho,  y  sacó  cuantas 
ventajas  le  plugo,  aprovechando  de  la  ineptitud  de  Mel- 
garejo. A  pesar  de  esto,  el  señor  Barros  Arana  cree 
que  este  tratado  fué  un  error  de  Chile,  y  que  debió  avan- 
zarse hasta  mas  al  norte. 

Las  apreciaciones  que  Barros  Arana  hace  acerca  de 
la  administración  pública  del  Perú,  fundándose  en  el  di- 
cho de  viageros  extrangeros,  nada  valen  ni  significan; 
porque  esos  extrangeros,  aventureros  ó  farsantes  en  su 
mayor  parte,  llámense  condes  ó  marqueses,  escriben  se- 
gún las  vagas  apreciaciones  que  les  permite  formar  una 
residencia  de  quince  ó  treinta  dias  en  Lima,  y  para  ven- 
der sus  obras  como  nonveautés  de  Parts. 

Si  fuéramos  á  juzgar  de  la  probidad  de  los  presiden- 
tes y  de  los  hombres  públicos  de  las  repúblicas  de  Sud- 
Araérica  por  lo  que  dicen  los  diarios,  ó  por  lo  que  se 
habla  en  los  circuios  de  oposición  á  los  gobernantes,  no 
habría  un  solo  presidente  ni  hombre  público  honrado. 
En  Chile  se  han  escrito  gruesos  volúmenes  probando  los 
robos  y  derroches  de  los  gobiernos  de  Mont,  Bulnes, 
Pérez,  Pinto,  Portales  y  sus  ministros :  al  mismo  actual 
presidente  Santa  María  se  le  ha  dicho  que  es  ladrón,  po- 
niéndole en  caricaturas  el  rótulo  de  latro,  en  el  gorro 
frigio  que  cubre  su  cabeza;  si  estas  son  pruebas,  Chile 
está  en  el  mismo  caso  que  el  Perú;  pero  los  hombres 
que  toman  asiento  entre  los  que  escríben  historias,  des- 
precian esas  acusaciones  vulgares,  hijas,  casi  siempre, 
de  laa  pasiones  de  partidos  y  del  despecho,  y  solo  acep- 
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taD  las  que  están  debidamente  comprobadas.  Para  honra 
de  los  presidentes  y  de  los  ministros  de  Hacienda  del 
Perú,  casi  todos  han  muerto  en  la  pobreza,  habiendo  vi- 
vido modestamente;  y  algunos  que  subieron  opulentos 
al  poder,  perdieron  su  fortuna :  estos  son  hechos  que  de- 
ben llamar  la  atención  del  escritor  de  conciencia. 

Miente  el  conde  D'Ursel,  como  mienten  los  que  lo  imi- 
tan ó  los  que  le  han  servido  de  cicerones  al  as^urar 
que  <  en  el  Perú  los  favoritos,  convertidos  en  funcionarios 
públicos,  son  retirados  con  buenas  rentas  por  el  resto  de 
sus  diaSi»  (pág.  26^)  Tal  aseveración  supone  una  supina 
ignorancia  de  las  leyes  del  Perú,  tanto  en  esos  escritores 
como  en  Barros  Arana,  que  los  acepta  como  verídicos. 
Hace  años  que  se  suprimieron  en  el  Perú  los  derechos 
de  jubilación,  cesantía  y  montepío;  y  los  pocos  emplea- 
dos que  los  gozan,  como  en  Chile,  Francia,  Bélgica 
etc.,  necesitan  prestar  30  años  de  servicios,  y  alcanzar 
la  edad  de  70  años  para  el  goce  íntegro  de  su  sueldo ; 
y  el  montepío  solo  es  la  quinta  parte  del  sueldo  que 
gozaba  en  vida  el  empleado. 

Es  completamente  inexacta  la  narración  que  hace  el 
señor  Barros  Arana,  de  los  hechos  que  precedieron  á  la 
celebración  del  tratado  de  Alianza  entre  el  Perú  y  Bo- 
livia;  y  llega  á  la  impostura  su  aseveración  de  que  el 
gabinete  de  Bolivia  no  tuvo  el  menor  conocimiento  de 
aquella  negociación  y  que  el  dia  menos  pensado  se  en- 
contró con  que  un  agente  diplomático  en  Lima,  por  en- 
cargo de  un  mandatario  que  ni  siquiera  habia  entrado 
en  sus  pensiones,  habia  celebrado  dicho  tratado  y  con- 
cluye exclamando :  «  A  los  que  conocen  la  manera  irre- 
gular con  que  se  dirigen  los  negocios  públicos  en  el  Perú 
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y  Bolivia,  no  debe  s(»*preDderles  esta  conducta.»  (pág.SO.) 
i  De  donde  tomó  estos  datos  el  señor  Barros  Arana  ?  de 
su  deliberado  propósito  de  presentar  al  incauto  lector  la 
celebración  del  tratado  de  alianza  como  un  acto  sorpre- 
sivoy  y  hacerlo  odioso  desde  su  origen.  Sepa  pues,  el  s^ 
ñor  Barros  Arana,  que  antes  de  que  se  celebrara  ese 
tratado,  Bolivia  manifestó  al  Perú  el  peligro  en  que  se 
encontraba  por  el  tono  insolente  y  amenazador  del  mi- 
nistro de  Chile  en  La  Paz  y  pidió  el  au^^ilio  del  Perú  por 
medio  de  su  ministro,  en  conferencias  verbales  (noviem- 
bre 19  de  18*/ 2)  y  después  autorizó  formalmente,  con 
acuerdo  del  gabinete,  á  su  dicho  ministro,  antes  que  lie- 
gapa  á  Lima  el  señor  Ballivian,  nombrado  ya  presidente, 
de  suerte  que  este  no  hizo  mas  que  dar  su  ¿probación 
á  un  tratado  ya  acordado.  Asi  son  las  verdades  que 
contiene  la  historia  del  señor  Barros  Arana.  (1) 

El  señor  Barros  Arana  nada  dice  de  las  razones  que  tuvo 
el  Perú  para  celebrar  ese  tratado  de  alianza;  falta  grave 
en  un  historiador  que  debe  buscar  las  causas,  antes  de  exa- 
minar los  efectos.  Bien  sabia  el  señor  Barros  Arana,  como 
todo  chileno,  que  su  gobierno  se  armaba  con  elementos 
poderosos  maritimos,  construyendo  dos  buques  blindados, 
ademas  de  la  cañonera  Magallanes  y  el  Tolten.  Pocos  años 
antes,  habla  conseguido  sacar  de  los  arsenales  de  Londres 
dos  corbetas,  negociando  en  secreto  con  España  este  asunto. 
Al  Perú  se  le  avisó  de  que  esos  aprestos  maritimos  se  desti- 
naban en  su  contra.  El  Presidente  Pardo  en  vez  de  mandar 
construir  buques  capaces  de  contrarrestar  á  los  de  Chile, 
crej'ó,  equivocadamente,  salvar  la  situación  con  una  alianza 

(1)  Esto  consta  del  libro  de  actas  del  consejo  de  Miuistros  en  las 
páginai  28  j  61,  cujas  copias  coDserfamos,  debidameole  aotoríndas. 
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defensiva;  pero  sin  prepararse  para  esta  defiensa;  error 
grayísimo,  cuyas  consecuencias  se  sufren  boy.  Todo  esto 
debió  decir  el  historiador  chileno;  el  callarlo  es  faltar  á  la 
verdad. 

Asegura  el  señor  Barros  Arana  que  el  tratado  de  alianza 
se  guardó  en  tal  secreto  que  Chile  no  tuvo  sino  vagas  noti- 
cias de  su  existencia,  que  luego  quedaron  desvanecidas  ante 
la  delicada  cortesia  del  Perú  con  Chile,  (pág.  31.)  ^to  es 
notoriamente  falso,  pues  el  gobierno  de  Chile  tuvo  conoci- 
miento de  este  tratado,  como  lo  ha  declarado  en  el  Senado 
(sesión  2  de  abril  de  1879)  el  mismo  doctor  don  Adolfo  Iba- 
ñez,  ministro  de  relaciones  exteriores  en  ese  año,  quien  lo 
supo  por  avisos  del  ministro  de  Chile  en  Lima,  don  Joaquin 
Godoy,  del  ministro  del  Brasil  en  Santiago;  y  pocos  meses 
después  por  él  ministro  de  Chile  en  Buenos  Aires  y  por  el 
de  igual  clase  en  Bolivia,  don  Garlos  Walker  Martínez^ 
quien  habló  de  él  en  el  libro  que  con  el  titulo  de  Páginas 
de  un  viage  al  través  de  la  América  del  Sur  dio  á  luz  en 
Santiago  en  1876,  agregando  ademas  que,  por  ese  motivo 
se  apresuró  á  firmar  el  tratado  de  1874.  i  Merece  fé  un 
historiador  que  asi  adultera  ó  calla  hechos  semejantes  ? 

El  tratado  que  Chile  celebró  con  Boilvia,  en  1874,  dero- 
gando el  de  1866,  no  fué  por  favorecer  á  esta  nación,  que 
quedó  mas  ligada  que  antes,  sino  porque  presumió  conten- 
tar, de  esa  manera,  á  Bolivia,  y  c^ebrar,  en  seguida,  con 
ella  otros  pactos  secretos,  á  mérito  y  en  contraposición  al 
de  alianza  celebrado  con  el  Perú,  como  igualmente  lo  ha 
declarado  en  el  Senado  el  ministro  Ibañez,  y  es  hasta  ridi- 
culo el  empeño  que  pone  el  señor  Barros  Arana  en  manifes- 
tar que  en  ese  tratado  llevó  su  generosidad  hasta  el  extremo 
de  renunciar  á  sus  derechos  sobre  aquellos  territorios, 


Digitized  by 


Go 


opgfe 


530  NÜBVA  RBTISTÁ  DB  BÜBN08  AIRB8 

cuando  es  notorio  que  antes  del  tratado  de  1866  no  tenia 
ninguno  que  alegar  siquiera. 

En  el  capítulo  Y  se  ocupa  en  narrar  la  desgraciada  con- 
dición de  los  trabajadores  chilenos  en  el  desierto  de  Ataca- 
ma,  y  sus  sufrimientos  por  las  violencias  de  las  autoridades 
bolivianas,  y  la  mala  administración  de  justicia;  pero  con 
sobrada  malicia  agrega  que   c  una  sociedad  de  socorros 
mutuos,  fundada  por  los  chilenos  y  por  otros  extraivjeros, 
ftié  particularmente  el  objeto  de  estas  violencias  t,  sin  atre- 
verse á  decir  que  esa  sociedad  era  la  titulada  La  Patria 
establecida  « con  el  aparente  objeto  de  socorros  mutuos; 
pero  en  el  íondo  y  en  lo  mas  escondido  y  ardiente  de  sos 
propósitos,  tenia  por  mira  suprema,  nada  menos  que  la 
emancipación  política  de  Bolivia  de  todo  el  territorio  ocu- 
pado por  los  chilenos,  al  sur  de  la  península  de  Mejillones, 
y  si  era  preciso  entre  Potosí  y  el  Loa,  con  cuyo  fin  había 
hecho,  en  profundo  secreto  y  bajo  juramento,  una  colecta 
de  dinero,  encargándose  sigilosamente,  armas  de  precisión 
á  Valparaíso  (1).    Tampoco  trae  á  cuentas  lo  que  es  el 
trabajador  chileno,  considerado  moralmente,  á  cuya  causa 
se  debe  que  las  cárceles  y  presidios  del  Perú  y  Bolivia 
estén  llenos  de  sus  connacionales,  sin  que  por  esto  pueda 
decirse  que  son  víctimas  de  odios  ó  prevenciones  gratuitas, 
pues  los  mismos  publicistas  chilenos  reconocen  que  su  plebe 
es  naturalmente  inclinada  al  robo  y  al  asesinato.    Si  el 
señor  Barros  Arana  fuera  escritor  imparcial,  debió  decir  lo 
mismo,  y  entonces  el  lector  juzgaría  debidamente  la  causa 
de  lo  que  él  llama  violencias  de  las  autoridades  de  Bolivia 
contra  esa  gente  corrompida. 

(1]    Vicuña  MackeniiA— Sutoria  de  la  campaña  de  Tarapacá    t.  I, 
p.  269  á  642. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


HISTORU  DB  LA  GUERRA  DEL  PACÍFICO  531 

La  cuestión  de  los  diez  centavos  de  derechos  impuestos 
por  Bolivia  al  salitre  que  exportara  la  Compañía  de  Saií- 
tres  de  Antofagasta,  de  que  trata  el  capítulo  VI  de  la 
Historia  que  analizamos,  ha  sido  completamente  desfigura- 
da por  su  autor.  Chile  se  valió  de  ese  pretexto  para  declarar 
la  guerra  á  Bolivia;  porque  ya  contaba  con  una  poderosa 
marina;  y  sabia  que  el  Perú  no  podia  oponérsele  por  encon- 
trarse desarmado. 

Bolivia  concedió  una  inmensa  extensión  de  su  terri- 
torio á  una  compañia  para  que  explotara  el  salitre  y 
construyera  un  ferro-carril  de  Aníofagasta  á  las  sali- 
treras. Esta  concesión  flié  contraria  á  las  leyes,  y  el 
Congreso  convino  en  aprobarla  con  condición  de  que  esa 
compañia  pagara  diez  centavos  de  derecho  de  expor- 
tación por  cada  quintal  de  salitre;  no  como  derecho  de 
exportación,  propiamente  dicho,  sino  como  pago  remu- 
neratorio de  las  concesiones  de  terrenos  etc.  que  le  habia 
hecho:  si  este  impuesto  era  ó  no  contrario  á  los  dere- 
chos adquiridos  por  esa  Compañía,  es  cuestión  cuyo  juz- 
gamiento correspondia  á  los  tribunales ;  pero  como  casi 
todos  los  ministros  y  hombres  públicos  de  Chile  eran 
socios  ó  accionistas  en  aquella  empresa,  (1)  convirtieron 
en  cuestión  diplomática  un  asunto  esencialmente  juris- 
diccional, para  tener  protesto  de  apropiarse  del  territorio. 

El  señor  Marcial  Martinez,  actual  ministro  de  Chile  en 
Washington,  publicó  en  1873  un  luminoso  folleto,  sobre 
los  pretendidos  derechos  de  dicha  Compañia  de  salitres 
y  ferro-carril  de  Antofagasta ;  y  entre  muchos  importantí- 
simos argumentos,  dice :  <  La  que  en  Bolivia  se  denomina 

(l)  La  lista  de  los  accíouístas  se  publicó  eD  la  Memoria  nnaal  de  dicha 
Compañia  j  se  reprodujo  eu  los  diarios  de  Chile.      * 
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CompaMa  de  Salitres  y  Ferro-carril  de  Antofagasta 
¿tiene  existencia  jurídica  en  Boliyia?  ¿Puede  invocarse 
su  nombre  en  privado  ante  los  tribunales  ó  ante  el  Go- 
bierno, como  una  entidad  real  y  verdadera,  capaz  de 
derechos  y  de  obligaciones?  ¿su  nombre  puede  aparecer  en 
algún  decreto  ó  acto  gubernativo?— /Sos^nemos  con  toda  la 
profunda  convicción  de  una  verdad  indiscutible  que 
nój  y  mil  veces  nó* . . . 

t  Por  consiguiente,  el  gobierno  y  el  Congreso  se  encuen- 
tran en  el  imprescindible  caso,  por  razones  de  decoro  y 
honor  nacional,  de  ni  siquiera  admitir  en  lo  sucesivo  las. 
representaciones  de  aquella  estraña  Compañía,  que  se 
ha  erigido  en  potencia  en  la  costa  de  Bolivia^  no  se 
sabe  si  al  amparo  de  un  poder  extrangero^  6  de  solo 
su  propia  arrogancia. » 

La  propuesta  ó,  diremos  mejor,  exigencia  de  Bolivia 
de  someter  á  arbitrage  la  cuestión  de  los  diez  centavos, 
hecha  en  26  de  diciembre  de  1878,  es  cierto  que  fué 
aceptada  por  el  ministro  de  Chile,  veinticinco  días  des- 
pués, con  condiciones  inaceptables,  y  cuando  se  presen- 
taba en  Antofagasta  el  blindado  Blanco  Encalada;  pero 
la  prueba  evidente  de  que  Chile  no  habría  aceptado  el 
arbitrage,  aun  con  las  condiciones  exigidas  por  su  ple- 
nipotenciario, se  deduce  de  la  simple  comparación  délas 
fechas  en  que  se  dio  orden  á  la  división  chilena  para 
apoderarse  de  Antofagasta  (14  de  Febrero)  cuando  el  go- 
bierno de  Chile  no  tenia  tiempo  para  conocer  la  propuesta 
de  arbitrage  hecha  por  Bolivia,  y  la  de  aceptación  con- 
dicional de   su  ministro,  con  las  de   dichas  propuestas. 

Esta  es  en  resumen  la  historia  del  impuesto  de  los 
diez  centavoSf  qiie  como  se  vé,  no  ha  podido  servir  sino 
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de  pretesto  á  falta  de  otro  cualquiera,  para  declarar  una 
guerra  ya  resuelta  de  antemano  j  por  consiguiente,  el  se- 
ñor Barros  Arana  fklsea  la  verdad  de  los  hechos.  Los 
documentos  oficiales  publicados  en  los  mismos  diarios  de 
Chile  bastan  para  probar  la  verdad  de  nuestro  dicho  y 
la  fiüsedad  de  la  historia  del  señor  Barros  Arana. 

La  primera  parte  de  la  Historia  de  la  guerra  del 
Pacífico  escrita  por  el  señor  Barros  Arana,  es  pues,  com- 
pletamente falsa  en  unas  partes  é  inexacta  en  otras,  y 
omite  intencionalmente  hechos  importantísimos  é  indis- 
pensables para  el  perfecto  conocimiento  de  la  verdad; 
por  consiguiente,  no  merece  crédito  dicha  primera  parte. 

PARTE  SEGUNDA 

Tarea  fatigosa  seria  refutar  uno  á  uno  los  errores  vo- 
luntarios, las  falsedades  y  las  inexactitudes  que  contiene 
la  Segunda  Parte  de  la  Historia  de  la  Guerra  del 
Pacífico  del  señor  Barros  Arana ;  pero  bastará  para  nues- 
tro propósito,  concretarnos  á  los  mas  notables  y  grose^ 
ros.  De  este  modo,  aun  aquellos  de  sus  mas  apasionados 
panegiristas  se  convencerán  de  que  han  sido  indigna- 
mente engañados,  y  ellos  y  cuantos  tengan  noticia  6 
conocimiento  de  tal  obra,  verán  que  no  merece  d  nombre 
de  historia;  y  tal  vez  ni  aun  el  de  novela,  por  lo  mal 
combinado  de  su  enlace. 

El  señor  Barros  Arana  cree  un  gran  triunfo  el  que 
los  habitantes  de  Atacama,  una  vez  ocupada  por  fuerzas 
de  Chile,  hubieran  formado  actas  pidiendo  su  incorpora- 
ción á  esa  república,  y  que  t  la  anexión  de  ese  territo- 
rio á  la  República  Chilena,  de  que  había  estado  tempo^ 
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rcUmente  segregado  era  un  hecho  inevitable,  resaltado 
de  la  monstruosa  administración  boliviana.  >  (pág.  63.) 
En  estas  líneas  hay  un  error  voluntario  y  una  gran  fal- 
sedad. El  mismo  señor  Barros  Arana  dice  <  que  los  chi- 
lenos formaban  á  lo  menos  el  ochenta  por  ciento  de  la 
población »  sin  contar  con  los  extranjeros;  (pág.  62.)  no 
era  pues,  estraño,  por  consiguiente,  que  una  vez  expulsado, 
como  él  mismo  confiesa  que  lo  ñié,  el  corto  número  de 
bolivianos,  que  á  lo  mas  seria  el  doce  por  ciento,  toda  la 
población  reducida  asi  á  solo  chilenos,  pidiera  anexionarse 
á  su  nación.  Pero  es  gran  falsedad  decir  que  ese  terri- 
torio (Antofagasta)  habia  estado  temporalmente  segregado 
de  Chile.  ¿Cuando  tuvo  Chile  la  posesión  siquiera  subrep- 
ticia ó  por  abuso  de  fuerza  de  Antofagasta  ?  antes  del  tra- 
tado de  1866  Chile  no  lo  poseyó  jamás,  según  lo  hemos 
probado;  después  de  1866,  por  el  tratado  de  esta  fecha  y 
por  el  de  1874,  el  límite  norte  de  Chile  no  pasaba  del  grado 
24  latitud  sur,  y  como  Antofagasta  está  en  los  23''3r,  es 
claro  que  no  lo  poseyó  Chile.  El  señor  Barros  Arana  olvida 
á  sabiendas  que  el  ministro  de  relaciones  exteriores  de  su 
patria,  don  Adolfo  Ibañez,  declaró  el  28  de  setiembre  de 
1872  ante  el  Congreso  cque  correspondia  á  Bolivia  la 
soberania  del  territorio  donde  está  Antofagasta»:  ruborícese 
el  historiador  chileno  ante  esta  prueba. 

Asegura  Barros  Arana,  que  don  José  Antonio  Lavalle 
salió  de  Lima  con  el  carácter  de  ministro  plenipotenciario 
del  Perú  cerca  del  gobierno  de  Chile,  y  llevando  en  su 
cartera  el  tratado  secreto  de  alianza  ofensiva  y  defen^^ 
siva;  pero  que  no  debia  hacer  uso  de  esa  arma  sino  en  el 
último  momento,  como  una  amenaza  decisiva,  (pág.  73)  fal- 
sedades ambas  á  cual  mas  grande.    El  plenipotenciario 
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Lavalle  recibió  en  Santiago  copia  del  tratado  secreto,  que 
se  le  remitió  de  Lima  cod  fecha  8  de  Marzo,  catorce  dias 
^pues  de  su  salida  de  Lima,  lo  que  prueba  qoe  ese 
ministro  no  llevó  en  su  cartera  el  tratado  secreto.  Aseve- 
rar por  otra  parte,  que  el  tratado  de  alianza  era  ofensivo 
y  defensivo  es  una  grosera  y  maligna  mentira.  El  pre- 
liminar de  ese  tratado  dice  textualmente:  <  Las  Repúbli- 
cas del  Perú  y   Bolivia estipulan  el  presente 

tratado  de  alianza  defensiva» Según  el  artículo  P 

se  obligaban  á  defenderse  contra  toda  agresión  exterior. 
En  todo  el  tratado  no  hay  una  sola  palabra  que  indique  ni 
remotamente  que  la  alianza  fuera  ofensiva,  como  con  da- 
ñada intención  lo  dice  el  historiador  Barros  Arana  ¡que 
crédito  puede  merecer  una  historia  en  que  se  miente  tan 
descaradamente! 

Refiriéndose  el  historiador  á  los  decretos  de  expulsión 
de  los  chilenos  residentes  en  el  Perú,  les  dá  un  colorido 
falso,  los  considera  como  actos  de  gran  hostilidad,  y  asevera 
que  sin  la  benevolencia  de  los  buques  ingleses  hubieran 
perecido  muchos,  mientras  que  Chile  correspondía  á  esa 
hostilidad  con  un  acto  de  magnanimidad,  dejando  á  los 
peruanos  residentes  en  su  territorio  en  tranquila  seguri- 
dad. El  buen  señor  Barros  Arana  olvida  que  su  gobierno 
recibió  con  agrado  el  decreto  de  expulsión  de  sus  compa- 
triotas; porque  con  ellos  aumentaba  su  ejército.  Ese  mismo 
gobierno  anticipadamente  habia  ordenado  la  repatriación 
de  los  chilenos  de  la  provincia  de  Iquique,  como  lo  declara- 
ron sus  ministros  ante  el  Senado  en  la  sesión  de  26  de 
Marzo  de  1879. 

También  olvida  el  señor  Barros  Arana  la  gran  diferencia 
que  habia  entre  la  colonia  peruana  en  Chile  y  la  chilena  en 
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el  Perú;  que  mientras  esta,  cod  raras  escepciones,  se  coqh 
ponía  de  la  hez  de]  pueblo,  gente  miserable,  altanera  y 
corrompida  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  su  número 
llegaba  á  46,000,  según  aparece  en  la  página  28  de  la 
Noticia  prelimnar  del  Censo  General  de  la  República  de 
Chile,  levantado  el  19  de  Abril  de  lS7u,  impreso  en  Santiago 
el  mismo  año,  aquella  apenas  era  de  unos  250  á  lo  ñus, 
personas  que  hablan  ido  allá  por  motivos  de  salud  ó  que  se 
habían  dedicado  al  cultivo  de  haciendas  ó  á  la  explotación 
de  minas  que  adquirieron  con  dinero  que  llevaron  del  Perú; 
y  que  no  podian  por  consiguiente,  inspirar  ningún  recelo 
ni  temor,  tanto  por  su  número  como  por  su  calidad. 

La  conveniencia  y  necesidad  de  alejar  del  Perú  á  esos 
huéspedes  ingratos,  malévolos  y  peligrosos,  se  ha  compro- 
bado con  los  hechos.  Los  pocos  chilenos  que  por  sus  mu- 
chos años  de  residencia  en  Lima  quedaron  en  la  ciudad,  sir- 
vieron de  excelentes  espias,  comunicando  al  ejército  chileno 
acampado  en  Lurin,  datos  precisos  que  le  sirvieron  de 
mucho  en  su  campaña  sobre  Lima.  Léase  lo  que  publica- 
ban los  corresponsales  de  los  diarios  de  Chile,  y  en  particu*- 
lar  el  de  El  Ferro^Garrü  de  Santiago  de  14  de  Enero 
4e  1881  y  se  verá  cuanto  mal  causaron  esos  pocos  chilenos 
no  expulsados. 

El  señor  Barros  Arana  no  dice  palabra  sobre  la  noble 
conducta  del  pueblo  de  Lima  con  su  representante  Go^ 
doy  y  con  su  coronel  Jofré,  tanto  mas  digna  y  magná- 
nima cuanto  que  ofrecía  un  notable  contraste  con  los 
feos  antecedentes  del  primero  de  dichos  caballeros  y  con 
los  salvajes  procedimientos  de  los  pueblos  de  Valparaíso 
y  Antofagasta.  Godoy  se  retiró  de  noche,  sin  duda  por 
un  exeso  de  miedo  ó  abrumado  por  el  peso  de  su  coa- 
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ciencia,  puesto  que  ni  por  un  momento  vio  comprometi- 
da su  seguridad  personal. 

Asegura  el  señor  Barros  Arana  {capítulo  XII I^  pág.  8.) 
que  €  el  ejército  peruano  constaba  á  principios  del  año  de 
1879  de  4,200  soldados  mandados  por  3,870  oficiales  de 
todas  categorías. » . . .  y  que  la  marina  de  guerra  era 
comparativamente  formidable,  pues  constaba  de  cuatro  bu- 
ques acorazados,  dos  corbetas  y  doce  buques  menores 
uno  de  los  cuales  era  también  acorazado.  En  estos 
datos  hay  una  enorme  falsedad  y  una  estupenda  y  ma- 
.liciosa  reticencia.  Es  completamente  falso  que  el  ejército 
del  Perú  constara  de  3,870  oficiales  de  todas  categorías,  á 
principios  del  año  de  1879.  Léase  la  ilíemona  del  Mi- 
nistro de  Guerra  presentada  al  Congreso  el  28  de  Julio 
de  1878,  y  se  verá  que  en  esa  fecha  el  número  total 
de  generales,  jefes  y  oficiales  solo  era  el  de  2,686 lindivíduos, 
nomioalmente  indicados;  en  este  número  están  conside- 
rados 45  vencedores  en  laá  batallas  de  la  independencia; 
20  veteranos  de  la  independencia;  15  vencedores  licen- 
ciados; 58  inválidos;  24  retirados  (dispersos);  y  con  li-^ 
cencia  indefinida  211  coroneles;  178  tenientes  coróneles; 
221  sargentos  mayores;  211  capitanes  y  31  tenientes, 
que  hacen  un  total  de  1,014.  También  están  considerados 
en  el  escalafón  del  ejército  13  cirujanos,  7  comisarios  y 
(aciales  de  comisaria  que  hacen  un  total  de  1,021,  que 
aunque  pertenecen  al  ejército  nominalmente,  no  manda- 
ban los  4,200  soldados,  como  falsamente  lo  dice  el  señor 
Barros  Arana.  Nada  estraño  es  que  el  Perú  tenga  un 
escalafón  de  ejército  de  2,686  individuos,  después  de  ha- 
ber sufrido,  desde  su  independen»na,  varias  guerras  na- 
cionales y  civiles,  cuando  Chile  en  igual  época  solo  tuvo 
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guerra  con  la  Confederación,  y  lijeras  convulsiones  inte- 
riores hasta  1851,  desde  cuya  fecha  ha  gozado  de  paz 
interior;  sin  embargo,  el  escalafón  de  su  ejército  cons- 
taba en  el  mismo  año  de  1878,  de  401  gefes  y  oficiales 
en  servicio  activo  y  225  retirados  etc.;  es  decir,  un  total 
de  626.  {Memoria  del  ministro  de  la  guerra  de  Chile  de 
1878). 

Si  con  ánimo  desprevenido  se  compara  el  escalafón 
del  ejército  del  Perú  con  el  de  Chile,  teniendo  en  cuenta 
tan  solo  las  guerras  nacionales,  se  verá  muy  natural  que 
el  Perú  contase  con  mayor  número  de  generales,  gefes 
y  oficiales.  Examinando  imparclalmente,  se  puede  decir 
que  proporcionalmente^  Chile  tiene  mayor  número  que  el 
Perú. 

En  cuanto  á  la  marina  del  Perú  comparativamente  for- 
midabley  debió  decir  el  señor  Barros  Arana,  que  de  los  cuatro 
acorazados  del  Perú,  solo  existia  en  buen  estado  uno,  el 
Huáscar j  cuyo  blind¿ge,  en  su  mayor  espesor,  no  pasaba 
de  cuatro  pulgadas  y  en  el  resto  de  dos  y  media;  que  la 
fragata  Independencia  sólo  tenia  débiUnente  blindada  una 
parte  y  este  buque  se  encontraba  en  aquel  año  sin  calderos 
y  del  todo  desarmado;  que  los  dos  monitores  AtahtMlpa 
y  Manco  Capacj  apenas  podian  considerarse  como  baterías 
flotantes,  porque  sus  viejas  y  destruidas  calderas  no  podian 
darles  mayor  andar  que  dos  millas  por  hora  y  siempre  con 
riesgo  de  que  se  reventaran;  que  en  cuanto  á  los  doce 
buques  menores,  entre  ellos  uno  acorazado j  sufrió  uo 
gravísimo  error  respecto  de  éste,  que  nunca  lo  tuvo  el  Perú, 
y  los  otros  eran  buques  de  vapor,  de  fierro;  dos  en  buen 
estado  de  servicio  y  el  resto^  viejos  y  solo  útiles  para  correos 
ó  avisos. 
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Gomo  el  objeto  del  señor  Bacros  Arana  es  anticipar  la 
opinión  en  favor  de  su  patria  para  cuairfo  se  ocupe  en 
narrar  la  campana  de  mar,  insiste,  auoque  en  vano,  en 
probar  que  la  armada  del  Perú  era  relativamente  superior 
á  la  de  Chile;  falsedad  palpable.  Los  dos*  blindados  chilenos 
Blanco  Encalada  y  CochranCy  de  2,000  toneladas  de  por- 
te, con  seis  cañones  cada  uno  de  á  300,  con  blindaje  de  nueve 
pulgadas,  con  dos  hélices,  valia  uno  solo  de  ellos  mas  que  el 
Huáscar  j  de  1,130  toneladas,  con  un  blindaje  de  cuatro  pul- 
gadas y  en  el  resto  do  dos  y  media;  con  solo  dos  cañones;  y 
la  fragata  Independencia  axxnqueáe  mil  y  tantas  toneladas 
y  con  dos  cañones  de  á  150,  y  doce  de  á  70,  su  blindage  no 
pasaba  de  cuatro  pulgadas  en  ciertas  partes  del  buque,  y  el 
resto  sin  ninguno.  La  MagallaneSj  La  O'Higgins^  La 
Chacabíéco  y  La  Covadanga  representaban  doble  poder  que 
La  Union  y  La  Pilcomayo.  En  cuanto  á  trasportes,  Chile 
contaba  con  todos  los  de  la  Compañia  Sud  Americana,  á  mas 
de  los  suyos  propios.  Todos  los  escritores  chilenos  excep* 
tuando  solo  el  señor  Barros  Arana,  reconocen  y  confiesan  su 
superioridad  de  .fuerza  en  el  mai^  el  Perú  contaba  con  la 
superioridad  de  sus  marinos  y  los  hechos  lo  comprobaron» 
Ha  faltado  pues,  á  la  verdad,  el  señor  Barros  Arana,  en 
cuanto  al  número  de  jefes  y  oficiales  del  ^ército  del  Perú  y 
el  poder  de  su  marina. 

Dice  el  señor  Barros  Arana,  que  Chile  llevaba  entre  otras 
ventajas  la  de  que  €  su  organización  política  y  social  no 
estaba  agangrenada  por  esas  dolencias  que  enervan  el 
patriotismo  verdadero;  y  porque  la  corrupción  engendrada 
por  las  revoluciones  y  por  el  derroche  de  los  caudales  del 
Estado,  no  habia  llegado  hasta  él»  (pág.  85).  El  probar  qua 
en  Chile  reina  una  profunda  corrupción  social  y  política;  y 
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que  los  caudales  del  Estado  son  derrochadosi  es  ficil  hacer- 
lo, apoyado  ea  los  mismos  publicistas  de  Chile;  pero  ooi&o 
esto  necesita  algunas  páginas,  lo  haremos  en  un  opúsculo 
especia;  entonces  arrancaremos  la  máscara  del  TarU^ 
Oobiemo  de  Chile,  que  hasta  hoy  ha  representado  Inea 
su  papel;  pero  ha  terminado  la  ftirsa,  y  los  ftirsaates  se 
presentarán  ante  el  mundo  tales  cuales  son,  y  do  como  bao 
logrado  aparecer. 

Asegura  d  señor  Barros  Arana  que  Chile  fio  estaba  pre* 
parado  para  la  guerra;  que  lo  tomó  desprevenido,  sin  armas 
y  sia  ejército,  (pág.  83.)  Sin  embai^go,  desde  1872  prin- 
cipió á  prepararse,  haciendo  construir  los  dos  blindados  y 
la  corbeta  Magallanesi  en  1874  activaron  tanto  los  trabajos, 
que  los  contratistas  de  esos  buques  se  vieron  obligados  á 
trabajar  con  500  hombres  dia  y  noche  sin  esceptuar  ni  ios 
domingos;  asi  lo  dyo  el  ministro  de  la  guerra  y  marina 
en  su  MemK)ría  de  aquel  año«  En  las  sesiones  del  Senado  de 
Abril  2  de  1879,  el  ministro  de  guerra  también  biso  saber 
que  aun  cuando  ya  tenia  13,000  rifles  Gomblain,  había  pedido 
á  Europa  mas  rifles,  municiones,  caik)nes,  buques,  y  ere* 
yendo  que  la  guerra  con  el  Perú  seria  inevitable,  YíñbuL 
aumentado  el  ejército  á  9,000  hombres,  sin  contar  con 
cerca  de  6,000  que  habían  en  Antofagasta,  por  consi- 
guiente, no  es  verdad  lo  que  asegura  el  historiador  Barros 
Arana. 

El  señor  Barros  Arana  principia  el  capítulo  IVdicieD- 
do  verdad,  cuando  asegura  (pág.  87.)  que  si  Chile  procede 
con  arrojo  « pudo  ejecutar  operaciones  atrevidas  con  ple- 
na conñanza  en  el  éxito,  apoderándose  de  Iquique,  de- 
sembarcando allá  su  ejército  y  destruyendo  la  escuadra 
del  Callao  que  entonces  estaba  concluyendo  sus  opera- 
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cionés;  pero  que  se  asostáron  y  no  quisieroo  aventurar 
un  ataque  peUgroso.  > 

Confiesa  embosadamente  que  la  corbeta  MagallaneB 
huyó  en  Cbispana  y  que  su  salvación  solo  se  explica  por 
haber  sufirído  alguna  averia  la  nave  peruana.  Y  asi 
flié  en  efecto;  las  viejas  calderas  de  la  üniom^  que  per-^ 
seguía  á  la  Magallanes^  principiaron  4  reventar  é  impl* 
dieron  la  caza^  que  hul^iera  sido  segura. 

Muy  á  la  lijera  y  en  cuatro  renglones  haWa  del  «  fuer- 
go  que  los  blindados  chilenos  y  demás  buques  rompieron 
sobre  Pisagua  y  Moliendo '  (pág.  89) ;  pero  no  dice  pa^^ 
labra  sobre  la  devastación  de  Huanilios,  Pabellón  de  Piea^ 
ni  sobre  los  cañonazos  disparados  en  Iquique  4  un  tren 
de  pasageros  de  mugeres,  niños  y  neutrales  que  se  po- 
nían ¿  salvo,  á  consecuencia  del  bloqueo  é  intimación 
de  bombardeo.  El  bombardeo  é  incendio  de  Pisagua,  puer- 
to indefenso,  sin  previa  notificación,  lo  mismo  que  el  de 
Moliendo,  llenaron  de  asombro  é  indignación  al  mundo 
entero.  Los  cónsules  de  esos  pueblos  elevaron  protes- 
tas que  valen  mas  que  las  supuestas  apreciaciones  del 
comandante  de  la  Jurquoise,  en  el  caso  de  que  exis- 
tan tales  cuales  las  copia  por  nota  el  señor  Barros 
Arana. 

En  el  combate  de  Iquique,  el  2\  de  Mayo^  entre  el 
Huáscar  y  la  Independencia  con  la  Esnieralda  y  la  Co^ 
vadonga^  es  innegable  que  hubo  heroísmo  en  no  haberse 
rendido  al  primer  cañonazo  de  los  blindados  peruano^y 
en  hacer  resistencia;  pasados  esos  primeros  monentos 
de  verdadera  gloria,  lo  demás  tué  infamia,  cobardía,  íar- 
s^i.  El  hacer  de  fuego  á  bordo  de  la  Covadonga  sobre  los 
náufragos  de  la  Independencia^  en  los  mismos  niomentoa 
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en  que  Grau  salvaba  á  los  de  la  Esmeralda^  será  un 
eterno  baldón  para  el  comandante  Carlos  Condell ;  el  ha-- 
ber  gritado  los  náufragos  salvados  de  la  Esmeralda: 
Viva  el  Perú  generoso^  no  indica  valor;  el  suponer  que 
el  comandante  Pratt  pretendiera  abordar  al  Huáscar  es 
una  farsa,  y  si  lo  intentó  y  no  lo  siguieron  fué  una 
cobardia.  Nada  de  esto  dice,  ni  sobre  ello  forma  juicio 
el  señor  Barros  Arana,  como  de|)e  hacerlo  un  historia- 
dor: con  ello  no  amenguaba  los  actos  heroicos  de  sus 
marinos  en  el  primer  acto  de  esa  tragedia.  Lo  que  di- 
cen Barros  Arana  y  otros  escritores  chilenos  sobre  Pratt, 
Serrano  y  Aldea  y  sobre  otros  episodios,  es  un  verdadero 
sainete,  que  ridiculiza  lo  sublime  de  aquella  tragedia. 

Con  sobrada  malicia  dice  el  historiador  Barros  Arana 
(p.  97) :  «  El  monitor  Huáscar^  cuyo  activo  comandante  se 
sentía  con  ánimo  para  ejecutar  por  sí  solo  el  plan  de  cam- 
paña perdió  un  tiempo  precioso  en  socorrer  á  los  náufragos 
de  la  hidependencia  y  en  dejarlos  en  tierra  t.  Calla  que 
también  perdió  mas  tiempo  en  salvar  á  los  náufragos  de  la 
Esmeralda.  Tampoco  es  exacto  que  el  Huáscar  se  ocupara 
endejar  en  tierra  á  los  náufragos:  esta  operación  se  hizo 
en  los  botes  de  la  misma  fragata  y  á  pesar  del  fuego  que 
sobre  ellos  hacia  el  inhumano  Condolí. 

En  el  periodo  de  Junio  á  Agosto,  omite  el  señor  Barros 
Arana,  muchos  notables  hechos  que  forman  parte  esencial 
de  la  guerra;  porque  la  historia  no  debe  ocuparse  tan  solo 
de  lo  favorable  al  pais  á  que  pertenece  el  historiador,  pues 
éste  no  debe  pensar  en  su  patria,  sino  en  la  verdad,  cuando 
escribe.  Seria  tarea  larga  y  agena  de  este  opúsculo,  narrar 
lo  que  intencionalmente  calla  el  señor  Barros  Arana;  basta- 
rá indicar  cuales  son  las  mas  notables  omisiones. 
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Los  bombardeos  de  Iquique  durante  la  noche  y  sin  previo 
aviso. 

Las  excursiones  del  Huáscar  que  se  presentó  uo  Caldera, 
puerto  fortificado  y  no  se  atrevieron  á  hacerle  fuego  de 
tierra.  Las  alarmas  y  motines  en  Valparaiso  y  Santiago 
cada  vez  que  recibian  noticias  de  las  acciones  del  Huáscar^ 
en  particular  cuando  la  captura  de  Rimac. 

Las  infames  propuestas  del  gobierno  de  Chile  al  general 
Daza  para  que  traicionara  al  Perú,  ofreciendo  darle  la 
costa  de  lio  al  Loa  y  los  depart  imentos  de  Tacna  y  Moque- 
guá  en  cambio  del  litoral  de  Bolivia.  Estos  son  hechos 
públicos;  los  documentos  oficiales  se  han  publicado  en  toda 
la  América:  algo  debió  decir  acerca  de  esto,  el  señor  Barros 
Arana,  siquiera  para  aminorar,  si  es  posible,  tan  infame  y 
pérfido  procedimiento. 

El  capítulo  VII  dedicado  al  combate  y  toma  de  Pisaguaes 
un  conjunto  de  falsedades,  inexactitudes  y  exageraciones, 
tolerables  en  un  corresponsal  de  periódico  para  causar  sen- 
sación, pero  nunca  en  un  historiador  serio. 

Asegura  que  en  la  provincia  de  Iquique  tenian  los  aliados 
un  ejército  de  16  ó  18,000  hombres;  primera  exageración, 
(luego  probaremos  que  ese  ejército  no  pasó  de  poco  mas  de 
la  mitad);  que  los  puertos  de  Iquique  y  Pisagua  estaban 
defendidos  por  fortificaciones  provistas  de  poderosa  artille- 
ría y  guarnecidas  por  fuertes  destacamentos  de  tropas, 
(pAg.  145):  á  la  página  siguiente,  olvidando  lo  que  dijo 
líneas  antes,  repite  (jue  «  dos  fortificaciones  á  flor  de  agua, 
y  regularmente  artilladas  (no  dice  con  poderosa  arti- 
llería) deiendian  el  puerto».  Consta  de  los  documentos 
oficiales   que  cayeron  en   poder  de  los  chilenos  que   el 
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puerto  de  Písagua  estaba  defendido  por  dos  cañones  no  á 
flor  de  agua  sino  en  altura,  uno  al  norte  y  otro  al  sur;  el  pri- 
mero apenas  montado,  pero  no  afirmado,  de  suerte  que  al 
primer  tiro  se  desmontó  y  el  segundo,  aunque  pudo  resistir 
hasta  seis  ó  siete  tiros,  fué  también  desmontado,  sin  haber 
prestado  defensa  de  alguna  consideración.  La  guarnición 
que  defendia  el  puerto  constaba  de  200  hombres  de  la 
guardia  nacional,  por  consiguiente,  reclutas,  y  en  las  alturas 
895 hombres  del  ejército  boliviano,  á  saber:  498  del  batallón 
Victoria  y  397  del  batallón  independencia:  la  plaza  fué  ata- 
cada por  9,540  hombres  y  todos  los  cafiones  de  la  escuadra: 
el  desembarco  y  toma  del  puerto  era  inevitable  y  matemá- 
tica; con  mas  ó  menos  hombres  perdidos,  no  podia  du- 
darse del  triunfo;  pero  la  resistencia  fué  heroica.  Este 
resumen  de  aquellos  sucesos  prueba  la  inexactitud  de  la 
narra<:ion  del  señor  Barros  Arana,  y  que  no  existieron  mas 
fortificaciones  que  unos  cuantos  sacos  de  tierra  malamente 
acomoádiáosn  ni  mas  poderosa  artilleria  que  un  cañón  no 
acabado  de  colocar  y  otro  ya  colocado. 

Toca  en  lo  ridículo  aquello  de  que  « hallándose  la  fra- 
gata encorazada  Blanco  Encalada  un  poco  al  norte  de  Mo- 
liendo, divisó  tres  buques,  las  corbetas  Union  y  Pilcomayo^ 
acompañadas  de  un  trasporte  armado  en  guerra  y  á  pesar 
del  mayor  número  de  los  enemigos  el  Almirante  chileno 
se  dirigió  rápidamente  sobre  ellos.»  (pág.  153):  ¡asom- 
brosa hazaña!  audacia  sin  ejemplo  en  los  anales  de  la 
marina!  Nelson,  Cochrane,  uo  tuvieron  tanto  arrojo  y 
coráge.  ¡Dirigirse  un  blindado  de  2,000  toneladas,  con 
seis  cañones  de  á  300,  sobre  el  inmenso  poder  de  dos  buques 
de  madera  y  uno  de  üerro  que  entre  los  tres  no  medirían 
2,000  toneladas  y  contra  cañones  de  á  150,  es  una  hazaña 
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digna  de  un  Rivero,  de  un  marino  de  Chile !  Para  tal  marino 
tal  historiador. 

Falta  á  la  verdad  groseramente,  diciendo  el  señor  Barros 
Arana  que  el  comandante  de  la  Pilcotnayo  Ferreyros  des- 
pués de  prender  fuego  á  la  popa  de  la  Filcomayo  y  tomando 
entonces  los  botes,  enarbolaron  en  ellos  la  bandera  blanca, 
declarándose  rendidos.  >  (pág.  153).  Oigamos  lo  que  dijo 
en  su  parte  oficial  el  almirante  Ri veros:  cpudo  notarse 
desde  abordo  del  Blanco  que  se  arriaban  los  botes  de  la 
Filcomayo  y  que  se  embarcaba  en  ellos  algiina  gente,  á  la 
vez  que  el  buque  detenia  su  marcha.  EL  Blanco  continuó 
avanzando;  y  como  la  bandera  enemiga  flameaba 
AUN  EN  LA  NAVE  ATACADA  SQ  hiao  uu  terccr  disparo  con 
los  grandes  cañones  del  blindado  y  á  corta  distancia,  y 
algunos  otros  con  ios  cañones  pequeños  de  cubierta  y  con 
las  ametralladoras  y  rifles. . . .  Hizo  salir  un  bote  con  un  ofi- 
cial y  soldados;  estos  abordaron  á  la  Filcomayo^  arriaron 
la  bandera  peruana  y  colocaron  en  su  lugar  la  chi- 
lena >.  Según  este  parte  la  bandera  peruana  flameaba  en 
la  Filcomayo  hasta  que  fué  abordada:  entonces  la  tropa 
chilena  la  arrió  y  colocó  én  su  lugar  la  suya.  Abordo 
de  la  Filcomayo  flié  tomado  prisionero  el  comandante  Fer- 
reyros con  todos  sus  oficiales. 

El  capitulo  YIIl  dedicado  á  narrar  las  batallas  de  Dolo- 
res y  Tarapacá,  contiene  las  mismas  falsedades  é  idénticas 
exageraciones,  omisiones,  é  inexactitudes  que  el  capítulo 
anterior.  El  autot  principia  asegurando  que  después  de  la 
toma  de  Pisagua  <  quedó  en  I(|uique  y  sus  alrededores  un 
ejército  de  cerca  de  14,000  hombres  entre  peruanos  y  boli- 
vianos »  (pág.  157)  y  que  « la  división  chilena  estacionada 
en  Dolores,  fuerte  de  6,000  hombres,  tenia  que  combatir 
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contra  doble  número »  (pág.  101)  y  que  confiado  el  gene- 
ral chileno  en  las  ventajas  de  las  posiciones  que  habia 
elegido  se  resolvió  á  empeñar  el  combate  en  la  misma  tarde 
del  19,  sin  esperar  el  refuerzo  que  luego  debia  completar  un 
total  de  mas  de  10,000  hombres.  El  ejército  perú-boliviano, 
repartido  del  Loa  á  Pisagua,  no  pasaba  de  10,420  hombres 
de  los  cuales  solo  8,000,  poco  mas  ó  menos,  se  encontraban 
en  el  campamento  de  San  Francisco  ó  Dolores,  como  lo 
llaman  los  chilenos:  esto  consta  de  los  documentos  del 
Estado  Mayor  del  ejército  peruano  que  se  hallan  en  poder 
de  los  chilenos.  Según  esto  no  es  exacto  que  el  ejército 
aliado  fuera  superior  en  número  al  de  Chile  en  el  combate 
de  San  Francisco,  como  lo  asegura  el  señor  Barros  Arana, 
(pág.  6!).  Es  error  común  en  el  señor  Barros  Arana  y  sus 
compatriotas,  al  hablar  sobre  el  número  de  combatientes, 
solo  considerar  á  los  que  combaten  ó  hacen  ftiego  en  las 
primeras  lineas  de  ataque  ó  defensa,  sin  contar  las  del 
centro  ó  reserva,  error  voluntario  y  malicioso. 

El  señor  Barros  Arana  califica  como  gran  triunfo,  debido 
á  la  pericia  de  sus  artilleros  y  á  la  estrategia  de  sus  jefes, 
los  desastres  que  el  ejército  aliado  sufrió  en  San  Francisco, 
siendo  notorias  las  causas  que  lo  produjeron,  y  que  omiti- 
mos por  ser  agenas  al  objeto  de  este  opúsculo  (1).  Tan 
cierto  es  que  el  general  en  jefe  del  ojército  chileno  no  se 
creyó  victorioso  el  19  de  Noviembre,  que  en  su  parte  oficial 
al  ministro  de  guerra,  con  fecha  22,  decia  que  «  cuando  se 
preparaba  en  la  mañana  del  20  de  Noviembre  á  combatir 
al  enemigo,  éste  se  habia  dispersado  durante  la  noche  »  ; 

(l)  En  la  historia  de  esta  guerra,  qiio  tenemos  escrita  y  qae  ae 
publicará  couiido  tenipimos  libertad  de  impreula,  se  rerá  detallad  iioente 
todo  lo  que  ocurrió  en  este  j  otros  combates. 
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y  tres  días  después,  en  un  parte  roas  extenso,  repetía  que 
<8u  ejército  conservaba  la  misma  posición  del  día  19, 
para  rechazar  un  ataque  que  creia  intentaba  el  enemigo» ! 
La  acción  de  Dolores  no  flié  pues,  una  victoria  debida  á  la 
maestría  del  ejército  chileno  ni  á  la  destreza  de  sus  artille- 
ros, sino  á  la  dispersión  del  ejército  boliviano  que  en  la 
misma  tarde  del  19  se  retiró  á  Bolivia.  Sería  singular  que 
un  general  en  jefe  que*  ha  obtenido  una  victoria,  dijese  en 
su  parte  oficial  que  <  al  dia  siguiente  del  triunfo  se  prepa- 
raba á  rechazar  al  enemigo:  el  que  se  prepara  á  rechazar 
no  es  el  vencedor  sino  el  vencido;  el  vencedor  diría  tai 
dia  siguiente  me  preparaba  á  continuar  la  completa  des- 
trucción del  enemigo »;  y  no  á  rechazarlo.  Según  estos 
documentos  oficiales,  se  ve  que  el  señor  Barros  Arana, 
altera  intencionalmente  la  verdad. 

Asegura  el  señor  Barros  Arana  que  en  Tarapacá  logró 
el  general  Buendia  reunir  mas  de  5,000  hombres  (pág.  170.) 
y  que  el  ejército  que  fué  á  atacarlo  constaba  de  2,285.  Esto 
es  inexacto.  El  total  del  ejército  peruano  reunido  en  Tara- 
pacá no  pasó  de  3,010  hombres,  según  consta  de  los  docu- 
mentos oficiales  que  hoy  existen  en  poder  de  los  chilenos, 
y  de  estos,  mas  de  1,000  se  encontraban  en  Pachica,  á  cuatro 
leguas  de  Tarapacá,  el  dia  del  combate. 

En  cuanto  al  número  de  la  división  chilena  es  indu- 
dable (^ue  cuando  menos  constaba  de  2,500  hombres  de  las 
tres  armas,  mientras  que  los  peruanos  solo  tuvieron  infan- 
tería. El  resultado  fué  que  los  chilenos  perdieron  toda  su 
artillería  y  que  « los  restos  de  la  división  chilena,  es  decir, 
1,400  hombres,  estenuados  de  hambre  y  de  fatiga,  se  reti- 
raron llevándose  algunos  de  sus  cañones  i  (pág.  177.), 
según  lo  relata  el  mismo  historíador  chileno;  pero  cuya 
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última  parte  es  falsa,  porque  todos  los  partea  (adates 
publicados  dicen  que  perdieron  todas  sus  ocho  piezas  de 
artillería. 

Tambiec^  íalta  á  la  verdad  el  señor  Barros  Arana  coando 
dice,  que  la  victoria  estovo  de  parte  de  los  chilenos  basta 
tas  cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  ll^ó  de  Padúca^ 
reñierzo  de  1,400  hombres  á  k)s  peruanos,  (pág.  176^ 
Pero  á  esas  horas  las  tropas  chileaas  qoe  ocuparon  las 
alturas  ya  estaban  en  completa  dispersión,  retifándosa 
fuera  del  alcance  de  los  rífles  peruanos,  según  consta  de  Vas 
partes  oficiales;  y  los  pocos  chilenos  que  quedaron  vivos 
en  el  valle  •  eran,  s^;un  el  misnu>  Barros  Arana,  restos 
esíenuados  y  destrozados  de  la  división  chilena  >.  Voü 
esto  de  los  dos  batallones  que  vinieron  de  Pachica,  el  uno  se 
quedó  en  el  valle  y  el  otro  que  ocupó  las  alturas  «  solo,  hizo 
una  descarga  por  puro  lujo  >  según  el  parte  del  coronel 
Cáseres. 

En  el  capitulo  IX,  narrando  el  señor  Barros  Arana  lo  que 
aconteció  en  Lima  con  motivo  del  viage  á  Europa  del  gene* 
ral  Prado  y  refiriéndose  al  resultado  inmediato  de  la  revolu- 
ción de  Piérola,  dice:  t  las  calles  y  plazas  de  Lima  estaban 
sembradas  die  mas  de  300  muertos,  entre  ellos  algunos  jefes 
militares.  Un  número  considerable  de  heridos  era  asistido 
en  las  casas  y  en  las  boticas  vecinas» :  (pág.  199i)  estu- 
pendas falsedades,  fruto  de  la  imaginación  chilena  que 
siempire  que  se  trata  de  cualquier  suceso  notable  en  el  Perú, 
procuran  revestirlo  de  las  formas  mas  repugnantes  y  atro- 
ces: ¿en  dondo  ha  leído  Barros  Arana  que  el  número  de 
muertos  en  la  revolución  del  21  de  Diciembre  llegó  á  la 
espantosa  suma  de  trescientos?:  los  diarios  adversos  á 
Piéroia,  cuidaron  de  exagerar  el  número  de  muertos  y  bert- 
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dos,  y  8ÍQ  embargo  no  podieron  hacerlo  pasar  de  54  muer* 
tos  y  60  heridos,  cuyos  nombres,  supuestos  eo  gran  parle, 
se  publicaron,  para  hacer  mas  odiosa  su  retolucion  de  Pié- 
rola.  La  narración  del  señor  Barros  Arana,  de  los  sucesos 
de  esta  revolución  es  un  tegido  de  invenciones,  á  propósito 
solo,  para  predisponer  el  ánimo  de  las  demás  naciones 
contra  ól  Perú. 

Ga^  todo  el  capitulo  X  k)  ocupa  el  señor  Barros  Arana  en 
manifestar  su  asombro  al  ver  que  los  peruanos,  aun  después 
de  tes  contrastes  sufridos,  se  creyeran  capaces  de  resistir 
á  los  legendarios  héroes  de  Chile;  y  no  observa  queaoi) 
después  de  la  pérdida  de  Tacna  y  Arica  se  orgánico  en 
Lima  un  ejército  de  23,000  hombres,  y  que  se  pudo  formar 
de  50,000  si  el  jefe  supremo  hulnera  dictado  las  medidas 
oportunas.  El  Perú  ha  tenido  y  hoy  mismo  tiene  sobra* 
dos  elementos  para  rechazar  á  un  ejército  chileno  doble  del 
que  venció  en  Chorrillos  y  Miraflores;  pero  lo  que  fakó 
entonces  flié  un  general  en  jefe  experimentado  y  no  un  se* 
minarista  convertido  de  la  noche  á  la  mañana  en  un  Molka 

Las  pocas  líneas  que  dedica  á  nairar  la  expedición  de 
merodeo  al  mando  del  comandante  Orozimbo  Barbosa 
sobre  el  indefenso  puerto  de  Moliendo  contienen  inexactí* 
tudes,  falsedades  y  supresiones  de  hechos  á  cual  mas  nota* 
ble.  Dice  que  los  peruanos  ctenian  en  Moliendo,  atgonos  ca* 
ñones  y  una  guarnición  Rías  considerable»  (pág*  23&)  y  que 
la  división  chilena  se  hmitó  á  destruir  tanto  en  este  puerto 
como  en  Islay,  los  telégrafos,  el  ferro-carril,  el  mu^le  y  k» 
demás  elementos  de  propiedad  del  gobierno  peruano  que 
podían  servirle  para  movilizar  sus  foerzas;  que  la  prensa 
de  Lima  habló  después  de  estas  destrucciones  exagerándo- 
las extraordinariamente;  pero  que  de  las  indagaciones 
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mandadas  practicar  por  el  gobierno  de  Chite  resultó  que  la 
mayor  parte  de  los  daños  causados  y  de  los  robos  perpetra- 
dos alH  fueroD  cometidos  por  el  populacho  del  mismo  lug  ir 
después  de  la  retirada  de  los  chilenos.  ¡Guanta  impu-^ 
dencial  En  Moliendo  casi  no  hubo  gente.  Han  dado  tes- 
timonio de  las  atrocidades  y  robos  de  los  chilenos,  los  cónsu- 
les residentes  en  Moliendo  y  muchos  y  muy  respetables 
extrangeros  vecinos  del  lugar,  que  después  han  interpueBto 
sus  reclamaciones  ante  sus  respectivos  agentes  diplomáti- 
cos, cuyos  expedientes  no  tardaron  en  ver  la  luz  pública. 
¿Si  no  se  respetó  el  templo  de  Dios  ni  la  misma  custodia 
con  la  hostia  sagrada,  se  respetaiian  las  casas  abando- 
nadas? 

El  corresponsal  de  El  Pueblo  Chileno,  dice  que  «algu- 
nos soldados  4el  3""  incendiaron  parte  de  la  población  de 
Molledo  y  se  entregaron  á  lamentables  excesos:  socál- 
enla el  daño  causado  solo  al  gobierno  en  cuatro  millones  de 
pesos.  Se  ha  censurado,  por  todos  los  que  quedaron  en 
Pacocha,  la  conducta  del  3",  y  el  que  los  jefes  no  hayan 
castigado  inmediatamente  á  los  causantes  >  y  si  esto  con- 
fiesan los  mismos  periodistas  chilenos  cuyo  programa  era 
predicar  la  destrucción,  el  incendio  y  el  entusiasmo  ¿  cómo 
puede  dudarse  de  las  monstruosas  proporciones  que  el  sal-r 
vagismo  chileno  tomó  en  Moliendo  ? 

En  cuanto  á  la  considerable  fuerza  y  á  los  cañonea 
que  defendían  el  puerto,  basta  decir  que  la  primera  ape^ 
ñas  llegaba  á200  nacionales  mal  armados,  y  los  segun- 
dos eran  de  tan  inferior  calibre  que  ni  podian  alcanzar 
á  los  buques  enemigos  ni  hacerles  averia  alguna. 

El  insignificante  hecho  de  armas  de  los  Angeles  le  ha 
merecido  al  historiador  las  alabanzas  de  un  heroísmo  so- 
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brehomano,  porque  el  se&or  Barros  Arana,  como  el  vulgo, 
cree  inespugnable  ese  punto.  En  el  día  no  hay  punto 
inespugnable,  si  la  artillería  se  coloca  en  un  lugar  con- 
Teniente;  y  mucho  menos  si  el  objetivo  puede  ser  do- 
minado por  sus  flancos  y  retaguardia.  La  cumbre  de 
los  Angeles  es  inaccesible  por  el  lado  que  mira  á  Mo- 
queguá,  mas  sus  flancos  lo  son  con  pequeña  dificultad ; 
pero  dando  un  pequeño  rodeo  se  consigue  ir  por  camino 
cómodo  y  se  llega  á  otro  punto  que  domina  la  meseta 
ó  cumbre  de  los  Angeles:  es  cuestión  solo  de  andar 
mas  y  de  número  de  tropas.  La  división  chilena  cons- 
taba de  4,000  hombres  y  18  cañones :  se  dividió  en  tres 
cuerpos,  cada  uno  de  los  cuales  tomó  camino  distinto  sin 
ir  ninguno  por  el  frente;  la  división  peruana  que  cons^ 
taba  de  1,270  hombres,  mal  armados,  se  encontró  atacada 
por  sus  dos  flancos  y  por  retaguardia;  cualquiera  de  los 
tres  cuerpos  que  la  atacaban  bastaba  para  desalojarla 
de  su  posición.  Estos  son  hechos,  y  quien  los  conozca 
no  encontrará  tanta  gloria  y  tanto  valor  como  el  que 
atribuye  e!  señor  Barros  Arana  al  ataque  y  toma  4e  la 
tan  renombrada  meseta  de  los  Angeles. 

Al  referir  el  encuentro  de  la  avanzada  del  coronel  Al- 
barracin  con  la  caballería  mandada  por  el  de  igual  clase 
don  José  Francisco  Vergara  confiesa  que  este  <  persiguió 
á  los  fugitivos  sin  darles  descanso  y  acuchillando  á  todos 
los  que  se  ponian  al  alcance  de  sus  sables»  (pág.  355.) . 
pero  omite  decir  que  ese  mismo  coronel  Vergara  hizo 
fusilar  á  un  prisionero  para  regularizar  la  guerra  y 
aterrorizar  á  los  peruanos  que  defendían  su  patria.  Este 
hecho  ha  sido  igualmente  narrado  por  los  mismos  escri- 
tores y  corresponsales  chilenos. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


552  mJBVA  RBVI69A  im  BÜBNOS  AIR88 

El  señor  Barros  Arana,  dá  gran  importancia  á  esta  esca^- 
ramuza,  porque  supone  que  Albarracin  c  tenia  bajo  sus  ór- 
denes 400  hombres  entre  infantes  y  ginetes»  (pag.2S9.), 
siendo  así  que  jamás  tuvo  ni  la  mitad;  y  el  mismo  coronel 
Vergara,  en  su  parte  oficial  dice  que  « la  tropa  de  Albarra- 
cin eran  paisanos  mal  armados,  con  armas  improvisadas.  > 

Dejando  de  manifestar  las  muchas  exageraciones  é  in* 
exactitudes  contenidas  en  el  capitulo  XII  que  trata  de  la 
batalla  de  Tacna,  solo  indicarenK)s  las  mas  notables.  Mucho 
insiste  el  señor  Barros  Arana  en  probar  que  el  ejército 
aliado  en  Tacna  constaba  de  mas  de  10,000  hombres; 
pero  según  sus  propias  palabras  « ese  ejército  montaba  á 
poco  mas  de  8.000  hombres,  y  poco  después  llegaron  de 
Bolivia  unos  1,500  (pág.  270.),  luego  el  total  no  pasaba  de 
9,500;  si  de  estos  se  descuentan  enfermos  y  otros  que  esta- 
ban en  los  puntos  inmediatos  en  diversas  comisiones,  resul- 
taría, según  el  aludido  señor  Barros  Arana,  que  ese  ejército 
no  pudo  pasar  de  9,000  hombres  en  el  campo  de  batalla; 
pero  según  « el  informe  del  general  Campero,  documento 
.  escrito  con  la  mayor  seriedad  y  que  no  tiene  mas  erro- 
res que  los  que  provienen  de  su  falta  de  noticias  sobre  las 
ñierzas  verdaderas  y  los  movimientos  del  ejército  chileno  > 
(nota  de  la  pág.  271.)  el  ejército  aliado  en  Tacna  ascendía  a 
9,030  hombres,  inclusive  enkrmos  y  ocupados  en  diversas 
comisiones;  pero  la  fuerza  disponible  apenas  llegaba  á 
8,500,  mientras  que  el  ejército  chileno  contaba  no  menos  de 
13,372,  según  lo  dice  el  señor  Barros  Arana  (pág.  262.); 
c  pero  en  esta  cifra  no  está  incluida  la  división  de  2,000 
hombres  que  se  tetbia  dejado  en  Pacocha  y  Hospicio  >  (nota 
de  la  pág.  262.)  la  cual  llegó  á  reunirse  con  la  anterior ;  así 
que  aun  aceptando  como  ciertas  las  cifras  del  señor  Barros 
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Arana  resultaría  que  en  Tacna  pelearon  8,500  hombres  del 
ejército  aliado  contra  15,372,  fuerza  casi  dupla,  del  ejército 
chileno. 

En  vano  intenta  el  señor  Barros  Arana,  describir  las  forti- 
ficaciones de  Arica  y  presentarlas  como  un  Sebastopol.  Es 
cierto  que  por  la  parte  de  mar  se  encontraba  perfectamente 
defendida  y  que  los  fuegos  de  las  baterías  se  cruzaban ; 
pero  por  el  lado  de  tierra  sucedía  todo  lo  contrario,  tanto 
por  la  naturaleza  del  terreno,  cuanto  por  la  falta  absoluta 
de  trabajos  de  fortiflc^cion.  Las  baterías  de  la  playa  no 
tenían  por  el  lado  de  tierra  sino  débiles  defensas  de  unos 
cuantos  sacos  de  tierra  colocados  muy  á  la  lijera.  En  los 
periódicos  de  Chile  se  han  publicado  los  informes  del 
ingeniero  Elmore  que  dan  mucha  luz  sobre  este  punto. 
Ademas,  el  Morro  tan  terrible  por  el  lado  del  mar,  es 
dominado  por  tierra  por  otros  cerros  mas  elevados,  (Co- 
lorado, Chuño  y  Quañi),  de  tal  suerte  que  si  estos  no  se 
encuentran  bien  artillados  y  defendidos  por  fuerza  sufi- 
ciente, el  Morro  tiene  que  rendirse  después  de  algunos 
dias,  por  &lta  de  agua.  La  fuerza  que  defendía  la  plaza 
no  pasó  de  1,651  hombres  de  guardia  nacional;  no  es 
pues,  exacto,  que  la  guarnición  constase  de  mas  de  2,000 
hombres,  como  lo  dice  el  señor  Barros  Arana  (pág.  290): 
entre  los  documentos  que  cayeron  en  poder  de  los  cbi^ 
leños  está  el  mentís  de  este  historiador :  ¿  qué  objeto  se 
propone  el  señor  Barros  Arana,  con  estas  falsedades?: 
bastaba  referir  exactamente  la  verdad  para  acreditar  que 
el  qército  chileno,  que  dio  el  asalto,  se  portó  con  arrojo 
y  no  dudoso  valor. 

El  señor  Barros  Arana,  tan  minucioso  en  narrar  he-* 
chos  de  ninguna  importancia,  no  dice  palabra  sobre  las 
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crueldades  cometidas  por  el  ejército  chileno  después  de 
sus  triunfos  en  Tacna  y  Arica,  en  donde  el  soldado  chi- 
leno comprobó  su  antigua  fama  de  cruel  y  sanguinario. 
La  matanza  de  prisioneros  y  heridos  y  el  actíchülar  á 
los  muertos  para  ver  si  se  hacían  los  muertoSj  son  he- 
chos narrados  por  los  mismos  chilenos  corresponsales  de 
El  Mercurio  y  La  Patria  de  Valparaíso  y  los  de 
otros  diarios.  Tales  hechos  debieron  ocupar  algunas  pá- 
ginas en  una  historia  en  que  también  deben  reprobarse 
los  actos  de  barbarie,  cualquiera  que  sea  el  que  los  eje- 
cute. 

El  señor  Barros  Arana  no  desperdicia  ocasión  de  des- 
acreditar al  Perú  por  faltas  verdaderas  ó  supuestas  de 
sus  mandatarios  ú  hombres  públicos  ó  por  las  manifes- 
taciones del  pueblo  contra  el  gobierno  ó  sus  mandatarios; 
y  tiene  tan  poco  criterio  6  tan  gran  perversidad  que  co- 
mo comprobantes  copia  artículos  de  los  diarios.  Nadie 
ignora  que  el  editorial  de  un  periódico  no  es  mas  que  la 
opinión  de  un  individuo  que,  de  buena  ó  mala  fé;  por 
un  ftmdado  ó  ruin  motivo,  hace  la  propaganda  contra  el 
gobierno  ó  alguno  de  sus  individuos.  Sin  embargo,  el 
señor  Barros  Arana,  en  el  capitulo  I  de  la  3^  parte  de 
su  titulada  historia,  forma  su  Juicio  acerca  del  estado  de 
las  Repúblicas  aliadas  después  de  los  desastres  de  Tac- 
na y  Arica,  fundándose  en  artículos  de  periódicos:  la 
consecuencia  es  lógica :  sobre  tan  malos  fundamentos  le- 
vanta un  edificio  no  solo  débil  sino  también  de  ningún 
valor.  Aceptando  como  verdadero  el  principio,  resultaría 
que  el  gobierno  de  Chile  hizo  la  guerra  por  puro  nego- 
cio mercantil  de  algunos  ministros  y  otros  hombres  in- 
fluyentes que  tenian  acciones  en  las  salitreras;  que  los 
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triunfos  obtenidos  por  Chile  son  debidos  al  esfuerzo  in- 
dividual de  los  soldados,  porque  sus  generales  y  gefes 
nada  han  hecho  que  indique  eiencia,  saber  ó  cálculo: 
esto  lo  dice  la  prensa  de  Chile  desde  el  primer  día  de 
declarada  la  guerra,  hasta  hoy.  Según  ellos,  el  presi- 
dente Pinto  fué  una  momia  que  dejó  la  presidencia  lle- 
vándose lo  bastante  para  vivir  con  desahogo.  Baquedano 
ha  sido  un  muñeco  de  títeres  que  se  movia  á  voluntad 
del  que  manejaba  los  hilos.  Linch,  un  salteador  de  ca- 
mino, y  todos  por  el  estilo.  Un  historiador  serio  se  sirve 
de  lo  que  dice  la  prensa  para  averiguar  la  verdad  y  sí 
encuentra  pruebas  las  presenta  para  apoyar  su  dicho  y 
opinión. 

C!on  gran  aplomo  y  seriedad  asegura  el  señor  Barros 
Arana  (pág.  if ,  t  2«.)  «  que  los  agentes  de  Chile  en  el 
interior  y  en  el  extrangero  no  han  publicado  nunca  una 
noticia  falsa,  un  solo  triunfo  inventado ;  y  que  de  allí 
ha  provenido  que  la  prensa  extrangera,  haciendo  plena 
justicia  á  la  lealtad  chilenaj  haya  aceptado  como  verdad 
incuestionable  toda  comunicación  emanada  de  los  agentes 
oflciales  de  Chile  >  y  lo  mismo  dice  de  la  prensa  de  Chi- 
le. Cuando  el  señor  Barros  Arana  escribía  esto,  debió 
reirse  y  exclamar  ¡de  seguro  que  nadie  me  creerá!: 
pocas  veces  un  escritor  ha  tenido  mas  conciencia  de  su 
falsedad  que  cuando  el  Timeo  chileno  aseguraba  que  la 
prensa  del  mundo  aceptaba  como  verdad  incuestionable 
toda  noticia  emanada  de  los  agentes  de  Chile.  Segura-- 
mente  el  señor  Barros  Arana  cree  que  no  llegan  al  Perú 
los  diarios  de  Europa  y  América,  para  que  no  vieran 
la  acerba  critica  que  ellos  hacen  por  las  continuas  men- 
tiras del  gobierno  y  de  la  prensa  de  su  nación.  Si  el 
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tiempo  nos  lo  permite,  escribiremos  un  opúsculo  titulado 
c  Chile  y  la  verdad,  ó  mentiras  del  gobierno  y  de  la 
prensa  de  esta  nación,  durante  la  guerra  del  Pacífico.» 
Gomo  sería  pesado  y  ageno  de  este  trab^go  enumerar 
las  muchas  notables  mentiras  de  los  agentes  de  Chile, 
creemos  que  bastará  indicar  las  siguientes: 

El  gobierno  y  los  agentes  de  Chile  han  dicho  y  ase- 
gurado una  y  mil  veces  que  el  litoral  de  BoUvia  les 
pertenecía  hasta  el  grado  23,  y  que  estaban  en  posesión 
de  ese  territorio;  fidsedad  mas  grande  que  el  territo- 
rio mismo  que  quieren  arrebatar,  según  lo  hemos  pro- 
bado. 

El  gobierno  de  Chile,  sus  agentes  y  su  prensa  han 
asegurado  que  no  tuvieron  noticia  del  tratado  de  alianza 
de  1873  entre  el  Perú  y  Solivia  hasta  que  se  lo  presentó 
el  plenipotenciario  Lavalle  en  Marzo  de  1879;  falsedad 
enorme,  porque  el  señor  don  Adolfo  Ibañez,  senador  en 
1879,  declaró  en  la  Cámara  el  dia  2  de  Abril  de  1879 
que  cuando  el  año  de  1873  estuvo  sirviendo  el  minis- 
terio de  relaciones  exteriores  tuvo  noticia  del  tratado  por 
avisos  del  ministro  del  Brasil  en  Santiago,  del  ministro 
Godoy  en  Lima  y  por  otros  conductos,  y  por  esto  se 
mandaron  construir  los  dos  blindados  y  se  prepararon 
para  tener  la  preponderancia  en  el  mar. 

El  ministro  de  Chile  en  París  y  Londres  anunció  cque 
el  Perú  habia  declarado  la  guerra  á  Chile »  y  pocos  días 
después  se  probó  lo  contrario. 

Anunciaron  como  victoria  de  Chile  el  combate  del  21 
de  Mayo  de  1878;  la  corrída  de  la  Magallanes  en  Cbi- 
pana;  la  batalla  de  Tarapacá  del  27  de  Noviembre,  y  sin 
embargo,  nada  es  mas  cierto  y  notorio  que  en  esos  en- 
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cuentros  la  victoria  ñié  del  Perú,  aunque  á  mucha  costa. 
Los  chilenos  confunden  el  sentido  de'  la  palabra  vencer 
con  la  de  pelear  con  valor ;  juzgando  as  ipodria  decirse 
también,  que  el  Perú  venció  en  Piragua,  en  Angamos,  en 
Tacna,  en  Arica,  en  San  Juan  y  en  Miraflores,  porque  en 
todos  esos  combates  peleó  con  heroismo;  sin  embargo,  á 
nadie  se  le  ocurrirá  decir  que  en  tales  batallas  fué  vencedor. 
Mas  para  qué  insistir  en  demostrar  la  falsía  chilena  anotan- 
do otros  hechos  cuando  el  mismo  señor  Barros  Arana  nos 
dá  las  mas  abundantes  pruebas  de  ella  en  cada  página  de  su 
Historia  de  la  Gtcerra  del  Pacifico?  ¿Y  que  dirán  los 
editores  de  El  Heraldo  de  Nueva  York  y  de  El  Times 
de  Londres,  que  mas  de  una  vez  han  dicho  que  las  noticias 
de  los  chilenos  no  les  merecian  crédito  hasta  que  no  las 
vieran  comprobadas  con  otros  testimonios,  cuando  lean  la 
aseveración  del  señor  Barros  Arana,  de  que  cía  prensa  ex- 
trangera  haya  aceptado  como  verdad  incuestionable  toda 
comunicación  emanada  de  los  agentes  oficiales  de  Chile  >  ? 
Recordarán  las  estupendas  mentiras  del  célebre  Abelardo 
Nuñez  que  después  de  recorrer  el  Perú  como  espia,  disfra- 
zado con  el  ropage  de  visitador  de  establecimientos  de  ins- 
trucción pública,  pasó  á  Nueva  York  á  publicar  sus  noticias. 

Todo  cuanto  dice  el  señor  Barros  Arana  (de  pig.  34  á 
50,  t  IL)  sobre  los  acontecimientos  que  dieron  origen  á  la 
confederación  perú-boliviana  en  1835  y  su  terminación^  asi 
como  lo  relativo  á  la  confederación  proyectada  por  don  Ni- 
colás Piérola  últimamente,  es  un  conjunto  de  inexactitu- 
des históricas,  y  de  falsas  apreciaciones,  que  por  no  ser 
objeto  principal  de  la  obra  que  analizamos  dejamos  de  ano- 
tarlas detalladamente. 

Indignamente  falta  á  la  verdad  el  señor  Barros  Arana 
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cuando  dice  (pág.  65.)  «Veinte  de  los  náuíragos  de  la  Cava- 
donga  perecieron  ahogados  ó  muertos  por  la  ñisileria 
peruana,  y  los  restantes  en  número  de  cuarenta  y  tres  alcan- 
zaron á  llegar  á  tierra  y  fueron  tomados  prisioneros  > .  Con 
esta  maligna  redacción  dá  á  entender.  P  que  los  peruanos  hi- 
cieron fuego  sobre  los  náufragos  y  2"  que  los  cuarenta  y  tres 
que  salvaron  llegaron  á  tierra  por  su  propio  esfuerzo,  y  que 
en  tierra  ftieron  presos;  ambos  hechos  son  notoriamente  fal- 
sos. En  el  acto  que  el  buque  se  fué  á  pique  y  cuando  aun  no 
se  sabia  cual  era  el  buque  náufrago,  ^l  capitán  de  puerto  hizo 
los  siguientes  telegramas  al  gobierno:  el  lotChancay, Setiem- 
bre 13  de  1880  á  las  4  h.  39  m.  p.  m. — Pilcomayo  á  pique 
Me  ocupo  de  los  náufragos— Benavidez».  El  2o  «El  buque 
echado  á  pique  no  es  la  Pilcomayo,  sino  la  Covadonga,  hasta 
1^  6  h.  tengo  salvados  trece.  Se  continúa  salvándolos».  El 
3*  dice. . . . « tengo  salvados  hasta  este  momento,  7  p.  m. 
17  hombres».  El  capitán  de  puerto  continuó  avisando  hora 
por  hora,  el  número  de  náufragos  que  salvaba,  que  llegaron 
á  cuarenta  y  siete,  nominalmente  indicados,  y  no  cuarenta 
y  tres  como  lo  dice  el  señor  Barros  Arana.  El  primer 
aviso  del  siniestro  comunicado  á  Chile  desde  Antofagasta, 
dice:  « Antofagasta,  Setiembre  27.  Señor  C.  G.  de  Armas. 
En  Chmicay  se  salvaron  49  tripulantes  de  la  (Covadonga,  en 

botes  que  fueron  de  tierra  > Se  vé  pues,  el  solícito 

interés  que  tomó  el  capitán  de  puerto  y  los  pocos  vecinos 
que  existían  en  Chancay  por  salvar  á  los  náufragos  de  la 
Covadonga :  esta  habia  destruido  á  cañonazos  las  pocas 
embarcaciones  pequeñas  del  puerto;  pero,  felizmente  para 
ellos,  quedaron  dos  que  fueron  las  que  sirvieron  para  salvar- 
los. Los  prisioneros  han  declarado  lo  mismo.  Hay  un 
hecho  muy  notable  y  que  prueba  la  falsedad  de  la  narración 
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del  señor  Barros  Arana.  Los  diarios  doi  Chile  al  saber  la 
pérdida  de  la  Covadonga  gritaban  venganza  contra  el  Perú; 
pero  ninguno  d^o  que  se  hubiese  hecho  fuego  á  los  náufra- 
gos de  su  buque.  Otro  hecho  no  menos  significativo,  para 
vergüenza  de  la  oficialidad  de  la  Covadonga,  es  que  casi 
toda  ella  se  salvó  en  una  falúa  del  buque  náufrago  abando- 
nando á  los  marineros:  esta  falúa  fué  perseguida,  por. 
poco  rato,  por  un  bote  peruano,  que  momentos  después  se 
ocupó  en  recoger  en  el  mar  á  los  náufragos. 

Omitimos  demostrar  las  falsas  y  equivocadas  apreciacio- 
nes respecto  al  estado  del  Perú  y  al  ejército  de  Lima  de  que 
se  ocupa  el  capitulo  lY,  porque  nuestro  objeto  se  limita  á 
probar  los  errores  y  falsedades  sobre  hechos. 

La  expedición  sobre  la  costa  del  norte  al  mando  del  ca- 
pitán de  navio  don  Patricio  Lynch,  llamada  por  la  prensa  y 
por  el  gobierno  de  Chile  expedición  de  merodeo,  y  que 
será  eterno  baldón  para  esa  República  (38  páginas  de  las 
325)  ocupa  casi  la  octava  parte  del  tomo  U  de  la  Historia 
del  señor  Barros  Arana;  y  tiene  razón,  porque  los  atentados 
cometidos  por  los  merodeadores  en  los  46  días  de  su  irrup- 
ción en  aquellos  lugares  indefensos,  horrorizaron  al  mundo ; 
porque  evidentemente  no  podia  menos  que  dejar  atónitos 
la  especialísima  y  nueva  estrategia  del  ejército  chileno, 
que  consistía  en  hacer  la  guerra  á  los  pueblos  y  á  los  habi- 
tantes desarmados  con  el  fin  de  arrebatarles  cuanto  poseían, 
en  vez  de  buscar  á  las  tropas  peruanas  que  existían  en  Are- 
quipa y  en  Lima.  El  señor  Barros  Arana  debia  presentar 
las  operaciones  de  esa  división  de  merodeo  bajo  un  aspecto 
distinto  y  completamente  falso;  y  en  efecto,  ese  capítulo  es 
un  tegido  de  mentiras,  de  inexactitudes,  de  falsedades ;  en 
una  palabra,  es  indigno  do  un  libro  que  se  titula  Historia. 
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Principia  asegurando  (pág.   98.)  que  t  el  objeto  de  la 
división  era  demostrar  prácticamente  al  ^emigo  la  impo- 
sibilidad en  que  se  hallaba  para  defender  su  territorio  >. 
Falso;  el  objeto  de  la  expedición  fué  vengarse  del  hun- 
dimiento del  Loa  en  el  Callao  y  satisfacer  al  pueblo 
de  Chile  que  pedia  venganza,  incendio,  destrucción.    Esto 
consta  de  las    sesiones  del  Congreso  y  por  los  diarios 
de   Chile,    c  l^  expedición  tenia    por   objeto  distribuir 
en   el   territorio  enemigo  del  norte,    una  parte  de  las 
consecuencias  tnateriales  de   nuestras  victorias.^  Así 
10  dice  el  mismo  Lynch,  jefe  de  la  expedición,  en^su  parte 
oficial  de  1«>  de  Noviembre  de  1880,  dando  cuenta  de  sus  ope- 
raciones.   Este  documento  se  imprimió  en  todos  los  diarios 
de  Chile  y  se  reprodujo  en  los  de  todas  las  naciones.    Es 
pues,  falso,  lo  que  dice  el  señor  Barros  Arana. 

Antes  de  entrar  en  la  narración  de  los  hechos  de  la  expe- 
dición de  merodeo,  copia  truncados  algunos  artículos  del 
Derecho  Internacional  codificado  de  Bluntschli,  sobre  los 
derechos  del  vencedor;  pero  se  cuida  de  copiar  las  restric^ 
cienes  y  lo  que  dice  Bello  y  otros  tratadistas.  También 
procura  desvaneéer  da  opinión  que  se  tiene  en  el  extran- 
gero,  de  Lynch,  que  es  un  soldado  grosero  y  brutal.  >  (pág. 
99.)  Por  toda  prueba  presenta  parte.de  su  hoja  de  servi- 
cios que  omitimos  analizar  por  ser  ageno  de  nuestro  caráctw 
y  del  objeto  de  este  opúsculo. 

Cuenta,  con  la  sangre  fria  de  un  chileno,  la  destrucción 
de  las  haciendas  de  Palo  Seco  y  Puente,  cerca  de  China- 
bote;  pero  no  dice  que  también  fueron  incendiados  los 
cañaverales  y  cuanto  existia  en  ese  valioso  fundo,  cuyo 
valor  destruido  pasa  de  dos  millones  de  pesos  fuertes; 
calla  también  el    robo  y  saqueo  de  la  biblioteca,  mué- 
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bles  de  ligo,  animales  de  raza,  azúcares  y  otros  produc- 
tos de  esa  hacienda,  que  se  embarcaron  en  los  buques 
chilenos  y  que  importaban  mas  del  doble  de  los  cien  mil 
pesos  del  cupo  de  guerra,  porque  el  objeto  era  robar  y  des- 
truir. Iguales  saqueos,  incendios  y  devastaciones  sufHeron 
las  haciendas  de  San  Nicolás  y  muchas  otras;  el  valor  del 
azúcar  y  otros  articules  sacados  de  e&os  fundos,  exedia 
en  mucho  á  la  contribución  que  se  les  habia  impuesto, 
y  sin  embargo,  todo  fué  devastado.  £1  corresponsal  del 
diario  chileno  El  Mercurio  de  Valparaíso  y  otros,  pu- 
blicaron relaciones  detalladas  de  cuanto  hizo  y  ejecutó 
Lynch  desde  su  desembarco  en  Chimbóte,  el  10  de  Se- 
tiembre, hasta  el  26  de  Octubre  en  que  regresó  al  sur 
la  expedición  de  merodeo :  en  esos  cuarenta  y  seis  dias 
que  nunca,  jamás  los  olvidará  el  Perú  y  menos  los  hijos 
de  los  propietarios  y  vecinos  de  la  costa  desde  Supe  á 
Payta,  no  hubo  crimen  que  no  se  cometiera:  cuando 
ya  no  habia  qué  destruir  ni  plata  que  sacar  de  esos  ha- 
bitantes, se  creyó  terminado  y  cumplido  el  objeto  de  la 
expedición;  asi  lo  dijeron  Linch  y  otros  chilenos. 

Llega  la  falsedad  del  señor  Barros  Arana  al  extremo 
de  asegurar,  (pág.  107.)  que  en  Chimbóte  c  los  extran- 
geros  y  entre  ellos  el  cónsul  de  los  Estados  Unidos,  fe- 
licitaron al  comandante  Lynch  por  la  disciplina  de  su 
tropa.»  Es  cierto  que  algunos  de  esos  extranjeros  mal- 
agradecidos que  sirvieron  de  guias  y  consejeros  á  los 
merodeadores,  dieron  el  certificado  de  la  disciplina  de 
la  tropa ;  pero  en  los  mismos  documentos  en  que  apoya 
su  narración  el  señor  Barros  Arana  y  que  los  cita  por 
nota  en  la  página  125,  consta  que  <  aunque  el  cón- 
sul norte  -  americano   convino  en  firmar   el  documento, 
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se  negó  á  hacerlo,  alegando  disculpas.  >  Lo  cierto  es  que 
el  cónsul  no  quiso  ni  convino  nunca  en  autorizar  tama- 
ña falsedad  contra  la  evidencia  atestiguada  por  las  ce- 
nizas aun  ardientes,  de  las  haciendas  de  Chimbóte,  San 
Nicolás  y  otras:  El  inventario  de  lo  que  llevaron  á  Chile 
las  naves  de  los  merodeadores  bastaría  para  humillare! 
honor  de  cualquiera  nación  que  no  fuera  Chile.  En  ese 
inventarío,  además  de  las  gruesas  cantidades  de  azúcar, 
arroz,  ron,  etc.,  plata  acuñada  y  chafalonia  y  oro,  apa- 
recen algunos  relojes  de  bolsillo,  de  plata  y  de  oro,  ani- 
llos ó  aros  de  oro,  brazaletes  y  zarcillos  y  cosas  por  el 

estilo,  ¿que  prueba  é  indica  todo  esto? 

La  otra  expedición  sobre  Moqueguá,  también  de  me- 
rodeo  según  los  mismos  chilenos,  y  encomendada  al  co- 
mandante José  de  la  Cruz  Salvo,  cometió  iguales  indig- 
nidades que  la  de  Linch  en  el  norte,  pero  con  circunstancias 
mas  agravantes.  Salvo,  ofreció  solemnemente  ante  una 
junta  de  personas  notables  de  peruanos  y  extrangeros, 
que  <  si  pagaban  la  contribución  de  guerra,  no  se  tocaría 
ni  una  paja  ni  un  pelo. »  La  contribución  se  pagó  en 
mayor  cantidad  que  la  pedida  porque  la  plata  sobraba 
y  las  alhajas  fueron  tasadas  por  los  mismos  oficiales  chi- 
lenos por  el  décimo  de  su  valor.  Sin  embargo,  el  10  de 
Octubre  repartió  su  tropa  en  grupos  de  seis  ú  ocho,  y 
abríendo  unas  puertas  y  rompiendo  otras  entraron  á 
todas  las  casas  y  registraron  baúles,  alacenas,  escondi-> 
tes;  se  llevaron  cuanto  pudieron  cargar,  inclusive  cria- 
turas negritas  de  seis  y  ocho  años ;  al  retirarse,  saquea- 
ron varías  haciendas,  incendiaron  las  casas,  se  llevaron 
la  custodia  y  los  vasos  sagrados,  como  contríbucion  de 
guerra,  y  cometieron  exesos  abominables;   nada  de  esto 
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dice  el  señor  Barros  Arana,  porque  al  narrar  \o  rela- 
tivo á  esta  nefanda  expedición  solo  ocupa  una  página 
escasa  (pág.  129);  pero  conociendo  que  en  todos  los  dia- 
rios de  Europa  y  América  calificaron  las  expediciones  de 
Lynch  y  Salvo,  como  expediciones  vandálicas,  intenta  pro- 
bar que  eran  conformes  con  el  derecho  internacional,  y 
cita  en  su  apoyo  las  grandes  cantidades  que  el  ejército 
prusiano  exigió  á  la  Francia  como  contribución  de  guerra 
y  requisiciones  (pág.  131).  Mucha  mala  fé  é  ignorancia 
y  mayor  impudencia  manifiesta  con  esto  el  señor  Bar- 
ros Arana.  Los  prusianos  imponían  esas  contribuciones 
en  los  pueblos  por  donde  pasaba  su  ejército  para  bus- 
car al  enemigo  y  batirlo.  El  ejercito  chileno  procedía 
de  distinto  modo ;  Salvo  dejaba  al  ejército  aliado  que  es- 
taba en  Arica  para  invadir  y  robar  á  Moqueguá  que  no 
estaba  en  el  tránsito;  Lynch  no  intentó  desembarcar  en  el 
Callao,  Ancón  ó  Chorrillos  para  buscar  al  ejército  de  Lima  y 
se  dirigió  á  los  departamentos  del  norte  en  donde  no  habia 
fuerzas,  para  saquear  é  incendiar  pueblos  y  haciendas, 
con  toda  impunidad.    El  derecho  internacional,  dice: 

€  Art.  542— Los  representantes  de  la  autoridad  militar 
están  sugetos  á  respetar  las  leyes  de  la  humanidad,  de 
la  justicia  y  del  honor,  asi  como  los  usos  admitidos 
en  la  guerra  por  las  naciones  civilizadas. » 

c  Art.  550.— Las  leyes  de  la  guerra  reprueban  la  violación 
de  la  palabra  dada  al  enemigo,  las  crueldades  inútiles,  las 
devastaciones  bárbaras^  los  regocijos  inmorales  y  los 
actos  de  sensualidad  prohibidos  y  castigados  como  crímenes 
comunes,  en  una  palabra,  todo  lo  que  es  contrario  á  las 
leyes  del  honor  militar.  > 

« Art  652.— El  vencedor  debe  igualmente  respetar  la 
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propiedad  privada^  y  no  puede  atentar  contra  ella,  sioó 
cuando  las  operaciones  militares  lo  ex^an. » 

«  Art.  663.— Aquellos  que  voluntariamente  y  sin  motiros^ 
destruyesen  ó  dañasen  la  propiedad  privada  de  otro,  violan 
el  Derecho  Internacional  y  deben  ser  castigados.  Son  con- 
siderados como  particularmente  bárbaros,  el  incendio  de 
as  habitaciones,  la  devastación  de  las  sementeras,  la  des* 
truccion  de  los  diques,  malecones,  etc.,  etc.,  si  estos  actos 
no  han  sido  exigidos  paralas  operaciones  militares.9  Blunts- 
chli.  Derecho  Internacional  Codificado. 

Prohibe  y  reprueba  estos  actos  como  bárbaros,  porque 
no  perjudican  al  enemigo  ni  son  necesarios  para  las  opera- 
ciones de  la  guerra.  cLos  escritores  peruanos,  tanto  en 
Lima  como  en  el  extrangero,  no  se  han  empeñado  en  pro- 
bar que  las  contribuciones  impuestas  por  los  chilenos  son 
una  violación  de  todas  las  leyes  internacionales»  como 
falsamente  lo  asegura  el  señor  Barros  Ai*ana;  (pág.  131.) 
lo  que  los  escritores  peruanos,  lo  mismo  que  los  extrangeros 
han  dicho,  es  que  son  actos  bárbaros,  reprobados  por  la  ley 
internacional,  por  el  honor  y  por  la  simple  ley  natural,  in- 
cendiar casas^  destruir  con  dinamita  y  de  todos  modos  la 
propiedad  privada,  que  dista  centenares  de  leguas  del 
teatro  de  las  operaciones  de  la  guerra;  que  el  enviar  expedi- 
ciones á  que  devasten  la  propiedad  privada,  es  un  procedi- 
miento de  que  jamás  se  haya  tenido  ejemplo.  Los  hunos  y  los 
vándalos  destruían  lo  que  encontraban  á  su  paso,  pero 
no  enviaban  excursiones  á  lugar  distinto  del  que  invadían* 
Ridicula  sobre  manera  es  «la  recapitulación  sumaría,  que 
hace  el  señor  Barros  Arana,  de  las  violaciones  del  Derecho 
Internacional  que  ha  sufrido  Chile,  de  sus  enemigos  » :  estas 
con  todos  sus  esfuerzos  no  pasan  de  dos :  1*  confiscación  de 
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los  bienes  de  chilenos  en  Bolivia  por  decreto  del  presidente 
Daza;  y  2*  expulsión  de  los  chilenos  del  Perú,  señalándo- 
les un  plazo  corto:  accidentalmente  también  señala  coqk) 
violación  las  minas  y  torpedos  usados  en  Arica  y  el  Callao. 
Invoca  especialmente  « el  tratado  solemne  celebrado  en- 
tre el  Perú  y  Chile  en  1876»  (pág.  133.)  Mucha  audacia  se 
necesita  para  que  un  chileno  invoque  el  cumplimiento  del 
tratado  de  1876;  porque  debe  saberse  que  no  es  posible  ni 
aun  suponei  que  el  señor  Barros  Arana  ignore  que  ese 
tratado  aprobado  y  ratificado  por  el  Perú  solo  por  compla- 
cer á  Chile,  éste,  después  de  17  meses  de  profundo  silencio, 
y  solo  á  instancias  del  Perú  para  que  lo  aprobara  ó  recha- 
zara, pidió  modificaciones,  que  íUeron  iguahuente  acepta- 
das, aprobadas  y  ratificadas  por  el  Perú,  y  que,  sin  embaí^^ 
Chile  nada  dijo  en  pro  ni  en  contra  hasta  hoy  dia;  por 
consiguiente,  no  puede  invocar  un  tratado  que  intencional- 
mente  no  ha  querido  aceptar,  ni  puede  ser  obligatorio  para 
una  parte,  en  tanto  que  la  otra  queda  completamente  libre 
de  su  cumplimiento:  pero  aceptemos  que  ese  tratado  estu- 
viera en  todo  su  vigor  en  Abril  de  1879  y  examinemos  su 
contenido  en  lo  pertinente  á  la  actual  cuestión:  ¿qué  dice 
el  artículo  17?    El  señor  Barros  Arana  ha  procedido  con 
la  mas  refinada  malicia  al  copiar  dicho  articulo,  supri- 
miendo el  principio  que  es  el  mas  fundamental  y  que  dice 
asi.  <  Art  17— Si,  lo  que  Dios  no  permita,  algunas  desgra- 
ciadas diferencias  entre  las  dos  partes  contratantes,  ocasio- 
nasen una  interrupción  en  sus  relaciones  de  amistad  y 
después   de  haber  agotado  los   medios  de  llegar  á  un 
arreglo  amigable  y  satisfactorio,  no  lograsen  el   aveni- 
miento que  interesa  al  bien  común,  se  someterán  tales 
diferencias^  de  mutuo  acueído^  al  arbitra  ge  de  una  ter- 
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cera  potencia,  á  ñu  de  evitar  un  rompimiento ».  Esta  parte 
ha  sido  suprimida  intencionalmente  por  el  señor  Barros 
Arana,  porque  ella  sola  basta  para  probar  el  propósito 
firme  que  abrigaba  Chile  de  hacer  la  guerra  al  Perú.  Ea 
las  cuestiones  entre  Chile  y  Bolivia  no  se  habia  inferido 
ningún  ultrage  al  honor,  único  caso  en  que  á  veces  no  es 
posible  someterse  al  fallo  de  un  arbitro.  Coa  el  Perú  no 
existia  mas  pretexto  que  lo  secreto  del  tratado  de  alianza 
defensiva  de  1873;  que  con  pedir  una  explicación  que- 
daba terminada  cualquiera  mala  inteligencia:  fué  pues,  una 
flagrante  violación  del  tratado  de  1876,  que  cita  el  señor 
Barros  Arana,  por  parte  de  Chile  el  haber  declarado  de 
pronto  la  guerra,  sin  haber  antes  agotado  los  medios  con- 
ciliatorios, y  en  último  caso,  no  haber  sometido  las  diferen- 
cias al  arbitrage  de  una  tercera  potencia. 

Sobre  la  expulsión  de  los  chilenos  del  Perú  ya  hemos 
dicho  lo  conveniente,  así  como  sobre  el  empleo  de  mi- 
nas y  torpedos  de  tan  legitimo  uso  en  la  guerra  que 
todas  las  naciones  los  emplean,  inclusive  el  mismo  Chile 
que  fué  quien  nos  dio  el  ejemplo.  Sin  embargo,  es  pre- 
ciso decir  que  es  falso  que  por  el  decreto  de  15  de 
Abril  fueron  expulsados  todos  los  chilenos,  pues  es 
notorio  que  en  virtud  de  las  escepciones  establecidas  en 
ese  decreto  la  expulsión  solo  comprendió  á  una  parte,  y 
que  si  á  poco  hubo  que  dictar  un  s^undo  decreto  ha- 
ciéndola extensiva  á  todos,  fué  tanto  porque  los  muchísimos 
chilenos  que  hablan  quedado  llevaban  su  audacia  y  des- 
conocimiento de  la  magnanimidad  con  que  se  les  habia 
tratado  hasta  el  extremo  de  mostrarse  altaneros,  y  de 
provocar  conflictos  y  aun  ser  espias,  cuanto  porque  los 
actos  piráticos  que  la   escuadra  chilena  acababa  de  co- 
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meter  en  los  puertos  del  sur  no  daban  lugar  sino  á  una 
irritación  justa  y  casi  incontenible  del  pueblo  contra  todo 
chileno. 

El  señor  Barros  Arana,  que  se  muestra  tan  defensor 
del  Derecho  Internacional,  olvida  que  Chile  lo  ha  violado 
escandalosa  y  cuotidianamente  como  consta  del  opúsculo 
publicado  en  la  Nueva  Revista  de  Buenos  Aires,  t  III, 
pág.  323  y  siguientes. 

Es  notoria  la  falsedad  que  asienta  el  señor  Barros 
Arana  al  final  de  la  página  133,  cuando  dice  c  se  recor- 
dará cómo  cumplió  el  Perú  este  compromiso  (el  de  la 
parte  del  art.  17  que  copió  truncado)— Declaró  la  guer- 
ra á  Chile  el  6  de  Abril  de  1879.>  El  Perú  no  de- 
claró la  guerra ;  fué  c  Chile  quien  la  declaró  solemne- 
mente el  5  de  Abril » ;  asi  consta  del  decreto  de  aquel 
Gobierno,  y  el  mismo  señor  Barros  Arana  lo  dice  en  la 
página  76  del  tomo  I""  de  su  titulada  Historia.  Si  este 
buen  señor  miente  contra  lo  que  él  mismo  escribe  y 
asegura  ¿podrá  merecer  crédito  en  otros  casos? 

El  capitulo  VI  en  que  habla  de  las  negociaciones  de 
Arica  contiene  las  mismas  inexactitudes,  falsedades  y 
absurdas  apreciaciones  que  los  anteriores.  Asegura  en  la 
página  143  que  el  Perú  acordó  la  desmembración  de  Chi- 
le y  reducirlo  entre  los  paralelos  27*»  y  47*  latitud  sur. 
Somos  peruanos,  conocemos  perfectamente  todo  lo  que 
ha  pasado  en  el  Perú  durante  la  presente  guerra,  he- 
mos leido  atentamente  los  diarios  y  podemos  asegurar 
que  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  tan  absurda  idea;  falta 
pues,  á  la  verdad,  el  señor  Barros  Arana,  al  afirmar  tal 
absurdo.  Lo  mas  que  se  ha  dicho,  no  oficialmente  sino 
en  algunos  artículos  de  periódicos,  es  que   Chile  debe 
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qaedar  reducido  á  sus  verdaderos  limites,  es  decir,  desde 
los  25^  y  minutos  basta  el  sur  conforme  con  la  Real 
Cédula  de  1503  notificada  en  1505  y  según  el  lUi  pos- 
sidetis  de  1810. 

E!  plan  de  ceder  á  la  República  Argentina  el  litoral 
boliviano  que  Cbile  quiere  arrebatarle,  no  fué  plan  del 
Perú,  sino  del  ministro  boliviano  don  Julio  Méndez,  antes 
que  el  ministro  de  Cbile  en  la  Paz,  declarara  terminada 
su  misión  de  paz.  Este  proyecto  no  abriga  la  mas  leve 
idea  de  conquista.  Bolivia  como  soberana  de  su  litoral, 
puede  cederlo  al  vecino  que  se  obligue  á  defender  el  res- 
to de  su  territorio,  si  así  lo  juzga  conveniente  á  su  se- 
guridad é  intereses. 

Hay  gran  inexactitud  y  supresiones  maliciosas  al  ase- 
gurar el  señor  Barros  Arana  (pág.  155.)  que  Bolivia  se 
negó  á  aceptar  el  arbitrage  propuesto  por  el  ministro  de 
Cbile  en  la  Paz,  antes  de  declararse  la  guerra.  Esto 
es  falso,  porque  Bolivia  fué  la  primera  en  invocar  el  ar- 
bitrage y  pedirlo  al  plenipotenciario  chileno  en  su  oficio 
de  26  de  Diciembre  de  1878,  y  el  diplomático  chileno  lo 
aceptó  el  20  de  Enero,  poniendo  condiciones  y  limita- 
ciones tales  que  no  podian  aceptarse ;  y  amenazando  á 
Bolivia  con  la  presencia  del  Blanco  Encalada  en  Ad- 
tofagasta.  Pero,  suponiendo  que  Bolivia  hubiera  aceptado 
todas  las  condiciones  exigidas  por  el  plenipotenciario 
chileno,  el  arbitrage  no  habría  tenido  lugar  porque  en 
esos  mismos  dias,  el  Gobierno  de  Chile  se  apoderaba  á 
mano  armada  de  Antofagasta  con  ánimo  de  apropiár- 
selo á  titulo  de  reivindicación^  según  lo  declaró  el  mi- 
nistro de  relaciones  esteriores  de  Chile,  en  su  circular. 
Chile  no  tuvo  pues,  entonces  ni  nunca,  deseo  ni  pensa- 
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miento  de  someter  sus  cuestiones  con  Solivia  y  el  Perú 
al  arbitrage  de  una  tercera  potencia,  teniendo  la  íntima 
convicción  de  que  nadie  le  daría  lo  que  pretendía  sin 
el  menor  título. 

Las  bases  propuestas  por  Chile  en  las  conferendas 
de  Arica  descubrieron  por  completo,  el  ningún  deseo  de 
celebrar  la  paz  y  su  plan  de  conquista,  verdadero  objetivo 
déla  guerra,  y  llega  la  fatuidad  de  esta  nación  al  extre- 
mo de  querer  probar  que  el  territorio  que  pretende  apro- 
piarse tno  es  conquisti  sino  indemnización  de  guerra  y 
seguridad  futura  ».  Chile  que  tiene  el  honor  de  haber  en- 
riquecido el  Diccionario  de  la  lengua  castellana  con  la 
nueva  aplicación  de  la  palabra  Repaso  al  feroz  y  repug- 
nante acto  de  asesinar  á  los  muertos,  también  quiere 
variar  el  signiflcado  de  la  palabra  Conquista,  que  según 
el  Diccionario  de  la  Academia  Española  significa  c  Ga- 
nancia ó  adquisición  conseguida  á  fuerza  de  armas,  de 
alguna  plaza,  ciudad,  reyno  ó  provincia»,  que  es  ni  mas 
ni  menos  lo  que  pretende  de  las  repúblicas  aliadas.  En 
vano  pues,  intenta  probar  con  un  juego  de  palabras  que 
su  propósito  no  es  conquistar  el  litoral  boliviano  y  parte 
del  del  Perú;  y  peor  es  su  argumento  pretendiendo  jus- 
tificarse con  el  ejemplo  de  otras  naciones.  Desde  Caía 
basta  Chile  ha  habido  fratricidas;  desde  Cartago  hasta 
Chile  ha  habido  pérfidos ;  desde  Maquiavelo  hasta  Fierro 
Ibañez,  Godoy  y  Santa  María  ha  habido  espíritus  viles 
que  se  han  complacido  en  maquinar  el  mal  agcno;  y 
no  por  esto  los  actos  de  todos  ellos  dejarán  de  ser  exce- 
crados  por  los  pueblos  y  la  moral,  y  como  lo  está  hoy 
el  antiguo  derecho  de  conquista.  Razón  pues,  tuvo  el 
Perú  al  creer  que  una  vez  conocido  el  proyecto   firme 
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de  Chile  de  establecer  en  la  América  el  nefkndo  derecho 
de  conquista  todas  las  Repúblicas  del  continente  levan- 
taran el  gesto  contra  Chile,  y  tomaran  el  látigo  para 
contenerlo.  Desgraciadamente  hasta  hoy  no  lo  han  hecho 
abiertamente,  y  si  asi  continúan  no  tardarán  mucho  tiem- 
po en  sentir  el  castigo  de  su  indolencia.  Sin  embargo, 
confiamos  en  que  despertarán  de  su  sopor. 

En  los  siguientes  capítulos  desde  el  YU  hasta  el  fin 
del  libro  titulado  Historia  de  la  Querrá  del  Pacifico 
se  refiere  la  campana  desde  el  desembarco  del  ^¿rcito 
chileno  hasta  después  de  la  toma  de  Lima.  Están,  co- 
mo el  resto  de  toda  la  obra  del  señor  Barros  Arana, 
repletos  de  inexactitudes,  exageraciones  y  vanidosas  apre- 
ciaciones; para  hacerlas  palpables  se  necesitarla  hacerla 
narración  de  todos  los  sucesos,  lo  que  haria  este  opús- 
culo demasiado  extenso  y  se  extralimitaría  de  su  verda- 
dero objeto;  por  esto  nos  limitamos  á  decir  que  las 
fortificaciones  peruanas  en  Chorrillos  y  Miraflores  como 
un  Sebastopol,  con  los  centenares  de  cañones  que  las 
defendían,  no  las  vio  ninguno  de  los  que  visitamos  re- 
petidas veces  esos  campamentos,  en  donde  apenas  se 
abrieron  algunas  zanjas,  y  con  la  tierra  que  de  estas  se 
sacó,  se  formaron  lo  que  el  señor  Barros  Arana  denomi- 
na fortificaciones.  La  fuerza  total  del  ejército  peruano 
que  combatió  en  San  Juan  ó  Chorrillos  y  en  Miraflores, 
nunca  pasó  de  23,000  hombres,  inclusive  las  del  Callao 
y  la  reserva:  en  los  documentos  oficiales  que  cayeron  en 
poder  de  los  chilenos,  consta  esto  mismo. 

Es  una  calumnia  desmentida  oficialmente  que  Pierola 
ó  sus  geíes  hubieran  roto  el  momentáneo  armisticio  ce- 
lebrado el  dia  14  de  Enero.  Consta  que  el  señor  Pierola 
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cÓBp&có  á  una  junta  de  notables  en  Lima  que  debió  te- 
ner lugar  en  la  casa  de  Gobierno  á  las  tres  de  la  tardé 
del  dia  .15  con  el  objeto  de  saber  cual  era  su  opinión 
respecto  de  las  negociaciones  de  paz,  y  que  encontrán- 
dose ya  reunidos,  desde  antes  de  la  hora  indicada,  gran 
número  de  ciudadanos,  se  oyeron  los  primeros  tiros  de 
la  batalla  del  15  de  Enero.  Durante  el  armisticio  el  ejér- 
cito chileno  avanzó  su  línea  hasta  ponerse  á  tiro  de  fusil 
de  su  enemigo,  quitándole  asi  la  única  ventaja  que  le 
daban  sus  frágiles  defensas  y  su  posición.  El  derecho 
internacional  reprueba  el  avance  del  enemigo  durante  el 
armisticio;  por  consiguiente,  el  que  quebrantó  el  armisti- 
cio y  procedió  con  perfidia,  fué  el  gefe  chileno. 

El  señor  Barros  Arana,  tan  prolijo  en  contar  ciertos 
hechos,  nada  dice  del  incendio  y  devastación  de  los  pue- 
blos de  Chorrillos,  Barranco  y  Miraflores,  ejecutados  de- 
liberadamente después  de  los  días  de  las  batallas,  sobre 
lo  que  hay  pruebas  evidentes  que  á  su  vez  se  darán  á 
la  prensa  junto  con  las  de  los  innumerables  atentados, 
cometidos  no  sólo  por  los  soldados,  sino  también  por  los 
gefes  y  oficiales  chilenos. 

El  triunfo  obtenido  por  el  ejército  chileno  en  San  Juan 
y  Miraflores  no  se  debió  á  la  pericia  militar  de  su  ge- 
neral ni  á  la  de  sus  gefes,  sino  <á  la  incapacidad  mili- 
tar de  Pierola»  que  de  los  clauátros  de  un  seminario  pasó 
á  ser  general  de  revoluciones  y  acabó  por  creerse  gran 
capitán. 

Los  robos  y  desórdenes  que  tuvieron  lugar  en  Lima 
en  la  noche  del  16  de  Enero,  al  siguiente  dia  de  la  ba- 
talla de  Miraflores,  fueron  causados  é  iniciados  por  los 
chinos  que  el  ejército  chileno  traia  como  avanzadas  de 
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devastacioD,  y  según  lo  practicó  Lynch  en  el  norte.  J^ste 
ea  ya  un  hecho  comprobado,  pero  á  los  chilenos  les  con- 
venia  que  apareciera  como  obra  de  peruanos. 

Es  falso  que  los  buques  peruanos  anclados  en  la  dár- 
sena del  Callao  los  incendiara  el  populacho  (pág.  294). 
Los  comandantes,  gefes  de  los  buques,  dieron  la  orden 
de  incendiarlos  y  echarlos  á  pique  antes  de  que  el  ene- 
migo se  apoderara  de  ellos;  nadie  ha  dudado  de  esto  y 
el  señor  Barros  Arana  es  el  primero  que  por  dar  un 
carácter  distinto  á  esa  acción,  culpa  al  pueblo.  En  el 
Callao  no  hubo  incendios  ni  robos  x^omo  en  Lima;  no  pa- 
saron de  raterías. 

Cree  el  señor  Barros  Arana  que  c  después  de  la  ba- 
talla de  Miraflores  que  puso  término  al  poder  militar 
del  Perú :  .  .  •  todo  hacia  creer  que  la  paz  se  firmaría 
en  muy  poco  tiempo,  pero  que  la  desorganización  del 
Perú,  las  ambiciones  de  sus  caudillos,  la  ausencia  casi 
general  del  verdadero  sentimiento  de  patriotismo  han 
retardado  el  térpiino  de  una  situación  anormal  y  ruinosa 
para  el  Perú»  (pág.  305).  El  señor  Barros  Arana  como 
todos  sus  compatriotas,  sin  esceptuar  uno  solo,  viven  en 
un  completo  error  respecto  al  Perú,  ó  aparentan  creer 
que  c  por  falta  de  patriotismo  y  por  la  ambición  de  los 
caudillos  no  se  firma  la  paz  con  Chile.»  Es  todo  lo  eon- 
trarío,  por  un  acendrado  patriotismo  universal  en  todos 
los  peruanos,  estos  prefieren  ser  victimas  del  brutal  fu- 
ror de  sus  vencedores  antes  que  suscríbir  la  desmeai- 
bracionde  su  territorio.  Es  preciso  que  el  señor  Barros 
Arana  y  todos  los  chilenos  se  convenzan  de  que  no  ha- 
brá peruano  que  firme  un  tratado  b^go  tal  base.  El 
Perú  continuará  sufriendo  por   algún  tiempo  las  conse- 
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cuencías  del  vandalismo  chileno;  pero  en  la  naturaleza 
de  las  cosas  está  que  esta  situación  no  puede  ser  inde- 
finida y  mucho  menos  que  el  invasor  sostenga  su  abso- 
luta dominación:  ha  trascurrido  un  año  y  trascurrirán 
otros  mas  hasta  que  la  justicia  téngala  fuerza  suficiente 
para  imponerse,  y  ese  dia  tiene  que  llegar. 

Al  dar  cuenta  de  la  expedición  sobre  Junin  bajo  las 
órdenes  del  comandante  Letelier  no  dice  el  señor  Barros 
Arana  una  sola  palabra  del  incendio  de  pueblos  y  ha- 
ciendas, del  saqueo  y  pillage  ejecutados  oficialmente  en 
parte  por  Letelier  y  sus  compañeros  Bouquet  y  otros: 
en  fin,  no  dice  que  Letelier  en  los  pueblos  del  Cerro, 
de  Huanuco  y  otros  cometió  los  inicuos  excesos  que 
Lynch  en  el  norte;  con  la  diferencia  que  el  Gobierno 
de  Chile  toleró  y  calló  las  gravísimas  faltas  y  abusos 
de  Linch,  mientras  que  éste,  estando  ya  de  general 
en  gefe  del  ejército  de  ocupación,  al  saber  que  Le- 
telier aprovechó  para  si  gran  parte  del  botín,  lo  so- 
metió á  juicio ;  pero  Letelier  fugó  á  Chile  y  allá  lo  hizo 
público,  en  su  defensa,  lo  que  Lynch  aprovechó  en  su 
expedición,  resultando  iguales  ambos,  acusador  y  acu- 
sado. 

Causa  risa  el  empeño  del  señor  Barros  Arana  en  pro- 
bar, de  acuerdo  con  sus  paisanos,  que  los  pueblos  del 
Perú  se  encuentran  mas  tranquilos  y  seguros  bajo  el 
amparo  de  sus  bayonetas  que  entregados  al  gobierno  dé 
las  autoridades  constituidas  por  los  mismos  peruanos. 
Los  desórdenes  experimentados  en  algunos  lugares  aban- 
donados por  las  autoridades  peruanas  por  la  aproxima- 
ción de  fuerzas  enemigas,  son  natur¿^les  en  todos  los 
pueblos   del  mundo  por    muy  civilizados  que  sean.    Si 
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Santiago  se  viera  en  igual  estado  por  24  horas,  no 
quedaría  de  Seguro,  una  sola  casa  que  no  fuera  saquea- 
da é  incendiada  por  sus  turbas:  si  cuando  reina  allí 
la  paz  y  estando  constituido  el  gobierno  y  la  policia  se 
cometen  robos  en.  pandillage  ¿  qué  sería  estando  como 
han  estado  algunos  pueblos  del  Perú  después  de  sus 
derrotas?  (1) 

Ramón  PÍO  LANZADAS. 

Lima,  Mayo  20  de  1882. 


(1)  El  Estandarte  Católico  áeStiíiimgo^  áeciñ  en  uno  áesuñnúmeroñ 
correspondientes  al  mes  de  Octubre  último,  lo  siguiente :  «  No  obstante 
las  medidas  dictadas  por  el  ^efior  intendente  de  la  provincia,  no  cesa  el 
estado  de  inseguridad  en  que  se  hallan  los  moradores  de  Santiago.  El 
despojo  violento  de  los  que  transitan  por  la  ciudad  en  horas  avanjEadas 
de  la  noche  y  los  intentos  de  robo  en  almacenes  de  comercio  y  csmis  par- 
ticulares, perpetrados  después  de  puestas  en  práctica  esas  medidas  de 
precaución  y  vigilancia,  están  probando  que  ellas  carecen   de   efícácia. 

La  cifra  extraordinaria  de  malhechores  que  entró  en  días  anteriores  al 
cuartel  de  policia,  es  prueba  de  que  en  la  ciudad  es  bien  crecido  el 
número  de  los  que  pretenden  vivir  de  bienes  ágenos  »  j  y  La  Época ^ 
también  diario  de  'Santiago,  publicaba  el  siguiente  resultado  de  la  esta- 
dística criminal.  «  En  1875  hubo  8,401  individuos  iscosados  de  diversos 
delitos ;  4,604  en  1876  ;  5,659  en  1877  y  los  datos  relativos  al  «ño 
1878  demuestran  que  5,852  personas  tuvieron  que  presentarle  ante  los 
tribunales,  para  ser  juzgadas  conforme  á  las  leyes  penales  »  . . . . 
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Del  prinefpio  eonserTador  de  1m  nacionalidades 
en  este  eontinente. 


I 


El  derecho  es  uno  como  la  verdad:  no  puede  haber  un 
derecho  americano  en  oposición  á  otro  derecho  europeo.  «El 
derecho  de  gentes  es  de  una  aplicación  universal  en  toda  la 
cristiandad,  como  justamente  lo  dice  don  Garlos  Calvo,  no 
podría  existir  un  derecho  particular  para  la  Europa  y  otro 
para  la  América. »  Y  sin  embargo,  hay  reglas  jurídicas  de 
derecho  publico  que  responden  á  necesidades  especiales,  y 
que  siendo  uniformemente  aceptadas  por  todos  los  Estados 
de  un  mismo  continente,  forman  un  derecho  público  ó  una 
regla  ó  ley  especial  de  este  derecho,  cuya  aplicación  no 
tendría  razón  de  ser  en  otro  continente.  De  modo,  pues, 
que,  aun  cuando  el  derecho  sea  uno,  hay  especialidades 
nacidas  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  que  constituyen 
excepciones,  si  puede  decirse,  al  derecho  de  gentes,  y  que 
forman  empero  el  derecho  público  amerícano,  ó  en  su  caso, 
el  derecho  público  europeo. 
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El  uti  possidetis  del  año  diez  como  regla  jurídica 
para  decidir  las  controversias  que  haa  surgido  entre  los 
Estados  de  la  América  española  con  respecto  á  sus  de- 
marcaciones territoriales,  constituye— por  el  asentimiento 
expreBo  de  algunos  congresos  de  plenipotenciarios  ameri- 
canos, por  tratados  entre  varios  Estados,  ó  separadamente 
entre  una  y  otra  nación,  y  por  las  discusiones  diplomáticas 
sobre  la  materia— un  verdadero  principio  de  derecho  in- 
ternacional entre  las  naciones  de  este  continente.  Y  tal 
principio  es  inaplicable,  absolutamente  icaplicable  en  el 
continente  europeo. 

La  colonización  en  América  forma  tres  grandes  agrupa- 
ciones generales— la  inglesa,  la  española  y  la  portuguesa, 
prescindiendo  de  las  efímeras  colonias  francesas  y  holande- 
sas, para  ocuparme  solamente  de  aquellas  que  se  perpetua- 
ron por  el  idioma  que  distingue  á  las  naciones  actuales  del 
nuevo  continente.  Estas  tres  grandes  agrupaciones  han 
predominado  en  la  geografla  de  América  en  la  forma  si- 
guiente: —  en  el  norte,  la  raza  sajona  en  los  Estados  Uni- 
dos; en  México,  en  la  América  Central  y  Meridional,  la 
raza  de  origen  español;  y  la  portuguesa  en  el  actual  terri- 
torio del  Brasil. 

Al  emanciparse  de  sus  metrópolis  respectivas  han  for- 
mado naciones  independientes,  asimilándose  por  su  origen 
histórico  dentro  de  los  límites  ó  territorios  descubiertos  ó 
poseidos  por  los  colonizadores;  pero  han  reconocido  prin- 
cipios legales  que  constituyen  el  derecho  consuetudinario 
americano  y  es  el  elemento  conservador  de  la  integridad  de 
los  nuevos  Estados,  ó  en  otros  términos,  la  garantía  de  la 
paz  y  del  equilibrio  relativo  en  el  nuevo  continente. 

El  derecho  consuetudinario  americano  cómo  base  para 
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la  demarcadoD  territorial  de  los  nuevos  Estados,  tiene 
modificaciones  peculiares  según  el  origen  dé  lá  raza  cok>- 
nizadora,  ó  en  otros  términos,  el  principio  jurídico  que 
garante  la  integridad  territorial  de  los  nuevos  Estados  de 
origen  español  respectivamente,  no  es  aplicable  á  las  na^ 
clones  que  se  han  formado  por  la  colonización  inglesa  ó 
portuguesa.  Dentro  de  los  antiguos  territorios  de  las  co- 
lonias de  España  son  aplicables  las  leyes  dictadas  por  la 
antigua  Metrópoli;  pero,  tratándose  de  loslimites  con  las 
otras  colonias  extrangeras,  solo  pueden  invocarse  los  tra- 
tados internacionales  entre  las  respectivas  metrópolis. 
Emancipadas  las  colonias  españolas  de  la  Metrópoli, 

fueron  sucesivamente  y  en  diversos  años^  constituyéndose 

• 

en  Estados  libres  é  independientes,  cuyo  reconocimiento  por 
parte  de  la  antigua  Metrópoli  terminó  la  guerra  que  cada 
Estado  hacia  para  emanciparse,  ora  aislado,  ora  aliado  á 
otros.  Separados  asi,  de  hecho  al  priDcipio  y  de  derecho 
después,  de  la  Metrópoli,  se  encontraron  en  la  necesidad  de 
adoptar  una  regla  jurídica  para  Qjar  sus  limites  respectivos 
y  para  no  dejar  á  la  conquista  entre  sí  mismos,  ó*al  presti- 
gio de  los  guerreros  de  la  época  magna,  la  &cultad  de 
señalar  con  la  espada  la  geografla  política  del  nuevo  mundo. 
Entonces,  por  efecto  natural  y  lógico  de  los  hechos  mis- 
mos las  nuevas  naciones  se  formaron  respetando  las 
demarcaciones  de  los  vireinatos,  presidencias  y  capita- 
nías generales,  los  grandes  deslindes  geográficos  cuyos 
limites arcifínios fijaran  en  general  con  aciértelos  monarcas, 
especialmente  Garlos  III  que  creó  el  nuevo  vireinato  del  Rio 
de  la  Plata  y  después  independizó  del  Perú  la  capitanía 
general  de  Chile,  dividiendo  el  antiguo  vireinato  de  Lima. 
Tales  demarcaciones  constituyeron,  en  efecto,  una  situación 
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de  cosas  tisü,  que  dentro  de  esas  demarcaciones  se  agrupa- 
ron las  poblaciones  y  formaron  los  Estados  soberanos,  cuyos 
limites  habia  trazado  el  monarca  mismo.  Este  hecho,  esta 
situación,  estos  deslindes,  constituyeron  el  uti  po88Ídetis  de 
derecho  de  1810j  y  todos  convinieron  que  el  hecho  de  la 
posesión  civil  ó  real,  con  arreglo  á  las  demarcaciones  hechas 
por  S.M.,  ñiese  la  base  equitativa  para  resolver  cualquier 
controversia  que  pudiera  ocurrir.  En  muchos  casos  la  con- 
troversia era  imposible,  porque  los  limites  arcifínios  no 
podían  ser  alterados  por  las  revoluciones  politicas;  pero  en 
otros  casos,  las  grandes  trazas  de  los  vireinatos  de  México 
Perú,  Nueva  Granada  y  Buenos  Aires,  y  las  diversas  capita- 
nias  generales,  es  decir,  territorios  gobernados  con  indepen- 
dencia délos  vireyes,  se  subdividieron,  y  naturalmente  las 
subdivisiones  administrativas  internas  no  siempre  pudieron 
ser  estudiadas  con  relación  á  la  geografía  y  bajo  el  propósito 
de  señalar  los  limites  que  la  naturaleza  misma  creara.  De 
tal  situación  nacieron  una  serie  de  cuestiones  de  límites, 
materia  pecüliarisima  en  América,  atendiendo  al  origen 
común  de  los  Estados  hispano-americanos,  y  las  reglas 
jurídicas  que  se  crearon  para  decidir  las  controversias,  for- 
man una  escepcion  al  derecho  internacional,  y  constituyen 
el  derecho  público  latino-americano.  Tal  es  á  mi  juicio,  la 
manera  como  debe  estudiarse  este  punto  interesante. 

Voy  á  concretar  mis  observaciones  al  estudio  de  estos 
principios  aplicados  á  las  naciones  hispano-americanas. 

n 

Espondré  someramente  la  razón  y  la  teoría  filosófica 
del  principio  internacional  del  tUi  possidetis  de  derecho 
de  1810^  su  alcance  y  su  historia  en  la  América-latina, 
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aai  como  la  influencia  que  ha  ejercido  como  principio 
eoDservador  de  las  nacionalidades  y  la  necesidad  de 
mantenerb  como  garantía  de  la  permanencia  de  la  geo* 
grafla  política  del  continente. 

« Esta  especie  de  acuerdo  ó  de  aseotiinieoto  Uctto,  dice  el  teSor 
Santifafies,  este  hecho  oataral  7  necesario  que  circonscribe  á  los  oaeros 
Estados  dentro  de  los  limites  trazados  por  la  metrópoli  á  sos  proyin- 
cias,  es  lo  que  se  ha  llamado  el  uti  poasidetis  del  año  dieg,  6  sea  el 
derecho  que  la  posesión  daba  á  las  repúblicas  hispano-americanas  á  la 
soberanía  7  dominio  del  territorio  qne  constituia  en  esa  época  la  seocioo 
colonial  transformada  en  nación  independiente.  »     (1). 

Para  comprender  con  exactitud  la  importancia  de  aplicar 
el  principio  del  uti  possidetis  como  regla  invariable  para 
la  deinarfcacion  territorial  de  los  nuevos  Estados  his- 
pano-americanos,  trataré  de  demostrar  que  deslindadas 
las  jurisdicciones  de  las  colonias  con  arreglo  á  la  geo- 
grafía, les  son  aplicables  las  teorias  del  derecho  inter- 
nacional modei^no  que  felizmente  en  e^tos  casos  se  armoniza 
con  el  derecho  de  gentes  positivo  y  con  la  historia. 

Las  demarcaciones  hechas  por  el  rey  de  España  de  los  vi- 
reinatos  y  capitanias  generales,  que  es  el  titulo  de  dominio 
de  la  soberania  eminente  de  las  nuevas  naciones,  está  además 
justificado,  en  la  generalidad  de  los  casos,  por  la  configura- 
ción geográfica  territorial,  por  la  topografia  del  pais,  y 
confirma  con  frecuencia  y  admirable  exactitud,  el  principio 
moderno  y  vivo  del  desarrollo  de  los  pueblos,  de  las  na- 
cionalidades, última  conquista  que  la  ciencia  del  derecho 
internacional  acaba  de  obtener  implibitamente  con  motivo 
del  cambio  de  la  geografia  política  europea,  después  del 
tratado  de  San  Stéfano. 

(1)  Bdivia  y  Chile— Cuetftian  de  UmUe$^  pág.  62,  por  el  doctor 
don  José  Haria  SantÍTafies. 
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La  filiación  de  esta  teoría  remonta  á  una  época  antir 
guaé  Fué  en  Italia,  observa  con  penetración  y  acierto  von 
Holtzendoríf,  donde  comenzó  á  generalizarse  la  doctrina 
de  las  nacionalidades  de  acuerdo  con  las  tradiciones  his- 
tóricas, la  raza,  el  idioma,  la  geografía : 

«  En  fin,  dice,  la  idea,  por  la  primera  Tez  formulada  por  el  Dante 
y  Machiavelo,  de  la  anidad*  nacional  de  una  península  netamente  deslin- 
dada por  el  mar  y  la  linea  de  los  Alpes.  • 

CSárlos  III  que  habia  gobernado  á  Ñapóles,  llevó  gra- 
vada en  su  espíritu  ésta  teoria  italiana,  que  creia  con- 
lirmada  en  la  configuración  de  la  península  ibérica,  cuya 
unidad  nacional  se  encuentra  detenida,  á  pesar  de  afini- 
dades etnográficas,  por  el  Portugal;  y  es  por  ello  quizá 
que  diera  tan  decisiva  importancia  á  los  límites  areifl- 
nios  cuando  dictaba  reales  cédulas  para  dividir  el  go- 
bierno de  sus  vastos  dominios  en  América,  puesto  que  en 
ellos  se  encontraban  providencialmente  reunidos  los.  de- 
mas  elementos  constitutivos  de  las  nacionalidades— raza, 
idioma,  religión.  El  hecho  histórico  es  la  lógica  con  que 
el  monarca  aplicó  las  doctrinas  italianas  de  derecho  pú- 
blico á  las  demarcaciones  de  las  futuras  nacionalidades, 
que  trazó  sobre  el  mapa  de  sus  extensos  dominios,  cuan- 
do efímeramente  demarcaba  virei  natos  y  capitanes  gene- 
rales. 

Partiendo  de  antecedentes  profundamente  diversos,  el 
derecho  público  europeo  se  ha  encontrado  con  Estados 
formados  con  prescindencia  del  idioma,  de  la  raza  y  aun  de 
la  religión,  y  con  la  pretensión  de  Qjar  la  inmutabilidad  de 
los  reinos,  para  garantir  el  derecho  divino  de  los  reyes  y 
príncipes  reinantes. 

Mientras  tanto,  en  la  América-española  solo  habia  un 
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soberano  único,  residente  en  la  l^aqa  Metrópoli,  de  modo 
que  todo  cambio  en  la  geografla  administrativa  de  los  go- 
biernos coloniales,  ño  afectaba  en  manera  alguna  los  inte- 
reses diná^cos,  y  podia  tomar  asi  en  cuenta  los  intereses 
de  las  poblaciones  para  su  mejor  administración;  las  nece- 
sidades geográficas  y  topográficas  del  suelo  para  servir  al 
desenvolvimiento  del  comercio,  de  la  agricultura  y  de  la  in- 
dustria, y  al  mismo  tiempo  aprovechar  las  enseñanzas  de  la 
historia  después  del  descubrimiento  y  colonización,  para 
evitar  los  escollos  que  la  geográfica  presentara  en  la  ñcú 
expedición  de  los  asuntos,  y  en  la  estrategia  para  la  defensa 
de  las  colonias. 

En  E uropa, la  geografia política  tendia  ala  inmutabilidad, 
y  por  ello  vino,  andando  el  tiempo,  á  tener  su  sanción  en  el 
Congreso  de  Yiena,  para  servir  los  intereses  legitimistas 
ie  los  reyes,  sancionar  la  restauración  de  los  caidos,  y  con- 
servar el  derecho  divino.  Allí  fué  convenida  la  inmutabilidad 
de  la  geografia  política  monárquica.  En  América,  ninguno 
de  esos  intereses  podían  ser  directa  ni  indirectamente  afec^ 
tados:  el  rey  de  España,  podia  con  toda  libertad  prao- 
tícar  la  demarcación  de  sus  dominios,  y  por  ello  tomó  como 
base  los  límites  arcifinios  y  los  antecedentes  históricos. 

Garlos  m,  por  ejemplo,  al  deslindw  el  vireinato  del  Rio 
de  la  Plata  y  la  capitanía  general  de  Chile,  zerrm  al  desarro- 
llo de  sus  poblaciones,  trataba  de  satisfacer  las  necesida- 
des y  conveniencias  reveladas  por  la  esperiencia  y  el  estudio, 
y  trazaba  con  mano  previsora  y  segura,  no  con  menguados 
propósitos  fiscales,  los  grandes  lincamientos  con  que  la 
geografia  ha  demarcado  el  asiento  de  gobiernos  y  pueblos 
diferentes.  Monarca  hábil,  penetrante  y  diestro,  transfor^ 
maba  la  Metrópoli  y  propendía  al  desarrollo  de  las  colonias: 
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sabia  que  para  constituir  gobiernos  ricos  se  necesitan 
pueblos  prósperos,  y  no  miró  á  las  colonias  comofkcto- 
rías  para  producir  renta,  sino  como  á  pueblos  que  amaba 
gobernar  y  enriquecer,  desarrollando  el  comercio  y  la 
marina  de  la  península. 

Sobre  el  mapa,  previos  detenidos  informes,  trazó  las 
líneas  divisorias  de  sus  propios  dominios,  marcándolas  en 
los  deslindes  arciñnios,  y  por  eso  la  cordillera  fuera  un 
límite  necesario  entre  el  vireinato  y  Chile:  para  que 
uno  tuviese  el  Pacífico  á  su  fbente,  y  el  otro  el  océano 
Atlántico. 

Este  deslinde  respondia  á  otra  necesidad  histórica— la 
de  contener  los  avances  de  los  lusitanos  sobre  los  do- 
minios españoles  en  América:  para  ello,  era  preciso 
constituir  un  gobierno  extenso,  fuerte,  con  poderosos  nú- 
cleos de  población  y  de  riqueza,  y  es  evidente  que  las 
poblaciones  de  allende  las  cordilleras  no  podian  servir 
á  estos  fines.  Las  rivalidades  de  las  cortes  de  Madrid 
y  Portugal  eran  vivísimas,  y  muchas  fueron  las  guerras 
que  suscitaron,  los  tratados  que  celebraban  para  abrogar- 
los mas  tarde  y  celebrar  nuevos.  De  manera  que,  Garlos 
ni  y  sus  ministros,  sabian  á  que  fines  respondería  en  lo 
futuro  el  gran  vireinato  cuyos  deslindes  trazara  el  aK>oarca 
con  previsión  y  acierto. 

Demarcó  la  capitanía  general  de  Chile  con  el  mismo 
tino,  constituyéndola  en  gobierno  separado ;  fundó  así  el 
nuevo  principio  de  derecho  público,  que  busca  satisfacer 
el  desenvolvimiento  natural  de  las  poblaciones  tomando 
como  base  la  configuración  geográfica  del  suelo  y  cfomo 
medio  los  límites  arcifinios. 

Es  sabido  que  hay  dos  escuelas  diferentes  sobre  cuales 
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son  los  elementos  y  condicioDes  que  constituyen  una  na«- 
cion. 

♦  La  primera  de  estas  escuelas  sosuene  que  la  iiacioD  es  un  heoho 
necesorio,  una  consecuencia  fatal  de  la  reunión  de  diversos  elementos 
que  pertenecen  al  orden  geográfico,  etnográfico,  físico  j  moral.  Segiin 
los  dittcSpnlos  de  esta  escuela,  los  limites  naturales  fijados  por  la  mano  del 
Creador  mismo,  la  afinidad  de  rasa,  la  comunidad  de  idioma,  de  hábitos, 
de  costumbres,  de  religión,  son  los  elementos  que  constituyen  la  nación.  » 

La  otra  escuela  prescinde  de  los  límites  arcifínios  y 
de  las  afinidades  de  raza,  y  considera  los  hechos  basados 
sobre  la  razón  del  derecho,  y  entiende  por: 

«  ...Nación,  la  asociación  de  hombres  que  habitan  el  mismo  territorio  j 
están  sometidos  á  la  misma  legislacioo  y  gobernados  por  l^  mismi^. 
autoridad.  » 

Ni  la  una  ni  la  otra  pueden  ni  deben  ser  esclusivas; 
lo  que  no  cabe  duda,  lo  que  la  historia  muestra,  es  que 
los  limites  geográficos  establecen  afinidades  y  vínculos 
que  forman  las  asociaciones,  las  agrupaciones,  las  na-* 
cionalidades,  y  que  la  geografia  política,  emancipada  del 
antiguo  derecho  divino  de  los  reyes,  tiende  á  buscar  esas 
afinidades  y  á  agruparse  b¿go  un  solo  gobierno :  el  nuevo 
Reino  de  Italia  y  el  Imperio  alemán  comprueban  esta  ten- 
dencia natural 

Y  estas  nuevas  ideas  del  derecho  público  europeo  han  sido 
implícitamente  reconocidas  en  la  nota  colectiva  que  sancio* 
naron  las  potencias  mediadoras  que  tomaron  parte  en  la 
conferencia  de  Berlín,  la  que  concebida  en  términos  muy 
moderados,  explica  al  gobierno  turco  y  al  griego,  que  los 
plenipotenciarios  se  propusieron  señalar  entre  la  Turquía  y 
la  Grecia  una  frontera  definitiva,  sólida  y  buena,  é  indicar  el 
trazado  geográfico  de  los  límites  arcificios  para  conseguir 
ese  resultado  c  que  las  potencias  mediadoras  hallaron  una-* 
nimemente' conformes  al  espíritu  yá  los  términos  del  Con- 
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greso  deBeiÜD  y  del  protocolo  13^  de  dicho  Goagreso  t.  Tai 
es  la  mas  modernísima  sanción  de  los  limites  arcifínios 
para  las  divisiones  internacionales. 
Considero  conveniente  reproducir  el  texto  del  documento: 

«  Rsa  mediacioD,  para  ser  eficaz,  debía  ejercerse  en  lodaso  plenitody 
loa  gabinetes,  en  presencia  de  las  disposiciones  recíprocas  de  los  doa 
estados  interesados,  ban  prescripto  á  sas  representantes  reunidos  en  con* 
ferencia  en  Berlin,  que  fijen,  conformándose  á  las  mdicaciones  generales 
del  protocolo  18<>,  nua  linea  capaz  de  constitnir  entre  Grecia  y  Turqnia 
una  buena  y  sólida  frontera  defensiya. 

Los  plenipotenciarios,  después  de  la  mas  atenta  dircusion,  ilustrados 

con   las   indicaciones  de  los  comisarios  técnicos  delegados  por  sus  go- 

.  biemos,  han  Totado  por  unanimidad,  según  los  términos  de  los  mandatos 

recibidos,  el  trazado  expresado  en  el  acta  siguiente,  que  reasume  sna 

deliberaciones : 

No  habiendo  dado  resultado  las  negociaciones  entre  Turqnia  y  Grecia 
para  la  rectificación  de  sus  fronteras,  los  abajo  firmados,  plenipoteaciartoa 
llamados  por  las  previsiones  del  acta  de  8  de  julio  de  1878,  á  ejercer 
la  mediación  entre  ambos  Estados,  se  han  reunido  en  conferencia  eo 
Btfrlin,  de  conformidad  con  las  instrucciones  de  sus  gobiernos,  j,  despnea 
de  madura  deliberación,  inspirándose  en  el  espirita  y  la  letra  del  protocolo 
18®  del  Congreso  de  Bernn,  han  adoptado  por  unanimidad  el  siguiente 
tratado: 

La  frontera  seguirá  el  thalweg  del  Kalamas  desde  la  embocadura  de  ese 
rio  en  ef  mar  Jónico  hasta  su  fuente,  cerca  de  Han-Ealabaki,  después  las 
crestas  que  forman  la  línea  de  separación  entre  las  cuencas ;  al  norte  del 
Wuitza,  del  Haliaemon  y  del  Malvrueri  y  sus  tributarios;  al  snd,  del 
Kalamas,  el  Arta,  el  Aspropotamos  y  el  Salambryas  (Peneo  antigno)  / 
sus  tributarios  para  llegar  á  Olimpia,  desde  donde  seguirá  la  cresta 
hasta  sn  extremidad  oriental  sobre  el  mar  Egeo.  Esa  línea  deja  al  sud 
•1  lago  de  Janina  y  todos  sus  afluentes,  lo  mismo  que  Metzwo,  qne 
quedarán  como  territorio  griego. 

En  consecuencia,  los  gobiernos  de  Alemania,  Austria* Hungría,  Fran- 
cia, Gran  Bretaña,  Italia  y  Rusia,  invitan  al  gobierno  de  S.  M.  el  em- 
perador de  los  otomanos  y  al  de  S*  M.  el  rey  de  los  Helenos  á  aceptar 
la  línea  de  fronteras  indicada  en  el  anterior  documento  y  que  las  poten* 
cías  mediadoras,  reunidas  en  conferencia,  han  unánimemente  reconocido 
como  conforme  al  espírítu  y  á  la  letra  del  tratado  de  Berlin  y  del  protocolo 
130  del  Congreso. — (Siguen  las  firmas.) 

De  manera  que,  cuando  pueblos  de  una  misma  rasa,  se 
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encuentran  separados  por  montañas,  con  necesidades  dife- 
rentes, con  hábitos  diversos,  esas  agrupaciones  tienden 
lógicamente  á  formar  personalidades  jurídicas  distintas. 

Mr.  Fiore,  dice ; . .  .  «  peosamos  que  la  verdad  está  en  el  JQsto  medio». 
«  La  nacionalidad  une  todos  los  hombres  que  han  combatido  y  sufrido 
por  la  misma  causa,  que  han  triunfado  de  los  mismos  enemigos  y  gemido 
por  los  mismos  desastres ;  que  han  yivido  de  las  mismas  ideas,  y  cnyas 
.costombres  y  aptitudes  se  han  desarrollado  en  la  misma  m.  La  naoia- 
nalidad  es  la  patria  con  su  historia,  sus  tradiciones  conserradas  en 
común.  Los  lazos  naturales  de  la  raza  unen  los  hombres  exteriormente, 
por  la  forma  física  y  el  idioma,  los  lazos  formados  por  las  nacionalidades 
los  unen  interiormente,  p^^r  los  ideas,  por  el  alma,  por  todo  lo  que 
constituye  al  hombre  moral.     (1). 

Ahora  bien,  aplicando  estos  principios  á  las  divisiones 
gubernativas  hechas  en  América,  durante  el  reinado  de 
Carlos  III,  paréceme  pueden  justificarse  con  la  exactitud 
de  estas  teorías.  En  efecto,  los  pueblos  que  habitan  las 
comarcas  de  este  lado  de  los  Andes  tienen  esos  víncu- 
los, esta  tradición  común,  los  mismos  infortunios  y  las 
mismas  glorias,  y  luego  y  sobre  todo,  tienen  la  comuni- 
dad de  intereses  que  no  los  llevan  á  tramontar  la  Cor- 
dillera, sino  á  esteoderse  para  buscar  las  salidas  natu- 
rales con  arreglo  á  la  topografla  territorial,  que  son  las 
costas  fluviales  y  marítimas.  Los  que  habitan  un  territorio 
dividido  por  montanas  y  por  mares  y  ríos,  con  la  misma 
religión  y  el  mismo  idioma,  constituyen  una  nacionalidad, 
histórica  y  geográficamente,  por  mas  que  las  teorías  sean 
dificilmente  aplicables  en  la  práctica:  Chile  y  la  República 
Argentina,  por  ejemplo,  forman  y  formarán  dos  naciones 
distintas;  aunque  hablen  el  mismo  idioma,  son  agrupacio- 


(1)    N<moeau  droit  intemational  jmblie  ete,  par  Páseosle  Fiore,  traduit 
de  ritaliéo  par  P.  Ppadier.  Fodóré.— 1868. 
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nes  de  una  misma  raza,  que  se  dan  la  espalda  á  través 
de  la  Cordillera  para  que  cada  grupo  tenga  á  su  frente  un 
mar  diverso,  es  decir,  diversidad  de  comercio,  de  industrias, 
de  vida  exterior,  de  relaciones  internacionales  diferentes. 

El  derecho  internacional  europeo,  pregona  como  una  vic- 
toria de  la  ciencia,  (1)  las  modificaciones  introducidas  en 
la  geografia  politica  europea  por  el  Congreso  de  Berlín, 
por  las  cuales  preiscindiendo  de  los  derechos  del  Sultán,  se 
crean  nuevas  naciones,  se  rectifican  las  fronteras,  se  inde- 
pendizan pueblos  y  se  buscan  en  los  límites  arciíínios  y  en 
otras  condiciones,  los  rasgos  que  caracterizan  la  diversidad 
de  los  Estados. 

La  ciencia  arriba  á  los  mismos  resultados  que  Garlos  III 
realizó  en  América  cuando  demarcó  los  territorios  del  vi- 
reinato  del  Rio  de  la  Plata  y  de  la  capitania  general  de 
Chile.  En  efecto,  fundándose  tal  demarcación  en  la  geografia, 
debería  persistir  en  el  presente,  puesto  que  los  límites  ardfí- 
nios  son  inalterables.  Por  esta  razón  el  uíi  possidetis  de 
derecho  del  año  diez^  constituye  la  mas  sólida  garantía  para 
la  conservación  de  las  nuevas  nacionalidades  y  para  el  man- 
tenimiento de  la  paz  en  América.  Carlos  III  trazó  instintiva- 
mente límites  adecuados  para  Estados  independientes  y 
libres,  y  seria  peligroso  rectificar  tales  fronteras  por  la  ñierza» 
porque  entonces  seria  necesario  reconocer  como  legítimo  el 
derecho  de  conquista  y  como  consecuencia  la  paz  armada 
para  mantener  el  equilibrio,  reproduciéndose  en  América  el 
cáncer  peligroso  de  los  ejércitos  permanentes,  que  es  el  pro- 
blema que  preocupa  actualmente  á  los  hombres  de  Estado 
del  continente  europeo. 

(1)    Véaae :  Remu  de  Droit  Intetmational  et  de  Législation  comparée^ 
tomo  II,  1879. 
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Los  gobiernos  monárquicos  en  Europa,  anduvieron  di- 
verso camino  que  el  recorrido  por  las  naciones  formadas 
en  las  colonias  americanas. 

El  Congreso  de  Viena  con  el  propósito  de  garantir  la 
estabilidad  de  los  tronos  y  la  legitimidad  de  los  reyes  y 
príncipes  reinantes,  pretendió  fijar  como  base  la  inmu- 
tabilidad de  las  demarcaciones  territoriales.  Pero  los  su- 
cesos y  el  desenvolvimiento  progresivo  de  las  naciones, 
no  pueden  ser  detenidos  por  tratados,  como  un  dique  que 
contiene  un  torrente;  y  á  pesar  de  esas  estipulaciones,  se 
produce  la  unificación  del  Reino  de  Italia,  y  en  1861  la 
Qran  Bretaña  es  la  primera  en  reconocer  el  nuevo  Reino, 
sin  atender  á  la  protesta  de  Austro-Hungría,  potencia 
signataria  del  tratado  de  1815,  que  consagraba  la  división 
de  Italia  en  muchos  Estados.  Este  hecho,  prueba  que 
nada  hay  inmutable,  y  que  las  demarcaciones  políticas 
que  no  tienen  por  base  las  leyes  geográficas  del  suelo 
y  se  sujetan  á  la  configuración  del  territorio,  son  como 
todas  las  creaciones  humanas,  transitorias  y  efímeras. 

Imposible  habría  sido,  de  otra  manera,  la  pacificación 
de  Oriente.  La  Rumania  no  seria  una  potencia  indepen- 
diente, el  Montenegro  no  tendría  puertos  marítimos,  la 
Bulgaria  no  seria  autonómica  y  la  Grecia  no  podria  rec- 
tificar sus  fronteras,  aumentándolas  con  la  Tesalia  y  el 
Epiro. 

i  Cuál  es  el  progreso  de  la  ciencia  que  ha  permitido 
esa  modificación  en  la  geografia  política  europea  ?  ¿  Dq 
donde  ha  partido  la  iniciativa? 

«MamiaDÍ  considera  el  Estado  como  la  idea  madre  en  el  derecho 
de  gentes.  Por  lo  que  respecta  al  derecho  de  gentes  positiro  j  U  historia, 
creemos  también  que  esta  manera  de  ver  es  la  verdadera.  Para  lo  porve- 
nir es  neoesarío  acordar :  qne  la  coincidencia  entre  la  nacionalidad  y  la 
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compimeion  del  Estado  debe  Mr  «1  oVjeto  qae  m  persiga)  áeUe  que 
Biuja  un  conflicto  entre  la  conciencia  lubjetÍTa  de  las  naciones  y  la  situA- 
cion  objetÍTadel  Estado  que  la  historia  ha  hecho.  » 

El  doctor  von  Holtzendorflf,  dice : 

«  Las  consecuencias  extraordinarias  que  el  principio  de  las  nacionali- 
dades ha  recientemente  proTOcado  en  Italia  y  Alemania,  no  pueden  ser 
consideradas  como  pruebas  de  sn  aplicabilidad  general.  El  asiento  de  l«s 
problemas  no  resueltos  aun  por  la  ciencia  del  derecho,  se  encuentra  en 
la  parte  oriental  de  la  Europa,  donde  fragmentos  variados  de  nacionali- 
dades las  mas  diversas  viven  entremescladoe  los  unos  con  los  otros, 
casi  sietnpre  reciprocamente  animados  de  sentimientos  hostiles,  pato 
demasiado  débiles  para  constituirse  y  vivir  como  Estados  independien- 
tes..  (!) 

Este  problema  es  el  que  ha  intentado  resolver  el  Con- 
greso de  Berlín. 

I  Cuál  es  el  principio  de  derecho  internacional  que  se 
incorpora  al  derecho  público  europeo? 

«  Es  primeramente  que  el  derecho  se  desarrolla  7  modifica,  en  opoai- 
cion  al  pfincíi>io  de  k  inmutabilidad  del  derecho  histórico  de  los  tratados 
7  de  las  dinastias.  Este  nuevo  principio,  dice  Bluutschli,  favorece  7 
protege  el  progreso  de  las  naciones ;  da  una  legitima  satisfacción  á  sos 
necesidades  crecientes  provocando  la  creación  de  nuevos  Estados.  » 

«  Resulta  de  la  comparación  de  la  acta  del  Congreso  de  Viena  en  1816 
con  la  acta  del  Congreso  de  Berlin,  que  en  Viena  el  principio  de  la 
legitimidad  de  los  derechos  de  las  antiguas  dinastias  7  de  su  restaura- 
ción— que  no  fué  por  lo  demás,  proclamado  expresamente, — ^erció 
nna  acción  tan  eficaz  como  lo  hizo  en  Berlin  el  principio  del  desarrollo 
de  los  Estados  nuevos  ». 

«  Ei  Congreso  de  Berlin  se  ha  emancipado  de  los  escrúpulos  de  la  legi- 
timidad como  de  despojos  marchitos  de  otra  edad.  No  ha  visto  en  la 
soberauia  7  zuzerauia  del  Sultán,  cosa  alguna  inviolable  7  sagrada;  las 
ha  sacrificado  por  todas  partes  donde  lo  exigían  el  desarrollo  de  la  vid* 
nacional  >. 

«  En  el  deslinde  de  las  fronteras  de  los  nuevos  Estados,  ha  tomado 
en  consideración  laa  necesidades  naturales  de  las  poblaciones,  las  necesi- 
dades estratégicas  7  políticas,  mas  bien  que  la  tradición,  las  Ie7e8  y  I9S 
tratados  »• 

(1)  Bcvue  áe  Droit  InUmational  et  de  LégúUUion  comparée^i.  II, 
1870,  Ptfris. 
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La  doctrina  sostenida  calorosamente  por  el  canciller 
del  Imperio  alemán,  es  la  de  los  límites  arcifínios,  que 
consultando  las  necesidades  estratégicas  y  políticas  de 
una  nación,  garanten  su  independencia  y  constituyen  fí- 
sicamente una  personalidad.  Estas  doctrinas  han  sido 
desenvueltas  con  la  arrogante  pertinacia  que  caracteriza 
al  príncipe  de  Bismark. 

Et  tratado  de  Berlin  hizo  de  la  Rumelia  una  provincia 
autonómica,  ligada  empero  al  Imperio  otomano:  la  Bul- 
garia ha  sido  convertida  en  Estado  semi-soberano,  unida 
por  débiles  lazos  al  Sultán;  la  Bosnia  y  la  Herzegovina^ 
creadas  en  un  Estado  nuevo  de  un  orden  singular,  que- 
dan á  cargo  de  Austro-Hungria.  La  Serbia,  la  Rumania 
y  el  Montenegro,  constituyen  ahora  Estados  libres,  y  sus 
fronteras  han  sido  ensanchadas,  creándose  nuevos  reinos 
que  han  sido  reconocidos  por  los  gobiernos  europeos. 

De  manera  que  el  antiguo  principio  de  la  legitimidad 
de  los  príncipes,  ha  sido  reemplazado  por  el  principio 
moderno  y  vivo  del  desarrollo  natural  de  los  pueblos. 

Y  es  precisamente  la  exacta  y  perfecta  ejecución  de 
este  principio,  recien  aceptado  en  la  Europa  moderna, 
lo  que  la  América  estableció  como  regla  jurídica  de  las 
nacionalidades  hispano-americanas— el  uti  possidetis  de 
derecho  de  1810;  porque,  precisamente  el  rey  de  España  al 
demarcar  los  limites  de  los  vireinatos  y  capitanías,  lo  hizo 
generalmente  tomando  por  base  la  geografía  del  continente, 
la  topograña  de  los  lugares,  los  límites  arciflnios  por 
garantía,  sobre  todo  en  las  demarcaciones  últimas. 

«  Cuando  se  traU  d«  fronteras,  dice  Fiore,  obserraremos  qoe  el  dere- 
cho de  ocopacioo  no  puede  ser  invocado  sino  en  tanto  cuanto  estas  fron- 
teras son  indecisas  j  eventuales,  porque  no  tendría  ningnu  valor  si  ellas 
estuvieran  Bjadas  por  la  misnut  naturaleza,  y  esto  es  lo  qoe  snoede  fre- 
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cuentemente.  No  se  ve  casi  por  todas  partes,  tas  fronteras  marcadas  por 
lu8  accidentes  del  terreno,  las  montañas,  los  laicos?  Pues  estas  fronteras, 
los  consideramos  como  inmutables  é  indispensables  á  la  seguridad  de  dos 
pueblos,  á  los  intereses  del  comercio,  de  la  agricultura,  de  la  industria, 
tanto  como  al  servicio  de  la  administración.  En  esta  caso^  la  ocupación 
material  no  constituye  un  derecho  suficiente  á  la  propiedad ;  lo  que  la 
naturaleza  ha  hecho  en  el  iuterés  de  los  pueblos  debe  ser  respetado.  •  (1) 

Bluntschli,  dice: 

«  Guando  dos  países  se  hallan  separados  por  una  cadena  de  montañas, 
se  admite  en  caso  de  duda  que  la  cresta  superior  y  la  línea  dÍT¡soría  de 
las  aguas  forman  el  limite*. 

«  Las  cadenas  de  montañas,  siryen  frecuentemente,  para  separar  los 
pueblos.  La  linea  divisoria  de  las  aguas  está  fijada  por  la  mas  alta 
cresta  de  la  cadena.  De  la  misma  manera  que  las  aguas  descienden  en  el 
valle  y  forman  arroyos  y  ríos,  del  mismo  modo  el  valle  forma  el 
centro  de  las  relaciones  entre  los  habitantes  de  las  montañas  circunvecinas. 
Las  naciones  lo  han  comprendido  desde  muy  te  pprano,  y  han  hecho  de  las 
cimas  de  las  montañas  sus  fronteras,  naturales».     (2) 

La  conveniencia  de  deslindar  las  fronteras  de  dos  na- 
ciones por  límites  naturales^  fué  siempre  sostenida  por 
los  diplomáticos  alemanes  en  1815,  entre  otros  por  el 
barón  de  Humboldt,  por  el  príncipe  de  Wurtemberg,  este 
decia  que  la  Alemania  del  Sud  no  podria  estar  nunca 
segura,  sino  adquiriendo  nuevamente  la  frontera  natural 
de  los  Vosges. 

«  El  señor  Estanislao  Mancini,  en  un  célebre  estudio  sobre  la  nacio' 
nalidad  «como  fundamento  del  derecho  de  gentes*  (1851),  después  de 
haber  examinado  la  composición  y  las  vicisitudes  de  las  diferentes  na- 
ciones, define  la  nación  «  una  sociedad  natural  de  individuos  qne  la 
unidad  del  sueZo,  de  origen,  de  costumbres  y  de  idioma,  predispone  á  una 
vida  común  y  á  una  conciencia  social.  » 

Si  la  teoría  de  las  nacionalidades  puede  ser  perturba- 

(1)  Noveau  droit  international  public^  suivani  les  besoins  de  la  ctPt- 
lization  modemepar  Fascuale  Fiore,  traduU  de  Vitalien  par  F,  Pradiér 
Fodéré.—Faris,  1868. 

(2)  Le  Droit  International  codifié^  par  M.  Bluntschli,  traduU  de 
VüUeman  par  M.  C.  Lardy-^Faris,  1874. 
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dora  en  Europa,  ella  es  conservadora  en  la  América  es- 
pañola, porque,  cada  grupo  de  un  mismo  origen,  se  en- 
cuentra por  la  acertada  demarcación  de  los  vireinatos 
y  capitanias  generales,  cuando  coinciden  con  limites  na- 
turales, en  las  condiciones  de  consolidarse  por  el  respeto 
recíproco  y  por  la  paz. 

«  No  había  por  otra  parte,  eo  Europa,  dice  oo  publicista  italtano, 
ningiin  país  donde  estos  caracteres  de  nacionalidad  se  encontrasen  mas 
armónicamente  reunidos  como  en  Italia;  la  lengua,  la  literatura,  la 
con6gurncion  geográfica,  los  intereses  ex>nómicos,  la  raza,  el  senti- 
miento, en  fin,  7  la  conciencia  de  pertenecer  á  una  misma  nación,  las 
tradiciones  históricas  gloriosas,  todo  conípiraba  á  hacer  de  esta  nación 
un  solo  7  grande  Estado.  » 

Y  el  hecho  se  ha  cumplido,  lo  que  vendría  ájustiñcar 
la  exactitud  de  la  teoría. 

En  América  pueden  aplicarse  tambiei  los  mismos  prin- 
cipios. 

La  geografía  marca  providencialmente  los  rasgos  físicos 
que  distinguen  una  nacionalidad.  Los  Andes  dividen  dos 
terrítorios  diversos,  por  la  naturaleza  del  suelo,  por  las 
producciones,  por  el  clima,  y  esta  diversidad  geográfica, 
engendra  y  produce  necesidades  diversas,  y  constituye 
rasgos  típicos  peculiares  y  acentuados  en  las  poblaciones 
de  uno  y  otro  lado  de  los  Andes.  Las  necesidades  es- 
tratégicas y  políticas,  como  las  necesidades  económicas 
y  mercantiles  de  las  poblaciones,  cuyas  costas  bañan 
dos  océanos  diversos,  forman  irrevocablemente  dos  na- 
ciones recíprocamente  independientes.  Por  eso  se  repite 
con  justicia,  que  la  demarcación  del  vireinato  en  1776  y 
la  de  la  capitania  general  de  Chile  en  1783,  han  forma- 
do dos  moldes  para  fundir  dos  pueblos  separados. 

Con  relación  á  estos  antecedentes  se  llama  derecho 
bistóríco  en  Améríca,  el  que  se  funda  en  estos  hechos  y 
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establece  las  relaciones  legales  entre  los  pueblos  de  un 
origen  común.  Es  diferente,  pues,  en  su  origen  y  en 
sus  ñnes  al  derecho  histórico  europeo,  cuya  base  era  la 
legitimidad  de  los  reyes,  el  derecho  divino  como  funda- 
mento y  la  permanencia  de  los  tronos  como  fin.  Guando 
me  refiero  al  derecho  histórico  y  geográfico  americano 
quo  ha  dado  nacimiento  al  principio  del  uti  possidetis  de 
derecho  de  1810 ^  estoi  n'.uy  lejos  de  tener  en  cuenta  el  dere- 
cho monárquico,  ni  la  permanencia  de  la  dinastía  española, 
sino  los  hechos  históricos  que  demostraron  el  absurdo  de 
pretender  la  inmutabilidad  de  las  leyes  fiscales  de  la  co- 
lonia, el  comercio  de  este  continente  con  dos  puertos 
únicos.  Puerto  Bello  en  el  Atlántico,  Panamá  en  el  Pacifico, 
y  una  feria  anual  de  cuarenta  dias  para  todas  las  operaciones 
mercantiles :  me  refiero  por  el  contrario,  á  la  historia  que 
demostró  la  inconveniencia  de  señalar  territorios  para  ser 
gobernados  en  virtud  de  contratos  y  capitulaciones,  pro- 
bando el  error  económico  y  político  de  esas  demarca- 
ciones hechas  sin  conocimiento  geográfico  de  las  comarcas; 
me  refiero,  en  una  palabra,  á  la  historia  política,  eco- 
nómica, social  y  administrativa  de  los  dominios  españo- 
les, cuyas  enseñanzas  fecundas  aprovechó  el  Rey,  cuando 
tomando  por  base  las  necesidades  naturales  del  desarrollo 
progresivo  de  la  América  y  la  configuración  geográfica 
del  territorio,  fundó  el  vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  in- 
dependizó la  capitanía  general  de  Chile,  y  desmembró 
el  territorio  del  vireinato  del  Perú.  En  vez  de  reconocer 
S.  M.  que  los  contratos  ó  capitulaciones  para  la  conquista 
eran  inmutables,  prescindió  de  ellos,  y  solo  se  ocupó  del 
interés  de  la  nación,  cuyas  divisiones  marcó  por  límites 
arcifinios,  que  son  los  únicos  inmutables. 
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De  maDora,  pues,  que  cuando  he  sostenido  (1)  la  sub- 
sistencia de  la  demarcación  del  vireinato  de  Buenos  Aires, 
por  ejemplo,  no  me  fundo  simplemente  en  la  legalidad  de  las 
resohieiones  del  Rey,  que  asi  lo  estableció,  me  apoyo  también 
en  el  uti  possidetis  del  año  diez,  en  la  ocupación  legal 
del  territorio,  en  la  posesión  civil,  y  en  el  iMrincipio  cuya 
conquista  acaba  de  quedar  sancionada  en  el  Ciongreso  de 
Berlin;  en  la  necesidad,  por  último,  de  conservar  los  limites 
arcifíoios.  El  cambio  que  se  ha  producido  en  la  geografia 
politica  de  la  Europa  después  de  la  guerra  tureo-rusa,  es  un 
ejemplo  que  robustece  con  la  autoridad  moral,  el  buen  de- 
recho de  la  República  Argentina  en  suscuestiones  con  Chile 
y  Solivia.  No  me  refiero  á  las  cuestiones  que  sobre  de- 
marcación territorial  están  pendientes  con  el  Imperio  del 
Brasil,  porque  á  este  respecto  rigen  otros  principios  como 
lo  he  demostrado  en  el  estudio  que  hice  sobre  las  cuestio- 
nes de  la  República  del  Uruguay  y  dicho   Imperio.   (2) 

UI 
Precedentes  de  derecha  intemaciaiial  amertcana 


COVOBBSOSDB    PLEKIPOTEHCIARIOS 

De  qué  manera  se  ha  introducido  en  el  derecho  público 
hispano-amerícano  el  principio  del  tUi  possidetis  de  derecho 
del  año  diezj  es  lo  que  me  propongo  examinar  ahora,  por 
que  ese  estudio  interesa  al  historiador,  al  jurisconsulto  y  al 
hombre  de  Estado. 

;i)     Vóaae  Vireinato  del  Bio  de  la  Plata,    1776-1810,  por  Vicente 
6.  Quesüda. 
[2)    Nueva  Revista  de  Bttenos  AÍ9'e$,  t.  IV,  m)ta  de  la  pág .  216. 
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Estudiaré  cuales  ban  sido  los  Congresos  americanos  que 
se  han  reunido,  y  cuales  los  tratados  parciales  en  que  se  ha 
reconocido  ^e  principio  de  derecho. 

«La  cieooia  distingue  dos  especies  de  tratados  internactonaleB,  lof  cuales 
difieren,  sea  bajo  el  punto  de  partida  de  íq  forma,  sea  bajo  el  punto  da  mira 
de  los  efectos  que  producen.  Los  unos  se  ajustan  entre  los  Estados 
aislados  con  el  objeto  de  crear  obligaciones  jurídicas,  conofifcúmolef ...... 

Los  otros  son  celebrados  por  medio  de  plenipotenciarios 
reunidos  en  Congreso,  y  especialmente  por  los  que  repre- 
sentan las  grandes  potencias  europeas,  convocados  con  la 
mira  de  establecer  reglas  durables,  de  dictar  por  decirlo  asU 
leyes  internacionales, 

«  Los  primeros,  como  por  ejemplo,  los  tratados  relativos  á  la  recti- 
ficación de  las  fronteras,  al  empalme  de  las  lineas  de  ferroTias,  á  las 
tarifas  aduaneras  etc.,  ofrecen  en  general  una  cierta  analogía  con  los  con- 
tratos de  venta,  de  locación  y  de  préstamo  del  derecho  privado,  aun 
cuando  entre  sí  revistan  un  carácter  eminentemente  político,  como  loa 
tratados  de  alianza,  y  no  puedan  por  ello  ser  sometidos  á  las  reglas  del 
derecho  privado  •. 

«  Los  segundos  son  análogos  á  las  leyes.  En  tanto  cuanto  no  haya 
para  la  Europa  un  cuerpo  legislativo,  esos  tratados  deben  emanar  de  loa 
Congresos,  los  -cuales,  formulando  con  autoridad  de  reglas  jurídicaa, 
hacen  en  virtud  del  acuerdo  de  las  potencias  lo  que  hace  el  legislador  en 
virtud  de  su  sola  autoridad.  Estos  tratados  son,  para  emplear,  el  tér- 
mino técnico,  initar  legis.  » 

Tal  es  la  doctrina  aceptada. 

Cíonviene  ahora  recurrir  á  los  precedentes  del  derecho 
público  hispano-americano. 

<  El  pacto  que  inició  la  diplomacia  hispano- americana,  dice  un  publi- 
cista, fué  el  tratado  de  28  de  moyo  de  1811  celebrado  en  Bogotá 
entre  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela ;  por 
parte  de  la  primera  concurrió  el  presidente  de  Cundiuamarcá,  general 
Nariño,  y  por  la  segunda  el  canónigo  chileno  José  Cortes  Madariaga. 
Aquel  tratado  fué  de  alianza  y  federación,  y  su  artículo  primero  decia : 
«  Habrá  amistad,  aliasza  y  unión  federativa,  entre  los  dos  Estados,  garan* 
tizándose  la  integridad  de  los  territorioa  de  sus  respectivas  demarcaciones^ 
auxiliándose  mutuamente  en  los  casos  de  pais  y  guerra,  como  miem- 
bros de  un  mismo  ciArpo   político,  y  en    cuanto  pertenezca  al  intef&s 
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cotnon  de  loa  Estados  federados.  2o  La  demarcación  y  limites  de  los 
dos  Estados  se  acordaran  por  un  tratado  separado,  tirándose  la  línt^a 
diTÍsoría  de  los  dos  Estados  por  parte  que  parezca  mas  oportuno,  pro* 
porcionándose  una  reciproca  indemnización  de  lo  que  mutuamente  se 
cedan,  j  esta  decisión  se  hará  por  geógrafos  nombrados  ¿ot  ambos  »    (1). 

¿Cuáles  eran  los  límites  de  sus  territorios  respectivos? 
Indudablemente  que,  los  que  las  leyes  de  la  Metrópoli  deno- 
minaron Nuevo  Reino  de  Granada  y  Capitanía  General  de 
Venezuela.  Esto  importa  reconocer  el  uti  possidetis  legal, 
puesto  que  la  garantía  reciproca  tenia  un  objeto  material  en 
vista,  es  decir,  la  conservación  de  la  integridad  de  sus  terri- 
torios. No  se  refieren,  no  podían  referirse,  á  la  posesión 
efectiva,  porque  dentro  de  esas  demarcaciones  había  terri- 
torios desiertos,  y  por  tanto  no  poseídos  materialmente. 

Para  demostrar  que  esta  doctrina  se  refiere  á  la  posesión 
civil,  basta  recordar  su  origen.  La  primera  vez. que  se 
usó  de  ella  fué  en  el  Congreso  de  Breda,  al  celebrar  la  paz 
entre  la  Holanda  y  la  Inglaterra  en  1867,  y  desde  enton- 
ces se  referia  á  lo  legítimo,  es  decir,  al  derecho,  pues  se 
convino  cen  que  ambas  partes  devolverían  todas  las 
conquistas ».  No  fué  en  consecuencia  para  sancionar  una 
ocupación  bélica,  sino  por  él  contrarío,  para  restablecer  las 
demarcaciones  legales  anteriores  á  esa  guerra.  Este  es 
el  origen  que  en  el  derecho  de  gentes  tiene  el  principio  del 
uti  possidetis.    Conviene  tenerlo  bien  presente. 

De  modo  que,  cuando  los  nuevos  Estados  híspano-ameri- 
canos  aplicaron  ese  mismo  principio,  le  dieron  el  mismo 
alcance  jurídico. 

En  efecto,  al  convocar  el  Congreso  de  Plenipotenciarios 
en  Panamá,  el  secretario  de  relaciones  exteriores  de  Colom- 
bia, expuso  ante  el  Congreso,  cuales  debían  ser  las  bases 

(1)    El  i\racM»»aZ— Lima,  TÍeraes  24  de  abril  de  1874. 
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de  aqaella  tentativa  de  confederación  americana.    La  pri- 
mera, era  para  consolidar  su  libertad  é  independencia. 

...  gatantisáDclofle  mútuameo te  la  integridad  de  sus  territorios  reapecli- 
?08.  Se  invoca  el  miarae  principio  del  tratado  de  18SI,  ja  citado.  La 
aeganda  dice  textualmente :  «  Que  para  hacer  efectiva  esta  garantía  se 
estuviese  al  uti  possidetia  de  1810,  según  la  demarcación  de  cada 
capitanía  general  á  vfreinaco,  erigido  en  Estado  soberano  ». 

GlarisiiDa  es  esta  base,  no  puede  admitir  otra  interpretar 
cion  que  la  posesiqn  civil,  porque  de  otra  manera  quedarían 
territorios  que  no  poseidos  de  hecho,  no  podrian  ser  del 
dominio  de  ninguna,  lo  que  seria  un  absurdo. 

«  Cotombia  al  adoptar  el  íUi  po$$idetÍ8  de  1810,  dice  ti  publieitta 
ya  citado,  como  base  para  fijar  sus  fronteras,  y  al  convocar  á  las  otras 
repúblicas  al  Congreso  de  Panamá  para  que  adoptaran  tal  principio,  lo 
definía  de  nn  modo  claro,  y  sin  d^ar  lugar  á  dndas  ». 

Estos  eran  los  antecedentes  institucionales  de  la  nación 
que  tomó  la  inciativa.  La  Constitución  colombiana  de  1819 
proclamó  ese  principio,  y  la  de  1821,  d(jo: 

«  Los  paeblos  de  la  ^teosioii  expresada  (el  rireiaato  y  k  capkania 
general)  que  están  aun  bajo  el  yugo  español,  en  cualquier  tiempo  que 
se  liberten  harán  parte  de  la  república  •. 

Esto  confirma  que  se  trataba  de  la  demarcación  legal,  de 
la  posesión  civil,  y  en  manera  alguna  de  la  posesión  real. 

La  misma  doctrina  sostuvo  el  representante  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  Washington,  cuando 
gestionaba  el  reconocimiento  de  la  independencia,  cuyo  ter- 
ritorio comprendia  la  Banda  Oriental,  ocupada  á  la  sazón 
por  fuerzas  portuguesas. 

En  el  Perú  fué  idéntica  la  doctrina. 

«  En  1822,  cuando  todavia  luchaba  por  su  independencia,  se  mió6 
con  Colombia  la  cuestión  sobre  la  provincia  de  Jaén  y  parta  de  la  de 
Mainas.  Colombia  pretendía  que  estos  territorios  habían  pertenecido  á 
su  distrito  desde  la  creación  del  vireinato  de  Nueva  Granada  en  1740  >. 

Pero  el  Perú  replicaba,  que  posteriormente  habian  sido 
desmembrados  de  aquel,  y  agregados  al  de  Lima. 
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El  tratado  de  1822  eojtre  estas  repúblicas  aplazó  la  cues- 
tioD  de  deslinde,  por  razones  muy  atendibles,  pero  para 
conservar  el  statu  quo  se  pactó  que  esas  ppoYíncias  no 
enviasen  diputados  al  Ciongreso  peruano. 

En  1823  se  celebró  un  tratado  entre  ambas,  cuyo  art 
V  dice: 

«  Ambas  partes  reeonocea  por  HmitM  de  «as  territorioa  respecüirés 
los  mismos  qae  tenian  ea  1810  los  ez-Tireinatos  del  Pera  j  Nueva 
Granada  ». 

De  acuerdo  á  tales  precedentes  de  derecho  público  positivo 
se  reunió  al  fin  el  Ciongreso  de  Plenipotenciarios  en  1826; 
concurrieron  á  Panamá  los  plenipotenciarios  de  Colombia, 
Centro  América,  Perú  y  México,  ó  como  se  llamaban  enton- 
ces, Estados  Unidos  Mexicanos.  Estos  plenipotenciarios 
firmaron  el  15  de  julio  de  1826  un  Tratadp  de  unión,  liga  y 
confederación  perpetua.  El  artículo  21,  dice  textualmente: 

« Las  partes  contratantes  se  obligan  j  comprometen  á  sostener  j 
defender  la  integridad  de  sos  territorios  respectivos,  oponiéndose  eficaz- 
mente A  los  establecimientos  qoe  se  intenten  hacer  en  ellos  sin  U  osr- 
respondiente  autorización  y  dependencia  de  los  gobiernos  á  qoienes  cor- 
responden en  dominio  7  propiedad ;  7  á  emplear,  al  efecto*  en  coman 
sos  fuerzas  7  recursos,  si  fuese  necesario  ». 

«  Art.  22. — Las  partes  contratantes  se  garantizan  mutuamente  U  inte- 
gridad de  BUS  territorios,  Inego  que  en  virtud  de  convenciones  particula- 
res que  celebrasen  entre  si,  se  ha7an  demarcado  7  fijado  sus  límites 
respectivos,  cu7a  conservación  se  pondrá  entonces  bijo  la  protección 
de  la  Confederación  »• 

El  señor  Ciorpancho  recuerda  que  este  Congreso  ame^ 
rícano  llamó  la  atención  europea,  por  considerarlo  an- 
tipoda al  Congreso  de  Yiena.  Beqjamin  Gooi^nt  y  el 
2A)ate  De  Prat,  se  ocuparon  de  él,  y  el  comentador  de 
Martens,  decía  en  1858,  que  su  anuncio  exitó  un  vi¥0 
interés,  complaciéndose  en  considerarlo,  dice  Vergé,  como 
una  especie  de  contrapeso  de  la  Santa  Alianza.   En  los 
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protocolos  y  en  los  tratados  firmados  por  los  ptenipoteQ- 
ciarios  el  15  de  julio,  el  principio  del  tUi  possidetis  fué 
canonizado. 

No  concurrió  á  tiempo  el  plenipotenciario  de  los  Esta- 
dos Unidos,  pero  sus  instrucciones  ñieron  publicadas  en 
la  obra  que  se  dio  á  luz  en  Londres,  con  el  titulo  de  Colom^ 
bia^  que  se  ha  atribuido  al  eminente  Zea«  Por  su  lectura, 
dice  Gorpancho,  se  adquiere  la  convicción  que  la  gran 
República  habia  dado  respetabilidad  á  la  doctrina,  que 
ella  puso  en  práctica  en  su  tratado  de  emancipación  en 
1782,  y  en  la  organización  federativa  de  sus  Estados  con 
los  mismos  limites  que  les  daban  sus  actas  de  instalación, 
según  lo  hace  notar  Story,  (1) 

Ese  tratado,  como  los  convenios  complementarios  no 
tuvieron  ejecución  real;  quedó  empero  la  doctrina,  y 
es  en  este  sentido  que  recuerdo  la  estipulación  relativa 
á  las  demarcaciones  territoriales,  y  la  obligación  contraí- 
da de  no  consentir  colonización  europea  en  América,  con- 
cordante con  lo  expuesto  por  el  ministro  colombiano 
al  Congreso  de  Colombia,  al  convocar  el  de  Panamá. 

En  1831  y  luego  en  1840,  la  República  de  México  ini- 
ció la  convocación  de  otro  Cíongreso  de  plenipotenciarios, 
pero  no  tuvo  ulterioridad  su  iniciativa. 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Perú,  don  José 
Q.  Paz  Soldán,  por  oficio  datado  en  Lima  á  9  de  noviem- 
bre de  1846,  manifiesta  que  para  satisfacer  la  necesidad 
de  asegurar  la  independencia  é  instituciones  de  los  Es- 
tados americanos,  se  ha  creido  conveniente  convocar  un 
Congreso  de  plenipotenciarios,  proyecto  que  fué  aplazado 
por  sucesos  imprevistos ;  pero  que  la  invasión  al  Ecuador 

(1)    Revista  de  Lima  t.  IV,  1861. 
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bigo  los  auspicios  del  gobierno  español,  ha  hecho  sentir 
la  urgentie  necesidad  de  realizarlo,  Y  por  ello  invita 
al  gobierno  argentino. 

Cíontestó  el  ministro  Arana  por  oficio  de  17  de  enero 
de  1817: 

<  Qae  las  extraordinarias  circunstancias  en  que  se  halltf  la  República 
DO  le  permiten  ocuparse  de  este  asunto  que,  por  su  misma  magnitud  é 
interés,  exije  seria  y  profunda  meditación  7  calma  »• 

La  agitación  era  promovida  por  la  invasión  del  ge- 
neral don  Juan  José  Flores,  con  fuerzas  extrangeras, 
amenazando  la  organización  política  del  Ecuador. 

El  gobierno  de  Chile  tomó  la  misma  actitud  que  el 
Perú^  Bolivia,  Nueva  Granada  y  el  Ecuador,  así  como 
otras  repúblicas.  Estos  sucesos  justificaban  la  convenien- 
cia de  un  Congreso  de  plenipotenciarios,  que  se  proyec- 
taba en  la  ciudad  de  Lima. 

El  ministro  argentino  en  la  Gran  Bretaña  habia  comu- 
nicado en  5  de  octubre  de  1846,  que  c  el  general  Flores, 
reunía  en  España  un  ejército  expedicionario  contra  el 
Ecuador,  para  restablecerse  en  su  gobierno  y  restaurar 
la  dominación  española  bajo  una  monarquía,  que  habia 
de  componerse  del  Ecuador,  Nueva  Granada,  Perú  y  Bo- 
livia,  y  recaer  en  un  hijo  de  la  reina  Cristina.» 

Con  este  motivo  el  señor  M.  M.  Mallarino,  ministro  de 
relaciones  exteriores  de  Nueva  Granada,  por  oficio  datado 
en  Bogotá  á  15  de  marzo  de  1847,  y  dirijido  al  de  igual 
clase  en  Buenos  Aires,  le  exponía  los  escollos  en  que  ha- 
bían fracasado  las  anteriores  convocatorias,  y  la  necesidad 
de  ponerse  de  acuerdo  los  gobiernos  sobre  los  objetos 
que  debían  ser  materia  de  arreglos.  Se  preocupa  del 
arbitraje,  esta  dorada  ilusión  de  los  que  intentan  su- 
primir la  guerra  con  los  mir^ges  de  la  paz  perpetua,  sos- 
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tituyendo  los  pleitos  iateroaeionales  á  los  ^ércUos  y  á 
la  fuerza.  La  ihision  dora,  se  pacta  el  arbitraje  y  »n 
embargo  se  recurre  á  la  guerra,  recuénlese  á  Chile,  Boliyia 
y  el  Peni,  que  son  un  triste  ejempio. 

«  Como  medios  de  cortar  la  guerra  entre  los  Estados  ligados,  deda  al 
señor  MallarJQO,  deberia  estipularse :  —  !<>  el  modo  de  fijar  los  limites 
que  sean  dudosos  entre  dos  ó  mas  Estados ;  y  los  principios  qne  deban 
servir  de  norma  para  fijar  estos  límites,  de  suerte  que  en  cuanto  sea 
practicable  se  mantenga  e\  uH  po&ñdetÍ8  de  1810. ...» 

Me  concreto  solo  á  este  tópico  para  no  complicar  la 
exposición. 
La  4*  base,  es  importante: 

«  La  de  no  aotoriacar  con  su  reconocimiento  ios  actos  de  porción 
alguna  de  los  Estados  ligados  que  pretenda  erigirse  por  yias  de  hecho 
en  nación  independiente,  ó  agregarse  á  otra,  sea  cual  fuere  el  pretexto 
eon  qne  tales  actos  se  ejecuten  •. 

Estos  dos  principios  tienen  una  importancia  capital. 
El  príjui^x),  es  el  reconocimiento  de  la  base  aceptada 
uniformemente  por  todos  los  Estados,  como  el  origen  le- 
gal de  su  soberanía  territorial,— la  posesión  civil  del  año 
diez,  dentro  de  cuyas  demarcaciones  se  formaron  las  nue- 
vas repúblicas.  El  segundo,  es  la  conservación  de  la  geo- 
grafía política  del  continente,  y  aunque  bueno  en  teoría, 
es  difícil  paralizar  los  sucesos  y  pactar  la  inmutabili- 
dad política  territorial.  La  Europa  lo  intentó  en  1815; 
pero  después  ba  recurrido  á  otro  temperamento  mas 
positivo,  que  estos  cambios  sean  en  virtud  de  sanción 
de  los  plenipotenciarios  de  las  grandes  potencias,  lo  que 
ba  sucedido  en  el  Ciongreso  de  Berlin. 

Volviendo  á  la  circular  del  gobierno  granadino,  fué 
contestada  por  el  argentino  en  15  de  setiembre  de  1847, 
aplaudiendo  el  celo  que  manifestaba  por  el  eicito  delGoo- 
greso  de  plenipotenciarios: 
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«  ....  La  exactitud  en  sefialar  como  pantos  vítales  los  que  indicaba  \s^ 
nota,  pero  manifestando  que  la  intervención  europea  en  el  Plata  era  un 
obstáculo  invencible  para  tomar  detenidamente  en  consideración  el  im- 
portante asunto  de  la  reuuion  de  un  Congreso  americano  >. 

Reunióse  en  Lima  el  mismo  año  de  1847,  y  concur- 
rieron los  plenipotenciarios  de  las  siguientes  repúblicas : 
por  el  Perú,  don  Manuel  Ferreiros;  por  Chile,  don  Diego 
José  Benavente ;  por  Bolivia,  don  José  Ballivian ;  por  el 
Ecuador,  don  Pablo  Merino  y  por  la  Nueva  Granada,  don 
Juan  Francisco  Martin. 

En  la  conferencia  celebrada  el  16  de  diciembre  de 
1847,  según  consta  del  respectivo  protocolo,  el  plenipo- 
tenciario de  Nueva  Granada,  de  acuerdo  con  los  de  Chile 
y  Bolivia,  presentó  un  proyecto  de  tratado  de  confede- 
ración americana,  cuyo  art.  7°,  por  su  importancia  in- 
ternacional y  como  teoría  de  derecho,  voy  á  reproducir: 

«  Art.  7<> — Las  repúblicas  confederadas  reconocen  como  principio  fun- 
dado en  un  derecho  perfecto,  para  la  Bjacion  de  sus  límites  respectivos, 
el  uii  pos9Ídetís  de  1810 ;  7  para  demarcar  dichos  límites  donde  no  lo 
estuvieren  de  una  manera  natural  y  precisa,  convienen  en  que  cuando 
esto  ocurra,  loa  gobiernos  de  las  dos  repúblicas  interesadas,  nombren 
comisionados,  que  reunidos  y  reconociendo,  en  cuanto  fuere  posible,  el 
^rrítorio  de  que  se  trate,  determinen  la  línea  divisoria  de  las  dos  repú- 
blicas, tomando  las  cumbres  divisorias  de  las  aguas,  el  tlu^ltüeg  de  les 
ríos  ú  otras  líneas  naturales,  siempre  que  lo  permitan  las  localidades; 
á  cuyo  fin  podrán  hacer  los  necesarios  cambios  y  compensaciones  de 
territorio,  de  la  manera  que  consulte  mejor  la  recíproca  conveniencia 
de  las  dos  repúblicas.  Si  ellas  no  aprobasen  la  demarcación  hecha  por 
los  comisionados  ó  si  estos  no  pudiesen  ponerse  de  acuerdo  para  hacerla, 
se  someterá  el  asunto  á  la  decisión  arbitral  del  Congreso  de  los  pleni- 
potenciaríos  de  las  repúblicas  confederadas. 

« (Inc.)  l^ — También  se  ocurrirá  al  arbitramento  del  Congreso  de  los 
plenipotenciarios  cuando  se  dude  cual  de  los  gobiernos  coloniales  debia 
ejercer  jurisdicción  sobre  su  territorio,  al  tiempo  de  proclamarse  la 
Independencia,  y  por  tal  motivo  no  hayan  podido  fijarse  de  común 
acuerdo  entre  dos  de  las  repúblicas  confederadas  sus  respectivos  límites. 

« (Inc.)  2o— Las  repúblicas  que  habiendo  sido  partes  de  un  mismo 
Estado  al  proclamarse  la  Independencia,  se  separaron  después  de  1810, 
TOMO  IT  88 
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•eráo  consideradas  con  los  limites  qne  se  les  reconocieran  al  tíerop-t 
de  cotistitnirse,  sin  perjuicio  de  los  tratados  que  hayan  celebrado  6  cele- 
braren para  variarlos  ó  perfeccionar] or  conforme  al  presente  artfcalo. 
«|Inc.)  S^ — Lo  acordado  en  este  artículo  en  nada  altéralos  tratados 
ó  convenciones  sobre  limites  celebrados  entre  algunas  de  las  repúblicas 
confederadas,  ni  contraría  la  libertad  que  estas  tienen  para  arreglar 
entre  sí  sus  respectivos  límites ;  pues  solo  en  el  caso  de  que  esto  no 
pueda  verificarse  y  que  por  ello  haya  peligro  de  que  se  alteren  las  buenas 
relacioties  de  las  repúblicas  interesadas,  será  que,  á  solicitud  de  dichu 
repúblicas  ó  de  una  de  ellas,  se  constituirá  el  Congreso  de  plenipoten- 
ciarios en  arbitro,  para  decidir  sobre  el  punto  cuestionado  ».    (1). 

El  artículo  8*»  refiere  que,  ni  la  anexión,  ni  la  división 
de  los  Estados  podría  hacerse  sin  el  acuerdo  del  Con- 
greso de  plenipotenciarios,  para  garantir  así  la  estabi- 
lidad de  las  demarcaciones  arcifínias  y  la  independencia 
de  los  nuevos  Estados,  es  decir,  el  equilibrio  político. 

Consta  en  el  protocolo  de  la  conferencia  del  dia  20 
del  mismo  mes,  que  el  plenipotenciario  del  Perú  propuso 
se  sostituyese  el  año  del  uti  possidetiSy  en  vez  de  seña- 
larse el  de  1810,  de  fijarse  aquel  en  que  quedó  asegu- 
rada la  independencia  de  los  Estados  de  la  América  del 
Sud,  es  decir,  en  1824;  pero  todos  los  demás  plenipo- 
tenciarios sostuvieron  que  no  debia  cambiarse  el  año  diez, 
por  cuanto  la  batalla  de  Ayacucho  no  alteró  ni  creó  nin- 
gún derecho  sobre  limites: 

•  • .  •  <  y  que  las  repúblicas  hispano-amerícanas  no  pueden  fundar  sos 
derechos  territoriales,  sino  en  las  disposiciones  del  gobierno  espafiol  vi- 
gentes al  tiempo  de  declararse  independientes,  y  en  los  tratados  y  conve- 
nios que  después  de  aquella  fecha  hubieran  celebrado,  y  esto  es  lo  que 
por  el  articulo  se  establece  >. 

Por  Último,  filé  sancionado  y  firmado  en  Lima  á  8  de 
febrero  de  1848,  el  Tratado  de  Confederación  entre  las 


(1)     ünim  latino-amerieana^  por  J.   M,    TorTfi  Caiceáo,- París, 
1866,   1  V. 
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Repúblicas  del  Perú,  Bdivia,  Chile,  Ecuador  y  Nueva 
Granada,  cuyo  artículo  7°  quedó  sancionado  en  los  términos 
siguientes : 

«  Las  repúblicas  confederadas  declaran  tener  un  derecho  perfecto  á  la 
conserracion  de  los  límites  de  sas  territorios  según  existian  al  tiempo 
de  la  independencia  de  la  España,  los  de  los  respectivos  vireinatos,  capi- 
taiiias  generales,  ó  presidencias  en  que  estaba  dividida  la  América  espa- 
ñola; 7  para  demarcar  dichos  límites  donde  no  lo  estuviesen  de  una 
manera  natural  7  precisa,  convienen  en  que,  cuando  esto  ocurra,  los 
gobiernos  de  las  repúblicas  interesadas  nombren  comisionados,  que 
reunidos,  7  reconociendo  en  cuanto  fuere  posible  el  territorio  de  que  se 
trate,  determinen  la  linea  divÍRoria^  de  las  repúblicas,  tomando  las  ouno* 
bres  divisorias  de  las  aguutí,  el  fhalweg  de  los  ríos,  ú  otras  líneas 
naturales,  siempre  que  lo  permitan  las  localidades,  á  CU70  fin  podrán 
hacer  los  necesarios  cambios  7  compensaciones  de  terreno,  de  la  manera 
que  consulte  mejor  la  recíproca  conveniencia  de  las  repúblicas.  Si  los 
respectivos  gobiernos  no  aprobaren  la  demarcación  hecha  por  los  comi- 
sionados, ó  estos  no  pudieren  ponerse  de  acuerdo  ]>ara  hacerla,  se 
someterá  el  asunto  á  la  decisión  arbitral  de  alguna  de  las  repúblicas 
confederadas,  ó  del  Congreso  de  los  plenipotenciarios  >. 

Lo  demás  del  articulo  fué  sancionado  con  algún  cam- 
bio en  la  redacción,  suprimiendo  los  incisos. 

En  las  instrucciones  que  fueron  dadas  al  plenipoten* 
ciario  del  Perú,  datadas  en  Lima  á  30  de  noviembre  de 
1847,  se  dice: 

<  Se  estipulará  entre  los  nacionales  aliados  conservar  su  integridad 
territorial.  Por  consiguiente,  no  se  permitirá  que  ningún  poder  estrafio 
ocupe,  bajo  de  ningún  pretexto,  cualquier  parte,  por  pequeña  que  sea, 
del  territorio  de  cualquiera  de  los  Estados  coaligados,  los  que  tendrán 
por  regla  para  fijar  sus  límites  el  tUi  po8»idetÍ8  de  1824,  después  de 
terminada  la  guerra  de  la  independencia  con  la  batalla  de  A7acucho  » . 

El  distinguido  señor  Ferreiros  al  presentar  el  tratado 
firmado  el  8  de  febrero,  lo  acompañó  con  un  informe  lu- 
minoso. 

Exponia  que,  para  que  no  ofrezca  dudas  cual  es  el 
territorio  que  pertenece  á  cada  república,  para  impedir 
¿  la  vez  se  susciten  pretensiones  y  controversias  de  fu- 
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nestas  consecuencias,  se  ha  declarado  y  reconocido  ei 
derecho  perfecto  que  las  repúblicas  confladeradas  tíenea 
á  conservar  los  límites  territoriales,  según  existían  al  tiem- 
po de  declararse  independientes.  Expresa  que  cualquier 
otro  principio  ó  uti  possidetis  ofrecia  dificultades,  porque 
no  creía  juslo  ^ar  una  época  uniforme,  desde  que  fué  di- 
versa en  el  hecho  el  de  la  independencia  de  cada  una: 
Que  se  establecen  reglas  sencillas  y  claras  para  evitar 
toda  disputa,  y  aun  se  reconoce  la  necesidad,  en  casos 
dados,  de  compensaciones  y  cambios  territoriales  cuando 
lo  exga  la  conveniencia  reciproca  de  los  linderos.  Que 
esto  debe  entenderse  cuando  se  trata  de  terrenos  ó  po- 
blaciones de  poca  importancia,  pero  en  manera  alguna 
respecto  de  ciudades,  villas  y  puertos.  De  este  modo 
quedan  todos  en  libertad  para  efectuar  arreglos  par- 
ciales. 

Pero  que  todo  intento  de  anexión,  desmembración,  se- 
gregación ó  agregación  de  territorio,  ha  encontrado  de- 
cidida oposición  en  los  plenipotenciarios  al  Congreso,  y 
se  prohibe  el  cambiar  la  geografla  política  de  los  Estados 
coaligados,  sin  el  consentímiento  de  los  otros.  Creen  de 
este  modo  impedir  la  conquista,  las  intrigas  diplomáticas, 
y  ocultas  y  poco  nobles  maniobras,  quedando  impoten- 
te la  ambición,  que  suele  fundar  sus  medios,  dice,  y  sus 
glorias,  en  la  mal  calculada  adquisición  de  territorios 
ágenos.  (1) 

Doy  cuenta  del  resultado  á  que  se  arribó  en  el  Congre- 
so, por  cuanto  deben  tenerse  por  lo  menos  como  doctri- 
nas de  derecho  internacional  americano,  aunque  esos  tra- 

(1)    Eevista  de  Lima,  jk  citada. 
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tados  QO  fuesen  aprobados  por  los  Ciongresos  respectivos 
ni  oportunamente  cangeados. 

En  la  somera  historia  de  estas  tmtativas  de  pactos  ame- 
ricanos, viene  por  su  orden  cronológico  el  tratado  ce- 
lebrado por  los  plenipotenciarios  de  tres  repúblicas,  aun 
cuando  no  pueda  ni  deba  colocarse  en  el  número  de  los 
C!ongresos  americanos,  pues  que  ni  tal  fué  su  origen,  ni 
se  pensó  tampoco  en  solicitar  la  aquiescencia  de  todas  las 
repúblicas  hispano-americanas;  pero  este  tratado,  como 
derecho  internacional  positivo,  es  la  conñrmacion  de  las 
declaraciones  y  principios  teóricos  de  los  Congresos  de 
plenipotenciarios  anteriormente  reunidos. 

Los  plenipotenciarios  de  Chile,  el  Ecuador  y  el  Perú, 
firmaron  en  Santiago.de  Chile  á  15  de  setiembre  de  1856, 
un  Tratado  de  unión  y  confederación,  cuyo  artículo  13, 
dice: 

«  Cada  una  de  las  partes  contratantes  se  obliga  á  no  ceder  ni  enagenar, 
bnjo  ninguna  forma,  á  otro  Estado  ó  gobierno,  parte  alguna  de  su  terri- 
torio, ni  á  permitir  que  dentro  de  é\  se  establezca  una  nacionalidad 
extrafia  á  la  que  al  preseute  domina,  y  se  compromete  á  no  reconocer 
con  ese  carácter  á  la  que  por  cualquiera  circunstancia  se  establezca  >. 

<  Esta  estipulación  no  obstará  á  las  cesiones  que  los  mismos  Esta- 
dos se  hicieran  unos  á  otros  para  regularizar  sus  demarcacioues  geo- 
ráficas,  ó  fijar  limites  naturales  á  sus  territorios,  ó  determinar  con  ven- 
ga mutua  sus  fronteras  >.     (1). 

Implícitamente  se  reconoce  el  principio  del  uti  possi^ 
letis  ó  las  demarcaciones  territoriales  hechas  por  el  rey 
e  España,  y  en  cuya  posesión  civil  se  encontraban  los 
uevos  Estados  en  la  época  de  la  independencia. 

El  ministro  plenipotenciario  del  Perú,  señor  Seoane, 
creditado  cerca  del  gobierno  de  la  República  Argentina, 

(1)  Colección  de  ensayos  y  documentos  relativos  á  la  umon  y  con- 
•4eraei0n'  de  lospueblús  hispana'Qmerieanos.'^Stíuxhgo  de  Chile,  1862. 
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propuso  á  este,  por  nota  de  18  de  julio  de  1862,  se  ad- 
hiriese al  tratado  de  15  de  diciembre  de  1856,  á  que 
acabo  de  referirme.  El  ministro  de  relaciones  exteriores 
excusó  la  adhesión,  fundándose  entre  muchas  razones, 
en  que  ese  tratado  no  era  aun  ni  una  obligación  perfecta 
entre  las  partes  signatarias,  puesto  que  ni  habia  sido 
cangeado,  y  reconociendo  en  él  «muchas  cosas  de  gran 
utilidad,  decia,  que  seria  conveniente  realizar»,  diferia 
en  otros  puntos  muy  substanciales,  por  lo  cual  declinaba 
el  gobierno  de  aceptar  ese  pacto,  que  limitaría  el  ejer- 
cicio de  la  constitución  nacional,  subordinando  su  cum- 
plimiento á  las  resoluciones  del  Congreso  de  plenipoten- 
ciarios de  las  naciones  signatarias. 

El  gobierno  del  Perú  en  1864  inició  una  vez  mas  el 
pensamiento  de  reunir  un  Congreso  americano,  que,  entre 
otros  objetos,  dictase: 

<  Todas  las  medidas  y  aceptase  todos  los  principios  que  cooduscan 
á  la  conclusión  de  todas  las  cuestiones  de  limites,  que  ion,  en  casi 
todos  los  Estados  americanos,  causa  de  querellas  internacionales,  de 
animosidades  y  aun  de  guerras,  tan  funestas  á  la  honra  como  á  U  pros- 
peridad de  las  naciones.  Estados  que  en  otro  tiempo  estuvieron  sujetos 
á  la  misma  dominación,  no  es  estraño  que,  separados  por  la  emancipa- 
ción, tengan  con  frecuencia  disputas  y  diferencias  sobre  territorios  y 
sobre  otros  derechos  del  mismo  genero,  parii  cuya  solución  se  necesitan 
expedientes  conformes  con  la  civilización  actual,  con  las  necesidades 
recíprocas  de  las  secciones  americanas  y  con  la  conveniencia  general  del 
continente  >. 

El  señor  don  Juan  Antonio  Ribeyro,  ministro  de  re- 
laciones exteriores  del  Perú,  proponía  seis  puntos 
para  que  tratasen  los  plenipotenciarios  y  cito  solo  el 
que  está  señalado  coa  el  número  5%  porque  se  refiere 
á  la  cuestisn  de  límites  internacionales  entre  las  repú- 
blicas de  este  continente. 

A  dicho  Congreso  asistieron  los  plenipotenciarios  de  las 
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repúblicas  de  Bolivia,  Chile,  Ecuador,  Estados  Unidos  de 
Colombia,  Guatemala,  Perú,  República  Argentina  (1)  y 
Venezuela. 

Sin  atreverme  á  asegurarlo,  paréceme  que  nada  defi- 
nitivo se  trató,  ni  se  establecieron  reglas  jurídicas  con 
relación  á  las  diferencias  que  la  demarcación  territorial 
producia  entre  algunos  Estados  limítrofes. 

En  Lima  se  reunieron  en  1865  los  plenipotenciarios 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  Bolivia,  Estados  Uni- 
dos de  Colombia,  Chile,  Ecuador,  Perú  y  Salvador,  y  fir- 
maron el  23  de  enero  del  mismo  año,  un  tratado  de  unión 
y  alianza  defensiva  y  otro  sobre  conservación  de  la  paz 
entre  los  Estados  signatarios.  En  el  primero  se  esti- 
pulaba el  nombramiento  de  plenipotenciarios  cada  tres 
años  para  perfeccionar  la  unión.  En  este  Congreso  no 
se  trató  de  nada  referente  á  las  demarcaciones  territo- 
riales, pero  se  induce  la  mira  de  conservar  la  geografia 
política  del  continente,  puesto  que  se  unen  para  la  de- 
fensa común. 

Prescindiendo  pues,  del  fracaso  de  la  última  tentativa  de 
Congreso  americano,  resulta  que  en  los  anteriores  se  ha 
convenido  en  reconocer  como  principio  de  derecho  público 
el  uti  possidetf's  de  derecho  del  año  dies^  y  la  rectificación 
convencional  de  las  fronteras,  para  buscar  los  limites  arcifl- 
nios.  La  América  se  ha  anticipado  á  la  doctrina  mo- 
derna del  príncipe  de  Bismark,  y  la  ha  sostenido,  obede- 
ciendo á  la  conveniencia  de  los  pueblos. 

Predomina  también  otro  principio— la  garantía  de  la  in- 
tegridad de  las  actuales  naciones,  la  obligación  de  no  alterar 

(l)  El  ministro  argentino  concorrió  sin  plenipotencia  ni  autorización 
Ue  su  gobierno,  fu¿  un  mero  espectador. 
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SUS  límites  por  anexión  ó  conapra,  y  á  no  dividirse  en  nuevos 
Estados.  Esto  tiende  evidentemente  á  proveer  á  la  necesidad 
de  conservar  el  equilibrio  americano,  principio  que  garante 
la  seguridad  de  los  vecinos.  Este  equilibrio  tan  descuidado 
por  ciertos  políticos,  es  cada  vez  mas  indispensable  con- 
servarlo como  garantiade  estabilidad  y  de  paz :  las  anexio- 
nes son  un  peligro,  la  conquista  un  atentado.  El  desarrollo 
natural  y  sucesivo  de  estas  naciones  tan  nuevas,  irá  acen- 
tuando la  influencia  legítima  que  ejercen  siempre  las  nacio- 
nes relativamente  fuertes. 

Y  cosa  singular !  Chile  que  figuraba  en  ese  Congreso  de 
1865,  que  firmaba  los  tratados,  se  ha  encargado  de  demos- 
trar al  Perú  y  á  Bolivia,  que  con  Congresos  no  se  evitan  ni 
las  guerras,  ni  las  consecuencias  terribles  de  las  guerras: 
en  prueba  de  ello  ocupa  actualmente  á  Lima,  y  declara 
anexado  á  la  República  de  Chile  el  litoral  boliviano  y  parte 
del  litoral  peruano!  Y  si  este  es  el  resultado  final— ¿qué 
objeto  práctico  tienen  esos  Congresos  de  plenipotenciarios 
en  América  ?  ¿  Cómo  se  hace  efectiva  la  sanción  de  sus 
acuerdos? 

Los  Congresos  de  plenipotenciarios  en  Europa  y  sus  re- 
soluciones, obligan  á  las  grandes  potencias,  y  sin  su  acuerdo 
no  seria  permitido  un  cambio  en  la  geografia  política  de  la 
Europa  i  pero  en  America  á  qué  fin  legítimo  y  serio  con- 
ducen ?  En  presencia  de  la  guerra  del  Pacífico,  de  la  inau- 
dita derrota  del  Perú,  de  la  eliminación  de  fado  de 
Bolivia— que  han  hecho  ó  que  han  dicho  Venezuela,  Co- 
lombia, Ecuador  y  el  Salvador,  representadas  en  el  Con- 
greso en  Lima  en  1865?  Han  guardado  un  pasmoso 
silencio  ante  la  lucha,  un  mutismo  incomprensible  des- 
pués de   la  victoria,  y    tres  Estados  que   firmaron  esa 
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alianza,  la  han  violado  y  se  encargan  de  desprestigiarla! 

¿Es  sário  en  tales  circunstancias  y  con  tal  experiencia,^ 
que  se  haya  pretendido  convocar  un  nuevo  Congreso  de 
plenipotenciarios,   como  lo  intentó  Colombia? 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  acaba 
de  celebrar  con  Chile  una  convención,  en  virtud  de  la  cual 
las  dos  Repúblicas  se  comprometen  á  perpetuidad  á  alla- 
nar toda  dificultad  ó  controversia  por  medio  del  arbitraje, 
y  el  primero  se  ha  dirigido  á  los  gobiernos  de  las  na- 
ciones sud-americanas  invitándolas  á  constituir  en  la  ciu- 
dad de  Panamá,  por  medio  de  representantes  debida- 
mente acreditados,  un  Congreso  de  plenipotenciarios  que 
adopte  y  sancione  para  todas  las  naciones  de  América 
el  mismo  principio.  Para  ese  fin,  el  gobierno  de  Colom- 
bia que  tenia  su  asiento  en  Cartagena,  pensaba  trasladarse 
á  Panamá. 

Cuando  se  trata  de  estas  cosas,  en  presencia  de  los 
mismos  acontecimientos  que  demuestran  su  ineficacia, 
ocurre  preguntar— ¿es  serio  ocuparse  de  la  cuadratura 
del  círculo?  ¿es  este  un  nuevo  Congreso  de  la  paz, pa- 
recido al  que  se  reunió  en  Ginebra? 

Pero  puesto  que  son  gobiernos  respetables  los  que  en 
tales  cosas  se  ocupan,  y  que  ministros  y  diplomáticos 
oficialmente  las  debaten,  preciso  será  examinarlas  aunque 
brevemente. 

El  señor  Eustacio  Santamaria,  ministro  de  relaciones 
exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  por  nota 
datada  en  Cartagena  á  1 1  de  octubre  de  1880,  pone  en 
conocimiento  de  todos  los  gobiernos  americanos  la  con- 
vención que  ha  celebrado  con  Chile,  y  antes  que  tal  con- 
vención  sea  legalmente  aprobada  por  los  Congresos  y 
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debidamente  canjeada,  para  que  sea  una  obligación  in- 
ternacional perfecta,  se  apresura  á  invitar  á  los  demás 
gobiernos  de  América  para  que  se  adhieran  á  ella  y 
quede  adoptada  como  parte  esencial  é  integrante  del  de- 
recho público  americano.  Propone-  como  medio,  la  reu- 
nión de  un  Congreso  de  plenipotenciarios  en  Panamá. 

La  idea  no  es  nueva:  flié  ya  intentada  en  el  antiguo 
y  fracasado  Congreso  de  Panamá;  tampoco  lo  es  la  teoria 
que  desarrolla  el  señor  Santamaría,  pues  exactamente  la 
misma,  la  habia  expuesto  al  gobierno  argentino  otro  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
C¡olombia  en  1847,  el  se&or  Mallaríno. 

i  Quién  puede  negar  que  la  paz  es  una  necesidad  es- 
pecialisima  para  la  América  española?  Absolutamente 
nadie,  pero  el  honorable  señor  Santamaría  podia  haber 
propuesto  un  medio  para  hacer  cesar  la  cruenta  guerra 
que  entonces  aterraba  á  las  naciones  del  Pacífico;  eso  seria 
práctico,  político  y  humano,  en  vez  de  teorizar  sobre  la 
excelencia  de  la  paz,  y  lo  pernicioso  de  la  guerra. 

¿Cuál  es  el  medio  eficaz  que  propone  para  impedir 
la  guerra?  El  arbitraje! — pero  ha  olvidado  que  este  me- 
dio no  ha  evitado  la  actual  guerra  del  Pacífico,  y  cou 
tal  ejemplo  el  remedio  está  desacreditado. 

Partidario  de  la  paz,  me  inclino  ante  las  alabanzas 
que  á  ese  estado  beatífico  consagra  el  ilustre  colombiano: 

«  Pero  paeden  inter?eiiir  discordias  internacionaleB,  dice,  especialmente 
))0r  cuestiones  de  limites  y  de  pundonor.  Naciones  como  Ins  nuestras, 
soberanas  de  inmensos  territorics,  no  deben  arruinarse  ni  dcübonrane 
Qun  guerras  sangrientas  j  desastrosas  por  porciones  de  tierra  inhabi- 
tada j  en  muchos  casos  inhabitable,  que  para  la  causa  de  la  civilización 
7  de  la  humanidad  en  A.mérica,  lo  mismo  es  en  definitiva  que  pertenezcan 
á  ana  nacionalidad  qne  á  otra  ». 
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Admirable!  fecunda  y  patriótica  doctrina,  que  me  re- 
gocija, porque  veo  que  terminarán  las  acaloradas  discusio- 
nes que  han  sostenido  sobre  limites  precisamente  Colom- 
bia y  Venezuela!  Esas  doctrinas  de  patriarcal  división  de 
la  tierra,  impedirán  que  aquellas  dos  simpáticas  repúblicas 
rompan  las  hostilidades,  después  de  haber  suspendido  las 
relaciones  diplomáticas,  por  tierras  <  que  en  definitiva  es  lo 
mismo  que  pertenezcan  á  una  nacionalidad  que  á  otra  > .  Y 
tanto  escribir!  y  tanto  discutir,  tantas  misiones  y  tanto 
talento  empleado,  cuando  la  solución  es  tan  sencilla,  tan 
biblica!  El  señor  Santamaría  pacificará  indudablemente 
aquellas  dos  repúblicas,  desde  que  los  Estados  Unidos  de 
Colombia  reconozcan  el  dominio  territorial  que  sostiene  el 
de  Venezuela.  Una  plumada,  y  la  discusión  de  años  atrás 
se  torna  en  ventajosa  paz. 

Bajo  este  aspecto  es  que  siento  verdadera  y  ardiente  sim- 
patia  por  la  teoría  del  señor  Santamaría,  y  juzgo  innecesa- 
río  que  retarde  la  pacificación  de  su  país  y  de  Venezuela, 
cuando  ya,  yá !  debe  reconocer  los  limites  que  la  segunda 
defiende  con  títulos  no  poco  respetables.  Ante  la  paz  ¿  qué 
importan  esos  terrítorios  inhabitados  y  quizá  inhabitables  ? 

Los  Estados  Unidos  de  Venezuela  verán  de  esta  manera, 
sin  derramamiento  de  sangre  y  sin  violencias,  que  el  buen 
señor  Santamaría  elimina  de  la  discusión  esa  enojosa  con- 
troversia, y  asegura  una  paz  estable,  duradera,  honrosa  y 
sobre  todo  incruenta. 

Como  se  vé,  aplicada  la  doctrina  del  señor  Santamaría, 
la  armonía  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  de  Colom- 
bia, brota  espontánea  como  el  agua  al  toque  de  la  bíblica 
vara;  y  á  fé,  que  la  cosa  merece  la  pena,  pues  la  dis- 
cusión se  habia  hecho  apasionada,  aunque  muy  erudita. 
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El  prÍDcipio  de  derecho  públíoo  que  el  señor  Santamaría 
desea  quede  adoptado  como  parte  integrante  del  derecho 
público  americano,  es  el  contenido  en  el  artículo  I''  de  la 
Convención  celebrada  entre  la  República  de  Chile  y  los 
Estados  Unidos  de  Cotombia,  á  saber,  la  obligación  perpetua 
de  someter  á  arbitraje,  cuando  no  consigan  dar  solución 
satisfactoria  por  la  via  diplomática,  las  controversias  y  difi- 
cultades de  cualquier  especie  que  puedan  suscitarse  entre 
ambas  naciones,  no  obstante  el  celo,  que  constantemente 
emplearen  sus  respectivos  gobiernos. 

De  manera  que, quedan  abolidas  las  guerras!  Ya  en 
vez  de  balas  y  de  pólvora,  en  adelante  solo  quedaría  un 
pleito  muy  pacífico  y  una  sentencia  arbitral  para  arreglar 
todo,  como  buenos  hermanos. 

La  República  Argentina  ha  debido  cantar  hosanna,  por- 
que podrá  disminuir  su  ejército  y  su  escuadra !  Ya  no 
habrá  sino  paz,  el  evangelio  tendrá  en  América  su  su- 
blime cumplimiento,  regirá  la  ley  del  amor,  y  amándonos 
los  unos  á  los  otros,  los  gobiernos  de^rán  de  preocuparse 
de  las  bagatelas  de  las  cuestiones  de  límites! 

Ciertamente  que  jamás  se  habria  producido  una  revolu- 
ción política-social  mas  profunda,  y  lógico  es  creer,  que 
Chile  evacuaria  el  territorio  de  Solivia  y  del  Perú,  y  la  dispu- 
ta, que  se  tornó  en  guerra.  Dios  sabe  como !  seria  fallada 
por  el  arbitro  como  lo  han  pactado  el  mismísimo  Chile 
y  los  Estados  Unidos  de  Colombia!  Y  es  el  caso,  que  co- 
mo estos  dos  países  no  son  limítrofes,  es  imposible  que 
ellos  dispulen  sobre  límites,  lo  que  á  este  respecto  se 
dice,  es  lección  para  los  gobiernos  malandrines  que  to- 
man á  lo  serio  las  cuestiones  de  demarcación.  Y  guay ! 
si  el  mismo  Chile  se  bate  por  esa  causa !    Lo  hizo  antes 
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de  celebrar  esta  ConveDcion;  se  ha  arrepentido,  des- 
pués de  engullirse  el  litoral  boliviano  y  parte  del  pe- 
ruano  

Es  misterioso  en  tanto,  que  tan  evangélica  política  se 
tenga  el  raro  egoísmo  de  reservarla  exclusivamente  para 
las  repúblicas  hispano-amerieanas— porque  el  señor  San- 
tamaría ha  dejado  en  el  tintero  á  los  Estados  Unidos  y 
al  Imperio  del  Brasil?  Será  por  que  esa  política  evan- 
gélica es  solo  para  los  Estados  pobres,  y  á  estas  dos 
grandes  naciones  se  les  juzga  muy  sobárbias  y  altane* 
ras  para  contraer  obligaciones  perpetuas  de  arbitraje? 
Sea  lo  que  fuere,  limitado  tal  principio  en  su  aplicación 
entre  una  fracción  de  los  Estados  americanos,  es  evidente 
que  el  señor  Santamaría  no  obtendrá  su  pi  opósito  de  que 
quede  adoptado  como  parte  integrante  de  derecho  público 
americano,  si  esduye  al  Brasil  y  á  los  Estados  Unidos, 
á  los  mas  poderosos,  nada  menos. 

Esa  política  es  barata,  no  hay  que  negarlo;  es  humana 
y  evangélica,  preciso  es  reconocerlo,  pero  no  en  sería, 
ni  es  práctica. 

En  estos  pueblos  donde  los  negocios  internacionales 
se  tratan  por  la  prensa;  donde  antes  de  remitir  un  ofi- 
cio se  manda  publicar,  donde  la  reserva  y  la  circuns- 
pección son  antiguallas  y  tonterías,  la  nota  del  ministro 
Santamaría  fué  publicada  juntamente  con  la  contestacton 
del  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  Repú- 
blica Argentina,  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen,  datada 
en  30  de  diciembre  de  1880. 

El  gobierno,  dice,  se  ha  instruido  con  aatiafaeeion  y 
ha  sido  favorecido  al  pedirle  se  adhiera  á  la  Convención. 
El  principio  de  la  nota  revela  que  se  ha  tomado  con  so- 
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lemne  gravedad,  la  supresión  de  la  guerra  y  el  pacto 
de  paz  perpetua  entre  los  cristianos  de  América.  Sea! 
Esta  República  jamás  concurrió  á  ningún  Congreso  de 
plenipotenciarios,  por  razones  que  no  es  del  caso  espe- 
cificar: tomó  parte  en  la  guerra  de  la  Independencia, 
por  interés  y  conveniencia,  eso  era  práctico,  pero  ha 
sido  poco  pródiga  en  declaraciones  de  política  senti- 
mental. 

El  arbitraje  es  muy  antiguo :  antes  que  lo  pactase  la 
República  Argentina  y  Chile  ha  sido  indicado  como  un  pro- 
pósito digno  en  todas  las  tentativas  de  Congresos  ame- 
ricanos; pero  si  el  gobierno  argentino  profesara  la  doc- 
trina que  el  señor  ministro  dice,  declaró  en  1874— c  de 
estar  resuelta  con  tratados  ó  sin  ellos  á  terminar  todas 
las  cuestiones  internacionales  por  el  arbitraje»,  hizo  una 
declaración  poco  meditada.  El  arbitraje  requiere  el 
acuerdo  de  dos  voluntades,  y  por  mas  decidida  quesea 
la  de  la  República,  jamás  puede  decir  que  esa  sea  su 
última  resolución;  porque  si  en  esa  forma  no  resuelve  lo 
que  á  su  derecho  ó  á  su  honra  incumbe,  usará  de  los 
medios  de  que  se  sirven  las  naciones  cultas.  De  modo 
que  esa  recordada  declaración  no  es  sino  la  simple  ex- 
presión de  un  deseo,  desde  que  es  evidente  que  hombres  y 
pueblos  no  recurren  á  la  fuerza  sino  después  de  agotados 
todos  los  otros  medios. 

Lo  que  no  debia  recordarse,  lo  que  no  podia  recordarse 
es  la  insana  política  argentina  en  las  emergencias  con  el 
Paraguay.  Si  c  después  de  una  dilatada  guerra,  empe- 
fiada  por  razones  de  honor  y  de  seguridad,  y  en  la  que 
sus  armas  y  las  de  sus  aliados  dominaron  completamente  los 
avances  de  aquella  nación  >  por  ser  fiel  á  la  resolución 
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de  terminar  todas  las  cuestiones  por  el  arbitraje,  renunció 
á  los  derechos  de  la  victoria,  habiendo  derramado  tor- 
rentes de  sangre  argentina,  y  comprometido  su  tesoro: 
tal  política  fué  imprevisora,  é  inmerecido  su  recuerdo. 

Si  hubiere  un  pueblo  que  profese  la  doctrina  de  no 
ocurrir  jamás  á  la  guerra,  ese  pueblo  será  el  ludibrio 
de  sus  vecinos:  si  hubiere  un  gobierno  que  profese  la 
doctrina  de  no  sacar  provecho  de  la  victoria,  ese  gobierno 
no  debe  derramar  la  sangre  de  sus  conciudadanos,  ni  gastar 
los  tesoros  formados  con  el  sudor  del  pueblo,  desde  que 
vencedor  ó  vencido,  no  se  cuida  de  su  propio  interés  sino  de 
observar  la  monomania  de  que  un  arbitro  le  dé,  lo  que  el 
valor  de  sus  soldados  conquistara!  Tal  pueblo  no  ha  apa- 
recido todavía  en  la  historia,  y  felizmente  ese  pueblo  no 
será  jamás  la  República  Argentina. 

Decir  que  en  todas  las  cuestiones  internacionales,  aun 
suponiendo  una  agresión,  un  castis  hélliy  siempre,  y  siem- 
pre, se  recurrirá  al  arbitraje,  no  es  decir  la  verdad.  Nadie 
se  obliga  á  ser  cobarde,  ni  á  tolerar  una  afrenta,  sea  indi- 
viduo, ó  sea  pueblo.  El  pacto  en  tales  términos  es  afrentoso. 

Chile  que  estaba  obligado  á  someter  al  arbitraje  sus 
cuestiones  con  Bolivia,  ha  hecho  guerra— ¿como  pretende  que 
la  República  Argentina  renuncie  en  todo  caso  á  usar  de  sus 
armas  en  guerra  leal?  Para  qué  tiene  ejército,  y  para  qué 
se  preocupa  de  formar  una  marina  de  guerra?  Acaso,  ¿creerá 
justo  emplear  esas  armas  para  sofocar  una  rebelión,  y  poco 
digno  para  repeler  la  agresión  de  otro  Estado?  Estas 
cosas  ni  se  proponen,  ni  se  pactan. 

Nadie,  publicista  alguno  de  América  ó  Europa,  se  ha 
atrevido  á  sostener  que  la  victoria  no  dá  derechos.  Se 
sostiene  la  paz,  pero  cuando  dolorosamente  se  ocurre  ala 
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guerra,  es  para  resolver  las  cuestiones  como  vencedor.  Ri- 
dículo es  proponer  al  vencido  el  arbitraje !.....  cuando  la 
sangre  de  los  conciudadanos  ha  sido  derramada.  Esto  no 
resiste  al  análisis.  Es  imposible  explicarlo.  El  patriotismo 
se  subleva;  madres  y  viudas,  su  duelo  y  sus  lágrimas 
serian  inútiles,  puesto  que  los  vencedores  se  equiparan  al 
vencido,  y  forman  pleito!  No  hay  en  los  anales  de  la  his- 
toria sino  un  hecho  que  recuerde  esta  insensatez! 

¿Cuál  es,  pues,  el  concurso  de  la  República  Argentina 
que  ofírece  el  ministro  de  relaciones  exteriores  al  gobierno 
de  Colombia? 

Si  la  misma  nota  recuerda  la  ineficacia  de  pactar  el  arbi- 
traje, en  presencia  de  la  guerra  del  Pacífico,— con  qué 
objeto  práctico  se  promueve  la  convocación  de  un  Ciongreso 
de  plenipotenciarios,  precisamente  para  incorporar  al 
derecho  internacional  positivo  una  regla  ineficaz? 

Resulta  entonces,  que  solo  se  conviene  en  que  los  pleni- 
potenciarios estén  habilitados  para  sancionar  todas  las 
declaraciones  y  acuerdos  conducentes  á  cimentar  la  armonia 
continental,  problema  mas  que  difícil.  Los  intereses  del 
norte  no  son  los  del  sur,  las  repúblicas  del  Pacífico  no  tienen 
los  mismos  intereses  que  las  del  Atlántico,  en  esta  diversidad 
es  imposible  reglas  armónicas. 

i  Qué  es  lo  que  propone?  La  adopción  del  principio  dei 
uti  possidetis  legal;  pero  este  es  ya  un  principio  latino- 
americano, que  forma  parte  del  derecho  positivo,  que  ha 
sido  pactado  en  los  Congresos  anteriores  y  en  tratados 
parciales. 

Si  tal  principio  se  escribe  en  la  primera  página  de  la 
isonfereacia  que  se  proyecta,  esta  no  habrá  conquistado  nada 
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nuevo,  es  el  sencillo  é  inocente  reconocimiento  de  un  hecho. 

Respecto  de  las  anexiones  territoriales  también  se  han 
estipulado  en  los  anteriores  Congresos  americanos,  y  en  tra- 
tados especiales,  reglas  y  garantias  para  evitar  el  cambio  de 
la  geografía  política:  todo  lo  que  se  haga  por  declaraciones 
teóricas  es  inofensivo,  puede  ser  manifestación  generosa  de 
deseos.,  pero  nada  resuelve  y  no  garante  nada.  La  prueba 
está  en  las  anexiones  que  ha  hecho  Chile  ante  el  mutismo 
de  los  mismos  Estados  que  hablan  pactado  la  inalterabilidad 
de  la  geografía  política  actual. 

Tampoco  es  nuevo,  ni  es  necesario  decirlo  por  estar 
dicho  hasta  q1  cansancio  en  todas  las  negociaciones  di- 
pkHnáticas,  que  en  América  no  hay  res  nullius.  Nadie 
lo  ha  puesto  en  duda,  lo  han  reconocido  las  grandes 
potencias  marítimas,  y  todos,  todos  los  Estados  hispano- 
americanos que  han  aceptado  el  priricipio  del  uti  pos^ 
sidetü  del  año  diez.  Es  inútil  pactar  lo  que  es  evidente. 
Nadie  discute  hoy  esta  tesis,  de  modo  que  considero  com- 
pletamente innecesario  mencionarla.  Algunos  escritores 
chilenos  han  lanzado  esa  idea,  en  medio  del  desden  del  con- 
tinente, como  también  han  querido  desconocer  el  principio 
conservador  del  uti  possidetis  legal  del  año  diee ;  pero 
desde  la  doctrina  de  Monroe,  nadie  discute  seriamente 
el  primer  tópico  respecto  de  la  Europa,  y  respecto  de 
América  la  posesión  civil  del  año  diez  rechaza  la  exis- 
tencia de  territorios  res  nullius. 

¿Qué  importancia  tendrían  estas  y  otras  declaraciones 
en  un  Congreso  americano,  estando  ausentes  los  repre- 
sentantes del  Brasil  y  de  los  Estados  Unidos  ? 

Indudablemente  que  sus  resoluciones  carecerian  de  auto- 
ridad moral  y  de  prestigio,  serian  inefícaces. 
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Lo  Único  práctico,  lo  único  digno  de  gobiernos  pre- 
visores, seria  proponer  un  Congreso,  al  que  concurriesen 
los  Estados  Unidos  y  el  Brasil,  para  tomar  en  cuenta 
los  cambios  en  la  geografía  política  del  continente,  y 
obrar  imitando  al  Congreso  de  Berlin.  Si  esto  no  es 
posible,  lo  que  la  prudencia  aconseja  es  no  hacer  ruido 
con  Congresos  sin  objeto  práctico :  esperemos ! . . . .  todo 
llegará  cuando  las  poblaciones  estén  en  la  madurez  de 
su  crecimiento. 

La  tentativa  de  este  nuevo  Congreso  de  Panamá  no  ten- 
drá eco,  ni  éxito.  No  podría  concurrir  el  Perú  postra- 
do por  la  guerra,  Bolivia  amedrentada  por  la  fuerza;  no 
concurren  los  Estados  Unidos  y  el  Brasil;  de  modo  que, 
lo  mejor  que  harían  los  iniciadores  de  tales  declaracio- 
nes es  celebrar  tratados  parciales,  que  nada  resolverían, 
puesto  que  entre  Colombia  y  la  República  Argentina  no 
hay  ni  relaciones  de  comercio,  ni  posibilidad  de  conflicto 
de  derechos. 

La  tentativa  de  Congreso  fracasó  porque  no  concurrieron 
los  plenipotenciaríos  de  las  repúblicas  americanas,  y  solo 
se  conserva  el  recuerdo  de  las  notas  cambiadas  como  ex- 
posición de  sentimientos  y  deseos. 

Un  escritor  boliviano  inteligente  y  perspicaz,  escribió  un 
notable  trab^o  sobre  el  equilibrio  hispano-amerícano,  pero 
ese  equilibrio  no  ha  de  mantenerse  por  convocaciones  de 
Congresos,  sin  medios  de  hacer  efectivas  sus  sanciones,  sin 
autoridad  moral  para  ser  obedecidos,  desde  que  las  dos 
grandes  naciones  de  uno  y  de  otro  continente,  no  tengan 
voz  ni  voto  en  los  acuerdos. 

Es  admirable  la  armonía  del  sistema  internacional  de 
estas  repúblicas,  decia  el  doctor  Méndez,  cuya  autonomia 
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respectiva  fué  el  resultado  espontáneo  y  unánime  de 
aceptar  las  demarcaciones  de  la  colonia.  Observa  que 
en  el  norte  Colombia,  y  en  el  sud  la  República  Argen- 
tina, sirven  de  contrapeso  al  equilibrio:  la  primera  abier- 
ta sobre  el  golfo  de  México,  extiende  sus  costas  á  la  vez 
sobre  el  Pacífico  entre  el  7"  y  9** ;  la  República  Argen- 
tina situada  desde  el  Plata  circunsbala  el  extremo  sud 
del  medio  continente  por  una  larga  ostensión  de  costas 
despobladas,  al  norte  el  foco  equinocial,  al  sur  el  hielo 
glacial,  de  esta  ma  i?ra  proporcional  y  equidistante  se 
mezclan  en  el  sistema  internacional  del  Pacifico,  dos  paises 
que  se  abren  sobre  el  Atlántico,  y  perforado  el  istmo  de 
Panamá,  Colombia  en  la  desembocadura  del  Magdalena 
y  la  República  Argentina  en  la  del  Plata,  estarán  vin- 
culadas por  la  prolongación  de  su  propio  territorio  á  los 
intereses  del  Pacifico.  (1) 

Paréceme  fantástico  el  cuadro:  abierto  el  canal  de  Pa- 
namá, pierde  toda  importancia  marítima  el  Estrecho  de 
Magallanes,  y  mientras  las  costas  patagónicas  no  estén 
pobladas,  difícil  será  que  atraigan  la  corriente  comercial 
que  seguirá  el  canal,  camino  mas  recto,  para  luego  ba- 
jar al  sur,  ó  subir  al  norte  ó  navegar  al  Asia.  Colom- 
bia inñuirá  entonces  en  el  grupo  norte  de  aquellas  re- 
públicas, y  la  Argentina,  quedará  con  su  influencia  relativa 
en  la  extremidad  sud,  en  unión  con  las  repúblicas  Orien- 
tal, del  Paraguay  y  en  sus  provechosas  relaciones  con  el 
Brasil. 

Volviendo,  pues,  á  los  Congresos  americanos,  resulta 

(1)  Realidad  del  equilibrio  hispano  americano  y  neeeddad  de  la  neu- 
tralización perpetua  de  Bolimu^por  Julio  Mendet^lÁmvk  1874,  en  8». 
87  p. 
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por  el  somero  recuerdo  que  de  ellos  he  hecho,  que  do 
dieron  los  resultados  que  fiíera  de  desearse,  ni  ^jaroe 
las  reglas  jurídicas  y  ios  principios  que  .debian  constituir 
el  derecho  público  convencional  latino--americano,  como 
se  acostumbra  en  los  Congresos  y  conferencias  de  pleni- 
potenciarios en  Europa. 

ViCBNTfl  G.  QUESADA. 

( Cmeluirá ) 
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Hedida  de  pvMleactoM.  — PerloAisme 

I 

WiHiam  Thackeray  juzgando  el  poderoso  desenrolvi- 
imento  del  diarismo  norte-amerícaDO  y  apreciando  el  im- 
perio que  ha  adquirido  sobre  la  opinión,  decia  con  bas- 
tante exactitud :  c  La  prensa  es  un  soberano.  Guardian 
de  las  libertades  públicas,  su  suerte  se  halla  ligada  á 
éstas;  ambas  viyirán  y  perecerás  juntas.  >  Ese  inmenso 
dominio  ejeorcido  en  todas  las  esferas  de  la  rida  politica 
y  social,  ha  hecho  que  se  le  considere  como  un  cuarto 
poder  al  cual  solo  faltan  medios  de  acción  para  hacer 
respetar  sus  decisiones  é  imponer  su  voluntad.  En  Fran- 
cia, en  donde  el  periodismo  no  ha  logrado  completo  ni 
perfecto  desarrollo,  se  le  considera,  según  la  expresión 
de  Royer-Collard,  tuna  necesidad  social  mas  bien  que 
una  institución  politica. »  Es  que  la  prensa  francesa,  á 
diferencia  de  la  de  Inglaterra,  donde  se  ha  constituido 
en  genuina  representante  de  la  opinión  nacional,  no  ha 
podido  desprenderse  de  los  intereses  de  secta  ni  délas 
pasiones  de  circulo,  causas  que  limitan  ó  desprestigian 
su  autoridad  y  falsean  su  esfera  de  acción. 
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Empero,  como  quiera  que  ello  sea,  ya  desempeñe  la 
gestión  de  los  intereses  públicos  bien  entendidos  ó  se  pon- 
ga al  servicio  de  las  conveniencias  estrechas  de  partido, 
la  prensa  es  el  auxiliar  indispensable  del  progreso  mo- 
derno y  el  defensor  mas  celoso  de  las  libertades  y  de- 
rechos populares.  « A  las  naciones  modernas,  dice  Mr. 
Hatin  en  una  preciosa  monografía  sobre  el  diarismo 
contemporáneo,  á  las  naciones  modernas  les  son  tan  ne- 
cesarios los  periódicos  como  á  los  romanos  los  juegos 
del  circo;  ellos  constituyen  una  de  las'  necesidades  de 
nuestra  existencia,  otro  pan  cuotidiano  sin  el  cual  no  po- 
dríamos pasar.  >  Estas  aserciones  son  de  palpable  evi- 
dencia, basta  conocer  el  desarrollo  del  periodismo  de  un 
país  para  juzgar  de  su  cultura  social  así  como  del  estado 
de  sus  progresos  políticos  é  institucionales. 

En  Europa,  el  periodismo  lleva  siglos  de  existencia, 
pudiendo  reputársele^  sin  embargo,  con  escepcion  de  In- 
glaterra, muy  atrás  de  la  latitud  que  ha  alcanzado  en  los 
Estados  Unidos  y  la  que  está  adquiriendo  en  algunas  de 
las  repúblicas  hispano-americanas,  en  las  cuales  llegó  á 
manifestarse  en  las  primeras  espansiones  de  la  libertad. 
Su  nacimiento  en  esta  parte  del  nuevo  mundo  se  halla 
marcado  con  brillo  deslumbrador  en  los  primeros  dias 
de  la  emancipación;  mas  tarde,  perseguido  y  vacilante, 
queda  envuelto  entre  el  humo  de  las  contiendas  civiles 
y  el  polvo  levantado  por  las  hordas  tumultuosas  que  se- 
guian  á  los  caudillos  en  sus  resistencias  contra  el  imperio 
de  las  instituciones. 

La  historia  de  la  lucha  entre  el  poder  espansivo  de  las 
ideas,  colocadas  de  parte  del  régimen  legal  y  elempiye 
desbocado  de  las  ambiciones  vulgares    apoyadas  en  la 
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fuerza,  no  es  mas  que  la  historia  del  periodismo  ame- 
ricano. El  elemento  ilustrado  apeló  á  él  como  medio  de 
propaganda,  le  convirtió  en  arma  de  defensa  y  fué  su 
único  pertrecho  de  guerra  el  dia  del  combate.  El  cau- 
dillage  disputó  tenazmente  la  influencia  que  ejercia  so- 
bre la  plebe  de  los  centros  urbanos  y  cuando  no  pudo 
seducirla  á  favor  de  su  bandera,  arrojó  sobre  la  ciudad 
las  multitudes  senürbárbaras  de  la  campaña  para  subyu- 
garla por  el  número  y  la  violencia;  el  dia  en  que  la  vic- 
toria prostituida  se  puso  de  parte  de  las  montoneras 
armadas,  los  hombres  de  sable  se  vengaron  de  sus  de- 
tractores letrados,  haciéndole  pagar  con  sangre  los  tiros 
que  la  acerada  pluma  habia  clavado  certeros  sobre  la 
aplastada  y  estrecha  frente  de  sus  renoorosos  capita- 
nes. 

Los  largos  períodos  del  despotismo  que  suplantó  al  or- 
den constitucional,  se  hallan  marcados  por  el  inmenso 
vacio  que  acompaña  á  las  épocas  anormales  en  que  las 
ideas  perseguidas  viven  condenadas  al  mas  absoluto  si- 
lencio. Esos  sombríos  periodos  de  la  historia  americana 
han  dejado  por  todo  vestigio  del  trabajo  intelectual  los 
raquíticos  frutos  que  la  serTÜidad  y  la  vil  adulación 
ofrecian  prosternadas  á  los  pies  de  los  dispensadores  de 
la  vida,  en  cambio  del  salario  con  que  se  retríbuia  su 
obra  de  perversión  del  sentimiento  nacional.  La  prensa 
libre,  independiente,  ilustrada,  fué  su  mas  temible  adver- 
sario, por  eso  los  déspotas  enjendrados  en  la  larga  no- 
che de  los  disturbios  civiles,  tentaron  sofocarla  entre  sus 
manos,  como  anhelando  estinguir  de  un  solo  golpe  el 
poder  infinito,  múltiple  é  imperecedero  del  pensamiento 
humano. 
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Habia  en  esa  tenaz  persecusíon,  en  ese  temor  extraor- 
dinario al  periodismo,  algo  de  la  preocupación  y  de  los 
hábitos  heredados  al  régimen  colonial;  España  é  Ingla^ 
térra,  estos  dos  arbitros  del  nuevo  mundo,  comprendió- 
rwi  que  la  conservación  de  su  señorío  en  América,  de- 
pendia  de  la  clausura  de  sus  colonias  respecto  de  los 
demás  pueblos  del  globo,  señorío  que  en  lo  interno  solo 
podia  perpetuarse  conservando  las  densas  sombras  que 
tenían  abatida  la  conciencia  popular.  El  monopolio  en 
la  esfera  comercial;  la  ignorancia  en  el  régimen  social 
y  político,  eran  los  agentes  eficaces  que  respondian  á  la 
subsistencia  del  dominio  metropolitano,  c  Doy  gracias 
á  Dios  de  que  no  haya  en  Virginia  ni  escuelas  libres 
ni  imprentas  y  espero  que  sucederá  lo  mismo  durante 
siglos  »,  decia  Berkeley  á  principios  del  pasado  siglo  tra- 
duciendo en  una  sola  frase  las  ideas  de  su  tiempo  y  el 
sistema  egoista  de  la  colonización  inglesa. 

Obedeciendo  á  aquellos  propósitos  en  1790  se  había 
prohibido  la  aparición  del  Publick  OccurrenceSy  hqja 
noticiosa  fundada  en  Boston  por  Benjamin  Harrís^  cuyo 
prímer  número  quedó  recojido  de  la  circulación  á  las 
veinticuatro  horas  por  los  agentes  de  la  autorídad,  pro- 
hibiéndose á  su  flmdador  la  reincidencia  en  igual  desa- 
cato perpetrado  contra  el  gobierno.  Esa  y  otras  varias 
tentativas  abortadas  reaparecieron  mas  tarde  y  tomaron 
cuerpo  bajo  el  impulso  de  los  hermanos  Franklin,  James 
Otis,  Adams  y  otros  espíritus  fuertes  é  ilustrados  á  los 
cuales  se  consiguió  imponer  silencio  prímero  por  medi- 
das indirectas  y  después  por  actos  coercitivos  que  ar-' 
ranearon  esta  bella  frase  á  los  labios  de  Benjamín  Fran- 
kiln :    <  El  sol  de  la  libertad  se  ha  ocultado;  no  queda 
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á  los  americaDos  mas  qoe  encender  las  lámparas  de  la 
industria  y  la  economia.  >  Años  mas  tarde,  los  indefensos 
fundadores  del  periodismo  norte-americano  desarnuoron 
el  poder  de  kt  madre  patria  y  le  obligaron  á  reconocer 
la  emancipación  de  los  pueblos  á  los  que  se  les  babia 
negado  con  ruda  persistencia  la  difusión  de  las  luces  por 
uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  propagada. 

La  historia  colonial  de  la  América  latina  no  consigna 
incidentes  de  este  género,  delatando  un  régimen  mas  res- 
tríctiToaun  por  parte  del  gobierno  español.  La  censura 
previa,  constituida  en  guardián  celoso  de  las  conciencias, 
examinaba  escrupulosamente  los  pocos  libros  que  la  Metro-* 
poli  permitia  cruzaran  el  dilatado  océano  para  venir  á  asi^ 
larse  en  los  estantes  de  los  conventos,  en  las  bibliotecas  de 
las  congregaciones  y  en  los  armarios  de  los  doctos  letrados. 
La  imprenta  daba  á  luz  solo  aquellos  escritos  que  después 
de  haber  pasado  por  el  tamiz  del  exám^  teológico,  y  del 
análisis  inquisitorial,  del  cual  sallan  harto  nmtilados,  se 
consideraban  depurados  de  toda  culpa  dogmática  é  inofen- 
sivos á  la  soberania  del  monarca  y  sus  leales  servidores. 
Las  solemnes  pastorales,  las  milagrosas  novenas,  panegiri- 
ces y  laudatorios  de  santos  varones  y  esforzados  hidalgos 
investidos  de  alguna  misión  pública,  era  todo  el  cai^tel  de 
aquella  producción  parásita  como  la  época  bajo  la  cual  ger- 
minaba pesadamente. 

Caida  la  monarquía,  los  déspotas  que  ocuparon  su  lugar, 
impotentes  para  negar  los  beneficios  alcanzados  por  la  in- 
dependencia, aparentaron  oficialmente  prestar  homenage  á 
la  libertad  de  la  prensa,  reclamada  como  un  derecho  inhe- 
rente á  la  democracia;  pero  en  la  práctica,  sayones  im- 
béciles tenian  la  misión  de  hacerla  callar  siniestramente. 
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Cuando  la  radiante  antorcha  alimentada  por  el  fliego  inex- 
tinguible de  las  ideas  era  reemplazada  por  el  salvage  res- 
plandor del  vivac,  en  vez  de  <  encender  las  lámparas  de  la 
industria  y  la  economía, »  las  pasiones  exaltadas  busca^ 
ban  la  revancha,  y  la  guerra  civil,  larga  y  desoladora, 
convertíase  en  estado  normal  de  la  vida  de  pueblos  faltos  de 
carácter,  virtudes  y  experiencia  para  sobreponerse  á  los 
impulsos  de  sus  pasiones  desbordadas. 

La  prensa  degenerada  en  esos  largos  periodos  de  irrita- 
ción, cuando  no  fué  intérprete  de  los  mas  innobles  desahogos, 
sirvió  de  tea  de  incendio,  con  virtiendo  su  poder  civilizador 
en  arma  de  destrucción  y  tribuna  de  esterminio,  explotada 
por  bajas  ambiciones  y  falsos  apóstoles. 


n 


La  introducción  de  la  imprenta  en  el  Alto  Perú,  tiene  su 
origen  en  la  revolución  americana;  su  uso  y  desenvolvi- 
miento se  opera  con  la  consolidación  de  la  independencia. 
Todos  los  escritos  que  antes  de  esa  época  era  permitido 
vieran  la  luz  pública,  se  enviaban  á  Córdoba  para  editarse 
en  la  Imprenta  Real  de  Niños  Expósitos  ó  se  remitian 
á  Lima,  únicos  centros  editoriales  de  importancia  en  los 
vireinatos  del  Rio  de  la  Plata  y  el  Perú.  A  ser  exactas  las 
noticias  que  hemos  podido  obtener,  tomadas  de  un  testigo 
ocular,  los  primeros  tipos  que  se  introdujeron  al  Alto  Perú, 
fueron  conducidos  por  don  Manuel  Belgrano,  quien  llevó 
consigo  en  la  expedición  que  se  conñó  á  su  cargo,  en  una 
pequeña  imprenta  manual  destinada  probablemente  á  la 
publicación  de  proclamas  y  documentos  oficiales.  Hasta 
entonces  los  pasquines,  libelos  y  otros  papeles  sediciosos 
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que  circularon  en  Cbuquisaca  y  La  Paz  con  motivo  de  los 
acontecimientos  de  mayo  y  julio  de  1809,  eran  manuscritos, 
imitándose  en  algunos  de  ellos  los  caracteres  de  imprenta, 
arte  al  cual  se  dedicaban  con  éxito  y  provecho  no  pocos 
calígrafos  y  maestros  de  escuela.  Ningún  vestigio  ha  que- 
dado de  aquella  primera  importación,  la  cual  no  ha  dejado 
huella  en  el  largo  periodo  de  la  guerra  de  quince  años. 
La  Paz  y  Chuquisaca  fueron  los  primeros  centros  que 
adquirieron  después  de  1825  los  elementos  necesarios  de 
impresión,  siendo  de  notar  que  los  tipos  del  establecimiento 
de  Castillo,  fundado  en  la  segunda  de  estas  ciudades,  se 
vaciaron  en  el  país.  La  libertad  de  la  prensa  consagrada 
por  la  Constitución  política  de  1826  y  reglamentada  ese 
mismo  año,  haciendo  desaparecer  la  barrera  de  la  censura 
previa,  contribuyó  á  dar  vuelo  á  las  ideas,  é  hizo  indispen- 
sable el  elemento  para  emitirlas.  Los  demás  núcleos  de 
población  adquirieron  paulatina  y  tardíamente  estableci- 
mientos tipográficos  capaces  para  satisfacer  las  necesidades 
locales,  limitadas  por  las  condiciones  del  estado  social. 

El  periodismo  se  revela  primero  como  medio  auxiliar  de 
las  tareas  gubernativas,  revistiendo  carácter  oficial  pro- 
nunciado; la  propagación  de  las  luces  y  la  lucha  de  partido 
engendran  bien  luego  y  dan  vida  al  periodismo  indepen- 
diente haciendo  conocer  las  vent¿yas  y  el  poder  de  este 
elemento  esencial  á  sociedades  que  empezaban  á  formarse 
dentro  de  un  nuevo  molde.  Los  espíritus  ilustrados  y  loza- 
nos que  gozaron  de  las  primicias  de  la  libertad  reciente- 
mente conquistada,  fueron  sus  fundadores.  Casimiro  Ola- 
neta,  Manuel  José  Cortes,  José  María  Linares,  Lucas 
Mendoza  de  la  Tapia,  Rafael  Bustillo,  es  decir,  la  generación 
educada  entre  los  azares  de  la  revolución,  que  acababa  de 
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aleccionarse  en  el  campo  de  la  esperíencía  y  que  llevaba  en 
el  cerebro  el  culto  de  los  sanos  principios  democráticos, 
esa  generación  que  bien  pronto  debía  ser  envuelta  en  la  ola 
movediza  y  varia  de  las  agitaciones  políticas,  lanzó  las  pri- 
meras hojas  periódfóas  ea  que  se  debatían  y  estudiaban 
cuestiones  de  interés  general  á  la  par  que  se  anunciaban 
doctrinas  avanzadas  en  materia  cientiflca. 

Tras  ella  viene  el  primer  fruto  de  las  universidades 
libres ;  el  núcleo  de  literatos  formados  en  una  nueva  es- 
cuela, que  hace  politica  desde  las  aulas,  busca  la  verdad 
con  asidua  entereza,  discute  las  decisiones  del  Congre- 
so acaloradamente  en  los  corrillos,  en  los  bancos  del  cafó 
y  estampa  nervioso  sus  opiniones  en  las  estrechas  colum- 
nas del  periódico.  Entre  esos  apasionados  académicos, 
anhelosos  de  ciencia,  sinceramente  inspirados  por  el  bien 
público,  se  cuentan  á  Manuel  María  Caballero,  Antonio 
Quijarro,  Pedro  J,  Zilveti,  Ricardo  Migia,  Trifon  Nedina- 
celi,  Mariano  Bapista,  Félix  Reyes  Ortiz,  Daniel  Calvo  y 
Mariano  Carballo. 

El  periodismo  á  su  cargo  tiene  algo  del  doctrináris- 
mo  de  la  cátedra,  del  acicalamiento  de  la  academia,  de 
cuyo  influjo  no  podia  desprebderse  sino  merced  á  la 
renovación  de  las  ideas  adquiridas  mas  tarde  por  la  in- 
vestigación propia;  sustancioso,  correcto  en  la  dicción 
y  la  forma,  caracteriza  el  núcleo  de  pensadores  educados 
raídamente  en  los  estudios  abstractos  y  los  modelos  la- 
tinos. Bn  aquellos  escritos  se  sienten  vibrar  frebuente- 
mente  los  versos  rotundos  de  Virgilio  ó  los  conceptos 
de  Horacio,  ante  cuya  belleza  había  quedado  subyugada  la 
imaginación  impresionable  de  espiritus  ávidos  de  luz,  admi- 
radores del  pasado  y  enebidos  de  esperanza  por  ^  porvenir. 
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Esas  épocas  que  pareoen  oficecer  los  frutos  de  la  pri* 
mera  cosecha  recojida  en  el  campo  de  la  eusenauza  la* 
brado  por  la  mano  fecunda  de  la  libertad,  viene  á  ser 
una  revelación  en  las  apacibles  dudades  que  durante 
siglos  habian  visto  dormitar  pesadamente  el  ingenio  de 
la  raza  nativa,  inculto  y  aprisionado  en  las  estrechas  pa* 
redes  del  cráneo  humano,  fanatizado  p(M*  los  estudios 
teológicos,  enervantes  y  servilizadores.  Los  estudiantes 
de  provincia  que  regresan  ¿  la  tierra  natal  llevan  el  rico 
presente  de  las  ideas  nuevas  recogidas,  no  ya  en  los 
claustros  monásticos,  silenciosos  y  sombríos  donde  lapa* 
labra  del  maestro  resonaba  como  un  eco  de  la  revelación 
divina  in&lible  y  avasallador,  sino  en  las  tumultuosas 
aulas  donde  se  discute  la  soberanía  del  pueblo,  la  es* 
tructura  de  las  leyes  sociales,  el  porvenir  de  la  nadon 
y  en  cuyo  seno  se  diseca  estoicamente  el  méríto  délos 
hombres  para  medir  su  poder  intelectual  y  sus  títulos 
á  los  altos  cargos  del  Estado. 

Esos  flamantes  letrados  se  adueñan  de  la  tribuna  y  de 
la  prensa  y  constituyen  por  mucho  tiempo  el  partido  liberal, 
compacto,  enérgico,  á  cuya  iniciativa  obedecen  las  oscila- 
dones  de  la  politica  interna. 

Durante  largo  tiempo  el  movinuento  periodisüco,  procede 
deChuquisaca,  centro  que  podia  considerarse  como  el  ce- 
rebro de  la  República,  en  el  cual  los  trab^gos  de  la  inteli- 
gencia adquirían  notable  desenvolvimiento  por  la  difusión 
de  la  educación  popular.  Pero  luego  I^a  Paz,  ciudad  popu- 
losa y  próxima  al  litoral  del  Pacifico,  haciendo  pesar  su 
espada  rebelde  sobre  el  resto  de  la  nadon,  le  disputa  esa 
supremacía  suscitando  resistendas  que  obligaban  á  dóciles 
gobernantes  á  sentar  sus  reales  sobre  su  quebrado  suelo. 
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so  pena  de  no  dejarles  vivir  en  paz  mas  alié  de  sus  es- 
trechas y  tortuosas  callejuelas.  La  intranquilidad  de  aquel 
pueblo  ha  consumado  un  hecho  excepcional  en  la  organiza- 
ción del  pais,  el  cual  jamás  se  habría  realizado  si  hubiese 
sido  sometido  á  la  decisión  popular :  á  saber,  la  creación 
de  una  capital  militar j  punto  de  residencia  obligado  del 
Poder  Ejecutivo;  Chuquisaca,  la  ciudad  de  las  letras  ha 
quedado  con  el  vano  titulo  de  tal,  conservando  apenas  los 
últimos  despojos  de  su  gerarquia  usurpada,  relegada  á  la 
categoría  de  capital  civil  en  íé  de  lo  cual  se  le  ha  dejado 
como  única  prenda  la  Corte  Suprema  y  alguna  que  otra 
oficina  parásita,  que  á  semejanza  de  inválido  y  puntilloso 
vasallo  dá  testimonio  de  la  perdida  autoridad  y  menoscaba- 
do rango  que  habia  dado  nombre  á  la  histórica  ciudad. 

Fácil  es  comprender  la  inmensa  trascendencia  de  este 
despojo,  atenta,  sobre  todo,  la  mediterraneidad  de  la  vie- 
ja residencia  de  la  Audiencia  de  las  Charcas.  El  movi- 
miento político  y  administrativo  concentrado  en  La  Paz  ha 
prestado  poderoso  impulso  al  periodismo,  su  medio  au- 
xiliar indispensable.  Observando  el  número  é  importan- 
cia de  los  órganos  de  publicidad  que  durante  estos  últimos 
anos  han  visto  la  luz  en  Bolivia,  se  nota  que  los  que 
han  alcanzado  mas  larga  vida  y  condiciones  mas  serias 
de  organización  han  sido  los  periódicos  editados  en  aque- 
lla ciudad.  Chuquisaca,  Cochabamba,  á  pesar  de  la  ten- 
dencia notablemente  progresista  y  del  espíritu  público 
que  las  distingue,  Potosí  y  demás  capitales  de  departa- 
mento, han  carecido  durante  largos  períodos  de  órganos 
independientes,  contando  apenas,  y  no  siempre,  con  pu- 
blicaciones asalariadas  de  escasa  importancia  destinadas 
como  todas  las  de  su  especie,  á  lisonjear  los  intereses  de 
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los  círculos  adueñados  del  lote  gubernativo.  Cierto  es 
que  esa  esterilidad  ó  mutismo  era  el  resultado  de  la  mor- 
daza aplicada  á  la  libertad  de  imprenta  durante  el  im- 
perio de  los  gobiernos  militares,  con  el  fin  de  sepultar 
en  la  oscuridad  y  ahogar  en  el  silencio  las  monstruosi- 
dades de  sus  abusos  y  acallar  el  grito  de  la  indigna- 
ción popular  próxima  á  estallar  en  todas  partes. 

El  advenimiento  al  gobierno  de  los  plebeyos  ensober- 
becidos en  afortunadas  correrlas  civiles,  provoca  una 
ardiente  lucha  intelectual  primero  y  hace  el  silencio  en 
torno  suyo  después.  No  se  crea  que  ese  silencio  pudiera 
denunciar  la  ausencia  de  espíritus  bien  templados  capaces 
de  combatir  situaciones  irregulares  ó  de  condenar  las 
tropelías  de  las  íalanjes  armadas  que  servían  de  escabel 
al  militarismo  degradado;  en  los  momentos  de  convulsión, 
la  opinión  ilustrada  tenia  sus  esforzados  intérpretes  en 
Zoilo  Flores,  Natalio  Irigoyen,  Miguel  Rivas,  Mariano 
Tenazas,  Andrés  Maria  Torríco,  José  Manuel  Gallardo, 
Modesto  Omiste,  Demetrio  Galvimonte,  almas  fuertes  que 
desafiaban  las  iras  de  los  sanguinarios  dictadores  defen- 
diendo valientemente  la  causa  de  las  instituciones  trai- 
doramente  violadas.  Las  generosas  esplosiones  del  pa- 
triotismo noblemente  sentido,  castigadas  luego  con  el 
destierro  ó  condenadas  á  la  emigración,  alejaban  del  pais 
distinguidos  periodistas  afiliados  al  partido  liberal  y  lle- 
vaban al  extrangero  una  falanje  de  notables  escritores 
solícitamente  acojidos  en  el  diarismo  de  Lima  y  otras 
ciudades  del  Perú. 

Muchos  de  los  diarios  mas  importantes  de  esta  nación 
han  estado  á  cargo  de  esos  escritores,  que  no  cedian  un 
ápice  en  ilustración  y  habilidad  á  los  mas  prestigiados  de 
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Pacífico,  sobre  todo  á  los  de  Chile  con  los  eu^es  mantenían 
continuo  debate.  Aquellos  órganos  destinados  al  servido 
de  los  intereses  de  un  país  hospitalario,  llegaban  á  traducir 
desahogos  arrancados  por  el  sentimiento  del  amor  patrio, 
sifvirado  de  válvula  de  respiración  para  esos  caracteres 
inquebrantables  á  quienes  sejiegaba  el  derecho  de  pensar 
dignamente  y  de  decir  la  verdad  en  su  propia  patria. 

La  muralla  de  la  frontera  era  impotente  para  cerrar  el 
paso  á  las  manifestaciones  de  los  proscritos  que  desde  el 
suelo  extrangero  lanzaban  hirientes  flechas  contra  losobreros 
de  la  decadencia  y  la  corrupción  nacional.  De  e^  modo 
los  escritores  independientes  encontraban  un  refugio  en  el 
diarismo  de  la  nación  vecina  y  aun  cuando  los  asiduos  ser- 
vidores de  las  bastardas  dictaduras  condenasen  á  la  hoguera 
las  hojas  que  el  patriotismo  sincero  enviaba  desde  lejos 
para  mantener  el  fliego  de  la  indignación  popular,  las  irri- 
tantes páginas  penetraban  al  amparo  de  un  contrabando 
que  podia  calificarse  legitimo  por  los  móviles  nobles  que  lo 
inspiraban. 

La  dignidad  nacional,  el  sentimiento  público,  tenían  sus 
intérpretes  alli  donde  la  alevosa  mano  de  las  turbas  milita- 
res que  hacían  causa  común  con  el  mas  audaz  y  mas 
torpe  desús  capitanes,  no  podia  herir  traidoramente  á  sus 
inflexibles  jueces.  Allá  dentro,  en  el  corazón  del  país,  el 
periodismo  entregado  á  impotentes  medianías,  se  arrastra- 
ba en  vano,  vulgar  y  servil,  retribuyendo  su  salario  con 
la  deificación  de  los  ídolos  labrados  con  la  escoria  de  las 
capas  populares,  sin  comprender  su  misión,  ni  dejar  hudla 
bonica  de  su  vergonzosa  y  efímera  existencia. 

Gobierno  y  escritores  que  hablan  monopolizado  el  derecho 
de  encaminar  los  destinos  de  la  nación  y  la  facultad  de 
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traducir  los  conceptos  de  la  inteligencia  por  la  prensa^  abri- 
gaban la  loca  ilusión  dé  haber  amansado  hábilmente  un 
pueblo  Voluntarioso  é  indomable  y  de  dirigir  á  su  agrado  el 
criterio  público.  Perb,  bien  luego,  los  sucesos  venian  á 
acreditar  que  el  poder  de  la  opinión  era  superior  á  aquellas 
situaciones  de  fuerza,  c  Los  reyes  y  los  diaristas,  decia 
Lord  Pilgrim,  creen  gobernar  el  mundo,  pero  la  opinión  es 
un  déspota  que  conduce  á  los  reyes  y  los  diaristas,  poco 
mas  ó  menos  como  las  mugeres  conducen  á  sus  maridos ; 
creyendo  que  los  gobiernan. »  A  falta  de  órganos  inde- 
pendientes; acusadores  de  los  criminales  atentados  del  po- 
der, la  opinión  pública  obrando  silenciosa  é  instintivamente 
llegaba  un  dia  á  ser  suñcientemente  poderosa  y  fuerte  para 
derribar  de  su  trono  á  los  caudillos  y  arrojar  del  campo 
de  las  letras  á  los  suizos  que  servian  el  periodismo  dic- 
tatorial. 


in 


La  caida  de  las  dictaduras  se  halla  caracterizada  por  un 
extraordinario  movimiento  periodístico  y  de  discusión;  pa- 
rece que  esas  largas  épocas  de  silencio  obligado  hubiesen 
servido  de  estimulo  para  la  meditación  y  el  estudio.  El 
periodismo  manifestándose  en  todos  los  puntos  de  la  Repú- 
blica, muéstrase  como  embriagado  por  los  goces  de  la 
libertad  y  por  la  restauración  de  las  instituciones.  Cues- 
tiones constitucionales  de  inmensa  trascendencia,  intereses 
de  economia  interna  y  de  organización  administrativa,  an- 
tagonismo político  entre  partidos  sin  número  que  asoman  á 
todos  los  vientos  prestigiando  la  personalidad  de  un  nuevo 
candidato,  á  manera  de  efigie  de  santo  milagroso  capaz  de 
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conjurar  todos  los  peligros  y  derramar  un  diluvio  de  bene- 
ficios; todo  cuanto  constituye  la  vida  tumultuosa,  exigente, 
en  pueblos  democráticos  inexperimentados  y  voluntariosos, 
encuentra  su  medio  de  expresión  ya  en  las  columnas  del 
diminuto  periódico  ó  bien  en  las  páginas  del  panfleto,  su 
pretencioso  reemplazante. 

Aquella  extraordinaria  actividad,  desahogo  legítimo  de 
una  sociedad  en  la  cual  se  babian  cebado  las  pasiones 
innobles  de  las  medianias  exaltadas  á  las  funciones  pú- 
blicas, era  toda  una  resurrección  literaria.  Los  proscrip- 
tos que  recogieron  en  el  extrangeró  teorías  nuevas,  ar- 
rojaban á  la  obra  común  el  material  cosechado  en  la 
fructuosa  escuela  de  la  observación ;  los  bardos,  aves  ca- 
noras libres  de  su  cautiverio,  lanzaban  vibrantes  notas 
saludando  el  porvenir,  á  la  par  que  fulminando  maldi- 
ciones contra  los  fugitivos  opresores.  El  periodismo  po- 
lítico y  literario  reaparece  bajo  la  forma  de  hojas  even- 
tuales, .inseguras  y  vacilantes  como  la  situación  á  cuyo 
amparo  se  acojen,  llegando  á  normalizarse  solo  cuando 
el  régimen  afianzado  ofrece  garantías  á  la  libre  emisión 
de  las  ideas. 

La  normalidad  en  el  gobierno  y  las  franquicias  otor- 
gadas á  la  prensa,  imprimen  un  carácter  regular  á  los 
órganos  de  publicidad  y  estimulan  la  aparición  de  escri- 
tos reposados  y  serios  á  la  vez  que  dan  origen  á  las 
mas  apasionadas  é  hirientes  controversias. 

Una  de  las  administraciones  b^go  la  cual  el  periodismo 
se  ha  desenvuelto  con  mayor  latitud  ha  sido  .la  del  ge- 
neral Achá,  en  cuya  época  la  prensa  gozó  de  la  mas 
absoluta  libertad.  Bien  luego,  esa  libertad  debia  religar- 
se estrellá^ose  sistemática  y  apasionada   contra  aquel 
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gobierno  tolerante  hasta  la  debilidad  y  ante  cuya  impa- 
sibilidad se  embotaban  los  dardos  que  la  oposición  diri- 
gia  incansablemente,  irritada  por  el  desden  que  humilla 
y  exacerba. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  esa  amplia  libertad,  las  pu- 
blicaciones periódicas  no  salen  de  sus  moldes  estrechos 
ni  obtienen  hacer  diaria  su  aparición,  conservando  su 
antigua  estructura  limitada  y  deficiente.  £1  periodismo 
se  reduce  á  consignar  largos  artículos  de  fondo,  esclu- 
•yendo  en  absoluto  la  parte  comei-cial  que  le  dá  vida  y 
propaga  su  circulación  y  alejando  de  sus  columnas  el 
movimiento  noticioso  que  despierta  el  interés  de  la  gene- 
ralidad, órganos  de  propaganda  política,  mas  bien  que 
ioítérpretes  de  la  opinión,  sus  estrechas  dimensiones  son 
reducido  espacio  para  encerrar  cuanto  la  pasión  del  de- 
bate estimula,  el  interés  de  partido  aconseja  y  el  desen- 
volvimiento de  doctrinas  mas  ó  menos  de  ocasión  re- 
claman. 

La  vida  mediterránea*  agena  al  choque  de  las  oscila- 
ciones comerciales  y  al  contacto  esterno;  la  ausencia  de 
movimiento  en  ciudades  de  escasa  población  en  las  cua- 
les las  novedades  de  la  crónica  urbana  viajan  de  labio 
en  labio,  aumentadas,  corregidas  y  desfiguradas  á  cada 
pasoj  la  constitución  apática  de  los  pueblos  interiores,  cu- 
yos hábitos  resisten  á  toda  innovación;  todas  estas  ch*- 
cunstancias  imprimen  un  carácter  monótono  sobre  el  pe- 
riódico local,  que  sin  embargo,  sale  de  las  pesadas  prens3S 
convertido  en  estirado  personage,  discutidor  incansable, 
rencilloso  y  autoritario. 

Porqué  todas  esas  publicaciones  surgidas  al  amparo  de 
leyes  protectoras,  no  lograron  robustez,  mayor  prestigio, 
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desenvolvimiento  y  estabilidad?  Porque  desde  su  origen 
habianse  marcado  estrechos  horizontes  poniéndose  al  ser- 
vicio de  las  conveniencias  de  partidos  mas  ó  menos  legíti- 
mos,  mas  ó  menos  numerosos  en  el  territorio  del  Estado  y 
encuadrado  su  programa  en  reducida  esfera.  Cada  cir- 
culo contaba  con  órganos  propios,  únicos  acreedores  á  su 
decidida  protección;  el  partidarismo  fraccionado  poseia 
tantos  heraldos  á  su  servicio  cuantos  candidatos  surgían 
con  aspiraciones  al  gobierno  del  país  y  aunque  representa- 
ban las  opiniones  de  los  diversos  bandos,  la  opinión  públicay 
ts  decir,  el  elemento  neutral  y  conservador,  carecía  de  un 
Árgano  imparcial  que  reflejando  los  sucesos  de  la  época  sin 
pasión  dejara  á  cada  cual  el  derecho  de  juzgar  los  hombres 
y  los  acontecimientos  según  su  criterio  individual. 

El  periodismo  encarrilado  en  tan  extraviadas  sendas,  era 
mero  auxiliar  del  pugilato  político,  no  constituyendo  en  sus 
adeptos  una  profesión  ni  un  objeto  de  lucro.  Se  escribia 
para  combatir  á  un  partido  en  oposición,  para  hacer  prosé- 
litos, no  para  ilustrar  ni  dirigir  el  criterio  popular. 

Por  eso  aquella  suma  de  esflierzo  intelectual  no  ha  ejer- 
cido trascendencia  apreciable  sobre  el  país,  despertando 
esas  nobles  aspiraciones  hacia  el  progreso  y  creando  los 
grandes  partidos  principistas  que  solo  la  prensa  dirigida 
por  los  jefes  de  las  agrupaciones  políticas,  tiene  la  virtud 
de  engendrar.  Toda  esa  producción  podrá  ofrecer  algún 
auxilio  al  paciente  historiógrafo  que  intente  medir  el  grado 
de  calor  de  las  pasiones  de  la  época,  pero  no  encontrará 
en  ella  los  rasgos  de  la  vida  popular  delineando  sus  costum- 
bres, sus  errores,  sus  necesidades,  su  estado  de  cultura  y 
sus  crecientes  aspiraciones  hacia  el  bien. 
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IV 


Mucho  se  ha  declamado  en  Bolivia  por  la  libertad  de  la 
prensa  exaltándose  su  poder  y  su  influencia  sobre  las  so- 
ciedades modernas;  pero  ya  sea  que  lo  inesperado  de  los 
sucesos  ó  la  falta  de  escuela  hubiesen  retardado  su  desen- 
volvimiento y  conveniente  organización,  lo  cierto  es  que  el 
periodismo  de  aquel  país  tiene  todos  los  defectos  y  nimie- 
dades de  los  primeros  ensayos,  no  habiendo  aun  llegado  á 
penetrarse  del  importante  rol  que  tiene  que  desempeñar  en 
pueblos  secuestrados  del  comercio  de  ideas  con  el  mundo 
culto,  por  causa  de  la  incomunicación  á  que  lo  condenan  su 
situación  geográfica  y  la  negligencia  de  sus  mandatarios,  ni 
comprendido  aun  las  responsabilidades  que  impone  la  ele- 
vada misión  del  periodista.  Aiii  el  escritor  se  improvisa  en 
medio  del  entusiasmo  del  momento  y  desaparece  luego  con 
el  cambio  de  gobierno  ó  la  derrota  electoral,  cuando  no 
abandona  el  puesto  por  desaliento  en  medio  de  la  indife- 
rencia pública. 

Mr.  E.  Garó,  en  un  bello  artículo  que  acaba  de  dar  á  luz 
sobre  la  decadencia  de  la  crítica  contemporánea  en  Francia, 
traza  en  estos  términos  los  caracteres  actuales  del  dia- 
rismo de  aquel  gran  pueblo:  c  Aquí  no  hay,  dice,  esta- 
bilidad en  las  funciones  del  diarista  ni  especialidad  marcada 
de  aptitudes  y  de  empleos  ni  noviciado  de  ninguna  especie. 
Estas  funciones  se  toman,  se  abandonan,  se  cambian  de  un 
dia  para  otro  con  una  negligencia  y  una  ligereza  que  ex- 
cluyen todo  estudio  previo  y  toda  preparacíDn  seria. 

<  Por  todas  partes,  hajo  la  condición  única  del  partido 


Digitized  by  VjOOQ IC 


638  KUEYA  RRVISTA   DE  BUBN08  AIRES 

político  ó  del  matiz  al  cual  pertenece  el  diario,  no  hay 
ni  especialidad  de  estudios  ó  aptitudes  que  revelar  ni 
otra  prueba  que  el  suceso  del  primer  artículo  ó  la  pro- 
tección de  un  capitalista  influyente.  Se  hace  de  todo  un 
poco,  al  acaso,  de  literatura,  de  ciencia,  de  finanzas, 
de  política,  de  estrategia  parlamentaria,  ó  de  reportage 
siempre  según  la  oferta  y  la  demanda  del  diario  y  del 
público.  En  este  singular  oficio,  la  mano  de  obra  se  apren- 
de fácilmente. » 

Sin  atrevernos  á  colocar  en  un  mismo  nivel  el  inmenso 
desarrollo,  la  fecundidad  y  la  ilustración  del  diarismo 
francés,  este  es  el  juicio  que  á  nuestro  turno  formula- 
mos acerca  del  embrionario  periodismo  contemporáneo 
de  nuestro  país,  juicio  que  emitimos  aun  á  riesgo  de 
atraer  sobre  nosotros  todos  los  enconos  del  amor  propio 
molestado.  Pero  es  menester  agregar  en  descargo  de 
nuestros  escritores  de  ocasión  que  «  una  sociedad  tie- 
ne siempre  la  prensa  que  merece,  adaptada  á  sus  cua- 
lidades, acomodada  á  sus  defectos,  reproduciendo  como 
sobre  una  placa  fotográfica  de  una  sensibilidad  y  una 
fidelidad  estremas,  todos  los  accidentes  de  sombra  y  de 
luz,  todas  las  nubes  y  las  claridades  que  pasan  sobre 
el  semblante  móvil  de  una  generación.» 

¿Qué  ideas  elevadas  se  pueden  formar,  ni  qué  exigencias 
pueden  hacerse  á  los  espíritus  mejor  dotados  para  el  perio- 
dismo, en  presencia  de  poblaciones  que  no  alcanzan  á  susten- 
tar una  sola  hoja  diaria  de  importancia  y  que  dejan  caer  en 
el  vacio  los  mas  vehementes  propósitos  y  las  mas  elevadas 
aspiraciones?  En  el  estado  de  civilización  á  que  haa  lle- 
gado los  contros  do  población  do  Bolivia  este  fenómeno 
seria  incomprensible  si  no  tuviese  por  causa  defectos  de 
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educación,  6  mejor  dicho,  costumbres  y  preocupaciones 
rancias  que  nadie  se  ha  atrevido  á  combatir  ni  con  el 
ejemplo  ni  con  la  censura. 

Cada  publicación  periódica  cuenta  con  un  limitado  número 
de  suscritores  de  cuyas  manos  pasa  el  periódico  á  las  del  ve- 
cino y  hace  una  tardía  escursion  por  toda  la  parroquia  mer- 
ced á  una  intolerable  gilanteria.  Esta  pequeña  libera- 
lidad contraria  á  los  hábitos  que  estimulan  la  lectura, 
hace  escollar  toda  empresa  seria  y  no  presta  aliciente 
alguno  á  los  desinteresados  escritores  que  parecen  vivir 
satisfechos  con  los  volubles  aplausos  de  círculo. 

Y  qué  grave  daño  ocasiona  aquella  costumbre  lugareña 
en  la  esfera  de  la  ilustración  popular!  Difícil  seria  apre- 
ciar la  inmensa  influencia  que  ejerce  el  diario  sobre  la 
inteligencia  de  sus  lectores;  la  hoja  que  penetra  en  la 
morada  de  cada  abonado  junto  con  el  primer  rayo  de 
luz  que  ilumina  el  nuevo  dia,  arroja  un  puñado  de  ideas 
sobre  el  cerebro  rejuvenecido  por  el  aliento  fresco  y  re- 
parador de  la  mañana;  esas  líneas  negras  y  mudas  lle- 
van en  sus  caracteres  las  palpitaciones  elocuentes  de  la 
vida  de  todo  un  pueblo;  son  la  palabra  de  los  tribunos 
renovada  en  todos  los  labios,  abogando  incansables  por 
el  derecho  común,  exaltando  el  sentimiento  patrio,  pri- 
mera religión  del  hombre,  señalando  el  camino  del  por- 
venir; ellas  también  conducen  consigo  el  solemne  eco  de 
las  agitaciones  de  cien  pueblos  ligados  por  los  inque- 
brantables vínculos  del  idioma,  del  pensamiento  y  del 
progreso. 

f  El  habitante  de  París,  dice  Alfredo  de  Vigny,  es  un 
rey  que  encuentra  cada  mañana  un  adulador  compla- 
ciente que  le  cuenta  veinte  historias,  y  al  cual  no  está 
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obligado  á  invitarle  á  almorzar;  le  hace  callar  caando 
quiere  y  le  concede  la  palabra  á  su  capricho.  Este  ami- 
go dócil  es  tanto  mas  de  su  agrado  por  cuanto  es  el 
espejo  de  su  alma  y  traduce  su  opinión,  en  términos  un 
poco  mejores  que  aquellos  en  que  él  mismo  se  hubiera 
espresado.  Quitadle  este  amigo  y  le  parecerá  que  el  mundo 
se  detiene.  Este  amigo,  este  oráculo,  este  parásito  pooó 
dispendioso  es  su  diario.  >  Este  oráculo  que  enseña,  per- 
fecciona y  alienta,  agregamos  nosotros,  todavia  es  estra- 
ño  en  los  hábitos  de  la  sociabilidad  boliviana  en  la  cual 
la  prensa  tiene  que  operar  una  verdadera  revolución  en 
las  ideas  y  por  lo  que  debiera  contar  con  gran  número 
de  lectores  que  retribuyan  la  pesada  labor  de  sus  mentores. 
Ninguna  de  las  publicaciones  periódicas  ha  intentado  ni 
podría  llenar  hoy  dia  el  inmenso  vacio  que,  de  algunos  años 
á  esta  parte,  se  ha  hecho  en  la  esfera  de  la  educación  públi- 
ca por  causa  de  la  absurda  y  prematura  adopción  de  la  en- 
señanza libre.  El  periodismo  que  ha  llegado  á  ser  enciclo- 
pédico generalmente  por  demandarlo  asila  diíUsion  necesa- 
ria de  las  luces  y  la  cultura  intelectual,  constituyendo  el 
libro  del  pueblOy  como  con  razón  se  le  llama  donde  cuenta 
con  una  organización  atinada;  el  periodismo  debia  en 
Solivia  ser  el  propagador  de  los  conocimientos  humanos  y 
el  crítico  mas  ilustrado  para  el  examen  de  las«doctrinas  que 
se  relacionan  con  el  gobierno,  la  economía  y  la  política; 
la  luz  moribunda  que  aun  se  agita  sobre  los  vestigios  de  lo 
que  ñieron  las  universidades  y  la  enseñanza  oñcial,  debiera 
ser  reemplazada  por  los  destellos  del  diario  que  populariza 
los  secretos  de  todas  las  ciencias,  eleva  y  ensancha  las  aspi- 
raciones del  alma,  auxilia  y  encamina  la  administración  del 
Estado. 
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Pero,  cómo  pueden  realizar  tan  ardua  tarea,  novdes  es- 
critores faltos  de  sólida  preparación  para  pensar  recta- 
mente y  difundir  conocimientos  que  no  han  logrado  adquirir 
por  dejadez  ó  falta  de  estímulos  ?  Los  hombres  de  la  gene- 
ración pasada,  en  quienes  la  experiencia  y  la  madurez  que 
operan  los  años,  han  debido  contribuir  á  dar  consistencia  y 
firmeza  á  sus  convicciones,  lejos  de  llevar  el  poder  de  sus 
fuerzas  robustecidas  al  vasto  teatro  del  diarismo,  han 
abandonado  el  campo  dejando  en  manos  inesperímentadas 
en  su  mayor  parte  el  mas  augusto  y  diñcil  de  los  apostola- 
dos. Los  viejos  campeones  de  la  prensa  que  en  los  Estados 
Unidos,  en  la  República  Argentina,  en  Chile  y  en  todas 
partes  son  los  mas  perseveraqtes  auxiliares  del  gobierno  y 
del  progreso,  reposan  indolentemente  en  Bolivia  adorme-. 
cidos  por  la  magnética  mano  de  la  mas  censurable  inercia. 
La  juventud  que  se  lanza  al  terreno  escabroso  del  periodis- 
mo impulsada  por  móviles  generosos,  gasta  su  actividad 
en  una  tarea  infecunda  por  falta  de  dirección,  de  estímulos 
y  de  buenos  ejemplos.  Multitud  de  publicaciones  fundadas 
por  sus  esfuerzos  tienen  la  vida  de  un  dia,  surgen  sin  base 
ni  programa  sin  saber  á  donde  van,  mas  bien  como  un 
desahogo  del  momento  que  como  un  propósito  firme  de  la 
reflexión.  Esos  órganos  diminutos,  raquíticos,  en  los  cuales 
no  existe  la  huella  del  estudio,  que  se  agitan  un  instante  en 
torno  á  la  antorcha  de  la  libertad  que  les  otorga  el  don  de 
la  vida,  desaparecen  bien  luego  como  nube  de  pintadas 
mariposas  consumidas  por  su  precipitación,  faltos  de  sus- 
tento, impotentes  por  su  debilidad  y  su  inexperiencia  para 
ejercer  poder  alguno  sobre  la  opinión  general. 

Todos  esos  trabajos,  estériles  por  el  divorcio  en  que 
nacen  y  por  la  limitación  de  sus  elementos  de  existencia. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


642  NUBYA  RBYISTA  DB  BUBNOS  AIRES 

formarían  un  gran  poder  armados  y  dirigidos  por  hombres 
experimentados  en  la  carrera  de  las  letras,  conocedores  de 
las  necesidades  de  su  país.  En  cambio  de  hojas  enanas  y 
efímeras,  esa  suma  de  esfuerzos  en  dispersión  daria  origen 
al  diario  serio,  donde  cada  ramo  demandaria  su  especia- 
lista, y  cada  cuestión  un  estudio  previo.  Pero  los  hombres 
capaces  de  reflexión,  dotados  de  luces  y  de  experiencia, 
doblegados  por  la  fatiga  de  las  pasadas  agitaciones  políticas 
en  que  han  vivido,  alejados  del  movimiento  ideológico  de 
la  época  por  apatía,  han  renunciado  al  derecho  de  defen- 
der los  intereses  públicos,  salvo  señaladas  excepciones,  y 
abandonado  el  campo  de  la  labor  literaria,  rehuyendo  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  la  patria  impone.  La 
juventud  por  su  parte,  confiando  demasiado  en  sus  propias 
luerzas,  adversa  á  toda  escuela,  á  toda  regla,  á  todo  estudio 
meditado  y  serio,  se  lanza  en  busca  de  los  honores  que 
halagan  la  ambición  haciendo  servir  al  escritor  como  medio 
eficaz  para  arribar  á  las  alturas  deslumbradoras  y  vanas. 
Y  el  periodismo  entre  tanto,  sin  vocación  y  sin  fé,  camina 
desorientado,  falto  de  sendero  fijo,  como  Ismael  perdido  en 
medio  de  las  vaguedades  del  desierto ! 


No  todo  es,  sin  embargo,  sombrío  y  desolador  en  ese  dila- 
tado horizonte.  De  algún  tiempo  á  esta  parte,  ó  mas  bien, 
desde  que  el  imperio  de  las  instituciones  restauradas  á  la 
caída  de  la  administración  de  un  gobernante  imbécil,  ha 
vuelto  á  garantir  las  libertades  conculcadas,  el  periodismo 
ha  empezado  á  adquirir  aliento  y  vida  haciendo  presentir 
un  lisongero  desarrollo  para  lo  futuro. 
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La  constitucioDalidad  del  país  y  las  franquicias  otor^ 
gadas  á  la  prensa,  han  hecho  surjir  multitud  de  órga- 
nos, aun  en  aquellos  centros  donde  parecían  haberse  extin- 
guido todos  los  impulsos  de  la  actividad  intelectual,  siendo 
de  notarse  que  la  mayor  parte  de  las  publicaciones  fun- 
dadas en  los  primeros  dias  de  la  restauración,  van  ad- 
quiriendo regularidad  y  consistencia,  Chuquisaca,  que 
durante  la  dominación  de  los  déspotas  militares,  no  con- 
taba con  otro  órgano  que  El  Cruzada^  periódico  reli- 
gioso, que  lleva  años  de  existencia  y  pingües  beneficios 
éonsagrados  á  lo  que  se  llama  él  dinero  de  San  PedrOj 
sostiene  hoy  dia  entre  otras  hojas  eventuales  de  exiguo  for- 
mato. La  República^  La  Nacionj  La  Nación  Federal^ 
El  Federalista  y  La  Industria.  La  Paz  cuenta  con  El 
ComerciOj  publicación  de  mayor  formato  de  cuantas  se 
dan  á  luz,  siendo  el  único  diario  de  importancia  en  el 
norte,  el  cual  ha  contado  entre,  sus  mejores  redactores  á 
Antonio  Quijarro  y  Félix  Reyes  Ortiz,  los  periodistas  mas 
correctos,  laboriosos  y  distinguidos  del  país.  La  Patria, 
órgano  de  vida  artificial,  no  ha  tenido  mas  escritor  de 
algún  mérito  entre  sus  pocos  sostenedores,  que  á  Emete- 
rio  Gano,  joven  de  bellas  disposiciones  para' el  diarismo, 
pero  susceptible  de  apasionamiento  aun  por  las  mas  gran- 
des aberraciones  y  cuyas  erróneas  convicciones  le  han 
hecho  víctima  últimamente  de  deplorables  estravios.  Co- 
chabamba  ha  sustentado  desde  hace  seis  años,  aparte 
de  otros  periódicos  de  menor  autoridad.  El  Heraldo, 
órgano  de  los  mas  notables  y  mejor  encaminados  en  el 
periodismo  actual.  Potosí  sostenía  hasta  hace  algún  tiem- 
po. La  Discusión,  interesante  semanario  redactado  por 
Demetrio  Calvimonte,  escritor  brillante,  firme  é  ilustrado; 
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José  Luis  Mendoza,  carácter  elevado  é  inquebrantable, 
y  Modesto  Omiste,  uno  de  los  mas  laboriosos  investiga- 
dores que  en  materia  de  historia  sobresalen  en  la  tra- 
dicional villa  de  la  opulencia.  Tarija  ha  mantenido  El 
Ptieblo  y  La  Entrella^  contando  hoy*  dia  con  esta  últi- 
ma, que  en  medio  de  diversas  peripecias  y  metamorfosis 
ha  alcanzado  seis  años  de  vida,  y  El  Trabajo  de  recien- 
te fundación.  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  consecuente  con 
la  bandera  que  enarbolaron  los  fundadores  del  periodis- 
mo en*  la  ciudad  de  ]Ruao  de  Chavez,  dá  á  luz  La  Es^ 
trella  del  Oriente^  órgano  que  acogió  entre  sus  primeros 
redactores  á  Ra&el  Peña  y  Aquino  Rodríguez,  hombres 
de  notable  instrucción  y  felices  dotes  para  el  publicismo. 

Estas  publicaciones,  semanales  en  su  mayor  parte,  de 
medianas  dimensiones  y  que  se  resienten  de  alguna  am- 
pulosidad en  el  estilo  y .  poco  tacto  en  la  elección  del 
material  que  entrañan,  se  hallan  á  cargo  de  jóvenes  que 
desempeñan  señalado  papel  en  la  política  boliviana  y  que 
gozan  de  crédito  entre  los  hombres  de  letras  de  aquel 
país. 

Juan  F.  Yelarde,  fundador  del  Heraldo^  ha  pertenecido 
desde  muy  temprano  á  la  vida  pública,  habiendo  pres- 
tado servicios  en  épocas  anormales,  no  siempre  conve- 
nientes para  quienes  como  él  tienen  que  esperar  mucho 
del  porvenir.  Escritor  de  comprensión  fácil  y  de  sentido 
práctico,  hiere  con  acierto  las  cuestiones  que  caen  bajo 
su  pluma,  si  bien  sus  escritos  se  resienten  de  estremo 
laconismo.  Enrique  Borda,  otro  de  los  redactores  de 
aquella  publicación,  ha  revelado  apropiadas  disposiciones 
para  el  periodismo  y  es  indudable  que  llegará  á  ser  uno 
de  sus  mas  distinguidos  miembros,  dando  solidez  á  sus 
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juicios  y  acumulando  el  material  científico  queelpubli- 
cismo  requiere. 

José  Manuel  Gutiérrez,  propietario  de  La  Indtistriaj 
carácter  impresionable,  de  buenas  dotes,  de  aptitud  para 
los  estudios  serios,  morador  de  las  regiones  tempestuo- 
sas de  la  política,  seria  uno  de  nuestros  excelentes  pe- 
riodistas si  lograse  dar  consistencia  á  sus  ideas,  bebiese 
sus  inspiraciones  en  frescas  fuentes  y  diese  firmeza  á  sus 
propósitos.  Alma  apasionada,  inteligencia  que  parece 
satisfecha  de  sí  misma,  se  estravia  frecuentemente  en 
sendas  escabrosas  abandonando  la  ancha  via  del  interés 
nacional,  por  la  cual  habría  podido  marchar  muy  lejos 
empujado  por  el  brazo  popular. 

Luis  J.  Manzano  y  Adolfo  Vargas,  fundadores  de  Las 
Garantios^  que  hoy  vé  la  luz  pública  en  Potosí,  reúnen  á 
la  consagración  que  reclama  el  estudio  de  las  cuestiones 
que  actualmente  se  debaten  en  Bolivia,  sentimientos  alta- 
mente patrióticos.  Vargas,  después  de  haber  combatido  con 
la  espada  valientemente  por  la  integridad  de  su  país,  tiene 
el  mérito  de  haber  empuñado  la  pluma  perseverando  en  la 
defensa  de  sus  derechos  con  entera  firmeza  y  decisión. 
Manzano,  dedicado  desde  hace  tiempo,  alas  investigaciones 
históricas,  puede  llevar  un  notabilísimo  contingente  al 
órgano  que  dirige,  dándole  la  latitud  que  demanda,  en 
servicio  y  prestigio  del  importante  centro  en  el  cual  se 
edita. 

Domingo  y  Luis  Paz,  redactores  de  El  Trabajo^  constan- 
tes sostenedores  del  periodismo  de  Tanja,  han  acreditado 
dotes  poco  comunes  en  las  labores  de  la  prensa.  Sus 
ensayos  revelan  reposo  de  espíritu,  observación  imparcial 
de  los  sucesos,  y  buena  lógica.    Uno  y  otro  poseen  ca- 
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racteres  apropiados  para  hacer  del  diarismo  una  profesión 
y  no  un  mero  pasatiempo  6  recurso  político.  Cuando 
sus  ideas  se  renueven  por  el  conocimiento  de  los  progre- 
sos que  las  ciencias  sociales  y  políticas  alcanzan  en  pue- 
blos mas  adelantados  que  el  nuestro,  sus  escritos  llegarán 
á  adquirir  la  gallardía  que  imprime  el  brillo  de  las  ideas 
nuevas. 

Tomás  O'cconnor  D'ArUioh,  perseverante  sostenedor  de 
La  Estrella^  conocido  en  Bolivia  por  sus  composiciones 
poéticas,  de  notable  espontaneidad,  hará  camino  si  antes 
hace  escuela,  prestando  á  las  tareas  del  periodismo  la 
dedicación  y  el  estudio  que  reclaman.  Sin  embargo,  su 
imaginación  creadora  encontrarla  terreno  mejor  dispuesto 
en  la  esfera  literaria  á  cuya  influencia  cede  poderosamen- 
te en  todos  sus  escritos. 

En  este  núcleo,  perteneciente  á  una  generación  educa- 
da en  vísperas  del  cataclismo  acaecido  con  motivo  de  las 
llamadas  reformas  de  h  instrucción  pública,  se  cuentan 
jóvenes  de  distinguido  talento  que  han  consagrado  en  di- 
versas ocasiones  sus  desvelos  al  periodismo.  Benjamín 
Fernandez,  Severo  Fernandez  Alonzo,  Adolfo  Nier,  etc., 
gozan  de  prestigio,  contándoseles  con  justicia  entre  los 
mejores  escritores  pertenecientes  á  la  juventud  formada 
en  el  ejercicio  de  importantes  cargos  públicos,  del  estudio 
y  de  una  decidida  inclinación  á  las  letras. 

¿Porqué  toda  esta  íalanje  de  escritores  no  ha  podido 
radicar  basta  ahora  el  diarismo  en  las  mas  populosas 
ciudades  de  la  República  ?  Porque  aparte  de  las  causas 
que  dejamos  indicadas,  han  encontrado  el  obstáculo  in- 
superable de  faltar  lectores  suficientes  para  hacer  de  una 
empresa  Uteraria  un  negocio  mercantil  fructuoso.  La  en- 
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señanza  pública  que  hasta  hace  veinte  años,  había  ido 
adquiriendo  bastante  desarrollo,  mereciendo  decidida  aten- 
ción por  parle  del  Estado,  descuidada  después,  ha  pri- 
vado al  bajo  pueblo  de  los  medios  de  conjurar  la  igno- 
rancia que  lo  avasalla.  Fuera  de  las  clases  cultas,  que 
por  la  condición  social  han  podido  adquirir  una  educa- 
ción mas  ó  menos  apropiada,  el  escritor  no  encuentra 
otros  lectores.  Esta  es  una  verdad  desconsoladora*  Solo 
allí  donde  el  diario  es  una  necesidad  general  reclamada 
lo  mismo  por  el  letrado  que  por  el  gañan,  pueden  adqui- 
rir estenso  desarrollo  esas  hojas  cuya  propagación  dá  la 
medida  de  la  educación  de  un  país.  En  1775  el  número 
de  periódicos  en  los  Estados  Unidos  era  apenas  de  37^  todos 
semanales;  en  1800,  alcanzaba  a  200;  en  1850,  se  aproxi- 
maba á  3,000;  hoy  dia  sobrepasa  á  6,000  de  los  cuales  mas 
de  800  aparecen  diariamente.  Este  es  el  resultado  de  la 
multipUcacion  de  las  escuelas,  del  ejemplo  y  del  estimulo, 
ejemplo  y  estímulo  que  hacen  consignar  el  hecho  especiali- 
simo  de  existir  diarios  en  norte-américa  hasta  éntrelas 
tribus  de  los  Choctarrs  y  los  Cheroqueres,  redactados  en  su 
idioma,  reproduciéndose  un  hecho  semejante  en  la  ludia 
inglesa. 

La  única  solución  de  este  gran  problema  es  esta: 
educar. 

Porqué  no  ha  logrado  el  periodismo  de  Bolivia,  dar  una 
forma  mas  nueva,  mas  lozana  y  mas  correcta  á  sus  escritos? 
Porque  no  se  auna  á  romper  con  los  antiguados  moldes  del 
lenguage,  con  el  amaneramiento  de  la  prosa,  porque  los 
conceptos  y  el  estilo  petrificados  por  el  aislamiento  se  han 
renovado  muy  poco  conservando  el  carácter  afectado  que 
cuadra  bien  con  las  alucinaciones  del  amor  propio.    <  Los 
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hombres,  dice  Spencer  en  su  incomparable  libro  sobre  la 
educación,  forman  el  espirita  de  sus  bíjos  del  mismo  modo 
que  visten  su  cuerpo;  según  la  moda  dominante».  La 
moda  dominante  subsiste  desde  hace  largos  años  en  el 
periodismo  boliviano.  Los  primeros  trabajos  de  este  orden, 
cediendo  á  la  influencia  de  un  romanticismo  de  mal  gusto, 
calcado  sobre  los  moldes  de  los  escritores  españoles  de 
hace  medio  siglo,  gongorianos  y  ampulosos,  apasionados 
por  la  plasticidad  y  resonancia  de  la  frase,  mas  que  por  el 
nervio  del  concepto,  esos  trabajos  campanudos  en  su  mayor 
parte  eran  el  trage  de  última  con  que  se  cubrían  las 
ideas;  el  modelo  no  ha  cambiado;  el  tono  declamatorio 
que  tiene  sus  puntos  de  profético,  de  solemne,  de  autori* 
tario  y  que  cobija  entre  la  amplitud  de  sus  pliegues  el 
raquitismo  ó  la  vulgaridad  del  pensamiento,  es  el  ropage  de 
gran  parte  de  esa  filiación  legítima  cuyos  padres  llevan  aun 
los  viejos  casacones  de  luciente  seda,  guarnecidos  de  anchas 
franjas  de  oro,  adecuados  para  deslumhrar  la  multitud  im« 
presíonable  y  propios  para  realzar  hasta  las  mas  desvencí- 
jadas  figuras. 

La  crítica,  único  correctivo  contra  estos  defectos  reza- 
gados, no  se  ha  aventurado  ó  no  se  ha  considerado  bastante 
capaz  de  someter  á  juicio  esos  escritos  afectados;  descon- 
fiando de  un  poder  ó  temerosa  de  atraer  sobre  sí  el  implacable 
odio  de  autores  que  se  embelezan  en  sus  propias  obras ;  to- 
lerante, decidiosa  ó  impotente,  ha  preferido  enmudecer  hasta 
ahora  dejando  á  la  vanidad  deleitarse  en  su  soñada  perfec- 
ción y  supremacía  y  á  la  decadencia  contemplando  impasible, 
indiferente,  levantarse  á  lo  lejos  los  frutos  lozanos  que  engen- 
dran las  concepciones  del  espíritu  en  intimo  consorcio  con 
la  simplicidad  y  atrayente  desnudez  de  la  palabra  humana* 
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Pero  lo  que  la  crítica  no  ha  intentado,  lo  realizará 
el  contacto  externo,  las  dilataciones  del  progreso  intelec- 
tual, el  cambio  de  ideas  que  empieza  á  vincular  aquel 
pueblo  con  los  demás  del  habla  castellana.  Ese  enlace 
que  los  espíritus  elevados  tienen  que  buscar  y  bus- 
car anhelosamente  desde  algún  tiempo  á  esta  parte, 
imprimiendo  nuevos  rumbos  á  la  palabra  escrita,  hará 
comprender  á  los  periodistas  de  nuestro  pais  que  el  pu- 
bUcismo,  como  dice  Mr.  Salieres  c  tiene  la  elevada  misión 
de  dirigir  el  espíritu  público,  de  corregir  las  ideas  fal- 
sas ó  exageradas,  de  rememorar  los  ejemplos  de  abne- 
gación á  la  causa  general,  de  mantener  el  fuego  sa- 
grado, y  olvidando  miserables  querellas,  levantar  el  interés 
de  Ja  patria  por  encima  de  todos  los  intereses  de  partido  y 
de  personas.  >  Esa  vinculación  con  la  vasta  labor  del  ingenio 
humano,  trabajador  incansable  en  el  siglo  en  que  vivimos, 
persuadirá  también  que  la  palabra  de  los  mentores  de  la 
opinión,  sencilla  á  la  par  que  digna,  debe  caer  sobre  todos 
los  cerebros,  trasparente  y  pura,  fecundante  y  luminosa 
como  rayo  diáfano  de  luz. 

Santiago  V.  GUZMAN. 
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Kl  Hotel  CanuiTalet  j  Mad.   de  Sevigné 

París  es  una  de  esas  grades  ciudades  que  ofireoen  an- 
chísimo  campo  á  las  investigacioDes  de  los  estudiosos. 
La  atención  se  vé  solicitada  por  tan  múltiples  cosas,  que 
es  en  extremo  diñcil  la  elección. 

Habiame  propuesto  conocer,  en  cuanto  de  mí  depen- 
diera, las  numerosas  bibliotecas  de  aquella  capital,  estu- 
diándolas bajo  el  punto  de  vista  biblioteconómico.  Mis 
gustos  me  indicaban  esos  estudios,  y  mi  larga  práctica 
en  la  Biblioteca  Pública  de  esta  ciudad,  ya  como  secre- 
tario ya  como  director  interino,  me  facilitaba  grande- 
mente la  tarea 

Seguia  con  alguna  asiduidad  el  curso  de  Bibliogror- 
fia  y  clasificación  de  las  bibliotecas  públicasj  que  en 
la  Ecole  Nationale  des  Charles  dicta  M.  de  Montai- 
glon.  Con  esa  benévola  afabilidad  del  profesor  europeo, 
habiame  permitdo  M.  de  Montaiglon  entrar  en  relación 
con  él,  por  manera  que  al  concluir  su  conferencia  acos- 
tumbraba acompañarle  algunas  cuadras.    Y  discutiendo 
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siempre  cuestiones  de  bibliología,  mi  sabio  interlocutor 
me  recomendaba  especialmente  el  estudio  de  la  Biblioteca 
Municipal,  que  elevaba  al  rango  de  modelo  en  la  resolu- 
ción de  muchas  intrincadas  cuestiones  de  bibliotecono- 
mia. 

Era  M.  de  Montaiglon  un  hombre  de  finísimo  talento,  y 
sus  50  anos  traicionados  por  la  blanca  barba,  sus  ojos  de 
una  ^jeza  singular,  hacian  un  marcado  contraste  con  lo 
nervioso  de  los  movimientos  de  su  cuerpo,  pequeño  de 
estatura.  De  fácil  conversación  y  muy  erudito,  nadie  mejor 
que  él  podia  servirme  de  guia  en  aquella  visita.  Y  cúpome, 
en  efecto,  la  fortuna  de  que  quisiera  acompañarme. 

La  Ecole  Nationale  des  Charles  está  situada  en  la 
legendaria  calle  des  Francs-Bourgeois^  en  una  de  cuyas 
esquinas,  al  doblar  á  la  calle  Sevigné^  se  encuentra  el 
famosísimo  Hotel  Carnavalet. 

Todo  en  aquel  barrio  de  París  es  original:  el  Marais 
tiene  efectivamente  un  no  se  qué  de  indescriptible.  Poco 
frecuentado  por  los  extrangeros,  dedicado  exclusivamente 
al  comercio,  tienen  sus  estrechas  y  tortuosas  calles  una 
fisonomía  local  que  pica  la  curiosidad  del  observador.  Allí 
vive,  sin  falsas  imitaciones  ni  trabas  de  ningún  género,  la 
burgesia  parisiense;  y  el  barrio  como  sus  calles  están 
llenos  de  recuerdos  históricos  de  un  valor  incalculable.  El 
pasado  social  de  la  realeza  ha  dejado  rastros  fecundos,  y 
se  suceden  las  casas  de  vieja  arquitectura,  y  blasones  de 
piedra  que  revelan  su  origen  y  recuerdan  una  serie  de 
acontecimientos  que  llgnaron  con  su  ruido  épocas  agitadas. 
Hoy  los  tranquilos  burgueses  que  habitan  aquellas  mansio- 
nes señoriales  se  contentarán,  tal  vez,  con  referir  al  calor 
del  hogar,  en  el  crudo  invierno,  las  tradiciones  populares 
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que  refieren  con  conmovedores  detalles,  las  aventuras  de  la 
bella  Gabriela  que  tuvo  á  sus  pies  reyes,  duques  y  plebe- 
yos, y  que  tan  intimamente  se  liga  con  la  memoria  de  aquel 
famoso  Enrique  IV;  ó  la  accidentada  historia  de  los  Guisas, 
mas  poderosos  que  los  reyes. . . ,  ó  la  de  tanto  y  tanto  per- 
sonage  célebre  por  sus  hazañas  ó  por  sus  crímenes. 

De  camino  ya  para  el  Hotel  Carnavalet,  M,  de  Montai- 
glon,  entusiasta  admirador  de  Mad.  de  Sevigné,  me  referia 
con  pasmosa  claridad,  la  época  toda  que  con  su  nombre 
llenara  aquella  espiritual  muger. 

Construido  en  1550  por  Piérre  Lescot,  decorado  por 
admirables  esculturas  de  la  propia  mano  de  Jean  Goi^on,  d 
Hotel  Carnavalet  es  uno  de  los  últimos  y  mas  bellísimos 
especímenes  de  la  arquitectura  privada  del  Renacimiento, 
que  París  pueda  ostentar  con  orgullo.  El  recuerdo  de 
Mad.  de  Sevigné,  que  lo  habitó  en  los  últiaK>s  veinte 
anos  de  su  vida,  añade  un  nuevo  lustre  á  esa  bella  mansión, 
y  la  convierte  en  un  lugar  de  peregrinación  para  los  litera- 
tos del  mundo  entero.  Todo  aquel  que  cultive  las  letras 
y  que  visite  Paris,  se  hace  un  deber  en  visitar  con  res- 
peto aquellos  lugares  llenos  de  encanto  y  de  dulzura. 

Es  por  demás  curiosa  la  historia  del  Hotel  Carnavalet 

Jacobo  de  Ligneris,  señor  de  ürosne,  presidente  del 
Parlamento  de  Paris,  era  un  hombre  de  gusto  exquisito 
y  muy  entendedor  en  cosas  de  arte.  Cuando  en  1544  se 
propusiera  construirse  un  soberbio  hotel,  Pierre  Lescot  le 
hizo  los  planos,  Bullant  los  complementó,  Ponce  hizo  los 
ornamentos— tales  como  la  graciosa  balaustrada  en  piedra 
que  se  encuentra  encima  de  la  fachada  del  fondo, — aquellos 
pintores  itaUanos  que  transformaran  á  Fontaineableau, 
pintaron  sus  gabinetes,  en  el  gusto  algo  lascivo,  muy  en 
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voga  entonces  al  grande  escándalo  de  Sauval;  y  por  fin 
Jean  Ooujon  fué  su  escultor.  Basta  mencionar  esos  nom^ 
bres  para  comprender  que  el  Hotel  Lignerls  tenia  que 
ser  una  obra  maestra  del  siglo  XVI. 

Las  esculturas  con  que  el  afamado  Jean  Ooujon  ador^ 
nára  el  hotel,  se  cuentan  entre  las  mejores  que  produjera 
aquel  hombre  que  legó  esas  obras  maestras  á  la  pos- 
teridad. €  En  ninguna  parte,  dice  M.  Fournier,  ha  puesto 
más  gracia  que  en  los  bajos  relieves  de  la  fachada:  los 
dos  niños  adorables  que  están  recostados  en  el  escudo 
y  la  alada  figura  que  toma  su  vuelo  en  la  parte  supe- 
rior, jamás  ha  mostrado  mas  vigor  que  en  las  colosales 
Estaciones  talladas  en  dura  piedra,  en  el  fondo  del  patio, 
á  la  altura  del  primer  piso.  > 

El  nombre  de  Hotel  Garnavalet  que  su  misma  singula- 
ridad ha  hecho  popular  y  lo  ha  conservado  durante  tres 
siglos  á  pesar  de  los  múltiples  propietarios  de  .la  man- 
dón, viene  de  sus  segundos  dueños,  los  Kernevenoy,  fa- 
milia originaria  de  Bretaña,  cuyo  gefe,  Francisco  de  Kwne- 
venoy,  conocido  en  la  Corte  con  el  nombre  mas  retum- 
bante de  Garnavalet,  habia  sido  gobernador  de  Enrique 

m. 

Aquel  barón,  digno  amigo  de  Ronsard  y  de  BrantOm, 
era  muy  aficionado  á  las  artes  y  á  las  letras.  Su  viuda 
hizo  ejecutar  algunos  cambios  en  el  edificio,  que  fueron 
—según  los  arqueólogos—algunas  máscaras  esculpidas 
aquí  y  acullá  en  los  ornamentos,  y  de  las  cuales  la  que 
mas  se  nota  es  la  de  la  llave  de  la  bóveda,  bajo  los  pies 
de  la  figura  alada,  que  debió  colocarse  sobre  un  globo. 
Y  por  una  razón  muy  natural— pues  se  veian  en  todas 
partes  esas  especies  de  alusiones  en  piedra— la  nueva 


Digitized  by  VjOOQ IC 


654  MUEVA  REVISTA  DE  BÜEN06  AIRES 

propietaria  hizo,  sin  duda,  esculpir  esas  máscaras  en  re- 
cuerdo del  carnavalezco  apodo  de  su  noble  esposo. 

A  comienzos  del  siglo  XVII,  los  Kernevenoy,  ya  umver- 
salmente conocidos  por  los  Carnavalet,  vendieron  el  hotel 
á  los  d'  Argouges,  familia  parlamentaria  de  Normandia. 
Poco  tiempo  lo  conservaron  los  nuevos  propietarios,  pues 
en  1634  lo  vendieron  á  M.  d'  Agaurry,  consejero  en  el 
Parlamento  de  Grenoble,  el  cual  ha  dejado  numerosos 
rastros  suyos  en  el  edificio,  á  pesar  de  no  haberlo  habitado 
sino  muy  rara  vez. 

Cc»mo  M.  d'  Agaurry  hizo  notables  cambios  en  el  edifi- 
cio, es  común  opinión  el  considerar  que  este  fué  recien 
concluido  entonces. 

Hé  aquí  según  los  arqueólogos  franceses,  lo  que  debe 
atribuirse  á  ese  original  propietario.  Ducerceau,  ya  en 
tiempo  del  segundo  Carnavalet— aquel  que  figuró  en  la 
Fronda  y  del  que  se  ocupa  el  abate  de  Croisy— habia 
ejecutado  en  el  lado  izquierdo  del  patio,  las  figuras  de 
los  cuatro  Elementos,  en  el  gusto  de  las  Estaciones  de 
Jean  Goujon.  Pretenden  que  no  hizo  sino  seguir  modelos 
dejados  por  el  maestro,  pero  á  fé  que  el  complemento 
no  puede  ser  mas  pobre.  M.  d'  Agaurry,  quiso,  á  su 
vez,  completar  el  ala  derecha,  y  tuvo  la  desgraciada  idea 
de  encomendar  ese  trabajo  al  pesado  Van  Obstal.  Así 
es  que  las  figuras  de  la  Caza,  el  Placer,  la  Abundancia 
y  la  Liberalidad,  parecen  mas  bien  aplastadas  que  crea- 
das. Sus  bajo-relieves  externos :  la  Paz,  la  Abundancia 
y  la  Prudencia,  acariciadis  por  un  gruesísimo  Amor, 
adornan  tristemente  el  ángulo  de  las  calles  Sevigné  y 
des  FrancS'Bourgeois ;  en  la  fachada  principal,  las  figu- 
ras de  la  Fuerza  y  de  la  Vigilancia,  hacen  un  contraste 
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por  demás  notable   con  las   maravillas  que  alli  dejara 
Jean  Gocgon. 

M.  d'  Aganrry  no  se  contentó  con  esto,  sino  que  de- 
seando rehacer  la  obra  de  Lescot  y  de  Bullant,  confió 
su  plan  á  Mansard.  Este  era,  por  lo  menos,  un  hombre 
de  espíritu  fino  y  de  regular  habilidad.  Se  contentó  con 
poner  en  el  jardin  una  h'nea  de  sus  inevitables  mansar^ 
des  ó  bohardillas,  pero  en  la  calle  no  hizo  sino  refac- 
cionar la  puerta,  y  transportó  del  patio  los  dos  leones 
pisando  las  armaduras,  cuyo  admirable  vigoj*  viene  á 
completar  tan  bien  la  gracia  de  todo  el  resto  de  la  fa- 
chada. 

He  dicho  ya  que  M.  d'  Agaurry  habitó  pocas  veces  su 
hotel,  pues  su  carrera  le  retenia  en  el  Delftnado.  Lo 
alquiló,  pues,  en  1677  á  Mad.  de  Liliebone.  Entonces 
ftié  que  Mad.  de  Sevigné  vino  á  habitar  el  Hotel,  y  es 
curioso  seguir  en  su  correspondencia  las  peripecias  de  su 
mudanza.  (1) 

Mad.  de  Sevigné,  muy  considerada  en  la  Corte,  viuda 
y  rica,  habia  recorrido  todas  las  calles  del  Matáis  bus- 
cando mansión  conveniente.  Fijóse  en  aquel  hotel  y  en 
la  carta  que  con  fecha  13  de  setiembre  de  aquel  año, 
dirige  á  su  hija  querida  la  condesa  de  Grignan— quien, 
como  es  sabido,  desde  1671  habitaba  la  Provenza  donde 

(1}  Creo  inútil  advertir  que  todos  estos  dntOH  históricos  se  encuen- 
tran reproducidos  en  diversos  libros.  La  correspondencia  que  yo  he 
consultado  es  la  publicada  en  extracto  en  el  apéndice  del  folleto:  — 
L'kotel  Carnavakt  tt  la  Btbliothéque  de  la  VtlU  de  Paris^towenir 
of/ert  aux  msiteura  á  Voecasion  de  VExpoiition  üuiveraelU  de  1878. 
(82  pp.)  En  cuanto  A  la  parte  arqueológica,  me  he  servido  del  curioso 
articulo  de  M.  Bdouard  Fuuroier :  —  i>a  maiaam  hi$toriqHe$f  publicado 
con  motivo  de  la  Exposición  de  1867, 
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SU  marido  era  Capitán  general,  separación  que  dio  mar- 
gen á  la  célebre  correspondencia  que  durante"  27  años 
mantuviera  con  ella  su  madre  (1)— le  dá  cuenta  que  ha 
encomendado  á  M.  d'  Hacqueville  la  negociación,  esperan- 
do poderse  trasladar  al  Hotel  en  ese  invierno.    «Me  pa- 


(1)  El  mas  eminente  y  esphitaal  crítico  moderno,  aquel  inimitable 
Sainte-Beave,  ha  trazado  un  retrato  maestro  de  Mad.  de  Savigné,  donde 
explica  el  secreto  de  su  correspondencia,  c  Cuanto  mas  se  reflexiona, 
mas  se  explica  su  amor  de  madre,  ese  amor  que,  para  ella,  reasumía 
todos  los  otros.  Aquella  rica  y  fuerte  naturaleza,  en  efecto,  esa  na- 
turaleza sana  y  floreciente,  en  que  la  alegría  reside  mas  bien  en  la 
forma  y  la  seriedad  en  el  foudo,  no  habia  tenido  jamás  una  pasión 
verdaderamente  tal.  Huérfana  en  edad  temprana,  no  6Íotió]la  ternura 
filial ;  jamás  habla  de  su  madre,  alguna  vez  ha  jugueteado  con  el  re- 
cuerdo  de  su  padre,  á  quien  jamás  conoció.  £1  amor  conyugal  que 
ensayara  lealniente,  pronto  le  fué  amargo.  Viuda  joven  y  bella,  de 
genio  libre  y  atrevido,  en  su  papel  de  deslumbradora  Celimena,  tovo 
acaso  alguna  debilidad  que  ocultó  ?  Alguna  chispa  encendió  sa*  cora* 
zon?  Estuvo  ella  alguna  vez  en  peligro  de  tener  un  momento  de  debili- 
dad con  su  primo  Bussy,  como  M.  de  Walckeuaer — Argos  demasiado 
celoso — se  incliuaria  á  creerlo  ?  Con  esas  espirituales  burlonas,  jamás 
sabe  una  á  punto  6jo  á  qué  atenerse,  y  poco  listo  seria  en  dar  extraordi- 
nario alcance  á  algunas  palabras  que  en  otras  personas  significarían  tal 
vez  demasiado.  El  htteho  es  que  resistió  á  Bussy,  su  mas  peligroso 
escollo,  y  que  si  algo  le  alentó,  jamás  le  amó  con  pasión.  Esa  paaioa 
no  la  mereció  nadie,  hasta  't\  día  en  que  t-antos  tesoros  acumulados  se 
desbordaron  sobre  la  cabeza  de  su  hija  para  no  abandonarla  mas.  Un 
poeta  elegiaco  lo  ha  hecho  notar :  un  amor  tardio  es  un  amor  violento, 
pues  se  paga  de  una  vez  toda  la  lenta  acumulación  de  los  sentimientos 
y  de  loa  intereses:  •Sotpevenit  magno  fotnore  tardua  amor.  Así  sucedió 
con  Mad.  de  Sevigné :  su  hija  heredó  todos  los  iihoiros  de  aquel  corazón  tan 
rico  y  tan  sensible,  y  que  basta  entonces  habia  dicho :  espero.  Hé  ahi  la 
exacta  contestación  á  esas  gentes  maliciosas  que  han  querido  ver  en  el 
cariño  de  Mad.  de  Sevigné  por  su  hija  una  afectación  y  un  fingimiento. 
Mad.  de  Grignau  fué  la  grande,  la  única  pasión  de  su  madre,  y  esa 
ternura  materna  tomó  todos  los  caracteres,  en  efecto,  de  la  pasión:  — 
el  entusiasmo  la  prevención^  un  ligerísinio  ridículo  (si  tal  palabra  puede 
emplearse  con  semeJHutes  personas)  una  ingenuidad  de  indiscreción,  y 
una  plenitud  que  haceu  sonreír  », 
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rece,  dice,  que  será  una  gran  comodidad  para  nosotras 
dos,  y  bastante  trabsgo  ahorrado  en  no  tenernos  que 
buscar.  Hay  horas  en  la  tarde  y  en  la  mañana,  para 
aquellos  que  habitan  conjuntamente,  que  no  se  reempla* 
zan  cuando  se  está  confundido  con  las  visitas. » 

En  sus  cartas  del  16,  21,  22  y  24  de  setiembre,  da- 
tadas de  Vichy,  le  comunica  las  peripecias  de  la  nego- 
ciación. D'  Hacqueville  tenia  demasiada  calma,  Mad.  de 
LUlebone  podia  arrepentirse  de  un  momento  á  otro,  por 
fin,  interviene  M.  de  Coulanges,  quien  arregla  todo.  En 
efecto,  M.  d'  Agaurry  alquiló  solidariamente  el  Hotel  Car- 
navalet,  ó  como  dicen  las  cartas  citadas  «la  Carna- 
valette»,  á  Mad.  de  Sevigné,  al  conde  de  Grignan,  su 
yerno,  y  al  abate  de  Cioulanges,  todos  los  cuales  se  dividi- 
rían el  pago  del  alquiler. 

El  4  de  octubre  escribe  todavia  de  Vichy  Mad.  de 
Sevigné,  anunciando  la  buena  nueva,  y  ya  en  París,  tres 
dias  después,  príncipia  á  ocuparse  del  arreglo  interior 
de  la  casa.  Mas  adelante  me  serviré  del  resto  de  su  cor- 
respondencia inédita,  recientemente  descubierta,  y*  que 
trata  con  detalles  de  la  distribución  interior. 

Desde  entonces  la  espiritual  marquesa  fué  el  alma  de 
aquella  casa,  y  queda  allí  marcada  de  tal  manera  su  gloria, 
que  oscurece  todo  lo  que  vino  después  de  ella.  «La 
desgracia  de  no  tenerla  mas  se  me  renueva  diariamente, 
escribía  Mad.  de  Coulanges  un  año  después  de  su  muerte — 
demasiadas  cosas  faltan  en  el  Hotel  Carnavalet.  > 

Dos  años  después,  Brunet  de  Rancy  solo  tr^o  su  nombre 
retumbante  y  sus  raudales  de  oro  en  reemplazo  del  perdido 
genio.  Mas  tarde  vinieron  los  charlatanes  de  la  transftision 
de  la  sangre,  y  quiso  la  casualidad  que  el  depósito  de 
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librería  fuera  colocado  allí  mismo  donde  la  marquesa 
escribiera  el  mas  encantador  de  los  libros,  creyendo  escri- 
bir solo  cartas.  La  Revolución  habia  expropiado  la  « Car- 
navalette.  > 

Fué  entonces  el  célebre  hotel  asiento  de  la  Escuela  de 
Puentes  y  Calzadas,  que  vino  como  á  nivelar  todo  lo  que 
aun  quedaba  de  la  espiritual  escritora.  Afortunadamente 
la  dirigia  entonces  un  espiritual  sabio,  M.  de  Prony,  y  el 
salón  de  Mad.  de  Sevigné  pudo  creer  un  momento  que  la 
geometría  no  reinaba  en  aquella  casa. 

Dos  instituciones  universitarias  se  sucedieron  alli  en 
seguida,  bajo  la  dirección  de  M.  Lievyns  y  de  M.  Verdot^ 
Este  último  ha  escrito  la  historia  del  Hotel  Carnavalet, 
llenándola  de  los  recuerdos  de  M.  de  Sevigné. 

En  1866,  la  Municipalidad  de  París  compró  el  hotel  con 
la  intención  de  crear  un  museo  municipal,  proyecto  que  los 
acontecimientos  de  1870  vinieron  á  suspender  antes  de  que 
estuviesen  concluidos  los  trabajos  de  restauración  y  opro- 
ptadon.  La  Biblioteca  Pública  de  la  ciudad,  destruida 
en  el  incendio  del  Hotel  de  Ville  el  24  de  mayo.de  1871, 
ha  sido  después  reconstruida,  é  instalada  definitivamente 
en  ese  hotel.  La  mansión  de  la  ilustre  marquesa  no  podia 
recibir  un  destino  mejor  ni  mas  digno.  «Dos  siglos,  el 
XVI  y  el  XVII,  se  confunden  allí:  el  arte  exquisito  viene  á 
asociar  sus  obras  inmortales  á  las  de  un  espíritu  mas  impe- 
recedero aun :— cosa  rara  en  un  museo,  todo  tiene  alli  su 
lugar  en  los  recuerdos,  el  arte  y  la  literatura.  > 

Causa  recogimiento  penetrar  en  el  histórico  hotel  por 
la  bellísima  puerta,  obra  de  Bullant.  Allí,  en  el  frente  in- 
terior de  la  entrada,  están  aquellas  tres  figuras  en  bajo 
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relieve,  consideradas  como  la  obra  maestra  por  excelencia 
de  Jean  Goujon. 

Alli  en  el  patio,  están  aun  los  dos  sicómoros  que  plan- 
tara la  mismísima  Mad.  de  Sevigné. 

Pero  últimamente  se  ha  ejecutado  una  contra-restaura- 
ción dirigida  por  Parmentier  y  Roguet,  que  ha  hecho  desa- 
parecer las  bohardillas  y  ha  restituido  al  cuerpo  principal 
del  edificio  su  aspecto  primitivo. 

Así  es  que  es  preciso  examinar  con  suma  diligencia  el 
hotel,  para  discernir  las  unas  de*  las  otras  las  diferentes 
transformaciones  que  ha  sufrido.  Y  para  ello  nada  mas 
adecuado  que  las  indicaciones  que  se  repartieran  á  los 
visitantes  de  la  Exposición  de  1878. 

En  la  antigua  calle  Culture-Sainte-Catherine  hoy 
Sevignéy  se  vé  en  el  piso  bajo,  el  pórtico  central  del 
siglo  XVI,  conservado  en  la  fachada  restaurada  bajo 
M.  D'Agaurry.  Allí  se  ven  bellísimas  esculturas  de  Jean 
Goujon,  quizá  en  colaboración  con  Germán  Pilón.  En  la 
arcada  de  la  puerta,  unos  genios  llevando  palmas  sostienen 
un  escudo— vacio  hoy — donde  en  otro  tiempo  estaban  las 
armas  de  los  Carnavalet  Paso  de  lado  la  admirable  figura 
alada  de  la  Abundancia,  cuyos  pies  reposan  sobre  una 
máscara  de  Carnaval,  picárezca  alusión  de  la  muy  alta 
señora  Francisca  de  La  Baume,  viuda  del  caballero  de 
Kernevenoy,  alias  Carnavalet. 

El  primer  piso,  como  dije  mas  arriba,  fué  añadido  por 
Mansard  en  1660,  cuando  el  taciturno  d'Agaurry  le  encar- 
gara la  refacción  del  edificio.  Las  decoraciones  de  que 
está  adornado  son  ejecutadas  por  Van  Obstal,  y  ja  me  he 
ocupado  de  ellas. 

Es  en  el   patio   donde  brilla  al  estilo  Lescot-Bullant, 
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gracias  á  los  trabaos  últímameDte  ejecutados.  Ta  me  be 
referido  á  las  esculturas  que  adornan  los  lados  del  patio, 
donde  se  encuentran  las  admirables  cuatro  Estaciones  de 
Goigon. 

Cuando  la  puerta  principal  se  cierra  tras  uno.  y  se  pe- 
netra en  aquel  patio,  que  respira  el  siglo  XVI  por  todos 
sus  poros,  se  siente  una  impresión  indefinible.  Es  real- 
mente otro  siglo  el  que  lo  envuelve  á  uno,  y  la  imaginación, 
siempre  pronta  á  sobrexitarse,  aguijoneada  instantánea- 
mente por  los  recuerdos,  hace  reaparecer  aquella  época 
fantástica,  con  todos  sus  defectos  y  sus  deslumbradoras 
calidades. 

El  piso  bajo  está  destinado  al  museo  municipal  en  via 
de  formación,  y  ya  muy  adelantado.  Allí  se  colocan  los 
objetos  y  monumentos  encontrados  diariamente  en  las  ex- 
cavaciones del  suelo  parisiense.  Aun  no  son  esas  salas 
accesibles  al  público,  pero  ya  están  clasificados  casi  todos 
los  objetos.  Aquel  será  un  curiosísimo  museo  que  revelará 
la  historia  de  la  gran  ciudad,  época  por  época,  año  por  ano. 
El  museo  está  dividido  en  tres  partes,  comprendiendo 
cada  una  de  ellas  cuatro  sub-di visiones:  edades  prehistó- 
ricas, período  galo-romano,  Edad  Medía  y  Renacimiento, 
época  contemporánea.  Esas  tres  partes  son:  V  el  museo 
lapidario^  compuesto  de  fragmentos  de  arquitectura  y 
escultura,  que  provienen  de  las  excavaciones  hecha  en 
todos  los  puntos  de  París  por  los  ingenieros  municipales; 
2"*  el  mu:seo  de  decaracion  y  tnueblajey  que  comprende 
lamayor  parte  de  los  objetos  hallados  en  las  demoliciones 
de  antiguos  edificios  parisienses,  como  puertas,  ventanas, 
viejas  insignias  de  los  gremios  y  corporaciones,  curiosida- 
des tales  como  los  sillones  de  Voltaire  y  Beranger;  3"  el 
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museo  tecnológico^  que  consiste  en  útiles  y  utensilios  de 
diversas  clases  de  la  sociedad  parisiense  durante  la  Edad 
Media  y  el  Renacimiento:  esta  última  parte  de  la  colección 
contiene  ya  mas  de  100,000  piezas.  El  museo  lapidario 
ó  la  colección  arqueolégica,  comprende  particularmente 
las  gradas  de  un  anfiteatro  romano  descubierto  en  la 
calle  MongCj  con  los  nombres  de  los  titulares  de  los  asien- 
tos; sepulcros  de  piedra,  la  mayor  parte  tallados  en  los 
restos  de  monumentos  galo-romanos;  sarcófagos  de  yeso 
estampado;  una  estatua  mutilada  de  la  Sequana.  un  frag- 
mento de  un  arco  de  triunfo;  objetos  encontrados,  en 
fin,  en  el  Sena  y  un  cementerio  galo-romano.  (1) 

En  el  antiguo  jardin  que  queda  á  espaldas  del  Carna- 
valet,  están  construyendo  un  nuevo  cuerpo  de  edificio 
para  el  museo,  y  restaurando  al  mismo  tiempo  algunos 
interesantísimos  monumentos,  esparcidos  antes  aquí  ó 
acullá.  Casi  todos  ellos  se  han  salvado  de  las  recientes 
demoliciones,  pues  con  el  propósito  de  embellecer  y  her- 
mosear la  magna  ciudad  y  de  responder  mejor  á  sus 
necesidades  higiénicas,  se  está  transformando  con  increí- 
ble actividad  á  París  todo  entero,  la  edilidad  parisiense 
ha  resuelto  que  por  lo  menos  no  se  pierdan  todos  los 
rastros  de  aquellas  épocas  anteriores.  Es  por  eso  que 
se  envian  para  el  museo  los  especímenes  mas  curiosos 
de  los  edificios  que  hay  que  destruir.  Entre  los  que  es- 
tán reconstruidos— trabajo  delicado  encomendado  á  M. 
Ch.  Roguet,  arquitecto  municipal— se  encuentran :  la  arca- 
da de  la  calle  de  Nazareth  (siglo  XVI),  antigua  depen- 


(1)    Tomo  ettoff  detalles  técnicos  de  las  publicscíones  oficíales  con  mo« 
Uvo  de  U  EzposicioD  de  1878.     Este  museo  fué  insugurado  ea  1882« 
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dencia  de  la  Cour  des  comptesj  cuyas  esculturas  han  sido 
atribuidas  también  á  Jean  Goigon ;  el  pabellón  del  Hotel 
de  Choiseul  (siglo  XVni)  que  se  encontraba  en  la  her- 
mosa calle  de  Quaire  Sptembre;  la  oficina  de  los  mer- 
caderes de  paño,  calle  de  los  Déchargeurs^  construida 
en  1650. 

La  grande  escalera,  construida  por  Mansard,  que  se 
encuentra  á  la  izquierda  del  patio,  es  la  misma  que  con- 
duela al  departamento  de  Mad.  de  Sevigné! 

La  marquesa  ocupaba  con  su  hga  todo  el  primer  piso, 
entre  el  patío  y  el  jardin.  Pero  sus  cartas  dan  sobre 
ello  curiosísimos  detalles:  me  detengo  en  esto,  porque 
con  aquellas  cartas  á  la  mano,  y  recorriendo  las  disün- 
tas  habitaciones,  me  hacia  la  ilusión  de  que  todo  ello 
era  realidad,  y  que  allí  andaba  todavía  la  ilustre  escri- 
tora ....  y  es  tan  dulce  el  sonar  que  se  vive  de  la  vida 
de  los  que  encantan  la  posteridad,  como  encantaron  su 
época! 

El  secreto  del  gozo  que  experimentara  Mad.  de  Sevigné 
al  anunciar  en  su  carta  de  7  de  octubre  de  1677  que 
tenia  ya  la  tCarnavalette»  se  explica  recordando  que 
el  Marais  y  la  Place  Royale  eran  entonces  el  barrio 
predilecto  de  la  aristocracia.  Por  eso  dice :  «tendremos 
un  hermoso  patio,  un  bello  jardin,  y  un  noble  barrio.» 

En  la  carta  del  12  de  octubre  detalla  el  arreglo  in- 
terior que  se  proponía  hacer.  Hé  aquí  su  pensamiento : 
á  la  entrada,  un  salón  común  (2  ventanas  sobre  el  patio 
y  2  sobre  el  jardin),  después  un  pasadizo,  que  conduela 
al  cuarto  de  la  condesa  de  Grignan  (1  ventana  sobre  el 
patio).  A  la  izquierda  de  este  pasadizo,  un  gabinete  que 
daba  sobre  el  cuarto  mismo,  teniendo  una  ventana  sobre 
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el  jardín.  Era  preciso  atravesar  esa  gran  habitación, 
con  2  ventanas  sobre  el  patio  y  otras  tantas  sobre  el 
jardin,  donde  estaba  el  dormitorio  de  Mad.  de  Grígnan, 
para  llegar  á  un  pequeño  cuarto,  que  babia  sido  el  dor- 
mitorio de  Mad.  de  Lillebone,  y  era  el  de  la  marquesa. 
Aquel  cuartito  con  2  ventanas  sobre  el  jardin,  nótenla 
acceso  directo  sino  por  una  escalera  de  servicio. 

Mad.  de  Sevigné  se  esfuerza  ingenuamente  en  su  carta 
por  probar  que  nada  babia  mas  cómodo  que  aquel  arre- 
glo.  Pero  hoy  todo  aquello  ha  cambiado.  No  existe  aquel 
pequeño  cuarto  que  la  marquesa  se  reservara  para  di¿ar  la 
mas  hermosa  habitación  á  su  hija;  ni  la  escalera  de  ser- 
vicio c  asaz  razonable »  que  le  sirviera  de  acceso  directo 
y  la  cual  está  hoy  reemplazada  por  una  escalera  mas  ancha; 
ni  el  pasadizo  ni  aquella  bellísima  piecita  que  reservara  á 
su  hga  para  nido,  y  que  espiritualmente  llamara  c  grippe^ 
minaud.  >  No  se  ven  hoy  sino  los  anchos  muros  que  indi- 
can todavía  la  división  de  las  piezas. 

M.  de  Grígnan  ocupaba  el  piso  b^go,  el  abate  de  Coulan- 
ges  el  ala  derecha,  y  el  hijo  de  la  marquesa,  el  depar- 
tamento que  dá  á  la  calle,  con  su  pequeña  escalera  particular, 
y  su  entrada  principal  por  la  galería  y  el  gran  salón  de 
recibo,  convertidos  hoy  en  salas  de  lectura  de  la  Biblioteca. 
Son  esas  las  únicas  piezas  de  la  casa  que  hayan  sido  conser- 
vadas en  su  estado  antiguo,  y  que  hayan  guardado,  por  asi 
decirlo,  el  sello  de  la  residencia  de  Mad.  de  Savigné. 
Menos  el  mueblaje,  reducido  á  la  severa  sencillez  que 
conviene  á  su  destino  actual,  el  visitante  puede  creerse 
en  el  salón  de  la  marquesa,  y  volver  á  leer  algunas  de  sus 
cartas  inmortales  en  el  mismísimo  lugar  en  que  fueron 
escritas ! 
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Pero  parece  que  la  condesa  de  Grignan  tenia  uno  de  esos 
caracteres  difíciles,  desiguales,  descontentadizos,  y  quiso 
mudarse  de  la  querida  Carnavalette.  Afortunadamente 
el  propietario  fué  condescendiente,  el  abate  de  Goulanges 
le  cedió  algunas  piezas,  y,  entonces  Mad.  de  Sevigné  tomó 
las  que  ocupara  su  bija. 

En  la  carta  de  18  de  octubre  ds  1679  en  que  la  marquesa 
escribe  á  su  hija  que  todo  se  arreglaba,  le  dá  cuenta  de  la 
desaparición  de  aquellas  monumentales  chimeneas  estilo 
siglo  XVI  que  adornaban  los  cuartos,  y  que  Mad.  de  Grig- 
nan, pagando  tributo  á  la  moda  de  la  época,  hizo  sustituir 
por  pequeñas  estufas.  Hoy,  sin  embargo,  esas  chimeneas 
han  sido  nuevamente  restablecidas,  no  sin  peligro  páralos 
viejos  muros,  que  habían  perdido  la  costumbre  de  sopor- 
tarlas. Diez  años  después,  el  14  de  febrero  de  1689, 
hablaba  la  marquesa  del  «triste  Hotel  de  Carnavalet*  aque- 
lla querida  mansión  no  debia  ver  los  últimos  dias  de  su 
dueña:  en  1694  fué  la  marquesa  á  Provénza  á  cuidar  á  su 
hya,  gravemente  enferma,  y  dos  años  mas  tarde,  el  17  de 
abril  de  1696,  murió  en  el  castillo  de  Grignan. 

Las  cartas  de  Mad.  de  Sevigné  son  una  de  esas  obras 
maestras,  clásicas  ya,  y  sobre  las  cuales  puede  difícilmen- 
te abrirse  juicio  sin  esponerse  á  repeticiones  y  á  bana- 
lidades. «  El  género  epistolar,  ha  dicho  Henri  Martin, 
se  personifica  en  Mad.  de  Sevigné.  > 

Sobre  ellos  ha  dicho  un  critico  eminente  lo  que  si- 
gue: «No  hay  un  solo  lector  de  esas  cartas  que  no 
haya  sido  maravillado  por  la  suavidad,  gracia,  variedad 
y  facilidad  de  aquel  estilo  tan  rápido,  tan  ligero,  tan  poco 
retocado.  La  pluma  galopa  sobre  el  papel:  el  escri- 
tor se  apercibe  de  sus  defectos,  pero  no  puede  decidirse  á 
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corregirlos— seria  echarlo  á  perder.  Mad.  de  Sevigné  tíene 
siempre  á  la  mano  una  carta  pronta  á  partir.  Nada  hay 
mas  súbito  ni  mas  impetuoso  que  su  espíritu.  IjB  falta  el 
tema  para  su  carta?  el  solo  decirlo  lo  reemplaza.  Digno 
de  observarse  es  su  procedimiento:  se  desliza  sin  apo- 
yarse; alguna  vez,  del  primer  golpe,  llega  al  fondo.  Es 
exactamente  la  misma  espontaneidad  que  caracteriza  á 
Montaigne.  De  una  imaginación  móvil  y  caprichosa,  se 
salva  solo  por  su  buen  sentido.  Ligera  y  alegre,  escapa 
sin  embargo,  á  la  frivolidad.  Con  toda  su  razón  y  todo 
su  saber,  paga  tributo  al  gusto  de  su  siglo:  es  preciosa 
en  ciertos  momentos;  pero  entonces  reflexiona  y  se  re- 
concentra. Nadie  ha  tenido,  como  Mad.  de  Sevigné,  el 
secreto  de  las  finuras  de  expresión,  delicadezas  del  lengua- 
ge,  ni  mas  impalpables  tintes.  Sus  narraciones  son  encan- 
tadorasy  é  imposibles  de  olvidar.  > 


n 

La  Bibliotecm  del  Mnnieiplo 

La  BibUoteca  Municipal  de  Paris  tiene  una  historia  rela- 
tivamente corta. 

Prescindiré  en  absoluto  de  la  biblioteca  que  el  procura- 
dor Morían  legara  á  la  ciudad  de  París  en  su  testamento 
de  20  de  mayo  de  1759.  La  desgraciada  suerte  que  cupo  á 
aquel  legado  hizo  que  sus  libros  se  repartieran  á  los  cuatro 
vientos. 

Pero  en  1817  la  Biblioteca  de  la  Escuela  Central  pasó 
al  Hotel  de  Ville,  donde  permaneció  hasta  1836:  fué,  pues, 
esa  la  primera  Biblioteca  Municipal.    Reinstalada  en  la 
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casa  consistorial  en  18459  recibió  un  considerabilísimo 
aumento  con  la  espléndida  colección  de  libros  que  la  rega- 
lara la  Union  Americana.  Aunque  coartada  ya  por  falta 
de  espacio,  tenia  una  vida  floreciente,  cuando  la  mano 
impía  de  los  descamisados  incendió  el  Hotel  de  Ville  en 
marzo  de  1871,  desapareciendo  totalmente  aquella  famosa 
Biblioteca. 

Pasado  aquel  periodo  de  furia  salvage,  pensó  la  munici- 
palidad en  rehacer  de  nuevo  lo  destruido  por  la  comuna. 
Encargó  de  la  formación  de  la  Biblioteca  Municipal  á  M. 
Jules  Ciousin,  y  hoy  se  encuentra  esta  floreciente  y  so- 
berbia, instalada  en  los  legendarios  salones  de  Mad.  de 
Sevigné. 

M.  de  Montaiglon,  al  recomendarme  la  Biblioteca  Muni- 
cipal como  modelo  biblioteconómico,  me  habla  explicado 
la  razón  de  este  hecho.  Las  grandes  Bibliotecas,  cuya 
existencia  data  de  muchísimas  décadas,  rara  vez  pueden 
vanagloriarse  de  una  organización  modelo,  porqué  hay  que 
conservar  la  base  de  las  primitivas  colecciones,  y  modificar 
cuando  mas,  pero  jamás  desorganizarla  toda  para  volverla 
á  reorganizar  bajo  un  plan  mas  científico.  Por  eso,  aun 
reconociendo  los  defectos  evidentes  de  una  organización 
mala,  hay  necesidad  á  veces  de  conservarla,  á  no  ser  que  la 
relativa  importancia  de  las  colecciones,  ó  el  ensanche 
local,  permitan  proceder  á  una  radical  reforma:  — esas 
ocasiones  se  presentan  una  vez,  quizá,  en  la  historia  de 
cada  Biblioteca,  y  desgraciada  esta  si  en  ese  momento  crí^ 
tico  se  encuentra  bajo  la  dirección  de  alguno  de  esos  que 
creen  saberlo  todo  sin  conocer  mas  que  una  especialidad,  y 
que  unen  á  una  triste  vanidad,  la  mas  necia  presunción. 

Afortunadamente  para  la  Biblioteca  Municipal  de  París, 
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M.  Cousíq  era  un  hombre  de  extraordinario  mérito  y  abne- 
gado patriotismo.  Bibliófilo  erudito,  era  bibliotecario  en 
la  Biblioteca  del  Arsenal,  y  habia  dedicado  su  mas  especial 
cuidado  á  formarle  una  colección  particular  de  obras  rela- 
tivas á  París,  Poseia  5,104  volúmenes,  y  no  trepidó  en 
donarlos  al  Consejo  Municipal  en  julio  de  1871. 

En  1873,  M.  Cousin,  nombrado  bibliotecario  municipal, 
pasó  á  ocupar  el  Hotel  Carnavalet,  completamente  restau- 
rado. Y  allí,  sobre  la  base  de  su  preciosa  colección,  prin- 
cipió á  formar  una  Biblioteca  eminentemente  parisiense,  es 
decir,  de  obras  sobre  Paris,  considerando  la  gran  ciudad 
bajo  todos  sus  múltiples  aspectos.  El  P  de  enero  de  1874 
abrió  sus  puertas  al  público  la  nueva  y  regenerada  Biblio- 
teca Municipal. 

Las  colecciones  primitivas  fueron  metódicamente  catalo- 
gadas y  colocadas  por  M.  Cousin,  quien  trató  de  que  la 
futura  Biblioteca  se  desarrollara  sobre  aquella  base. 

Pero  no  contaba  con  que  en  un  país  tan  noble  como  la 
Francia,  el  patriotismo  supera  las  esperanzas  mas  hala- 
güeñas. 

El  Estado  principió  á  hacer  á  la  Biblioteca  Municipal  las 
donaciones  mas  importantes  y  las  mas  graciosas  liberalida- 
des. Algunos  libreros  y  bibliófilos  generosos,  como  Du- 
moulin,  Cosse  y  Marechal,  Charles  Brouty,  doctor  Bezancon, 
etc.,  donaron  multitud  de  obras  curiosísimas. 

La  Municipalidad  votó  también  sumas  considerables;  fué 
tal,  en  una  palabra,  la  actividad  desplegada,  que  entraban 
seroanalmente  de  100  á  200  volúmenes. 

Cuenta  hoy  la  Biblioteca  con  mas  de  45,000  volúmenes 
y  20,000  estampas  y  planos  antiguos,  repartidos  en  una 
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cla8Íflcacion  especial,  cuyas  grandes  divisiones  son  las  si- 
guientes : 

I.— Bibliografía  de  París  y  de  sus  alrededores. 

II.— Historia  física:  el  suelo,  el  aire,  las  aguas;  fauna^ 
flora  y  geologia  del  territorio  parisiense;  servicio  de  las 
aguas  y  de  las  canteras. 

ni. — Historias  generales  de  Paris  y  períodos  sucesivos  de 
sus  anales. 

VI.— Topografía :  planos  y  vias  públicas -Iconografla: 
vistas  generales  y  particulares,  clasificadas  por  barrios. 

V.— Historia  arquitectónica:  monumentos  y  edificios  di- 
versos, embellecimientos  de  Paris. 

VI.— Historia  religiosa:  iglesias  y  comunidades  antiguas 
y  modernas. 

Vn.— Las  letras  y  las  artes:  instrucción  pública,  univer- 
sidades, colegios.  Historia  literaria,  academias,  bibliotecas, 
imprentas,  librerias.  Las  bellas  artes  y  los  artistas,  los 
museos  y  salones.  Arte  industrial. 

Vin.~Historias  de  costumbres.  Cuadros  de  Paris.  La 
sociedad  de  Paris. 

IX.— Fiestas  y  diversiones:  fiestas  públicas,  teatros, 
espectáculos,  bailes.  El  mundo  galante. 

X.— Historia  civil  y  administrativa:  Preboste  de  los 
mercaderes.  Regidores.  Administración  y  finanzas  muni- 
cipales. Consumos:  mercados  y  ferias,  comercio,  industria, 
artes  y  oficios.  Caridad,  asistencia  pública,  hospitales, 
historia  médica.  Cementerios  é  inhumaciones. 

XI.— Historia  judicial:  Parlamento  de  Paris  y  otras 
jurisdicciones  locales;  la  policia,  la  fuerza  armada;  el 
crimen,  las  prisiones. 

XIL—  Alrededores  de  Paris  y  castillos  reales. 
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Estas  12  secciones  estaban  divididas  en  160  seríes,  cada 
una  de  las  cuales  se  distingue  por  una  letra  del  alfabeto,  y 
cuya  repartición  es  como  sigue:  I:  1-2;  11:  3-8;  ni: 
9-30;  IV:  31-41;  V:  42-49;  VI:  50-55;  VU:  56-72 
bis;  VID:  73-87;  IX:  88-106;  X:  136-157;  XII:  158 
160. 

Todo  este  sistema,  cuidadosamente  mantenido  al  dia, 
está  desarrollado  y  detallado  en  numerosos  catálogos  alfa- 
béticos y  metódicos,  puestos  á  la  disposición  de  los  tra!*- 
bigadores. 

La  sola  exposición  del  sistema  basta  para  dar  una  idea 
exacta  de  la  Índole  especial  que  la  biblioteconomia  asigna 
á  ese  género  especial  de  establecimientos  que  se  llaman 
Bibliotecas  Municipal^. 

Las  Bibliotecas,  en  efecto,  son  institutos  que  responden 
á  fines  diversos :  según  la  mira  que  se  tuvo  al  crearlos. 
Y  según  difieran  esos  fines,  tendrán  los  medios  que  ser  di- 
vergentes, y  otro  el  procedimiento  que  se  observe.  Distinto 
ha  de  ser  el  criterio  que  presida  á  la  forjación  y  desarrollo 
de  una  Biblioteca,  según  las  tendencias  á  que  esta  deba 
responder. 

Verdades  son  estas  que  parecen  obvias,  pero  que  justifi- 
can la  esterilidad  de  los  esfuerzos  que  muchas  vecos  se 
hacen,  porqué  no  se  acatan  como  debieran  tales  principios. 
Qué  significa  dar  á  una  Biblioteca  Nacional,  á  una  Pro- 
vincial y  á  una  Municipal  exactamente  la  misma  índole? 
Revela  solo  una  fisilta  de  previsión  muy  grande,  y  augura 
seguramente  una  vida  lánguida  y  pronto  decaimiento  de 
dos  de  esas  Bibliotecas  por  lo  menos.  No  impunemente  se 
violan  las  reglas  fundamentales  de  una  ciencia,  y  á  pesar 
de  que  la  vana  declamación  aparenta  triunfar  en  el  mo- 
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mentó,  la  lógica  fatal  de  las  cosas  viene  en  definitiva  á  dar 
razón  de  semejantes  errores. 

La  bibliografía  es  una  ciencia  cuyo  estudio  requiere 
largo  tiempo,  constante  dedicación  y  variada  lectura  y  ex- 
periencia. Por  eso,  con  el  objeto  de  evitar  los  males  que  á 
la  larga  se  producen,  esterilizando  esfuerzos,  malgastando 
caudales,  y  extraviando  ideas,  en  países  como  Francia  hay 
una  Escuela  (la  de  Charles)  especial  para  formar  archive- 
ros y  bibliotecarios,  cosas  sumamente  distintas  la  una  de 
la  otra  (1).  Y  de  ahí  proviene  el  grandísimo  interés  que 
para  mí  tenia  el  frecuentar  esa  Escuela  y  estudiar  las 
grandes  Bibliotecas  de  aquella  ciudad. 

La  entrada  de  la  Biblioteca  está  sobre  el  mismo  descanso 
que  sirve  de  paso  á  la  gran  sala  dp  Mad.  de  Sevigné,  y 
la  puerta  está  coronada  por  un  bajo  relieve  asaz  medio- 
cre, que  data  del  siglo  XVII  y  representa  niños  y  flores. 
Por  allí  se  entra  á  la  Biblioteca  Municipal,  especialmente 
consagrada  á  la  historia  de  París,  en  todas  sus  ramas. 

La  galería,  de  la  entrada,  es  una  sala  espléndida— se 
llama  Salle  Sauvalj  porque  en  la  Bibliotecas,  las  salas  lle- 
van los  nombres  de  los  principales  historiadores  de  París. 

La  sala  es  cuadrilonga    Las  paredes  tpdas  están  cubier- 


(l)  En  la  América  española,  por  deRgracia,  sucede  todo  lo  contrario. 
Kl  eminente  literato  colombÍAuo  M.  A.  CarOf  me  decía  en  una  de  las 
interesantes  cartas  que  me  dirigiera:  — •  .  .  .  la  Biblioteca  [de  Bogoti) 
ha  estado  confiada,  y  lo  está  hoy,  á  empleados  qne  ni  siquiera  sospe- 
chan  que  la  bibliografía  es  una  ciencia.  Por  desgracia,  en  Colombia, 
bajo  el  régimen  del  liberalismo,  los  cargos  que  demaudan  dotes  científi- 
cas y  literarias,  como  son  los  uuiversitfirios,  se  dan  por  obra  de  intriga, 
ó  como  remuneración  de  servicios  políticos.  Triste  es  decirlo,  pero  en 
todo  caso  vale  mas  la  ingenua  confesión  de  la  verdad.  ...»  (Carta  al 
autor,  fechada  en  Bogotá,  el  8  de  setiembre  de  1879).  Loque  pasa  en 
Colombia  tiene  entre  nosotros  muy  conocidos  ejemplos. 
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tas  de  estantes,  que  conservan  aun  las  escaleras  de  mano, 
pero  noté  que  eran  muy  livianas  y  que  se  aseguran  en  una 
barra  de  fierro  que  corre  en  la  parte  superior  de  la  es- 
Cantería. 

AUi  se  han  reunido  á  la  libre  disposición  de  los  ^tra- 
bajadores, que  pueden  tomarlas  y  volverlas  á  colocar  á 
voluntad,  las  obras  y  colecciones  mas  usuales:  dicciona- 
rios, repertorios,  recopilaciones  de  memorias,  de  orde- 
nanzas, periódicos  especiales,  biografías,  clásicos  france- 
ses y  antiguos ,  etc.  En  una  palabra,  todo  se  encuentra 
allí:  no  solo  las  obras  de  consulta  general,  sino  las  mas 
interesantes  publicaciones  de  historia,  literatura,  etc. 

Hay  allí  el  escritorio  de  un  sub-bibliotecario  que  vigi- 
la la  entrada*  Pero,  como  no  hay  mesas,  los  lectores 
sacan  la  obra  que  necesitan  y  la  llevan  á  la  sala  de 
lectura,  ó  si  la  indagación  que  tienen  que  hacer  es  rá- 
pida, la  efectúan  de  pié. 

La  Biblioteca  es  hoy  dia  completamente  libre,  pero, 
debido  á  su  carácter  especialísimo,  es  frecuentada  so- 
lo por  un  limitado  público.  Antes  era  necesario  pedir 
por  escrito  tarjetas  de  admisión  al  Prefecto  del  Sena, 
mas  hoy  en  la  práctica  esta  costumbre  ha  caido  en 
desuso.  El  público  es  admitido  todos  los  dias  de  10  a. 
m.  á  4  p.  m.  en  el  invierno,  y  hasta  las  6  p.  m.  en  el 
verano. 

En  la  sala  Sauval,  encima  de  las  puertas,  se  ven  dos 
retratos  en  medallón:  á  Bailly,  primer  corregidor  de  Pa- 
ris,  (dibigo  qpginal  de  David);  y  á  Guillermo  Budé.,  el 
mas  sabio  helenista  del  siglo  XVI,  fundador  del  Colegio 
de  Francia^  y  preboste  de  los  mercaderes  de  Paris  en 
1523  (esto  es  simplemente  una  copia. 
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Como  curiosidades  en  exhibición  allí,  pueden  citarse: 
lo  el  plano  de  París  en  1555,  conocido  bajo  el  nombre 
de  «plano  de  Ducerceau»,  aunque  atribuido  erróneamen- 
te á  ese  artista.  Es  uno  de  los  mas  raros  planos  de 
Paris,  y  solo  se  conocen  de  él  3  ejemplares.  Este  íaé 
comprado  en  3,000  francos,  en  una  venta  pública  en 
1876. 

2°  El  cuadro  genealógico  de  Mad?  de  Sevigné,  (fami- 
lias de  Sevigné  y  de  Rabutin-Chantal),  hecho  porM.de 
Coétlogon. 

De  la  sala  Sauval  se  pasa  al  actual  salón  delectura, 
que  era  el  antiguo  salón  de  recibos.  Allí  llama  la  aten- 
ción inmediatamente,  el  busto  de  Mad.  de  Sevigné,  linda 
terra-cotta  de  Chatrousse,  según  el  modelo  original  deNan- 
teuil;  y  que  pertenece  al  marqués  de  l'Aubespin;  y  el 
escudo  con  las  armas  del  municipio,  que  es  una  fundi- 
ción en  yeso  del  medallón  de  Jean  Goujon,  que  adorna 
la  puerta  del  hotel. 

Aquella  sala  es  muy  linda;  cuadrilonga,  situada  en  la 
esquina  del  edificio,  recibe  luz  por  ventanas  que  dan  á 
las  dos  calles.  Las  paredes  ostentan  algunos  antiguos 
almanaques  del  siglo  XVII,  que,  según  el  estilo  de  la 
época,  representaban  sobre  el  calendario  del  año  cor- 
riente, el  principal  acontecimiento  del  año  anterior. 

En  esta  sala  no  hay  libros  ni  estantes.  Hay  dos  sub- 
bibliotecarios  que  vigilan  á  los  lectores  sentados  en  an- 
chas y  cómodas  mesas,  situadas  á  lo  largo  de  la  pieza. 
Cada  lector  tiene  su  carpeta  con  todos  lot  enseres  de 
escribir. 

La  plácida  comodidad,  la  rara  tranquilidad  de  que  se 
goza  allí,  invita  al  estudio  y  convida  á  la   meditación. 
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Se  comprende  cómo^  teniendo  todo  lo  necesario  á  la  ma- 
no, se  prefiera  aquella  sala  al  propio  gabinete  de  tra« 
bajo.  Todo  ha  sido  calculado  allí  para  el  trabsgador 
serio,  que  se  entrega  á  sus  delicadas  investigaciones, 
seguro  de  no  ser  incomodado  por  vecinos  imprudentes, 
ni  ahuyentado  por  el  mal  arreglo  del  local. 

No  sucede  allí  como  entre  nosotros,  donde  los  lectores 
se  hielan  de  frío  en  el  invierno  y  se  derriten  de  calor  en 
el  verano;  donde  tienen  por  vecinos  á  estudiantes  de 
Gol^o  Nacional  que  van  alli  á  preparar  la  lección  de 
la  hora  siguiente ;  donde  á  cada  instante  se  echa  de  me- 
nos la  comodidad  de  la  propia  casa,  ó  se  tropieza  con 
la  dificultad  de  procurarse  lo   indispensable. 

Nó— en  Paris,  si  bien  no  se  ha  llegado  aun  á  la  le- 
gendaria profesión  áe\  reading-^oom  áél  Museo  Británi- 
co, sinembargo  cada  Biblioteca  especial,  está  organizada 
de  una  manera  tal,  que  se  siente  verdadera  delicia  en  tra- 
bajar en  ella. 

En  aquella  histórica  sala,  llena  aun  de  los  recuerdos 
de  Mad.  de  Sevigné,  trabé  relación  con  M.  Poupet,  sub- 
bibliotecario,  cuya  mesa  está  situada  en  el  fondo  á  la 
derecha,  y  á  cuyo  lado  está  el  mueble  destinado  para 
los  catálogos.  Después  de  una  lijera  conversación  con 
la  mas  grande  amabilidad,  M.  Poupet  principió  á  mos- 
trarme en  todos  sus  detalles  el  mecanismo  interno  de  la 
Biblioteca. 

Esto  era  lo  que  á  mi  mas  me  interesaba,  á  causa  de 
su  mismo  tecnicismo. 

Voy,  pues,  á  exponer  la  organización  de  esta  Biblio- 
teca, tal  cual  la  he  comprendido,  omitiendo  detalles,  y 
circunscribiéndome  á  lo  mas  importante. 
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Cuando  entra  un  libro,  sea  por  donación  ó  por  com- 
pra, se  anota  en  un  inventario  ó  Registro  General,  cuyo 
formulario  es  el  siguiente: 

Tiene  10  columnas,  que  son  por  su  orden,— 1*.  el  nú- 
mero de  entrada;— 2%  nombre  de  autores;— 3%  título  de 
las  obras;  -4%  número  de  volúmenes; —5%  tamaño;— 6% 
estado;  bajo  osta  rúbrica  se  estiende  la  condición  del 
libro,  si  está  á  la  rústica  ó  encuadernado;— 7%  origen: 
si  es  comprado  ó  donado,  se  pone  el  nombre  del  com- 
prador ó  donante;— 8%  precio:  esta  columna  está  sub- 
dividida  en  dos  mas  pequeñas,  para  los  francos  y  cénti- 
mos;—9*,  fecha:  es  decir,  la  de  ia  adquisición;  — 10*, 
donación;  se  pone  en  este  caso  una  D,  y  se  deja  en  blan- 
co la  columna  del  precio. 

Después  de  pasar  el  libro  por  este  inventario.,  se  cópiá 
el  titulo  de  la  obra  con  el  nombre  del  autor  como  en- 
cabezamiento, en  2  fichas  comunes:  la  una  para  el  catálogo 
alfabético,  la  otra  para  el  sistemático.  Se  procede  á  cla- 
sificar inmediatamente  estas  fichas  ó  papeletas,  poniendo 
en  el  extremo  izquierdo  superior,  el  número  de  la  serie 
y  la  letra  que  la  representa,  con  arreglo  á  la  clasifica- 
ción cuyo  plan  he  transcrito  mas  arriba.  Debo  obser- 
var que  en  cuanto  á  indicaciones  bibliográficas,  solo  se 
ponen  las  mas  indispensables. 

Las  papeletas  á  que  me  refiero  están  arregladas  de 
antemano  para  servir  en  seguida  á  los  catálogos  encua- 
dernados, según  un  sistema  análogo  al  de  la  Biblioteca 
Mazarina. 

Considero  conveniente  detenerme  en  este  detalle,  pues 
es,  á  mi  juicio,  muy  práctico  y  muy  digno  de  imitarse. 

En  la  Biblioteca  Mazarina  cada  papeleta  tiene  dos  en- 
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tradas  loDgit*idini?Ies  en  el  lado  izquierdo,  sieudo  cada 
papeleta  de  25  c.  de  largo  por  21  c.  de  ancho.  El  ob- 
jeto de  esas  entradas  es  para  reiinirlos  en  un  bibliorapto, 
de  sistema  especiah  Esos  biblioraptos  tienen  tapas  de 
cuero  fuerte,  y  cuatro  agujeros  para  tornillos,  donde  se 
aplican  unas  barritas  de  fierro  ajustadas  á  dos  pequeños 
arrotes  de  madera.  Las  papeletas  se  poren  en  las  bar- 
ritas, merced  á  las  entradas,  y  en  seguida  se  dá  vuelta  al 
tornillo.    Todo  queda  así  asegurado  en  forma  de  volumen. 

Este  sistema  es  en  extremo  ventajoso,  pues  cuando  se 
quiere  rehacer  una  papeleta  ó  inutilizar  otra,  se  destor- 
nilla simplemente,  se  pone  la  nueva  ficha,  y  después  de 
volver  á  tornillar  de  nuevo,  todo  queda  como  antes.  Esto 
seria  imposible  en  un  volumen  encuadernado  por  el  sis- 
tema ordinario,  y  todo  aquel  que  haya  tenido  la  mas 
mínima  práctica  biblioteconómica,  reconocerá  inmedia- 
tamente las  incalculables  ventajas  del  sistema  empleado 
en  la  Biblioteca  Mazarina. 

Además,  cuando  las  papeletas  son  demasiado  nume- 
rosas para  caber  en  un  volumen,  se  forma  inmediata- 
inente  otro.  Asi  siempre  la  clasificación  es  rigurosamente 
metódica,  y  se  salvan  los  ew^forros  incalculables  del  sistema 
empleado  en  la  Biblioteca  Real  de  Berlin,  de  dejar  blancos 
en  los  catálogos,  ó  de  emplear  solo  la  hoja  derecha,  dejando 
la  izquierda  para  los  aumentos  sucesivos. 

Olvidaba  decir  que  cada  uno  de  estos  volúmenes  está 
forrado  simplemente  en  tela  negra,  en  cuyo  dorso,  en  una 
sencilla  tira  de  papel  blanco,  se  indica  el  t;ontenido,  es 
decir,  de  tal  letra  bibliográfica  á  tal  otra. 

En  la  Biblioteca  Municipal  se  ha  adoptado  un  sistema 
parecido,  si  bien  no  tan  perfecto. 
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Se  usa  el  classe^feuilles  Delagarde^  forrado  en  tapas 
íUertes,  coq  ganchos  de  metal  que  sugetan  cinco  aprieta- 
papeles,' en  los  cuales  se  ponen  las  hojas  del  catálogo.  De 
manera  que  cuando  nuevas  adquisiciones  vienen  á  llenar 
el  espacio  que  se  habia  dejado  en  blanco  ó  á  interrumpir 
el  orden,  no  hay  sino  rehacer  las  páginas  necesarias,  siendo 
este  ün  trabajo  relativamente  fácil.  De  esto  se  deduce 
que  los  catálogos  siempre  están  bien  hechos,  muy  limpios  y 
mejor  arreglados. 

El  sistema  del  Hotel  Carnavalet,  es  pues,  mixto,  y  la 
diferencia  principal  con  el  de  la  Mazarina,  consiste  en  que 
en  esta,  las  hojas  son  grandes  papeletas,  cada  una  de  las 
cuales  es  de  una  sola  obra,  mientras  que  en  aquel,  las  hojas 
son  páginas  verdaderas  de  catálogo. 

Después  de  transcrito  el  contenido  de  las  fichas,  se  clasi- 
fica á  las  unas  según  el  orden  alfabético  de  autores,  y 
á  las  otras,  según  el  de  materias,  conservándolas  en  dos 
muebles  especiales,  al  lado  de  la  mesa  del  bibliotecario  en 
jefe  (en  la  sala  Corrozet),  y  no  pueden  ser  consultados  sino 
por  este  y  los  sub-bibliotecarios. 

En  la  Biblioteca  de  la  Sorbona,  opinan  de  distinta  mane- 
ra: allí  las  papeletas  tienen  solo  10  c.  de  largo  por  7  c. 
de  ancho,  y  por  una  abertura  redonda  en  su  parte  superior, 
pasa  una  barrita  de  fierro,  cuyas  extremidades  salen  fuera 
de  la  caja  horizontal  que  las  contiene.  Cerradas  estas  ex- 
tremidades con  un  candado,  resulta  que  es  materialmente 
imposible  extraer  una  ficha,  ni  confundirlas  entre  si.  Y 
es  por  esto  que  no  prohiben  la  consulta  de  dichos  catálogos 
volantes. 

He  dicho  ya  que  los  catalejos  en  volúmenes  <  sistema 
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Ddagarde  »,  están  en  un  pequeño  mueble  en  el  fondo 
del  famosísimo  salón  de  Mad.  de  Sevigné. 

Alli  se  pueden  examinar:  1%  1  vol.  catálogo  de  obras 
generales,  y  que  no  se  refieren  especialmente  á  París,  como 
ser  enciclopedias,  etc.:  2%  7  volúmenes  que  comprenden  el 
catálogo  metódico  de  la  Biblioteca ;  y  3»,  por  último,  9  volú- 
menes de  catálogo  alfabético. 

Estos  catálogos  están  á  la  completa  disposición  del  pú- 
blico, quien  los  consulta  siempre,  á  fin  de.  pedir  al  orde- 
nanza la  obra  que  se  desea,  sirviéndose  de  esta  brevísima 
•  fórmula:  número  tantos,  tal  tamaño..  No  se  necesita  mas, 
pues  como  se  verá  mas  adelante,  los  libros  en  su  colocación 
responden  á  ese  sistema. 

M.  de  Montaiglon  se  mostraba  partidario  del  sistema  de 
catálogos  dobles,  es  decir,  uno  en  papeletas,  otro  en  volú- 
menes. Yo  debo  confesar  que  disentía  en  esto  con  f¡l 
ilustrado  profesor,  pues  después  de  haber  estudiado  las 
principales  Bibliotecas,  me  inclino — en  esto— al  sistema  de 
la  Biblioteca  Mazarína. 

Discutiendo  acerca  de  la  conveniencia  de  la  impresión  de 
los  catálogos,  sostenia  M.  Poupet,  siendo  apoyado  por  M. 
de  Montaiglon,  que  debian  imprimirse  los  catálogos  espe- 
ciales. Y  se  fundaban  en  los  servicios  que  prestaban  á 
los  estudiosos;  porque  era  una  bibliografia  metódica,  y  por 
qué  servían  al  mismo  tiempo  de  comprobación  de  las  exis- 
tencias del  establecimiento. 

Pero,  esta  es  ya  una  cuestíon  que  ha  sido  resuelta  por  la 
bibUotecografla.  Sin  embargo,  como  la  he  considerado 
siempre  de  una  capital  importancia,  aproveché  la  ocasión 
para  discutirla  con  mis  distinguidos  interlocutores. 

Para  mí,  la  ponderada  ventaja  de  que  los  catálogos  pue- 
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den  ser  consultados  ¡fuera  del  establecimiento,  y  aumentar 
asi  el  número  de  lectores,  no  es  un  argumento  que  resista 
á  la  crítica.  En  efecto,  ó  la  Biblioteca  es  especial,  ó  es 
general:  en  el  primer  caso,  el  público  que  la  frecuenta 
es  demasiado  entendido  en  la  especialidad,  para  necesitar 
un  catálogo  á  domicilio  que  despierte  su  curiosidad;  en  el 
segundo  caso,  las  ciudades  populosas  en  que  se  encuentran 
las  Bibliotecas  generales,  tienen  una  vida  demasiado  activa 
para  que  los  que  pretestan  no  tener  tiempo  para  ir  á 
la  sala  de  lectura,  lo  tengan  para  consultar  voluminosos 
catálogos. 

Por  otra  parte,  un  catálogo  completo  cuesta  demasiado 
una  vez  impreso.  Nadie,  pues,  lo  compra.  Esto  está  de- 
mostrado en  las  Bibliotecas  que  han  intent¿ido  imprimir 
algunos  catálogos :  han  tenido  estos  limitadísima  venta,  sin 
haber  podido  cubrir  siquiera  el  costo  de  la  edición. 

Y  si  la  Biblioteca  tiene  limitados  recursos,  si  puede  apenas 
seguir  el  movimiento  intelectual,  si  casi  le  es  imposible 
completar  las  deficiencias  de  sus  colecciones,  es  evidente 
que  es  una  locura  distraer  una  parte  de  esos  fondos  para 
imprimir  una  cosa  que  permanecerá  inédita,  dejando  truncas 
las  colecciones  del  establecimiento.  Ahora  bien,  si  la  Bi- 
blioteca es  tan  rica,  que  llenadas  ámpliaoiente  todas  sus 
.necesidades,  le  sobren  fondos  suficientes,  enhorabuena,  que 
imprima  sus  catálogos,  y  servirán  para  ser  regalados.  Pero, 
el  menos  avisado  en  estas  cosas,  concibe  que  ese  caso  jamás 
se  presenta. 

Ni  aun  en  esas  condiciones  sirve —bibliotecográfícamente 
hablando— el  catálogo  impreso.  Está  ya  atrasado  apenas 
puesto  en  circulación,  pues  no  puede  contener  las  noví- 
simas publicaciones.    Por  manera  que,  para  tenerlo   al 
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corriente  del  movimiento,  es  preciso  recurrir  á  los  suple- 
mentos, y  esto  es  una  serie  interminable. 

Bibliográficamente  hablando,  un  catálogo  impreso  es  una 
tarea  en  extremo  ardua.  Un  error  cometido  en  él  es  insal- 
vable, mientras  que  en  el  sistema  de  las  fichas,  ó  del  catá- 
logo volante,  es  fácil  corregir  cualquier  inadvertencia. 
Y  nótese  que  la  práctica  ensena  que  por  mas  experimen- 
tados que  sean  los  catalogadores,  siempre  se  desliza  un 
cierto  número  de  errores.  Por  eso,  en  las  grandes  Biblio- 
tecas de  la  Europa,  no  se  confia  esta  tarea  sino  á  bibliógra- 
fos muy  entendidos:  Nada  seria  mas  tristemente' ridiculo, 
ni  traería  mas  atroz  descrédito,  que  la  publicación— con 
pretensiones  de  catálogo— de  una  especie  de  lista  de  libros 
á  estilo  de  los  anuncios  de  remate: --probaría  eso  solo 
que  el  bibliotecario  que  tal  cosa  hiciera,  debia  simplemente 
ser  calificado  de  bellaco. 

El  eminente  bibliólogo  y  bibliógrafo,  Dr.  Petzholdt,  me 
decia,  en  mi  último  viage  á  Dresde— que  nada  habia  tan 
diíicil  como  la  publicación  de  un  catálogo  que  mereciera 
la  aprobación  de  esa  ciencia  tan  celosa,  que  se  llama  bi- 
bliografia.  Es  increíble,  agregaba,  el  trabajo  que  requiere 
el  preparar  los  materíales,  revisarlos,  clasificarlos,  estu- 
diarlos, á  fin  de  no  hacer  obra  de  ignorante.  Y  están  hoy 
día  tan  adelantados  los  conocimientos  bibliográficos,  que  al 
momento  se  descubre  si  el  autor  de  un  catálogo  es  ó  nó 
entendido  en  la  matería. 

A  fé  que  esto  es  exacto,  y  por  eso,  cuando  se  ha  estudiado 
en  los  libros  y  en  la  práctica  esta  materia  durante  largos 
años,  cuando  se  ha  viajado  y  examinado  en  detalle  los 
grandes  como  los  pequeños  modelos,  y  se  ha  conversado 
con  las  eminencias  de  esa  ciencia— no  puede  uno  menos  de 
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asombrarse  al  ver  el  original  aplomo  de  ciertos  biblioteca- 
rios que  pretenden  que  la  bibliografta  no  es  absolutamente 
necesaria;  6  de  personas  cuyo  único  criterio,  en  e!  arreglo 
de  Bibliotecas,  consiste  en  los  tamaños  y  en  las  encuader- 
naciones !  Pobres  Bibliotecas  confiadas  á  manos  tan  inep- 
tas! Nada  hay  en  efecto  peor,  que  la  necia  intransigencia 
del  que  sin  saber  nada  de  una  ciencia,  pretende  inventar 
cosas  que  solo  el  largo  estudio  enseña. 

M.  Leopold  Delisle,  el  ilustrado  director  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Paris,  me  decia  que  en  los  catálogos  espe- 
ciales, ó  sea  referentes  á  colecciones  determinadas,  que 
forman  un  fondo  inalterable  ó  que  se  aumentan  muy 
escasamente, — la  impresión  puede  permitirse,  porque  sir- 
ve así  á  la  ciencia  bibliográfica.  No  encuentro  incon- 
veniente alguno  en  asentir  á  esta  escepcion,  pero  sin  me- 
noscabo de  condenar  la  idea  en  general. 

Para  mis  el  doble  catálago  en  fichas  en  una  Biblioteca 
ya  considerable,  tenia  el  gravísimo  inconveniente  depa- 
recermecasi  imposible.  Reconocía  sus  incalculables  ven- 
tajas, pero  creia  que  requeriría  un  gasto  y  un  trab^^o 
verdaderamente  enormes. 

M.  de  Montaiglon  me  convenció  pronto  de  mi  error. 
Y  sentados  alli,  en  el  mismísimo  salón  donde  Mad.  de 
Sevigné  escribiera  sus  inimitables  cartas,  discutimos  lar^ 
gamente  el  punto. 

Me  proponía  el  caso  de  una  Biblioteca  que  tuviera  ya 
1.600,000  volúmenes  en  sus  estantes,  y  me  respondía  de 
catalogarla  en  18  meses,  basándose  en  la  siguiente  ar- 
gumentación: 

En  efecto,  me  decia:  los  1.600,000  volúmenes,  forman 
por  término  medio,  750,000  obras,  que  á  3  fichas  cada 
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una  (1  para  el  inventario,  1  para  el  catálogo  alfabético, 
1  para  el  sistemático)  dan  2.250,000  fichas.  La  expe- 
riencia demuestra  que,  teniendo  cuenta  del  trabajo  ma- 
terial únicamente,  un  empleado— sin  ser  muy  hábil  ni 
muy  celoso— escribe  fácilmente  1  ficha  en  5  minutos,  ó 
sean  12  fichas  por  hora. 

Las  horas  en  que  está  comunmente  abierta  una  Bi- 
blioteca, son  de  10  a.  m.  á  4  p,  m.,  es  decir,  6  horas, 
las  que  representan  72  fichas,  6  mas  bien  60,  admi- 
tiendo que  se  pierda  una  hora  en  cualquier  cosa. 

Con  80  empleados  exclusivamente  destinados  á  las  fi- 
chas, se  hacen  4,800  por  dia,  ó  sean  144,000  por  mes, 
ó  sean  2.592,000  en  18  meses. 

Y  como  en  los  meses  puestos  como  término  para  ca- 
talogar el  1.600,000  volúmenes  que  se  componía  la  Bi- 
blioteca, era  solo  necesario  hacer  2.250,000  fichas,  re- 
sulta que  por  el  sistema  empleado  habría  todavía  un 
excedente  de  342,000  fichas,  que  representan  un  total 
de  70  dias  de  reposo,  por  vacaciones  ó  por  enfermedad. 

En  cuanto  á  la  organización  de  aquella  falanje  de  em- 
pleados, agregaba  M.  de  Montaiglon,  se  subdividirian  los 
80  en  8  secciones,  presidida  cada  una  por  un  bibliote- 
cario, que  resolvería  las  dudas,  harto  frecuentes  que  ofirece 
á  cada  instante  la  catalogación. 

Un  ordenanza  haría  continuamente  el  servicio  de  traer 
y  llevar  los  volúmenes,  á  fin  de  ahorrar  tiempo. 

Cada  volumen  debe  tener  la  letra  que  indique  la  sec- 
ción y  el  número  de  orden:  trabajo  que  sería  necesario 
preparar  la  víspera. 

Las  3,800  fichas  diarias  serian  clasificadas  encígasal 
dia  siguiente  por  los    bibliotecarios  respectivos.    Para 
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facilitar  el  trabaio,  se  seguiria  la  numeración  según  se 
fueran  anotando. 

Todavía  fué  mas  lejos  M.  de  Montaiglon:  me  expuso 
el  presupuesto. 

Calculando  por  los  sueldos  que  en  París  ganan  los 
catalogadores,  es  decir,  2,400  francos  al  ano,  los  80  em- 
pleados en  18  meses  ganarán  288,000  francos.  Si  á 
esta  suma  se  agregaa  12,000  francos  para  gastos  ex- 
traordinarios, resulta  que  la  catalogación  de  1.600,000 
volúmenes  en  18  meses,  cuesta  solo  300,000  francos!  .r. 

Interrogué  á  M.  Poupet  en  seguida  acerca  del  sistema, 
pues  es  sabido  que  esta  es  una  cuestión  muy  importan- 
te en  biblioteconomia. 

Me  explicó  que  cuando  por  causa  del  incendio  del  Hotel 
de  Yille,  se  procediera  á  formar  nuevamente  la  Biblioteca 
Municipal,  el  bibliotecario  M.  Cousin  donó  la  suya  perfecta- 
mente bien  clasificada  y  colocada  metódicamente.  Pero 
como  entraron  semanalmente  de  100  á  200  volúmenes  á  la 
Biblioteca,  aquello  lo  obligaba  ¿  hacer  continuos  cambios 
en  los  anaqueles,  con  el  objeto  de  conservar  una  colocación 
sistemática.  Yióse  forzado,  sin  embargo,  á  suspender  ese 
procedimiento,  pues  mas  era  el  desorden  continuo  en  que 
tenia  las  colecciones  que  el  beneficio  que  reportaba.  Por 
manera,  que  se  resignó  á  no  aplicar  su  sistema  en  cuanto  á 
la  colocación,  siguiéndolo  en  la  catalogación. 

Esto  explica  como  la  Biblioteca  está  dividida  en  dos  par- 
tes. La  1^  clasificada  y  colocada  sistemáticamente,  es  de- 
masiado pequeña.  La  2^  que  es  la  mas  numerosa,  aunque 
catalogada  metódicamente,  está  colocada  simplemente  se- 
gún el  sistema  del  Museo  Británico,  es  decir,  por  orden  de 
entradas  y  con  arreglo  al  tamaño. 
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Pero  tanto  una  como  otra  parte  obedecen  al  mismo  Siste- 
ma de  numeración,  que  es  el  de  entrada,  con  absoluta  pres- 
cindencia  de  tamaño  ó  materia,  etc. 

La  numeración  principia  de  derecha  á  izquierda,  y  se 
sigue  regularmente  por  todas  las  salas. 

Hoy  hay  12,774  números,  sin  contar  la  «  colección  Cou- 
sin»  ó  sea  la  biblioteca  matriz.  Calculando,  por  término 
medio,  4  volúmenes  por  cada  número,  resultarían  51,006 
volúmenes.  El  último  inventario,  hecho  en  mayo  de  1878, 
arrojaba  un  total  do  35,272  volúmenes.  Y  no  se  crea 
que  mi  cómputo  es  exagerado,  pues  si  es  verdad  que  hay 
muchos  folletos  (ó  plaqtiettes),  hay  también,  numerosas 
colecciones. 

Pero,  debo  hacer  notar  una  particularidad. 

Cómo  el  núm.  1  es  un  in  8^  tamaño  que  responde  á  una 
serie  de  anaqueles,  y  el  número  2**  es  un  in  fol.,  que  tiene 
también  otra  serie  de  anaqueles,  resulta  que  nunca  ó  muy 
rara  vez  se  sigue  la  enumeración  en  los  estantes,  sino  que 
es,  por  el  contrario,  muy  salteada. 

El  orden  en  cada  estante  es  de  abajo  arriba,  por  manera 
que  las  colecciones  algo  numerosas  se  encuentran  separa- 
das á  veces  en  distintos  estantes,  lo  que  á  primera  vista,  me 
pareció  muy  raro. 

Cada  volumen  tiene  en  el  reverso  superior  de  la  primera 
página,  con  lápiz  colorado,  el  número  y  la  letra  de  la  serie, 
añadiéndose  el  tamaño.  Hay  que  advertir  que  solo  se  re- 
conocen tres  tamaños,  el  in-fólio,  in-cuarto,  é  in-octavo. 

Si  la  obra  consta  de  varios  volúmenes,  solo  el  primero 
tiene  en  la  parte  superior  del  dorso  un  tejuelo  blanco  con 
el  número  y  la  letra  de  la  serie.  Estas  indicaciones  solo 
se  refieren,  pues,  á  las  obras  y  no  á  los  volúmenes. 
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Grave  cuestión  es  la  del  sello  de  los  libros:  el  que  allí 
se  usa  es  eo  tiata  rosada  en  la  carátula,  menos  en  los  libros 
preciosos,  los  cuales  se  sellan  solo  en  el  reverso. 

M.  de  Montaiglon  me  decia,  con  razón,  que  los  sellos  de 
tinta  grasa  son  malos,  porque  hay  posibilidad  de  hacerlos 
desaparecer  sin  dejar  rastros.  Y  si  es  verdad  que  las  tintas 
de  colores  resisten  menos  que  la  negra,  es  también  cierto 
que  se  pueden  hacer  desaparecer  con  mas  ó  menos  trab¿go. 
El  único  medio  de  hacerlos  indelebles,  es  mezclar  el  carbón 
en  polvo  en  la  tinta. 

Pero,  el  sello  de  tinta  puesto  en  el  margen,  desaparece 
aun  en  este  caso,  si  se  corta  el  margen^  Es  para  evitar 
este  inconveniente  que  en  las  Bibliotecas  se  acostumbra 
sellar,  en  diversos  punte»  sobre  el  texto  mismo: — todo  el 
que  haya  trabajado  con  alguna  frecuencia  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  sabe  que  los  libros  están  infaliblemente 
sellados  en  el  medio  de  la  página  S9.  Los  bibliotecarios 
reconocen,  sin  embargo,  que  este  sistema  es  malo,  pues 
echa  á  perder  con  frecuencia  el  ejemplar,  lo  que  es  de  capital 
importancia  tratándose  de  libros  preciosos  ó  de  manuscritos. 

El  ilustrado  profesor  se  inclinaba,  por  lo  tanto,  al  sello 
seco,  de  presión.  Lo  preconizaba  como  el  único  seguro, 
pues  la  presión  de  la  balanza  convierte  al  papel  en  almidón, 
y  aunque  se  lave  después  con  agua,  y  se  le  seque  con  cuida- 
do, siempre  queda  visible  la  alteración  del  papel. 

Recorríamos  durante  estas  explicaciones  las  diversas  y 
curiosas  salas  de  la  Biblioteca.  Habíamos  llegado  á  la 
8aüe  Gorrozet^  donde  tiene  su  escritorio  el  bibliotecario 
superior,  y  donde  se  admiran  los  15  bellísimos  íao-<similes 
de  grabados  sobre  madera  coloreados,  que  representan  á 
París  á  fines  del  siglo  XV. 
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Allí,  en  cajas  horízoatales,  esteodidas  sobre  anchas  me- 
sas, se  encuentran  las  papeletas  alfabética  y  sistemáti^ 
camente  arregladas. 

Los  títulos  de  los  libros  están  allí  abreviados,  pero  en 
el  catálago  de  la  sala  de  lectura,  están  en  extenso.  El 
formulario  de  estos  es  el  siguiente:  en  la  parte  superior, 
se  lee: 

París Serie 

En  seguida  hay  5  columnas  de  ancho  proporcionado,  y 
que  responden  á  las  siguientes  rúbricas:  1»,  número  de 
orden;  2%  autores;  3^,  título  de  las  obras;  4%  número  de 
colocación;  5%  tamaño. 

En  el  catálogo  alfabético  la  única  diferencia  que  hay 
es  que,  en  la  parte  superior,  en  lugar  de  serie,  se  pone 
la  letra  del  nombre  del  autor  con  que  principia  la  pá- 
gina. 

Los  anónimos  se  dasiflcan  por  la  letra  característica 
de  su  contenido.  Así,  un  libro  que  trate  De  la  Abun- 
dancia de  los  mercados  de  PariSj  se  clasifica  en  la  letra 
A.,  correspondiendo,  á  la  palabra  Abundancia. 

¡Cosa  rara!  contrariamente  á  lo  que  generalmente  se  usa, 
las  hojas  de  los  catálagos  se  llenan  del  anverso  al  re- 
verso, mientras  que  por  lo  general  es  de  derecha  á  iz- 
quierda. 

Al  ocuparme  de  la  clasificación  general  de  esta  Bi- 
blioteca, se  habrá  visto  que  las  colecciones  son  eminen- 
temente parisienses,  siendo  este  su  carácter  típico,  en 
razón  de  ser  Biblioteca  Municipal.  Pero  hay  una  parte 
general  que  tiene  un  catálogo  especial,  encabezado  por 
una  observación  muy  pertinente,  y  que  explica  su  exis- 
tencia. 
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f  Siendo  la  Biblioteca  rigurosamente  especial,  y  consa- 
grada exclusivamente  á  lo  que  interesa  á  Paris  por  cual- 
quier razón,  no  se  encontrará  en  esta '  división  comple- 
mentaria, sino  un  pequeño  número  de  obras  generales 
que  son  indispensables  en  toda  biblioteca  de  trabajo:  los 
diccionarios,  enciclopedias  repertorios  usuales,  los  clási- 
cos, las  grandes  colecciones,  y  las  publicaciones  sobre  la 
historia  de  Francia  y  sobre  las  bellas  artes,— obras  to- 
das que  son  necesarias  para  el  estudio  de  la  historia 
física,  moral  y  política  de  Paris.  Además,  se  han  conser- 
vado algunos  libros  donados,  pero  solo  á  causa  de  su  va- 
lor. Los  números  que  se  pidan  de  este  catálogo,  deben 
acompañarse  de  la  designación  B.  G.  (Biblioteca  Ge- 
neral)» 

Tal  es  el  texto  mismo  de  la  nota  á  que  me  he  referido, 
y  prefiero  transcribirlo  integro  tal  como  allí  lo  copié, 
porque  indica  claramente  la  índole  y  razón  de  ser  de 
esa  sección,  que  se  encuentra  á  la  libre  disposición  de 
los  lectores  en  la  sala  de  entrada,  llamada  salle  Sauval. 

Dicha  sección  complementaria  está,  á  su  turno,  some- 
tida á  una  clasificación  especial.  Tiene  6  divisiones,  á 
saber:  !■,  obras  usuales;  2%  teologia  é  historia  religión 
sa;  3%jurisprudenciaj  4%  Ciencias  y  artes;  5%  Bellas  le- 
tras; e-.  Historia.  Esas  divisiones  tienen,  á  su  vez,  34 
subdivisiones. 

Digno  de  imitarse  es  el  sencillo  y  sápido  procedimiento 
que  allí  se  emplea  para  servir  al  público. 

Con  el  objetó  de  facilitar  las  indagaciones,  en  un  número 
tan  crecido  de  secciones,  divisiones  y  sub-divisiones,  se  ha 
hecho  un  repertorio  alfabético  de  materias,  mostrando  la 
sórie  á  que  pertenece  cada  una.    De  manera,  que  un  lector 
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que  quiera  estudiar  los  puentes  de  Paris,  por  ejemplo,  con- 
sulta la  letra  P  y  se  encuentra  con  la  serie  37.  Va  en  se- 
guida al  catálogo  metódico  y  en  el  vol.  3'*  encuentra:— series 
23-41.  Busca,  pues,  la  serie  37,  y  encuentra  allí  todo  lo 
que  puede  desear. 

No  le  queda  sino  escribir  en  un  papel  el  número  de  orden 
y  el  tamaño: — supongamos  que  deseara  consultar  Le  Ca^ 
binet  des  Manuscrits  de  la  Bibliotheque  Imperiales 
(Paris  1858)  por  L.  Delisle;  su  indagación  en  los  catálo- 
gos le  dá  número  2495;  tamaño,  in  folio.  Escribe  2495  in 
folio,  y  un  ordenanza  la  trae  el  libre  5  minutos  después. 
Nada  hay  mas  simple  ni  mas  cómodo. 

Con  el  objeto  de  facilitar  mas  el  trabajo  de  los  ordenan- 
zas, los  libros  en  los  estantes  no  solo  tienen  las  indi- 
caciones bibliográficas  del  número  y  letra  en  el  dorso  y 
en  la  1*  página,  sino  también  en  tejuelos  volantes.  Asi 
es  que  asombra  la  rapidez  con  que  se  sirve  al  público. 

Uno  de  los  problemas  mas  arduos  de  la  bibliotecono- 
mia,  es  sin  duda  alguna,  el  de  los  folletos. 

Lo  que  allí  se  observa  es  lo  siguiente :  por  regla  gene- 
ral consideran  los  folletos  como  obras  á  parte,  y  los  encua- 
dernan en  consecuencia.  Asi  es  que,  p.  e.,  la  colección 
de  folletos  sobre  la  Revolución  Francesa  forma  una  serie 
formidable  de  delgadísimas  plaquettes. 

Sin  embargo,  como  no  es  posible  observar  estrictamente 
dicha  regla,  hoy  principian  ya  á  encuadérnalos  por  materias 
y  tamaños. 

Hay  ademas  cajas,  simulando  libros,  que  contienen  cierto 
número  de  folletos.  Las  mas  importantes  de  estas  colec- 
ciones son:  la  de  Mazarinadas,  y  la  de  las  calles  de  Paris. 

M.  de  Montaiglon  sostiene  que  no  puede  haber  regla  ^ja 
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para  distínguir  un  volumen  de  una  pieza,  y  que  el  único  juez 
de  la  necesidad  de  encuadernarlos  separadamente,  es  el 
bibliotecario  mismo.  Opina  que  en  todo  caso,  mejor  es  en- 
cuadernarlos, por  materias  y  tamaños,  porqué  estima  inse- 
guro el  sistema  de  las  cajas;  á  causa  de  ser  frecuente 
el  robo  de  alguna  cosa  curiosa,  á  pesar  de  ledoblar  la 
vigilancia. 

El  sistema  de  encuardernar  por  separado  cada  p/o- 
quette  es  onerosísimo,  y  bajo  este  punto  de  vista  pre- 
ferible el  aceptado  por  M.  de  Moutaiglon. 

Pero  este  profesor  se  mostró  enemigo  hasta  de  las  en- 
cuademaciones móviles,  sosteniendo  que  eran  insufi- 
cientes si  las  piezas  ó  folletos  debian  permanecer  mucho 
tiempo  en  ese  estado,  y  que  aun  las  entregas  de  pu- 
blicaciones periódicas  que  quedan  asi  meses  enteros, — 
por  regla  general,  año  y  medio— se  deterioraban  seria- 
mente. 

Las  colecciones  del  establecimiento  se  encuentran  di- 
seminadas en  una  serie  de  salas.  La  Biblioteca  tiene 
en  efecto,  9  salas  principales,  que  son:— 1*,  salle  Sauval; 
2»,  salón  de  lectura,  ó  salle  ¿ím^fné;— 3',  gabinete  de 
estampas;— 4%  salle  Félibien;—5^y  salle  Du  Breuü;—6% 
salle  Corro^;-^T*j  sVleísraei  Silvestre; — S»,  salle  Le- 
6ew/;— 9%  salle  Jaülot. 

En  el  pequeño  gabinete  que  sigue  después  del  salón 
de  lectura,  se  encuentran  colocadas  fy  clasificadas  las 
estampas.  Estas  están  colocadas  en  grandes  cartones 
acostados,  y  clasificadas  según  los  barrios  de  París.  Es- 
tán, pues,  divididas  en  80  barrios  y  58  cajas.  Tienen 
un  catálogo  alfabético  dividido  en  cuatro  columnas,  y 
cuyo  formulario  es:— 1%  nombre  del  barrio;— 2%  nombre 
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del  punto,  como  puerta  tal,  etc;— 3«,  número  del  barrio; 
4%  número  del  cartón. 

La  colección  asciende  á  mas  de  15,000  estampas,  y 
tienen  9  soberbias  en  exhibición. 

En  cada  sala  hay  cuadros,  grabados,  bustos,  retratos 
ó  planos,  relativos  á  París,  y  adornando  los  huecos  de 
las  paredes  ó  los  mismos  estantes.  (1) 

Una  de  las  salas  mas  curiosas  es  la  llamada  salle  Js- 
rael  Silveslrej  pues  contiene  una  exposición  de  planos 
raros  y  de  estampas  especialmente  interesantes  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  edilidad  parisiense.  £1  techo  esta 
formado  por  un  inmenso  plano  de  Paris  á  vista  de  pá* 
jaro,  ejecutado  en  1734. 

BJn  la  sala  se  admiran  muchas  curiosidades,  entre  otras 
la  serie  de  planos.  Estos  están  clasificados  por  órdm 
cronológico,  menos  los  encuadernados  que  se  consideran 
como  volúmenes,  y  entran  á  hacer  parte  de  las  coleccio- 
nes de  impresos. 

En  la  salle  Lebeuf  se  admiran  las  mas  ricas  y  pre- 
ciosas encuademaciones.  Son  celebradas  por  los  biblió- 
filos las  de  Clovis  y  Nicolás  Eve,  ejecutadas  en  1580. 
El  marroquin  color  aceituna  está  enteramente  cubierto 
por  dorados  de  oro  verde,  y  ostenta  pequeñas  divisiones 
y  adornos  del  mas  gran  valor.  Hay  dos  encuademacio- 

(1)  La  importante  re?iata  La  Liarte  asegura  que  últimamente  le  hau 
colocado  aobre  lae  grandes  reotanas  de  la  sala  de  trabajo,  una  serie  de 
dibujoi  obteuidos  por  la  luz  y  hechos  inalterables  por  la  rerificacion. 
En  los  cuatro  cuadros  superiores  se  encuentran  los  retratos  de  los  pre- 
bostes de  los  mercadereí;  j  en  los  4  inferiores  hay  12  riaus  del  Paris 
antigno  que  rivalizarían  en  nitidez  y  hermosura  arcaica  con  las  famosas 
acuarelas  del  Bruselas  antiguo  que  se  encuentran  en  el  saloncito  del  bur* 
gomaestre  en  el  clásico  Hotü  de  Vüle 
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nes;  el  número  3  es  un  pequeño  volumen :— un  libro  de 
horas,  manuscrito  con  miniaturas,  que  proviene  del  siglo 
XV;  el  numera  4  uu  grande  en  4V— un  Orlando  fu-- 
riosOj  edición  de  Venecia,  1580. 

Hay  11  esplendidísimas  encuademaciones,  y  merece  ci- 
tarse la  última;  de  Le  Gascón.  Es  un  ejemplar  de  los  or- 
denanzas municipales  de  París  de  1644,  ofrecido  al  rey, 
y  cuyas  tapas  sembradas  de  flores  de  lis,  y  de  llamas 
del  Espíritu  Santo,  ostentan  las  armas  del  municipio. 

No  quiero  decir  que  esta  sala  sea  superior  á  las  exhi- 
biciones análogas  de  las  otras  Bibliotecas,  porqué  difícil- 
mente podrán  sobrepasarse  las  de  la  Biblioteca  Real  de 
Munich,  del  Museo  Británico,  y  la  reciente  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Paris ;  pero,  me  parece  con  todo  que  es  digna 
de  la  atención  de  los  bibliófilos.  Y  eso  que  la  exposición 
de  ricas  encuademaciones  no  se  circunscribe  á  esa  sola  sala, 
sino  que  se  contemplan  ocho  bellísimas  en  la  salle  Jaülot. 

La  Biblioteca  Municipal  lucha  ya  con  la  íalta  de  espacio, 
ese  cáncer  eterno  de  las  Bibliotecas.  El  museo  que 
divide  con  ella  el  Hotel  Carnavalet,  ha  tenido  la  parte  del 
león,  pero,  merced  á  las  nuevas  construcciones  del  jardin,  es 
de  esperarse  que  pronto  se  rectificará  la  repartición  con 
mayor  equidad. 

Entre  tanto,  Paris  no  desatiende  su  querida  Biblioteca 
Parisiense,  y  le  vota  30,000  francos  anuales,  para  compra 
de  libros,  encuademaciones  y  gastos  de  oficina. 

El  personal  superior  se  compone  de  1  bibliotecario,  2 
sub-bibliotecarios  y  dos  empleados. 

Hasta  el  8  de  octubre  de  1879,  se  necesitaba  una  autori- 
zación del  prefecto  para  utilizar  la  Biblioteca,  pero  ahora 
la  entrada  es  libre.    Los  lectores  deben  someterse  única- 
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mente  al  libro  de  firmas,  cuyo  formulario  se  compone  de 
6  columnas:  la  1%  número  de  orden;  2*,  fecha;  3%  nom- 
bre; 4%  profesión;  5*,  domicilio;  6%  firma.  Este  libro 
tiene  un  índice  alfabético  correspondiente,  por  manera 
que  se  puede  saber  en  un  momento,  cuando  y  cuantas  veces 
ha  estado  una  persona  determinada. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  el  resumen  de  los  apuntes 
que  allí  mismo  tomara,  y  el  recuerdo  de  las  amables  in- 
dicaciones que  me  hicieran  tanto  M.  Poupet  como  M.  de 
Montaiglon.  He  querido  ser  breve,  porqué  no  ignoro  que 
esta  clase  de  estudios  tienen  limitados  lectores,  á  causa  de 
su  mismo  tecnicismo,  y  de  la  iniciación  que  presuponen 
en  una  ciencia  tan  poco  cultivada  entre  nosotros  como  es 
la  bibliología. 

Pero,  es  indudable  que  los  mayores  esfuerzos  del  pueblo 
y  de  los  gobiernos  se  esterilizarán  lamentablemente,  si  des- 
pués de  gastar  ingentes  sumas  de  dinero,  se  confia  la  gestión 
de  establecimientos  que  requieren  especialísima  ciencia, 
á  hombres  que,  ó  ignoran  lo  que  tienen  entre  mano,  ó 
creen  saberlo  todo  mejor  que  nadie,  sin  haberse  tomado 
el  trabíyo  de  estudiar  antes.  Los  primeros  todavía  con 
un  poco  de  buena  voluntad  pueden,  andando  el  tiempo, 
hacerse  entendidos  en  la  materia :— los  segundos,  hinchados 
por  necio  orgullo,  ó  adornados  con  ese  carácter  tercamente 
violento  que  es  solo  el  patrimonio  de  las  personas  cuya 
educación  ha  sido  poco  culta,  son  peligrosísimos,  pues  no 
solo  destruyen  lo  poco  bueno  que  pudiera  haber,  sino  desor- 
ganizan todo,  se  cubren  de  ridículo  queriendo  acometer 
empresas  superiores  á  sus  fuerzas,  en  una  palabra,  desqui- 
cian todo,  favoreciendo  el  desorden  administrativo,  y  hasta 
la  manía  que  hiciera  tan  tristemente  famoso  el  nombre  de 
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M.  Librí.  Dios  nos  preserve  de  esa  plaga!  Cuan  ciertas 
son  las  palabras  del  ilustre  colombiano  Miguel  A.  Caro: 
c  la  Biblioteca  ha  estado  confiada,  y  lo  está  hoy,  á  emplea- 
dos que  ni  siquiera  sospechan  que  la  bibliografia  es  una 

ciencia ! > 

No  puedo,  sin  embargo,  terminar  este  artículo  sin  agrar 
decer  á  M.  de  Montaiglon  y  á  M.  Poupet  muy  sinceramente 
su  bondad.  Yá  la  verdad  que  es  tanto  mas  querido  el  re- 
cuerdo que  de  las  cosas  se  conserva,  cuando  en  países  ex- 
trangeros  se  encuentra  por  doquier  solo  esa  amabilidad  y 
deferencia  que  caracterizan  á  las  personas  cultas  y  bien 
educadas. 

Ernesto  QUESADA. 

Paris,  Abrí!  de  1880. 
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